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Rogamos  á  los  autores,  editores  y  libreros  que  nos  remitan  \aiS papeletas  biblio- 
gráficas exactas  de  sus  obras,  si  quieren  que  se  inserten  gratuitamente  en  la  sec- 
ción de  Bibliografía.— Se  hará  nota  bibliográfica  de  todo  libro  de  materia  lite 
raria,  histórica  ó  artística,  siempre  que  lo  requiera  la  importancia  de  la  obra  y  se 
envíe  á  la  Revista  nn  ejemplar.— La  Bedacción  deja  á  los  autores  la  respon- 
sabilidad de  las  opiniones  que  emitan  en  sus  escritos. 
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EN    LOS    TEXTOS    DE    LOS    ESCRITORES    GRIEGOS 


(Continuación  L) 
CAPITULO  II 

Los  GEÓGRAFOS  DEL  SIGLO  II  A.  DE  J.  C. — POLIBIO,  POSIDONIO,  ArTEMIDORO, 
ASCLEPIADES  EL  MyrLEANO,  ApOLODORO,  EsCíMNO  DE  QuíOS. 

§  22).  Polibio  de  Megalópolis,  nacido  en  2o5  ó  204  a.  de  J.  C,  y  lle- 
vado en  rehenes  á  Roma,  estuvo  en  nuestra  Península  con  P.  C.  Scipión, 
el  Africano,  donde  presenció  la  ruina  de  Numancia;  viajó  también  por 
Egipto,  la  Galia  y  otros  países,  adquiriendo  la  sagacidad  y  sabiduría  que 
resplandecen  en  todas  las  páginas  de  su  celebrada  Historia  Universal, 
Constaba  ésta  de  40  libros,  de  los  que  sólo  se  han  salvado  los  cinco  pri- 
meros y  fragmentos  de  los  restantes.  En  ella  nos  dice  (iii,  67,  5)  que  con 
objeto  de  no  interrumpir  la  narración  histórica  de  los  sucesos,  no  interca- 
laba la  descripción  de  los  lugares,  teatro  de  los  mismos;  pues  pensaba  de- 
dicar un  tratado  especial  á  la  descripción  de  éstos.  Sabemos  por  Estra- 
bón  que  escribió  este  Tratado  de  Geografía,  del  que,  por  desgracia,  no  se 
nos  han  conservado  más  que  algunos  fragmentos;  así  que  con  éstos  y  con 
los  pasajes  de  su  Historia  en  que  habla  de  nuestra  Península,  procurare- 
mos exponer  las  ideas  de  Polibio  acerca  del  estado  de  los  conocimientos 
geográficos  en  su  tiempo  y  de  lo  que  se  sabía  de  la  descripción  de  aquélla: 

«Casi  todos  ó  la  mayor  parte  de  los  escritores  —  nos  dice  en  el  capí- 
tulo Lviii  del  libro  iii  —  que  han  intentado  describir  las  propiedades  y  si- 
tuación de  los  países  que  están  á  los  extremos  del  mundo  conocido,  han 

I     Véase  el  número  anterior. 

3.*  ÉPOCA,  — TOMO   XXII  I 
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comelido  frecuentes  yerros.  De  ningún  modo  conviene  perdonar  á  estos 
autores;  al  contrario,  es  preciso  impugnarlos...  bien  que  se  les  ha  de  re- 
futar su  ignorancia  con  aplausos  y  correcciones;  pues  se  ha  de  tener  en- 
tendido que  si  volviesen  ahora,  enmendarían  y  mudarían  mucho  de  lo 
que  entonces  dijeron.  En  los  tiempos  anteriores  se  pueden  hallar  pocos 
griegos  que  se  hayan  lanzado  á  explorar  las  extremidades  de  la  tierra,  por 
ser  un  intento  vano.  Eran  muchos  é  innumerables  los  peligros  que  había 
en  el  mar  é  infinito  mayores  en  los  viajes  por  tierra.  Fuera  de  que,  si  al- 
guno por  precisión  ó  por  gusto  viajaba  á  los  extremos  del  mundo,  ni  aun 
así  conseguía  el  fin  que  se  había  propuesto.  Era  difícil  examinar  con  la 
vista  los  más  de  los  países,  ya  por  la  barbarie  que  en  unos  reinaba,  ya  por 
la  soledad  que  en  otros  había.  Era  aún  más  dificultoso  enterarse  y  sacar 
alguna  ilustración  con  el  auxilio  de  la  palabra,  de  aquellos  que  se  habían 
visto,  por  la  diversidad  del  idioma.  Y  dado  caso  que  hubiese  uno  instruido 
en  los  viajes,  aún  era  muy  difícil  que  este  tal,  despreciando  las  fábulas  y 
patrañas,  se  contuviese  dentro  de  una  relación  moderada,  prefiriese  por 
su  honor  la  verdad  y  no  nos  contase  más  de  lo  que  había  visto.» 
Y  continúa  en  el  capítulo  lix: 

«Siendo,  pues,  no  digo  difícil,  sino  casi  imposible  una  exacta  noticia 
de  estas  cosas  en  los  siglos  anteriores,  no  es  regular  que  por  haber  omi- 
tido algún  hecho  ó  incurrido  en  algún  defecto,  se  reprenda  á  estos  auto- 
res; antes  bien,  merecen  de  justicia  que  se  les  aplauda  y  se  les  admire  por 
haber  tenido  algún  conocimiento  y  haber  promovido  este  estudio  en  tales 
tiempos.  Pero  en  nuestros  días  que  por  el  dominio  de  Alejandro  en  Asia 
é  imperio  de  los  romanos  en  lo  restante  del  mundo,  casi  todo  el  orbe  es 
navegable  ó  transitable,  y  que  hombres  sabios,  libres  del  cuidado  de  los 
negocios  militares  y  políticos  han  logrado  con  este  motivo  las  mayores 
proporciones  de  inquirir  y  examinar  esta  clase  de  descubrimientos,  es 
preciso  que  sepamos  mejor  y  con  más  certeza  lo  que  ignoraron  nuestros 
mayores.  Esto  procuraremos  cumplir  destinando  en  la  historia  lugar  con- 
veniente para  esta  materia...  Pues  hemos  sufrido  fatigas  y  padecido  in- 
fortunios viajando  por  la  Lybia,  por  Iberia  y  por  la  Galia  y  mar  exterior 
que  circunda  estas  regiones,  con  el  fin  principalmente  de  corregir  la  igno- 
rancia de  los  antiguos  en  esta  parte  y  procurar  á  los  griegos  el  conoci- 
miento de  estos  países  del  mundo.» 

La  Lybia,  la  iberia,  la  Galia  y  mar  Océano  fué  lo  que  Polibio  se  pro- 
ponía describir,  y,  especialmente,  según  nos  dice  al  principio  del  capí- 
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tulo  Lvii  del  libro  iii,  «el  estrecho  de  las  columnas  de  Hércules,  el  mar 
Océano  y  sus  particularidades,  las  islas  británicas  y  confección  del  esta- 
ño ^  y  también  las  minas  de  oro  y  plata  de  Iberia  sobre  lo  que  los  autores 
han  escrito  tanto  y  tan  contradictorio». 

§  23).  La  Geografía  de  Poltbio. —  Acepta  la  división  de  la  tierra  co- 
nocida en  tres  partes:  Asia,  Lybia  y  Europa  2,  y  acusa  de  ignorante  á  Ti- 
meo  que  aplicó  esta  división  á  todo  el  orbe  de  la  tierra  3.  Las  dos  prime- 
ras, consideradas  en  general,  ocupan  la  costa  meridional  del  mar  Medite- 
rráneo desde  Levante  hasta  Poniente.  Yace  la  Europa  al  frente  de  estas 
dos,  hacia  el  Septentrión,  y  se  extiende  sin  interrupción  desde  Levante 
hasta  Occidente.  Su  mayor  y  más  considerable  parte  está  situada  bajo  el 
Septentrión,  entre  el  río  Tañáis  (Don)  y  Narbona,  que  dista  poco  hacia  el 
ocaso  de  Marsella  y  de  las  bocas  por  donde  el  Ródano  (Tooavóí)  desagua 
en  el  mar  de  Gerdeña.  Desde  Narbona  y  sus  contornos  habitan  los  celtas 
(KeX-:oi)  hasta  los  montes  Pirineos  que  se  extienden  sin  interrupción  desde 
el  mar  Mediterráneo  hasta  el  Océano.  La  restante  parte  de  Europa  desde 
los  mencionados  montes  hasta  el  Occidente  y  las  columnas  de  Hércules, 
parte  está  rodeada  por  el  mar  Mediterráneo,  parte  por  el  Océano.  La  parte 
que  está  sobre  el  Mediterráneo  hasta  las  columnas  de  Hércules  se  llama 
Iberia — 'Uqpia—.  La  que  baña  el  mar  exterior,  llamado  Mar  Grande,  no 
tiene  aún  nombre  común  por  haberse  descubierto  recientemente,  y  está 
toda  habitada  por  razas  ó  gentes — iOvo? — bárbaras  muy  populosas  4. 

Iberia,  pues,  era,  en  tiempo  de  Polibio,  la  parte  de  la  Península  que  se 
extendía  desde  los  Pirineos  hasta  las  columnas  de  Hércules  ó  Estrecho  de 
Gibraltar,  sometida  toda  al  dominio  de  los  cartagineses  antes  de  la  venida 
de  los  romanos  ^.  Desde  los  Pirineos,  que,  según  nos  dice,  separaban  á  los 
iberos  de  los  celtas,  hasta  el  Estrecho  de  las  columnas,  tenía  el  camino 
por  la  costa  cerca  de  8.000  estadios.  Los  romanos  lo  tenían  medido  y  se- 
ñalado con  exactitud  de  ocho  en  ocho  estadios,  y  se  contaban,  desde  las 
Columnas  hasta  la  Giudad  nueva  (Cartagena),  3. 000;  desde  ésta  hasta  el 
Ebro,  2.600;  desde  el  Ebro  hasta  Emporio,  1.600,  y  desde  Emporio  hasta 
el  paso  del  Ródano,  casi  otros  tantos.  Descontando  de  estos  8.800  que  su- 

1  rispt  -Züiv  Bpsx'rctv'.xüiv  vy^auív  xort  t^c;  zoo  xccrtiiápou  X7.T:aaxeuy)(;.  Dato  importante  que  no 
.hay  que  olvidar  para  determinar  cuáles  fueron  las  islas  Cassitérides 

2  Libro  m,  cap.  37,  2. 

3  Libro  in,  cap.  a5,  7. 

4  111,37. 

5  ni,  39,4 
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man  dichas  distancias,  los  que  había  desde  los  Pirineos  hasta  el  Ródano, 
quedan  cerca  de  8.000  para  la  costa  ibérica  del  Mediterráneo.  Polibio,  al 
dar  esta  medida,  corregía  á  Eratóstenes  que  sólo  dio  la  de  6.000  estadios; 
pero  se  ha  de  tener  en  cuenta  que  la  medida  de  este  último  se  ha  de  to- 
mar en  línea  recta,  que  es  como  la  consideraba  el  matemático,  mientras 
que  Polibio,  en  la  suya,  tenía  en  cuenta  las  tortuosidades  del  camino  \ 

No  teniendo  la  obra  geográfica  de  Polibio,  no  podemos  saber  la  figura 
que  atribuyó  á  la  Península;  así  que  nos  limitaremos  á  exponer  las  regio- 
nes que  en  su  Historia  nos  menciona  y  las  particularidades  de  cada  una. 

§  24).  Nuestra  península,  según  Polibio,  no  tenía  aún  en  su  tiempo  un 
nombre  general  que  la  comprendiese  toda;  esta  afirmación  nos  hace  dudar 
de  la  etimología  fenicia  que  se  da  á  la  palabra  España.  Polibio  no  la  men- 
ciona con  tal  nombre  ni  una  sola  vez  en  todo  lo  que  de  su  obra  nos  queda, 
que  no  es  poco.  En  cambio  dice,  como  hemos  visto,  que  la  parte  que  se- 
extendía  hacía  el  occidente  desde  el  Estrecho,  no  tenía  en  su  tiempo  nom- 
bre común;  al  resto  de  la  Península  desde  los  Pirineos  hasta  el  Estrecho, 
la  llama  Iberia,  pero  distinguiendo  en  ella  la  Iberia  propiamente  dicha  de' 
la  Celtiberia.  Tratemos,  pues,  por  separado  de  cada  una  de  éstas  y  también- 
de  las  regiones  que  menciona  fuera  de  ellas. 

.4)  Iberia. — Extendíase,  según  Polibio,  desde  los  Pirineos  [por  la  costa] 
hasta  la  montaña  sobre  la  que  está  Sagunto.  Los  límites  que  por  el  inte- 
rior la  separaban  de  la  Celtiberia  no  los  expone,  ni  tampoco  indica  por  su 
nombre  el  promontorio  de  los  Pirineos  en  que  terminaba  la  Galia  y  em- 
pezaba aquélla.  Compréndese,  sin  embargo,  que  el  punto  de  división  debía 
ser,  en  la  mente  de  Polibio,  el  actual  cabo  de  Creus,  ó  sea  el  promontorio 
más  saliente  de  los  Pirineos  hacia  el  mar,  que  nos  menciona  con  el  nom- 
bre común  de  escollo  prominente  en  el  mar — Vay^'a— al  indicar  que  los  Piri- 
neos constituyen  la  línea  de  separación  entre  los  Iberos  y  los  Celtas 
(III,  39,  4). 

En  esta  parte  de  la  península,  viviendo  entre  el  Ebro  ylos  Pirineos,  nos 
presenta  á  los  Ilurgetes,  Bargusios,  Aerenosios  y  Andosinos,  gentes  todas 
que  había  sometido  Aníbal (iii,  35,2).  Enellaestaba  también,  tierra  adentro, 
la  ciudad  de  Kissa,  alrededor  de  la  cual  acampó  Hannón  después  que  P. 
C.  Escipiónhubo  sometido  los  pueblos  marítimos  desde  Emporio  al  Ebro 
(iii,  76,  5o).  Emporio,  situada  á  1.600  estadios  de  la  desembocadura  del.. 

1     V.  lib.  XXXIV,  7. 
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Ebro  y  casi  á  otros  tantos  de  la  del  Ródano  (iii,  Sg,  4  y  7;-  iii,  76,  i).  Ta- 
rracona,  estación  naval  de  los  romanos;  en  ella  invernaron  Cn.  Escipión 
y  P.  Escipión  el  Africano  (x,  84,  i;  fragm.  hist.,  67;  111,  76,  12;  gS,  5;  x,  21, 

8,  etc.)  y  Sagunto,  en  sus  confines  con  la  Celtiberia,  en  cuya  región  se  pro- 
ducían toda  clase  de  frutos,  los  más  sazonados  de  toda  Iberia  (iii,  17,  2). 

B)  Ce  It  i  berta. —Sabemos  dónde  empieza  según  Polibio,  pero  nada 
más.  En  ella  dice  que  tienen  su  nacimiento  los  ríos  Anas  y  Baetis  (xxxiv, 

9,  12);  que  Tiberio  Graco  destruyó  en  un  día  trescientas  de  sus  ciudades. 
Estrabón  se  ríe  de  esta  noticia  de  Polibio,  y  reduce  á  aldeas  la  catego- 
ría de  esas  poblaciones  (xxxrv,  4);  sus  habitantes  eran  gente  culta  é  indus- 
triosa; aventajaban  á  los  romanos  y  á  los  galos  en  la  fabricación  de  las 
espadas  (xxxv,  2,  3,  ysigs.  fragm.  hist.,  i3.  V.  Suidas in  "ISiov  et  KsX-ctSsps;) 
y  sabían  expresarse  muy  bien  ante  el  senado  romano,  como  lo  hicieron  los 
Tittos  y  los  Bel-los,  pueblos  de  ella,  y  los  Arevacos  (ibídem.) 

C)  Olcades. — Debían  ser  gente  de  la  Celtiberia,  pero  Polibio  no  lo  dice; 
refiere,  sí,  que  Aníbal  hizo  pasar  á  África  á  los  soldados  de  ellos,  con  otros 
de  los  Thersitas,  Mastienos  y  montañeses  iberos  i,  formando  un  total  de 
2.000  jinetes  y  1 3.85o  infantes  (iii,  33,  9).  La  capital  de  los  Olcades  era 
Althea  ('AXea^'a:  m,  i3,  i,  5  y  sigs.). 

D)  Vaccaeos  (Vacceos)  cuya  más  fuerte  ciudad  fué  Arbucala,  que 
tomó  Aníbal  después  de  costoso  sitio;  también  eran  de  ellos  las  ciudades 
de  Elmántica  (Salamanca),  Segesamaé  Intercatia(iii,  14,  i  y  2;xxxiv,9,  i3). 

E)  Carpesios  6  carpetanos,  por  cuyos  confines  corría  el  Tajo;  eran  la 
gente  más  fuerte  de  las  que  poblaban  las  orillas  de  este  río  (lu,  14,  2  y  5). 
Es  muy  posible  que  el  nombre  de  esta  gente  tenga  algo  de  común  con  el 
del  monte  Calpe  2. 

1  OpstTC^t.  "ISsps^.  Rui  Bamba  traduce  bien  por  uxontañeses.  Didot,  en  el  índice  de  la 
edición  de  Polibio,  advierte  si  por  opsTxczi  debería  leerse  Qprj'ZCLiú  'Opy]T:c/vot.  esto  es,  oretanos. 

2  Est.  de  Bizancio  (V.  B.  Didot,  Geographi  Graeci  minores,  tomo  I,  pág.  382,  nota  4)  nos  dice 
en  el  art.  Calpe,  puerto  y  ciudad  del  Ponto  Euxino,  que  á  la  ciudad  se  la  llamaba  -también  Carpe- 
ya  (y  Gálpeya  y  Gálpreya,  según  los  códices)  y  á  los  habitantes  les  daban  algunos  el  nombre  de 
Garpeíanos,  lo  mismo  que  el  de  Calpeyanos.  En  nuestra  península  tenemos  una  ciudad  llamad» 
Carteya  que  Estrabón  (iii,  i,  7)  coloca  á  40  estadios  de  Calpe;  Mela  (ir,  96),  en  el  seno  que  hay 
junto  á  Calpe,  y  Plinio  (ni,  7),  entre  el  comienzo  del  Estrecho  y  el  monte  Calpe.  Es  muy  probable 
que  dicha  ciudad  se  llamara  así  del  nombre  del  monte.  En  «riego  es  muy  posible  leer  una  X 
por  una  ~  si  el  amanuense  no  marca  bien  los  trazos  de  la  última  de  estas  dos  letras.  Ni  se  opone 
tampoco  á  esta  derivación  la  situación  de  los  Carpetanos  en  lo  interior  de  la  Península.  Pudieron 
haber  vivido  en  la  costa  en  lo  antiguo,  ó  también  haber  llevado  en  un  principio  dicho  nombre 
todos  los  que  poblaban  la  región  de  Calpe;  y  luego,  á  medida  que  estos  pueblos  iban  siendo  mis 
conocidos  por  los  viajeros  y  geógrafos,  ser  designados  con  otros  nombres  más  particulares  y 
haber  quedado  el  primitivo  de  Carpetanos  para  los  del  interior.  Más  adelante  insistiremos  cn 
esto. 
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F)  Baetica:  región  habitada  por  Turdetanos,  Túrdulos  y  Célticos;  los 
Turdetanos  y  Tú'dulos,  según  Polibio,  no  eran  un  mismo  pueblo;  vivían 
éstos  al  norte  de  aquéllos;  en  cambio  dice  de  los  Célticos  ó  Celtas,  que  se 
habían  civilizado,  no  sólo  por  estar  contiguos  á  los  Turdetanos,  sino  por 
ser  congéneres  ó  de  un  mismo  origen  xxxiv,  9,  i,  2y  3.  Estrabón,  iii.) 
Había  en  esta  región  á  este  lado  del  Betis,  muchas  ciudades  llenas  de 
guerreros,  cuyos  muros  fueron  destruidos  en  un  día  por  orden  de  Catón 
(lib.  XIX,  párr.  único);  en  ella  estaba  Córdoba,  donde  invernó  Marco  des- 
pués de  su  campaña  contra  los  lusitanos  (xxxv,  2,  2). 

G/  Konios,  entre  los  cuales  acampaba  Magón,  uno  de  los  generales 
cartagineses,  al  tiempo  que  Escipión  llegó  á  España  (x,  7,  5).  Estos  deben 
ser  los  mismos  que  los  anteriores  geógrafos  nos  han  mencionado  con  el 
nombre  de  Kynetas,  en  cuyo  caso  el  adverbio  ¿vuó;  del  texto  '  debe  corre- 
girse en  ix-có;,  y  ponerlos  no  á  este  lado  de  las  columnas  de  Hércules,  en 
donde  habría  que  situarlos  de  no  hacer  tal  corrección,  sino  al  lado  de  allá, 
al  occidente,  para  que  convenga  su  situación  con  la  de  los  Kynetas.  Ya 
hemos  dichoque  Polibio  no  aceptó  la  afirmación  de  Erastótenes,  según  el 
cual  la  parte  occidental  de  la  Península  hasta  Cádiz  estaba  poblada  por 
Calatas  *. 

H)  Lysitanta:  contra  cuyos  habitantes  emprendió  una  expedición 
M.  Marcelo  y  tomó  por  fuerza  á  Nercóbriga  (xxxv,  2,  2).  No  podemos 
señalar  límites  á  esta  región,  ni  sabemos  tampoco  si  se  los  dio  Polibio:  nos 
dice  que  á  través  de  ella  corre  el  Tajo  (x.  7,  5).  Y  es  el  primero  que  nos  ha- 
bla de  su  fertilidad  en  tales  términos,  que  pondríamos  en  duda  la  verdad" 
de  la  narración  si  fuera  de  otro  que  de  Polibio. 

Tales  son  las  regiones  de  la  Península  que  encontramos  mencionadas 
en  la  obra  de  este  insigne  escritor. 

§  25.  Cítanse  en  ella  además  algunas  ciudades,  teatro  de  los  aconte- 
cimientos que  refiere,  sin  detenerse  en  detalles  geográficos,  excepto  en  la 
de  Cartagena,  llamada  también  la  Ciudad  nueva,  fundada  por  Asdrubal, 
á  3.000  estadios  del  Estrecho  y  2.600  de  la  desembocadura  del  Ebro 
(iii,  39,  6  y  sigs.),  la  cual  fué  como  la  capital  y  corte  del  imperio  cartagi- 
nés en  la  Península  (iii,  i5,  3.)  Dedica  el  capítulo  décimo  del  libro   x  á  sa> 


1  ¿VTo;  'Hpax"A.7][(«v  ar/jXoív.  A  no  ser  que  Polibio  se  imaginara  la  costa  del  Atlántico  ten- 
dida en  dirección  de  S.  á  N.  desde  el  Estrecho  de  Gibraltar,  y,  de  tal  manera,  que  la  punta  SO,  de 
la  Península  cayese  más  cerca  de  Roma  que  el  Estrecho.  En  este  caso  estaría  bien  el  adV,    ¿vxoc. 

2  Calatas,  Gletes  y  Keltas  son  nombres  de  una  misma  gente,  la  de  los  Celtas. 
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descripción  topográfica,  tan  minuciosa  y  detallada,  que  después  de  su  lec- 
tura no  parece  sino  que  uno  ha  estado  en  ella  y  visto  su  puerto  y  el  estero 
que  la  ceñía  por  el  lado  de  occidente;  su  circuito  ó  perímetro  de  20  esta- 
dios, y  no  de  40  como  algunos  habían  dicho,  siendo  aún  más  reducido  en 
los  días  en  que  Polibio  escribía;  su  vecindario,  compuesto  de  menestrales 
y  marinos;  el  templo  de  Esculapio  en  la  colina  del  oriente  de  la  ciudad,  y 
el  palacio  de  Asdrubal  que  se  levantaba  en  frente  sobre  la  colina  del  occi- 
dente, y  las  colinas  de  Vulcano,  Saturno  y  Aletes  que  la  circundaban; 
descripción  que  sólo  pudo  darla  quien,  como  Polibio  estuvo  en  ella. 

Las  demás  ciudades  que  en  la  obra  se  citan,  son:  Baécula  y  Castulona, 
que  estaban  próximas  una  de  otra  (x,  38,  7;  xi,  20,  5);  Hipa,  junto  á  la 
cual  fué  vencido  por  Scipión,  Asdrubal,  hijo  de  Ciscón  (xi,  20,  i);  Ilurgia, 
que  en  T.  Livio  es  llamada  íliturgis  (xi,  24,  10),  y  la  región  de  los  Motie- 
nos,  colonia  de  los  romanos  (fragm.  hist.,  33). 

§  26).  De  las  islas  que  rodean  la  península  menciona  las  Baleares,  lla- 
madas así,  como  también  sus  habitantes,  por  la  maestría  con  que  maneja- 
ban la  honda.  Dicho  nombre  es,  según  Polibio,  sinónimo  de  hondero 
(iii,  33,  11).  Cádiz,  sita  en  el  Océano  á  25  millas  del  Estrecho,  con  el 
templo  de  Hércules  y  en  él  una  fuente  de  agua  potable  que  aumentaba  du- 
rante el  reflujo  y  disminuía  durante  el  flujo  del  mar:  es  ingeniosa  la  expli- 
cación que  da  de  este  fenómeno,  recogida  tal  vez  de  la  tradición  popular 
(xxxiv,  7,  5).  N"o  menciona  las  Gassitérides;  mas  por  el  pasaje  que  ya 
hemos  citado,  parece  deducirse,  de  modo  indudable,  que  para  él  proce- 
día el  estaño  de  las  islas  Británicas. 

Entre  los  ríos  menciona  el  Tajo,  al  que  atribuye  un  curso  de  8.000  es- 
tadios, desde  sus  fuentes  hasta  su  desembocadura,  contada  la  distancia  en 
línea  recta,  según  Estrabón  (xxxiv,  7,  5);  el  Anas  y  el  Baetis,  que  nacen  en 
la  Celtiberia,  distando  uno  de  otro  900  estadios  (xxxiv,  9,  i2;xix),  y  el 
Ebro,  que  desemboca  á  1.600  estadios  de  Emporio  y  2.600  de  Cartagena: 
fué  el  límite  que  no  debían  pasar  los  cartagineses,  según  el  pacto  que  los 
romanos  celebraron  con  Asdrubal  (11,  i3,  7;  ni,  27,9). 

Las  columnas  de  Hércules,  según  Polibio,  estaban  en  el  Estrecho 
(iii,  39,  6  y  7),  único  punto  por  donde  se  comunican  el  Atlántico  y  el  Me- 
diterráneo. Lo  compara  con  el  Hellesponto  y  deduce  la  proporción  de  la 
anchura  de  uno  y  otro,  de  la  diferente  magnitud  délos  mares  que  ponen 
en  comunicación.  En  cambio  el  Hellesponto  era  medio  de  comunicación 
mucho  más  empleado  que  el  estrecho  de  Hércules,  del  que  dice  «son  po- 
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CCS  los  que  lo  atraviesan,  y  aun  éstos  raras  veces;  ya  por  ser  poco  el  co- 
mercio entre  los  habitantes  de  aquellas  costas  de  Lybia  y  Europa,  ya  por 
el  desconocimiento  del  mar  Exterior  ú  Océano»  (xvi,  29,  6). 

?  27).  Muy  de  lamentar  es  que  no  haya  llegado  íntegra  hasta  nosotros 
la  obra  de  Polibio,  en  la  que  nos  daba  detalles  de  mucho  valor  geográfico, 
no  sólo  respecto  á  las  gentes,  regiones  y  ciudades  de  la  península,  sino  tam- 
bién á  sus  producciones  vegetales,  minerales  é  industriales.  En  ella  nos 
describía  las  minas  de  plata  distantes  unos  20  estadios  de  Cartagena  y  ex- 
tendidas en  una  superficie  de  ^oo,  en  las  que  trabajaban  continuamente 
40.000  hombres,  que  diariamente  elaboraban  25.000  dracmas  de  plata 
para  el  pueblo  romano.  Nos  enseñaba  todos  los  detalles  de  la  elaboración 
que  Estrabón,  por  ser  largos  de  contar,  tuvo  el  mal  gusto  de  omitir 
(xxxiv,  9,  8:  Estrab.,  iii). 

En  aquel  tiempo,  un  peso  de  plata  valía  la  décima  parte  que  el  mismo 
peso  de  oro  (xxii,  i5,  8).  También  nos  daría  detalles  de  las  minas  del 
mismo  metal  que  menciona  cerca  de  Baécula  (x,  58,  7),  como  nos  exponía 
la  fertilidad  deLysitania  en  el  libro  xxxiv,  del  cual  es  el  fragmento  con- 
servado por  Atheneo,  que,  por  lo  curioso,  vamos  á  traducir:  «En  Lysitania, 
dice  Polibio,  por  lo  templado  de  su  ambiente  son  muy  fecundos  los  hom- 
bres y  las  bestias:  los  frutos  allí  nunca  se  corrompen.  En  ella  las  rosas,  las 
violetas  blancas  v  los  espárragos  no  llegan  á  faltar  en  el  año  más  de  tres 
meses.  El  pescado,  por  su  abundancia  y  por  lo  bueno  y  hermoso,  aven- 
taja mucho  al  de  nuestro  mar.  El  siclo  de  cebada  se  compra  por  una  drac- 
ma;  el  de  trigo,  por  nueve  óbolos  alejandrinos,  y  una  ámphora  de  vino  por 
una  dracma;  un  cabrito  regular  se  compra  por  un  óbolo,  y  una  liebre  viene 
á  tener  el  mismo  precio.  Un  cordero  se  vende  por  tres  ó  cuatro  óbolos;  un 
cerdo  gordo  que  pese  cien  minas  [ó  sea  10.000  dracmas],  vale  cinco  drac- 
mas, y  una  oveja,  dos  dracmas;  un  talento  de  higos  cuesta  tres  óbolos;  un 
ternero,  cinco  dracmas,  y  un  buey  apto  para  el  yugo,  diez.  La  carne  de  los 
animales  agrestes  casi  no  se  estima  por  ningún  precio,  sino  que  la  dan  ó 
gratuitamente  ó  de  añadidura  en  las  ventas»  (xxxiv,  8,  4  y  siguientes). 

Si,  como  acabamos  de  ver,  la  Lysitania  proporcionaba  en  tiempo  de 
Polibio  tantas  facilidades  para  la  vida,  y  los  Turdetanos,  merced  á  la  fera- 
cidad de  la  Baética,  habían  alcanzado  ya  en  aquel  tiempo,  el  grado  de 
cultura  de  que  nos  informará  Estrabón;  si  los  Célticos  se  habían  civilizado 
también,  no  sólo  por  su  contacto  con  los  Turdetanos,  sino  por  ser  de  un 
mismo  origen,  no  menos  adelantados  y  civilizados  deberían  estar  los  Cel- 
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tíberos  cuando  en  esta  época  aventajaban  á  los  mismos  romanos  en  la  fa- 
bricación de  espadas  que  construían  á  propósito  para  herir  de  punta  y 
cortar  de  tajo  por  ambos  lados;  de  suerte  que,  desde  el  tiempo  de  Aníbal, 
abandonaron  los  romanos  el  uso  de  sus  propias  espadas  y  se  dedicaron  á 
imitar  la  fábrica  de  las  de  los  celtíberos,  pero  nunca  pudieron  igualar  la 
bondad  de  la  hoja  de  éstas  y  sus  buenas  propiedades;  en  Roma  se  llama- 
ban estas  imitaciones  espada  ibérica  (V.  xxxiv,  9,  i;  fragm.  hist.,  14; 
VL  23,  6.  V.  también  iii,  114,  i ,  donde  compara  las  espadas  de  los  españo- 
les con  las  de  los  galos). 

También  en  el  traje  revelaban  nuestros  soldados  su  cultura  superior 
á  la  délos  galos,  que  en  la  batalla  de  Cannas  se  presentaron  desnudos, 
mientras  aquéllos  vestían  túnicas  de  lino  de  color  de  púrpura,  á  la 
costumbre  de  su  país  (iii,  114,  i).  Un  rey  ibero  tenía  tanto  lujo  y  esplen- 
didez en  su  palacio  que,  según  Polibio,  se  había  propuesto  emular  al  rey 
de  los  Pheacios(xxxiv,9, 14);  y,  finalmente,  no  menos  cultura  y  civilización 
supone  la  elocuencia  con  que  los  embajadores  de  los  Tittos  y  los  Bel-los 
se  expresaron  ante  el  pueblo  romano,  que  hacen  admirar  á  Polibio  hasta 
el  punto  de  que  dice:  «éstos,  aunque  bárbaros,  pronunciaron  sus  discursos 
y  expusieron  con  claridad  y  distinción  todas  las  diferencias  objeto  de  la 
-embajada»  (xxxv,  2). 

§  28).  De  la  exposición  que  acabamos  de  hacer  de  las  noticias  que  se 
conservan  en  los  restos  de  la  obra  de  Polibio,  en  lo  tocante  á  la  geografía 
de  nuestra  península,  pueden  deducirse,  entre  otras,  las  siguientes  conclu- 
siones: 

i.^  Que  hasta  su  tiempo  la  península  no  tenía  nombre  común  á  toda 
ella,  llaníiándose  Iberia  la  parte  de  ella,  desde  el  Pirineo  al  Estrecho. 

2.''  Que  él  mismo  distingue  en  ésta,  dos  partes:  Iberia  y  Celtiberia, 
siendo  límite  de  ambas  la  montaña  que  termina  en  Sagunto. 

3/'^  Además  de  estas  dos  regiones  se  distinguían  con  su  propio  nom- 
bre la  Bética  y  la  Lysitania,  cuya  demarcación  no  podemos  fijar  por  falta 
de  datos;  y  otras  más  particulares  como  la  de  los  Vaccaeos,  Carpesios  y 
Konios. 

4.'^  Que  la  palabra  bárbaros,  aplicada  á  los  habitantes  de  la  península 
en  aquel  tiempo,  ha  de  entenderse  en  su  significación  primitiva  y  propia, 
y  no  como  sinónimo  de  salvaje,  agreste  é  inhumano  como  ha  sido  acep- 
tada por  muchos  de  los  que  han  escrito  acerca  de  aquellos  tiempos. 

§  29).     Posidonio.  — Pocos  años  después  de  Polibio,  visitaba  nuestra 
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Penísula  un  insigne  viajero  griego  llamado  Posidonio,  natural  de  Apamea 
(Siria),  donde  nació  en  el  año  i35  a.  de  J.  G.  Recorrió  el  contorno  del  Me- 
diterráneo y  parte  de  la  costa  del  Atlántico,  deteniéndose  en  todos  aque- 
llos puntos  en  que  se  le  presentaba  ocasión  de  comprobar  la  veracidad  de 
las  noticias  geográficas  que  de  otros  autores  tenía,  ó  adquirir  nuevos  da- 
tos conqueenriquecerlaciencia,  Alos  cuarenta  años  deedad  se  estableció  en 
Rodas,  donde  abrió  escuela  y  escribió  sus  celebradas  obras,  que  el  tiempo 
no  ha  respetado.  Nuestro  autor  fué  un  ingenio  enciclopédico:  historiador, 
filósofo  y  geógrafo,  matemático  y  físico.  Estrabón  se  aprovechó  mucho 
de  sus  obras;  y  á  él  debemos  casi  todo  lo  que  se  conserva  de  lo  mucho 
que  acerca  de  nuestra  Península  debió  escribir  este  insigne  investigador  '. 

No  se  contentaba  Posidonio  con  aceptar  las  opiniones  vulgares  que 
corrían  en  su  tiempo  como  verdades  ciertas,  ni  tampoco  recibía  sin  exa- 
men la  opinión  de  los  sabios,  refutando  lo  mismo  á  Polibio  que  á  Aristó- 
teles. Permaneció  treinta  días  en  Cádiz  observando  la  puesta  del  sol 
(fragm.  98),  y  allí  se  enteró  de  que  en  esta  isla  no  existía  la  fuente  de  que 
hablaba  Polibio,  sino  tres  pozos,  dos  de  ellos  en  el  templo  de  Hércules. 
El  menor  de  éstos  se  agotaba  casi  todos  los  días  á  última  hora;  mientras 
el  otro  sólo  disminuía  de  caudal;  ambos  se  llenaban  de  nuevo  durante  la 
noche,  y  como  coincidía  esto  con  el  reflujo  del  mar,  he  aquí  el  origen  de 
la  fábula  de  que  se  hizo  eco  Polibio,  que  convirtió  á  los  pozos  en  fuentes  á 
cuyo  caudal  le  sucedía  lo  contrario  que  al  del  mar  (fragm.  95). 

Refutó  también,  y  explicó  como  un  fenómeno  óptico,  la  opinión  co- 
rriente entre  el  vulgo  de  entonces,  de  que  el  sol,  al  ponerse  en  el  Océano, 
tenía  un  tamaño  cien  veces  mayor;  y  negó  que  en  el  momento  de  la  puesta 
se  produjese  un  ruido  como  si  rechinara  el  mar  al  caer  el  sol  en  su  fondo 
(fragm.  97).  Observó  la  estrella  Canopo  desde  una  casa  sitaá  400  estadios 
del  Océano,  en  la  costa  meridional  de  la  Península  (fragm.  98),  y  refutó  la 
opinión  de  Aristóteles  que  atribuía  á  lo  alto  y  duro  de  las  costas  occiden- 
tales de  ésta,  la  causa  del  flujo  y  reflujo  de  las  aguas  del  Océano;  creíase 
que  éstas,  al  tropezar  con  el  obstáculo  que  las  costas  le  oponían,  rebo- 
taban, continuándose  así  indefinidamente  este  ir  y  volver:   Posidonio  ob- 

I  Los  fragmentos  de  Posidonio  fueron  reunidos  por  J.  Bake:  Posidonii  Rodil  reliquiae  do- 
ctrinae,  Lug.  Bat.,  1810,  en  8.°;  y  de  nuevo  por  M.  Cari.  MüHer  en  el  vol.  111  de  los  Fragm.  hisiori' 
corum  graecorum,  cd.  Didot,  págs.  545  á  29Ó.  V.  los  fragm.  49  á  53;  81,  9b  á  98  y  100:  ó  bien  en 
Estrabón,  iii,  4,  3,  13,  i5  y  17;  iii,  5,  3,  5,  7,  8,  9  y  10;  111,  2,  5  y  9,  y  iii,  2,  67  de  la  edi- 
ción leubneriana.  -  Corresponden  estos  fragmentos,  unos  á  la  2.*  parte  del  libro  49  de  las 
Historias  de  Posidonio,  y  otros  á  la  obra  en  que  trataba  del  Océano. 
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servó  que  la  costa  de  Iberia  es  en  su  mayor  parte  baja  y  arenosa,  y  atribuyó 
dichos  movimientos  al  influjo  de  la  luna  ^ 

Explicó  bien  nuestro  autor  las  invasiones  del  Océano  en  la  tierra;  pero 
no  supo  explicarse  las  que  de  vez  en  cuando  ocurrían  en  las  riberas  del 
Ebro  que  salía  frecuentemente  de  madre  sin  que  nieves  ni  lluvias  fueran 
al  parecer  la  causa  de  ello.  Creyó  que  este  hecho  era  extraño  y  particular 
de  este  río,  y  lo  atribuyó  al  viento  norte,  que,  removiendo  el  agua  de  una 
laguna  que  aquél  en  su  curso  atravesaba,  la  impelía  por  el  cauce  del  río 
y  determinaba  la  inundación  (Estrab.,  iii,  5,  9  al  fin). 

Otras  muchas  noticias  tenemos  de  este  viajero  relativas  al  estado  de 
nuestra  Península  en  su  tiempo.  Nos  habla  de  un  árbol  que  había  en  Cá- 
diz con  las  ramas  inclinadas  hacia  el  suelo  y  hojas  en  forma  de  espada,  de 
un  codo  de  largas  por  cuatro  dedos  de  anchura;  de  otro  que  había  junto  á 
Cartagena,  de  cuya  corteza  se  hacían  tejidos  muy  hermosos  (Estrab.,  iii. 
5,  10);  de  los  ladrillos  que  flotaban  en  el  agua  y  se  fabricaban  aquí,  de  una 
tierra  arcillosa  ^  que  empleaban  también  para  limpiar  los  objetos  de  plata 
(fragm.  52);  de  la  propiedad  que  tenían  las  cornejas  de  Iberia,  todas,  segúa 
él,  de  color  negro,  y  de  los  veloces  caballos  de  los  Celtíberos  semejantes  á 
los  de  los  Partos,  que  tenían  la  propiedad  de  perder  sus  hermosos  y  varia- 
dos colores  en  cuanto  eran  exportados  de  la  Península  (fragm.  5i). 

§  3o).  Escribió  también  extensamente  acerca  de  la  riqueza  minera  de 
la  Península,  llegando  á  entusiasmarse  tanto,  según  Estrabón,  que  dio 
crédito  á  la  fábula  que  refería  el  incendio  de  los  bosques  y  corrientes  de 
plata  fundida  por  la  superficie  de  la  tierra.  Los  Turdetanos,  según  él,  ex- 
plotaban sus  minas  con  el  mismo  anhelo  con  que  los  Atenienses  las  del 
Ática  y  con  mucho  mayor  rendimiento;  agotaban  con  caracoles  ó  norias 
egipcias  las  corrientes  de  agua  que  les  salían  al  paso  en  las  excavaciones;  el 
cobre  que  sacaban  de  las  minas  de  este  metal  era  una  cuarta  parte  de  la 
tierra  cavada;  de  las  de  plata  que  explotaban  algunos  particulares,  saca- 
ban en  tres  días  un  talento  de  dicho  metal;  el  estaño  no  se  encontraba  en 
la  superficie  de  la  tierra,  como  habían  divulgado  algunos  escritores,  sino 
cavando;  este  metal,  añade:  «se  produce  en  la  tierra,  de  los  bárbaros  que 
están  sobre  Lysitania  y  en  las  Cassitérides,  y  de  Bretaña  se  lleva  á  Mar- 

1  Eragm.  98.  Estrabón,  iii,  3,3.  Este  pasaje  está  en  Didot  algo  diferente  de  como  nos  lo 
ofrece  la  edición  teubneriana  de  Estrabón,  cuya  lección  preferimos.  Véase  ademas  en  Estrabón, 
III,  5,  8  y  y,  donde  expone  la  opinión  de  Posidonio  acerca  del  movimiento  anual,  mensual  y  diurno  - 
de  las  aguas  del  Océano. 

2  ix  xivo;  7^;  cíp'pA(uoou(;. 
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sella»  I;  en  el  país  de  los  Artabros  la  tierra  resplandece  por  el  brillo  de  la 
plata,  del  estaño  y  del  oro  blanco  en  que  abunda;  los  ríos  arrastraban  esta 
tierra,  que  las  mujeres  sacaban  con  escardillos  y  lavaban  en  coladores 
(V.  Estrabón.,  iii,  2,  9,  pág.  199  del  tomo  I  de  la  citada  edición  2). 

En  la  contienda  que  entonces  se  sostenía  por  diferentes  escritores 
acerca  del  sitio  en  que  plantó  Hércules  las  columnas,  se  inclinó  Posidonio 
del  lado  de  los  que  afirmaban  que  aquéllas  eran  las  de  bronce  y  de  ocho  co- 
dos de  altura,  que  había  en  el  templo  de  aquel  Dios  en  Cádiz;  pero  no  dio 
crédito  ni  á  lo  que  se  contaba  del  oráculo  que  había  encomendado  á  los 
fenicios  que  enviaran  una  colonia  á  este  lugar,  ni  á  los  particulares  que 
se  referían  de  las  expediciones  de  éstos  (Estrab.,  iii,  5,  5,  pág.  23 1). 

Finalmente,  de  la  noticia  que  dio  nuestro  autor  de  que  M.  Marcelo 
sacó  sesenta  talentos  del  tributo  de  la  Celtiberia,  infiere  Estrabón  la  riqueza 
de  esta  comarca,  aunque  Posidonio  reducía  á  aldeas  las  trescientas  ciuda- 
des de  Polibio  (fragm.  49).  Creyó  también  Posidonio  en  la  existencia  de  la 
ciudad  Odysea,  al  N.  de  Abdera,  en  montuosa  región  (fragm.  49),  y  púsolas 
fuentes  del  Miño  en  la  región  de  los  Cántabros  (fragm.  97). 

§  3i).  Artemidoro  de  Efeso,  contemporáneo  de  Posidonio,  fué  otro  de 
los  viajeros  griegos  que  visitaron  nuestra  península,  y  escribió  acerca  de 
ella  en  su  periplo;  que  publicó  por  el  año  104  a.  de  J.  C.  Su  obra  corrió 
la  misma  suerte  que  la  de  Posidonio;  y  lo  que  sabemos  de  él,  es  lo  que 
nos  dice  Estrabón  en  su  Geografía.  Por  éste  sabemos  que  recorrió  Ar- 
temidoro la  costa  SO.  de  la  península;  que  estuvo  en  el  Sacro  Promonto- 
rio, y  que  asemejó  el  Cabo  actual  de  Santa  María  á  una  barca  que  venían 
á  formar  tres  islotes,  uno  de  los  cuales  figuraba  el  espolón,  y  los  otros 
dos  las  bandas;  en  el  intermedio  de  estos  islotes  había  puertos  medianos. 
Negó  Artemidoro  que  hubiese  allí  templo  ni  altar  dedicado  á  Hércules  ni 
á  ningún  otro  dios,  como  mintiendo  había  dicho  Eforo,  sino  que  en  varios 
puntos  de  aquellos  contornos  se  veían  tres  ó  cuatro  piedras  reunidas  que, 
según  costumbre  del  país,  los  que  allí  llegaban  removían  y  mudaban  de 
lugar  después  de  haber  hecho  libaciones  3.  No  era  permitido  hacer  sacrifi- 


1  Otro  dato  no  despreciable  para  fijar  la  situación  de  estas  islas. 

2  La  parte  de  este  pasaje  que  se  refiere  á  las  Cissitérides  ha  sido  atribuida  á  Estrabón  por 
el  Sr.  Fernández  y  González  en  su  obra  Primeros  pobladores  históricos  de  la  península  ibérica^ 
pero  es  de  Posidonio.  Estrabón  lo  cuenta  como  lo  dice  Posidonio,  sin  dar  su  dictamen  de  apro- 
bación ó  desaprobación:  más  bien  le  censura  al  principio  del  pasaje  tratándole  de  exagerado. 

3  Acepto  la  lección  de  la  edición  teubneriana— <3T:ovooxo!.r¡a'Z¡J.évcov— en  vez  de  la  de  Didot— 

.^l  3U00Z0'.r,3Cí!|J.Ív(l)V. 
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cios  ni  subir  de  noche  á  esie  Promontorio  ',  porque  los  dioses  lo  ocupa- 
ban á  estas  horas.  Los  que  iban  á  verle,  para  observar  desde  él  la  puesta 
del  sol,  pasaban  la  noche  en  una  aldea  próxima  y  lo  visitaban  durante  el- 
día,  siendo  preciso  que  llevaran  provisión  de  agua,  porque  en  él  no  la  ha- 
bía. Estrabón,  al  referir  este  pasaje  ^,  se  limita  á  decir  que  es  posible  que 
sea  verdad  lo  que  nos  cuenta  el  viajero;  pero  que  de  ningún  modo  lo  es  lo 
que  dijo,  dando  crédito  á  la  opinión  vulgar,  según  la  cual,  se  ponía  el  sol 
en  el  Océano  cien  veces  mayor  de  lo  que  es,  haciéndose  de  noche  en  el 
mismo  momento  de  la  puesta. 

Negó  Artemidoro  que  la  región  contigua  á  Calpe  se  llamase  Tartesida' 
ó  de  Tarteso;  que  de  Cádiz  al  Sacro  Promontorio  hubiese  cinco  días  de 
navegación,  siendo  la  distancia  sólo  de  í.700  estadios;  que  las  costas  de 
Iberia  fuesen  más  fáciles  de  acceso  á  los  navegantes  en  la  región  Cantá- 
brica que  en  la  del  Océano  3,  y  que  Tarragona  tuviese  buen  puerto  4;  afir- 
maciones todas  de  Eratóstenes.  Contradijo  también  la  teoría  de  Polibio  al 
explicar  el  aumento  y  disminución  del  caudal  de  la  fuente  de  Cádiz  (que 
no  existía  según  Posidonio),  y  dio  la  suya,  que  Estrabón  no  creyó  digna  de 
mención  por  considerar  á  nuestro  viajero  ignorante  en  asuntos  cientí- 
ficos de  esta  índole  (iii,  5,  7),  diciendo  en  otra  parte  (iii,  5,  i),  que  también 
se  equivocó  al  exponer  la  extensión  de  las  islas  Baleares  dándoles  el 
doble  de  la  que  tienen.  Aceptó  como  Posidonio  la  existencia  de  la  ciudad' 
Odysea. 

§  32).  El  pasaje  más  interesante  que  de  Artemidoro  nos  ha  conser- 
vado Estrabón,  es  el  que  se  refiere  á  los  adornos  que  en  su  tiempo  usaban 
ya  las  mujeres  iberas,  bien  que  sin  precisarnos  la  región  de  la  península  á- 
que  se  refiere.  Y  como  no  tenemos  en  este  particular  quien  le  contradiga, 
cosa  que  tal  vez  habría  acontecido  si  otro  viajero  después  de  él  hubiera- 
visitado  estas  regiones,  lo  traduciremos  para  que  se  conozca:  «En  unas 
partes  (dice,  V.  Estrab.,  iii,  4,  17)  llevan  las  mujeres  al  cuello  unas  argollas 
de  hierro,  de  las  que  salen  tiras  del  mismo  metal  encorvadas  por  encima 
de  la  cabeza  y  dobladas  por  delante  de  la  frente;  sobre  estas  tiras  extien- 
den el  velo  de  manera  que  les  sombrea  el  rostro.  En  otras,  llevan  sobre  el 


1  El  texto  de  Estrabón  se  nos  ofrece  aquí  bastante  confuso,  no  sabiendo  y?  si  habla  del  pro- 
montorio Sacro  ó  del  Cúneo  [Cabo  de  Sta.  María],  que  parece  confunde  en  uno  solo.  V.  iii,  /,  4, 
pág.  i85  de  la  cit.  edición. 

2  ni,  1,5  y  6. 

3  Estrabón,  III,  2,  II, 

4  Estrabón,  ni,  4,  7 
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occipucio  una  especie  de  tímpano  circular  que  les  constriñe  la  cabeza 
hasta  las  orejas,  corriéndose  un  poco  hacia  arriba  y  á  los  lados.  En  otras, 
se  pelan  el  cabello  de  junto  á  k  frente  para  tener  ésta  más  despejada;  y 
otras,  por  fin,  se  colocan  en  lo  alto  de  la  cabeza  una  columnilla  de  cosa 
de  un  pie  de  altura,  alrededor  de  la  cual  entrelazan  el  cabello,  que  cubren 
después  con  un  velo  ne^^ro. 

§  33).  Asclepiades  el  Myrleano.  —  Junto  con  Posidonio  y  Artemido- 
ro,  nos  menciona  Estrabón  en  tercer  lugar  á  Asclepiades  el  Myrleano  que 
no  podemos  saber  á  punto  fijo  la  época  en  que  vivió.  Dos  escritores  de 
este  nombre  distinguen  los  críticos  entre  los  bibliógrafos  griegos:  uno, 
que  vivió  en  Alejandría  en  tiempo  de  Tolomeo  IV,  y  otro,  que  enseñó  en 
Roma  en  tiempo  de  Pompeyo.  Suidas  los  confundió  en  uno  solo.  Nuestra 
dificultad  está  en  averiguar  cuál  de  los  dos  es  el  que  enseñó  la  Retórica 
en  la  Turdetania  y  publicó  además  una  descripción  de  las  gentes  que  po- 
blaban dicha  comarca.  Carlos  MüUer  '  quiere  que  sea  el  segundo,  por  no 
creer  verosímil  que  un  griego  abriese  escuela  en  la  Bética  en  tiempo  de 
Tolomeo  IV.  La  razón  no  me  parece  tan  concluyente  que  nos  obligue  á 
someternos  á  su  dictamen.  Si  los  Turdetanos,  según  Estrabón  (iii,  4,  3), 
estaban  en  su  tiempo  tan  civilizados  que  tenían  poemas  de  sus  antiguos 
recuerdos  y  leyes  en  composiciones  métricas  de  más  de  seis  mil  versos  2, 
^qué  extraño  ni  inverosímil  puede  ser  que,  en  los  últimos  años  del  si- 
glo 111  a.  de  J.  C,  enseñara  entre  ellos  un  griego  las  letras?  Pero  sea  cual 
fuere  la  época  de  nuestro  autor,  lo  cierto  es  que,  según  se  desprende  del 
relato  de  Estrabón,  él  fué  tal  vez  el  primero  3  que  trasladó  á  nuestra  Pe- 
nínsula muchos  héroes  de  la  Mitología  griega  y  les  hizo  poblar  algunas 
regiones  de  España.  El  texto  de  Estrabón  dice  así:  «Sobre  la  región  de 
Abdera,  en  tierra  montañosa,  se  enseña  la  ciudad  Odyseia  y  el  templo  de 
Minerva  en  ella,  según  dicen  Posidonio,  Artemidoro  y  Asclepiades  el  Myr- 
leano, que  enseñó  las  letras  en  la  Turdetania  y  publicó  una  descripción 
de  las  gentes  que  en  ella  vivían.  Este  mismo  dice,  que  en  el  mencionado 
templo  de  Minerva  había  colgados,  como  recuerdos  del  viaje  de  Ulises, 
escudos  y  espolones  de  naves;  que  entre  los  Callaicós  se  quedaron  á  vivir 


1  V.  Fragm,  histor.  graecorum,  tomo  ni,  pág.  298. 

2  Según  li  lectura  de  la  edición  teubneriana  de  Estrabón,  que  sustituye  el  i'7(I)v  de  las 
anteriores  ediciones,  por  ízóiv. 

3  Sería  un  buen  dato  histórico  el  averiguar  la  fecha  de  este  escritor,  pues  de  ser  anterior  á 
Posidonio  y  Artemidoro  á  él  debe  atribuirse  la  primera  noticia  de  la  ciudad  Odysea  en  España  y 
todas  las  demás  acerca  de  la  colonización  griega  en  el  O.  y  N.  de  la  Península. 
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algunos  de  los  que  habían  acompañado  á  Teucro  en  su  expedición;  que 
había  entre  ellos  una  ciudad  denominada  Héllenes  y  otra  Amphílocos 
(fundada  ésta)  por  los  compañeros  de  Amphíloco  que,  muerto  éste  allí, 
se  fueron  vagando  hacia  lo  interior.  Dice  también  haber  averiguado  que 
algunos  de  los  compañeros  de  Hércules  y  otros  mésenlos  se  establecieron 
en  Iberia;  que  los  lacones  ó  espartanos  ocuparon  parte  de  Cantabria.  Esto 
último  lo  dicen  también  otros,  que  añaden  que  hay  allí  una  ciudad  lla- 
mada Okella  ',  fundada  por  el  héroe  del  mismo  nombre,  que  con  Antenor 
y  los  hijos  de  éste,  pasó  después  á  Italia  2. 

íí  34).  Curiosa  sería  la  descripción  del  Myrleano  é  interesante  para 
nosotros  si  se  hubiera  conservado.  El  maestro  de  Retórica,  entusiasmado 
con  los  héroes  homéricos  cuyas  hazañas  explicaría  á  los  turdetanos,  no 
podía  dejar  de  comentar  éstas  y  dar  su  opinión  acerca  de  los  lugares  que 
debían  haber  sido  teatro  de  las  mismas.  Lo  que  se  nos  ha  conservado  de 
Homero  es  muy  poco  en  relación  con  lo  que  la  popular  musa  helénica 
produjo,  tanto  en  la  épica  guerrera  como  en  la  Odysiaca  ó  de  viajes.  Los 
actuales  textos  de  Homero  nada  dicen  de  la  venida  de  estos  héroes  á  Es- 
paña. 

Hubo,  sin  duda,  otros  muchos  cantos  que  no  entraron  en  la  redacción 
definitiva  de  los  poemas  homéricos,  inventados  por  algún  rapsoda,  de  los 
cuales  el  Myrleano  tomara  estas  noticias  y  otras  que,  sin  duda,  conten- 
dría su  obra;  pudo  también  tomarlas  él  del  ambiente  popularen  que  flota- 
rían éstas  y  otras  muchas.  Lo  extraño  en  este  punto  es  que,  casualmente, 
las  regiones  en  que  se  dice  haber  ejercido  los  griegos  su  influencia,  ex- 
ceptuando la  de  la  ciudad  Odyseia,  son  las  que  Estrabón  nos  pinta  como 
más  atrasadas  en  civilización  y  cultura.  El  mismo  Estrabón,  tratando  la 
cuestión  homérica  que  en  su  tiempo  traía  á  los  eruditos  no  poco  exalta- 
dos, afirmando  unos  que  Homero  no  fué  geógrafo,  al  par  que  otros  le  co- 
locaban á  la  cabeza  de  todos,  se  declara  por  el  partido  de  éstos  y  afirma 
que,  no  sólo  en  Italia  y  Sicilia,  sino  hasta  en  los  confines  más  extremos 
de  Iberia  pueden  encontrarse  vestigios  del  viaje  de  Uhses  y  de  otros  más  3. 
Nos  dice  que  los  montañeses  de  su  tiempo  sacrificaban  á  Marte  un  macho 
cabrío,  y  celebraban  hecatombes  al  modo  helénico,  sin  faltar  entre  ellos 
ios  certámenes  que  verificaban,  ya  desnudos,  ya  armados,  á  pie  y  á  caba- 

1  Asi  la  edición  teubneriana  de  Estrabón;  la  de  Didot,  Opsikella. 

2  V.  Estrabón,  libro  iir,  cap.  iv,  3,  pág.  212,  de  la  ed.  teubneriana. 

3  Libro  1,  cap,  7. »,  II,  y  libro  III,  cap.  2.^  13. 
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lio,  con  pugilato,  carreras,  tiro  de  dardos  y  luchas  por  cohortes  ó  peloto- 
nes '.  Nos  pinta,  según  la  tradición,  á  los  lusitanos  de  junto  al  Duero  vi- 
viendo á  lo  espariano,  frotándose  con  aceite  dos  veces  al  día,  y  sirvién- 
dose de  estufas  de  piedras  candentes  para  promover  el  sudor;  lavándose 
con  agua  fría  y  comiendo  frugalmente  una  sola  clase  de  vianda  sin  mezcla 
alguna  -.  Pero  hemos  de  advertir  que  en  todos  estos  pasajes  el  geógrafo 
salva  su  opinión  con  un  parece  ó  con  un  se  dice,  y  nunca  los  expone 
por  cuenta  propia.  Ya  lo  hemos  dicho:  si  por  Ulises  entendemos,  no  al 
rey  de  haca,  marido  de  Penélope  y  astuto  guerrero,  sino  al  audaz  y  atre- 
vido navegante  que  en  pequeña  embarcación  ze  lanzaba  á  la  aventura,  á 
descubrir  emporios  inexplorados  de  donde  volver  á  su  patria  cargado  de 
riquezas,  no  hay  inconveniente  en  aceptar  que,  no  un  Ulises,  sino  cente- 
nares de  ellos  estuvieron  en  nuestra  Península,  como  en  toda  la  costa  del 
iMediterráneo  y  en  muchos  puntos  de  la  del  Océano.  Heródoto  nos  ha 
conservado  el  nombre  de  Coleo;  nos  habla  también  de  la  otra  expedición 
llevada  á  cabo  por  los  Focenses  hasta  Tarteso.  ^Qué  tiene  de  particular 
que  otros  muchos  hubieran  precedido  y  siguieran  después  de  éstos  sus 
viajes  de  exploración  por  las  costas  occidentales  y  hasta  las  septentriona- 
les de  la  Península?  Pero  téngase  en  cuenta  que  esto  que  se  puede  afirmar 
en  tesis  general,  es  ya  distinto  cuando  se  trata  de  localizar  en  un  deter- 
minado punto  á  este  ó  al  otro  personaje. 

La  mayor  parte  de  los  héroes  de  los  poemas  homéricos  son,  según  la 
moderna  crítica,  de  invención  popular.  Pudo  haber  un  tipo,  un  Ulises  que 
fuera  navegante  intrépido;  y  todas  las  aventuras  de  todos  los  navegantes 
se  agrupaban  en  torno  de  él.  Aceptada  la  opinión  de  que  estos  navegantes 
habían  recorrido  los  más  apartados  países,  ^-qué  impide  que  la  imagina- 
ción popular,  á  medida  que  se  iba  ensanchando  el  horizonte  geográfico,  los 
•localizara  siempre  en  las  últimas  regiones  de  que  se  adquirían  noticias,  y 
buscara,  ya  en  los  nombres  locales,  ya  en  algunas  costumbres  de  sus  ha- 
bitantes, semejanzas  que  nunca  faltan  al  que  encontrarlas  quiere,  con  los 
nombres  de  los  héroes  ó  con  el  pueblo  de  que  se  les  hacía  proceder?  El 
mismo  Estrabón  nos  dice  que  los  poetas  posteriores  á  Homero  siguieron 
tramando  fábulas  en  este  mismo  sentido,  como  la  de  la  expedición  por  las 
vacas  de  Gerión  y  la  otra  por  las  manzanas  de  oro  del  jardín  de  las  Hes- 
pérides  é  islas  de  los  Bienaventurados;  regiones  todas  que,  si  en  los  tiem- 

1  Libro  lu,  cap.  3  ",  7. 

2  Libro  m,  cap.  3.",  6. 
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pos  primitivos  de  la  musa  griega  se  colocaban  en  el  Sur  de  España  ó  Norte 
de  África,  en  tiempo  posterior  era  un  desatino  colocarlas  en  estos  países, 
que  ya  se  conocían,  y  por  esto  nos  dice  que  en  su  tiempo  se  enseñaba  que 
estaba  más  allá;  pero  «no  muy  distantes  de  los  extremos  de  la  Mauritania 
que  están  en  frente  de  Cádiz»  (ni,  2,  i3).  Como  veremos  después,  P.  Mela, 
nacido  en  la  Bética,  colocó  la  isla  Erythia  enfrente  de  Lusitania;  estaría 
enterado  de  lo  que  acerca  de  ella  referían  los  poetas  que  la  localizaban  en 
Cádiz  ó  en  la  isla  vecina;  y  como  pudo  comprobar  por  sí  mismo  que  no 
era  cierto  lo  que  de  ella  se  decía,  no  atreviéndose  á  negar  su  existencia,  la 
supuso  más  allá;  tal  vez  en  otra  más  lejana  tuviera  lugar  el  hecho  de  mo- 
rir de  plétora  el  animal  que  se  apacentase  con  su  hierba  si  no  se  le  hacían 
sangrías  de  tiempo  en  tiempo  (Estrabón,  iii,  5,  4).  Estrabón  cree  que  la 
fertilidad  de  esta  isla  dio  origen  al  mito  de  las  vacas  de  Gerión,  y  no  sos- 
pechó en  que  la  audacia  de  unos  cuantos  Ulises  pudiera  haber  dado  ori- 
gen á  las  fábulas  del  Myrleano  y  otros  escritores  por  el  estilo,  de  las  que, 
como  veremos,  también  se  hizo  eco  Plinio. 

§  35).  Otra  noticia  de  este  mismo  autor  nos  ha  conservado  Estrabón 
al  hablar  de  los  límites  de  la  primitiva  Iberia,  encerrada  entre  el  Ebro  y 
los  Pirineos  ó  entre  aquel  río  y  el  Ródano.  Según  Asclepiades,  los  escrito- 
res más  antiguos  llamaron  Igletes  á  los  primitivos  Iberos,  los  cuales  po- 
blaban una  región  no  grande.  Estos  Igletes  del  Myrleano  deben  correspon- 
der á  los  Ilaraugates  de  Mecateo,  para  quien  tal  vez  el  Ebro  fuera  el  río  del 
mismo  nombre.  Pero  aquí  se  nos  ofrece  otra  cuestión  que,  para  resolverla 
bien,  sería  preciso  averiguar  antes  la  fecha  en  que  por  primera  vez  sonó 
el  nombre  de  Iberia.  El  texto  de  Estrabón  (iii,  4,  19),  dice  que,  según  As- 
clepiades el  Myrleano,  los  primeros  escritores  que  mencionaron  á  la  gente 
que  vivía  entre  el  Ebro  y  los  Pirineos  los  llamaron  Igletes.  Herodoro  de 
Heraclea,  contemporáneo  de  Hecateo,  menciona,  como  hemos  visto,  á  los 
Gletes  en  la  costa  de  la  Península,  bien  que  colocándolos  entre  los  Kyne- 
tes  y  los  Tartesios.  No  habla  de  íberos  ni  de  Iberia.  Esteban  de  Byzancio, 
que  nos  ha  conservado  los  restos  de  Hecateo,  dice  que,  según  éste,  los  Ibe- 
ros son  Ilaraugatai.  Pero  ^cómo  han  de  entenderse  estas  palabras?  ^jEs 
que  dijo  Hecateo  que  los  Iberos  eran  Ilaraugatai,  ó  es  que  dio  dicho  nom- 
bre de  Ilaraugatai  á  los  que  después  tomaron  el  nombre  de  Iberos,  ó  es  que 
ya  en  su  tiempo  tenían  ambas  denominaciones,  una  general  y  otra  más  es- 
pecial comprendida  en  aquélla  y  Hecateo  sólo  quiso  decir  que  los  que  en 
su  tiempo  se  llamaban  Iberos  debían  comprenderse  bajo  la  denominación 

3.*  ÉPOCA. —  TO.MO   XXII  3 
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general  de  Ilaraugatai?  Difícil  veo  el  poder  dar  una  conclusión  satisfacto- 
ria ateniéndonos  sólo  á  los  textos  de  los  geógrafos.  Ni  creo  tampoco  deba 
darse  entero  crédito  á  los  nombres,  cuando  éstos  no  vengan  confirmados 
por  el  testimonio  unánime  de  varios  autores  ó  consignados  en  materiales 
más  consistentes  que  el  pergamino;  es  decir,  en  materiales  que  podamos 
decir  que  nos  los  conservan  tal  como  en  un  principio  se  escribieron,  sin 
las  alteraciones  que  pueden  haber  sufrido  en  manos  de  los  copistas. 

§  36).  Apolodoro. — Semejante  al  Myrleano,  bien  que  reducido  al  pa- 
pel de  compilador,  se  nos  ofrece  el  ateniense  Apolodoro  que,  según  los 
últimos  trabajos  de  la  crítica,  vivió  entre  las  i5o  y  i6o  olimpiadas,  ó  sea 
entre  los  años  de  i8o  á  140,  a.  de  J.  C.  Tomando  como  punto  de  partida 
la  guerra  de  Troya,  se  propuso  ordenar  la  cronología  griega  y  también 
recopilar  todo  cuanto  andaba  disperso  acerca  de  su  mitología  ^ 

Por  el  estudio  de  este  escritor  se  puede  comprender  lo  que  fué  la  geo- 
grafía de  la  península  ibérica  en  los  antiguos  tiempos  de  Grecia  y  también 
en  épocas  posteriores,  para  aquellos  geógrafos  que,  sin  distinguir  entre  el 
mytho  y  el  logo,  ó  sea  entre  lo  fingido  y  lo  verdadero,  aceptaban  como 
real  todo  cuanto  era  pábulo  y  alimento  de  la  mitología,  y  contra  los  cua- 
les escribió  Mecateo,  que  no  logró,  sin  embargo,  desautorizar  las  innume- 
rables fábulas  que  constituían  la  geografía  de  los  países  algo  apartados  de 
Grecia.  Ni  Polibio  ni  otros  escritores  sensatos  que  se  desentendieron  de 
tales  patrañas,  pudieron  tampoco  terminar  con  la  influencia  que  la  mito- 
logía siguió  ejerciendo  en  algunos  escritores  posteriores  que  prefirieron  las 
noticias  antiguasde  los  lejanos  países  á  las  recientesque  les  proporcionaban 
los  viajeros,  las  cuales,  por  ser  más  próximas  y  ajustadas  á  la  realidad,  no 
agradaban  tanto  á  la  imaginación.  Dejando  aparte  la  significación  que 
puedan  tener  los  símbolos  míticos,  de  algún  valor  si  se  acierta  con  el  he- 
cho que  les  dio  origen,  pasemos  á  indicar  lo  poco  que  acerca  de  la  penín- 
sula encontramos  en  las  obras  de  este  escritor. 

Sabemos  por  Estéfano  de  Bizancio  que  trataba  de  Iberia  en  su  libro  ti- 
tulado Peri  ges,  ó  Periégesis,  en  el  que  decía  que  los  iberos  occidentales 
habían  emigrado  á  las  regiones  situadas  más  allá  del  Ponto  y  de  la  Cól- 
quida,  lindantes  con  Armenia,  de  la  que  las  separaba  el  río  Araxes  (frag- 
mento 123):  mencionaba  también  frag.  III  el  río  Ebro,  «situado  ala  parte 

I  De  él  nos  quedan,  además"de ^numerosos  fragmentos,  la  obra  intitulada  Biblioteca  de 
Apolodoro,  que  con  aquéllos  puede  verse  en  B.  Didot,  Fragm.  hist.  graecorum.  Tom.  I.  París, 
1874,  paginas  io5  á  179  y  428  á  469. 


LA  GEOGRAFÍA  DE  LA  PENÍNSULA  IBÉRICA  IQ 

.úe  acá  de  Pyrene  [los  Pirineos],  río  grande  que  viene  del  interior  ó  por  el 
anterior».  No  se  ve  claro  aquí  lo  que  quiso  decir  Apolodoro:  escribiendo 
él  en  oriente  el  adverbio  svxo'q  debe  significar  que  para  él  estaba  el  Ebro  más 
^cerca  de  Grecia  que  los  Pirineos,  y  así  traduce  Müller  estas  dos  palabras 
por  «cis  Pyrenem»;  pero  esto  es  una  enormidad  que  no  puede  pasar  más 
que  en  nuestro  autor ,  que  desconocía  completamente  la  geografía  de 
Iberia  ^ 

§  37).     Refiriendo  el  décimo  trabajo  que  se  impuso  á  Hércules,  que  con- 
sistía en  arrear  desde   Erythia  las  vacas  de  Gerión,  nos  dice  que  dicha 
isla,  situada  cerca  del  Océano,  es  la  gue  hoy  se  llama  Cádi^.  En  ella  ha- 
bitaba el  monstruo  Gerión,  teniendo  en  su  poder  las  vacas  fenicias,  cuyo 
pastor  era  Euritión,  y  guardián  el  can  Orthros,  hijo  de  Typhón  y  de 
Echidna.  Hércules  llegó  á  la  Lybia,  de  donde  pasó  á  Tartesso  y  plantó,  en 
señal  de  su  expedición,  sobre  los  montes  de  Europa  y  de  África,  dos  co- 
lumnas, una  en  frente  de  otra.  Abrasado  en  su  marcha  por  el  calor  del  sol, 
tendió  su  arco  contra  este  dios  que,  admirando  su  valentía, ) :  dio  una  copa 
de  oro,  en  la  que  (como  ea  barca)  atravesó  el  Océano.  Llegado  á  Erythia, 
pernoctó  en  el  monte  Abanta;  el  perro  que  lo  sintió  se  lanzó  sobre  él:  Hér- 
■cules  le  hiere  con  su  clava  y  mata  al  pastor  Euritión  que  acudió  en  auxi- 
lio de  aquél.  Menetes,  que  apacentaba  por  allí  las  vacas  de  Plutón,  anuncia 
lo  sucedido  á  Gerión,  quien  alcanzó  á  Hércules,  que  ya  se  iba  con  las  va- 
cas junto  al  río  Anthemunta:  trábase  la  pelea  entre  los  dos  y  muere  Ge- 
rión herido  por  el  arco  de  Hércules;  embarca  éste  las  vacas  en  la  copa  y 
navega  hacia  Tarteso,  donde,  no  'necesitándola  ya,  se  la  devuelve  al  sol; 
desde  Tarteso  á  través  de  Abderia  llegó  á  Ligya. 

En  esta  narración  se  nos  presenta  á  Tarteso  como  región  contrapuesta 
-á  Lybia;  á  la  isla  de  Cádiz,  con  el  nombre  de  Erythia  y  en  ella  un  monte 
Abanta  y  el  río  llamado  Anthemunta,  y  entre  Tarteso  y  la  Ligya,  la  re- 
gión, ciudad  ó  lo  que  sea,  de  Abderia. 

Digamos  también  que  en  la  relación  del  8.°  trabajo,  parecido  á  éste, 
mató  Hércules  á  Abdero,  que  guardaba  las  yeguas  de  Diómedes  el  Tracio, 
y  junto  al  lugar  en  que  lo  sepultó,  fundó  la  ciudad  de  Abdera  2;  y  que  en 

1  Este  pasaje,  lo  mismo  que  los  otros  dos  en  que  Polibio  nos  habla  de  las  ciudades  que  des- 
truyó Catón  del  lado  de  acá  del  Betis,  y  de  los  Konios  situados  en  la  parte  de  acá  de  las  columnas 
de  Hércules  v.  §  24,  se  explicarían  satisfactoriamente,  si  supiéramos  la  orientación  que  estos  es- 
•critores  daban  á  las  costas  de  la  Península.  O  la  situación  de  ésta,  sería  para  ellos  tal,  que  el  Ebro 
y  la  punta  S.  O.  de  la  Península  cayesen  mas  cerca  de  Grecia  que  los  Pirineos  y  el  Estrecho,  ó 
iiay  que  traducir  el  adv.  ivxóc;  por  más  adentro  de,  ó  sustituirlo  por  ixio';. 

2  La  de  Tracia. 
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la  del  II.",  una  de  las  Hespérides,  la  que  con  el  dragón  inmortal  guardaba 
las  manzanas,  se  llamaba  Erythia,  como  la  isla  de  las  vacas,  y  Pyrene 
(nombre  de  los  Pirineos)  aparece  en  dicha  relación  como  madre  de  Cygno, 
el  que  trabó  combate  con  Hércules. 

Si  hemos  incluido  aquí  este  relato  mitológico  es  porque,  como  vere- 
mos, muchos  creían  en  él;  y  entre  éstos,  hubo  geógrafo  que  trató  de  con- 
vencer á  sus  contemporáneos  de  la  verdad  de  esta  relación,  diciendo  que  la 
copa  en  laque  embarcó  Hércules  las  vacas,  sería  como  una  especie  de 
nave. 

§  38).  EsciMNO  DE  Quios, — Dícese  que  este  poeta  geógrafo  del  siglo  ii 
a.  de  J.  C.  admiraba  é  imitó  á  Apolodoro,  de  quien  acabamos  de  tratar. 
Se  le  atribuye  un  manual  de  Geografía  en  verso  que,  según  los  críticos, 
debió  escribirse  por  el  año  90  a.  de  J.  C,  con  destino  á  las  escuelas.  Para 
nuestro  objeto  no  es  de  mucha  importancia  precisar  escrupulosamente  la 
fecha  de  su  redacción;  pues  las  noticias  que  de  la  Península  nos  da,  son 
atrasadas,  y  lo  mismo  pudo  darlas  un  geógrafo  de  esta  época  que  otro  de 
dos  ó  tres  siglos  antes,  á  quien  sin  duda  copió  el  nuestro. 

El  poema  que  nos  ocupa  está  sin  duda  incompleto;  pues  sólo  vemos 
en  él  la  descripción  de  Europa  y  un  poco  de  la  de  Asia.  Consta  de  980 
versos,  de  los  que  corresponden  al  prólogo  los  i38  primeros  ^ 

Comienza  la  descripción  de  Europa  por  las  columnas  de  Hércules, 
desde  las  que  pasa  al  Océano  para  venir  después,  sin  saber  cómo,  al  Medi- 
terráneo, donde  menciona  de  nuevo  á  los  Tartesios  que  antes  ha  colocado 
á  tres  días  de  navegación  al  occidente  de  las  columnas.  He  aquí  la  traduc- 
ción de  todo  lo  que  hay  en  esta  obra  referente  á  la  Península. 

Versos  139  á  169:  «La  boca  del  mar  Atlántico,  dicen  que  es  de  120  esta- 
dios; la  región  que  tiene  á  uno  y  otro  lado  forma  los  extremos  ó  puntas 
de  Lybia  y  de  Europa;  al  lado  de  ambas  puntas  hay  (dos)  islas  distantes 
entre  sí  unos  treinta  estadios;  son  llamadas  por  algunos  columnas  de  Hér- 
cules; cerca  de  una  de  éstas,  hay  una  ciudad  Massa  I  iota, llamada.  Maenake, 
que  es  la  última  por  su  situación,  de  todas  las  ciudades  griegas  de  Eu- 
ropa. Para  el  que  doble  el  Promontorio  de  enfrente  y  navegue  hacia  Po- 
niente, á  un  día  de  navegación  está  la  isla  Erythia;  isla  no  grande  que 
tiene  rebaños  de  bueyes  y  otras  bestias,  semejantes  á  los  toros  egipcios  y 
á  los  de  los  Thesproiios  en  el  Epiro.  Dicen  que  la  habitan  los  etíopes  occi- 

1  V.  Bibliot,  Didot.  Geographi  graeci  minores,  lomo  i,  París,  1882;  págs.  196  á  237,  y  ademái, 
págin»s  LxxiT  á  Lxxix  del  prólogo. 
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dentales  que  fundaron  en  ella  una  colonia.  Próxima  á  ella  hay...  una  ciu- 
dad con  una  colonia  de  comerciantes  tirios;es  Cádiz,  donde,  según  la  fama, 
se  crían  los  mayores  cetáceos.  Después  de  ésta,  el  que  verifica  una  nave- 
gación de  dos  días,  se  encuentra  con  un  emporio  riquísimo,  el  llamado 
Tartesso.  ciudad  ilustre  por  la  que  corre  un  río  de  estaño  que  viene  de  la 
Keltica,  y  con  mucha  producción  de  oro  y  cobre.  Está  á  continuación  la 
región  llamada  keltica,  extendida  hasta  el  mar  que  está  enfrente  de  Cer- 
deña:  es  la  raza  más  grande  que  hay  hacia  el  occidente». 

interrumpe  aquí  el  poeta  su  narración  y  nos  expone,  hasta  el  verso  i83, 
la  división  etnográfica  de  Eforo;  nos  dice  después,  hasta  el  i88,  que  entre 
los  Celtas  están  en  uso  las  costumbres  griegas  por  la  mucha  familiaridad 
que  con  aquéllos  tiene  la  gente  de  esta  nación,  y  continúa  después:  «Al 
extremo  de  éstos  (los  Celtas)  hay  una  columna  llamada  boreal,  muy  alta 
que  levanta  su  punta  hacia  el  undoso  piélago.  Habitan  las  regiones  veci- 
nas de  esta  columna,  aquellos  de  los  Celtas  [Keltas]  que  dicen  son  los  más 
remotos,  y  los  Enetos  y  parte  de  los  Istros  que  llegan  hasta  el  Adriático. 
De  los  que  habitan  hacia  el  mar  Sardo,  están  los  libyfénices,  colonia  de 
Cartago;  después  de  éstos,  según  es  fama,  viven  los  Tartesios,  y  luego 
los  Iberes  contiguos  á  ellos.  Por  encima  de  estos  lugares  habitan  los  Bé- 
bryces:  siguen  por  la  costa,  bajo  de  éstos,  los  Ligyes  y  ciudades  griegas 
que  fundaron  los  focenses  de  Marsella,  la  primera  Emporio,  la  segunda 
Roda.  A  ésta  la  fundaron  los  rodios,  poderosos  en  otro  tiempo  por  sus 
naves,  después  de  los  cuales,  habiendo  ido  á  Iberia  los  focenses,  fundado- 
res de  Marsella,  ocuparon  á  Agathe  y  á  Rodanusia,  la  que  riega  el  gran  río 
Ródano...» 

§  39).  Esto  es  todo  lo  que  acerca  de  la  Península  encontramos  en 
este  poema  que,  como  se  ve,  no  describe  el  estado  de  aquélla  en  su  tiempo, 
sino  el  que  tendría  en  siglos  anteriores,  en  los  tiempos  en  que  la  leyenda 
épica  formó  los  cantos  de  la  Odysea,  en  cuyo  marco  cabría  muy  bien  la 
relación  de  este  poema.  El  autor  comienza  su  descripción  desde  el  Estre- 
cho y  pone  cerca  de  él,  sin  decir  si  á  oriente  ó  á  poniente,  la  ciudad  de  Mae- 
nake,  última  de  las  colonias  griegas  en  las  costas  de  Europa;  sin  duda 
que  desconocería  la  relación  del  Myrleano  y  otras,  que  nos  presentan 
griegos  en  otras  partes  de  la  Península  más  lejanas  de  Grecia  que  Mae- 
nake,  ciudad  que  sabemos  estuvo  al  Este  del  Estrecho. 

Parece  que  el  autor  debía  haber  seguido  esta  dirección  viniendo  hacia 
oriente,  pero  toma  la  contraria  y  nos  coloca  á  Erythia  á  un  día  de  nave- 
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gación  al  occidente  del  Estrecho;cerca  de  ella  á  Cádiz,  y  á  dos  días  de  ésta, 
á  Tarteso  con  un  río  de  estaño  y  minas  de  oro  y  cobre.  El  río  que  riega  á 
Tarteso  viene  de  la  región  de  los  Celtas  que,  según  el  texto  del  poema; 
debemos  suponer  se  extienden  desde  el  SO.  de  la  Península  hasta  el  mar 
de  Cerdeña.  En  el  extremo  de  la  región  céltica  pone  una  alta  columna 
que  nadie  ha  dicho  cuál  sea,  á  satisfacción  de  todos,  pues  su  situación 
debe  convenir  á  una  región  en  la  que  partieran  límites  los  Celtas,  los 
Enetos  y  los  Istros.  Aquí  pone  punto  nuestro  poeta  y  pasa  á  mencionar 
las  gentes  que  habitan  las  costas  del  mar  de  Cerdeña  ó  Mediterráneo,  y 
que  debemos  suponer  comprendidos  entre  la  región  céltica  que  las  cir- 
cunda por  el  Norte,  y  el  Mediterráneo  que  las  baña  por  el  Sur  y  Este. 

Pero  aquí  nos  preguntamos:  ^De  dónde  empieza  su  enumeración?  <Jde 
Este  á  Oeste  ó  de  Oeste  á  Este?  Parece  que  empieza  de  nuevo  donde  an- 
antes,  es  decir,  en  el  Estrecho,  y  nos  dice  que  habitan^allí  los  Libyfénices; 
después  de  éstos,  losTartesios,  á  quienes  siguen  los  Iberos:  encima  de  estos 
lugares — que  interpretado  el  texto  literalmente  debe  entenderse  por  ellos, 
los  lugares  ocupados  por  los  Libyfénices,  Tartesios  é  Iberos — dice  que 
están  los  Bébryces  ó  Bébrykes—y  después,  hacia  abajo,  en  la  costa,  los 
Ligyes  y  ciudades  helénicas. 

De  modo  que,  según  este  autor,  los  Tartesios,  cuya  ilustre  ciudad  ha 
puesto  antes  á  tres  días  de  navegación  al  occidente  del  Estrecho,  debían 


extenderse  desde  allí  por  el  norte  de  los  Libyfénices,  hasta  las  costas  del 
Mediterráneo,  lindando  con  los  Iberos,  así  como  éstos  lindaban  con  los 
Ligyes  y  ciudades  helénicas  que  se  extendían  hasta  el  Ródano.  Los  Bé- 
bryces ó  Bébrykes,  hay  que  ponerlos  al  interior,  ya  encima  de  los  Tarte- 
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sios  é  Iberos,  como  parece  quiere  decir  el  texto,  ya  encima  de  los  Iberos 
solos,  como  lo  interpreta  Carlos  Müller  en  el  mapa  que  adjunto  presen- 
tamos. El  nombre  de  dicha  gente  acusa  ser  de  invención  griega;  y  la  sig- 
nificación que  tiene  en  esta  lengua  de  roedores  6  devoradores,  nos  recuerda 
el  de  los  lotófagos  y  otros  pueblos  míticos  de  la  Odysea,  con  cuyo  poema 
tiene  el  nuestro  bastante  semejanza  en  cuanto  al  origen  ó  fuente  de  las 
noticias  que  nos  da. 

CAPITULO  III 

Siglo  i  a.  de  J.  C. — Estrabón,  Diodoro  de  Sicilia,  Nicolás  Damasceno 

Y  Tallo. 

§  40).  A.  Estrabón.  —  Por  los  años  de  5o  á  60  a.  de  J.  C,  nació  en 
Amasea,  ciudad  del  Ponto,  al  Norte  del  Asia  Menor,  el  mayor  geógrafo 
de  la  Edad  antigua  y  también  de  la  Media  bástalos  tiempos  modernos.  El 
hecho  de  ser  su  Geografía  la  única  en  griego  que  ha  llegado  entera  hasta 
nuestros  días,  es  prueba  del  gran  aprecio  que  de  ella  se  ha  hecho  y  de  la 
estima  en  que  se  la  ha  tenido  durante  los  veinte  siglos  que  anda  publi- 
cada. 

Estrabón  viajó  por  el  Mediterráneo,  pero  no  consta  en  ningún  lugar 
de  su  obra  que  estuviese  en  nuestra  Península:  vivió  hasta  los  primeros 
años  del  reinado  de  Tiberio,  alcanzando  una  edad  de  cerca  de  ochenta 
años.  De  los  17  libros  de  que  consta  su  Geografía,  sólo  se  ha  perdido  parte 
del  séptimo;  pero  esta  laguna  se  ha  podido  suplir  con  un  compendio  que 
de  su  obra  se  hizo  á  fines  del  siglo  x. 

§  41).  La  Geografía  de  Estrabón  comprende  la  descripción  de  la  tie- 
rra entonces  conocida.  Muchas  son  las  ediciones  que  tenemos  de  ella; 
pero  por  la  índole  del  estilo  de  nuestro  geógrafo,  ó  por  defecto  de  los  códi- 
ces, no  ha  sido  siempre  bien  interpretado.  La  última  edición  publicada  en 
Leipzig  en  iSgS  por  la  casa  editorial  de  Teubner,  nos  ofrece  variantes  y 
algunas  de  bastante  importancia,  comparada  con  la  edición  clásica  de  Di- 
dot,  en  París,  ¡853. 

Las  traducciones  que  de  Estrabón  se  han  hecho  ofrecen  también  bas- 
tantes defectos:  no  he  visto  una  que  hay  francesa;  la  italiana  '  del  siglo  xvi 

I  La  prima  parte  della  Geografia  di  Strabone,  di  Grecco  tradotto  in  volgarc  italiano  de 
M.  Alfonso  Reconaccivoli...  Venecia,  i562. 
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es  mucho  mejor  que  la  que  tenemos  en  castellano  del  libro  tercero  ',  he- 
cha, no  directamente  del  griego,  sino  de  la  versión  latina  de  Guillermo 
Xulandro:  son  tantas  las  inexactitudes  que  contiene,  que  lo  mejor  4ue  de 
ella  puede  hacerse  es  no  usarla. 

Y  casi  podemos  decir  lo  mismo  de  las  versiones  latinas,  aunque  estén 
bien  hechas.  La  índole  especialísima  del  estilo  de  Estrabón  no  se  presta  á 
que  se  le  traduzca,  como  no  sea  del  original.  Con  un  poco  que  se  desvíe 
del  pensamiento  del  autor  la  versión  latina,  se  expone  uno  á  caer  en  gran 
error  al  querer  traducir  de  ésta  sin  tener  en  cuenta  el  texto  primitivo.  No 
otra  cosa  le  sucedió  á  D.  Vicente  Lafuente  en  el  tomo  49,  pág.  2,  col.  2.* 
de  la  España  Sagrada,  donde,  interpretando  una  frase,  que  cita,  de  la  tra- 
ducción latina  del  libro  III,  cap.  II,  párrafo  11  (V.  Didot,  tomo  1  de  las 
obras  de  Estrabón,  pág.  122  al  final.)  dice  que,  según  Estrabón,  los  celti- 
beros obligaron  á  entrar  en  su  confederación  á  muchas  de  las  regiones 
circunvecinas^  dándoles  su  nombre.  Estrabón  no  dijo  tal  cosa:  de  su  texto 
sólo  se  infiere  que,  habiendo  aumentado  mucho  los  celtíberos,  fué  esto 
causa  de  que  toda  la  región  circundante  á  la  suya  fuera  denominada  con 
el  mismo  nombre  que  tenía  la  región  que  ellos  poblaban,  ó  sea  la  Celtibe- 
ria 2;  pero  no  que  hubiese  confederación  ni  quien  obligara  á  ella.  Ni  se 
diga  que  debe  interpretarse  en  aquel  sentido  el  pensamiento  de  Estrabón, 
pues  todo  lo  contrario  nos  indica  él,  clara  y  terminantemente  en  el  párra- 
fo b°  del  cap.  IV  del  mismo  libro  iii  (pág.  214  del  tomo  i). 

Estrabón  no  viajó  por  Iberia,  pero  procuró  enterarse  de  todo  lo  que 
acerca  de  ella  se  había  dicho  y  escrito:  conocía  toda  la  literatura  geográ- 
fica é  histórica  anterior  á  su  época,  y  de  ella  se  sirvió  para  redactar  su 
obra.  Deliberadamente  no  quiso  aprovechar  más  que  los  escritos  de  sus 
inmediatos  predecesores,  hasta  dos  ó  tres  siglos  anteriores  á  él.  Desprecia 
á  los  más  antiguos,  lo  mismo  que  había  hecho  Polibio,  porque,  como  éste, 
consideraba  fábulas  todo  cuanto  decían  en  sus  obras.  Sólo  exceptúa  á  Ho- 
mero, á  quien  tiene  por  gran  filósofo  y  el  primero  entre  los  geógrafos.  Y, 
cosa  rara:  Estrabón,  que  tan  exigente  se  nos  muestra  con  sus  inmediatos 
predecesores  Polibio  y  Artemidoro,  y  también  con  Eforo  y  Pytheas,  á 
quienes  tachó  de  embusteros,  se  pone  de  parte  de  los  que  defendían  á  Ho- 

1  Libro  tercero  de  la  Geografía  de  Strabón  que  comprende  un  tratado  sobre  España  an- 
tigua, traducido  d.'I  latín  por  D.  Juan  López,  geógrafo  pensionista  de  S.  M.,  etc.  Madrid,  1787. 

2  'Av^yjOc'vTs;  Y<zp  oí  KcXxt'Syjpí;  sTTotYjsav  vm  t/jv  xXyjaióyojpov  zaaav  Ójjlójvujjlov  sauíoTi;, 
que  traduce  la  versión  latina:  nam  Ccltiberi  aucti  potentia,  a  se  etiam  regionibus  ómnibus  cir- 
cumjacentibus  nomen  fecerunt. 
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mero.  Sin  duda  que  en  este  juicio  de  nuestro  geógrafo  debió  influir  mu- 
chísimo el  placer  estético  que  muchas  veces  habría  disfrutado  saboreando 
las  producciones  homéricas.  A  quien  más  de  una  vez  nos  ha  hecho  bien, 
no  queremos  tratar  mal.  Añádase  á  esto  que  lo  vago  é  indefinido  de  las 
expresiones  del  poeta,  cuando  habla  de  lejanas  tierras,  se  prestaba  á 
muchas  interpretaciones;  y  con  esto  y  la  buena  voluntad  había  motivos 
suficientes  para  sincerar  á  Homero  de  cuantos  cargos  se  le  hacían,  y  po- 
nerlo á  la  cabeza  de  los  geógrafos  ' . 

Además  de  esta  admiración  por  Homero,  me  ha  parecido  ver  otro  de- 
fecto en  la  obra  de  Estrabón,  y  es  la  excesiva  minuciosidad  con  que  cri- 
tica la  doctrina  délos  autores  anteriores  á  él,  sin  que  podamos  saber  á 
veces  cuál  es  la  suya.  Cuando  llega  á  un  punto  sobre  el  que  no  había  con- 
formidad en  los  geógrafos  anteriores,  expone  la  opinión  de  cada  uno 
acerca  del  particular;  pero  no  siempre  la  suya,  dejándonos  en  la  duda  de 
si  acepta  la  narración  ó  sólo  relata  r^.fert  ^.  Esto  último  me  parece  lo 
más  probable  y  conforme  con  el  espíritu  analítico  y  crítico  de  Estrabón 
que,  no  habiendo  visto  por  sí  mismo  los  lugares  de  referencia,  se  conten- 
taría con  exponer  la  relación  de  los  demás  en  aquellos  puntos  en  que  por 
otras  pruebas  no  podía  decidir  la  cuestión.  Esto  mismo  se  desprende  tam- 
bién de  la  lectura  de  su  obra.  Cuando  no  cita  nominalmente  al  autor  de 
quien  ha  tomado  el  relato,  encabeza  éste  con  un  se  dice,  que  deseáramos 
hubiera  sustituido  por  el  nombre  de  aquél,  con  lo  cual  podríamos  formar 
el  inventario  de  nuestro  geógrafo,  sabiendo  á  cuántos  y  cuáles  correspon- 
den las  noticias  que  atesoró  en  su  trabajo.  Finalmente,  á  Estrabón  debe- 
mos atribuir  también  el  origen  de  la  tendencia  3  que  siguieron  los  poste- 
riores geógrafos,  á  cuyos  delicados  oídos  ofendía  la  pronunciación  de  los 
nombres  de  algunos  pueblos  y  gentes  de  la  Península,  por  lo  que  no  qui- 
sieron consignarlos  en  sus  escritos.  Así  nos  vemos  hoy  privados  de  mu- 
chos datos  qne  podrían  servirnos  para  el  esclarecimiento  de  algunos  pro- 
blemas de  la  antigua  Iberia,  insolubles  por  carencia  de  noticias.  Es  posible 
también,  que  los  nombres  de  estas  gentes  los  tengamos  algo  desfigurados; 
y  no  algo  sino  mucho,  al  tener  que  adaptarse  á  la  pronunciación  y  escri- 
tura de  los  griegos  y  latinos,  ni  más  ni  menos  que  sucede  hoy  con  los 
nombres  extranjeros  al  pronunciarlos  y  escribirlos  en  castellano. 

1  Véase  1, 1,  2;  I,  2,  26;  III,  2,  12  y  13,  III,  4,  4. 

2  Me  refiero  al  exponer  e=;ie  juicio  á  los  tres  primeros  libros  de  su  Geografía,  y  en  cspe- 
-ciai  al  tercero,  que  es  el  que  he  trabajado  con  más  detenimiento, 

3  Al  menos  es  él  el  primer  geógrafo  que  hemos  visto  la  expone. 
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§  42).  Los  autores  de  que  se  sirvió  nuestro  geógrafo  para  la  redacción 
de  su  libro  iii,  y  demás  noticias  que  nos  da  de  la  Península,  son: 

Homero,  iii,  2,  12  y  i3  y  iii,  4,  4.  V.  también  i,  1,  4,  5  y  lO;  i,  2, 
26  y  27. 

Pytheas,  á  quien  dice  que  no  se  le  debe  dar  crédito;  i,  4;  11,  4,  i  y 
2;  ni,  2,  1 1. 

Heródoto,  al  hablar  de  Arganthonio,  rey  de  Tarteso,  iii,  2,  14. 

Asclepiades  el  Myrleano,  maestro  de  gramática  en  Turdetania,  iii,  4, 
3  y  19. 

Éforo,  que  mintió  hablando  del  Sacro  promontorio,  111,  1,  4;  estable- 
ció una  nueva  división  etnográfica  del  mundo,  i,  1,  28;  y  refiere  la  antigua 
historia  que  los  Tartesios  contaban  de  los  Etiopes,  i,  2,  26. 

Eratóstenes,  que  lo  mismo  que  Dicearco  no  conociólas  partes  occiden- 
tales de  Europa,  ni  la  Iberia,  n,  4,  2;  midió  mejor  que  Polibio  la  distan- 
cia desde  el  Pirineo  al  Estrecho,  11,  4,  4;  pero  se  equivocó  en  la  del  Estre- 
cho al  Sacro  promontorio,  iii,  2,  11 ;  dio  crédito  á  Pytheas  en  lo  que  dijo  de 
Cádiz,  n,  4,  2;  localizó  las  columnas  de  Hércules  en  el  Estrecho  y  men- 
cionó la  isla  de  Juno,  iii,  5,  5;  llamó  Tartésida  á  la  región  contigua  á 
Calpe,  y  dijo  que  la  costa  Norte  de  la  Península  es  más  fácil  de  abordar 
que  la  del  Atlántico,  iii,  2,  11. 

Ferécides,  que  parece  dio  á  la  isla  de  Cádiz  el  nombre  de  Erythia, 
ni,  5,  4. 

Dicearco,  que  localizó  las  columnas  en  el  Estrecho,  iii,  5,  5. 

Timósthenes,  que  atribuyó  á  Hércules  la  fundación  de  Carteya^ 
III,  1,  7. 

Polibio,  que  habló  mejor  que  Eratóstenes  acerca  de  los  promontorios 
de  Europa,  11,  4,  8;  se  equivocó  en  la  longitud  del  Tajo,  n,  4,  4;  y  en  la 
distancia  de  Marsella  á  las  columnas,  11,  4,  4;  dividió  la  tierra  en  seis  zo- 
nas en  vez  de  cinco,  11,  3,  i;  localizó  las  columnas  en  el  Estrecho,  iii,  5,  S; 
mencionó  la  fuente  de  Cádiz,  iii,  5,  6;  y  algunas  ciudades  de  Celtiberia, 
III,  4,  i3;  hizo  á  los  célticos  congéneres  de  los  turdetanos,  iii,  2,  4;  habló 
extensamente  de  las  minas  de  plata  de  Cartagena,  iii,  2,  10;  puso  en  la 
Celtiberia  el  origen  del  Anas  y  del  Betis,  ni,  2,  1 1,  y  afirmó  que  los  turde- 
tanos eran  distintos  de  los  túrdulos,  iii,  1,  6. 

Artemidoro,  que  visitó  el  Sacro  promontorio  y  afirmaba  que  al  punto 
de  ponerse  el  sol  se  hacía  allí  de  noche,  iii,  1,  4  y  5;  que  dio  su  opinión 
acerca  del  caudal  de  la  fuente  de  Cádiz,  iii,  5,  7;  contradijo  á  Eratóstenes 
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sobre  las  condiciones  del  puerto  de  Tarragona,  iii,  4,  7,  y  sobre  la  distan- 
cia de  Cádiz  al  Sacro  promontorio,  iii,  2,  11,  y  e/z  parte  sobre  lo  que  éste 
había  escrito  acerca  de  las  columnas  y  de  las  dos  islas  y  costas  del  Estre- 
cho, III,  5,  5;  se  equivocó  en  la  extensión  de  las  Baleares,  iii,  5,  i;  nos  re- 
fiere los  adornos  que  usaban  algunas  mujeres  de  Iberia,  ni,  4,  17,  y  creyó 
en  la  existencia  de  la  Ciudad  Odysea  en  la  península,  iii,  4,  3. 

Posidonio,  quQ  dijo  que  la  tierra  es  esférica  como  el  cosmos  y  la  dividió 
en  cinco  zonas,  11,  2,  i;  dijo  también  que  M.  Marcelo  sacó  del  tributo  que 
cobró  de  Celtiberia  sesenta  talentos,  y  se  burló  de  Polibio,  que  tomó  por 
ciudades  trescientas  aldeas  de  esta  región,  in,  4,  i3;  estuvo  treinta  días  en 
Cádiz  observando  las  mareas,  iii,  1,  5;  iii,  5,  7,  &  y  9,  y  desde  lo  alto  de  una 
casa  distante  unos  cuatrocientos  estadios  de  la  costa  que  media  entre  Cádiz 
y  el  Sacro  promontorio,  vio  la  estrella  Canopo,  11,  5,  14;  negó  que  hubiese- 
fuente  en  Cádiz,  iii,  5,  5;  pero  creyó  en  el  incendio  de  los  montes  de  Iberia, 
III,  2,  9,  y  escribió  con  entusiasmo  acerca  de  la  riqueza  minera  de  la  pe- 
nínsula, III,  2,  9;  estudiólos  vientos  dominantes  en  el  Mediterráneo,  iii,  2, 
5,  y  observó  que  la  costa  de  Iberia,  en  su  mayor  parle,  es  baja  y  arenosa, 
III,  3,  3;  nos  habló  del  árbol  especial  que  había  en  Cádiz  y  de  otro  en  Car- 
tagena, III,  5,  9  y  10;  puso  el  origen  del  Miño  en  la  región  de  los  Cántabros, 
III,  3,  4,  nos  habló  del  color  de  las  cornejas  y  de  los  caballos  de  Iberia,  iii, 
4,   i5,  y  creyó  que  en  ella  existía  la  ciudad  Odysea,  ni,  4,  3. 

A  propósito  de  la  fuente  de  Cádiz,  que  tanto  preocupó  á  los  geógra- 
fos \  y  cuya  cuestión  deja  el  nuestro  sin  resolver,  nos  expone  también  la 
opinión  de  Athenedoro,  quien  asemejaba  el  mundo  á  un  gran  animal  y  ex- 
plicaba el  flujo  y  reflujo  del  mar  como  efecto  de  los  movimientos  espira- 
torios é  inspiratorios  de  éste,  in,  5,  7. 

Además  de  estos  autores,  nos  menciona  también  Estrabón  la  opinión 
de  algunos  otros  acerca  de  un  texto  de  Píndaro,  quien,  según  ellos,  localizó 
en  la  boca  del  Estrecho  las  Planetas  y  Symplégades  de  Homero,  á  las  que 
aludió  llamándolas  «Puertas  gaditanas»,  iii,  5,  5  y  6;  la  opinión  de  los  Ibe- 
ros y  de  los  Lybios,  según  los  cuales  las  columnas  de  Hércules  estaban  en 
Cádiz  y  no  en  el  Estrecho,  iii,  5,  5,  y  la  interpretación  que  otros  daban  á 
las  palabras  de  Estesícoro  acerca  del  nacimiento  de  Gerión,  según  las  cua- 
les el  Baetis  debía  ser  el  antiguo  Tartesso,  así  como  Cádiz  y  las  islas  ve- 
cinas á  ella  debían  corresponder  á  la  antigua  Erythia,  m,  2,  11. 

I     De  ella  se  ocuparon  Polibio,  Arternidoro,  Silano,  Posidonio  y  Es*irabón. 
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Finalmente,  son  también  muchos  los  pasajes  de  Estrabón  que  van  en- 
cabezados con  un  se  dice,  y  en  los  cuales  no  creo  se  pueda  siempre  afir- 
mar que  nuestro  autor  prestase  su  completa  conformidad  á  lo  referido  ó 
contado  en  ellos. 

§  43).  Con  estos  y  otros  materiales  concibió  y  formó  Estrabón  el  plan 
de  su  gran  obra  geográfica  que  dividió  en  17  libros.  Los  dos  primeros  son 
un  tratado  de  Geografía  general  á  la  que  sigue,  en  los  otros  i5,  la  descrip- 
ción particular  de  otras  tantas  regiones. 

Haremos  primero  un  ligero  análisis  del  contenido  de  los  dos  primeros 
libros  y  expondremos  después  detalladamente  el  plan  que  siguió  en  el 
desarrollo  del  tercero,  ó  sea  en  la  descripción  de  Iberia. 

Libro  I.  Expone  su  opinión  de  que  la  Geografía  es  ciencia  propia  del 
filósofo,  y  da  las  pruebas.  Hace  una  detallada  crítica  de  la  cuestión  homé- 
rica y  habla  de  los  filósofo-geógrafos  sucesores  de  Homero.  Trata  á  con- 
tinuación de  las  ciencias  auxiliares  de  la  geografía,  la  cual,  nos  dice,  hade 
aceptar  las  verdades  demostradas  por  la  Geometría  y  la  Astronomía,  que 
enseñan  que  el  mundo  tiene  la  forma  de  una  esfera,  que  esférica  es  la  su- 
perficie terrestre  y  que  los  cuerpos  en  su  caída  tienden  todos  al  centro 
de  la  tierra  (cap.  i).  Justifica  el  motivo  de  la  publicación  de  su  obra 
— cuando  tantos  libros  de  geografía  se  habían  escrito — por  la  razón  de  que 
los  geógrafos  anteriores  á  él  no  habían  podido  ser  exactos  en  muchos  pun- 
tos, por  desconocerse  en  tiempo  de  ellos,  las  regiones  que  las  victoriosas 
armas  romanas  habían  subyugado;  y  hace  la  crítica  de  los  autores  que,  se- 
gún él,  estuvieron  acertados  en  gran  parte  y  especialmente  de  Eratóste- 
nes,  Posidonio,  Hiparco,  Polibio  y  otros  como  éstos  K  La  crítica  versa 
especialmente  acerca  de  la  obra  de  Eratóstenes,  en  donde  vuelve  á  hablar 
de  la  cuestión  homérica,  de  Homero  y  recta  interpretación  de  algunos  de 
sus  pasajes;  de  los  autores  que  siguió  Eratóstenes;  de  la  forma  de  la 
tierra;  de  las  varias  mudanzas  y  transformaciones  que  sufre;  de  las 
correcciones  á  la  geografía  de  Eratóstenes;  de  la  dimensión  de  la  tierra, 
en  latitud  ó  anchura,  y  su  división. 

Libro  II.  Contiene  el  examen  de  la  geografía  de  Eratóstenes,  y  exa- 
mina después  la  obra  de  Posidonio  acerca  del  Océano;  éste  siguió  á   Par- 


I  ¿Qué  habría  dicho  Estrabón  de  Escymno  de  Chios  y  otros  por  el  estilo,  y  qué  habría  po- 
dido decir  de  Avieno,  del  que  más  adelante  trataremos,  si  se  hubiera  propuesto  ó  hubiera 
podido  hablar  de  ellos?  Es  dalo  que  ha  de  tenerse  muy  presente  al  tratar  de  apreciar  el  mérito 
cientifíco  de  semejantes  geógrafos. 
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ménides  dividiendo  la  tierra  en  cinco  zonas;  Polibio  admitió  seis,  y  Es- 
trabón  se  decide  por  el  primero.  Habla  después  de  los  viajes  de  circun- 
navegación del  África;  examina  la  geografía  de  Polibio  en  comparación 
con  la  de  los  autores  que  le  habían  precedido.  Expone  las  cinco  zonas  en 
que  se  divide  el  cielo  á  las  que  corresponden  otras  cinco  en  la  tierra,  y  los 
circuios  celestes  y  terrestres;  la  figura  de  la  tierra  habitada  que  asemeja 
á  una  clámide;  las  líneas  que  representan  su  mayor  longitud  y  latitud;  el 
paralelógramo  en  que  puede  inscribirse  la  figura  de  aquélla,  cuyo  punto 
más  occidental  es  el  Promontorio  Sagrado  que,  dice,  cae  casi  en  el  mismo 
paralelo  que  pasa  por  Cádiz,  el  Estrecho  de  Hércules,  el  de  Sicilia  y  la  isla 
de  Rodas. 

Expuesta  la  figura  de  la  tierra  y  su  división  en  tres  partes— Europa, 
Libia,  y  Asia— trata  de  la  descripción  general  de  éstas;  describe  después 
el  Mediterráneo  y  sus  islas,  y,  finalmente,  habla  de  los  climas  y  de  las 
particularidades  de  cada  uno  de  ellos. 

§  44).  Libro  lU.  Gap.  I.  Iberia:  Su  situación  respecto  de  Europa  y 
naturaleza  del  suelo  de  sus  regiones  {2). 

Su  figura  y  magnitud,  su  situación  respecto  á  los  puntos  cardinales. 
Los  Pirineos  y  golfos  que  en  sus  extremos  se  forman;  sus  lados  oriental, 
meridional,  occidental  y  septentrional  (3). 

El  Promontorio  Sagrado  y  límites  occidentales  de  Europa.  El  campo 
Cúneo:  comparación  de  su  figura  con  la  de  una  barca,  según  Artemidoro. 
Mintió  Eforo  al  decir  que  había  allí  un  templo  de  Hércules;  lo  que  hay  y  lo 
que  se  cuenta  de  este  lugar  (4). 

La  puesta  del  sol  en  la  costa  occidental;  lo  que  de  ella  cuenta  el 
vulgo,  todo  es  mentira.  Razón  por  qué.  Lo  que  dice  Artemidoro  y  su 
relato  (5). 

La  costa  de  Iberia  desde  el  Sagrado  Promontorio  hasta  el  Tajo  y  hasta 
el  Anas.  Origen  y  curso  de  estos  ríos;  Kélticos  y  Lusitanos  que  viven 
entre  ambos  ríos:  Car  pétanos,  Oretanos  y  Vettones  en  las  regiones  supe- 
riores. Excelencia  de  la  Bética:  el  río  Betis,  su  origen  y  su  curso.  La  Hé- 
tica, llamada  también  Turdetania,  y  sus  habitantes  Turdetanos  y  Túrdu- 
los.  Civilización  y  cultura  de  estas  gentes:  sus  lenguas:  límites  de  la 
Bética  (6). 

El  Atlántico  rompió  el  dique  que  le  oponía  la  tierra  entre  Europa  y 
África. — Bastetanos  y  Bástulos.  Calpe,  Cartela,  su  fundación  según  Ti- 
mósthenes  (7). 
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Melaría:  Belón  plaza  comercial  de  exportación.  Zelis  ó  Julia  Joza. 
Cádiz,  renombre  de  esta  isla  (8). 

El  puerto  de  Menestheo  y  el  estero  entre  Asta  y  Nabrisa;  qué  son  este- 
ros. Las  golas  del  Betis  é  isla  que  queda  entre  ellas.  El  oráculo  de  Menes- 
theo y  la  Torre  de  Gaepión.  El  fondo  del  mar  allí.  iNavegación  Betis  arri- 
ba, Ebura,  Lukem  dubiam.  Otros  esteros.  Las  dos  golas  del  Anas,  el  Sa- 
grado Promontorio,  su  distancia  de  la  desembocadura  del  Anas,  y  de  la 
del  Betis;  distancia  de  esta  última  á  Cádiz  (9). 

§  43).  Cap.  II.  Límites  de  la  Turdetania:  su  extensión,  sus  ciudades, 
su  comercio.  Córdoba,  Cádiz.  Hispalis  y  su  mercado  (i). 

Itálica,  ílipa,  Ástigis,  Kármona,  Obúlcona,  Munda,  Ategua  y  Urso. 
Tukkis,  Uliay  Aegua.  Distancia  de  Munda  á  Carteya.  Conístorgi,  ciudad 
de  los  célticos,  y  Asta  sobre  un  estero  (2). 

La  navegación  por  el  Betis  hasta  Sevilla,  hasta  ílipa  y  hasta  Córdoba. 
Montes  paralelos  al  río  con  minas;  minas  de  plata  junto  á  ílipa  y  á  Sisá- 
ponayen  los  montes  Cotinas.  Navegación  por  el  Anas;  montes  en  sus  ri- 
beras con  minas.  La  Beturia,  sus  campos  áridos  (3). 

Fertilidad  de  la  Turdetania  y  su  comercio.  Los  esteros  contribuyen  á 
la  prosperidad  de  éste.  La  región  desde  el  Sagrado  Promontorio  hasta  las 
columnas  es  llana  y  con  depresiones  que  favorecen  la  invasión  del  mar 
en  la  tierra.  Mayor  fuerza  que  allí  tiene  el  flujo  del  mar  y  su  causa.  In- 
convenientes que  tiene  la  navegación  por  los  ríos  y  esteros  (4). 

Ciudades  levantadas  á  orillas  ie  los  esteros:  Asta  y  Nábrissa;  Onoba 
Ossónoba,  Maénoba  y  otras  muchas.  Canales  de  comunicación  entre  los 
ríos  y  esteros.  El  comercio  de  exportación  con  Italia  y  Roma;  peligros 
del  paso  por  el  Estrecho;  paz  en  el  mar,  los  Euros  en  el  Mediterráneo  (5). 
Productos  que  se  extraen  de  la  Turdetania.  Construcción  de  naves:  la 
industria  de  la  salazón  y  la  textil.  Abundancia  de  liebres  ó  conejos;  los 
que  hubo  en  Baleares;  la  caza  del  conejo  en  su  tiempo  (6). 

Abundancia  de  pesca  en  las  costas  del  Océano,  especialmente  en  las 
de  la  Turdetania,  y  su  causa;  especies  que  se  pescan.  El  atún,  su  alimento; 
la  bellota  y  abundancia  con  que  se  produce  en  Iberia,  especialmente  más 
allá  de  las  columnas  (7). 

Abundancia  de  metales  en  toda  Iberia,  especialmente  en  la  Turdetania 
y  región  contigua  á  ella:  en  ningún  lugar  de  la  tierra  se  encuentra  en  tal 
copia  y  calidad  buena,  oro,  plata,  cobre  y  hierro.  El  oro  lo  llevan  en  sus 
arenas  los  ríos:  cómo  lo  extraen,  glebas  y  glebillas  de  este  metal.  El 
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ámbar  y  su  cocción.  La  paja  como  combustible.  Los  hornos  altos.  Agota- 
miento de  algunas  minas  de  oro  (8). 

Exageraciones  de  Posidonio  acerca  de  las  minas  de  Iberia.  Compara- 
ción de  éstas  con  las  áticas.  El  trabajo  en  su  explotación:  las  norias  egip- 
cias. Rendimiento  de  las  minas.  El  estaño  y  las  Cassitérides  (9). 

Las  minas  de  plata  de  Cartagena:  su  extensión  superficial  y  operarios 
que  se  empleaban  en  su  explotación:  su  rendimiento:  son  aún  explotadas 
por  particulares,  pero  las  de  oro  lo  son  ya  por  el  Estado.  El  plomo  de 
Castlona  (10). 

El  monte  Argyrun  ó  de  Plata.  Fuentes  del  Betis  y  del  Anas  según  Po- 
libio.  Incremento  que  tomaron  los  celtíberos.  Nombre  antiguo  del  Betis  j 
de  Cádiz  é  islas  vecinas.  El  mito  de  Gerión.  La  antigua  Tartesso  y  la 
Tartéssida.  Lo  que  dice  Eratóstenes  y  refutación  de  Artemidoro  sobre 
estos  nombres  y  otros  extremos,  Pytheas  acusado  de  embustero  (11). 

Si  Homero  conoció  estos  lugares  y  crítica  de  esta  cuestión  (12). 

Los  fenicios  habitantes  de  la  mayor  parte  de  las  ciudades  de  Turde- 
tania.  La  expedición  de  Ulises  llegó  á  Iberia:  monumentos  que  de  ella  se 
conservan  y  crítica  de  lo  dicho  por  Homero  y  otros  poetas  (i3). 

Otros  testimonios  de  la  riqueza  ibérica:  pesebres  y  toneles  de  oro:  alu- 
sión de  Anacreonte:  el  rey  Argantonio  (i^). 

La  civilización  de  los  turdetanos  debida  á  la  fertilidad  del  suelo  de  su 
región:  ídem  de  los  célticos.  Romanización  de  los  turdetanos.  Fundación 
de  Pace  Augusta,  Augusta  Emérita  y  Caesaraugusta.  Los  celtíberos  fue- 
ron antiguamente  los  más  salvajes  (i5). 

§  46).  Cap.  III.  La  costa  desde  el  Sagrado  promontorio  hasta  la 
desembocadura  del  Tajo:  un  golfo,  el  promontorio  Barbarlo.  Desemboca- 
dura del  Tajo,  esteros.  La  boca  del  mismo  río:  dos  esteros  é  isla  que 
queda  en  medio  del  uno.  Morona,  Olisipona.  Peces  y  ostras  en  que  abunda 
el  Tajo:  origen  y  curso  de  este  río  (i). 

Pueblos  que  habitan  las  regiones  ^  interiores  [correspondientes  á  esta 
parte  de  costa):  los  oretanos,  los  carpetanos:  los  Vettones  y  Vackaeos  á 
través  de  los  cuales  corre  el  Duero.  Los  Callaicos  son  los  últimos.  El  suelo 
que  éstos  ocupan  les  ha  favorecido  en  sus  luchas  por  la  independencia,  y 
su  nombre  se  ha  extendido  á  la  mayor  parte  de  los  lysi taños.  Castulona 
y  Oria  ciudades  de  la  Oretania  (2). 

1  Aceptamos  la  lección  de  la  ed,  Teubneriana;  partes  ó  regiones  y  no  tyiontes  como  en  la 
adición  Didot. 
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La  Lysitania  es  la  mayor  de  las  naciones  '  ó  razas  ibéricas.  Sus  lími- 
tes, el  Tajo  (S.),  el  Océano  (O.  y  N.)  y  Carpetanos,  Vellones  y  Vackaeos 
(E.).  Los  Astures  al  E.  de]  los  Galaicos.  Longitud  y  latitud  de  la  Lysi- 
tania. Su  límite  oriental,  alto  y  escabroso:  su  costa,  baja  y  arenosa  (3). 

Excelencia  de  esta  región:  ríos  que  la  atraviesan:  el  Munda,  el  Vacua, 
el  Durio,  el  Del  Olvido  y  el  Minio.  El  cauce  de  estos  ríos  (4). 

Los  Cántabros  y  el  promontorio  Nerio,  límite  de  las  costas  occidental 
y  septentrional.  Rélticos  que  habitan  á  su  alrededor.  El  puerto  de  los  Ar- 
tabros  llamados  hoy  Arotrebas.  Treinta  gentes  ó  tribus  (sGvoc;)  que  habitan 
entre  el  Tajo  y  los  Artabros:  su  modo  de  /ivir,  el  pillaje  con  el  que  acaba- 
ron los  romanos  (5). 

Cualidades  guerreras  de  los  lysitanos:  armadura  que  usan:  higiene  de 
los  que  viven  junto  al  Duero.  Sacrificios  que  celebran  (6). 

Género  de  vida  de  los  montañeses,  Cal-laicos,  Astures  y  Cántabros 
hasta  los  Vascones:  su  alimentación  y  modo  de  guerrear:  sacrificios  y  he- 
catombes entre  ellos:  sus  certámenes.  Carencia  de  vino  y  de  aceite  en  su 
región.  Sus  bailes  y  trajes.  El  cambio  de  productos.  Castigos  y  casa- 
miento. La  medicina  entre  ellos.  Dificultad  de  escribir  en  griego  los  nom- 
bres de  estas  gentes  (7). 

La  causa  del  salvajismo  de  estos  pueblos  es  la  falta  de  comunicación 
con  los  demás:  hoy  ya  sirven  á  Us  romanos  en  la  guerra  (8). 

§  47).  Cap.  IV.  La  costa  del  Mediterráneo  y  parte  interior  de  Iberia. 
á  ella  correspondiente.  Distancia  de  Calpe  á  Cartagena.  Bastetanos  y  Ore- 
tanos  en  esta  costa.  Trayecto  de  Cartagena  al  Ebro.  Edetanos.  Distancia 
del  Ebro  á  Pyrene.  Edetanos  é  Indiketes  (i). 

Loma  que  se  extiende  desde  Calpe:  sus  minas.  Malaca  no  es  Maenake. 
La  ciudad  de  los  exitanos  (2). 

Abdera,  la  ciudad  Odyssea  y  su  templo:  relato  del  Myrleano  sobre  los 
griegos  que  se  quedaron  entre  los  Kallaicos  y  en  Cantabria:  las  ciudades 
Héllenes,  Amphílocos  y  Okela  (3). 

Crítica  de  la  narración  homérica  que  pone  en  el  Atlántico  la  mayor 
parte  de  los  hechos  de  Ulises:  opiniones  de  los  griegos  acerca  de  esta 
cuestión  (4). 

Osadía  y  malicia  de  los  Iberos:  el  aislamiento  en  que  han  vivido  es- 
causa de  que  les  hayan  dominado  los  Tyrios,  Cartagineses  y  Keltas  (5). 

I     Ed  el  sentido  etimológico  de  la  palabra. 
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Cartagena  en  la  costa  después  de  Abdera:  su  ventajosa  posición:  sus 
minas,  salazón  y  mercado.  El  Suero  y  su  ciudad:  origen  y  curso  de  este 
río.  Tres  cindadelas  de  los  Massaliotas.  Denia  y  sus  minas  de  hierro:  las 
islas  Planesia  y  Plumbaria.  Lago  de  agua  salada:  la  isla  Scombraria.  Sa- 
gunto,  Cherroneso,  Oleastro  y  Cartalia.  Dertosa:  el  Ebro,  su  curso  (6^. 

Tarragona:  su  situación.  Las  Gymnesias  y  Ebuso  (7). 

La  costa  desde  Tarragona  hasta  el  Pirineo.  Los  Laeetanos  y  Lartolae- 
etas.  Emporio,  Roda,  Isla  enfrente  de  Emporio:  ésta  fué  ciudad  dupla 
que  con  el  tiempo  se  fundió  en  una  (8). 

El  puerto  de  los  Emporitas:  industria  de  esta  gente.  El  campo  Junca- 
rio.  El  camino  desde  Italia  á  la  Bética:  su  trayecto.  El  campo  Espartarlo. 
Nuevo  trazado  del  camino  (9). 

La  parte  interior  de  Iberia  comprendida  entre  los  Pirineos  y  la  costa 
septentrional  hasta  los  Astures.  El  Idubeda  y  el  Oróspeda.  La  cuenca  del 
Ebro  y  Caesaraugusta.  Gentes  que  pueblan  esta  región:  los  Jacketanos. 
Ilerda  y  Osea.  Los  Ilergetes.  Calahorra.  Situación  de  Ilerda.  Camino  desde 
Tarragona  á  los  confines  de  Aquitania  é  Iberia.  Pompelona  y  Oeasona.  Los 
Vascones(io). 

Vegetación  de  las  laderas  del  Pirineo.  Los  Kerretanos  y  sus  per- 
niles(ii). 

La  Celtiberia:  naturaleza  de  esta  región.  En  ella  nacen  el  Anas,  el  Tajo 
y  el  Duero.  Numantia  y  Sergontia.  Origen  del  Baetis.  Los  Berones  y  su 
ciudad  Varia:  Límites  de  la  Celtiberia:  los  Bardyetas  al  Norte:  Astures, 
Callaicos,  Vackaeos  y  algunos  Vettones  y  Carpetanos  al  Oeste.  Oretanos, 
Bastetanos  y  Edetanos  al  Sud,  y  el  Idubeda  al  Este  (12). 

Los  Celtíberos  divididos  en  cuatro  partes:  los  Aruacos  al  SE.  (sic)  lin- 
dando con  los  Carpetanos  y  las  fuentes  del  Tajo.  Numantia,  Segeda  y  Pa- 
llantia.  Los  Lusones  también  al  Este,  confinando  con  las  fuentes  del  Tajo. 

Segésama  é  Intercatia,  ciudades  de  la  Keltiberia.  Tributo  de  esta  re- 
gión: ciudades  de  ella  que  según  Polibio  destruyó  T.  Graco:  Exageracio- 
nes de  los  escritores  al  contar  las  ciudades  de  Iberia  (i3). 

Edetanos,  Bastetanos  y  Oretanos  al  S.  de  Celtiberia  (14). 

Armadura  de  casi  todos  los  iberos  y  su  modo  de  guerrear;  educación 
de  sus  caballos;  cabras  y  caballos  salvajes  en  Iberia;  aves;  castores  en  sus 
ríos;  las  cornejas  y  los  caballos  celtíberos  (i5). 

Raíces,  olivos,  vid  é  higueras  en  las  costas  del  Mediterráneo  y  del 
Océano;  no  los  hay  en  la  costa  septentrional  ni  en  el  interior;  sucia  vida 

3*  ÉPOCA.  — TOMO  XXII  3 
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de  los  habitantes  de  esta  región.  Ateísmo  de  los  Gallaicos;  sacrificios  de 
los  Celtíberos;  rudeza  de  los  Vettones  (i6). 

Adornos  que  usan  algunas  mujeres  de  estos  pueblos;  crueldad  y  sal- 
vajismo de  los  que  habitan  las  partes  septentrionales  déla  península.  La 
cubada;  las  labores  del  campo,  oficio  de  la  mujer.  Caso  curiosísimo  que 
cuenta  Posidonio  de  una  mujer  de  Ligyria  (17). 

La  abundancia  de  ratones  en  Iberia  es  causa  de  epidemias;  cómo  se 
libraron  de  ellos  los  romanos  en  Cantabria;  contumacia  de  los  Cántabros; 
la  ginecocracia  entre  ellos;  costumbre  que  tienen  de  llevar  preparado  un 
veneno  (18). 

Otros  dicen  que  esta  región  [la  Keltiberia]  se  divide  en  cinco  partes. 
No  es  posible  averiguar  la  verdad,  por  ser  lugares  desconocidos.  Los  es- 
critores romanos  no  hacen  más  que  traducir  á  los  griegos.  La  Iberia  pri- 
mitiva y  la  moderna.  Hoy  son  sinónimos  los  nombres  Iberia  y  España. 
Los  Igletas.  División  de  la  Iberia  en  citerior  y  exterior  (19). 

Gobierno  de  la  Iberia  por  los  romanos.  La  parte  del  norte  del  Duero 
antes  llamada  Lysitania  y  hoy  Gallaica.  El  río  Melso  y  la  ciudad  Noega. 
Los  Celtíberos  han  adoptado  el  traje  romano  (20). 

§  48).  Cap.  V.  Las  dos  Pityusas  y  las  Gymnesias ;  su  situación. 
Ebuso,  Ophiusa.  La  mayor  de  las  Gymnesias;  su  extensión  y  ciudades.  La 
menor;  fertilidad  de  ambas.. Cualidades  desús  habitantes;  su  maestría  en 
ia  honda;  su  vestido  (i). 

No  hay  en  las  Gymnesias  animales  nocivos  (2). 

Dos  islotes  junto  á  las  columnas  de  Hércules.  Gadira;  fábulas  que  de 
ella  se  cuentan.  Sus  habitantes  dedicados  al  mar.  La  ciudad  no  cede  más 
que  á  Roma.  La  ciudad  nueva;  la  Didyme  [ó  ciudad  doble].  La  isla  sita 
ante  Cádiz.  El  templo  de  Crono  [Saturno]  y  el  de  Hércules  (3). 

(Se  continuará.) 

José  Alemanv. 
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CHALLADOS  EN  CALVI  Y  QUE   HOY  SE  CONSERVAN 
EN   EL   íMUSEO   ARQUEOLÓGICO   NACIONAL 


VAMOS  á  describir  dos  de  ios  vasos  que  figuran  en  la  colección  de 
cerámica  griega  que  se  conserva  en  nuestro  Museo  Arqueológico 
Nacional,  y  que,  aun  cuando  de  ellos  ha  tratado  el  eminente 
arqueólogo  D.  José  Ramón  Mélida  en  su  precioso  folleto  sobre  dicha  cerá- 
mica '  no  será  esto  obstáculo  para  que  los  amantes  á  estos  estudios  vayan 
conociendo  detalles  de  la  expresada  colección,  proponiéndonos  hacer  un 
estudio  breve,  pero  acompañando,  á  ser  posible,  á  cada  uno  de  los  vasos, 
su  representación  gráfica,  ó  al  menos  la  del  ejemplar  más  interesante  de 
la  serie.  Como  los  asuntos  de  aquéllos,  son  báquicos,  y  en  el  Mu- 
seo abundan  los  vasos  con  dichos  motivos  ornamentales,  pues  se  ven 
tanto  en  los  arcaicos  ó  de  tradición  arcaica  de  figuras  negras  sobre  fondo 
rojo,  como  en  los  de  estilo  severo  ó  bello,  ya  procedan  de  la  Grecia  Propia 
ó  de  la  Magna  Grecia,  ó  ya  sean  imitaciones  ítalo-griegas  de  la  decadencia, 
todos  los  que  tienen  figuras  rojas  sobre  fondo  negro,  no  nos  parece  fuera 
de  lugar  dar  una  idea,  si  bien  concisa,  de  lo  que  era  el  culto  y  mitología 
dionisiaca. 

FIESTAS  DIONISIACAS 

Uno  de  los  asuntos  que  da  gran  contingente  para  las  representaciones 
pictóricas  de  los  vasos  se  halla  en  las  fiestas  dionisias,  contándose  entre  las 

1    Sobre  los  vasos  griegos,  etruscos  é  italo-griegos  del  Museo  Arqueológico  Nacional.  Ma- 
drid; Rivadeneyra,  1882. 
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principales:  las  Trietéridas,  que  se  celebraban  durante  la  noche,  á  la  luz  de 
las  antorchas,  tomando  parte  sólo  las  mujeres  y  haciendo  sacrificios  con 
ritos  especiales;  las  Oscoforias,  instituidas,  según  unos,  en  honor  de  Te- 
seo,  cuando  su  victoria  sobre  el  Minotauro,  en  el  de  Minerva  y  Baco  ó  en 
el  de  éste  y  Ariadna,  según  otros,  y  se  celebraban  en  los  primeros  días 
de   Pyanepsion  y  preludiando  la  vendimia;  las  Aníhesterias  que  se  cele- 
braban en  Atenas  los  días  ii  á  i3  del  mes   anthesterion ,   llamándose 
la  fiesta  del  primer  día  phitoigia,  la  del  segundo,  choes,  y  la  del  tercero, 
chytres;  tomando  el  nombre  de  phitoigia  por  ser  la  en  que  se  abrían 
los  phitos  y  se  probaba  el  vino;  el  de  choes,  por  choa,  medida  ó  vaso 
de  vino  que  tenían  que  beber  cada  uno  de  los  bebedores,  obteniendo 
el   premio   el  que  primero  se   lo  bebía,  costumbre  ésta,  según  parece, 
establecida  en   memoria  de  la  purificación  de  Orestes  por  la    muerte 
de  su  madre,  y  el  de  chytres,  del  vaso  chytra,  parecido  á  nuestras  marmi- 
tas, que  llenaban  al  terminar  el  banquete  de  carácter  fúnebre,  con  los^ 
restos  de  los  manjares  que  cocían  y  ofrecían  á  Hermes  y  á  Baco;  las 
Leneannas,  que  se  celebraban  en  el  mes  gamelion,  en  día  que  no  está  bien 
determinado, y  consistían  en  una  procesión,  en  un  sacrificio  y  en  concursos 
ditirámbicos  y  dramáticos,  y,  por  último,  las  Grandes  Dionysias  ó  Diony- 
siasurbatias  que  se  celebraban  en  la  primera  mitad  del  mes  de  Elaphebolion 
y  cuyas  fiestas  consistían  en  el  proagon,  la  procesión,  el  concurso  diti- 
rámbico,  el  cornos  y  las  representaciones  dramáticas,  fiestas  en  las  que 
brillaba  el  lujo  y  la  alegría,  que  llegaba  en  casos  á  verdadero  estado  de 
locura;  fiestas  que  en  la  Magna  Grecia,  en  la  Etruria  y  después  en  Roma 
fueron  designadas  con  el  nombre  de  bacanales  implantadas  en  la  Campa- 
nia  por  Paculla  Annia,  que  pronto  fueron  convertidas  en  verdaderas 
orgías,  de  tal  índole,  que  fueron  suprimidas  por  un  Senado-Consulto  dic- 
tado en  1 86  a.  de  J.  C.  y  cuyo  texto  es  conocido  por  conservarse  en  un 
bronce  descubierto  en  Tiriolo  (Calabria).  Esta  medida  nos  interesa,  pues 
contribuyó  grandemente  á  la  pérdida  casi  absoluta  de  la  fabricación  de : 
vasos  pintados  en  la  Apulia  y  en  la  Magna  Grecia. 

MITOLOGÍA    DIONISIACA 

Orígenes  del  dios. 
Dejando  á  un  lado  el  origen  filológico  tanto  de  Dionysos,  que  quieren 
sea  Dios  de  Nysa,  como  de  Baco,  cuya  procedencia  aria  establecen  preten- 
diendo sea  el  Saba![ius  frigio,  como  diferentes  orígenes  de  su  divinidad. 


DOS  KRÁTERES  DE  BELLO  ESTILO  37 

.aceptaremos  la  fábula  más  admitida  que  hace  á  Dionisos  hijo  de  Semela. 
Zeus  ama  á  ésta,  y  celosa  Hera,  se  presenta  á  ella  como  Beroe  y  la  acon- 
seja pida  á  aquél  el  verle  en  toda  su  majestad,  lo  que  consigue,  pero  paga 
su  curiosidad  muriendo  abrasada  y  dejando  el  fruto  de  sus  amores  apenas 
■formado  y  que  salva  el  rey  de  los  dioses  encerrándolo  en  su  muslo  hasta 
que  llega  á  término. — El  significado  mítico  de  este  pasaje  puede  ser  la  tie- 
rra (Semela)  es  fecundada  por  Júpiter,  que  representa  las  fértiles  lluvias 
de  la  primavera.  Los  mitógrafos  hacen  que  al  nacer  por  segunda  vez  Dio- 
.nisos  sea  llevpdo  por  Hermes  á  Ino,  hermana  de  Semela,  de  lo  que  se  venga 
Hera,  hasta  que  Hermes  se  hace  cargo  de  nuevo  del  pequeño  dios,  cuyo 
cuidado  encarga  á  las  Ninfas  de  Nysa,  siendo  esta  última  la  tradición  más 
admitida  y  escena  que  reproducen  mucho  los  artistas,  tanto  que  hasta 
en  nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  hay  dos  interesantes  bajorrelie- 
ves en  mármol  representando,  uno,  la  entrega  de  Baco  por  Hermes  á  las 
ninfas,  y  otro,  la  infancia  de  Baco,  viéndose  á  éste,  niño,  jugando  con  un  Si- 
leno,  escena  que  presencian  dos  ninfas  y  un  sátiro. 

sus  EXPEDICIONES 

Dionisos,  joven,  toma  parte  en  multitud  de  episodios  como  consecuencia 
de  sus  viajes,  siendo  curiosos,  la  travesía  que,  montado  en  un  asno,  hace 
para  consultar  el  oráculo  de  Dodona  con  el  objeto  de  curarse  de  la  locura 
furiosa  que  padece;  sus  amores  con  Caria,  hija  de  Dion,  á  la  que  cambia 
en  nogal;  su  visita  á  Midas  para  obtener  la  libertad  de  Sileno,  conviniendo 
en  ella,  mediante  la  facultad  de  poder  convertir  aquél  en  oro  lo  que  tocase; 
la  que  hace  á  Aeneo  entregándole  la  vid  y  haciéndose  dueño  de  su  esposa 
Althea,  de  la  que  tiene  á  Meleagro;  la  que  lleva  á  cabo  en  el  Ática,  encasa 
ÚQ Icarios  que,  en  unión  de  su  espossi Phanothea  y  su  hija  Erigona,  reciben 
la  visita  de  Dionisos  acompañado  de  Sileno,  sátiros  y  ménades,  y  en  recom- 
pensa de  sus  atenciones  el  dios  regala  á  Icarios  vino,  con  la  advertencia 
de  que  lo  guarde,  lo  que  no  hace,  y  llegados  unos  campesinos  se  apoderan 
del  líquido  y,  borrachos,  matan  á  Icarios  y  le  hacen  desaparecer,  siendo 
encontrado  el  cadáver  después  de  larga  peregrinación  por  su  hija  Erigona, 
á  la  que  acompaña  la  perra  Mcera.  Después  del  suicidio  de  Erigona,  col- 
gándose en  el  árbol  ácuyo  pie  estaba  sepultado  Icarios,  Dionisos  consi- 
gue sean  transportados  al  cielo,  así  como  Mcera,  tomando  forma  de  cons- 
telaciones, pasaje  que  Decharme  interpreta  diciendo  que  Erigona  quiere 
decir,  «la  que  nace  en  la  primavera»  y  Msera  «la  brillante»,  ó  la  primave- 
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ra  da  lugar  al  nacimiento  del  racimo.  Como  una  de  sus  aventuras  más  in- 
teresantes está  la  de  sus  amores  con  Ariadna  que,  abandonada  en  Naxos 
por  Teseo,  es  sorprendida  por  Baco,  que  pronto  queda  enamorado  de  ella, 
escena  reproducida  también  con  frecuencia  en  relieves  y  pinturas. 

sus  LUCHAS 

Entre  sus  luchas  deben  citarse:  la  que  sostuvo  con  Licurgo,  fábula 
que  presenta  multitud  de  variantes,  según  las  localidades,  siendo  la  más 
admitida  la  de  Apolodoro,  por  la  que,  Baco,  de  vuelta  de  la  India,  entró 
en  la  Tracia  acompañado  de  su  cortejo  y  fué  atacado  por  aquél,  arroján- 
dose el  dios  al  mar  y  quedando  cautivos  los  sátiros  y  ménades;  pero  no 
tarda  Licurgo  en  recibir  castigo,  pues,  loco,  con  un  hacha  mata  á  su  hijo 
Drías  creyendo  que  cortaba  una  cepa,  después  de  lo  cual  vuelve  á  la  razón, 
mas  su  país  es  condenado  á  la  infertilidad,  y  consultado  el  oráculo,  aseguró 
no  volvería  á  ser  fértil,  hasta  la  muerte  de  Licurgo,  á  quien  abandonan  sus 
conciudadanos,  apoderándose  Dionisos  de  él,  que  es  destrozado  por  los  ca- 
ballos; las  que  sostuvo  con  Penteo,  con  las  hijas  de  Minias,  con  las  de 
Proto,  todas  ellas  por  ser  enemigos  de  su  culto,  haciendo,  en  la  mayor 
parte  de  los  casos,  que  sé  transformen  en  animales  que  son  perseguidos  y 
muchas  veces  despedazados;  la  lucha  que  sostuvo  con  Perseo,  que  mata  á 
Dionisos,  bajando  éste  á  los  infiernos  para  buscar  á  su  madre  Semela,  de 
cuyo  cometido  sale  victorioso,  logrando  introducir  á  ésta  en  el  Olimpo  con 
el  nombre  de  Tiona;  también  vence  á  los  gigantes,  entre  ellos  á  Eurytos, 
ayudado  por  la  pantera,  el  león  y  la  serpiente,  y  al  monstruo  de  las  cin- 
cuenta cabezas,  guardián  de  los  cíclopes;  en  sus  querellas  acerca  de  la  po- 
sesión de  la  isla  de  Naxos  sale  vencedor  de  Vulcano,  así  como  de  Glauco, 
que  le  disputaba  el  amor  de  Ariadna,  siendo  victorioso  del  Tritón,  de  las 
amazonas,  de  los  indios  y,  por  último,  de  los  Tirrenos,  lo  que  hace  apa- 
recer á  Baco  infatigable  campeón,  tanto  en  tierra  como  en  el  mar. 

sus  RELACIONES  CON  LOS  DEMÁS  DIOSES 

Es  curioso  conocer  sus  relaciones  con  los  demás  dioses.  Ya  hemos 
visto  en  Hera  su  principal  enemigo,  así  como  Atenea  es  su  constante  de- 
fensora. La  amistad  de  Hércules  y  Baco  está  representada  en  los  monu- 
mentos figurando  cada  uno  con  sus  atributos  y  llevando,  por  regla  general, 
Hércules,  el  scyphus,  y  Baco,  el  cantharus,  bebiendo  ambos.  Con  Cora  (Li- 
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bera),  Ariadna,  Demeter  (Ceres),  Persephone  (Proserpina),  Semela,  Afro- 
dita, Eres,  las  Horas  y  Apolo,  con  frecuencia  se  halla  representado. 

su  SENTIDO  MÍTICO 

El  mito  de  Baco,  considerado  como  dios  del  vino,  es  el  más  caracte- 
rístico, y  la  leyenda  le  da  multitud  de  nombres,  según  sea  el  que  propor- 
ciona el  vino  puro,  el  inventor  del  vino,  el  que  preside  la  vendimia,  el  dios 
de  los  pámpanos,  etc.,  etc.;  pero  tiene  un  sentido  de  carácter  más  general, 
pues  puede  considerársele  como  el  vivificador  de  la  naturaleza  desde  el  co- 
mienzo de  la  primavera,  ayudando  á  sus  fines  la  humedad  templada  de  la 
tierra,  que  representan  las  ninfas  del  cortejo  de  Dionisos,  en  el  que  se  unen 
estos  dos  elementos  de  calor  y  humedad,  unión  que  parece  simbolizar  la 
del  principio  masculino  y  femenino  por  lo  que  muchas  veces  figura  Baco 
con  carácter  indeciso,  siendo  unas  afeminado  y  otras  verdadero  á\os  phá- 
lico,  y  así  vemos  que  en  las  fiestas  dionisiacas  se  llevaba  en  triunfo  un  falo 
y  que  en  otros  lugares,  en  Argos  y  Rodas,  se  celebraban  phallagogias  en 
honor  de  Baco,  mientras  que  en  gran  número  de  representaciones  aparece 
vestido  de  mujer. 

Hay  que  añadir  á  las  anteriores  atribuciones  míticas  las  de  ser  Dioni- 
sos ó  Baco  el  dios  de  los  placeres,  de  la  alegría  y  del  buen  consejo.  Es 
también  el  dios  civilizador,  legislador,  agricultor,  inventor  del  arado,  mé- 
dico, mago,  oráculo  y,  por  último,  dios  de  la  poesía  y  de  la  música,  pues 
en  las  bacanales,  los  cantos  y  las  danzas  se  hacían  al  son  de  instrumentos 
músicos,  debiéndose  al  culto  dionisiaco  muchas  de  las  formas  poéticas,  el 
ditirambo,  la  tragedia,  la  comedia,  el  drama  satírico,  llevando  en  su  cor- 
tejo sátiros  y  ménades  con  los  nombres  de  Molpos,  Hedymelos,  Dithy- 
rumbos,  Choros,  Tragodia,  Comodia,  etc. 

Para  terminar,  daremos  algunas  noticias  de  los  símbolos  é  imágenes 
de  Dionisos  ó  Baco. 

SÍMBOLOS    ó    ATRIBUTOS 

Son  muy  variados,  perteneciendo  unos  al  reino  animal,  como  el  toro, 
la  cabra,  el  macho  cabrío,  el  cervatillo,  el  cerdo,  el  asno,  el  caballo,  la 
liebre,  el  delfín,  la  abeja,  de  todos  ellos  hay  representaciones  en  lo?  mo- 
numentos dedicados  al  culto  de  Dionisos  helénico,  pues,  si  bien  el  león,  la 
pantera  y  varios  felinos  y  la  serpiente  suelen  aparecer,  corresponden  al 
culto  oriental.  Del  reino  vegetal  son  las  flores,  en  particular  la  rosa,  los 
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árboles  frutales  y  sus  frutos,  especialmente  el  manzano,  el  nogal,  el  na- 
ranjo, el  granado,  la  higuera,  el  mirto,  el  pino,  siendo  casi  siempre  el  ex- 
tremo del  tirso  una  pina,  en  la  creencia  de  que  ésta  conserva  el  vino  por 
la  resina  que  contiene;  la  hiedra,  por  suponérsela  eficaz  contra  la  embria- 
guez; el  laurel,  como  símbolo  de  inspiración,  y,  por  último,  y  como  esen- 
cial de  éstos,  la  vid,  cuyos  pámpanos,  hojas  y  frutos  suelen  ser  la  corona 
de  Baco,  como  la  de  su  cortejo  ó  tiasa. 

En  cuanto  á  los  atributos  que  deben  incluirse  entre  los  debidos  á  la  in- 
dustria ó  al  trabajo  del  hombre,  están  la  bandeleta,  signo  erótico;  el  tirso, 
que  sirve  de  cetro;  el  hacha  bipetifia;  el  vaso,  ya  sea  cantharus,  rhyton, 
keras  ó  scyphus,  y  con  frecuencia  se  ve  el  ánfora  y  el  odre.  Entre  los  ins- 
trumentos músicos  figuran  la  flauta,  la  doble  nauta,  la  syrinx,  los  címba- 
los, el  timpanum  6  tamboril  y  las  campanillas.  La  lira  alguna  vez  la  lleva 
alguno  de  su  tiasa.  Las  máscaras  trágicas,  cómicas  y  satíricas  en  variados 
tipos  tienen  también  su  lugar  como  símbolos,  pues  ya  hemos  dicho  se  le 
atribuye  la  invención  de  la  poesía  dramática.  En  su  acompañamiento  de 
bacantes  y  ménades  vemos  presentarle  grandes  platos  llenos  de  frutos  y 
otros  manjares,  y,  por  último,  hasta  su  kliné  ó  lecho  figura  entre  los  ob- 
jetos conservados  por  sacerdotes  como  emblema  religioso. 

IMÁGENES 

En  un  principio  fueron  utilizadas  como  tales  los  árboles  sagrados;  más 
tarde  un  tronco  hincado  en  tierra  le  representaba,  tronco  que  fueron  cu- 
briendo con  ropajes  y  colocándole  la  máscara,  casi  siempre  roja,  copiada 
de  alguna  de  las  imágenes  más  notables  de  Baco,  perfeccionándose  esto 
después,  pues  esculpían  la  cabeza  y  adaptaban  los  brazos  llevando  alguno 
de  los  símbolos  ó  atributos,  y  rara  vez  á  dicho  tronco  fijaban  un  phallus, 
lo  que  hace  pueda  confundirse  con  el  Mermes  ithyphalico. 

Las  imágenes  completas  ó  antropomórficas  de  Baco  corresponden  á  sus 
dos  aspectos  ó  formas:  una,  el  de  joven  é  imberbe,  y  otra,  el  de  edad  viril, 
figurando  barbado.  En  el  primer  caso,  casi  siempre  está  desnudo  ó  á  me- 
dio cubrir  con  la  nebrida  ó  piel  de  pantera,  de  cabra  ó  de  cervatillo,  y  si 
aparece  vestido  es  con  vestiduras  femeniles,  por  lo  que  resulta  afeminado, 
mientras  que  en  el  segundo  caso,  ó  sea  cuando  aparece  barbado,  está  cu- 
bierto de  larga  túnica  ó  gran  manto,  otras  veces  con  túnica  corta,  con  clá- 
mide ó  sin  ella,  y  calzado  de  andrómidas,  y,  por  último,  y  á  semejanza  de 
algunas  de  sus  ménades,  está  vestido  con  bassara. 
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MONUMENTOS 


En  los  vasos  pintados  existentes  en  todos  los  Museos;  en  las  monedas 
atenienses;  en  las  piedras  grabadas;  en  los  bajorrelieves,  entre  ellos  los  ya 
citados  de  nuestro  Museo  y  otro  conservado  en  el  mismo  que  adorna  un 
ara  en  que  aparece  Baco  á  caballo  sobre  el  centauro  Chirón  y  siguiéndo- 
les Fauno,  Sileno,  Bacante  y  Hércules;  en  el  de  Cumes  y  en  el  de  un 
kráter  de  mármol  del  de  Ñapóles,  en  la  estatua  del  Vaticano,  en  el  busto 
del  Museo  Capitolino,  en  el  torso  del  Museo  de  Ñapóles,  en  el  bronce  de 
Herculano,  en  la  pintura  de  Pompeya,  en  los  grupos  del  Museo  Británico 
y  en  multitud  de  monumentos,  puede  comprobarse  lo  expuesto  anterior- 
mente. 

CRÁTERAS  PROCEDENTES  DE  CALVI 

Expuesta  á  grandes  rasgos  la  mitología  de  Dionisos  ó  Baco,  pasemos  á 
describir  los  dos  krdteres  \  objeto  de  este  ligero  trabajo.  Son  dos  vasos 
que,  si  bien  no  corresponden  á  la  época  floreciente  de  la  industria  cerá- 
mica griega,  pueden  considerarse  como  productos  bellos,  si  no  de  la  Gre- 
cia propia,  de  la  primera  época  de  las  fábricas  de  la  Italia  Meridional  (si- 
glo IV  a.  de  J.  C).  Su  dibujo  es  bastante  esmerado,  presentan  los  asuntos 
en  dos  planos,  conservan  alguna  de  sus  figuras  pintura  blanca,  carecen  de 
leyendas  y  son  de  coloración  roja  sobre  fondo  negro  bien  entonados. 

Ambos  vasos  fueron  hallados  en  Calvi  (Italia),  y  hacemos  esta  afirma- 
ción por  el  estudio  comparativo  hecho  con  otros  dos,  cuyos  dibujos  figu- 
ran en  los  Anuales  de  V Instituí  de  Correspondance  Archeologique,  volú- 
menes 36-1864  y  38-i866,  págs.  ^^6  y  IJi  dibujos  cuya  reproducción  se 
acompaña  para  establecer  la  identidad.  El  autor  de  dichos  artículos  señor 
Gargallo-Grimaldi  nada  dice  del  hallazgo,  ni  de  á  quién  pertenecen,  y  aten- 
diendo á  que  en  el  Museo  ingresaron  los  que  son  objeto  de  estudio  por 
compra  de  la  colección  del  Sr.  Marqués  de  Salamanca,  que  fué  el  que  di- 
rigió é  hizo  las  obras  para  el  ferrocarril  de  Calvi,  y  coincidiendo  los  asun- 
tos, distribución  de  figuras  y  demás  detalles,  puede  asegurarse  que  los 
vasos  de  que  nos  ocupamos  son  los  encontrados  en  Calvi,  procedencia 
que  no  constaba. 

I  Es  vaso  de  forma  parecida  á  nuestro  jarrón,  acampanado,  con  dos  asas  que  parten  casi  del 
nacimiento  del  pie  hacia  arriba,  por  lo  que  se  distingue  del  Oxibaphón,  que  lleva  las  asas  en  la 
parte  alta  de  la  campana  y  hacia  los  lados.  Le  destinaban  á  contener  el  vino  para  repartirlo  en 
los  A:yZix,  caníAarus  y  otros  vasos  para  beber. 
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VASO  CON   LA  REPRESKNTACIÓN   DE  LAS  BODAS  DE    BAGO    Y  ARLADNA 

Tanto  el  dibujo  (lám.  1)  publicado  en  los  Annali,  1864,  como  el  foto- 
grabado (kim.  II)  ',  presentan  en  el  plano  inferiora  Baco,  joven,  con  co- 
rona de  hiedra,  vestido  de  c/zz7o;í,  lujosa  túnica  corta  y  clámide,  llevando 
en  la  mano  derecha  el  tirso  y  con  la  izquierda  abraza  á  Ariadna,  que  viste 
también  precioso  chiton  6  túnica  larga  y  en  la  mano  izquierda  sostiene  un 
plato  con  manjares.  Al  lado  derecho  de  este  grupo  hay  un  sátiro  desnudo, 
coronado  de  hiedra,  saltando  y  en  actitud  de  agarrar  á  una  bacante  ó  mé- 
nade, vestida  con  exquisito  gusto,  que  apoya  el  tirso  en  su  hombro  dere- 
cho y  que  parece  hallarse  ebria.  Al  lado  izquierdo  hay  otro  sátiro,  también 
desnudo,  coronado  de  hiedra,  y  que  está  sentado  sobre  la  nebrida  ó  piel  de 
cervatillo,  cabra  ó  pantera,  tan  usada  por  Baco  y  su  cortejo,  sosteniendo 
en  la  mano  derecha  un  címbalo. 

En  el  plano  superior  hay  siete  figuras  que  en  el  fotograbado  (lám.  II  A) 
no  pueden  apreciarse  por  la  curva  del  vaso,  pero  que  desde  luego  son  idén- 
ticas á  las  que  figuran  en  el  dibujo.  Tres  de  ellas  son  amorcillos  ó  genios 
alados;  tres  son  ménades  ó  ninfas,  y  la  última,  un  sátiro.  Los  amorcillos, 
uno  está  pintado  de  blanco  y  lleva  un  címbalo,  otro  parece  presentar  un 
collar  y  el  tercero  figura  sólo  de  medio  cuerpo;  los  tres  pueden  indicar,  al 
tratarse  de  la  unión  de  Baco  y  Ariadna,  los  efectos  amorosos.  Las  ména- 
des se  hallan  vestidas,  y  una,  que  es  de  media  figura,  lleva  tirso;  otra,  que 
está  sentada  en  un  címbalo,  tiene  en  la  mano  izquierda  el  vaso  en  forma  de 
cuerno  (Keras),  y  la  última,  que  también  está  sentada,  no  tiene  atributos. 
El  sátiro  está  desnudo  y  sentado,  falto  del  pie  izquierdo.  Todas  las  figuras 
de  este  plano  se  fijan  en  el  amorcillo  pintado  de  blanco  que  ocupa  el  cen- 
tro y  toca  un  címbalo.  Del  reverso  de  este  vaso  (lám.  II  B),  pues  lo 
descrito  anteriormente  se  refiere  al  anverso,  nada  dice  el  Sr.  Gargallo-Gri- 
maldi  y  creemos  sea,  aparte  la  difícil  interpretación,  por  su  escasa  impor- 
tancia, viéndose  únicamente  tres  figuras,  una  de  ellas  sentada  y  de  dibujo 
descuidado. 

I     V^aso  núm,  11012  del  Inventario  del  Musco. 
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VASO  CON  LA   REPRESENTACIÓN  DE  BAGO  RECIBIENDO    LAS  PRLMICIAS 
DE  LA  VENDIMIA 

En  el  vaso  cuyo  dibujo  figura  en  los  Annali,  1866  (lám.  III)  vemos 
la  misma  identidad  con  el  fotograbado  (lám.  IV)  que  representa  el  que 
posee  el  Museo  con  el  número  ii.oii  de  su  inventario.  El  anverso  es 
de  dos  planos  de  figuras,  y  en  el  superior  y  en  su  centro  está  Baco  jo- 
ven, desnudo,  sentado  sobre  el  manto,  coronado  de  hiedra  y  con  la  tema, 
cuyos  extremos  le  caen  sobre  el  pecho,  apoyando  el  tirso,  del  que  pende 
un  racimo  de  uvas,  en  el  hombro  derecho.  A  los  lados  tiene  dos  genieci- 
llos  alados,  uno  que  coge  un  racimo  de  uvas  que  le  presenta  una  ménade  y 
otro  que  lleva  en  la  mano  derecha  una  lira,  y  á  su  lado  está  otra  ménade  con 
nebrida,  vestida  lujosamente  como  la  anterior  y  que  toca  el  címbalo. 
Completan  la  composición  del  plano  superior  que  vamos  describiendo  dos 
sátiros  de  pie,  desnudos,  uno  con  nebrida  y  tirso,  y  el  otro,  con  este  sím- 
bolo solamente,  y  dos  medias  figuras  de  ménades,  llevando  la  del  lado  iz- 
quierdo el  catino  con  frutos,  y  la  del  derecho,  el  tirso.  En  el  plano  inferior 
hay  una  ménade  jugando  con  una  liebre,  lo  que  observan  dos  sátiros,  am- 
bos con  tirso  y  nebrida  y  uno  de  ellos  sentado,  apoyándose  en  un  ánfora 
y  el  otro  de  pie. 

El  reverso  de  este  vaso,  que  figura  en  la  lámina  III  y  en  la  IV  B,  re- 
presenta la  lucha  de  dos  ménades  y  cuatro  sátiros:  la  ménade  que  ocupa 
el  centro  está  ricamente  ataviada  y  se  defiende  del  ataque  con  el  tirso  que 
lleva,  así  como  su  compañera,  representada  de  media  figura  y  sosteniendo 
en  la  mano  izquierda  un  plato  con  manjares;  los  sátiros,  uno  tiene  nebrida, 
dos  enarbolan  tirsos,  siendo  uno  de  media  figura  y  faltando  á  otro  casi  la 
pierna  derecha;  al  pie  está  tirado  el  vaso  en  forma  de  cuerno. 

El  Sr.  Gargallo-Grimaldi  cree  que  el  asunto  del  vaso  representa  el 
momento  de  recibir  Baco  las  primicias  de  la  vendimia,  dando  nombre  á 
las  siete  ménades  que  figuran  en  ambos  lados,  creyendo  sea  Eudora  la  que 
ofrece  el  racimo;  Ambrosia,  la  que  lleva  el  plato  con  manjares;  Cleia,  la 
timpanista;  Nisa,  laque  se  apoya  en  el  tirso;  Erato,  la  que  juega  con  la 
liebre,  y  Bromia,  la  que  se  defiende  de  ios  sátiros.  Difícil  es  hacer  estas 
asignaciones,  y  en  el  presente  caso  quizás  estuvieran  más  acertadas  dando 
el  nombre  de  las  siete  ménades  que  cita  Ferecides  y  que  cuenta  fueron  las 
ninfas  que  cuidaron  á  Baco,  siendo  después  transportadas  al  cielo,  donde 
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figuran  como  las  Hiades  denominadas  Ambrosia,  Eudora,  Pedile,  Coro- 
nis,  Polixo,  Fito  y  Tione. 

Creemos  haber  demostrado  la  identidad  de  los  dos  vasos  descritos, 
con  los  dos  que  figuran  en  los  Annali  d el V Instituto  di  Corrispondeni{a 
Archeologica  (1864  y  1866)  y  de  los  que  el  Sr.  Gargallo-Grimaldi  da  noti- 
cia y  detalla,  por  lo  que  se  les  puede  determinar  la  procedencia  de  haber  si- 
do hallados  en  Calvi,  y  la  no  escasa  importancia  que  tiene  nuestra  colección 
de  vasos  griegos  por  la  relación  que  se  acompaña  y  en  la  que  figuran  úni- 
camente los  vasos  de  algún  interés  artístico  con  asuntos  dionisiacos  pinta- 
dos en  su  anverso  ó  en  su  reverso,  dato  que  se  especifica,  quedando  sin 
detallar  la  mayoría  de  los  que  forman  la  numerosa  serie  de  vasos  italo- 
griegos  de  la  decadencia,  cuyas  representaciones  casi  siempre  se  refieren  á 
motivos  báquicos  ó  míticos,  que  como  dice  el  insigne  arqueólogo  Mr.  Witte, 
si  son  del  primer  grupo,  ó  sea  los  referentes  á  la  mitología,  su  interpreta- 
ción no  tiene  dificultad,  pues  son  tipos  constantes  y  su  descripción  no 
ofrece  esfuerzos  de  ingenio,  pero  no  así  por  lo  que  se  refiere  al  segundo 
grupo  ó  al  culto  báquico,  pues  sus  composiciones  son  por  lo  general  enig- 
mát  cas  y  difíciles  de  interpretar. 

Terminamos,  proponiéndonos  continuar  la  serie  de  estos  artículos  de 
divulgación,  para  lo  que  estudiaremos  correlativamente  los  asuntos  más 
generales  en  los  vasos  griegos,  como  son  los  referentes  á  la  historia  mito- 
lógica de  Hércules,  Teseo,  Perseo  y  otros,  cuyas  representaciones  son 
menos  frecuentes,  y  al  mismo  tiempo  daremos  á  conocer  la  ya  interesante 
colección  de  cerámica  griega  pintada  que  se  conserva  en  nuestro  Museo 
Arqueológico  Nacional. 

Francisco  Alvarez-Ossorio. 

VASOS  GRIEGOS,  PINTADOS,  DE  LA  COLECCIÓN  DEL  MUSEO 
ARQUEOLÓGICO  NACIONAL  Y  CUYOS  ASUNTOS  SON  BÁQUICOS 

Vasos  de  estilo  arcaico  6  de  tradición  arcaica,  de  figuras  negras  sobre  fondo  rojo. 

Número  >  logo^. — Ánfora  con  las  siguientes  representaciones:  Anverso:  Rapto 
de  Proserpina  por  Plutón.  Reverso:  Baco  barbado,  coronado  de  vid,  vestido  con 
túnica  larga  y  manto,  de  pie,  empuñando  con  la  mano  derecha  un  cantharus  y 
con  la  izquierda  un  brazo  de  vid.  Al  frente  tiene  un  sátiro  ithiphálico  que  lleva  en 

I    Corresponden  al  Inventario  dé  la  Sección  del  Museo. 
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la  mano  derecha  un  otJiochoe.  Palmetas  á  los  lados  de  las  asas  y  en  el  cuello   y 
greca  en  la  parte  baja.— Restaurado.— Alt.  0,41.— Colección  Salamanca. 

/  0905.— Ánfora  con  las  siguientes  representaciones:  En  el  anverso  y  en  el  re- 
verso y  per  bajo  de  las  asas  hay  cabezas  de  Baco  barbado,  de  frente  y  peinado  á 
trenzas.  A  los  lados  de  las  caras  dos  grandes  ojos,  pintada  la  córnea  de  blanco.  Del 
peinado  salen  dos  ramas  de  vid.  En  el  cuello  del  vaso,  adornos  de  palmetas,  y  en  el 
pie,  meandros  y  hojas. — Buena  conservación. — Alt.  0,39. 

iogo6. — Kylis  con  las  siguientes  representaciones:  Anverso  y  reverso:  A  am- 
bos lados  de  las  asas  Baco  y  Ariadna.'*,  sentados  en  el  suelo  y  bajo  un  emparrado. 
Baco  está  barbado  y  viste  como  Ariadna  túnica  larga.  A  su  derecha,  un  sátiro 
montado  en  mulo  itifálico,  y  á  la  izquierda,  otro  sátiro.  En  el  arranque  de  las  asas 
lleva  un  delfín,  y  Baco  en  uno  de  los  lados  el  vaso  keras,  y  Ariadna  le  ofrece  man- 
jares.—Buena  conservación. — biám.  223. — Colección  Asensi. — Tiene  toques  de 
pintura  blanca  y  morada  y  de  barniz  negro  brillante,  lo  que  hace  creer  sea  de  la  fá- 
brica de  Ñola. 

/ 09/ /.—Kylis  con  las  representaciones  siguientes:  Anverso:  Bustos  de  Baco 
y  Ariadna  entre  dos  ojos.  El  de  Ariadna  de  rojo  sobre  el  de  Baco,  que  está  pintado ^ 
de  negro.  Reverso:  Dos  ojos  osirianos.— Mala  conservación  y  mala  restauración.— 
Diám.  0,272. 

/09/4.— Ánfora  con  las  representaciones  siguientes:  Anverso:  Hércules  pre- 
senta á  Euristeo  el  jabalí  de  Erimantea.  Reverso:  Baco  de  pie,  barbado,  coronado 
de  vid,  vestido  de  chitan  largo  y  manto,  presenta  á  una  ménade  un  cantharus  que 
lleva  en  la  mano  izquierda.  A  sus  lados  hay  dos  ménades  ó  bacantes  con  diadema 
y  vestidas  de  túnica  hasta  los  tobillos  y  manto,  y  llevan,  una  en  la  mano  izquierda 
y  otra  en  la  derecha,  el  croía/05.  La  composición  'a  completa  el  macho  cabrío. 
Las  figuras  de  las  ménades  tienen  las  carnes  que  se  ven  pintadas  de  blanco.— 
Buena  conservación.— Alt.  0,45. 

/ 09/ 6.— Ánfora  con  las  siguientes  pinturas:  Anverso:  Lucha  de  Hércules  con- 
Iphitos.  Reverso:  Dionisos  barbado,  coronado  de  hiedra  y  chiton  largo.  Va  soste- 
nido en  un  sátiro  por  estar  ebrio.  El  sátiro  lleva  en  la  mano  derecha  un  odre  y  en 
la  izquierda  un  gran  keras.  El  resto  de  la  composición  la  forman  Apolo.^  con  la 
lira;  Hércules,  reclinado  en  el  lecho,  sosteniendo  en  la  mano  derecha  unscyphus,  y 
Omphalia,  que  le  abraza.  Lleva  la  leyenda  AI0NI20S.— Buena  conservación.— 
Alt.  0,406.— Colección  Salamanca. 

/09/7.— Ánfora  que  tiene  las  representaciones:  Anverso:  Hércules  vencedor 
de  los  Moliones.  Reverso:  Dionisos  coronado  de  hiedra,  barbado  y  vestido  con  chi- 
ton largo  y  manto.  En  la  mano  izquierda  lleva  el  vaso  en  forma  de  cuerno  (keras). 
La  figura  está  rodeada  de  vid  y  recuerda  el  Baco  indio.  La  barba  y  franjas  del  manto 
son  de  color  violado;  tiene  también  pintura  blanca  y  el  negro  es  parduzco.  Palmetas  - 
en  el  cuello  del  vaso,  y  al  pie,  hojas  y  meandro.— Buena  conservación.— Alt.  0,39. 
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iog2$. — Ánfora  con  las  siguientes  pinturas:  Anverso:  Artemisa  tocando  la 
lira,  vestida  de  diplodio,  y  al  pie  tiene  una  gacela.  A  cada  lado  hay  dos  figuras  ves- 
tidas también  con  el  diplodio  y  dos  de  ellas  tocando  el  crótalos.  Reverso:  Dionisos 
coronado  de  vid,  barbado,  vestido  áechiton  y  manto,  llevando  en  la  mano  derecha 
el  cantharus.  Al  pie,  una  pantera,  y  á  los  lados,  dos  figuras  femeniles  en  actitud  de 
baile,  tocando  el  creíalos,  vestidas  con  chiton  y  cubierto  el  torso  con  la  nebrida 
Rodean  á  las  figuras  ramas  de  vid  con  fruto.  En  el  cuello  del  vaso,  palmetas,  y  al 
pie,  hojas.  Las  carnes  de  las  figuras  femeniles  pintadas  de  blanco. — Pro:ede  de  Ñá- 
peles.—'Buena  conservación. — Alt.  0,48. — Cblección  Asensi. 

1 093 1 . — Ánfora  pequeña  con  las  siguientes  pinturas:  Anverso:  Hércules.  Re- 
verso. Dionisos  coronado  y  con  larga  barba.  Está  sentado,  vestido  con  chiton  y 
lleva  en  la  mano  izquierda  un  cantharus  que  trata  de  coger  una  figura  femenil 
(ménade)  vestida  de  ampechonion.  La  barba  de  Baco  tiene  tono  morado,  y  la  cara, 
brazo,  manos  y  pies  de  la  ninfa  están  pintados  de  blanco. — Está  restaurado. — Al- 
tura 0,24. — Colección  del  Marqués  de  Salamanca. 

iog5i  y  iog52. — Dos  Ky lis  pequeños  que  llevan:  Anverso  y  reverso:  Baco 
joven  echado.  El  resto  de  la  decoración  son  ramas  de  vid  y  dos  ojos. — Están  res- 
taurados.—Diám.  0,11.— Colección  Salamanca. 

Vasos  griegos  pintados,  de  estilo  severo  ó  bello  ó  italo-griegos,  con  figuras  rojas 

sobre  fondo  ?iegro. 

1 1008. — Ánfora  firmada  por  Andocides,  de  tradición  arcaica.  En  el  anverso 
ANAOfCIAES-EIIOESEN.  Anverso  Figuras  rojas.  Artemisa  y  Ariadna.  Reverso:  Fi- 
guras negras.  Baco  barbado,  vestido  con  chiton  largo.  En  la  mano  derecha  lleva 
una  rama  de  vid  que  circuye  la  composición.  Está  coronado  de  vidj  así  como  los 
dos  sátiros  que  tiene  á  los  lados  y  las  ménades  que  figuran  á  continuación  de  éstos 
van  elegantemente  vest'das  y  tocando  el  crótalos.  Oreca  de  palmetas.— Toques 
blancos. — Se  observa  la  particularidad  de  presentar  la  cara  de  frente  uno  de  los  sá- 
tiros.—Buena  conservación.— Alt.  0,612.— Colección  Salamanca. 

/  I  oog. — Stannos  de  estilo  severo.  Anverso  y  reverso:  Ocho  figuras  ocupan  los 
dos  frentes  del  vaso,  que  es  de  forma  elegante.  Están  barbadas  y  vestidas  de  túni- 
cas largas,  cA/íon  y  llevando  siete  de  ellas  quitasoles.  Por  sus  actitudes  parece  se 
trata  de  una  procesión  ó  danza  mística  de  orgiofantes  ó  sacerdotes  de  Baco.  Dos 
llevan  scyphus,  uno  pulsa  la  lira  y  otro  toma  la  cista  mística.  Por  bajo  de  las  asas 
hay  dos  mesas  ó  altares.  Al  pie  de  la  composición  greca  de  meandros.  Su  dibujo 
perfecto  recuerda,  por  la  pureza  de  líneas,  el  de  los  vasos  arcaicos.— Buena  conser- 
-vación.— Alt.  o,35.— Colección  de  la  Biblioteca  Nacional. 

1 10 1 1.  —Ya  descrito  en  artículo. 

//o 72. —ídem  id. 

I loiS.—Oxibaphon  italo-griego  decadente.  Anverso:  Cortejo  de  Baco  en  el 
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■que  figura  éste  al  centro,  sentado,  desnudo,  coronado  de  hiedra  y  tirso  en  la  mano 
derecha.  Hacia  él  vuela  un  geniecillo  alado,  pintado  de  blanco.  A  su  derecha,  una 
ninfa  ó  bacante  de  pie  vestida  con  chitan  largo  y  un  sátiro  joven  desnudo  y  sen- 
tado: á  su  izquierda,  otra  ninfa  sentada  y  sátiro  barbado,  desnudo  y  de  pie.  Al 
borde,  del  vaso  guirnalda,  y  al  pie  de  la  composición,  meandros.  Reverso:  Tres 
figuras  con  mantos,  desdibujadas.  — Dibujo  de  gran  incorrección.  Alt.  o,33.— Colec- 
ción Salamanca. 

/  lOiy.—Oxibaphon  italo-griego  decadente.  Anverso:  En  el  centro  de  la  com- 
posición figura  Hércules  sentado  á  medio  cubrir  el  cuerpo  con  el  manto,  coronado 
y  con  la  clava  en  la  mano  izquierda.  Un  genio  vestido  y  alado  le  corona.  Al  lado 
derecho  de  Hércules  está  Minerva  de  pie,  con  casco,  peplos,  lanza  y  una  corona. 
A  la  derecha  de  esta  figura  hay  otra  sentada,  desnuda,  Baco?,  que  tiene  en  la  parte 
superior  un  sátiro.  Al  otro  lado  de  Hércules,  un  viejo  barbado,  Sileno?,  con  manto 
un  gran  keras,  y  delante,  otro  sátiro,  ambas  figuras  en  actitud  de  huir.  Reverso: 
'res  mancebos  con  mantos.  La  del  centro  lleva  un  strigilo.  Al  borde  del  vaso, 
;uirnalda;  al  pie  de  la  composición,  meandros  y  palmetas  por  bajo  de  las  asas. — 
[Toques  de  pintura  blanca  en  casi  todas  las  figuras.— Buena  conservación.— 
f-^lt.  0,38. — Colección  Salamanca. 

1 1022. — Krater  italo-griego  decadente:  Anverso:  Baco  barbado,  á  medio  cubrir 
por  el  manto  y  recostado  en  el  triclinio,  que  tiene  delante  una  mesa  en  la  que  se 
ven  algunos  manjares,  linos  rojos  y  otros  morados.  Un  genio  desnudo,  alado  y 
volando  le  ofrece  un  collar,  y  detrás  de  Baco  hay  un  sátiro  que  lleva  en  la  mano 
derecha  un  cantharus  y  en  la  izquierda  un  manjar  compañero  de  los  anteriores. 
Reverso:  Tres  figuras  con  mantos.  Al  borde  del  vaso,  guirnalda,  y  greca  de  mean- 
dros al  pie  de  la  composición. — Dibujo  descuidado  y  de  mucho  carácter  romano. 
— Restaurado. — Alt.  0,37.— Colección  Salamanca. 

iio24.  —  Oxibaphon  italo-griego,  policromo,  de  fábrica  apuliana.  Anverso:  En 
el  centro,  Baco, desnudo  de  medio  cuerpo  y  el  resto  cubierto  con  el  manto.  Está  sen- 
tado en  un  trípode  pintado  de  blanco.  Lleva  corona  de  hiedra,  brazalete  en  la  mu- 
ñeca derecha,  y  en  la  mano  izquierda,  tirso.  La  composición  la  completan  cuatro 
ninfas  ó  bacantes  con  tirsos,  vasos  y  bandeleta.  Las  carnes  de  las  ninfas  están  pin- 
tadas de  blanco,  así  como  el  manto  de  una  de  ellas  y  los  símbolos.  Reverso:  Tres 
figuras  femeniles  con  mantos,  y  como  símbolos,  el  tirso,  bandeleta,  catino,  címbalo 
y  espiga.  Entre  dos  de  las  figuras,  un  ara.  Al  borde  del  vaso,  en  el  anverso,  adorno 
de  hojas  de  hiedra  y  flores,  y  al  pie  de  la  composición,  meandros.  En  el  reverso, 
guirnalda  de  hojas  y  roleos  al  pie.  Palmetas  en  las  asas.— Dibujo  ya  decadente  y 
mucho  más  descuidado  en  el  reverso.— Buena  conservación.— Alt.  0,476.- Colec- 
ción Salamanca. 

iios5.—Oxibaphon  italo-griego  decadente.  Anverso:  Baco  joven,  desnudo^ 
sentado  sobre  un  manto  y  con  el  tirso  en  la  mano  derecha.  Tres  ménades,  una  de 
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ellas  tocando  el  címbalo  y  las  otras  dos  en  actitud  de  baile,  llevan  tirso,  teniendo^ 
la  particularidad,  la  que  ocupa  el  centro,  de  llevar  un  gorro  frigio  y  tener  las  car- 
nes pintadas  de  blanco.  La  com{)osición  la  completan  un  sátiro  itifálico.  dos  ra- 
cimos de  uvas  y  un  vaso  en  forma  de  cuerno  (Keras).  Reverso:  Mala  conservación 
y  hállase  repintado. — All.  o,33. — Colección  Salamanca. 

/  1040,—Kélebe  de  estilo  severo.  Anverso:  En  el  centro  está  Baco  barbado,  ves- 
tido con  bassara,  que  le  hace  aparecer  afeminado  en  el  traje.  A  cada  lado,  un  sátiro: 
el  de  su  derecha,  completamente  desnudo,  va  tocando  la  doble  flauta  y  lleva  col» 
gando  la  nebrida,  y  el  de  la  izquierda,  está  medio  cubierto  con  otra  nebrida  y  lleva 
Keras.  Reverso:  Tres  figuras  con  manto. — Buena  época. — Está  partido  por  el  cen- 
tro.— Alt.  0,^0. — Colección  Salamanca. 

/  io5o.—Krater  italo-griego  de  la  buena  época.  Anverso:  En  biga  tirada  por 
corzos  van  Baco  y  Ariadna.  Baco  está  representado  joven,  coronado  de  vid  y  con 
tenia,  desnudo  de  medio  cuerpo,  cubriendo  el  resto  con  el  manto;  en  la  mano  iz- 
quierda lleva  las  riendas  y  una  rama  de  la  que  pende  una  bandeleta,  y  en  la  dere- 
cha, un  cantharus.  Ariadna,  vestida  de  chiton  y  sosteniendo  en  la  mano  izquierda 
un  gran  címbalo.  Sigue  al  carro  un  sátiro  desnudo,  que  portea  un  vaso  cilindrico 
con  asa,  en  forma  de  cubo,  y  apoyado  en  el  hombro  derecho,  un  sistro?.  Por  en- 
cima de  su  cabeza,  una  bandeleta,  y  á  sus  pies  corre  una  liebre.  Reverso:  Tres  figu- 
ras varoniles  de  jóvenes  desnudos;  uno  sentado  sobre  el  manto,  otro  de  pie  ofre- 
ciéndole una  corona  y  en  el  brazo  izquierdo  lleva  liado  el  manto,  apoyándose  en 
un  bastón,  y  el  último  está  también  de  pie,  con  manto  recogido  y  bastón  y  lleva 
en  la  mano  derecha  un  estrigilo.  Palmetas  en  el  lado  de  las  asas,guirnalda  de  laurel 
al  borde  del  vaso  y  greca  de  meandros  al  pie  de  la  composición.— Buen  dibujo  y 
pintura  rosada  con  toques  blancos. — Alt.  0,435. — Colección  Salamanca. 

iiobj. —  Oxibaphon  italo-griego  decadente.  Anverso:  Baco  joven  desnudo, 
coronado  de  hiedra,  con  el  manto  recogido  en  el  brazo  izquierdo,  y  en  la  mano  de- 
recha sostiene  el  tirso.  Parece  en  actitud  de  hablar  con  una  figura  femenil,  Ariad- 
na.^, que  está  sentada  en  una  roca.  Ariadna  se  halla  vestida  de  lujosa  túnica  larga, 
y  adornada  de  diadema,  collar,  pendientes  y  brazaletes  pintados  de  blanco,  y  en  la 
mano  derecha  lleva  un  címbalo.  Reverso:  Tres  figuras  con  mantos.  Al  borde  del 
vaso,  guirnalda  de  laurel;  al  pie  de  la  composición,  roleos,  y  palmetas  en  las  asas. 
El  dibujo,  aun  cuando  es  vaso  italo-griego  ya  decadente,  es  bastante  perfecto. — 
Buena  conservación.— Alt.  o,36.— Colección  Salamanca. 

// 054.— OA:/6ajc7/2on  italo-griego  de  la  buena  época.  Anverso:  Sátiro  sentado 
en  una  peña  en  actitud  de  demanda  á  una  ménade  que  tiene  delante  vestida  de 
chiton  y  manto  largo  y  que  presenta  con  la  mano  derecha  un  tirso.  Reverso:  Hom- 
bres con  manto.  Guirnalda  de  hojas  al  borde  del  vaso  y  zona  de  meandros  al  pie 
de  la  composición. — Bien  conservado. — Alt.  0,27. — Colección  Salamanca. 

iioy^. — 0.>cz¿'aj3/zo/i  italo-griego  de  la  decadencia.   Anverso:  Composición  de- 
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cinco  figuras.  Ménade  que  empuña  con  las  dos  manos  la  antorcha?.  Sátiro  sentado 
sobre  una  peña  tocando  la  doble  flauta  y  figura  varonil  (fauno)  bailando  y  que 
lleva  un  ánfora  que  trata  de  coger  otra  ménade.  Reverso:  Figuras  con  manto.— 
Regular  conservación.— Alt.  o,32.— Colección  Salamanca. 

II0J4. — Oxíbaphon  itai\o-gr lego  de  la  decadencia.  Anverso:  Baco  barbado  y 
coronado,  está  sentado  en  silla,  desnudo  de  medio  cuerpo  y  el  resto  tapado  con  el 
manto.  Lleva  en  la  mano  derecha  un  cantharus,  y  en  la  izquierda,  el  tirso.  Delante 
tiene  una  pantera,  y  volando  va  hacia  aquél  un  genio  femenil  alado  que  trae  en  la 
mano  derecha  un  címbalo  y  en  la  izquierda  un  catino  con  manjares.  Completan 
la  composición  un  sátiro  que  está  tocando  la  doble  flauta  y  á  sus  pies  se  halla  la 
lira,  y  otro  sátiro  desnudo,  coronado  y  la  nebrida  colgando  del  cuello.  Reverso: 
Tres  figuras  varoniles  con  manto.  Al  borde,  guirnalda  de  laurel,  y  al  pie  de  la  com- 
posición, greca  de  meandros.  Dibujo  de  carácter  romano  y  pintura  de  rojo  subido. 
—Buena  conservación.— Alt.  o,33. — Colección  Salamanca. 

1 1075. — Ox/^ap/ion  italo-griego  correspondiente  á  la  buena  época.  Anverso: 
Asunto  báquico  en  el  que  figuran  un  sátiro  barbado,  sentado  en  una  peña  y  to- 
cando la  doble  flauta;  una  bacante  ó  ménade  de  pie,  vestida  de  chilon  largo  y  que 
empuña  el  tirso  con  la  mano  izquierda;  un  sátiro  joven  bailando  y  otra  ménade 
que  lleva  en  la  mano  izquierda  una  antorcha.  Reverso:  Tres  figuras  con  mantos, 
una  de  ellas  con  bastón.  Al  borde,  guirnalda  de  hojas  de  laurel;  palmetas  por  bajo 
de  las  asas,  y  meandro  al  pie  de  la  composición.— Buena  conservación. — Alt.  o,33. 
— Colección  Salamanca. 

1 1078. — 0:K;f¿'a/7/2on  italo-griego  de  la  buena  época.  Anverso:  Sátiro  desnudo, 
barbado,  sentado,  con  diadema  y  que  lleva  en  la  mano  derecha  el  tirso  y  en  la  iz- 
quierda el  cantharus.  Delante  tiene  una  figura  de  mujer  vestida  con  chiton  largo  y 
nebrida,  que  con  la  mano  izquierda  sostiene  un  catino  y  con  la  derecha  un  oeno- 
choe,  presentando  aquél  á  otra  ninfa  ó  ménade  sentada,  con  Uianto  hasta  la  cin- 
tura y  que  está  tocando  la  lira  y  detrás  tiene  el  tirso.  En  la  parte  superior,  como 
símbolos,  la  bandeleta  y  el  címbalo.  Reverso:  Tres  figuras  con  mantos  y  bastones. 
Guirnalda  en  el  borde,  greca  de  meandros  al  pie  de  la  composición  y  palmetas  en 
las  asas.  —  Dibujo  esmerado  y  pintura  sonrosada.  —  Buena  conservación.  — Altu- 
ra, 0,375. 

I  loyg. — Oxibaphon  italo-griego  de  la  buena  época.  Anverso:  Baco  y  Ariadna. 
Baco  joven,  afeminado,  desnudo,  con  manto  que  le  cubre  únicamente  el  hombro 
y  brazo  izquierdos,  en  cuyo  lado  apoya  el  tirso  y  atrae,  hacia  sí  con  la  mano  dere- 
cha á  Ariadna,  que  está  desnuda  contemplando  á  Baco.  Ariadna,  que  tiene  reco- 
gido el  manto  en  el  brazo  izquierdo,  lleva  en  la  mano  de  este  lado  un  címbalo,  y 
en  la  derecha,  el  tirso?  y  está  adornada  con  diadema,  inaures,  collar  y  brazalete. 
Detrás  de  Baco  hay  un  sátiro  joven  desnudo  que  sostiene  con  la  mano  derecha  un 
gran  vaso  en  forma  de  cubo,  y  con  la  izquierda  el  tirso,  del  que  pende  una  bande- 
•  3.*  ¿POCA.— TOMO  xxn  4 
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leta  que  hay  también  detrás  de  Ariadna.  Reverso:  Tres  figuras  varoniles.  Por  bajo 
de  las  asas,  palmetas;  en  el  borde  del  vaso,  guirnalda  de  hojas,  y  al  pie  de  la  compo- 
sición, zona  de  meandros.-Buena  conservación.  Pintura  sonrosada,  correspon- 
diendo á  la  serie  de  vasos  de  dibujo  bastante  perfecto  y  color  rosa.— Alt.  o,36. 

iioSo.—Oxibaphon  italo-griego  decadente.  Anverso:  Baco  joven,  desnudo,  con 
manto  al  hombro  izquierdo  y  tirso.  Ménade  vestida  con  traje  frigio,  bailando  y 
locando  el  címbalo,  y  delante  hay  un  sátiro  desnudo,  sentado  en  una  roca  y  to- 
cando la  doble  flauta.  Reverso:  Tres  figuras  con  mantos.  Al  borde  del  vaso,  guir- 
nalda de  laurel,  y  al  pie  de  la  composición,  ovarios.— Buena  conservación.  Pintura 
roja  pálida. — Alt.  0,288. 

iio82.—Oxibaphon  italo-griego  de  la  buena  época.  Anverso:  Asunto  báquico 
en  el  que  hay  la  representación  de  una  ménade  vestida  de  chiton  largo,  coronada 
de  hiedra,  y  que  lleva  en  la  mano  derecha  un  keras  que  ofrece  á  un  sátiro,  y  otro 
trata  de  coger  el  tirso  que  tiene  aquélla  en  la  mano  izquierda.  Reverso:  Tres  figu- 
ras con  manto.— Buena  conservación. — Alt.  o,394 

/  logo.—Oxibaphon  italo-griego  de  la  buena  época.  Anverso:  En  el  centro  Baco 
joven,  desnudo  y  coronado  de  laurel.  Lleva  manto  recogido  en  los  dos  brazos;  en 
la  mano  izquierda,  tirso,  y  en  la  derecha,  un  ánade  que  presenta  á  Ariadna?,  que 
está  sentada,  vestida  con  chiton  largo  y  tocada  con  diadema.  Parece  hacer  ver  á 
aquél  el  pecho,  y  en  la  mano  izquierda  lleva  el  címbalo.  Detrás,  y  presenciando 
esta  escena,  hay  un  sátiro  desnudo,  sentado  en  una  ánfora  y  con  tirso  en  la  mano 
izquierda.  Como  símbolo,  en  el  campo  de  la  escena,  una  bandeleta.  Reverso:  Tres 
figuras  varoniles  con  mantos,  una  de  ellas  con  bastón.  Guirnalda  al  borde  del  va- 
so, meandros  al  pie  de  la  composición  y  palmetas  en  las  asas.— Dibujo  esmerado. 
Pintura  de  color  sonrosado,  perteneciendo  á  la  misma  fabricación  que  la  de  algu- 
nos de  los  descritos.  Buena  conservación. — Alt.  0,895. — Colección  Salamanca. 

1 1 og4.—Kráter  6  crátera.  Vaso  italo-griego,  polícromo,  de  fábrica.  Anverso: 
Hércules  furioso.  Firmado  AS2TEA2.  Reverso:  En  el  centro,  Baco  joven,  afemi- 
nado, desnudo  de  medio  cuerpo  y  el  resto  cubierto  con  el  manto.  Lleva  diadema 
y  tenia;  en  la  mano  derecha,  el  tirso,  y  en  la  izquierda,  la  bandeleta  y  el  plato  con 
manjares.  Va  sentado  en  una  pantera,  y  delante  marcha  un  sátiro  desnudo  que 
lleva  al  cuello  la  nebrida  flotante;  en  la  mano  derecha,  una  antorcha,  y  en  la  iz- 
quierda, una  corona.  Detrás  de  Baco  hay  una  ménade  vestida  con  chiton  largo,  dia- 
dema, collar,  cinturón  y  brazaletes,  y  lleva  en  la  mano  derecha  una  campanilla,  y 
en  la  izquierda,  la  bandeleta,  y  parece  se  halla  ebria.  En  la  parte  superior  hay  cua- 
tro medias  figuras:  la  primera,  á  nuestra  izquierda,  es  una  ménade  ricamente  ata- 
viada y  teniendo  tirso  y  címbalo;  la  segunda,  un  sátiro  con  corona  y  jugando;  la 
tercera,  otra  ménade  con  campanilla  y  tea,  y  la  cuarta,  es  también  una  ménade 
con  campanilla  y  tirso.  —  Es  uno  de  los  vasos  más  notables  de  la  colección.  —  Al- 
tura, 0,55.— Colección  Salamanca. 
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I  logg. — ItsmiOy  bello  estilo.  Anverso:  Sátiro  desnudo,  barbado,  coronado  de 
'hiedra  y  en  actitud  de  alcanzar  á  una  bacante  ó  ménade  vestida  de  chiton  largo  y 
que  lleva  una  antorcha.  Al  pie  de  la  composición,  greca  de  meandros.  Reverso:  Fi- 
gura varonil  con  manto. — Buena  conservación. — Alt.  0,34. — Colección  Salamanca. 

;// /o._7/5^/o,  bello  estilo.  Anverso:  Sátiro  desnudo,  barbado,  que  lleva  en 
la  mano  izquierda  una  antorcha  encendida  y  en  la  derecha  un  oenochoe  con  el  que 
trata  de  llenar  su  cantharus,  que  le  presenta  una  bacante,  vestida  de  chiton  largo 
y  manto,  y  que  apoya  la  mano  izquierda  en  un  tirso.  Al  pie  de  la  composición, 
meandros.  Reverso:  Figura  varonil,  con  manto  y  bastón. — Buena  conservación. — 
Alt.  0,32. —Colección  Salamanca. 

/  /  /  /  /. — Istmio  de  bello  estilo.  Anverso:  Figura  de  Baco  de  carácter  arcaico, 
recordando  el  Baco  indio.  Está  de  pie,  barbado  y  con  corona  de  hiedra.  Viste  chiton 
largo  y  manto,  y  en  la  mano  derecha  lleva  un  cantharus,  y  en  la  izquierda,  el  tirso. 
Greca  de  meandros  como  adorno.  Reverso:  Efebo  con  manto.— Restaurado.— Al- 
tura 0,32.— Colección  Salamanca. 

/  / 112. — Istmio  de  bello  estilo.  Anverso:  Sátiro  que  lleva  al  hombro  izquierdo 
un  odre  y  en  la  mano  derecha  un  Keras.  Va  caminando  y  seguido  de  una  ménade 
vestida  con  chiton  y  manto,  y  en  la  mano  derecha  tiene  el  tirso.  Al  pie  de  la  com- 
posición corre  la  greca  de  meandros.  Reverso:  Efebo  con  manto. — Buena  conser- 
vación.— Alt.  0,33. — Colección  Salamanca. 

// 720.— /5ím/o  de  bello  estilo.  Anverso:  Sátiro  desnudo,  barbado,  coronado 
de  hiedra  y  que  persigue  á  una  ménade  que  huye  y  se  defiende  con  el  tirso.  La  ba- 
cante está  vestida  de  basara  y  cubierto  el  centro  del  cuerpo  con  la  piel  de  cervati- 
llo (nebrida),  y  en  la  mano  izquierda  lleva  una  culebra.  Entre  las  cabezas  de  las 
dos  figuras  tiene  la  inscripción  XAAMI2ES.  Al  centro,  KAL02.  Reverso:  Baco  in- 
dio. Está  vestido  con  chiton  largo  y  manto,  lleva  barba  larga  puntiaguda,  cabellera 
'larga  y  trenzada  y  corona  de  hiedra.  Con  la  mano  derecha  empuña  un  tirso.  De- 
lante de  la  figura  la  inscripción  KALOS.  Al  pie  de  la  composición,  zona  de  mean- 
dros, y  palmetas  por  bajo  de  las  asas. — Buena  conservación. — Alt.  o,32.— Colección 
Salamanca. 

/  1 1 22. — Ánfora  ó  Pelike  correspondiente  al  bello  estilo.  Anverso:  Sacrificio  á 
Baco.  Figura  una  imagen  de  Baco  que  delante  tiene  un  ara  rectangular,  de  la  que 
sale  el  fuego.  Frente  al  ara  hay  una  figura  varonil  vestida  con  chiton  y  que  pulsa 
la  lira.  Reverso:  Jugador  de  aro  y  /a/í/sía.— Buena  conservación. — Alt.  0,314.— Co- 
lección Salamanca. 

/  /  /  25. — Pelike  de  bello  estilo.  Anverso:  Cortejo  báquico.  Le  forman  tres  figu- 
ras: una  varonil  barbada,  desnuda,  con  manto  recogido  y  lleva  en  la  mano  dere- 
cha una  antorcha,  y  en  la  izquierda,  un  Kilix,  que  ofrece  á  otra  figura  de  joven, 
también  desnudo,  y  que  toca  la  lira,  de  la  que  pende  la  nebrida  ó  piel  de  pantera  ó 
-cervatillo.  Delante  de  estas  dos  figuras  marcha  una  mujer  vestida  con  diplodion. 
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tocada  con  diadema  y  que  va  tocando  la  doble  flauta.  Reverso:  Tres  hombres  con» 
manto.  —  Buena  conservación.— Alt.  0,282. 

1 1 266. — Ay/Zí  de  estilo  severo.  Anverso  y  reverso:  Hércules  y  Baco  recosta- 
dos en  triclinio,  y  á  los  que  sirve  de  beber  un  alegre  sátiro  que  una  vez  lleva  un 
ánfora  y  otra  un  oenochoe  para  escanciar  en  el  cantharus  que  tienen  aquéllos.  En 
el  medallón  interior  hay  la  figura  de  un  hombre  corriendo  que  lleva  en  cada  mano» 
un  K.ylis.  Es  uno  de  los  vasos  más  interesantes  de  la  colección.— Está  pegadc .  Diá-- 
metro,  o,335. 


biografía  de  D.  diego  ladrón  de  GUEVARA 

OBISPO  DE  PANAMÁ,  GUAMANGA  Y  QUITO,  VIRREY  DEL  PERÚ 


PATRIA,    JUVENTUD    Y    ESTUDIOS    DE    DON    DIEGO    LADRÓN    DE    GUEVARA 

LA  notoria  injusticia  con  que  se  ha  escrito  la  biografía  de  D.  Diego  La- 
drón de  Guevara,  y  el  olvido  en  que  yace  su  memoria,  aun  para  sus 
mismos  compatriotas,  los  alcarreños,  me  deciden  á  publicar  las  no- 
ticias que  he  reunido  acerca  de  tan  ilustre  varón,  en  cuya  familia  resplan- 
deció otro  hombre  no  menos  célebre  en  los  Anales  del  Nuevo  Mundo,  por 
sus  hechos  y  por  sus  escritos:  Fr.  Diego  de  Landa.  Increíble  parece  que 
hasta  su  patria  fuese  desconocida  por  algunos  historiadores  americanos, 
quienes  lo  suponían  nacido  en  Balcagia  (diócesis  de  Sigüenza),  pueblo 
imaginario  que  nunca  figuró  en  mapa  alguno  ». 

I  Galería  de  retratos  de  los  Gobernadores  y  Virreyes  del  Perú  ( i5 32-1824)  Publicada  por 
Domingo  de  Vivero.  Texto  por  Don  J.  A.  de  Lavalle.  Láminas  por  Don  Evaristo  de  San  Cristo- 
bal.  Lima.— Librería  clásica  y  científica.— 1891.  88  págiaas  en  folio,  con  43  láminas. 

El  verdadero  retrato  de  D.  Diego  Ladrón  de  Guevara  es  uno  que  se  conserva  en  la  iglesia  pa- 
rroquial de  Cifuentes;  fué  el  primero  en  mencionarlo  D.  Juan  Catalina  García,  quien  dice  en  las 
Relaciones  de  pueblos  que  pertenecen  hoy  á  la  provincia  de  Guadalajara,  tomo  11,  pág.  391:  «Se 
cree  que  también  nació  en  la  villa  [de  Cifuentes]  D.  Fr.  Diego  Ladrón  de  Guevara  Orozco  y  Cal- 
derón, catedrático  en  Alcalá,  canónigo  doctoral  en  Sigüenza  y  Málaga,  Obispo  de  Panamá,  Gua- 
raanga,  Quito  y  Yucatán,  virrey  del  Perú,  etc.  Estos  y  otros  títulos  constan  en  un  retrato  suyo 
pintado  sobre  lienzo,  que  existe  en  la  capilla  de  D.  Juan  ó  Iván  Calderón.» 

D.  Diego  Ladrón  de  Guevara  escribió,  además  de  otras  obras,  una  f  Carta  |  pastoral.  |  Don 
Diego  I  Ladrón  de  Gvevara,  |  por  la  Gracia  de  Dios,  y  de  la  |  Santa  Sede  Apostólica,  |  obispo  de 
Panamá,  |  del  Consejo  de  Sv  Magestad,  &c.  |  a  todos  svs  amados  Hijos  los  Fieles  de  la  Ciudad,y  | 
Obispado:  salud  en  Nuestro  Se- 1  ñor  Jesu  Christo,  que  es  la  verda-  |  dera  salud.  |  Con  licencia.  | 
En  Madrid:  Por  Diego  Martínez  Abad,  |  Impresor  de  Libros.  Año  de  1698.  Al  final:  Dada  en  Pa- 
namá á  i5  de  Octubre  de  1694-92  hojas  en  folio  numeradas,  más  4  de  preliminares. 

Hay  otra  edición  hecha  en  el  año  1712.  Más  adelante  examinaremos  este  y  los  demás  escritos 
de  D.  Diego  Ladrón  de  Guevara. 
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Las  fuentes  para  la  biografía  de  D.  Diego  Ladrón  de  Guevara  son> 
abundantes,  y  de  ellas  nos  iremos  aprovechando;  las  contemporáneas 
acaso  pequen  excesivamente  de  adulación,  achaque  de  quien  vive,  ó  quiere 
vivir,  á  la  sombra  de  los  poderosos;  D.  Pedro  de  Peralta  Barnuevo  escri- 
bió de  aquél  un  panegírico  ^  en  que  las  noticias  verdaderamente  históri- 
cas quedan  sepultadas  bajo  un  aluvión  de  insubstancial  garrulería;  y  no 
satisfecho  con  esto,  lo  ensalzó  en  su  Lima  fundada  con  versos  detestables, 
dignos  de  otros  que  por  entonces  se  escribían  en  España  y  en  sus  indias: 

El  que  allí  ves,  que  fervoroso  á  el  ara 
Tamas  lleva  fiel  antorchas  bellas, 
Es  el  docto,  immortal,  sacro  Guevara 
Cuya  pureza  es  luz  de  sus  centellas, 
Que  de  su  ilustre  devoción  preclara 
Tantas  ha  de  dexar  eternas  huellas 
Que  cada  una  á  su  nombre  y  á  su  exemplo 
Noble  padrón  será,  glorioso  templo  ^, 

Los  hiperbólicos  elogios  de  Peralta  se  han  convertido  modernamente^ 
en  acres  censuras,  como  puede  verse  en  el  Diccionario  histór ico-biográfico 
deJMendiburu  3,  algunas  de  cuyas  afirmaciones  rectificó  D.  Federico  Gon- 
zález Suárez  en  su  Historia  del  Ecuador  4  poniendo  á  contribución  los  do- 
cumentos del  Archivo  de  Indias  y  los  del  Histórico  Nacional,  referentes 
al  tiempo  en  que  D.  Diego  fué  Obispo  de  Quito. 

Que  la  familia  de  D.  Diego  Ladrón  de  Guevara  era  noble,  consta  de 
los  documentos  que  pubHcamos;  mas  no  es  cierto,  como  dice  Mendiburu, 
sin  probarlo,  que  descendiera  «de  las  casas  de  los  Condes  de  Oñate  y  Es- 
calante y  de  los  Duques  del  Infantado». 

Pertenecía  á  la  casa  de  Fr.  Diego  de  Landa  y  Calderón,  cuyo  segunda 
apellido  ostentaba,  y,  todavía,  en  la  misma  capilla  que  se  conservan  los 


1  Imagen  política  del  govierno  del  Excmo.  Señor  Don  Diego  Ladrón  de  Gvevara,  del  Con- 
sejo de  S.  M.  obispo  de  Qvito,  Virrey,  Gobernador,  y  Capitán  General  de  los  Reynos  del  Perú, 
Tierra-firme,  y  Chile  &c.  desde  que  entro  sv  Exc.  a  governar  hasta  el  presente. — Lima,  1714. 

2  Lima  fundada,  o  conquista  del  Perú.  Poema  heroico  en  que  se  decanta  toda  la  Historia 
del  Descubrimiento,  y  sugeción  de  sus  provincias  por  Don  Francisco  Pi^arro,  Marques  de  los 
Atabillos.  Por  el  Doctor  D.  Pedro  de  Peralta  Barnuevo  Rocha  y  Benavides.  En  Lima.  Imprenta 
de  Francisco  Sobrino  y  Hados.  Año  de  1732. 

Canto  VI,  octava  cxxiii. 

3  Tomo  IV,  págs.  364  á  373. 

4  Tomo  III,  págs.  196  á  266. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  hay  varios  mss.  que  contienen  la  biografía  de  D.  Diego, 
si  bien  concisa  y  aun  equivocada,  con  frecuencia;  la  más  completa  es  la  contenida  en  el  ms.  2.838,. 
págs.  324  á  342- 
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luesos  de  este  famoso  obispo  de  Yucatán,  se  guarda  el  único  retrato  ver- 
ladero  que  conocemos  de  D.  Diego  Ladrón  ^  ya  que  el  publicado  en  la 
}aleria  de  retratos  de  los  Gobernadores  y  Virreyes  del  Perú,  está  pin- 
tado á  capricho  por  un  artista  que  nada  tenía  de  Velázquez. 

En  los  libros  parroquiales  de  la  iglesia  de  San  Salvador,  de  Gifuentes, 
hemos  hallado  bastantes  partidas  tocantes  á  la  familia  de  D.  Diego;  sus  bis- 
abuelos paternos,  D.Diego  de  Guevara  y  D.^  Bernarda  Calderón,  tuvieron 
á  fines  del  siglo  xvi  y  comienzos  del  xvii  tres  hijos,  llamados  Francisco, 
Juan  Bautista  y  Diego  ^\  D.  Rodrigo  de  Guevara,  su  padre,  formaba  parte, 
en  1637,  del  cabildo  de  hijosdalgo  de  aquella  población;  fué  alcalde  del 
estado  noble  en  1643,  y  en  1654,  alcaide  del  castillo  de  Gifuentes,  edificado 
por  D.  Juan  Manuel. 

D.  Antonio  Ladrón  de  Guevara,  sobrino  de  D.  Diego  Ladrón,  recibió 
el  hábito  de  Santiago  en  1699;  había  militado  en  Ñapóles  y  Milán,  y  des- 
pués fué  capitán  en  Panamá;  era  hijo  de  D.  Pedro  Ladrón  de  Guevara,  de 
Alcira,  y  de  D.^  Ana  Manuela  Velázquez,  de  Peñafiel.  Sus  abuelos  pater- 
nos, D.  Francisco  Ladrón  de  Guevara,  de  Gifuentes,  y  D.*  Úrsula  Creus, 
de  Alcira.  Los  maternos,  D.  Antonio  Velázquez  de  Lara,  de  Olmedo,  y 
D.^  María  Beltrán  de  Azagra,  de  Guadalajara. 


1  Dicho  retrato  lleva  una  inscripcióa  que  dice  así: 

«El  Exmo.  e  limo,  Sr.  D.  Diego  Ladrón  de  Gvevara  Orozco  y  Calderón,  colegial  y  cathedrático 
de  Alcalá,  canónigo  Doctoral  de  Sigüenza  y  Malaga,  Obispo  y  Presidente  de  Panamá,  Obispo  de 
Guamanga  y  Quito,  y  Virrey  y  Capitán  General  de  los  reynos  del  Perú,  Tierra  Firme  y  Chile; 
renieto  de  Francisco  Calderón  de  Quiros,  patrón  desta  capilla,  y  descendiente  por  dicha  linea 
de  D.  Iban  Calderón,  fundador. 

2  En  9Ínco  de  Enero  del  año  de  1697  baptice  a  Francisco,  hijo  de  don  Diego  de  Guevara  y  sh 
muger  doña  Bernarda  Calderón;  fueron  padrinos  Francisco  de  Lodeña  y  doña  Angela  Zurita. — 
El  Licdo.  Barbas. 

En  8  de  Enero  de  1601  bapti9e  a  Joan  Baptista,  hijo  de  los  señores  don  Diego  de  Guebara  y 
doña  Bernarda  Calderón  su  muger;  fueron  sus  compadres  los  señores  don  Joan  Uydobro  de  Ba- 
rahona  y  doña  Ana  de  Villafuente  y  Abendaño,  todos  vecinos  desta  villa,  y  lo  firmé.— Alonso  de 
Peregrina. 

En  21  de  Setiembre  de  1603  años  baptice  a  Diego,  hijo  de  don  Diego  de  Guebara  y  de  su 
muger  doña  Bernarda  Calderón;  fueron  padrinos  don  Juan  de  Uidobro  de  Barahona  y  doña  Ana 
de  .'Vbendaño  de  Villafuente,  todos  vecinos  desta  villa  de  Gifuentes,  y  lo  firmé.— Alonso  de 
Peregrina. 

En  Gifuentes,  a  28  de  Henero,  año  de  1608,  baptice  a  Rodrigo  Antonio,  hijo  de  Francisco  Gar- 
cía de  Guebara  y  de  su  muger  doña  María  de  Montoya.  Fue  compadre  Alonso  Nevado,  y  comadre 
María  de  Montalegre,  todos  vecinos  desta  villa  de  Gifuentes,  y  lo  firmé.— Alonso  de  Peregrina. 

De  Alonso  Nevado,  testigo  de  este  bautizo,  se  conserva  en  la  iglesia  parroquial  do  Gifuentes 
su  sepultura,  en  cuya  lápida  hay  la  siguiente  inscripción: 

Aqui  iai^e  el  Ldo.  Alfonso  Nebado,  presbítero^  qve  fve  desta  villa.  Fvndó  esta  capilla  cuyo 
primero  poseedor  es  el  Ldo.  Baltasar  Rama,sp  sobrino,  y  despves  los  descendientes  de  svs  padres. 
Dexó  por  primero  patrón  a  Jvan  Nebado.,  su  hermano.   Murió  a  27  de  Diciembre  de  166 p.  Re 
quiescat  in  pace. 
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Que  D.  Diego  Ladrón  nació  en  la  villa  de  Cifuentes^  y  no  en  el  pueblo 
fantástico  de  Balcagia,  consta  de  su  partida  de  bautismo,  que  dice  así: 

Diego  Eugenio.  De  Don  En  Cifuentes,  a  die^  y  ocho  días  del  mes  de 
Rodrigo.  Noviembre  de  mil  y  seiscientos  y  quarenta  y  un 

Fue  obispo  en  hidias  2.  años,  yo  el  infraescrito  cura  baptige  a  Diego  Eu- 
genio, hijo  del  Lic.^'^  Don  Rodrigo  de  Guebara  y 
de  Doña  Bernarda  Calderón.  Fueron  padrinos  el  íJc.^o  Luis  de  Cassa, 
comisario  del  Santo  OJficio,  y  Doña  Leonor  Beltran,  todos  vecinos  desta 
villa,  y  lo  firmé. — El  Lio.      Caballero  3. 

Todo  induce  á  creer  que  D.  Diego  estudió  las  primeras  letras  en  Ci- 
fuentes,  y  aun  quizá  Humanidades,  pues  ya  á  principios  del  siglo  xvii  ve- 
mos que  había  allí  preceptores,  como  Francisco  Bravo,  quien,  por  los  años 
1606  á  1611 ,  tradujo  al  castellano  las  Epístolas  de  San  Jerónimo.  La  juven- 
tud alcarreña  solía  concurrirá  las  aulas  complutenses,  más  que  á  la  Uni- 
versidad de  Sigüenza,  fundada  en  1489  por  D.  Juan  López  de  Medina,  y  ya 
tan  decadente  á  fines  del  siglo  xvi,  que  Cervantes  se  burló  de  ella  donosa- 
mente en  el  Quijote;  reparando,  acaso,  D.  Diego  en  esta  mala  fama,  no 
hizo  sus  estudios  de  Teología  en  aquella  Universidad,  mucho  más  célebre 
por  la  ironía  de  Cervantes  que  por  todos  sus  maestros  y  discípulos.  No 
obstante,  por  causas  que  desconocemos,  tomó  en  Sigüenza  los  grados  de 
bachiller  y  de  licenciado,  desnaturalizándose  en  algún  modo  de  la  Univer- 
sidad complutense,  que  excluía  de  sus  cátedras  á  los  que  tal  hiciesen;  por 
esto  necesitó  luego  del  Rey  la  siguiente  dispensa  cuando  quiso  oponerse 
á  cátedras  vacantes  en  Alcalá: 

«Don  Carlos  segundo...  y  la  Reyna  doña  Mariana  de  Austria,  su  ma- 
dre... sepades  que  Diego  Fernandez,  en  nombre  de  el  liz.^io  D.  Diego  La- 
drón de  Guevara,  coUexial  del  collexio  del  Rey,  de  essa  dicha  Universi- 
dad, nos  hizo  relación  que  en  esa  Universidad  havia  constitución  de  que 
los  graduados  de  Bachilleres  por  ella,  si  se  graduasen  de  Licenziados  por 
otras,  no  pudiesen  ser  opositores  a  cátedras  en  essa  dicha  Universidad,  y 
sin  embargo  dello,  en  diferentes  ocassiones  que  algunos  de  los  collexiales 
de  dicho  collexio  y  otros  que  se  havian  ydo  a  graduar  a  otras  partes,  por 

1  Acerca  de  esta  población  insertó  una  buena  monografía  histórica  D.  Juan  Catalina  García, 
en  las  Relaciones  de  pueblos  que  pertenecen  hoy  á  la  provincia  de  Guadalajara,  tomo  ii. 

Dicho  señor  publicó  en  esta  Revista  (tomo  i,  págs  219  á  227)  el  catálogo  de  los  documentos  del 
archivo  municipal  de  Cituentes,  uno  de  los  más  notables  que  hay  en  la  Alcarria. 

2  Esta  nota  es  de  letra  del  siglo  xviii. 

3  Libro  II  de  bautismos,  folio 458  v.° 
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los  del  nuestro  Consejo  se  les  havia  dispensado  en  ello  para  que  pudiesen 
oponer  a  dichas  cátedras,  y  era  así  que  su  parte  se  havia  graduado  en  la 
Universidad  de  Sigüenza,  de  Bachiller  y  Lizenciado,  siendo  collexial  del 
dicho  collexio...  y  por  causa  de  irse  a  oponer  a  la  canongia  doctoral  de  la 
santa  yglessia  de  Osma,  a  que  havia  sido  opositor...  y  por  no  haverla  lle- 
vado, se  bolbio  a  dicho  collexio  a  continuar  sus  estudios,  tratando  de  opo- 
nerse a  las  cátedras  que  havia  vacas  en  dicha  Universsidad  de  Alcalá... 
Mandamos  admitáis  a  el  dicho  liz.^o  D.  Diego  Ladrón  de  Guevara  por 
por  opositor  a  las  cátedras  que  estubieren  vacas  en  esa  Universidad. — 
Madrid,  9  de  Mayo  de  1669  K» 

Si  D.  Diego  Ladrón  llegó  á  ser  opositor  de  las  cátedras  vacantes  á  la 
sazón  en  la  Universidad  Complutense,  que  no  vio  realizadas  sus  aspira- 
ciones, por  lo  que,  no  tardando,  lo  vemos  ganar  una  canonjía,  la  de  Doc- 
toral, en  la  iglesia  catedral  de  Sigüenza,  gracias  á  sus  no  vulgares  cono- 
cimientos de  Derecho  Canónico. 

{Continuará.) 

M.  Serrano  y  Sanz. 

I    Archivo  Histórico  Nacional.  Papeles  de  la  Universidad  de  Alcalá. 


DE  ARTE  ESPAÑOL 

OBSERVACIONES  REFERENTES  A  DOS  OBBAS  CAPITALES  SOBRE  LA  MATERIA 


EN  poco  más  de  un  año  nuestra  bibliografía  artística  se  ha  enriquecido' 
con  dos  obras  que,  en  campos  distintos,  señalan  seguros  puntos  de 
partida  y  nuevas  orientaciones  para  la  reconstitución  de  la  historia 
del  Arte  español.  Esta  convergencia  de  ambas  obras  á  un  mismo  fin  ex- 
plicará y  justificará,  no  obstante  sus  distintos  asuntos,  que  de  ellas  trata- 
mos aquí  en  conjunto,  y,  á  pesar  de  que  de  una  y  otra  se  han  publicado  en 
la  Revista  las  oportunas  notas  bibliográficas.  Son  estas  obras,  según  el 
orden  de  su  aparición:  El  Greco,  por  D.  Manuel  B.  Cossío,  á  quien  por  su 
labor  pedagógica  ejemplar  tanto  debe  la  cultura  patria  y,  en  especial,  la 
artística;  é  Historia  de  la  Arquitectura  cristiana  española  en  la  Edad 
Media,  por  D.  Vicente  Lampérez,  arquitecto  y  profesor  notablemente  co- 
nocido y  autorizado  por  su  doble  condición  de  técnico  é  investigador. 
Tratemos  de  cada  obra  en  particular. 


* 
*  * 


En  el  libro  de  El  Greco,  que  va  adicionado  con  otro  volumen  de  lámi- 
nas, las  cuales  reproducen  las  obras  del  pintor,  ha  encerrado  el  Sr.  Cossío, 
con  la  escrupulosa  noticia  y  análisis  crítico  de  todas  ellas^  los  datos  y  re- 
ferencias por  donde  puede  ser  conocida  la  vida  de  aquél,  el  juicio  que  le 
merecen  su  personalidad  y  la  significación  é  influencia  de  la  misma  en  el 
Arte  español.  Este  completo  cuadro,  en  que  el  autor  ha  juntado  y  eslabo- 
nado lo  particular  á  lo  general,  estudiándolo  todo  en  su  medio  y  alcance^ 
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en  sus  antecedentes  y  consecuencias,  con  fina  observación  y  serena  crítica, 
nos  da  suficiente  materia  para  el  doble  punto  de  vista  de  nuestras  obser- 
vaciones. 

A  hora  oportuna  llega  tal  libro,  cuyo  abolengo  declara  con  noble  fran- 
queza el  autor  al  consignar  los  recuerdos  de  las  saludables  enseñanzas  de 
Riaño  y  Fernández  Jiménez,  y  de  los  dichosos  días  que  pasó  en  Toledo 
evocando  la  Historia,  repasando  el  Arte  y  «trabajando  por  descubrir  la 
intima  compenetración  local  de  arte  y  naturaleza»;  pues  llega  cuando  las 
exaltaciones  apasionadas  de  la  gente  nueva  idólatra  de  El  Greco,  recono- 
ciéndole como  el  precursor  del  modernismo,  lo  pone  sobre  su  cabeza  y  aun 
pretende  colocarlo  por  encima  de  Goya  y  de  Velázquez;  y  cuando  á  la  luz 
de  la  nueva  crítica  va  cediendo  y  quedando  reducido  á  punto  dudoso  ó  por 
lo  menos  no  axiomático,  el  tradicional  concepto  de  la  locura  del  Greco; 
llega,  pues,  á  confirmar  y  autorizar  la  obra  de  rehabilitación,  á  dar  la  nota 
de  justa  estimación  debida  á  tan  singular  artista,  y  á  señalarle  su  preciso 
lugar  en  el  desarrollo  del  Arte  español. 

En  las  primeras  páginas  de  su  libro  nos  ofrece  sinceramente,  y  bien  in- 
formado el  Sr.  Cossío,  lo  poco  que  se  sabe  y  lo  mucho  que  se  duda  acerca 
de  la  existencia  del  Greco:  su  muerte,  acaecida  á  7  de  Abril  de  16 14  (y 
que  desde  Palomino  se  venía  diciendo  fué  en  i625)  y  entierro  en  Santo 
Domingo  el  antiguo,  de  Toledo,  donde  todavía  no  ha  podido  ser  identifi- 
cada su  sepultura;  lo  incierto  de  la  fecha  de  su  nacimiento,  ocurrido,  sin 
duda,  á  mediados  del  siglo  xvi;  lo  cierto  de  su  naturaleza,  declarada  por 
él  mismo  en  algunas  de  las  firmas  que  puso  en  sus  lienzos,  en  las  que  se 
dice  cretense,  y  precisada  en  cierta  declaración  prestada  como  intérprete  de 
un  su  compatriota  ante  el  Tribunal  de  la  Inquisición  de  Toledo,  en  cuya 
filiación  se  dice  natural  de  la  ciudad  de  Candía;  la  ortografía  de  «su  ver- 
dadero nombre  de  familia»  Domenicos  Theotocópoulos;  el  hallazgo  de  su 
casa  en  Toledo,  hoy  artísticamente  restaurada  y  convertida  en  Museo  por 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  Inclán,  y  aparte  de  otros  detalles  no  menos  cu- 
riosos y  de  presunciones  más  ó  menos  fundadas  de  su  familia  y  de  su  per- 
sona, todo  lo  cual,  por  lo  sincero  y  verídico  del  relato,  da  interés  y  ame- 
nidad singulares  al  libro,  pasando  del  sujeto  al  artista  y,  por  tanto,  de  los 
documentos  á  los  lienzos,  la  prueba  en  éstos  de  que  «fué  discípulo  mate- 
rial de  Tiziano»,  pero  bien  pronto  subyugado  por  la  influencia,  en  él  deci- 
siva de  Tintoretto,  y,  en  fin,  su  estancia  en  Roma  y  amistad  con  el  minia- 
turista, su  compatriota,  Juh'o  Clovio  (de  quien  hizo  el  magnífico  retrato' 
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.  que  se  conserva  en  el  Museo  de  Ñapóles),  y  su  venida  á  España  por  móvi- 
les no  conocidos,  acaso  «traído  por  el  deán  de  Toledo  D.  Diego  de  Casti- 
lla, cofundador  de  la  nueva  iglesia  de  Santo  Domingo  el  Antiguo»,  en  cuyo 
retablo,  de  su  mano,  firmó  con  la  fecha  de  iSyy,  primera  y  más  antigua 
que  del  Greco  conocemos  en  España. 

Con  sagaz  penetración  estudia  luego  el  Sr.  Cossío  al  Greco  en  Toledo, 
.preciado  compendio  artístico  de  España  y  en  los  momentos  en  que  se 
inicia  la  decadencia  de  la  imperial  ciudad,  reflejo  de  la  del  país. 

Descubre  en  los  lienzos  del  artista,  examinándolos  cronológicamente, 
Ja  evolución  del  pintor,  que  «acentúa...  vigorosamente,  desde  sus  prime- 
ros cuadros  toledanos,  el  tono /rz'o,  que  ordinariamente  le  ha  sido  predi- 
lecto, y  tuvo  el  valor  de  pintar  como  veía,  cuando  en  todas  partes  se 
pintaba  con  entonaciones  calientes.  Abandona  la  serie  de  las  tintas  rojas 
y  doradas,  b.ase  de  la  coloración  veneciana,  y  adopta  principalmente  la 
serie  del  azul  y  del  carnsín,  inundando  á  veces  sus  obras  de  los  grises  ce- 
nicientos, que  le  han  de  ser  cada  día  más  gratos,  y  que,  convertidos  luego 
en  argentinos  por  Velázquez,  anticipan  uno  de  los  aspectos  del  arte  mo- 
derno.» 

Recuérdannos  estas  acertadas  observaciones  las  que  hizo  el  maestro 
de  nuestra  crítica  pictórica  D.  Ceferino  Araújo  Sánchez  en  su  libro  Goya, 
acerca  de  la  condición  de  coloristas  de  nuestros  pintores.  Dice  que  Veláz- 
quez, si, conservando  sus  demás  cualidades, «tuviera  el  coloridode R ubens, 
sería  muy  inferior  á  lo  que  es,  porque  perdería  su  esencia,  que  consistía  en 
la  idea  de  la  verdad,  que  lehacesuperioren  ella  á  cuantos  han  pintado». Por- 
que, decimos  nosotros,  además  de  que  el  realismo  es  la  esencia  del  arte  espa- 
ñol, el  medio  en  que  fué  observada  la  vida  española  de  los  largos  días  de 
la  Casa  de  Austria,  desde  Felipe  II,  desde  cuyos  tiempos  fué  usual  y  co- 
rriente el  traje  negro  y  en  los  interiores  de  edificios  fueron  constantes  los 
muros  blancos,  alumbrados  escasamente  por  pequeñas  ventanas,  el  con- 
junto es  gris,  y  gris  es  también  el  ambiente  moral  de  aquella  nuestra  de- 
cadencia. Gris  hubo  de  ser,  por  lo  tanto,  la  gama  de  nuestros  coloristas. 

El  Greco,  al  irse  acomodando  á  nuestro  medio  y  penetrar  en  él  nues- 
tra esencial  característica,  acentúa  pronto  su  naturalismo  (en  el  San  Mau- 
ricio de  El  Escorial),  y  afirma  con  claridad,  dice  el  Sr.  Cossio,  esa  ten- 
dencia. Y  hay  más,  «el  sello  de  poesía  ideal,  de  procedencia  clásica,  marca 
de  origen  que  eternamente  persiste  en  el  fondo  de  todas  las  obras  del  ar- 
tista». 
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r       Cosa  Singular  y  sobre  la  cual  llamamos  especialmente  la  atención  de 
los  lectores  es  esta  de  que  el  pintor  que  primero  ha  encauzado  nuestro 
arte,  impulsándolo  decididamente  conforme  á  nuestro  genuino  modo  de 
sentir,  haya  sido  un  extranjero  que  venía  de  dar  sus  primeros  pasos  de- 
cisivos en  el  ambiente  de  la  idealidad  de  Italia,  donde,  si  es  cierto  que  á  la 
sazón  se  iniciaba  la  decadencia,  vivía  siempre  aquel  espíritu  principesco, 
aquel  amor  gala  de  la  vida,  aquella  magnificencia  decorativa,  y,  en  la  co- 
rriente veneciana,  aquella  mágica  riqueza  del  color,  que  dan  al  arte  italiano 
de  la  Edad  Moderna  la  primacía;  y  el  artista  viene  aquí,  donde  en  la  pin- 
tura no  halla  más  que  un  remedo  académico  de  aquello,  cuando  no  del 
seco  arte  flamenco,  y  en  el  gusto  público,  empezando  por  el  Rey,  que  se 
preocupó  de  decorar  El  Escorial,  el  mismo  canon  idealista,  empequeñecido. 
Acaso  por  ser  un  extraño  observa  mejor,  libre  de  prejuicios,  y  si  evo- 
luciona adaptándose  en  cuanto  su  temperamento  y  su  condición  de  inde- 
pendiente y  rebelde  le  permiten,  al  medio  castellano,  en  él  adivina  su 
genio  que  la  nueva  tendencia,  el  campo  no  trillado  y  en  que  está  la  expre- 
sión artística  propia  de  ese  medio  es  el  realismo.  Por  eso  nos  pertenece  el 
Greco;  por  eso,  como  dice  el  Sr.  Cossío,  es  el  primer  pintor  de  la  escuela 
verdaderamente  española. 

Y  con  este  punto  se  enlaza  otro  no  menos  importante  á  nuestro  modo 
de  ver,  y  es  la  filiación  helénica  y  bizantina  del  Greco.  Este  hizo,  verosímil- 
mente, su  primer  aprendizaje  en  su  patria,  y  atento  á  esta  idea,  escribe  el 
Sr.  Cossío:  «Los  descomunales  tipos,  tenidos  antes  por  locos  desvarios, 
después  por  aberraciones  visuales  de  un  enfermo,  explícanse  con  más 
acierto,  como  producto  de  un  originario  ideal  heroico,  que  tiene  antece- 
dentes en  la  historia,  desde  los  lejanos  de  los  vasos  griegos  y  los  mosaicos 
bizantinos,  hasta  los  más  próximos  é  intensos  de  Tintoretto.»  Si  se  trata 
de  precisar  dicha  filiación,  hallamos  que,  en  efecto,  las  figuras  alargadas 
del  Greco  guardan  semejanza  con  algunas  de  aquellas  dibujadas  de  un 
modo  tan  espontáneo  como  elegante  en  vasos  griegos,  por  ejemplo,  en  los 
decorados  por  el  pintor  Eufronios  y  en  lekytos  atenienses,  como  algunos 
con  figuras  de  mujer,  trazadas  con  color  rojo  de  nuestro  Museo  Arqueoló- 
gico Nacional.  Esa  proporción  alargada,  que  pide  la  cabeza  pequeña,  es  la 
que  elevó  á  la  categoría  de  un  nuevo  canon  el  escultor  ático  Lysipo.  Y  ese 
alargamiento  exagéralo  luego  el  arte  bizantino,  según  se  ve  en  mosaicos 
y  esmaltes. 

Si  de  la  factura  suelta  y  del  acento  realista  se  trata,  más  de  una  vez 
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hemos  recordado  al  Greco  contemplando  en  los  Museos  de  Atenas,  de 
Alejandría  y  de  Cairo  las  cabezas  pintadas  á  la  encáustica,  en  tabla,  por 
pintores  griegos  de  la  escuela  alejandrina,  para  suplir  sobre  los  cadáveres 
embalsamados  al  modo  egipcio,  las  máscaras  hieráticas  que  anteriormente 
se  usaron  al  efecto.  Estas  tablas,  como  en  otro  lugar  hemos  dicho,  seña- 
lan en  la  historia  del  arte  aquel  momento  de  la  evolución  del  antiguo  en 
que,  agotado  el  nervio  y  el  gusto  de  la  escultura,  venía  á  sustituirlo  la 
pintura;  sucedía  al  arte  de  la  forma,  el  arte  del  color;  evolución  que  no 
pudo  llegar  entonces  á  su  término  por  impedirlo  la  honda  crisis  de  las 
sociedades  latinas  y  bizantinas  á  la  caída  del  Imperio  y  los  nuevos  rumbos 
señalados  entonces  á  las  ideas  y  á  la  producción  artística. 

Como  consecuencia  de  todo  ello  tenemos  que  entre  los  gérmenes  del 
arte  clásico,  que  latentes  perduran  misteriosamente  á  través  de  los  siglos 
medios  y  provocan  en  los  gloriosos  días  del  Renacimiento  la  continuación 
de  aquel  interrumpido  proceso,  produciendo  en  todo  su  magnífico  des- 
arrollo el  nuevo  arte,  el  arte  del  color;  el  Greco  es  por  naturaleza  y  tem- 
peramento legítimo  heredero  y  continuador  de  los  Eufronios  y  de  los  pin- 
tores alejandrinos  (cuyas  concomitancias  con  el  Greco  no  nos  parecen 
tan  casuales  como  al  Sr.  Cossío),  v  así  con  él  viene  á  España  y  á  nuestro 
arte,  directamente  la  tradición  griega,  en  cuya  enseñanza  la  piedra  de  to- 
que es  el  estudio  directo  y  la  original  interpretación  del  natural. 

El  arte  griego,  como  luego  el  Renacimiento,  interpreta  primero  con- 
ceptos generales  y  académicos;  después,  particulares,  con  el  retrato  y  el 
carácter  de  los  tipos. 

Esto  justifica,  á  nuestro  modo  de  ver,  la  exacta  y  profunda  observa- 
ción hecha  por  D.  Aureliano  Beruete  en  su  obra  Veld^gue^  (otro  libro  de 
capital  importancia  para  conocer  la  historia  del  arte  español,  y  que  es  lás- 
tima no  se  haya  publicado  en  castellano,  cuando  las  ediciones  francesa,  in- 
glesa y  alemana  han  dado  á  conocer  su  sana  doctrina  en  el  extranjero) 
acerca  del  maestro,  pues  dice  que  éste  es  algo  más  que  el  naturalista  por 
excelencia:  la  expresión  más  potente  del  arte  nacional  y  la  más  cabal  re- 
presentación del  arte  del  Renacimiento,  en  cuanto  este  movimiento  podía 
ser  compatible  con  la  raza  y  con  el  temperamento  de  los  españoles. 

Tanto  Beruete  como  Cossío  han  tratado  detenidamente  de  la  manifiesta 
influencia  que  el  Greco  ejerció  en  Velázquez,  señalándola  aquél  en  lo 
más  substancial,  el  colorido  y  hallando  el  segundo  que  no  puede  concebirse 
-i  Velázquez,  al  verdadero  Velázquez,  en  su  verdadero  desarrollo,  sin  el 
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Creco,  y  que  no  cabe  más  adecuada  denominación  para  caracterizar  la  re- 
lación que  entre  ambos  existe,  que  la  de  maestro  á  discípulo.  Pero  hay 
que  dar  á  los  términos  su  justo  valor  en  este  caso:  el  Greco  con  su  rica  y 
originalísima  paleta;  con  su  atrevido  acento  dramático;  con  sus  tradicio- 
nes helénicas,  libremente  acomodadas  á  su  intento;  con  sus  exageraciones 
de  indisciplinado  y  sus  audacias  de  innovador,  que  con  segura  intuición  é 
influido  por  el  medio  español,  busca  la  verdad  y  la  interpreta  de  un  modo 
tan  intensamente  humano,  es  el  primero  de  los  pintores  de  la  escuela  ge- 
nuinamente  española  y  es  en  ella  el  precursor;  y  Velázquez,  todo  equili- 
brio y  ponderación,  reflexivo,  observador  reposado  y  sagaz  del  natural, 
colorista  por  temperamento,  es  el  fruto  más  sazonado  de  esa  savia,  y  el 
maestro  por  excelencia. 

Estas  observaciones,  entre  otras  que  nos  ocurren  y  por  brevedad  omi- 
timos, serán  suficientes  para  encarecer  la  importancia  excepcional  de  la 
obra  del  Sr.  Cossío,  no  tan  sólo  útil  para  conocer  taxativamente  al  Greco , 
lo  que  ya  es  mucho,  pues  no  se  le  había  estudiado  bien  de  modo  completo 
hasta  ahora  publicando  el  catálogo  de  sus  obras  y  la  reproducción  de  ellas, 
muchísimas  inéditas,  en  instructiva  serie,  sino  que  sirve  para  conocer  la 
historia  del  arte  en  España,  penetrando  en  no  pocos  de  sus  enlaces  con  la 
historia  general  del  arte  y  en  las  leyes  que  la  rigen  y  la  explican. 


* 


La  obra  del  Sr.  Lampérez  es,  por  el  contrario,  de  carácter  general,  y  de 
su  doctrina  se  siguen  múltiples  y  luminosos  esclarecimientos  para  puntos 
especiales  interesantísimos,  muchos  de  ellos  hasta  ahora  aislados  ó  de  in- 
cierto enlace  con  otros. 

La  necesidad  de  esta  obra  dejábase  sentir  tiempo  ha.  Anticuado  é  insu- 
ficiente el  libro  de  Caveda  que  respondió  á  maravilla  al  movimiento  ro- 
mántico de  nuestra  arqueología;  incompleto  en  su  plan  y  poco  conocido  en 
España  el  libro  del  arquitecto  inglés  Street,  los  trabajos  monográficos, 
harto  numerosos  por  cierto,  adolecían  en  general  de  la  falta  de  un  criterio 
fijo  sobre  cuestiones  capitales  como  son  los  orígenes,  las  influencias  y  el 
desarrollo  de  los  estilos  y  por  ende  una  doctrina  sólida,  para  bien  apreciar 
la  fisonomía  y  el  valor  de  cada  monumento,  sin  lo  cual  es  vano  todo  in- 
tento de  acertada  clasificación. 

Enlázase  este  punto  de  vista  con  el  capital  de  la  obra  del  Sr.  Lampérez, 
quien  declara  modestamente  en  el  Prólogo  que  no  ha  pretendido  otra  cosa 
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que  contribuir  á  la  historia  de  la  Arquitectura,  para  la  cual  reconoce  que 
faltan  elementos  de  estudio  por  no  estar  del  todo  explorado  el  país  y  faltan' 
documentos,  por  estar  no  pocos  de  ellos  olvidados  en  Archivos  eclesiásti- 
cos, y  entre  estos  dos  aspectos  de  la  cuestión,  en  cuanto  al  modo  de  aco- 
meter la  empresa,  el  estudio  previo  de  los  documentos  ó  el  directo  de  los 
monumentos  mismos,  toma  por  su  natural  condición  de  técnico  el  camino 
más  seguro,  que  es  el  segundo.  En  rigor  no  existen  ni  pueden  existir  dos 
sistemas;  vicioso  sería  tomar  cualquiera  de  ellos  de  un  modo  absoluto,  con 
exclusión  del  otro.  ^Cuántas  veces  lo  que  afirma  un  dato  documental  lo 
desmienten  los  caracteres  arquitectónicos  de  un  monumento,  denotando 
la  falta  cierta  de  otro  documento  que  nos  diría  cuándo  el  monumento  fué 
reconstruido?  Los  ejemplos  abundan  en  la  obra  misma  del  Sr.  Lampérez. 
Este,  con  fina  intuición  y  convenientemente  preparado,  ha  sabido  aten- 
der á  los  múltiples  puntos  de  vista  que  la  materia  ofrece:  el  histórico,  con. 
el  cjue  se  enlazan  no  pocas  veces  los  indicados  datos  documentales  y  epi- 
gráficos, que  aprovecha,  cuando  es  pertinente;  el  arquológico,  con  que 
suele  esclarecer  algunos  puntos;  el  artístico,  que  le  da  amplia  materia  para 
conocer  los  estilos  en  todo  su  desarrollo  y  vicisitudes,  y  el  técnico,  que  es 
donde  está  la  medula  de  su  estudio,  concienzudo,  nuevo  y  tan  completo- 
como  lo  permiten  las  investigaciones. 

Sirvieron  de  larga  preparación  al  Sr.  Lampérez  para  este  sólido  tra- 
bajo, sus  yiajes,  sus  monografías,  sus  conferencias,  y  de  primer  desarrollo 
sus  lecciones,  explicadas  ante  un  público  tan  numeroso  como  devoto  en 
la  Escuela  de  Estudios  Superiores  del  Ateneo. 

A  manera  de  prolegómenos,  bajo  el  título  de  Cuestiones  generales,  ex- 
pone el  autor,  con  gran  copia  de  datos  arqueológicos  y  de  observaciones 
técnicas  del  mayor  interés,  todo  lo  que  puede  saberse  acerca  del  ejercicio 
de  la  Arquitectura  en  España  durante  los  siglos  medios.  Curioso  es 
cuanto  dice  de  los  maestros  y  directores  de  las  obras,  que  no  parecen  ha- 
berse llamado  Arquitectos  hasta  principios  del  siglo  xvi;  de  los  obreros, 
sus  corporaciones  y  términos  usuales  en  su  oficio;  de  los  signos  lapidarios, 
materia  de  la  cual  trata  de  un  modo  tan  detenido  como  completo;  de  las 
obras,  tanto  en  lo  referente  á  los  recursos  con  que  fueron  costeadas  como 
á  la  organización  de  su  personal,  sin  olvidar  aquellas  comisiones  inspec- 
toras y  asesoras  de  que  dan  cuenta  notables  documentos.  Pero  en  esta 
parte  del  trabajo  lo  más  interesante  es  cuanto  se  refiere  á  la  formación  de 
proyectos,  sistema  de  trazado  de  planos,  en  cada  estilo  y  época.  Estas  pá- 
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ginas,  tan  originales  como  nuevas,  y  las  indicadas  que  anteceden,  predispo- 
nen fácilmente  al  lectora  examinar  libre  de  prejuicios  y  de  leyendas  fra- 
guadas por  la  ignorancia,  la  máquina  arquitectónica  que  ante  sus  ojos 
se  va  á  presentar  y  descomponer  para  que  penetre  la  razón  y  las  leyes 
de  su  complicado  sistema. 

Uno  de  los  méritos  singulares  de  esta  obra  está  en  que,  siendo  su  autor 
un  técnico,  ha  puesto  la  materia  al  alcance  de  todo  el  mundo,  valiéndose 
de  un  lenguaje  tan  ingenuo,  sencillo  y  desenfadado  como  rico  y  persua- 
sivo. 

Forma  el  cuerpo  de  la  obra  el  desarrollo  histórico  de  la  arquitectura 
hispana  en  las  tres  grandes  épocas  que  el  autor  establece:  primeros  siglos, 
I  al  v;  alta  Edad  Media,  del  v  al  xi;  y  baja  Edad  Media,  del  xi  al  xvi;  divi- 
siones que  responden  exactamente  á  las  fases  de  nuestra  Historia. 

Entre  los  monumentos  que  del  primer  período  señala,  parecen  los  más 
ciertos  el  Arcan  marmóreo  de  Gompostela  y  las  ruinas  de  Gentcellas,  edi- 
ficio romano  aprovechado  para  iglesia,  del  que  publica  el  Sr.  Lampérez  un 
plano  por  él  trazado.  No  le  seguiremos  en  el  examen  individual,  que,  sin 
pararse  en  enfadosas  descripciones,  hace  de  los  monumentos  conforme  á 
la  cronología  y  grupos  de  los  estilos,  ni  en  el  análisis  de  los  elementos  ar- 
quitectónicos de  cada  uno  que  es,  como  queda  dicho,  el  fundamento  sólido 
de  su  trabajo.  Para  ello  está  íntimamente  unido  y  enlazado  con  algo  trans- 
cendental en  la  historia  del  arte  y  que  especialmente  nos  interesa.  Desde  las 
primeras  páginas  acomete  con  decisión  el  Sr.  Lampérez  tan  arduo  proble- 
ma, y  después  de  señalar  como  fuentes  de  la  arquitectura  cristiana  española 
la  latina  ú  occidental,  cuyos  antecedentes  romanos  existían  en  el  país,  ar- 
quitectura «esclava  de  las  fuerzas  pasivas,  de  las  superficies  regladas»,  la 
bizantina  ú  occidental  «amiga  del  sistema  de  fuerzas  activas  en  la  cons- 
trucción, de  las  superficies  de  doble  curvatura,  de  la  ornamentación  so- 
brepuesta»; á  cuyos  elementos  hay  que  añadir  los  importados  por  los 
bárbaros  y  los  aportados  por  los  mahometanos,  pregunta:  ^Existe  una  ar 
quitectura  propiamente  española?  La  contestación  que  da  es  tan  sabia 
como  terminante:  «Colocada  España  en  el  finis-ierre,  parece  destinada 
por  la  Providencia  para  servir  de  final  ó  de  pozo  donde  vengan  á  conver- 
ger y  sumarse  todas  las  razas  y  todas  las  influencias.  Y  como  cada  arte 
lleva  virtualmente  en  sí  todos  los  anteriores,  así  el  español  contiene  el  de 
todos  los  pueblos  con  quienes  hemos  tenido  relaciones  militares,  políticas 
comerciales  y  religiosas.  Es  decir,  que  los  españoles  no  hemos  sido  casi 
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nunca  inventores  en  arte,  habiendo  encontrado  todos  los  estilos  extranje- 
ros sumas  facilidades  para  implantarse;  pero  á  poco  de  verificado  esto,  el 
genio  español  ha  ido  asimilando  aquellas  formas  y  transformándolas,  hasta 
crear  un  estilo  que,  si  contenía  los  elementos  del  primitivo,  los  amalga- 
maba con  otros  privativos  del  suelo  y  de  la  raza.  Mas,  por  ley  fatal  de  la 
historia  española,  sucedió  siempre  que,  cuando  este  estilo,  ya  asimilado, 
comenzaba  á  constituirse  en  forma  de  arte  propio,  un  nuevo  aluvión  de 
extranjerismo  venia  á  arrastrarlo  hacia  otro  cauce,  matando  en  flor  el  es- 
lilo  nacional.»  Este  párrafo  encierra  taxativamente  el  programa  de  toda  la 
obra. 

Así  de  los  tres  estilos  que  señala  en  la  alta  Edad  Media  española,  visi- 
godo, mozárabe  y  asturiano,  en  el  primero  y  más  antiguo,  amalgama  de 
gustos  bárbaros  impregnados  de  orientalismos,  de  un  fondo  nacional  ro- 
mano y  de  la  influencia  bizantina,  vemos  dos  elementos  hispanos:  el  arco 
ultrasemicircular  ó  de  herradura  (á  cuyo  trazado  ha  aumentado  el  Sr.  Lam- 
pérez  algunos  esclarecimientos  á  los  que  dio  oportunamente  el  Sr.  Gómez 
Moreno)  y  el  ajimez,  elementos  ambos  que  se  apropiaron  después  los 
árabes . 

Valiente  y  razonada  es  la  defensa  que  el  Sr.  Lampérez  hace  de  la 
autenticidad  de  nuestras  basílicas  visigodas,  mozárabes  y  asturianas  contra 
lo  dicho,  con  harta  ligereza,  por  escritores  franceses,  que  apenas  conocen 
la  basílica  de  San  Juan  de  Baños. 

De  grande  novedad  y  notable  enseñanza  son  las  páginas  que  dedica  á  la 
arquitectura  mozárabe,  chijuela  de  la  visigoda,  sucesivamente  degenerada 
y  adicionada  con  elementos  mahometanos»;  pero  al  cabo  arquitectura  na- 
cional, de  un  interesante  y  obscuro  período,  cuya  historia  artística  no  es- 
taba escrita.  Ha  ilustrado,  por  cierto,  un  punto  referente  á  la  ermita  de  San 
Baudelio  en  Casillas  de  Berlanga,  de  que  se  ocuparon  D.  Manuel  Aníbal 
Alvarez  y  el  autor  de  estas  líneas,  pues  á  la  indicación  nuestra  de  que  la 
bóveda  de  este  peregrino  monumento  sea  un  ensayo  de  la  bóveda  de  cru- 
cería, añade  que  los  árabes  emplearon  este  sistema  antes  que  los  cristia- 
nos, y  que  el  monumento  puede  pertenecer,  en  efecto,  á  un  primitivo  es- 
tilo mudejar,  románico-mahometano. 

Al  hablar  después  de  la  arquitectura  asturiana  ó  déla  España  indepen- 
diente, arquitectura  que  se  desarrolló  paralelamente  á  la  mozárabe,  reco- 
noce «una  escuela  que,  apartándose  paulatinamente  de  la  visigoda,  llega  á 
constituir  el  esbozo  más  ó  menos  determinado  de  un  estilo  nacional». 
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•que  al  encontrarse  con  la  invasión  del   románico   se  mezcla  con   él  y 
sucumbe. 

Los  estilos  románico  y  ojival  constituyen  la  parte  más  extensa  y  rica 
en  datos  de  la  obra  del  Sr.  Lampérez,  que  cuidadosamente  sigue  la  evo- 
lución de  ellos  en  nuestro  país,  su  adaptación  y  transformación  en  él  y  los 
estilos  especiales  que  forman.  Tal  es  la  arquitectura  románica  de  ladrillo, 
que  constituye  efectivamente  un  estilo  genuínamente  español,  confundido 
con  el  mudejar,  y  para  el  que  propone  el  nombre  de  aljamiado. 

Las  páginas  que  le  dedica  son  también  de  las  de  mayor  novedad  de  la 
obra.  En  ellas  se  señalan  las  diferencias  que  encuentra  entre  esta  arquitec- 
tura y  la  mudejar.  A  esta,  de  la  que  con  razón  dice,  que  constituye  un 
aspecto  artístico  «eminentemente  característico  de  España»,  ha  dado  la 
debida  extensión,  señalando  sus  variedades  cronológicas  y  regionales,  lo 
que  constituye  por  sí  solo  un  curioso  estudio  de  conjunto  de  ese  estilo, 
tan  típico  y  tan  nuestro. 

No  es  posible  recoger  aquí  las  observaciones  numerosas  que  el  autor 
hace,  los  datos  nuevos  que  aporta,  ni  menos  señalar  los  muchos  monu- 
mentos, no  pocos  hasta  hoy  ignorados,  de  que  da  cuenta  y  que  por  vez  pri- 
mera aparecen  agrupados  en  rigurosas  series  de  clasificación.  Pero  entre 
todos  estos  grupos  hay  uno  de  grandísima  novedad:  el  de  la  Arquitectura 
monástica,  cuyo  desarrollo  ha  seguido  el  autor  desde  los  más  remotos  días 
de  la  asturiana,  para  detenerse  fundadamente  en  los  del  período  románico 
(monasterios  de  Sahagún,  Silos,  y  Sigena)  y  más  aún  en  el  del  período  si- 
guiente (xii  al  xv),  señalando  las  diferencias  arquitectónicas  de  los  de  cada 
orden,  bernarda  y  franciscana;  así  como  las  construcciones  debidas  á  las 
órdenes  militares,  con  sus  iglesias  privadas  ó  poligonales,  del  tipo  del 
Santo  Sepulcro  de  Jerusalén  é  iglesias  públicas  ó  de  las  encomiendas. 

Este  estudio  enlázase  con  el  de  nuestra  arquitectura  civil  de  los  siglos 
medios,  no  estudiada  todavía,  y  que,  por  su  carácter  aún  más  nacional  que 
la  religiosa,  sería  de  grandísimo  interés.  Para  el  investigador  del  porvenir 
que  acometa  este  estudio  no  hay  duda  que  la  obra  del  Sr.  Lampérez  faci- 
lita el  camino,  pues  que  ha  desentrañado  la  sucesión  y  enlace  de  los  esti- 
lo* en  sus  relaciones  con  la  evolución  social  de  los  pobladores  de  nuestra 
Península. 

Tan  sólo  por  vía  de  Apéndice  se  ocupa  el  Sr.  Lampérez  del  Renaci- 
miento. Verdaderamente  no  entra  éste  en  su  cuadro.  Pero  ha  tenido  dos 
razones  para  ello:  una  que  las   divisiones  históricas  no  coinciden  con  la 
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terminación  de  los  estilos  artísticos  que  necesariamente  prolongaron  su. 
vida,  dándose  el  caso  de  construcción  de  bóvedas  de  crucería  gótica  en  el- 
siglo  xviii;  y  otra  razón  de  no  menor  peso  es  que  la  planta,  la  disposi- 
ción, etc.,  de  nuestras  iglesias,  continuasen  siendo  las  mismas  que  en  la. 
Edad  Media,  y  el  nuevo  gusto  lo  que  le  presta  es  la  decoración,  las  líneas 
que  cambian  aparentemente  su  fisonomía. 

Este  análisis  de  la  obra  bastará  para  hacer  comprender  la  viva  luz  que 
sus  páginas  irradian  para  el  conocimiento  del  desarrollo  del  Arte  en  Es- 
paña, en  tantos  puntos  obscuro  ó  mal  definido  hasta  ahora.  Si  pensamos 
en  el  necesario  enlace  que  existe  entre  las  modificaciones  y  desarrollos  de 
la  Arquitectura  y  los  de  las  otras  artes,  hijas  en  la  mayoría  de  los  casos 
de  las  mismas  influencias,  y  esclavas  de  las  mismas  leyes  sociales,  se  com- 
prenderá la  utilidad  grandísima  y  la  grande  aplicación  general  que  tiene 
el  trabajo  del  Sr.  Lampérez  para  ulteriores  investigaciones. 

Obras,  en  suma,  como  las  dos  señaladas  son  las  que  han  de  allanar  et 
camino  para  otras  más  generales  de  vulgarización  que  la  cultura  públicai 
espera  y  que  sin  tan  sólidos  fundamentos  sería  temerario  intentar. 

José  Ramón  Mélida. 
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EN  la  capilla  de  la  adoración  de  los  Reyes,  de  la  Catedral  de  Cádiz, 
hay  un  hermoso  lienzo  de  grandiosa  composición  y  brillante  colo- 
rido que  representa  el  misterio  de  la  Epifanía,  magistralmente  eje- 
cutado. Es  una  de  las  obras  más  notables  que  guarda  la  Catedral,  y  aun- 
que he  intentado  obtener  una  reproducción  fotográfica  de  ella,  me  ha  sido 
de  todo  punto  imposible  por  laspésimas  condiciones  de  luz  en  que  se  halla. 

Este  cuadro  ha  venido  creyéndose  hasta  ahora  como  original  del  pin- 
tor sevillano  Agustín  del  Castillo,  hermano  de  Juan,  el  maestro  de  Muri- 
11o,  Alonso  Cano  y  Pedro  de  Moya. 

El  ilustre  Ponz — más  cauto  que  el  benemérito  Ceán  Bermúdez — dijo 
en  su  Viaje  de  España  al  hablar  de  la  Catedral  vieja  de  Cádiz,  donde  es- 
taba entonces  el  mencionado  lienzo,  lo  siguiente:  «Entre  las  pinturas  me 
ha  parecido  grandemente  una  que  tiene  mucho  estilo  de  Velázquez  y  re- 
presenta la  Adoración  de  los  Santos  Reyes.  Me  aseguran  que  habiéndose 
reconocido  de  cerca  está  firmada  por  Agustín  del  Castillo.»  Pero,  como  se 
ve,  no  lo  afirma,  limitándose  solamente  á  consignar  lo  que  le  dijeron. 

Ceán,  dando  por  seguro  lo  que  habían  manifestado  equivocadamente 
á  Ponz,  dice  en  su  Diccionario  de  artistas  al  hablar  de  Agustín  del  Casti- 
llo: «De  su  mérito  y  habilidad  al  óleo,  tenemos  una  prueba  en  una  adora- 
ción de  los  Reyes,  firmada  de  su  mano  y  colocada  en  la  Catedral  de 
Cddií^.y) 

Desde  entonces,  todos  los  cronistas  y  escritores  de  Cádiz  que  han  re- 
señado las  obras  de  arte  que  encierra  la  Catedral,  siguiendo  á  estas  auto- 
ridades y  copiándose  unos  á  otros,  han  venido  afirmando  rotundamente 
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que  La  Adoración  de  los  Reyes  era  de  Agustín  del  Castillo  y  que  estaba 
firmada. 

En  primer  lu>^ar,  no  existe  tal  firma,  pues  desde  el  momento  que  vi  tan 
notable  pintura,  dudé  mucho  que  fuese  original  de  este  pintor,  á  pesar  de 
las  autorizadísimas  opiniones  de  Ponz  y  de  Ceán  Bermúdez,  y  tuve  grart 
cuidado  en  reconocer  detenidamente  el  lienzo  buscando  el  autógrafo  de- 
seado, no  encontrándole  por  parte  alguna.  Además,  no  contento  todavía 
con  el  reconocimiento  que  hice,  me  dirigí  á  mi  ilustre  amigo  el  elocuente 
orador  sagrado  D.  Juan  Galán,  Deán  de  aquella  Santa  Iglesia  Catedral,  ro- 
gándole se  sirviera  ordenar  que  inspeccionaran  nuevamente  este  cuadro  á 
ver  si  daban  con  la  firma,  y  debido  á  su  bondad,  que  le  agradezco  mucho, 
hubo  de  favorecerme  con  atenta  carta  fechada  el  21  de  Enero  del  corriente 
año,  diciéndome  así: 

«Mi  muy  estimado  amigo:  he  tardado  en  contestar  á  usted  por  mis 
ocupaciones  de  estos  días;  pero  al  siguiente  de  escribir  la  suya,  hice  que 
vieran  bien  el  cuadro  de  la  Adoración  de  los  Reyes,  el  cual  no  tiene  firma 
ninguna.  Ya  me  extrañó  á  mí  que  usted  no  la  hubiese  visto  y  por  lo  mis- 
mo encargué  que  lo  vieran  con  el  mayor  cuidado. 

»De  todos  modos,  yo  tengo  con  este  motivo  el  gusto  de  saber  de  us- 
ted, etc. 

Esto  no  obstante,  á  algunos  todavía  les  puede  asaltar  la  duda  de  que 
aun  no  teniendo  firma,  bien  pudiera  ser  delartista  sevillano  esta  obra 
pictórica. 

Pero  alguien  ha  dicho  muy  bien  que  el  estilo  es  el  hombre,  y  esta  ló- 
gica afirmación  de  la  crítica,  respecto  á  las  bellas  artes,  á  ninguna  pudiera 
aplicársele  mejor  y  con  más  propiedad  que  á  la  pintura,  por  ser  de  todas 
ellas  la  que  más  imprime  el  sello  peculiar  y  personalísimo  á  sus  crea- 
ciones. El  estilo  de  Agustín  del  Castillo  es  completamente  diferente  al 
del  autor  anónimo  del  lienzo  de  la  capilla  de  la  Adoración  de  los  Reyes, 
del  cual  dijo  Ponz  entusiasmado  que  tenía  mucho  estilo  de  Velá^que^. 
Agustín  del  Castillo  no  es  nada  más  que  un  pintor  correcto;  pero  dura 
en  la  línea  y  desabrido  y  seco  en  el  color.  Su  estilo  es  diferente  al  de  Ve- 
lázquez,  como  se  ve  en  sus  cuadros,  de  tonalidades  mates,  que  parecen  he- 
chos al  fresco,  procedimiento  que  empleó  con  gran  práctica  y  habilidad  en 
algunos  claustros  y  bóvedas  de  las  iglesias  de  Córdoba.  Es  más  dibujante 
que  colorista,  como  su  hijo  Antonio,  si  bien  éste  llegó á  superaren  mucha 
al  autor  de  sus  días. 
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En  el  Museo  de  Pinturas  de  Córdoba,  que  tengo  á  mi  cargo,  hay  dos 
cuadros  de  Agustín  del  Castillo:  representan  La  Santísima  Trinidad  y 
una  Purísima  Concepción,  los  cuales  ni  remotamente  tienen  relación  al- 
guna con  La  Adoración  de  los  Jueyes,  hermoso  lienzo  que  revela  á  un 
gran  colorista  y  á  un  artista  superior  que  puede  codearse  muy  bien  con 
los  maestros  del  siglo  xvii. 

No  es  de  extrañar  que  esta  pintura  pasara  ante  la  perspicaz  y  profunda 
crítica  de  Ceán  Bermúdez  como  original  de  Castillo.  La  grande  y  bene- 
mérita labor  de  este  insigne  erudito  tiene  indudablemente  algunos  errores 
y  lagunas.  Es  imposible  que  ningún  crítico,  por  muy  notable  que  sea  y 
aunque  esté  dotado  de  un  exquisito  espíritu  observador,  pueda  recopilar, 
distinguir  y  clasificar  en  un  libro  toda  la  inmensa  producción  artística  de 
varios  siglos,  sin  dar  lugar  á  varias  equivocaciones.  Tanto  á  Ponz  como  á 
Ceán  les  cabe  la  gloria  de  haber  sido  los  primeros  que  empezaron  á  cata- 
logar nuestra  gran  riqueza  artística,  hoy  ya  tan  mermada  por  desgracia. 
Ellos  fueron  los  que  nos  han  suministrado — como  si  dijéramos— la  sínte- 
sis de  ella;  los  que  nos  dejaron  los  inapreciables  y  poderosos  materiales 
que  han  servido  de  base  á  posteriores  investigaciones  y  estudios  mo- 
dernos. 

Descartada,  pues,  la  paternidad  de  Agustín  del  Castillo,  ,:quién  podrá 
ser  el  autor?  ^A  qué  obras  pictóricas  pudiéramos  acudir  para  buscar  la 
filiación  artística  de  este  interesante  cuadro? 

Hay  en  el  altar  mayor  de  la  notable  iglesia  de  Lebrija  un  herm.oso  re- 
tablo ^  cuya  traza  es  de  Alonso  Cano,  y  las  magníficas  pinturas  que  repre- 
sentan La  Anunciación,  Los  dos  San  Juanes,  El  Nacimiento  y  La  Ado-^ 
ración  de  los  Reyes,  originales  de  Pablo  Legóte  ó  Legot;  pues  así  aparece 
escrito  indistintamente  el  apellido  de  este  pintor  en  varias  escrituras  y  do- 
cumentos  públicos. 

De  la  misma  mano  son,  sin  duda  alguna,  y  aun  todavía  mejores,  los 
seis  lienzos  que  decoran  el  altar  mayor  de  la  iglesia  de  Espera  2  con  los 
asuntos  siguientes:  La  Anunciación,  La  Presentación,  La  Visitación,  La 

1  Tampoco  he  podido  obtener  fotografía  de  este  retablo,  ni  de  las  pinturas  que  decoran  el 
de  la  iglesia  de  Espera. 

2  Esta  pequeña  villa  de  Espera  está  situada  al  Norte  de  la  provincia  de  Cádiz  y  de  la  ciu- 
dad de  Arcos  de  la  Frontera,  á  cuyo  partido  judicial  pertenece.  Cuando  visité  su  iglesia  rnayor 
de  Santa  María  de  Gracia,  que  está  apuntalada  y  deteriorados  algunos  de  los  hermosos  cuadros 
del  retablo,  nie  manifestó  el  Sr.  Cura  párroco  que  en  los  libros  de  fábrica  había  visto  un  asiento 
refcre.ite  á  un  cuadro  de  Vclázquez  que  estaba  en  el  presbiterio  y  que  hoy  no  existe.  Roguc  á 
dicho  señor  que  buscara  y  me  enviase  copia  del  apunte,  pero  aún  no  la  he  recibido. 
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Transfiguración,  La  Adoración  de  los  Pastores  y  La  Adoración  de  los 
Reyes,  atribuidos  erróneamente  á  Alonso  Gano,  que  quizás  sería  como  en 
Lebrija  el  autor  del  proyecto  del  retablo,  de  gusto  severo  y  elegante. 

Las  pinturas  de  estos  dos  retablos  delatan  á  un  mismo  temperamento, 
á  un  mismo  artista,  y  tienen  muchísima  semejanza  y  gran  parentesco,  es- 
pecialmente las  dos  adoraciones  de  los  Reyes,  con  el  cuadro  de  igual  asunto 
existente  en  la  Catedral  de  Cádiz,  el  cual,  por  sus  grandes  dimensiones,  de- 
bió pertenecer  á  algún  otro  retablo.  Es  el  mismo  modo  de  agrupar  las  figu- 
ras de  tamaño  mayor  que  el  natural,  la  misma  indumentaria  de  los  Reyes, 
los  mismos  tipos  de  modelos  que  parecen  retratos  de  personajes  de  la  épo- 
ca, la  misma  entonación,  el  mismo  colorido  y  efectos  del  claroscuro  y, 
por  último,  de  igual  estilo,  tan  característico  en  toda  obra  de  arte  para 
buscar  su  genealogía. 

En  mi  sentir,  el  cuadro  de  la  Catedral  es  obra  de  Pablo  Legot,  que 
aparece  influido  por  Roelas  cuando  éste  pintó  ¡os  bellísimos  lienzos  del 
altar  mayor  del  Convento  de  la  Merced  en  Sanlúcar  de  Barrameda,  aun- 
que en  otros  cuadros  se  aproxima  más  á  Ribera  ó  Herrera  el  Viejo.  Legot 
fué  un  pintor  notabilísimo;  pero  en  la  ac^alidad  apenas  es  conocido,  como 
ocurre  con  otros  artistas  excelentes.  Sábese  que  era  vecino  de  Sevilla,  y, 
según  consta  de  una  escritura  otorgada  en  Lebrija  el  día  19  de  Junio  de 
1629,  recibió  5oo  reales  en  cuenta  por  las  pinturas,  decorado  y  estofado 
del  retablo  mayor  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  aquella  villa,  ejecu- 
tado en  madera  por  Alonso  Cano,  á  quien  Ponz  atribuyó  también  las  pin- 
turas,  y  que  el  importe  de  toda  la  obra  fué  de  35.373  reales  K  El  ilustre 
D.  Pedro  de  Madrazo  menciona  á  la  ligera  este  hermoso  retablo,  y  no  se 
detiene  en  él  con  la  extensión  que  en  realidad  merece,  diciendo  tan  sólo 
que  los  lienzos  están  ejecutados  por  un  tal  Pablo  Llegot  2. 

En  19  de  Diciembre  de  i63i,  los  escultores  Diego  López  Bueno,  nom- 
brado por  parte  de  la  Fábrica  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Arcos  de  la 
Frontera,  y  Miguel  Cano,  en  representación  de  Pablo  Legot,  aprecian 
y  tasan  un  sagrario  que  éste  tiene  hecho  en  blanco  para  dicha  iglesia, 
en  3.895  reales  3. 

El  1 5  de  Septiembre  de  i632  aparece  Legot  en  Arcos  de  la  Frontera, 
percibiendo  ante  Notario,  de  mano  del  Mayordomo  de  la  Fábrica  de  Santa 

1  Ceán  Bermúdez,  Diccionario  de  Ai-tistas. 

2  Madrazo,  Sevilla  y  Cádi^. 

3  Mincheño,  Curiosidades  y  Antiguallas  de  Arcos  de  la  Frontera,  pág.  20. 
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María,  lOO  fanegas  de  trigo  por  cuenta  del  sagrario  que  está  haciendo  para 
esta  iglesia. 

En  otro  documento  solicita  Legot  que,  habiéndolo  terminado,  necesita 
para  dorarle  y  estofarle  loo  ducados,  recibiendo,  en  163^4,  122  fanegas  de 
cebada,  y  después,  en  otra  ocasión,  i5o  de  Trigo. 

De  los  curiosos  documentos  que  el  ilustrado  historiógrafo  Sr.  Man- 
cheño  ha  publicado  referentes  á  la  estancia  de  este  artista  en  Arcos  de  la 
Frontera,  resulta  que,  debido  á  causas  desconocidas,  el  referido  sagrario 
no  fué  entregado  y  su  autor  se  marchó  á  Jerez  de  la  Frontera,  donde  te- 
nía bienes  en  viñas  y  bodegas,  de  los  cuales  solicitó  el  embargo  Luis  Jofre 
en  nombre  de  la  Fábrica  de  la  iglesia  de  Santa  María,  por  haber  dado  á 
Legot  600  ducados  á  cuenta  de  la  obra  que  le  encargó. 

Y  el  20  de  Octubre  de  lóSy  declararon  en  Sevilla  varios  testigos  en  el 
pleito  que  se  le  seguía,  que  conocían  al  pintor  Pablo  Legot,  el  cual  había 
vivido  muchos  años  en  esta  ciudad  y  se  había  marchado  con  su  familia  á 
Cádiz,  donde  residía  con  plaza  en  el  Almirantazgo  de  S.  M.  y  que  tenía 
unos  cuarenta  y  siete  á  cincuenta  años  de  edad. 

Ya  en  este  año  de  iSSy,  en  1 1  de  Marzo,  antes  de  ausentarse  de  Sevi- 
lla, le  cedía  por  escritura  pública  á  su  colega  Alonso  Cano  la  pintura  de  un 
retablo  que  tenía  contratada  con  Cristóbal  Martín  Gutiérrez,  Mayordomo 
de  la  iglesia  parroquial  de  la  Campana  K 

Tres  años  más  tarde,  en  la  villa  de  Rota,  el  23  de  Agosto  de  iGSg, 
otorgó  Legot  carta  de  pago  de  Sgo.gSG  maravedís,  que  se  le  debían  por  la 
obra  del  dorado,  estofado  y  pintura  de  la  iglesia  mayor  de  esta  villa,  ante 
€l  escribano  Francisco  Ruiz  Arroyo  2. 

Desgraciadamente  no  queda  en  esta  iglesia  nada  de  la  mano  de  Legot; 
pues  el  hermoso  retablo  que  tenía  se  quemó  en  el  siglo  xviii  y  fué  reempla- 
zado por  el  actual,  de  pésimo  gusto,  churrigueresco,  en  el  año  de  1870, 
procedente  del  exconvento  de  Santa  María  la  Real,  de  Sevilla. 

Colgadas  en  diferentes  partes  del  templo  hay  cinco  tablas,  dos  de  ta- 
maño natural,  que  representan  la  Visitación  de  la  Virgen  á  Santa  Isabel,  y 
á  San  Roque,  acompañado  de  un  ángel  que  levanta  las  vestiduras  del 
Santo  y  muestra  las  llagas  que  ostenta  en  uno  de  sus  muslos.  Las  otras 
son  más  pequeñas  y  sus  asuntos  son:  La  Oración  del  Huerto,  San  Jeró- 
nimo Penitente  y  El  Despojo  de  las  Vestiduras. 

1  Gestoso,    Diccionario  de  artífices  sevillanos,   tomo  iii. 

2  ídem  id.,  tomo  n. 
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El  docto  arqueólogo  Sr.  Gestoso  dice  en  su  Diccionario  de  artífices  se 
villanos,  que  estas  tablas  son  procedentes  del  retablo  mayor  y  originales 
de  Pablo  Legot,  guiado,  sin  duda,  por  los  antecedentes  que  encontró  en  el 
Archivo  parroquial;  pero  comparadas  éstas  con  las  obras  que  se  conocen 
de  este  pintor,  no  tienen  parecido  alguno.  Son  de  fecha  anterior  y  pintadas 
por  distinta  mano;  quiz¿ís  las  dos  primeras— mejores  que  las  restantes- 
hechas  por  algún  discípulo  de  Pedro  de  Campaña;  con  cuyo  estilo  tienen 
mucha  analogía. 

Posteriormente,  el  Sr.  Gestoso  lo  ha  reconocido  así  con  motivo  de  ha- 
ber descubierto  en  la  Catedral  de  Sevilla  un  buen  cuadro  hrmado  por 
Paulo  legóte.  Representa— según  este  distinguido  escritor— un  San  Jeró- 
nimo, penitente,  que  mide  i,8o  X  í,35.  La  figura  es  de  tamaño  colosal,- 
está  arrodillada,  en  actitud  de  macerar  su  cuerpo  con  una  piedra.  i\parece 
desnuda  por  su  torso,  y  parte  de  las  piernas  envueltas  en  paños  rojos  y 
blancos,  que  caen  en  desorden  desde  la  cintura  hasta  el  suelo.  En  este 
lienzo  parece  que  quiere  imitar  el  estilo  de  Ribera  ó  Herrera  el  Viejo. 

El  año  de  1647  vuelve  otra  vez  á  Sevilla,  y  el  Cardenal  Spínola  le  en- 
carga el  apostolado,  de  figuras  de  cuerpo  entero  y  de  tamaño  natural,  que 
había  en  el  salón  principal  de  su  palacio  ^ 

Y,  por  último,  se  establece  definitivamente  en  Cádiz,  donde  según 
Ceán,  pintó  banderas  al  aguazo  para  la  Real  Armada.  De  su  larga  estancia 
en  esta  capital,  donde  probablemente  moriría,  nos  suministra  interesantes 
noticias  el  distinguido  escritor  gaditano,  ya  difunto,  D.  Adolfo  de  Castro, 
dadas  á  luz  en  el  Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos  de  Cddi¡{  2.  De 
ellos  se  comprueban  los  extremos  siguientes: 

Que  Pablo  Legot  estaba  casado  con  Doria  Catalina  de  Alarcón,  y  am- 
bos vecinos  de  Cádiz,  vendieron  el  28  de  Diciembre  de  1642,  por  escritura 
pública,  en  la  cantidad  de  4.333  reales  vellón,  una  casa  (calle  Sacramento), 
con  catorce  varas  de  frente,  casa  propia  de  ellos,  que,  según  palabras  tex- 
tuales, habernos  hecho  y  fabricado  en  el  sitio  en  que  está,  y  linda  con  la 
casa  de  vecindad  que  tenemos. 

Que  en  3  de  Mayo  de  i(566,  otorgó,  por  escritura,  á  Tomás  de  la  Fuente 
Carrera,  52  pesos,  de  ocho  reales  de  plata  cada  uno,  que  confesaba  deberle 
«de  los  arrimos  de  19  tapias  y  media  de  mis  casas  que  arriman  á  las  del 

1  Ccán  Bermúdez,  Diccionario  de  Artistas. 

2  Boletín^  núm.  9,  pág.  203:   «Noticias  del  pintor  gaditano  Pablo  Legóte,  siglo  xvii,  presen- 
tadas por  D.  Adolfo  de  Castro  á  la  Academia  de  Bellas  Artes  el  día  31  de  Julio  de  1863.» 
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susodicho  que  tiene  en  h  calle  del  Herrón  y  las  mías  están  en  la  calle  que 
llaman  de  Pablo  de  Legóte». 

En  1668  paga  i8  ducados  por  censo  de  un  solar  y  que  en  1672  aparece 
pagando  dicho  censo  Miguel  de  Legóte,  probablemente  hijo  suyo,  por  ha- 
ber él  fallecido. 

Hasta  aquí  los  datos  que  he  podido  recopilar  de  este  pintor,  que  llegó  á 
tener  una  posición  bastante  desahogada  y  cuya, gran  importancia  se  de- 
muestra en  las  Iglesias  de  Lebrija  y  Espera;  en  la  colaboración  que  tuvo 
con  un  artista  de  tanto  mérito  como  Alonso  Cano,  á  quien  cedió  algunas 
de  sus  obras  en  los  trabajos  que  le  encomendaron  para  los  templos  de  Rota 
y  Arcos  de  la  Frontera,  aunque  por  desgracia  ya  no  existente;  aparte  del 
apostolado  que  pintara  para  el  palacio  del  Cardenal  Spínola,  atribuido  á 
Herrera  el  Viejo,  del  cuadro  existente  en  el  Museo  de  Budapest,  el  de  la 
Catedral  de  Sevilla  y  de  otros  muchos  ignorados  que  pasarán  por  obras  de 
otro  pintor  como  La  adoración  de  los  Reyes,  cuadro  que  yo  lo  creo  suyo 
y  hasta  ahora  ha  venido  atribuyéndose  á  Agustín  del  Castillo. 

Corrobora,  además,  mi  creencia  el  haber  vivido  Legot  muchos  años 
eníCádiz,  donde  era  tan  popular,  que  la  calle  donde  habitaba  tomó  su  nom- 
bre y  apellido  (Calle  de  Pablo  Legóte)  como  hemos  visto.  Y  hace  suponer 
fundadamente,  que  al  tratarse  de  un  pintor  notable  que  había  trabajado 
para  varias  iglesias  de  la  provincia  gaditana,  le  encargaran  algunas  obras 
para  la  Catedral.  Así  se  desprende  de  las  noticias  queD.  Adolfo  de  Castro 
nos  da  de  Legot  cuando  dice  que  «aún  se  indica  que  es  suyo  y  no  de  Cle- 
mente de  Torres  un  San  Lucas  que  estaba  en  la  Sacristía  de  la  Catedral 
de  Cádiz». 

Yo  abrigo  la  esperanza  de  que  se  confirmará  el  juicio  que  tengo  for- 
mado respecto  á  este  cuadro  de  La  Epifanía  y  que  el  excelente  pintor 
Pablo  Legot  ó  Legóte,  hoy  casi  desconocido,  será  con  el  tiempo  rehabili- 
tado. Por  lo  pronto,  el  notable  crítico  alemán  Dr.  Augusto  Mayer,  á  quien 
llamé  la  atención  acerca  de  este  cuadro  y  de  su  autor,  ha  coincidido  con 
mi  opinión  después  de  haber  ido  por  indicaciones  mías  á  estudiar  las  pin- 
turas que  decoran  los  hermosos  retablos  de  Lebrija  y  Espera,  que  él 
desconocía.  Debo  al  mismo  Sr.  Mayer,  no  sólo  la  noticia  del  cuadro  de 
Legot  que  existe  en  Budapest,  que  he  mencionado  anteriormente,  sino 
una  excelente  fotografía  del  mismo.  Ya  que  no  me  ha  sido  posible  obte- 
nerlas del  cuadro  de  Cádiz  ni  de  ningún  otro  de  los  que  cito  de  Legot, 
me  parece  conveniente  reproducir  éste  para  que  pueda  formarse  alguna^ 
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idea  del  pintor.  El  cuadro,  que  había  sido  atribuido  á  Pacheco,  representa 
el  encuentro  de  San  Joaquín  y  Santa  Ana  bajo  la  puerta  Áurea. 

Afortunadamente  vivimos  en  una  época  de  febril  investigación;  á  dia- 
rio están  saliendo  á  luz  infinidad  de  nombres  de  artistas  ilustres  que  estu- 
vieron ignorados  durante  siglos.  La  facilidad  de  comunicaciones,  el  libro, 
el  folleto,  el  periódico,  la  revista,  el  fotograbado  y  la  fototipia  han  facili- 
tado de  modo  extraordinario  y  han  ensanchado  la  esfera  de  acción  á  la 
crítica  moderna,  que  cada  día  consigue  mayores  triunfos  revelándonos 
errores,  secretos  y  misterios  que  parecían  inexplicables  y  estar  sepultados 
en  insondable  abismo. 

Enrique  Romero  de  Torres. 


LA  IMPRENTA  EN  HUESCA 

APUNTES  PARA  SU  HISTORIA 


No  es  nuestro  intento  historiar  el  arte  de  la  imprenta  en  Huesca  coa^ 
toda  su  amplitud,  por  ser  imposible  amoldar  á  los  reducidos  lími- 
tes de  unos  Apuntes  aquella  materia.  Sólo  nos  proponemos  bos- 
quejar la  historia  de  la  imprenta  en  la  ciudad  de  Sertorio,  dejando  para 
otro  trabajo  más  extenso  el  estudio  y  enumeración  bibliográfica  de  todas 
las  obras  impresas  en  Huesca,  desde  su  introducción  hasta  mediados  del 
pasado  siglo.  Si  algún  mérito  pudiera  haber  en  el  presente  trabajo,  que 
no  lo  hay,  sería  lo  inédito  de  sus  datos,  pues  nada,  que  sepamos  \  se  ha- 
publicado  hasta  hoy  acerca  de  la  materia  objeto  de  nuestro  estudio. 

Huelga  suscitar  aquí  la  tan  debatida  cuestión  acerca  de  la  paternidad 
y  cuna  del  maravilloso  arte.  Baste  decir  que  i5  ciudades  hanse  reivindi^ 
cado  el  honor  de  haber  visto  nacer  la  imprenta,  y  los  escritores  2  que  sa 
han  dedicado  á  indagar  el  origen  de  esta  admirable  invención,  lejos  de 
ponerse  de  acuerdo  sobre  tal  cuestión,  no  han  hecho  más  que  obscurecerla 

1  Sólo  el  erudito  bibliófilo  D.  Juan  M.  Sánchez  insertó  en  las  páginas  io8^ 
á  112  de  su  opúsculo  Impresores  y  libros  impresos  en  Aragón  en  el  siglo  xvi  (Ma- 
drid, 1908)  una  lista  de  las  que  vieron  la  luz  en  Huesca  durante  aquel  siglo.  Ig- 
noramos si  llegó  á  publicarse  una  monografía  que  D.  Cosme  Blasco  escribió  sobre 
La  Imprenta  en  Aragón,  en  la  que  es  muy  posible  que  incluyera  algunas  noticias 
sobre  el  arte  tipográfico  en  Huesca. 

2  Entre  otros  muchos,  Andrés  Chevillier :  Origine  de  l'imprimerie  de  Pa- 
rís (1694,  in  4.'');  Miguel  Maittaire  :  Annales  typographici  (1719-1741);  Próspero 
Marchand :  Histoire  de  l'imprimerie  (1740),  y  Gerardo  ^erwan  :  Origines  typogra- 
phicce  (1765),  gran  defensor  de  la  causa  de  los  holandeses  contra  los  de  Magun- 
cia y   Strasburgo. 
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en  lugar  de  aclararla.  Hoy,  sin  embargo,  después  de  varios  siglos  de  sa- 
bias cuanto  apasionadas  controversias,  no  quedan  subsistentes  más  que 
tres  sistemas  con  tres  nombres  de  ciudades:  Harlem,  Strasburgo  y  Ma- 
guncia; cuatro  de  inventores:  Coster,  Guttenberg,  Faust  ó  Fusty  Schoif- 
fer;  y  tres  techas  distintas:  1420,  1440  y  1450. 

A  nuestro  entender,  pasando  estas  opiniones  por  el  tamiz  de  depurada 
crítica,  queda  como  indiscutible  inventor  de  la  imprenta  propiamente  di- 
cha, y  como  tal  es  considerado  por  la  generalidad,  Juan  Gensfleich,  lla- 
mado Guttenberg.  En  último  término,  aquellos  tres  sistemas  pueden 
fundirse  en  uno  solo  y  combinarse  de  manera  que  representan  las  tres 
épocas  principales  del  descubrimiento  de  la  imprenta. 

Después  de  nutridas  las  principales  ciudades  de  Alemania  con  el 
secreto  de  la  misma,  difúndenla  los  impresores  de  aquella  nación  por  los 
ámbitos  del  continente  europeo,  y  pronto  se  envanecen  Italia,  Francia, 
los  Países  Bajos  é  Inglaterra,  con  bellísimas  impresiones.  La  meridiana 
claridad  del  invento  de  Guttenberg  difúndese  en  nuestra  patria  en  oca- 
sión que  la  prestan  calor  y  vida  en  sus  instituciones  y  en  todos  sus  orga- 
nismos, el  talento  político  de  los  católicos  reyes  que  á  la  sazón  la  gobier- 
nan. Tan  diestros  en  las  artes  de  la  guerra  como  celosos  por  las  de  la  paz, 
á  su  benéfico  apoyo  anídase  la  imprenta  en  España,  venida  de  la  poética 
Ñapóles,  cuyos  pies  baña  mansamente  el  Mediterráneo,  que  en  todas  las 
épocas  de  la  historia  ha  sido  llamado  el  mar  de  la  civilización  y  del  pro- 
greso. 

En  1474  se  imprimen  en  Valencia  las  famosas  Troves  en  loor  de  la 
Verge,  que,  aun  á  despecho  de  los  anhelos  de  Barcelona,  es  hoy  el  pri- 
mer libro  que  surge  de  las  prensas  en  la  ibérica  península  \  y  en  seguida, 
con  rapidez  pasmosa,  propágase  el  más  poderoso  auxiliar  y  estímulo  del 
pensamiento  humano  á  Barcelona,  Zaragoza,  Sevilla  y  otras  ciudades  que 
sería  prolijo  enumerar. 

Zaragoza,  tan  próxima  á  Huesca,  tiene  imprenta,  en  1475  2,  y  en  este 
último  punto,  objeto  de  nuestra  investigación,  después  de  infructuosos 
intentos,  no  hallamos  libro  impreso  alguno  hasta  mediados  del  siglo  xví. 

1  V.  Hain :  E,epertorium  bibliographicmn... ;  Diosdado  Caballero:  De  prima 
typographice  hispanice  cetate  specimen ;  Prince :  Los  primeros  ensayos  del  arte  de 
la   imprenta  y   los   incunables,    etc. 

2  Se  importa  la  imprenta  en  Aragón  durante  el  reinado  de  D.  Juan  II,  que 
abarca  desde  1450  á  1479,  como  ya  aseguraba  Pedro  Miguel  Carbonell,  autor  coe- 
táneo. 
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Hasta  esa  época,  los  libros  que  por  su  especial  índole  lógico  es  suponer 
que  hubieran  sido  impresos  en  Huesca,  á  haber  habido  en  ella  imprenta, 
lo  son  en  Zaragoza.  Y  así  vemos  como  ejemplo  á  muchos  catedráticos  de 
la  antigua  v  famosa  Universidad  sertoriana  y  á  los  obispos  de  las  dióce- 
sis, editar  sus  obras,  misales,  breviarios  y  rituales,  en  la  ciudad  cesarau- 
gustana.  En  efecto:  por  el  autorizado  testimonio  del  P.  Méndez,  en  la  pá- 
gina 332  de  su  Tipografía  española,  adicionada  por  Hidalgo;  del  biblió- 
grafo Latassa  en  su  Biblioteca  nueva  de  los  escritores  aragoneses,  tomo  i, 
pág.  52;  de  Borao,  en  la  obra  La  imprenta  en  Zaragoza,  pág.  22;  de 
Weale,  en  el  Cathalogus  missalium  ritus  latini  ab  anuo  i475  impresso- 
rum,  pág.  no,  y,  en  fin,  de  Haebler,  en  el  número  447  de  su  Tipogra- 
fía ibérica  del  siglo  xv,  sabemos  que  en  el  año  1488,  Juan  Hurus  de  Cons- 
tanza, imprime  en  Zaragoza  un  Missale  secundum  consuetudinem  sedis 
Oscensis  et  Jaccensis,  mandado  formar  por  el  preclaro  Obispo  de  estas 
diócesis  D.  Juan  de  Aragón  y  Navarra. 

Las  noticias  más  extensas  que  tenemos  acerca  de  este  Misal  oséense, 
son  debidas  al  benemérito  historiador  P.  Ramón  de  Huesca  ^  al  hablar 
del  citado  prelado.  El  diligente  y  erudito  D.  Juan  M.  Sánchez,  que  en  su 
obra  Bibliografía  ^arago¡^ana  del  siglo  xj^  (Madrid,  1907),  oculta  modes- 
tamente su  nombre  bajo  el  seudónimo  Un  bibliófilo  aragonés,  dice  que  no 
logró  ver  ningún  ejemplar  de  esta  edición,  así  como  tampoco  lo  vieron 
algunos  otros  de  los  autores  citados.  Por  fortuna  para  nosotros,  descubri- 
mos en  la  biblioteca  provincial  de  Huesca  dicho  Misal,  falto  de  portada  y 
colofón,  mas  en  buen  estado  de  conservación.  Como  es  ajeno  á  nuestro 
propósito,  renunciamos  á  la  descripción  de  este  libro. 

Otro  Misal  se  imprime  en  i5o4  en  Zaragoza  por  Jorge  Cocí,  alemán, 
de  orden  del  susodicho  prelado,  en  cuya  portada  lleva  las  armas  de  éste  y 
en  el  colofón  consta  se  acabó  de  imprimir  el  1 1  de  Diciembre  de  i5o4.  El 
P.  Huesca  afirma  en  su  Teatro,  tomo  vi,  pág  3ii,  que  vio  tres  ejempla- 
res de  aquel  Misal. 

Del  mismo  modo   podríamos  citar  otras  obras;  repetimos,  pues,  que 

ninguna  memoria  hallamos  de  existir  aquí  imprenta  en  esa  época  ni  en 

los  archivos  catedral  y  de  la  Universidad  ni  en  lugar  alguno  ,  antes  al 

•contrario,  obras  de  autores  residentes  en  Huesca  y  editadas  en  la  ciudad 

vecina. 

1       Teatro    histórico    de    las   Iglesias    del    Reyno    de    Aragón,    tom.    vi,     pág.    311. 
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La  causa  principal  de  que  tardara  tanto  en  establecerse  en  Huesca  el 
primer  impresor  debió  ser,  á  nuestro  parecer,  el  tener  muy  próxima  la- 
ciudad  de  Zaragoza,  que  era  en  el  siglo  xvi  importantísima  y  de  gran  ri- 
queza. Esto  motivaba  que  fueran  á  ella  cuantos  mercaderes  y  artistas  ex- 
traños llegaban  al  reino  de  Aragón,  y  entre  ellos  los  impresores,  que,  sa- 
biendo por  la  fama  el  número  considerable  de  poetas,  hombres  de  ciencia,, 
historiadores  y  libreros  que  por  entonces  florecían  en  Zaragoza,  se  esta- 
blecieron aquí  con  esperanza  de  hallar  trabajo  abundante. 

Es  probable  que  aún  hubiese  tardado  algunos  años  en  aparecer  la  im- 
prenta en  Huesca  á  no  haber  existido  la  Universidad,  que  alcanzaba  en 
aquella  época  gran  floreoimiento,  y,  por  lo  tanto,  la  venta  de  libros  hubo 
de  aumentarse  considerablemente  en  esta  ciudad;  tanto,  que  bien  pronto 
se  haría  notar  la  necesidad  de  que  algunos  textos  para  los  estudiantes  se 
imprimieran  allí. 

Aunque  siempre  hubo  relativamente  pocas  imprentas  en  Huesca,  sor- 
prende que  pudieran  sostenerse  editando  el  número  hasta  cierto  punto 
corto  de  libros  que  se  encuentran  impresos  en  ellas;  y  es  de  creer  que  da- 
rían materia  de  trabajo  á  sus  talleres  los  muchos  conventos  y  colegios, 
especialmente  los  de  Santiago  y  San  Vicente,  con  anuncios  de  fiestas, 
cartas  de  hermandad  y  programas  de  conclusiones;  el  Obispo  y  la  Cate- 
dral, con  edictos  y  tablas  de  predicación,  y  el  corregidor,  con  bandos,  cir- 
culares y  reales  cédulas.' 

Como  hemos  dicho  antes,  la  imprenta  nace  en  Huesca  á  mediados  del 
siglo  XVI.  Y  ^en  qué  condiciones?  En  condiciones  en  que  el  gusto  por  los 
libros  se  extendía,  no  sólo  por  España,  sino  por  toda  Europa;  el  número 
de  los  bibliófilos  iba  cada  día  en  aumento;  en  las  bibliotecas  reales,  esco- 
lares y  religiosas  recogíanse  con  avidez  los  libros  impresos  como  antes  se 
habían  buscado  con  afán  los  manuscritos.  Además,  la  imprenta  había  en- 
contrado por  doquier  la  misma  espléndida  protección,  y  los  tipógrafos 
viajaban  á  menudo  con  sus  prensas  y  útiles,  abriendo  el  taller  en  una 
ciudad,  de  donde  se  marchaban  luego  de  puesta  en  venta  una  edición. 
Tampoco  es  raro  ver  á  los  impresores  establecidos  por  breve  tiempo  en 
los  monasterios,  y,  tanto  este  hecho  como  el  anterior,  los  veremos  confir- 
mados en  Huesca. 

Publicáronse  entonces  multitud  de  volúmenes;  mas  la  obra  capital  de 
la  imprenta  fué,  como  es  sabido,  la  parte  inmensa  que  tomó  en  el  movi- 
miento del  siglo  XVI,  de  donde  surgió  la . transformación  de  las  artes,  de 
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las  letras  y  de  las  ciencias;  el  descubrimiento  de  Guttenberg  proyectaba 
nueva  luz  sobre  el  mundo,  y  la  prensa  vino  á  modificdr  profundamente 
las  condiciones  de  la  vida  intelectual  de  los  pueblos. 

Tal  era  el  ambiente  que  en  esta  esfera  se  respiraba  en  nuestra  Penín- 
sula; y  á  la  sazón  que  la  imprenta  nace  en  Huesca,  gobiérnala  felizmente 
en  sus  destinos  un  monarca  tan'decidido  en  la  guerra  como  bienhechor  de 
las  letras  patrias:  Felipe  II.  Mas  antes  de  entrar  en  la  enumeración  y  exa- 
men de  los  impresores  oscenses,  conviene  señalar  un  hecho  capitalísimo, 
apuntado  ya  antes  ligeramente,  sin  analogía  en  ciudad  alguna,  y  es  que  la 
suerte  de  la  imprenta  en  Huesca  puede  decirse  que  va  íntimamente  ligada 
á  las  vicisitudes  de  su  famosa  Universidad;  de  tal  modo,  que  los  artistas 
que  se  dedican  á  desarrollar  allí  su  arte  titúlanse  impresores  de  aquel 
centro. 

La  Universidad  sertoriana,  de  gran  importancia  desde  su  fundación 
por  el  monarca  aragonés  Pedro  IV,  entra  á  mediados  del  siglo  xvi  en  una 
nueva  fase  de  su  vida.  Sumariamente  describiremos  su  estado,  que  es  ne- 
cesario conocer  para  mostrar  de  qué  modo  se  establece  en  Huesca  el  pri- 
mer impresor. 

Era  en  aquel  entonces  Felipe  lí  singular  protector  de  la  Universidad, 
porque,  además  de  confirmar  todos  los  privilegios  de  sus  predecesores, 
con  especialidad  los  del  fundador,  de  D.  Fernando  el  Católico  y  de  Car- 
los V,  según  consta  en  un  documento  dado  en  Monzón  á  23  de  Enero 
de  1564,  la. dotó  con  munificencia,  aplicándole  buena  parte  de  las  rentas 
de  Monte-Aragón,  mediante  una  Bula  de  Pío  V.  Foco  del  saber,  explicá- 
banse en  ella  cinco  cátedras  de  Teología,  cinco  de  Cánones,  otras  tantas 
de  leyes,  tres  de  Filosofía,  Gramática  y  Medicina  y  una  de  Cirugía. 

En  virtud  de  las  visitas  hechas  á  la  Universidad  por  los  Obispos  de 
Lérida  D.  Miguel  Despuig  y  el  famoso  canonista  D.  Antonio  Agustín,  de 
orden  del  citado  monarca,  las  cátedras  se  proveyeron  por  concurso  y  pú- 
blica elección  el  día  9  de  Septiembre,  á  pluralidad  de  votos,  y  en  cuya 
provisión  lo  tuvieron  todos  los  bachilleres  y  estudiantes  de  la  respec- 
tiva facultad  que  hubiesen  ya  cursado  por  tres  años.  Estableciéronse, 
además,  las  lecciones  de  Derecho  y  su  duración,  varias  penas  á  los  que 
llevasen  armas  y  otras  reformas. 

El  P.  Villanueva,  en  su  conocido  Viaje  literario  á  las  Iglesias  de 
España,  nos  ofrece  muy  curiosas  noticias  sobre  la  Universidad,  á  más  de 
las  ya  apuntadas.  De  ellas  se  deduce,  en  consecuencia,  que  la  vida  de  aquel 

3.a  áPOCA.— TOMO  XXII  6 
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centro  de  esludios,  próspera  siempre,  adquiere  en  el  período  que  tratamos 
gran  florecimiento  y  desarrollo.  Ocupan  los  sillones  de  sus  cátedras  doc- 
tos varones,  establécense  sabias  controversias  y  solemnes  actos  académi- 
cos, que  dan  por  resultado  la  redacción  de  numerosas  obras  y  eruditas 
disertaciones,  todas  las  cuales  habla  que  ofrecer  á  la  luz  del  día  para  or- 
gullo propio  y  ejemplo  de  los  restantes  Colegios  y  Universidades. 

El  claustro  acordaría,  pues,  tener  imprenta,  que  debió  instalarse  en 
alguna  dependencia  ó  pabellón  anejo  al  antiguo  palacio  de  los  reyes,  con- 
vertido en  Universidad  ',  porque  el  cargo  de  impresor,  como  es  de  obser- 
\  ar  en  las  actas  y  estatutos  del  centro,  estaba  íntimamente  ligado  con  los 
demás  y  ocupaba  un  lugar  en  el  orden  administrativo,  con  salario  propio. 
Ks  de  sospechar  que,  á  aquel  objeto,  llamaría  al  impresor 

JUAN  PÉREZ  DE  VALDIVIELSO 
(i  56  5- 1620) 

Es  el  primero  que  hallamos  en  la  serie  cronológica  de  los  tipógrafos 
oscenses,  y  debió  ser  muy  experto  en  el  arte,  por  cuanto  las  obras  que  de 
su  prensa  surgieron  están  editadas  con  gran  claridad  y  sumo  gusto  artís- 
tico. Ignoramos  con  certeza  su  procedencia,  mas  sospechamos  que,  dada 
la  abundancia  de  impresores  que  por  este  tiempo  florecían  en  Zaragoza, 
bien  pudo  venir  de  la  ciudad  vecina,  donde  estaría  de  regente  ó  encargado 
de  alguna  de  sus  imprentas.  En  Valladolid,  si  no  recordamos  rnal,  encon- 
tramos el  apellido  Valdivielso  en  cuatro  impresores  de  esta  ciudad,  pero 
ejerciendo  su  arte  desde  1648  á  1689. 

A  las  actas  del  Consejo  de  la  Universidad  hubimos  de  dirigirnos  para 
ver  si  en  alguna  de  las  correspondientes  al  año  i565,  ó  antes,  hallábamos 
citada  la  procedencia  ó  alguna  noticia  acerca  de  Juan  Pérez  de  Valdivielso, 
mas  nuestros  propósitos  quedaron  defraudados,  porque  estas  actas,  que 
hubieran  podido  darnos  tanta  luz  sobre  los  impresores  oscenses,  contienen 
escasísimas  noticias  de  los  mismos  '. 

1  Esto  no  fué,  sin  embargo,  hasta  el  año  i6ii,en  el  que  Felipe  III,  cedió  á  D.  Jerónimo  Fer- 
nández de  Heredia,  á  la  sazón  rector  de  la  Universidad,  el  antiguo  palacio  de  los  reyes  de 
Aragón  para  ampliar  las  Escuelas  y  hacer  el  '1  eatro  ó  salón  de  actos,  reservándose  para  sí  la 
torre  con  la  sección  que  no  estaba  derruida.  En  efecto:  dentro  del  mismo  palacio,  y  aprove- 
chando los  muros  de  gruesos  sillares,  construyóse  aquel  salón,  que  es  espacioso,  >  ostenta  en 
las  paredes  los  retratos  al  óleo  del  conde  de  Aranda  y  otros  ilustres  discípulos  de  la  Universi- 
dad. (V.  nuestras  Memorias  de  la  Universidad  de  Huesca  (iQOf),  cap.  vii). 

2  El  detalle,  más  arriba  apuntado,  del  apellido  Valdivielso  en  los  impresores  de  Valladolid, 
nos  hace  sospechar  que  aquellos  y  el  de  Huesca  pertenecen  a  una  misma  familia. 
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Usa  varios  tipos  de  letra,  desde  la  característica  de  transición  entre  la 
■gótica  de  los  incunables  \  aún  empleada  en  los  comienzos  del  siglo  xvi, 
hasta  la  más  suelta  y  redonda  de  fines  de  la  propia  centuria. 

Examinaremos  la  obra  tipográfica  de  Pérez  de  Valdirielso,  y,  tanto  de 
éste  como  de  los  restantes  impresores  que  vayan  desfilando,  bien  se  al- 
«canza  que  no  citaremos  todas  las  obras  que  de  sus  prensas  surgieron, 
porque,  repetimos,  no  es  nuestro  objeto  una  bibliografía  completa. 

La  primera  que  aparece  es  una  que  remos  citada  en  la  Bibliotheca 
Doctoris  Gabrielis  Sora,  Canonici  S.  Ecclesiae  Metropolitanae  Caesar^ 
augustanae...  ordine  alphabetico  congesta  (Zaragoza,  por  Juan  de  La- 
rumbe,  161 8),  fol.  i3i  V.,  y  se  trata  de  unas  Constituciones  sinodales  del 
obispado  de  Huesca,  impresas  el  año  i565. 

El  maestro  Cenedo,  en  su  Libro  de  la  pobreí{a  religiosa,  dice  que  don 
Gabriel  Sora  y  Aguerrí  tuvo  una  librería  «que  no  se  sabe  haya  poseído 
mayor,  mejor  ó  de  más  escogidos  libros  ningún  hombre  particular  de  Es- 
paña». No  nos  ha  sido  dado  ver  aquellas  Constituciones.  El  P.  Ramón  de 
Huesca,  en  la  pág.  SSy,  tomo  vi,  de  su  Teatro  histórico,  dice,  hablando 
del  Obispo  de  Huesca  y  Jaca  D.  Pedro  Agustín,  que  gobernó  la  sede 
desde  i545  á  1572;  que  en  el  mes  de  Mayo  de  i539  hizo  con  acuerdo  del 
Capítulo  varios  estatutos,  entre  otros  uno  sobre  la  forma  de  visitarla  Ca- 
tedral y  las  Iglesias  de  los  lugares  de  los  prebendados  y  Mensa  Capitular, 
'Cn  que  se  estableció  y  concordó  que  debía  visitarlas  el  Obispo  con  uno  ó 
dos  adjuntos  diputados  por  el  Capítulo. 

Hizo,  además,  otros  estatutos;  por  lo  cual  no  vacilamos  en  admitir 
que  estas  Constituciones  fueron  promulgadas  por  el  citado  D.  Pedro 
Agustín,  y  su  existencia,  por  cuanto  obraban  en  la  libreí  ía  del  canónigo 
D.  Gabriel  Sora,  á  quien  elogian  muchos  eruditos. 

Gascón,  Juan 

loannis  Gasconii  bilbilitani,  überalium  artivm  Magistri,  atque  in  Os^ 
censi  Academia  publici  professoris.  In  Logicam,  sive  Dialecticam  Aristot, 
Commentaria. 

Oscae,  excudebat  loannes  Pérez  á  Valdivielso,  typographus  Vniversi- 
tatis,  anno  iSyG. 

En  S.*^  de  334  hoj.  foliadas.— Dedic.  al  Rector  y  Doctores  de  la  Univer- 

.1  Se  llaman  así,  como  es  sabido,  los  libros  publicados  desde  la  invención  de 
la  imprenta  hasta  el  ano   1500,  por  estar  todavía  el  arte  in  cuna. 
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sidad:  Oscae,  12  Kal.  Julii  iSyG. — Erratas. — Hexámetros  latinos  en  elogio 
del  autor.— Introducción  ala  Lógica  de  Aristóteles. — Tqxío.—(AI  fin:)  Os- 
cae: Apud  loannem  Pérez  a  Valdivielso,  anno  íSyG. 

Signaturas  tipográficas:  A-Z;  a-^  y  Aa-Rr;  reclamos  y  capitales- floren- 
tinas. Impresión  esmerada,  usando  bastantes  abreviaturas.  En  la  portada 
parece  ser  el  escudo  tipográfico,  consistente  en  una  orla  cuadrada,  en  cuyO' 
interior  se  lee:  Stt  nomen  Domini  benedictum. 

En  1 577  imprime  Pérez  de  Valdivielso  las  obras  de  Ovidio,  y  al  año 
siguiente,  en  que  falta  de  Huesca,  le  vemos  imprimiendo  en  Epila  una. 
obra  del  famoso  Dr.  Jerónimo  Ximénez  titulada  Institutionum  Medi- 
carum  libri  IV ^  nunc  primum  in  lucem  editi ,  dedicada  al  Conde  de 
Aranda  '. 

Vuelve  de  Epila  y,  en  1579,  publica  una  del  Obispo  de  Huesca 

Frago,  Pedro  del 

Edicto  doctrinal  y  exhortatorio  sobre  cómo  se  deben  pagar  los  diez- 
mos. 

En  4.°;  y  otra  de  Fr.  Jaime  de  Torres,  valenciano,. titulada:  Z)zVí;2a  y 
varia  poesía. 

Huesca:  Juan  Pérez  de  Valdivielso,  1579. 

En  8.®  Cita  la  presente  obra  Ximeno  en  la  suya  Escritores  del  reino- 
de  Valencia,  tomo  i,  pág.  174. 

MoNTER  DE  LA  CuEVA,  Martín 

In  titulum  C  de  Pactis  commentaria. 

Cum  licentia.  Oscae:  Typis  loannis  Pérez  a  Valdivielso,  Oscensis 
Academiae  Typographi,  anno  á  Christo  nato  i58o. 

Escudo  en  la  portada. — Dedicatoria  á  D.  Antonio  Rodríguez  Mourino* 
de  Pazos. — Versos  laudatorios  de  Juan  Torregrosa  y  Zoilo  Díaz  de  Flo- 
res.— índice.— Texto.— M/ ^/z;^  Oscae:  excudebat  loannes  Pérez  á  Val- 
divielso, anno  domini  i58o.  En  4," 

Monter  de  la  Cueva  fué  un  jurisconsulto  muy  notable,  nacido  en- 
Huesca  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi. 

Blanco,  Francisco 

Advertencias  y  mandatos  á  todos  los  curas. 

Huesca:  Juan  Pérez  de  Valdivielso,  i58i. 

1        Latassa,    adic.    por    Gómez.   Uriel,    tom.    III,    pág.    385. 
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Garay,  Blasco  de 
Cartas  en  refranes. 
Huesca:  i58i.  En  i6.°  ^ 

HuARTE  DE  San  Juan,  Juan 

Examen  de  ingenios  para  las  sciencias.  Donde  se  muestra  la  differen- 
.cia  de  habilidades  que  hay  en  los  hombres  y  el  genero  de  letras  que  á 
<:ada  uno  responde  en  particular.  Es  obra  donde  el  que  leyere  con  aten- 
ción, hallará  la  manera  de  su  ingenio  y  sabrá  escoger  la  sciencia  en  que 
más  ha  de  aprouechar;  y  si  por  uentura  la  hubiese  ya  profesado,  enten- 
derá si  atino  á  la  que  pedia  su  habilidad  natural.  Compvesta  por  el  Doctor 
loan  Huarte,  natural  de  sant  loan  del  Pié  del  Puerto.  Al  Rey  Don  Phi- 
iippe  II. 

En  Huesca.  En  casa  de  loan  Pérez  de  Valdiuielso,  año  i58i. 

En  8.° — 406  págs.  +  2  de  tabla  al  fin.  Licencia  del  Vicario  de  Huesca 
el  Dr.  D.  Pablo  Lozano:  Huesca,  i6  Agosto  i58i. 

Cita  este  curiosísimo  tratado  D.  Bartolomé  José  Gallardo  en  su  Ensayo 

de  inia  Biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos.  Nicolás  Antonio  no  conoció 

esta  edición  de  Huesca.  Antes,  sólo  se  había  publicado  en  Pamplona  el  año 

1578.  Modernamente,  si  mal  no  recordamos,  se  ha  editado  una  vez  más  el 

libro  del  Dr.  Huarte,  famoso  médico  y  regidor  del  Concejo  de  Husca. 

Chaves,  Tomás  de 

Summa  sacramentprum. 

Oscae:  loannes  Pérez  á  Valdiuielso,  anno  i58i. 

Tratadito  en  12.®  que  se  imprimió  también  en  otras  poblaciones,  como 
el  siguiente  que  vamos  á  citar. 

Medina,  Bartolomé  de 

Breve  instruction  de  cómo  se  ha  de  administrar  el  Sacramento  de  la 
Penitencia,  diuidida  en  dos  libros,  compuesta  por  el  padre  maestro  fray 
Bartholome  de  Medina,  Cathedrático  de  Prima  de  Theología  en  la  Vni- 
Hersidad  de  Salamanca,  de  la  Orden  de  Sancto  Domingo... 

En  Hvesca,  Impressa  con  licécia,  en  casa  de  loan  Pérez  de  Valdiuielso. 

1  En  1584,  según  D.  Juan  M.  Sánchez,  en  su  obra  Impresores  y  libros  impre- 
sos en  Aragón  en  el  siglo  xvi,  pág.  no,  hízose  en  Huesca  una  segunda  edición  de 
este  libro. 
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Agora  en  esta  impressión  añadida,  año  i58i.  fAl  fin:)  En  Hvesca.  En  casa 
de  loan  Pérez  de  Valdiuielso,  i58i. 

Un  yol.  en  8.°  de  827  hoj.  foliadas,  más  5  de  tabla  al  fin  sin  foliar. — 
Portada.— Fol.  2:  Licencia  del  Obispo  de  Huesca  Fr.  Pedro  del  Frago  á 
12  Agosto  iSyg. — Fol.  2  v.:  Amonestación  al  lector.— Fol.  3á  6  v.:  Pro* 
logo  del  autor  á  los  Padres  confesores  del  Convento  de  San  Esteban  de 
Salamanca.— Fol.  7:  Texto. 

Tampoco  Nicolás  Antonio  cita  esta  edición  en  su  Bibliotheca.  Sólo  se 
había  hecho  una  anterior  en  Salamanca  y  otra  en  Zaragoza  el  i58o. 

Frago,  Pedro  del 

Liber  Constitutionum,  si  ve  Statutorum  ad  commodum  honestamque 
gubernatione  puerorum,  qui  in  Seminario,  in  idóneos  Dei  Ministros  non* 
dubio  Pastoris  Principum  auxilio,  ad  ejusdem  gloriam,  manifestamque 
christiana  Reipublicie  utilitatem  sanctissimi  Ortodoxa  Fidei,  ac  Religio- 
nis,  bonarumque  literarum  studiis  formantur  diligenter,  et  instruuntur. 
Confecit  anno  Domini  i58o. 

Oscae:  loannes  Pérez  á  Valdiuielso,  anno  i582. 

En  4.°,  de  44  págs. 

Son  las  Ordinaciones  para  el  régimen  y  uso  del  Seminario  conciliar  de 
Santa  Cruz,  que  fundó  y  dotó,  siendo  Obispo  de  Huesca  (i  577-1 584),  para 
educar  la  juventud  en  las  ciencias  eclesiásticas.  Es  «1  Seminario  más  anti- 
guo del  reino  de  Aragón  y  uno  de  los  primeros  que  en  España  se  estable- 
cieron después  del  Concilio  de  Trento  ^ 

Sospechamos  que  también  debió  imprimir  Valdivielso  por  este  tiempo 
una  pequeña  obra  poética  latina,  que  escribió  Pedro  del  Frago,  estando 
convaleciente  de  una  enfermedad,  publicada  en  Huesca,  en  4.°,  según 
Latassa  2,  ó  varios  epigramas,  según  Blasco  de  Lanuza. 

De  aquel  mismo  prelado  es  una  Brevis  eucharistica  meditatio,  en  4.°, 
impresa  por  Valdivielso  en  i582. 

Santolaria,  Martín  de 

In  Dialecticam  integram  perfecta  quaedam  institutio... 
Cum  licentia,  Oscae:  Typis  loannis  Pérez  á  Valdiuielso  Typographi 
Universitatis,  i583. 

X       Vicente   Catalina:   Episcopologio   de   la  Diócesis  de  Huesca,    1891,   pág.   96. 
2       Ob.   cit. 
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Un  vol.  en  8.°  de  66o  págs. 

A  la  vuelta  de  la  portada,  aprobación  de  Juan  Longares  y  de  D.  Pedro 
del  Frago.— Dedic.  á  Dios.— Pág.  4:  Dialéctica  ad  leciorem.—Pág.  5:  In- 
gressio.—Pág.  i3:  Texto.  Al  fin  índice  y  fe  de  erratas. 

En  1 584  publica  las  famosas  Coplas  de  Jorge  Manrique  á  la  muerte  de 
su  padre,  y  en  el  siguiente  año  un  tratado  del  ya  citado 

MoNTER  DE  LA  CuEVA,  Martín 

Propugnaculum  pro  Gymnasio  ürbis  Oscensis  adversus  erectionem 
Universitatis  Caesar  Agustanae  pleno  usu  scientiarum. 

Oscae,  1 583. 

—Romance  del  recebimiento,  fiestas  y  regozijos  que  le  fueron  hechas 
en  Barcelona  al  Rey  Don  Philippe  y  de  la  embarcación  del  Príncipe  de 
Piamonte  y  Duque  de  Saboya  y  de  la  Infanta  Doña  Cathalina  de  Austria. 

En  Huesca,  por  loan  Pérez  de  Valdiuielso,  id85. 

Tomamos  esta  nota  de  la  obra  antedicha  de  D.  Juan  M.  Sánchez,  pues 
no  hemos  podido  dar  con  tal  Romance,  que  debe  ser  peregrino,  á  juzgar  por 
los  que  se  publicaron  en  Madrid,  Zaragoza,  etc.,  cuando  salió  de  la  villa 
y  corte  el  rey  Felipe  II.  En  la  Biblioteca  Nacional,  sección  de  manuscri- 
tos, constan  dos  relaciones:  una  referente  ala  entrada  de  S.  M.  en  Barce- 
lona y  otra  que  trata  «de  la  Embarcación  de  )a  i  .*  ynfanta  doña  Cathalina  y 
duque  de  Saboya  para  yr  á  su  estado  y  de  el  recebimiento  que  en  él  se  les 
hizo»  '.  Y  la  presente  relación  ó  romance  abarca  estos  dos  sucesos,  no  de- 
jando de  ser  curioso  que  se  imprimiera  en  Huesca,  cuando  tantas  impren- 
tas funcionaban  á  la  sazón  en  Barcelona. 

Santularia,  Martín  de 

Dialéctica  integra  juxta  communem  viam  dialecticorum,  tribus  instru- 
mentis,  discendi,  nimirum,  divisione,  definitione  et  argumentatione. 

Oscae:  Excusore  loanne  Pérez  á  Valdivielso,  Typographo  Vniuersi- 
tati,  1 585. 

En  4."— Censura. — Admonitto  ad  lectoris,  den  págs. — Elogios  en 
verso  latino  de  Miguel  Belenguer  y  otros.  — Cuadro  de  la  Dialéctica. — 
Prefacio  de  36  fols. — Fol.  i:  Texto,  div.  en  tres  partes:  la  i.^,  de  400  pá- 
ginas; la  2.^,  de  64,  y  la  3.^,  de  367.— índice.— fA/  fin:)  Oscae,  ex  officina 

1  Relaciones  de  solemnidades  y  fiestas  públicas  de  España,  por  D.  Jenaro 
Alenda    y    Mira.    (Madrid,    1903.) 
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loannis  Pérez  á  Valdivielso  Typographi  Vniversitatis,  anno  á  Virí^ineo 
pariu  1 585.  Impresión  esmerada. 

Berenguer,  Miguel 

De  anni  ratione  seu  computo  Ecclesiastico  libellus  secumdum  veterem 
et  novam  rationem. 

En  8.*,  impreso  en  i586,  según  Latassa. 

Santolaria,  Martín  de 

Método  compendiario  de  la  Dialéctica. 

Huesca:  i586,  en  4.^ 

Constaba  esta  obra  en  la  Biblioteca  del  prior  D.  Bartolomé  Llórente, 
como  se  ve  por  su  índice,  dice  Latassa,  pág.  44,  núm.  281 . 

— Ordinaciones  del  regimiento  de  la  muy  ilustre  y  antiquissima  ciudad 
de  Hvesca  impressas  por  mandado  del  Concejo  y  Consejo. 

Huesca:  En  casa  de  loan  Pérez  de  Valdivielso,  impressor  de  la  Vni- 
uersidad,  año  1587. 

S\ntola.ria,  Martín  de 

Tractatus  Quaestionum  dialecticarum,  quo  ostenditur  quomodo  cur- 
sus  artium  spetiales  facultates  ingrediatur. 

Oscae:  i588. 

En4.« 

— Flor  de  varios  romances,  ahora  nuevamente  compilados  por  Pedro- 
de  Moncayo. 

Huesca:  1589. 

En  16. °  Hallábase  su  noticia  en  la  Biblioteca  de  D.  Gabriel  Sora,  pá- 
gina III.  El  erudito  Nicolás  Antonio  en  la  suya,  tomo  11,  pág.  219,  se- 
ñala otra  edición  posterior  de  estos  romances,  hecha  en  Perpiñán,  1591, 
en  12.° 

Pasa  ahora  un  lapso  de  tiempo  de  cuatro  años  sin  que  encontremos 
obra  alguna  impresa  por  Valdivielso.  Del   1594  hemos  examinado  unos 

—  Statvta  Vniuersitatis  et  Stvdii  generalis  oscensis.  Oscae:  Ex  officina 
loannis  Pérez  á  Valdiuielso,  Oscensis  Academiae  Typographi,  anno  Re- 
demptionis  nostrae  ¡594. 

Portada  orlada  con  grabados  en  madera,  que  vemos  más  adelante  repro- 
ducida en  los  demás  estatutos  que  se  dictaron  para  el  régimen  y  gobierno 
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de  la  famosa  Universidad  de  Huesca.  —  Prólogo.  — Ind.  alfabético  de 
materias.  Fol.  i:  Texto  de  92  págs.— (A/  fin:)  Oscae:  Typis  loannis  Pérez 
á  Valdivielso,  Oscensis  Academiae  Typographi,  anno  Domini  1594.  Está 
impreso  á  dos  columnas,  en  letra  cursiva  muy  clara.  Como  en  todos  los 
libros  impresos  por  Valdiuielso,  y  en  mayor  escala  los  del  siglo  xvi,  usa 
reclamos,  signaturas  tipográficas  y  copiosas  abreviaturas. 

La  factura  de  aquéllos  es  muy  esmerada,  de  la  mejor  usada  entonces, 
por  lo  cual  no  es  aventurado  señalar  á  Valdivielso  como  uno  de  los  más 
hábiles  impresores  de  la  centuria  décimasexta.  El  Consejo  de  la  Univer- 
sidad le  había  señalado  como  salario  cincuenta  escudos,  con  el  cual  el 
impresor  no  estuvo  conforme,  porque,  rebuscando  las  actas,  tropezamos 
con  un  Consejo  celebrado  el  14  de  Junio  de  1598,  siendo  rector  el  Dr.  don 
Juan  Tomás  de  Larralde  y  Bastan,  en  cuya  acta  se  dice  textualmente: 
«Fué  propuesto  assimismo  que  el  impressor  ha  venido  y  dize  que  no 
puede  venir  á  servir  á  vuesas  mercedes  por  los  cincuenta  escudos  que  le 
han  assignado,  sino  que  fuesen  sessenta  ducados.»  Al  final  del  acta  vése: 
«Y  se  resolvió  en  lo  del  impressor  que  se  le  den  los  sessenta  escudos  {sic) 
que  pide  y  se  trate  con  el  Sr.  Reformador  lo  que  dellos  se  le  puede  dar 
de  las  supressas.» 

En  efecto:  entregáronsele  los  susodichos  ducados  en  tres  plazos  y  se  le 
determinaron  once  por  la  impresión  de  cada  conclusión  académica.  Más 
tarde  se  le  aumentó  el  sueldo  al  impresor,  como  ya  veremos. 

Por  este  tiempo  marcha  Valdivielso  á  Zaragoza,  donde  le  vemos  esta- 
blecido desde  1598  á  1602,  pues  en  la  primera  fecha  imprime  á  expensas 
de  Tovanno  unas  Decisstones  civiles  de  la  Audiencia,  por  Martín  Monter 
de  la  Cueva,  y  en  la  segunda.  Apología  de  la  Bula  de  difuntos,  por  don 
Martín  Carrillo  ^ 

Esto  no  obstante,  continúa  la  imprenta  en  Huesca  funcionando  á  su 
nombre  (aunque  dirigida  tal  vez  por  algún  regente  ó  encargado)  á  juzgar 
por  una  obra  de 

Gascón,  Juan 

Instrucción  para  decir  Misa  conforme  al  Misal  Romano,  sacada  en 
estilo  claro  del  mismo  Misal.  Al  Doctor  D.  Pedro  Cenedo,  Canónigo  de 
Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Zaragoza  y  Retor  de  su  Vniversidad. 

I       Borao :    La   Imprenta    en    Zaragoza,    pág.    49. 
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Huesca:  Juan  Pérez  de  Valdivielso.  iSgg. 

En  12.",  de  38o  págs. 

Aunque  D.  Jerónimo  Borao  y  D.  Juan  M.  Sánchez-  colocan  á  Valdi- 
vielso en  Zaragoza  entre  los  años  1 398  y  1602,  como  ya  hemos  dicho^ 
creemos  que  su  permanencia  en  la  ciudad  cesaraugustana  debió  ser  más 
larga,  por  cuanto  hasta  1608  no  hallamos  de  nuevo  testimonio  de  su 
permanencia  en  Huesca,  lo  cual  nos  indica  al  propio  tiempo  que  su  im- 
prenta, regentada  en  1599  como  hemos  visto,  ya  que  fueron  simultáneas 
en  aquel  año  la  de  aquí  y  la  de  Zaragoza,  deja  de  funcionar,  para  renacer 
luego  editando  unos  sermones  de 

B\RDAXÍ,  Berenguer  de 

Oración  fúnebre  que  predicó  en  las  exequias  celebradas  á  la  exemplar 
memoria  del  Ilustrissimo  Sr.  D.  Diego  Monreal,  Obispo  de  Huesca. 

Huesca:  1608. 

En  8.°;  y  otra  Oración  panegírica  que  predicó  en  la  Catedral  de  Huesca, 
en  la  festividad  de  Todos  los  Santos  el  año  1609,  é  impresa  en  el  mismo, 
también  en  8.°  Dos  años  después  surgen  de  sus  prensas  las  fábulas  de 
Esopo,  en  latín  y  tamaño  12.**,  para  uso  de  los  alumnos  de  Humanidades^ 
de  la  Universidad,  y  una  obra  de  D.  Gaspar  Ram,  natural  de  Barbastro 
y  catedrático  de  aquélla,  titulada 

— Tractatus  de  Divinis  praemotionibus  seu  efficacia  divinae  causali« 
tatis. 

Cum  privilegio:  Oscae,  apud  loannem  Pérez  á  Valdivielso,  Oscensium> 
Academiae  Typographum,  anno  1611. 

En  8.°,  de  214  hoj.  foliadas  é  índ.;  aprobación  de  Fr.  Diego  de  Avila, 
Fr.  Berenguer  de  Bardaxi  y  otros  y  dedicatoria  al  duque  de  Monteleón. 

Aynsa  é  Iriarte,  Francisco  Diego  de 

Translación  de  las  reliquias  del  glorioso  Pontífice  San  Orencio.  Hecha, 
de  la  Ciudad  de  Aux  á  la  de  Huesca,  su  cara  y  amada  Patria,  con  las  fies- 
tas espirituales  y  temporales,  que  al  recibimiento  dellas  se  hizieron;  v  el 
insigne  Certamen,  ó  lusta  Poética,  que  la  Vniuersidad  publicó  y  celebró 
en  alabanza  del  mismo  Sancto.  Año  (Grab.  de  S,  Orencio,)  161 2. 

Con  licencia  .En  Huesca:  Por  luán  Pérez  de  Valdivielso,  Impressorde 
la  Vniversidad. 

En  8.''  de  258  fols.— Portada  orlada.  — Licencias.— Carta  del  Dr.  Juan. 


LA    IMPRENTA    EN    HUESCA  9 1 

..de  Canales  y  de  Gerónimo  Bocanegra.— Dedicatoria  á  los  muy  ilustres  se- 
ñores Justicia,  Prior  y  Jurados  y  Consejo  de  la  ciudad.— Prologo.— Versos 
laudatorios.— Tabla.  —  Erratas.  —  Texto.  Es  tratado  muy  curioso,  como 
del  historiador  Aynsa,  que  contiene  interesantes  noticias  de  las  fiestas  que 
celebraron  el  Cabildo  y  el  Ayuntamiento,  insertando  además  muchas  com- 
posiciones poéticas  de  diversos  autores  que  acudieron  al  Certamen  con- 
vocado por  la  Universidad. 

Esta  que  pudiéramos  llamar  segunda  etapa  de  Juan  Pérez  de  Valdi- 
vielso  termina  el  año  1621,  puesto  que  en  1620  hallamos  impreso  por  él 
un  Ceremonial  para  los  Justicia,  Prior  y  Jurados  de  la  ciudad  de  Huesca, 
formado  por  el  antedicho  Aynsa  é  Iriarte. 

Sin  embargo,  es  casi  seguro  que  Pérez  de  Valdivielso  debió  fallecer 
en  16 (2,  porque  hemos  observado  que  desde  esta  fecha  á  1620  no  encon- 
tramos obra  alguna  con  su  pie  de  imprenta,  y  en  su  lugar  imprime,  como 
ahora  veremos,  Pedro  Cabarte.  Y  aunque  la  última  arriba  citada  aparece 
en  1620  editada  por  Valdivielso,  no  debe  esto  extrañarnos,  porque  es  fre- 
cuente, á  la  muerte  de  un  impresor,  que  continúen  las  obras  llevando  su 
nombre  y  apellido,  Cuando  en  rigor  debieran  llevar  el  de  la  viuda  ó  here- 
dero del  taller  tipográfico. 

Fallece,  pues,  Valdivielso  y  cesa  la  imprenta,  que  vuelve  á  poner  en 
auge  en  1620  su  viuda,  colocando  al  frente  de  ella  a  Pedro  Blusón.  Estos 
son  los  datos  que  hemos  logrado  reunir  acerca  del  primer  impresor  oséense. 

PEDRO  CABARTE 
(i6i3--i6iq) 

En  1612,  según  Borao  \  se  instala  en  Zaragoza  la  oficina  de  Pedro  Ca- 
barte, como  se  prueba  por  la  obra  que  publicó  Expulsión  justificada  de 
los  moriscos  españoks,  de  Fr.  Jerónimo  Aznar;  y  al  año  siguiente,  ha- 
biendo muerto  Pérez  de  Valdivielso,  se  traslada  á  Huesca,  donde  le  v^e- 
mos  ya  en  i6i3.  El  trabajo  tipográfico  de  Cabarte  ó  Cavarte,  como  se 
apellida  otras  veces,  es  poco  extenso,  lo  cual  se  explica  por  el  escaso  tiempo 
que  ejerció  su  arte  en  aquella  ciudad. 

Gracia  de  Tolva,  Juan  Francisco 

Relación  al  Rey  D.  Felipe  Ilí,  N.  S.  del  nombre,  sitio,  planta,  fertili- 
dad. Poblaciones,  Castillos,  Iglesias  y  personas  del  Valle  de  Aran,  de  los 

I       Ob.   cit.,   pág.    51. 
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■Reyes  que  lo  han  poseído,  sus  conquistas,  costumbres,  Leyes  y  Go- 
bierno. 

Huesca:  en  la  oficina  de  Pedro  Cabarte,  i6i3. 

En  4.*",  de  109  págs.  Es  relación  curiosa. 

Segura,  Juan  de 

Regula  Apostólica  Clericoru:n,  seu  canonicarum  regularium. 

Oscae:  apud  Petrum  Cabarte,  1618. 

En  8.°  Dedicada  á  D.  Martín  Carrillo,  abad  de  Monte- Aragón,  de  cuyo 
monasterio  fué  el  autor  canónigo  regular.  Del  mismo  es  la  obra,  ya  algo 
rara,  titulada  Discurso  de  la  fundación  y  estado  de  la  Real  Casa  de  Mon- 
tearagón,  por  el  Rey  Don  Sancho  Ramírez,  intitulada  Jesús  Nazareno... 
Año  (Esc.  del  monasterio.)  1619. 

Con  licencia  en  Huesca,  por  Pedro  Cabarte. 

En  4.  43  págs. 

MoRKNO  Y  Ohkande,  Pcdro 

Respuesta  Apologética  á  un  papel  sin  firma  ó  por  mejor  decir  borrada, 
que  apareció  este  mes  de  Junio  de  1619  en  la  ciudad  de  Huesca  contra  el 
juramento  que  dicha  ciudad  con  su  Universidad  é  Iglesia  han  hecho. 

Huesca:  Pedro  Cabarte,  1619. 

En  8."  El  autor  del  papel  fué  el  Dr.  D.  Gaspar  Ram. 

Aynsa  é  Iriarte,  Francisco  Diego  de 

Fundación, excelencias,  grandezas  y  cosas  memorables  de  la  antiquísi- 
ma ciudad  de  Huesca.  {Esc,  de  la  ciudad.)  Con  licencia  y  privilegio  en 
Huesca:  Por  Pedro  Cabarte.  AñoM.DC.XIX. 

En  4.°,  de  660  págs.  Lleva  censura  de  la  Universidad  y  un  elogio  á 
Huesca  por  D.  Martín  Carrillo.  De  esta  obra  preparaba  el  autor  una  se- 
gunda edición  en  tres  volúmenes,  que  quedaron  manuscritos;  es  muy  co- 
nocida y  es  la  primer  historia  de  Huesca,  algo  compendiada,  que  se  escri- 
bió, si  bien  conteniendo  muchos  datos  legendarios  ó  erróneos,  que  fueron 
después  impugnados  y  rectificados  por  el  P.  Huesca. 

;  Después  de  imprimir  esta  obra,  auséntase  Cabarte  de  Huesca  regre- 
sando á  Zaragoza,  donde  aún  permanece  diez  años  más,  ó  sea  hasta  el 
1629,  como  consta  en  un  tratado  allí  impreso  que  lleva  por  título  Estacio- 
nes espirituales  que  debe  hacer  el  peregriiio  cristiano.  Titúlase  en  alguna 
de  las  obras  editadas  en  esta  etapa  impressor  del  Reyno  de  Aragón. 
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Por  lo  que  atañe  á  la  parte  material  de  su  arte,  Pedro  Cabarte  no  fué 
muy  esmerado  en  la  impresión,  que,  ya  por  el  tipo  de  letra  empleado,  ya^ 
por  el  gusto  que  campea  en  la  distribución  de  la  composición,  está  á  infe- 
rior nivel  que  su  antecesor  Valdivielso.  Usó  un  tipo  de  letra  distinto  á  los 
empleados  por  éste  último,  que  fueron  tres:  uno  de  tamaño  muy  reducido, 
que  vemos  en  la  obra  de  Juan  Gascón,  segunda  que  hemos  citado;  otro  de 
cuerpo  algo  mayor,  y  otro  cursivo  de  regular  medida,  á  más  de  las  titu- 
lares. 

JOAQUÍN  DE  OLDERSUM 
(...1617) 

Confirma  el  aserto  que  antes  hemos  sentado  respecto  á  la  muerte  de 
Pérez  de  Valdivielso  en  la  fecha  señalada  el  hallazgo  que  hicimos  de  una 
obra  así  titulada: 

MoRiz  DE  Salazar,  Juan 

Constituciones  synodales  de  Obispado  de  Huesca...  (Escudo  episcopal.) 

Con  licencia.  Impresso  en  Huesca  por  loachim  de  Oldersum  impres- 
sor  de  la  vniuersidad,  año  1617. 

En  8.°  de  127  págs.  --f-  los  índices. 

En  efecto:  no  se  concibe  que  á  haber  vivido  Valdivielso  y  continuar 
siendo  impresor  de  la  Universidad,  hubiese,  en  el  año  1617,  por  lo  menos, 
dos  impresores  que  funcionaran  bajo  aquel  título.  Joaquín  de  Oldersum 
debe  llenar  el  vacío  que  existió  entre  el 'fallecimiento  de  Valdivielso  y  el 
año  en  que  su  viuda  abre  de  nuevo  el  taller  tipográfico,  esto  es,  el  1620. 
Sin  embargo,  no  hemos  hallado  más  vestigios  de  este  impresor  que  los 
apuntados.  Hay  que  advertir  que  Oldersum  reemplaza  á  Valdivielso  como 
impresor  de  la  Universidad,  pues  ya  hemos  visto  que  en  aquel  lapso  de 
tiempo  (1613-19)  se  establece  en  Huesca  Pedro  Cabarte,  mas  sin  llevar  en 
los  pies  de  imprenta  de  sus  obras  aquel  título. 

El  impresor  de  la  Universidad  lo  nombraba  el  Consejo  de  la  misma  ó 
la  mayoría  de  sus  votos,  y  tenía  un  salario  que  se  le  señalaba  en  la  tarifa 
y  que  varió  según  las  épocas.  Imprimía  con  estricta  obligación,  las  con- 
clusiones que  por  turno  tenían  los  catedráticos,  con  todo  cuidado  y  es- 
mero, además  de  la  puntualidad,  de  tal  modo,  que  debía  entregarlas  im- 
presas seis  días  antes  de  ser  defendidas. 
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De  la  misma  manera  había  derecho  á  estampar  sin  gajes  de  ningún 
género  cuanto  resolviere  el  Consejo  perteneciente  á  la  Universidad,  como 
edictos,  estatutos,  etc.,  dándole  tan  sólo  el  papel,  salvo  cuando  se  tratase 
de  un  trabajo  considerable,  en  cuyo  caso  le  señalaba  dicho  Consejo  lo  que 
fuere  equitativo. 

Cometíanse,  sin  embargo,  grandes  abusos  en  el  cumplimiento  de  lo 
antedicho,  y  prodigábanse  gastos  excesivos  en  la  impresión  de  las  conclu- 
siones, por  cuya  causa  hubo  de  estatuirse  que,  bajo  pena  de  200  sueldos 
jaqueses,  en  buena  moneda,  no  pudieran  aquéllas  imprimirse  sino  en 
papel,  á  excepción  de  que  el  estudiante  quisiera  hacer  privadamente  algu- 
nas en  seda  para  repartirlas  fuera  de  la  Universidad,  mas  en  ningún  caso 
poniendo  láminas,  aun  queriéndolo  el  sustentante. 

No  podían  pasar  á  imprimirse  estas  conclusiones  sin  las  licencias  del 
Rector  y  Vicario  general,  y  el  impresor  debía  tener  en  su  oficina  una  ta- 
rifa de  lo  que  había  de  pagarse  por  aquel  concepto. 

El  papel  usado  por  Joaquín  de  Oldersum  es  muy  blanco  y  consistente 
y  la  letra  es  redonda  y  clarísima,  como  se  puede  observar  en  las  antes  ci- 
tadas Constituciones  synodales  formadas  por  el  Obispo  de  Huesca  D.  Juan 
Moriz  de  Salazar.  Todas  sus  páginas,  además,  están  orladas. 

(Continuará.) 
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LÁPIDAS  SEPULCRALES  DE  LA  PUEBLA  DE  GUZMÁN  (Huelva) 
(Museo    Provincial    de    Sevilla) 


POR  Real  orden  que  lleva  la  fecha  de  i3  de  Junio  de  1844,  el  insigne 
primer  Marqués  de  Pidal,  Secretario  de  Estado  entonces,  y  del 
despacho  de  la  Gobernación  de  la  Península,  tuvo  el  nunca  bas- 
tante celebrado  acierto  de  crear  en  Madrid  la  Comisión  Central  de  Mo- 
numentos, que  luego  ha  pasado  á  ser  una  de  las  integrantes  de  la  Real 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando. 

Reservóse  para  el  Ministro  de  la  Gobernación  la  presidencia  de  la  Co- 
misión citada,  y  en  ella  fueron  Vicepresidente  el  Conde  de  Clonard,  Voca- 
les, D.  Martín  Fernández  Navarrete,— á  quien  sustituyó  por  fallecimiento 
D.  Javier  de  Quinto,— D.  José  de  Madrazo,  D.  Antonio  Gil  de  Zarate,  don 
Valentín  Carderera  y  D.  Anníbal  Alvarez,  y  Secretario  general  D.  José 
Amador  de  los  Ríos,  mi  Padre-,  personas  todas  competentísimas,  y  anima- 
das de  los  mejores  deseos. 

Creábase  también  por  aquella  soberana  disposición  en  cada  provincia 
una  Comisión  de  Monumentos  históricos  y  artísticos  bajo  la  presidencia 
del  que  entonces  se  decía  «Jefe  político»,  encargada  de  «adquirir  noticia 
de  todos  los  edificios,  monumentos  y  antigüedades»  que  en  cada  distrito 
provincial  merecieren  ser  conservados;  «reunir  los  libros,  códices,  docu- 
mentos, cuadros,  estatuas,  medallas  y  demás  objetos  preciosos»  de  esta 
índole,  «pertenecientes  al  Estado,  diseminados  en  la  provincia»  misma, 
«crear  archivos»,  «cuidar  de  los  Museos  y  Bibliotecas  provinciales»,  «for- 
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mar  catálogos,  descripciones  y  dibujos  de  los  monumentos  y  antigüedades 
que  no»  fueren  «susceptibles  de  traslación»,  y  cuyas  atribuciones,  por  úl- 
timo, se  extendían  además  á  otros  diversos  particulares  que  la  dicha  Real 
orden  puntualiza. 

Intentábase  con  la  organización  y  funcionamiento  de  la  Comisión  Cen- 
tral y  las  de  las  provinciales,  salvar  lo  que  se  pudiere  de  cuanto  hubiera 
dejado  en  los  edificios  conventuales  principalmente,  la  fiebre  de  los  agen- 
tes de  incautación  en  la  primera  exclaustración  verificada  durante  la  do- 
minación francesa  (1809-1811),  y  en  la  segunda  y  más  radical,  que  hizo 
cómodamente  la  fortuna  de  tantos  logreros.  A  este  propósito  agregábase 
el  de  salvar  asimismo,  en  lo  posible,  las  reliquias  artísticas  de  la  antigüe- 
dad que  subsistiesen,  pues,  realmente,  y  conforme  la  Comisión  Central 
expresaba  en  la  Memoria  publicada  el  año  de  1845,  «las  Artes  y  la  Histo- 
ria estaban  reclamando  una  medida  tan  ilustrada,  y  en  que  tan  vivamente 
se  veía  empeñado  el  buen  nombre  español»,  exigiendo  unas  y  otra  «del 
Gobierno  de  S.  M.,  que  tendiera  una  mano  protectora  sobre  sus  despeda- 
zados monumentos». 

Según  se  deduce,  no  sólo  de  la  expresada  Memoria,  que  es  documento 
bien  interesante,  sino  también  del  examen  de  los  antecedentes  por  la  Co- 
misión Central  reunidos  y  que  obran  en  el  Archivo  de  la  Real  Academia 
de  San  Fernando,  no  todas  las  Comisiones  Provinciales  cumplieron  su 
cometido;  y  causa  verdadera  pena,  produciendo  legítima  indignación,  la 
lectura  de  los  documentos,  y  en  especial  la  de  los  inventarios  de  los  obje- 
tos recogidos  en  los  conventos  por  los  agentes  de  la  Hacienda,  en  los 
cuales  inventarios,  formulados  por  personas  imperitas  en  materias  de 
Arte,  de  Historia  y  de  Literatura,  por  punto  general  no  resulta  nada  útil 
ni  de  interés  para  las  Bibliotecas,  los  Archivos  ni  los  Museos... 

Con  verdadero  ahinco  y  laudable  entusiasmo  trabajaron  algunos  Jefes 
políticos,  entre  quienes  es  de  recordar  el  de  Toledo,  Sr.  Foronda,  padre 
del  ilustre  Cronista  de  Avila  y  mi  docto  amigo  D.  Manuel;  y  en  cumpli- 
miento de  las  órdenes  é  instrucciones  recibidas,  procuraron  todos,  por  lo 
común,  allegar  las  noticias  solicitadas  y  salvar  los  monumentos.  En  el 
número  de  aquellos  que  con  más  fe  trabajaron,  hay  que  incluir  en  justicia 
á  D.  Miguel  Tenorio,  Jefe  político  de  Huelva,  quien,  por  todos  los  medios 
de  que  le  fué  dado  disponer,  estimuló  el  celo  de  la  Comisión  provincial, 
compuesta  á  la  sazón  por  el  doctísimo  D.  Antonio  Delgado,  más  tarde 
individuo  de  número  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  su  anticuario    é 


I 


EPIGRAFÍA   ARÁBIGA   ESPAÑOLA  97 

insigne  autor,  entre  otras  obras,  del  Nuevo  método  de  clasificación  de  las 
medallas  autónomas  de  España,  O.  Antonio  Quintero,  que  debió  ser  pa- 
riente de  los  aplaudidos  autores  dramáticos  Sres.  Alvarez  Quintero,  don 
Francisco  Gálvez  y  D.  AntoniojChavarría  y  Montoya. 

Al  Sr.  Tenorio  debióse  la  salvación  del  notabilísimo  puteal  que,  en- 
frente del  convento  del  Carmen  calzado,  en  la  villa  de  Trigueros,  servía 
de  peana  de  una  cruz,  y  cuyos  relieves  habían  dolorosamente  destruido 
generaciones  de  muchachos...  Ilustrada  aquella  reliquia  por  D.  Antonio 
Delgado  en  luminoso  informe  que  lleva  la  fecha  de  24  Octubre  de  1844,  y 
para  el  cual  tuvo  su  autor  presentes,  según  declara,  los  trabajos  hechos  por 
él  con  su  señor  padre  el  Licenciado  D.  Francisco  Javier  Delgado  en  1828, 
y  remitidos  á  la  Real  Academia  de  la  Historia, — figura  hoy,  al  cabo  de  los 
años,  aunque  no  en  el  lugar  que  se  merece,  entre  las  colecciones  del  Mu- 
seo Provincial  de  Sevilla,  por  no  haber  existido,  ni  podido  formarse 
nunca,  el  Museo  de  Huelva. 

Como  consecuencia  de  las  gestiones  practicadas  sin  descanso  en  la 
provincia  por  el  dicho  Sr.  Tenorio  á  título  de  Presidente  de  la  Comisión 
de  Monumentos  históricos  y  artísticos,  y  de  las  del  Vicepresidente  don 
Antonio  Delgado,  aconteció  el  inopinado  hallazgo  de  los  dos  únicos  mo- 
numentos de  epigrafía  arábiga  encontrados  en  aquella  circunscripción 
hasta  el  feliz  invento  de  la  curiosísima  piedra  tumular  prismática  de  Nie- 
bla, por  mí  en  esta  Revista  publicada,  y  que  hoy  posee  el  Excmo.  Sr.  don 
Guillermo  J.  de  Osma.  £1  mencionado  Sr.  Tenorio  ponía  con  toda  dili- 
gencia el  hecho  en  [conocimiento  del  Presidente  de  la  Comisión  Central 
en  oficio  de  21  de  Septiembre  de  1845,  y  decía: 

«Habiendo  llegado  á  noticias  de  esta  Comisión  que  en  la  villa  de  la  Pue- 
bla de  Guzmán  se  hallaban  dos  lápidas  con  inscripciones,  dio  los  pasos 
oportunos  para  averiguar  su  procedencia  y  aun  hacerse  con  ellas  si  era 
posible.»  «El  éxito  ha  sido  más  feliz  en  esta  ocasión  que  en  otras  de  igual 
naturaleza  que  ha  practicado  esta  Comisión  Provincial,  puesto  que  el 
Presbítero  D.  Pedro  Mateo  Carrasco,  vecino  de  dicha  villa,  las  ha  cedido 
graciosamente  al  Museo  de  esta  capital,  manifestando  que  han  estado  en  su 
poder  muchos  años;  pero  siempre  ha  ignorado  su  procedencia».  «Incluyo 
á  V.  E.  copias  calcadas  de  ambas  inscripciones  que  están  en  pitarra  ne- 
gra muy  dura:  advirtiendo,  para  los  efectos  convenientes,  que  en  los 
puntos  en  que  aparecen  incompletos  los  caracteres,  no  ha  sido  posible 
mayor  exactitud  por  la  falta  de  continuidad  en  las  piedras,  ocasionada 

3.*   ÉPOCA.— TOMO   XXII  7 
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por  el  transcurso  de  los  tiempos,  y  por  lar»  injurias,  aún  más  desastrosas, 
de  manos  bárbaras.» 

La  Comisión  Central  acordaba  que  los  calcos  remitidos  fueran  envia- 
dos al  insigne  maestro  D.  Pascual  de  Gayangos  solicitando  de  él  la  traduc- 
ción de  los  epígrafes,  y  así  se  verificaba  en  i5  de  Octubre  de  aquel  mismo 
año,  según  se  consigna  en  las  diligencias,  sin  que  en  la  carpeta  donde  estos 
documentos  obran  existan  ni  los  calcos  ni  la  versión  del  Sr.  Gayanyos  K 

Bastantes  años  después,  en  el  de  1874,  y  con  ocasión  de  recoger  yo  los 
materiales  para  mi  ensayo  epigráfico  Inscripciones  arábigas  de  Sevilla, 
Jado  á  luz  en  los  comienzos  de  iSyS,  el  notable  literato  sevillano  de  grata 
memoria  D.  Juan  José  Bueno,  amigo  cariñoso  de  mi  padre  en  la  moce- 
dad de  ambos,  y  Jefe  á  la  sazón  de  la  Biblioteca  de  la  Universidad  litera- 
ria, manifestábame  que  en  su  dicha  Biblioteca  existían  dos  fragmentos  de 
lápidas  arábigas,  sin  indicación  de  procedencia,  que  se  suponía  ser  Se- 
villa; y  habiendo  intentado  la  interpretación  de  los  epígrafes,  como  me  fué 
dado  entonces  entenderlos,  incluílos  en  las  páginas  108  á  110  de  mi  refe- 
rido ensayo,  escribiendo: 

«Consérvanse  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  Literaria  de  Sevilla 
dos  fragmentos  de  lápidas  sepulcrales,  labrados  en  pizarra,  sobre  la  cual 
se  hallan  grabados  les  caracteres,  á  tal  extremo  borrados  ya  por  la  mano 
del  tiempo,  que  en  uno  de  los  mencionados  fragmentos  es  de  todo  punto 
imposible  su  lectura.»  «No  sucede  lo  mismo  en  el  otro;  pero  hállase 
roto  por  desgracia,  impidiendo  formar  así  entero  concepto  de  su  conte- 
nido.» 

Al  redactar  en  1890  el  tomo  de  Huelva  para  la  obra  España,  que  editó 
€n  Barcelona  la  casa  «Cortezo  y  Compañía»,  tuve,  como  es  natural,  preci- 
sión de  consultar  obras  y  trabajos  diversos,  y  entre  ellos,  con  verdadero 
fruto,  el  Bosquejo  Histórico  de  Niebla,  del  ya  citado  académico  D.  Anto- 
nio Delgado,  obra  que  manuscrita  guarda  en  su  selecta  Biblioteca  la  Real 
Academia  de  la  Historia;  y  allí,  á  los  folios  41  vuelto  y  41,  como  proce- 
dentes de  la  Puebla  de  Guzmán,  en  la  indicada  provincia,  y  «sacadas»  de 
aquel  lugar,  tropecé  con  las  «inscripciones  sepulcrales  de  los  Bekritas)^ 
traducidas  por  el  Sr.  Gayangos,  sin  que  me  pasara  entonces  por  las  mien- 
tes el  recuerdo  siquiera  de  los  dos  fragmentos  de  lápidas  sepulcrales  en 


I     Arch.  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  Legajo  de  Huelva,  carpeta 
Antigüedades. 
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pizarra  conservados  á  la  sazón  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad  Litera- 
ria de  Sevilla. 

No  me  ocurrió,  por  fortuna,  lo  propio  al  encargarme  del  Catálogo  de 
los  monumentos  históricos  y  artísticos  de  la  provincia  onubense  en  el  pa- 
sado año  de  1909;  y  como  á  Sevilla  habían  sido  trasladados  todos  cuantos 
restos  de  antigüedad  fueron  hallados  en  Huelva,  por  no  existir  Museo, 
según  ya  he  dicho,  en  la  expresada  provincia, — indagué  en  la  antigua  corte 
de  los  Abbaditas  el  paradero  de  los  dos  fragmentos  que  vi  en  la  Biblioteca 
universitaria  el  año  1874,  y  encontréles  guardados  en  una  de  las  vitrinas 
del  Museo  Provincial  hispalense,  donde  llevan  el  mismo  número  268,  y 
donde  consta  que  de  la  Puebla  de  Guzmán  proceden. 

Son  ambos  monumentos  litológicos  sendas  placas  de  pizarra  negra,  de 
poco  grueso,  fracturadas  en  forma  irregular  y  están  escritas  en  signos  cú- 
ficos incisos  con  distinta  pulcritud  en  el  dibujo.  Consérvanse  en  buen  es- 
tado los  de  la  una  de  ellas  que  constaba  de  doce  consecutivas  líneas,  y  se 
halla  fracturada  longitudinalmente  á  la  terminación  de  las  líneas  dichas, 
midiendo  42  centímetros  de  mayor  altura  por  28  de  mayor  ancho.  Ambas 
fueron  labradas  para  ser  hincadas  en  tierra  á  la  cabecera  de  la  tumba,  y 
en  la  una  de  ellas  se  entiende  con  entera  claridad  el  epígrafe,  que  dice: 

^S}\     ídj    lX^.^:\Í| 

o 

[L . A^l]  j  c^'Lx)  ^vÁJ)  nL"  j^^J! 

5  J-^í       NÜ)       O^AAH      ^xi        )Á[^] 

10        j^z.  '  ij^^i:^  Njr4.^j|  ^p.  [^¿y] 

^^-^-^^      NÁ.«.v       Jl^lXi-    j4^    ^j^    I 

12  N,U     * '-I 


por 


ÍJo-^l 
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En  el  nombre  de  Alláh!  El  Cle[mente!  El  misericordioso!] 

Alabado  sea  Alláh!  El  es  guien... 

Alabado  sea  Alláh!  El  es  quien  da  la  muerte  y  [resucita] 

los  muertos!  El  es  en  toda  cosa  [poderoso!] 
5  [Es]te  es  el  sepulcro  de  Obay-d-ul-Láh  Abü... 

-ben-Ahmed-ib-Bekr.  La  clemencia  de  Alláh  sea  sobre  él, 

le  franquee  el  paraíso,  y  se  complazca  en  él!  (ó  le  conceda  su  gracia). 

Confesó  que  no  hay  otra  divinidad  sino  Alláh  único, 

para  quien  no  existe  compañero,  y  que  Mahoma  es  siervo  suyo  y  envia[do  suyo].- 
¡o  Murió  durante  el  día  del  viernes,  once  (^pasados?  ^por  pasar?)... 

[de  la  luna  de  Xá]guál  del  año  cinco  (?,  cincuenta?)... 
12  ...y  quinientos? 

La  traducción  que  como  del  Sr.  Gayanyos  aparece  al  folio  42  del  Bos- 
quejo histórico  de  Niebla,  se  halla  concebida  en  estos  términos,  que  pu- 
bliqué en  la  página  800  de  mi  citado  libro  de  Huelva: 

En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso. 

Y  alabado  sea  Lios,  el  que  hace  reir  y  llorar. 

Y  alabado  sea  Dios,  el  que  da  la  vida  y  la  muerte. 

Y  alabado  sea  Dios,  el  que  resucita  los  muertos, 
puesto  que  es  sobre  toda  cosa  poderoso. 

Este  es  el  sepulcro  de  Obaydollah  Abü.., 
ben  Ahmed  ben  Bekr  (háyale  Dios  perdonado, 
y  hágale  entrar  en  el  paraíso,  y  los  favores 
de  Alá  sean  sobre  él).  Confesó  que  no  hay 
más  Dios  que  Alá,  el  único,  el  que  no  tiene 
compañero,  y  que  Mohámmad  es  su  siervo 
y  iu  mensajero.  Murió  el  día  de  la  Giuma 
(viernes)  á  1 1  días...  de  la  luna  Xagual 
del  año  5  y...  quinientos. 

Poco  más  ó  menos  con  las  mismas  proporciones,  la  placa  de  igual  nú- 
mero mide  en  su  estado  actual  42  centímetros  de  Jmayor  altura  por  34 
de  mayor  ancho.  Los  signos  cúficos  incisos  del  epígrafe  son  de  mejor  di- 
bujo, más  perfectos  y  más  regulares;  pero,  por  desventura,  están  mucho 
más  gastados  y  se  hace  con  suma  dificultad  posible  la  lectura  de  algo  en 
las  ocho  líneas  de  que  constaba  al  parecer  el  epitafio,  por  lo  que  resulta  en 
realidad  aquella  bien  ocasionada.  Lo  que  con  gran  trabajo,  y  buscando  los 
efectos  de  luz  he  logrado  entender,  es  lo  siguiente: 
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: ^ -í^^^y '    ^^^:^j}]   lK}^]^  ^.A^^ 

...[j^].*^JI^  Lxkl  c^'U!  ^-vÁJI  [«.L'  jc».^Jl] 
Lii^J) 

;;  Oy.1^   ^aÍ   [íá^)] 

^  o'  ^M^»^-  o^  

J     ^-f  ^i^A;--      

8  ^^^    (?)     

En  el  nombre  [de  Alláh!]  El  Clemente!  El  Misericordioso!.. 

Alabado  sea[Alláh!]Eles  quien  da  la  alegria{hace  reir)y  el  llanto  (hace  llorar)! 

[Alabado  sea  Alláh!]  El  es  quien  da  la  muerte  y  la  vida!  Alaba[do\,.. 

...los  muertos... 
.5  ...[Este  es  el]  sepulcro  de  Abd... 

...Confesó  que  no... 

...compañero  y... 
.8...diez{?) 

La  versión  que  reproduce  el  Sr.  Delgado  al  folio  41  vuelto  del  citado 
Bosquejo,  y  que  atribuye  asimismo  al  Sr.  Gayanyos,  expresa: 

En  el  nombre  de  Dios  clemente  y  misericordioso. 

Y  alabado  sea  Dios,  el  que  hace  reir  y  llorar, 

Y  alabado  sea  Dios,  el  que  da  la  vida  y  la  muerte. 

Y  alabado  sea  Dios,  el  que  resucita  los  muertos, 
puesto  que  es  sobre  toda  cosa  poderoso. 

Este  es  el  sepulcro  de  Abd-l-latif  ben  Omar 
ben  Bekr,  el  cual  confesó  que  no  hay  más  Dios 
que  Alláh  el  único,  el  que  no  tiene  compañero. 
Murió  el  día  martes  á  últimos  d€... 
...y  quinientos. 

Como  el  desgaste  de  la  pizarra  en  que  están  ambos  monumentos  lito- 
lógicos  labrados,  ni  fué  precisamente  debido  alas  injurias  «desastrosas  de 
manos  bárbaras»,  según  suponía  D.  Miguel  Tenorio  en  su  oficio  de  21  de 
Septiembre  de  1845,  sino  resultado  natural  del  tiempo  y  de  las  desconoci- 
das vicisitudes  por  las  cuales  han  aquéllos  pasado  hasta  llegar  á  la  BibliO' 
teca  de  la  Universidad  Literaria  de  Sevilla,  ni  el  estado  en  que  particu- 
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larmente  se  muestra  el  último  es  consecuencia  de  que  se  haya  acrecentado 
en  él  el  desgaste  desde  que  en  la  fecha  expresada  arriba  hizo  graciosa  do- 
nación de  una  y  otra  lápida  el  presbítero  de  la  Puebla  de  Guzmán  D.  Pe- 
dro Mateo  Carrasco,  y  materialmente  es  imposible,  ó  á  lo  menos,  para  mí 
lo  ha  sido,  entender  pocas  más  palabras  de  las  que  dejo  transcritas, — 
confieso  con  toda  ingenuidad  que  no  concibo  cómo  hubo  de  valerse  el 
maestro  Gayangos  para  leer  cuanto  leyó,  á  juzgar  por  la  versión  copiada 
del  Bosquejo  histórico  de  Niebla,  pues,  conforme  habrá  de  ser  notado  por 
medio  de  la  fotografía  que  acompaña  estas  líneas,  ni  hay  medio  de  leer 
ahora,  ni  lo  hubo  desde  la  ocasión  del  hallazgo,  ni  el  nombre  del  difunto 
ni  la  parte  de  la  fecha  en  que  aconteció  el  fallecimiento,  ni  otras  cosas. 

Juzgo  necesario  advertir,  además,  por  lo  que  á  la  primera  de  las  lápidas 
transcritas  respecta,  que,  correspondiendo  ambas  conocidamente  á  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  vi  de  la  Hégira — el  cual  viene  á  coincidir  ó  concordar 
con  el  XII  de  la  Era  cristiana — ,  en  la  última  línea  de  aquel  epígrafe  no  se  ha- 
lla cual  en  la  traducción  he  escrito, el  numeral  quinientos,  sino  solóla  centu- 
ria (>^.^  ciento),  y  bien  que  para  los  versados  en  el  idioma  arábigo  no  ha  de 
producir  esto  extrañeza,  pues  sabido  es  que,  con  excepción  de  la  cifra  200, 
expresada  por  el  dual  de  ciento  (cr^í^)í  las  siguientes  se  forman  con  de- 
cir tres  cientos,  cuatro  cientos,  cinco  cientos,  etc.,  poniendo  en  singular  la 
cifra  ciento,  y  que  con  la  expresión  única  de  la  centena  no  hay  manera  de 
adivinar  cuál  sea,  bueno  es  indicar  que — por  ser  fácil,  indujera  á  error  el 
escribir  ciento  simplemente,  que  es  lo  en  realidad  legible — he  estimado 
prudente,  con  el  Sr.  Gayangos,  fijar  la  centuria  á  la  cual  sin  género  de  duda 
el  epígrafe  corresponde,  como  he  dicho. 

Tampoco  hay  posibilidad  de  arriesgarse,  á  lo  que  entiendo,  á  hacer  in- 
dicación alguna  respecto  de  quién  fué  ó  hubo  de  ser  el  Obaid-ul-Láh...  ben 
Ahmed,  hijo  de  Bekr,  para  cuyo  sepulcro  labraron  la  primera  lápida.  Per- 
sonaje no  mencionado,  que  yo  sepa,  en  las  historias,  es  por  completo  des- 
conocido y  carece  de  significación,  si  bien  nada  se  opone  á  que  pudiera 
ser  quizás,  y  como  se  ha  supuesto,  descendiente  de  los  Bekritas,  régulos 
fugaces  de  Hiielva  en  el  siglo  xi,  despojados  de  su  soberanía  por  el  sevi- 
llano Al-Mótadhid  el  año  io5i;  pero  no  es  dado  afirmarlo  en  absoluto. 

De  todas  suertes,  y  prescindiendo  de  tales  circunstancias,  ambos  epí- 
grafes tienen  para  mí  grande  importancia  en  el  concepto  arqueológico,  y 
merecedores  son  de  excitar  el  interés  por  ello  de  los  entendidos,  que  á  este 
linaje  de  estudios  se  consagran. 
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Labradas,  desde  luego,  para  ser  hincadas  derechas  y  á  guisa  de  stellas 
á  la  cabecera  de  la  tumba,  ni  revelan  estas  lápidas  suntuosidad,  ni  acredi- 
tan de  riqueza  á  las  familias  de  los  difuntos,  pues  de  períodos  anteriores  y 
contemporáneos  hay  monumentos  sepulcrales  de  mucho  mayor  aparato, 
trabajados  en  jaspón  ó  mármol  blanco  ordinario,  en  los  que  es  frecuente, 
por  no  decir  constante,  que  el  epitafio,  lleno  de  ampulosidades,  se  desarro- 
lle dentro  de  un  arco  simbólico,  «con  el  cual  se  aspira  á  representar  la 
puerta  de  la  otra  vida  ó  la  del  paraíso»,  conforme  manifesté  antes  de 
ahora  \  y  declara  la  única  piedra  prismática  escrita  en  caracteres  cúficos 
hallada  por  el  infatigable  epigrafista  Brosselard  en  Tremecén,  diciendo 
sentenciosamente: 

La  muerte  es  una  puerta:  todos  han  de  pasar  por  ella  ^. 

En  estos  epígrafes,  la  inscripción,  en  relieve,  corre  por  las  fajas  que 
encuadran  el  arco  á  manera  de  arrabad  del  mismo,  contribuyendo  ¿  la 
decoración  artística  del  monumento.  Dedúcese  de  aquí,  por  tanto,  que  los 
descendientes  de  los  Bekritas  de  Huelva,  si,  con  efecto,  lo  son  los  indivi- 
duos á  quienes  las  lápidas  de  la  Puebla  de  Guzmán  corresponden,  no  go- 
zaban de  gran  posición  en  ningún  sentido,  pues  para  su  tumba  no  hubo 
sino  placas  humildes  de  pizarra,  en  las  cuales  la  mano  de  poco  diestro  la- 
pidario grabó  los  epígrafes  respectivos. 

Pero  no  es  esto  sólo  lo  notable:  hasta  el  período  almoravide  ó  poco, 
menos,  las  lápidas  sepulcrales,  rectangulares  y  planas,  ya  dispuestas  para 
ser  hincadas  en  pie  como  stellas  á  la  cabecera  del  sepulcro,  ya  para  ser 
colocadas  directamente  sobre  la  huesa,  muéstranse  en  su  diversa  catego- 
ría «sencillamente  ceñidas  por  una  cinta  de  mayor  ó  menor  ancho,  que 
hace  oficio  de  orla  y  recoge  el  epígrafe,  determinando  el  espacio  dentro 
del  cual...  aparecen  los  signos  cúficos  de  la  sepulcral  leyenda,  cuyo  con- 
texto solía  reducirse  á  la  invocación  religiosa  con  que  encabezan  siempre 
sus  obras  los  musulmanes,  sea  cualquiera  la  naturaleza  de  las  mismas 
(r^y  cr*^y'  ^^  f-^í  —  En  el  nombre  de  Alláh!  El  Clemente!  El  Mi- 
sericordioso!), la  aleya  ó  versículo  33  de  la  Sura  ó  Capítulo  xxxi  del  Koran 


1  Monumentos  sepulcrales  de  Palma  de  Mallorca.—  El  cementerio  real  de  la  Almudayna 
de  Gomera  {Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  Luliana  de  Diciembre  de  1896). 

2  Mémoire  épigraphique  et  historique  sur  les  tombeaux  des  Emirs  Beni-Zeiyan  á  Tlemcen, 
pág.69. 
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después  á  las  veces,  para  continuar  con  la  declaración  expresiva,  aunque 
lacónica,  de  ser  aquella  la  tumba  del  individuo  cuyo  nombre  y  cuya  alcur- 
nia eran  allí  escritos,  la  fecha  del  fallecimiento,  la  profesión  de  fe  maho- 
metana», y  en  ocasiones  «la  aleya  ó  versículo  33,  Sura  ix  del  Koran  como 
remate». 

«Hay,  sin  embargo,  en  este  período»,  que  abarca  los  siglos  iii,  iv  y 
ízran  parte  del  v  de  la  Hégira  (ix,  x  y  xi  de  J.  C),  «monumentos  sepulcra- 
les en  los  que  el  epígrafe  aparece  limitado  á  la  invocación  religiosa,  la  de- 
claración del  nombre  del  difunto,  la  fecha  de  su  fallecimiento  y  la  profe- 
sión de  fe,  no  siendo  extraños  aquellos  otros  en  los  cuales  se  hace  sólo 
expresión,  después  de  la  invocación  religiosa  mencionada,  del  nombre  del 
difunto  y  de  la  fecha  de  su  muerte;  pero,  por  lo  común,  las  fórmulas  con. 
sagradas  por  el  uso  fueron,  sobre  poco  más  ó  menos,  las  indicadas...,  de- 
biendo advertir,  no  obstante...,  el  hecho  de  que  cuanto  mayor  es  la  anti- 
güedad del  monumento,  mayor  es  la  concisión  de  la  leyenda,  y  menor, 
por  tanto,  el  empleo  de  fórmulas  religiosas  ^» 

Durante  la  dominación  de  almorávides  y  almohades,  al  mismo  tiempo 
que  las  lápidas  adquieren  mayores  condiciones  artísticas,  aumenta  el  nú" 
mero  de  fórmulas  religiosas,  koránicas  ó  no,  «alusivas  á  la  muerte,  á  la 
omnipotencia  de  Alláh,  á  la  eternidad  del  mismo,  etc.»,  y  el  epitafio  se 
hace  ampuloso,  y  á  veces  encomiástico.   Agrégase  á  la  invocación,  casi 

constantemente  la  frase:  U>.i.w.j  ^'^ _^  í^jI  j  0^:^a  LílXa^  ^z.  ^IJI  ^JLo^— 
Bendiga  Alláh  á  nuestro  señor  Mahoma  y  los  suyos!  Salud  y  pa^f,  frase 
que  se  modifica  en  ocasiones  para  expresar  que  Mahoma  es  el  más  exce- 
lente ó  el  último  de  los  profetas  {{j-í^.-t^^^^  f^^"^  ó  j^¿-);  al  versículo  ó  aleya 
33  de  la  Sura  xxxr  del  Koran  se  hace  seguir  la  34;  con  la  33  de  la  Sura  ix 
no  es  raro  hallar  las  16,  i3o,  i3i,  i65,  166  y  182  de  la  Sura  iii,  y  aun  todo 
el  capítulo  I  del  Koran,  como  con  el  monumento  funerario  del  prínripe  al- 
moravide  Syr  ó  Seyr  acontece. 

En  las  lápidas  recogidas  de  la  Puebla  de  Guzmán  y  existentes  hoy  en  el 
Museo  Provincial  de  Sevilla,  no  figura  determinadamente  ninguna  aleya  ko- 
ránica.  Después  de  la  invocación  inicial  no  se  grabó  tampoco  la  frase  relati- 
va á  Mahoma  y  copiada  arriba,  la  cual  aparece  abreviada  en  el  monumento 
funerario  del  príncipe  Syr,  que  corresponde  al  año  627  de  la  H.  (ii32-ji33 

I    Artículo  citado  del  Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  Luliana. 
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de  J.  C.\  V  á  la  venta  ofrecen  en  Sevilla  los  comerciantes  de  antigüedades 

Sirabegne  hermanos.  A  las  fórmulas  corrientes,  ó  sea  al  versículo  33  de  la 

Sura  XXXI  del  Koran,  reemplazan  en  estos  tres  epígrafes  sepulcrales  otras, 

que  en  los  de  la  Puebla  de  Guzmán  forman  una  especie  de  jaculatoria 

compuesta  con  los  versículos  44  y  4^  de  la  Sura  liii  y  el  19  de  la  11,  que 

dicen: 

Sura  i.iii,  44:  ^^b^-^^^  {hl¡\)y^  Ni);  Porque  Él  {kWih)  hacer  eir  y  hace  llorar. 

45:  ^ — t*í^'   ^  ^'^'  J^    ^^h  Porque  El  da  la  muerte  y  la  vida. 

11,  19:  j — ^-^  ^^^  y^  ^^  J^  El  es  sobre  toda  cosa  poderoso. 
En  el  epitafio  del  mencionado  príncipe  almoravide,  la  jaculatoria  se  re- 
fiere á  los  versículos  78  y  79  de  la  Sura  xxxvi,  donde  se  pregunta  y  se  con- 
testa: 

78:  r^;  ^J  r^^^'  ..f^^^^-  a'*  ^^^ ^^io  (AUáh):  ^-quién  podrá  hacer 

revivir  los  huesos  cuando  están  ya  cariados.'^ 

79:  (^  <J^  d^^  J^J  V  Jj^  ^^ií  ^^Jí  kí^^^P.  J^  Di:  los  hará 
revivir  quien  los  formó  la  priinera  vez,  porque  Él  sabe  crear  todo. 

Y  tales  jaculatorias,  que  van  precedidas  en  los  tres  epígrafes  sepulcra- 
les de  la  frase  ^  ^>^-4^s^JI  —  Alabado  sea  AUáh,  y  que,  conocida  la  fecha 
del  relativo  al  príncipe  Syr,  hacen  indudablemente  contemporáneos  los 
tres  monumentos  litológicos,  con  muy  corta  diferencia  —  hacen  por  ello 
también  subir  de  punto  la  importancia  arqueológica  de  los  recogidos  de  la 
Puebla  de  Guzmán,  á  que  se  contraen  estas  líneas. 

Por  la  circunstancia  de  hallar  entre  los  nombres  de  la  alcurnia  el  de 
Bekr,  y  la  de  haber  sido  inmediatamente  halladas  estas  lápidas  en  la  villa 
de  Huelva  que  estima  Rodrigo  Caro  la  mansión  Praesidio  en  el  Itinera- 
rio de  Antonino—,  el  doctísimo  Delgado  conceptúa,  quizás  de  acuerdo 
con  el  sabio  Gayangos,  que  los  individuos  en  cuya  tumba  figuraron  eran 
descendientes  de  los  régulos  Bekritas,  desposeídos,  cual  dije,  por  A1-M6- 
tadhid  en  io5i  de  su  soberanía;  pero  dada  la  singular  analogía  notada  de 
las  jaculatorias  de  ambos  epígrafes  respecto  de  la  que  se  contiene  en  el  del 
príncipe  almoravide  Syr,  y  dada  tanibién  la  singular  coincidencia  de  que 
éste  era  hijo  del  Amir  Abú-Bekr,  ^-sería  grande  el  despropósito  que  resul- 
tase de  suponer  que  siendo  de  raza  almoravide  los  individuos  para  cuyo 
sepulcro  fueron  respectivamente  labradas  las  dos  placas  de  pizarra,  pudie- 
ran haber  sido  descendientes  del  mismo  Amir,  aunque  en  el  epitafio  no  se 
le  dé  semejante  título? 
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Porque  nada  hay  que  pruebe  haber  sido  la  Puebla  de  Guzmán  en  la 
provincia  de  Huelva  el  lugar  del  primitivo  hallazgo  de  ambas  lápidas, 
cuando  el  donante  de  ellas  en  1845  declaraba  que  habían  «estado  en  su  po- 
der muchos  años»,  y  que  siempre  había  ignorado  su  procedencia;  y  como 
es  notorio  y  sabido  que  las  piedras  viajan,  según  observó  años  hace  e 
peritísimo  D.  Aureliano  Fernández-Guerra,  nada  de  particular  tendría 
que,  recogidas  en  Jerez — que  es  de  donde  me  dijeron  procede  la  de  Syr  ó 
Seyr — ,  el  curioso  que  se  hizo  dueño  de  ellas  las  llevase  á  la  Puebla  de 
Guzmán,  de  donde  trasladadas  á  Huelva  en  1845,  pasaron  después  á  Sevi- 
lla, en  cuyo  Museo  Provincial  se  hallan;  y  en  tal  supuesto,  se  acrecenta- 
rían las  probabilidades  de  que  existiera  parentesco  entre  el  tantas  veces 
mencionado  príncipe  y  los  individuos  para  quienes  fueron  labradas  las  lá- 
pidas de  pizarra. 

Sea,  sin  embargo,  como  quiera,  pues  en  esto  no  me  es  dado  insistir,  lo 
que  á  todas  luces  resulta  es  que  ambas  tienen,  según  repetidamente  dejo 
insinuado,  notable  valor  arqueológico,  declarando  aquí  mal  interpretado 
el  texto  de  las  mismas  en  mi  ensayo  acerca  de  las  Inscripciones  arábigas 
de  la  hermosa  ciudad  del  Betis. 

Rodrigo  Amador  de  los  Ríos. 
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Mar^o.— En  el  Corral  de  la  Montería  de  Sevilla,  representó  la  compa- 
ñía de  Juana  de  Cisneros,  compuesta  del  personal  siguiente: 

Manuel  Francisco  (El  brillante),  Francisco  García,  Manuel  Vallejo, 
Antonio  de  Ordaz,  Pedro  Juan,  José  Rojo,  Cristóbal  de  Torres,  José  Ca- 
rrillo, Juan  Antonio  de  Ayala  (a)  Cuatro  ojos,  Josefa  Pavía,  María  de  Za- 
bala,  Antonia  María  y  Manuela  María  de  Espinosa. 

5  Abril. — Con  esta  fecha  aparece  el  curioso  manuscrito  autógralo  de 
ía  comedia  El  noble  siempre  es  valiente,  de  D.  Fernando  de  Zarate,  dicho 
manuscrito  lo  poseía  D.  Agustín  Duran  y  hoy  se  halla  en  \d^  Biblioteca 
Nacional.  Está  dedicado  á  D.  Alfonso  de  Cártamo,  señor  de  Aguilarejo. 

14  Abril. -^En  el  solemne  auto  de  fe'celebr¿ido  en  Sevilla,  entre  otros 
judaizantes,  fué  quemada  la  estatua  del  Capitán  Enrique  Paz,  ó  sea  del  es- 
critor dramático  D.  Antonio  Enríquez  Gómez,  que,  temeroso  de  castigo, 
se  había  alejado  de  España,  refugiándose  en  los  Países  Bajos,  Algunos 
escritores  han  supuesto,  con  error,  que  este  D.  Antonio  Enríquez  es  el 
mismo  poeta  que  se  firmó  D.  Fernando  de  Zarate. 

26  Abril. — Con  motivo  de  pasar  por  Burgos  el  Rey  D.  Felipe  IV,  que 
iba  á  Francia,  se  le  obsequió  con  una  comedia  en  este  día.  interpretada 
por  escogidos  comediantes,  repitiéndose  la  función  en  los  días  sucesivos, 
alternando  con  toros,  fuegos  y  máscaras. 


I08  REVISTA    DE    ARCHIVOS,    BIBLIOTECAS    Y    MUSEOS 

.4¿»r/7,— Vino  á  Sevilla,  con  objeto  de  representar  los  autos  tradiciona- 
les del  Santísimo  Corpus  Christi,  la  compañía  de  representantes  de  Fran- 
cisca López,  comedianta  que  tanto  se  distinguió  en  La  Niña  Boba  con  su 
hermano  político  Jerónimo  de  Heredia. 

He  aquí  el  personal  de  la  compañía:  Isabel  de  Santiago,  Josefa  López, 
Micaela  Fernández,  Fabiana  Laura,  Jerónimo  de  Heredia,  Manuel  García, 
Bernardo  López,  Miguel  Bermúdez,  Miguel  Fernández,  Juan  del  Castillo, 
Juan  de  Flores,  conocido  por  Siete  coletos;  Diego  de  Balmaseda,  Sebastián 
de  Riaza,  Pedro  Valles,  José  Timoteo,  Carlos  de  Tapia  y  Juan  de  Pan- 
taleón. 

1 5  Junio. — Fué  condenada,  como  cómplice  de  ciertos  monederos  falsos, 
una  comedianta  que  en  el  Retiro  hecho  el  pregón,  cantando  con  mucha 
gracia;  rapada  la  cabeza,  se  la  paseó  por  las  calles  de  Madrid  azotándola. 

2  0  Junio.— k\  regresar  de  la  Frontera  el  Rey  Felipe  IV,  de  su  famosa 
entrevista  con  el  Rey  de  Francia,  al  llegar  á  Valladolid,  se  representó 
ante  S.  M.  en  dicha  ciudad  la  comedia  La  corte  en  el  valle,  escrita  por 
D.  Juan  de  Matos,  D.  Sebastián  de  Villaviciosay  D.  Francisco  Avellaneda 
de  la  Cueva. 

Junio. — Se  encargaron  de  la  representación  de  los  autos  del  Corpus 
en  Sevilla,  las  compañías  de  Francisco  López  y  de  Juana  de  Cisneros. 

26  Julio.— E\  poeta  D.  Fernando  de  Zarate  dedicó  en  Sevilla  á  D.  Fa- 
drique  de  Lila  y  Valdés,  la  comedia  La  Montañesa  de  Burgos,  cuyo  autó- 
grafo poseía  el  Sr.  Sancho  Rayón. 

ig  Septiembre.— Con  motivo  de  la  traslación  de  la  imagen  de  la  Sole- 
da  cá  su  nueva  capilla  del  Convento  de  la  Victoria  de  Madrid,  se  celebró 
una  justa  poética  á  la  cual  concurrieron  los  poetas  dramáticos  D.  Alvaro 
Cubillo  de  Aragón,  D.  Juan  Bautista  Diamante,  D.  José  y  D.  Diego  de 
Figueroa  y  Córdoba,  Antonio  Flores,  D.  Francisco  de  Malaspina,  D.  Juan 
de  Matos  Fragoso,  D.  Diego  de  Mojica  González  de  Sepúlveda,  D.  Barto- 
lomé de  Salazar  y  Luna  y  D.  Luis  de  Ulloa  y  Pereyra. 

Septiembre.— T^thió  estrenarse  en  Madrid  la  comedia  Amar  sin  Javo- 
recer,  de  D.  Ramón  Montero,  por  la  María  Quiñones,  Alonso  Olmedo, 
Juana  González,  Pedro  de  la  Rosa,  Godoy,  Osorio  y  otros. 

2"/  Octubre.— lAuñó  el  poeta  Padre  Andrés  Fernández,  Jesuíta,  confe- 
sor del  Príncipe  Teodosio  y  de  D.  Juan  IV  de  Portugal  y  Obispo  electo 
.del  Japón.  Escribió  una  tragicomedia  lat"na  que  ha  sido  celebrada. 

Octubre.— Con  motivo  de  las  fiestas  que  se  celebraron  en  Jaén,  al  de- 
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dicarse  la  Catedral,  acudió  y  representó  la  compañía  de  José  Prado  y  con^ 
ella  Mariana  Vaca.  Se  puso  en  escena  una  loa  del  franciscano  Fray  Juan* 
Alegre  y  dos  autos  de  Calderón,  que  fueron  El  Sacro  Parnaso  y  el  Maes- 
trazgo del  Tusón. 

1660 

Lleva  esta  fecha  el  manuscrito  Los  Tejedores,  que  se  conservaba  en  la . 
Biblioteca  de  Osuna,  entremés  original  del  poeta  Ambrosio  de  Cuenca  y 
Arguello,  que  escribió  las  comedias:  Nadie  se  atreve  al  honor,  A   igual 
agravio  no  hay  duelo,  Nuestra  Señora  de  Regla  y  Apelar  de  un  hado  á 
otro. 

Don  Francisco  de  Rojas  terminó  su  auto  La  Ascensión  de  Cristo^ 
nuestro  bien,  cuyo  manuscrito  autógrafo  y  firmado  poseía  el  Sr.  Duran. 

S.  M.  concedió  la  Secretaría  de  los  Reales  Descargos,  al  poeta  D.  Jeró- 
nino  de  Cuéllar,  que  había  acompañado  al  Rey  á  la  frontera  de  Francia^ 
para  la  entrega  de  la  Infanta  María  Teresa. 

Cuéllar  escribió,  entre  otras  comedias,  El  Pastelero  de  Madrigal  y ' 
Hacer  cada  uno  lo  que  debe. 

Se  asegura  por  uno  de  sus  biógrafos  que  falleció  en  Toro  este  año  el 
poeta  D.  Luis  de  Ulloa  y  Pereyra;  pero  hay  motivos  para  suponer  no  ocu- 
rrió esta  muerte  hasta  dos  ó  tres  años  después. 

Era  Ulloa  natural  de  Toro  y  gran  amigo  del  Conde- Duque.  Fué  Co- 
rregidor de  León,  premiado  en  Jaén  y  Madrid,  y  algunas  de  sus  obras  se 
representaron  en  Palacio.  Entre  sus  comedias  citaremos:  Porcia  y  Tane- 
sedo,  No  muda  el  amor  semblante.  La  mujer  contra  el  consejo  (?)  y  Pico 
y  Gánente  (con  Dávila.) 

Nació  en  Lisboa  D.  Félix  de  Castañeira,  después  Fray  Lucas  de  Santa 
Catalina,  hijo  de  D.  Manuel  de  Andrade  y  de  D.""  Pastora  de  Mera.  Este 
poeta  escribió  la  comedia  El  Cuento  ilustrado. 

Lleva  esta  fecha  el  manuscrito  autógrafo  del  entremés  El  Pericón,  del 
maestro  Manuel  de  León  Marchante,  que  existía  en  la  Biblioteca  de  Osuna. 

Fambicn  tiene  esta  fecha  el  manuscrito  de  la  obra  Los  tres  hermanos 
I  Cielo  y  mártires  del  Carlete,  que  se  conservaba  en  la  Biblioteca  de 
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Osuna  y  era  original  de  Francisco  de  la  Calle,  que  suponemos  sea  el  autor 
de  compañía  que  por  esta  época  fué  aplaudido. 

Se  imprimió  en  Amberes  la  obra  Ocios  poéticos,  del  Conde  de  Rebo- 
lledo, que  contiene  varios  trabajos  dramáticos  de  éste. 

Murió  en  Estremera  el  representante  Manuel  de  Coca,  gracioso  nota- 
ble. Figuró  en  las  compañías  de  Roque  de  Figueroa  y  de  Esteban  Núñez 
(El  Pollo),  en  la  cual  estaba  cuando  murió. 

Murió  el  poeta  Diego  Paiva  de  Andrade,  que  escribió  algunas  tragedias 
latinas,  entre  ellas:  Juan  Bautista  y  Eduardo. 

l66i 

2  0  Febrero.— Los  ciudadanos  españoles  residentes  en  Roma  represen- 
taron una  comedia  para  celebrar  el  nacimiento  del  Príncipe  D.  Carlos  de 
Austria.  Organizó  estas  y  otras  fiestas  el  Embajador  de  España  D.  Luis 
de  Guzmán  Ponce  de  León. 

g  Mar¡(0. — El  Ayuntamiento  de  Sevilla  acordó  dar  la  mitad  de  la  fiesta 
del  Corpus  á  la  compañía  de  Francisco  Gutiérrez.  Este  Gutiérrez  era  na- 
tural de  Zaratán  (Valladolid).  Casó  dos  veces,  primero  con  María  López  y 
después  con  una  valenciana  llamada  Timotea. 

Abril. — Representó  en  La  Montería  de  Sevilla  la  compañía  de  Fran- 
cisca López,  á  la  cual  se  negó  participación  alguna  en  las  fiestas  del 
•Corpus. 

12  Mayo. — Murió  á  los  sesenta  y  ocho  años  de  edad  el  poeta  don 
Marco  Antonio  Orti,  notario  de  Valencia,  que  casó  con  D.*  María  Moles, 
hija  de  D.  Vicente  Moles,  médico  de  Felipe  IV.  Escribió  las  comedias  La 
deuda  bien  satisfecha,  La  Virgen  de  los  Desamparados  (con  J.  A.  Ma- 
luenda)  y  La  amistad  contra  el  amor, 

25  Mayo. — Lleva  esta  fecha  el  manuscrito  de  la  comedia  anónima  De 
la  Reina  penitente  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional.  Está  fechado 
en  Sevilla, 

JwwíO.— Representaron  los  autos  del  Corpus  en  Sevilla  las  compañías 
de  Juan  Pérez  Tapia,  que  interpretó  el  auto  Abrahán,  con  su  loa,  mogi- 
ganga  y  sainetes,  y  la  de  Francisco  Gutiérrez  que  presentó  el  auto  de  Cal- 
derón El  laberinto  del  Mundo. 
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1 1  Noviembre. — Con  motivo  del  nacimiento  del  Príncipe  D.  Carlos  se 
Tepresentó  unix  comedia  en  la  plaza  de  los  Reales  Alcázares  de  Sevilla,  por 
la  compañía  de  Juan  Pérez  Tapia.  A  los  dos  días  representó  otra  comedia. 
Se  le  abonaron  66o  reales  y  3oo  por  el  costo  del  tablado  y  vestuario. 

SI  Diciembre.— E\  Dr.  D.  Francisco  dé  Aranda  y  Mazuelo  aprobó  en 
Toledo  la  Exhortación  Panegírica  al  silencio,  motivada  de  su  apostrofe 
Psalle  et  sile  que  escribió  el  poeta  dramático  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca,  dedicándola  al  Cardenal  D.  Baltasar  de  Moscoso. 
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Actuó  en  Madrid  la' compañía  de  Antonio  de  Escamilla;  con  la  lista  si- 
guiente: 

Damas:  María  de  Quiñones,  Luisa  Romero,  Manuela  de  Escamilla, 
Mariana  de  Borja  y  Micaela  Osorio. 

Galanes:  Alonso  de  Olmedo,  Juan  González,  Francisco  Valle  y  Juan 
Antonio. 

Gracioso:  Antonio  de  Escamilla. 

Barbas:  Mateo  de  Godoy  y  Blas  de  Polope. 

Músicas:  José  Melocotón  y  Gaspar  Capiscol. 

Apuntador:  Melchor. 

Cobrador:  Juan  de  Oyorz. 

Guardarropa:  Cristóbal. 

Nació  en  Sevilla  el  poeta  dramático  D.  Ignacio  Alvarez  de  Toledo  y 
Pellicer,  hijo  de  D.  Francisco  Alvarez  de  Toledo,  de  la  Orden  de  Cala- 
trava,  y  de  D.*  Luisa  Pellicer.  Fué  bautizado  en  San  Andrés.  Escribió  la 
zarzuela  La  venganza  de  Diana,  el  entremés  del  Médico,  bailes  y  loas. 

Murió  el  poeta  dramático  madrileño  D.  Ambrosio  de  los  Reyes  Arce. 
Concurrió  á  varios  certámenes,  obteniendo  un  primer  premio  en  el  de 
.\uestra  Señora  de  la  Soledad  (1660).  Entre  sus  comedias  figuraron:  El 
hechicero  de  Sevilla,  Cegar  para  ver  mejor,  El  Hércules  de  Hungría  y  La 
mayor  victoria  de  Constantino. 


1662 

£'n^ro.— Representaba  en  Sevilla  la  compañía  de  Juan  Pérez  Tapia,  en 
•el  corral  de  la  Montería. 
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26  Abril.— haició  en  Sabujo  (Asturias)  el  autor  dramático  D.  Fran- 
cisco Antonio  de  Bances  Candamo.  Fueron  sus  padres  D.  Domingo  de 
Bances  Grados  Martínez  y  María  López  de  Candamo.  Se  bautizó  el  4  áe- 
Mayo  siguiente. 

8  Mayo. — Representó  en  Granada  la  compañía  de  Francisca  López 
la  comedia  Obligados  y  ofendidos,  de  Rojas  Zorrilla. 

Junio. — La  compañía  Juan  Pérez  de  Tapia  se  encargó  de  representar 
los  autos  del  Corpus  en  Sevilla.  Sólo  se  reprentó  uno,  con  su  loa  y  entre- 
més y  una  mojiganga,  que  escribió  Diego  de  Granados,  por  la  cual  se  le 
dieron  200  reales. 

La  compañía  se  componía  del  siguiente  personal: 

Damas:  Francisca  Feliciana,  Ana  de  Ayuso,  Juana  Gutiérrez,  Luisa 
López,  Ana  de  Cáceres  y  Angela  Martínez. 

Hombres:  Juan  Pérez  de  Tapia,  Francisco  Gutiérrez,  Alejandro  Blas 
de  Navarrete,  Matías  de  Castro,  Francisco  Sánchez,  Pedro  de  Agramonte, 
Domingo  de  la  Plaza,  José  Castellón,  Cipriano  de  Cárdenas  y  Juan  de  M. 

8  Septiembre. — En  la  ciudad  de  Segovia  se  representaron  comedias 
públicas  con  motivo  de  trasladar  á  la  Patrona  Nuestra  Señora  de  la  Fuen- 
cisla  á  su  nuevo  retablo. 

12  Noviembre.— M.uñó  el  autor  dramático  D.  Juan  Duran  de  Torres, 
Racionero  de  la  Catedral  de  Sevilla,  Estudió  en  Salamanca  y  residió  algu- 
nos años  en  Roma,  como  consultor  del  Cardenal  Fray  Domingo  Pimentel. 
Fué  premiado  en  justas  poéticas.  Escribió  el  auto  El  laberinto  de  Creta  y 
varias  comedias.  Tradujo  del  árabe  algunas  obras. 

i3  Diciembre. — Tomó  posesión  del  cargo  de  Asistente  de  Sevilla,  el 
poeta  dramático  D.  Pedro  Mesía  de  Tobar  y  Paz,  Conde  de  Molina  de  He- 
rrera, Vizconde  de  Tobar. 

2g  Diciembre.— Murió  en  Madrid  el  autor  de  comedias  Antonio  de 
Rueda.  En  el  Archivo  de  San  Sebastián  existe  la  siguiente  partida: 

«Antonio  de  Rueda,  casado  con  Catalina  de  Acosta,  calle  de  León,  ca- 
sas propias,  murió  en  29  de  Diciembre  de '1662  años,  ¡recibió  losíSantos 
Sacramentos,  testó  ante  Gabriel  Ximénez  en¡5  de  Diciembre  de  1662  años. 
Dexó  200  misas  de  alma.  Testamentarios  Bernardo^Aparicio,  calle-de  Fran- 
cos, casas  propias,  y  Pedro  de  Aledo,  calle  de  Santa  Isabel,  casas  propias, 
dio  de  fábrica  tres  ducados...» 
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1662 

Publicó  su  colección  de  comedias  (i.^  parte)  en  Zaragoza  el  maestro 
Juan  Cabeza,  Rector  del  pueblo  de  Vistabela.  Entre  sus  comedias  figuran: 
El  pretensor  de  su  madre,  Matar  por  celos  su  dama,  Engañar  para  casar- 
se, Morir  á  un  tiempo  y  vivir.  El  Galán  bobo,  No  hay  castigo  contra 
amor,  Los  Principes  de  Tesalia,  Querer  para  hacer  querer,  La  Reina  md$ 
desdichada.  Los  empeños  que  hace  amor,  y  Galán  y  esclavo  uno  mismo. 

En  el  Buen  Retiro  se  hizo  una  fiesta  en  honor  de  S.  M.,  representán- 
dose la  comedia  Lavar  sin  sangre  una  ofensa,  y  el  apropósito  de  D.  Ro- 
mán Montero:  Mojiganga  de  Cupido  y  Venus,  cuyo  manuscrito  se  con- 
serva firmado  por  el  autor. 

1663 

Mar^o. — La  compañía  de  Juana  de  Segura  solicitó  tomar  parte  en  las 
fiestas  del  Corpus  de  Sevilla.  Se  le  mandó  dar  muestra  en  el  Ayunta- 
miento, y  no  debió  ser  muy  del  agrado  de  los  señores  Regidores  cuando 
luego  consta  que  no  tomó  parte  en  la  fiesta.  Se  le  abonaron  por  la  muestra 
200  reales. 

2  Abril. — La  compañía  de  Francisca  López  estrenó  en  Sevilla  la  co- 
media de  D.  Román  Montero  de  Espinosa  En  el  dichoso  es  mérito  la 
culpa . 

20  Mayo. — D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  fué  recibido  congregante  de 
la  venerable  del  glorioso  Apóstol  San  Pedro  de  Presbíteros  naturales  de 
esta  corte. 

25  Junio.— E\  acta  del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Málaga  de  este  día  dice: 
«que  como  la  casa  nueva  de  comedias  se  está  acabando  y  en  el  cama- 
nn  donde  ha  de  asistir  esta  ciudad  es  preciso  echar  un  balcón  de  hierro 
con  su  guarda  polvo  y  remates  de  lo  mismo  para  que  esté  con  la  decencia 
que  se  requiere,  y  por  ser  esta  una  de  las  obras  públicas  que  deben  servir 
los  propios,  libra  en  ellos  la  ciudad  4.000  reales  para  dicho  balcón,  los 
cuales  pague  Francisco  Tablares,  Mayordomo  de  propios,  con  pólizas  de 
los  Sres.  D.  Luis  Alderete  y  D.  Adriano  de  Olmedo,  Regidores  Diputados 
de  la  obra,  y  de  la  dicha  cantidad  se  despache  libranza  con  Rondel  Conta- 
dor. Y  el  Sr.  D.  Martín  Delgado  dijo,  que  por  lo  que  le  toca  no  libra  para 

3*  ÉPOCA.— TOMO   XXII  8 
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dicho  efecto  más  que  2.000  reales,  y  el  D.  Juan  de  Salamanca  dijo  que  no 
viene  en  la  dicha  libranza.  Y  la  ciudad  dijo  se  guarde  y  ejecute  lo  acor- 
dado.» 

Jimio. -—La.  compañía  de  Francisca  López,  viuda  de  Gaspar  de  Segovia, 
en  la  cual  figuraban  Jerónima  Coronel,  Antonia  Manuela,  Francisco  de  la 
Galle,  Pedro  Valles  y  Carlos  de  Tapia,  hizo  en  Sevilla  la  fiesta  del  Cor- 
pus, un  auto,  loas,  entremeses  y  una  mojiganga,  escrita  por  un  maestro  de 
escuela  natural  de  dicha  ciudad. 

ig  Julio.— Nació  fen  Oropesa  el  poeta  dramaturgo  D.  Manuel  Martí  y 
Zaragoza. 

Julio. — Representó  en  Cádiz  la  compañía  de  Francisca  López,  que  la 
formaban: 

Damas:  Francisca  López,  autora  (viuda);  Jerónima  Coronel  (casada), 
Antonia  Manuela  (viuda),  Isabel  de  Vivas  (casada),  Josefa  María  (casada), 
María  Francisca. 

Hombres:  Francisco  de  la  Calle,  Pedro  Valles,  Garlos  de  Tapia,  Ro- 
drigo de  Zayas,  Juan  Inza,  Nicolás  de  Fonseca,  Bernardo  López,  Vicente 
Vivas,  José  Timoteo,  Juan  Pantaleón. 

Vicente  Suárez  de  Deza  y  Avila  publicó  su  Parte  primera  de  los  Do- 
nayres  de  Terpsícore,  impresa  en  Madrid  por  Melchor  Sánchez,  á  costa 
de  Mateo  de  Labastida.  Contiene  la  comedia  burlesca  Los  Amantes  de  Te- 
ruel y  gran  número  de  sainetes,  mojigangas,  bailes  y  entremeses.  Ter- 
mina con  la  comedia  Amor,  ingenio  y  mujer  en  la  discreta  venganza. 

ly  Agosto. — En  las  actas  del  Ayuntamiento  de  Málaga,  se  dice: 

«La  ciudad  dijo:  en  el  Cabildo  que  celebró  en  25  de  Junio  libró  4000 
reales  en  propios  para  hacer  el  balcón  que  esta  ciudad  tiene  en  la  Casa  de 
las  Comedias,  y  para  que  con  efecto  se  dé  satisfacción  acuerda  reditasen 
por  los  Diputados  de  Propios  en  i.^^  arrendamiento  que  se  hiciere  de  ellos 
con  antelación  á  otras  libranzas,  después  del  salario  de  la  casa. 

»Y  para  perfeccionar  el  dicho  balcón  y  camarín  nombra  por  Diputado, 
juntamente  con  D.  Adrián  de  Olmedo,  á  Pedro  Trujillo  por  impedimento 
de  D.  Luis  Alderete  que  estaba  nombrado  para  el  dicho  efecto.  La  ciudad 
acuerda  que  en  el  camarín  que  tiene  en  la  Casa  de  Comedias  no  entren 
particulares  ningunos  á  sentarse,  sino  tan  solamente  los  Capitulares  y  per- 
sonas que  tienen  asiento  en  las  Juntas. 

»Y  se  haga  saber  este  acuerdo  á  los  porteros  para  que  lo  tengan  enten- 
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dido  y  lo  ejecuten  inviolablemente.  Y  los  caballeros  Regidores  se  pongan 
en  los  asientos  de  dicho  camarín  por  sus  antigüedades  cuando  se  empieza 
la  comedia  y  los  que  entrasen  después  se  sienten  en  los  que  hallaren  des- 
ocupados.» 

«En  el  Cabildo  de  la  ciudad  de  Málaga  el  Sr.  D.  Cristóbal  Amate  de  la 
Borda  dijo:  que  siempre  que  ha  habido  comedias  en  esta  ciudad  han  es- 
tado los  camarines  de  la  casa  donde  se  representan  á  orden  y  disposición 
de  los  Caballeros  Corregidores  para  repartirlos  cada  día  sin  que  se  haya 
dado  lugar  á  que  se  estanquen  como  de  presente  lo  están. 

»Y  la  ciudad,  oída  la  proposición,  acordó  que  diez  de  los  camarines  de 
la  Casa  de  Comedias  estén  á  disposición  del  Corregidor,  los  cuales  corran 
como  se  debe  hacer  y  antiguamente  se  hacía.  Y  para  que  en  nombre  de 
esta  ciudad  pidan  se  observe  nombra  Diputados  á  D.  Cristóbal  de  Amate 
y  D.  Diego  Castilla.» 

Agosto. — En  El  Escorial  se  celebraron  las  fiestas  del  Centenario  del 
Monasterio  de  San  Lorenzo.  En  uno  de  los  patios  los  seminaristas  repre- 
sentaron tres  comedias  de  Calderón,  entre  ellas  También  hay  duelo  en 
las  damas,  saínetes  y  loas. 

/."  Octubre.— Habiendo  fallecido  el  arrendador  del  corral  de  La  Mon- 
tería de  Sevilla,  Juan  Bartanes,  se  hizo  nuevo  arriendo,  que  empezó  á  co- 
rrer en  este  día,  por  seis  años,  á  favor  de  D.*  Laura  de  Herrera,  heredera 
de  Bartanes. 

/."  Noviembre. — Volvió  á  Sevilla  á  actuar  en  el  corral  de  la  Montería 
la  compañía  de  Francisca  López.  Separada  la  comedianta  María  Francisca 
y  Rodrigo  de  Zayas,  ingresaron  en  ella  Pedro  de  Fonseca  y  Manuel  Fran- 
cisco. La  compañía  debía  cobrar  278  reales  por  cada  día;  estrenar  dos  co- 
medias, una  nueva  y  otra  vieja,  cada  semana,  y  estudiar  seis  nuevas  y  lle- 
var estudiadas  16  viejas. 

8  Diciembre. — Terminaron  las  obras  de  reparación  que  se  hicieron  en 
el  corral  de  la  Montería  de  Sevilla,  que  empezaron  en  24  de  Septiembre. 

(Continuará.) 

Narciso  DÍAZ  de  Escovar. 
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XXXIV 

El  Rey  anuncia  al  Gran  Capitán  el  envío  de  ?iuepos  recursos  pecuniarios,, 
recomendándole  pague  cuanto  antes  á  la  amada  y  tenga  especial  cui- 
dado de  ella.  Zaragoza  12  de  Octubre   i5o2. 

Rex  Caslelle,  Aragonum  etc. 

Ilustrix  dux,  Capitanee,  locumtenens  generalis  et  consiliarie  noster  íidelis  dile- 
cte.  Albornos,  levador  desta,  lleva  cédulas  de  cambio  de  quarenta  mili  ducados  a^ 
pagar  en  Vene9ia  para  la  paga  desa  gente  y  armada;  y  lleva  cédulas  para  que  el 
visorey  de  Cerdeña  embie  a  Sicilia  ocho  mil  ducados  que  tiene  alli  Alfonso  Mora- 
les, nuestro  thesorero;  y  porque  nos  dizen  que  esa  nuestra  armada  de  mar  tiene 
mucha  necesidad,  y  que  a  causa  della  no  puede  salir  á  facer  cosa,  si  de  los  cin- 
quenia  mil  ducados  que  postreramente  escrivimos  a  nuestro  visorey  de  Si9Ília 
que  diese  para  la  paga  desa  gente  y  armada  no  se  huviere  dado  parte  a  la  dicha  ar- 
mada, deveys  proveer  que  se  le  den  todos  estos  quarenta  y  ocho  mil  ducados,  y 
assi  lo  escrivimos  a  nuestro  despensero  mayor;  y  esto  remitimos  a  vos  para  que  lo 
fagays  como  vierdes  que  mas  cumpla  a  nuestro  servicio;  que  no  menos  cuydado  ha- 
veys  de  tener  agora  de  la  armada,  antes  mucho  mas  que  quando  vos  solo  teniades 
el  cargo  della,  pues  el  capitán  general  della  esta  y  ha  de  estar  a  governa^ion  vues- 
tra; y  porque  es  mucho  inconveniente  no  saber  Nos  nuevas  de  alia,  proveed  como- 
en  todo  caso  las  sepamos  de  contino.  Uatum  en  la  ciudatde  Caragocaa  xii  dias  del 
mes  de  Octubre  año  de  mil  y  quinientos  y  dos  '.—Yo  el  Rey.  — Almagan  Secrets. 

I     Recibida  en  Barlela  á  28  de  Enero  de  iboi,. 
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JReal  cédula  d  favor  de  un  mercader  de  Barcelona,  cuya  nave  habían 
confiscado  los  españoles  de  Italia   ^.  Madrid  4  de  Noviembre  i5o2. 

Rex  Castelle  A  ragonum  etc. 

Illustrix  dux,  capitanee,  et  locum  tenens  generalis  et  consiliarie  noster  fidelis 
dilecie,  Havemos  sabido  que  los  dias  passados  los  navios  de  nuestra  armada  que 
tenemos  en  essas  partes  tomaron  una  nao  de  Fordires,  mercader  de  Bar9elona,  di- 
ziendo  que  iraya  mercaderías  de  fran9eses;  y  porque  todos  afirman  que  las  merca- 
derías que  en  ella  venian  no  eran  de  fran9eses  sino  de  nuestros  subditos  y  de  gino- 
veses,  los  quales,  como  sabcys,  tienen  paz  asentada  con  nuestros  subditos,  la 
qual  pues  ellos  la  guardan,  queremos  que  se  les  guarde;  por  ende  encargamos  y 
mandamos  vos  que  luego  que  la  presente  vierdes,  fagays  tornar  y  restituyr  libre- 
mente e  sin  dilación  alguna  las  mercaderías  e  otras  cosas  que  en  la  dicha  nao  ve- 
nian, assi  de  nuestros  subditos  como  de  los  dichos  ginoveses,  y  de  aqui  adelante 
les  guardeys  e  fagays  que  se  les  guarde  la  dicha  paz,  guardándola  ellos  como  di- 

,cho  es;  y  esto  fazed  y  cumplid  sin  falta  e  sin  consulta  alguna.  Datum  en  la  villa  de 
Madrid  a  iiii  dias  del  mes  de  Noviembre,  año  de  mil  y  quinientos  y  dos. — Yo  el 

J^EY. — Almafan,  Secrets. 

XXXVI 

Salida  de  la  armada  española  en  socorro  del  Gran  Capitán;  paces  entre 
Ursinos  y  Golonas;  proyectos  de  una  nueva  armada;  diversas  instruc- 
ciones 2.  Madrid  g  de  Noviembre  i5o2. 

Vimos  vuestras  cartas  de  xii  y  xix  de  Agosto  y  de  tres  y  ocho  de  Setienbre;  y 
hanos  pare9Ído  muy  bien  la  manera  que  aveys  tenido  e  teneys  en  proveer  e  con- 
servar todos  los  lugares  e  fortalezas  fuertes  desas  provincias  y  en  conservar  nues- 
tra gente  y  la  manera  que  aveys  tenido  en  resystir  a  los  frangeses,  fasta  que  pla- 
ziendo  a  Dios  tengays  mas  gente  para  los  poder  echar  del  canpo  con  el  ayuda  de 
Nuestro  Señor;  que  todo  lo  aveys  fecho  con  tan  buena  manera  y  esfuergo  que 
Nos  tenemos  muy  mucho  contentamiento  e  vos  lo  tenemos  mucho  en  serviQio; 
aunque  de  vuestra  abilidad  y  esfuer90  syenpre  tuvimos  mucha  confian9a  que  lo 
aviades  de  fazer  asy.  E  porque,  commo  sabeys,  en  perseverar  e  acabar  bien  ese  ne- 
go9Ío,  commo  esperamos  que  lo  fareys,  esta  el  mérito  e  la  onrra  complida,  vos  ro- 
gamos que  considereys  quand  justificada  es  nuestra  causa  en  este  nego9Ío  con 
Dios  e  con  el  mundo;  e  quand  for9ados  avemos  venido  a  ello  por  la  obliga9Íon  que 
tenemos  a  la  defensyon  de  lo  nuestro;  e  quand  voluntaria  e  soberviosa  mente  el  rey 
de  Fran9ia  se  ha  querido  poner  en  ello,  quebrando  a  Dios  e  a  Nos  la  fe  e  los  jura, 
memos  que  lenya  fechos,  e  firmas  que  tenia  dadas,  e  yncurriendo  en  las  graves 
■censuras  que  el  Papa  tenia  puestas  en  la  confirma9Íon  de  lo  capitulado,  aviendogelo 

I     Recibid*  en  Barleta  á  6  de  Enero  de  1503. 

i    Recibida  en  Barleta  el  31  de  Diciembre  de  i5o2.— Es  cifrada. 
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Nos  guardado  todo  muy  enteramente;  e  considereys  que  el  rey  de  Francia  nos  ha- 
retraydo  e  apartado  de  la  guerra  con  los  ynfieles,  no  deseando  la  paz  para  otra 
cosa  syno  para  ella  e  para  las  otras  cosas  en  que  Nuestro  Señor  fuese  servido;  e  que 
por  sola  cobd¡(;ia  nos  ha  puesto  en  guerra  de  christianos;  y  os  acordeys  sobre  todo 
que  en  acabarse  bien  ese  negocio  se  recaba  la  paz  de  la  christiandad,  y  se  abre  ca- 
mino para  fazer  muy  grand  servÍ9Ío  a  Nuestro  Señor;  e  teniendo  principal  mente 
este  fin,  e  mirando  y  encomendando  todo  a  Nuestro  Señor,  prosigays  ese  neg09Ío 
con  la  providencia  e  bivez  y  esfuerzo  que  conviene  fasta  echar  dése  reyno  los  ene- 
migos con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor.  Acá  ya  creemos  que  sera  llegada  en  Cala- 
bria el  armada  e  gente  que  partieron  de  Cartajena;  e  a  la  ora  de  agora  creemos 
que  deve  ser  partida  de  Galizia  la  otra  armada  con  dos  mi[  gallegos  e  asturianos, 
al  qual  viene  a  tocar  en  Cartajena  para  que  alli  se  embarquen  en  ella  dozientos  e 
9¡nquenta  onbres  darmas  e  trezienlosginetes,  de  manera  que  en  esta  y  en  la  que 
fue  de  Cartajena  van  quatro9Íentos  e  cinquenta  onbres  darmas,  e  quinientos  gine- 
tes  e  dos  mil  e  trezientos  peones;  y  estas  quinientas  e  cinquenta  langas  que  agora 
van  están  ^erca  de  Cartajena  esperando  el  armada  que  viene  de  Galizia  para  se 
meter  en  ella.  E  demás  de  la  dicha  gente  enbiamos  luego  d^sde  Cataluña  otros  mil 
peones  en  las  naos  en  que  vino  el  duque  don  Ferrando;  e  llegando  alia  toda  esta 
gente  que  sera  presto,  plaziendo  a  Nuestro  Señor,  con  la  que  vos  fue  de  Cartajena 
e  con  la  que  vos  alia  teneys,  esperamos  que  con  el  ayuda  de  Dios,  syn  mas  espe- 
rar, sereys  ay  señores  del  canpo  para  poder  echar  los  enemigos  dése  reyno  con 
el  ayuda  de  Nuestro  Señor  e  la  justicia  que  tenemos.  E  porque  todas  estas  gentes  e 
armadas  van  á  Mefina,  deveys  desde  luego  avisar  al  visorrey  donde  ha  de  desen- 
barcar  toda  la  gente  que  fuere,  y  que  ha  de  hazer;  porque  alia  que  teneys  las  co- 
sas ante  los  ojos  vereys  sy  sera  mejor  que  os  juntéis  todos  para  forcar  donde  conve- 
niere,  o  sy  sera  mejor  que  entren  por  Calabria  o  que  hagan  otra  cosa.  Tenedlo  esto 
prevenido  e  avisado,  porque  en  llegando  la  gente  en  Megina,  Dios  mediante,  lo  pon- 
gan en  obra;  e  mirad  que  quando  Dios  os  diere  buena  disposición,  no  la  perdays  ni 
la  alargueys;  e  no  dexeys  de  tentar  e  fazer  todas  las  cosas  que  puedan  ayudar  para 
a  Vitoria. 

Bien  nos  pareció  que  no  echastes  los  coluneses.  E  porque  Rojas  nos  ha  escrito 
que  tiene  trato  con  los  Ursinos,  que  han  prometido  de  Nos  servir  e  ayudar  en  esa 
empresa  y  ellos  muestran  gana  de  quererse  concertar  con  los  Coluneses  e  ayudar- 
les a  cobrar  su  estado,  conociendo  que  a  ambas  partes  les  cumple  estar  juntos  para 
se  conservar,  e  defender  que  Valentines  non  les  tome  lo  suyo;  e  pareciendonos  esto 
muy  bien,  enbiamos  comisión  a  Rojas  para  que  lo  concluya  e  asiente  con  ellos, 
comunicándolo  en  secreto  con  el  y  con  los  coluneses;  y  dezidles  que  ellos  deven 
procurar  tanbien  por  su  parte  que  esto  venga  en  efeto.  E  porque  nos  dizen  que 
las  diferencias  de  entre  Ursinos  e  Coluneses  es  sobre  ciertas  tierras  dése  reyno;  e 
que  los  unos  e  los  otros  pretienden  derecho,  que  porque  su  concordia  se  haga  e  sea 
durable,  trabajen  tanbien  de  concertarse  en  aquello  de  manera  que  no  les  quede 
causa  de  diferencia;  que  faziendose  la  concordia  dellos.  Nos  seremos  contentos  ' 
porque  mejor  se  haya  de  satisfazer  a  los  unos  e  a  los  otros  dándoles  de  lo  que  los 
rebeldes  ovieren  perdido;  y  en  lo  que  damos  a  Coluneses  para  su  mantenimiento 
TOS  respondistes  bien  para  este  caso,  que  dezis  que  plazera  a  Dios  que  no  acaezca; 
a  Rojas  escrevimosque  sy  él  puede  fazer  que  los  Ursinos  entren  por  la  via  de 
bruco  con  buena  copia  de  gente  en  nuestro  servicio,  que  lo  trabaje;  y  entonces 
dríades  enbiar  los  condes  y  esos  otros  de  Abruco  para  que  se  juntasen  con  ellos; 
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porque  poniéndoles  necesidad  en  Abru90  o  por  otra  via  en  su  parte,  mas  ayna 
afloxaran  de  lo  nuestro  e  asy  los  podriades  echar  mejor  de  todo  con  el  ayuda  de 
Nuestro  Señor;  pero  todo  lo  remitimos  a  vos  para  que  lo  hagays  commo  mejor  os 
parejera. 

Al  visorrey  de  (^e^ilia  ha  mucho  que  le  mandamos  que  fuese  a  Mefina,  e  tene- 
mos cartas  suyas  fechas  allí;  avemosle  mandado  que  ayude  e  faborezca  a  ese  ne- 
gocio por  todas  las  vías  e  maneras  que  él  pudiere;  y  que  tenga  mucho  cuydado  de 
proveer  de  pan  las  fortalezas  nuestras  de  la  marina,  asi  lo  de  Calabria  commo  lo 
de  Apulla;  y  él  nos  ha  escrito  que  tiene  perrada  la  treta  e  que  no  dexara  sacar  pan 
de  aquel  reyno  syno  para  ay. 

En  Cathaluña  e  Valen9ia  fazemos  quatorze  galeas  muy  buenas,  algunas  de- 
llas  serán  acabadas  y  las  otras  se  acabaran  por  todo  Deziembre  y  Enero;  e  porque 
las  primeras  que  se  acabaren  mandaremos  armar  de  buena  bolla  para  que  después 
aquellas  e  otras  se  armen  de  malfechores,  deveys  luego  enbiar  al  visorrey  de  Qfc9i- 
lia  todos  los  malfechores  que  tuvieredes  que  no  sean  de  casos  graves  e  toda  la 
gente  baxa  que  pudieredes  tomar  de  los  contrarios;  porque  en  llegando  alia  las 
dichas  galeas  se  puedan  armar  de  la  dicha  gente;  porque  nuestro  fin  es  que  se 
armen  todas  quatorze  e  se  junten  con  las  que  alia  tenemos  por  ser  más  provechosos 
navios  para  la  guerra  que  todos  losotros;  e  porque  agora  en  y  vierno  alia  farian  mu- 
cho gasto  e  poco  provecho  tantos  navios,  deveys  fazer  escoger  fasta  diez  naos  de  las 
mejores  para  que  queden  alia  con  las  galeas  bien  armadas,  y  que  se  despidan  las 
otras,  y  enbiaras  a  pagar  acá,  porque  esto  servirá  para  no  fazer  tanta  costa  syn  ser 
necesaria;  e  porque  acá  aya  mas  naos  para  levar  gente  alia,  toda  la  que  fuere  menes- 
ter, el  armada  nuestra  que  alia  quedare  se  deve  partir  en  dos  partes:  una  á  la  parte 
de  Apulla,  y  esta  deve  ser  la  menor  y  en  esta  podria  yr  Lezcano;  e  la  otra  parte 
mayor  a  la  parte  de  Ñapóles,  y  en  esta  podra  yr  el  capitán  general  Villamarin; 
pero  todo  lo  de  la  mar  se  faga  commo  parejera  a  vos  e  al  dicho  capitán  que  tiene 
el  cargo  en  lo  de  la  mar  e  tiene  para  ello  la  abilidad  que  sabeys;  y  fágase  commo 
mas  convenniere  al  bien  dése  nego9Ío. 

A  los  venecianos  respondistes  muy  bien;  e  creemos  que  ya  estara  en  Vene9Ía 
Loren9o  Suarez  que  tiene  poder  nuestro  e  cargo  de  apretar  aquella  Señoría  para 
la  Liga:  e  porque  mas  presto  concluya  le  dezimos  que  trabajaremos  con  efeto 
con  el  rey  de  los  Romanos  que  les  dé  el  derecho  que  justamente  les  pudiere 
dar  en  parte  de  lo  de  la  Lonbardia,  e  les  ayudaremos  a  ganar  alli  ayudándonos 
ellos  ay.  E  sy  con  esto  no  pudiere  concluyr,  e  viere  que  para  concluyr  es  necesa- 
rio darles  algo  en  Abru90,  que  asiente  que  ge  lo  dares;  porque  por  mejor  avemos 
que  ellos  tengan  parte  en  aquello  y  que  el  nego9Ío  se  remedie,  que  no  que  el  rey  de 
Fran9ia  lo  tuviese  todo;  pero  porque  mejor  sepamos  lo  que  en  lo  de  la  Lonbardia 
avemos  de  procurar  con  el  rey  de  los  Romanos,  es  menester  que  sepamos  party- 
cularmente  que  es  lo  con  que  se  han  de  contentar,  e  tan  bien  en  caso  que  les  ayamos 
de  dar  algo  en  Abru9o,  no  se  podiendo  escusar,  a  qué  tienen  ojo,  e  vuestro  pare9er 
sobre  ello;  e  tened  ynteligen9ia  con  Loren9o  Suarez  para  que  aquella  nego9Ía9Íon 
se  abrevie  e  concluya  lo  mas  presto  que  pudierdes,  que  para  esto  de  la  liga  tan 
bien  tenemos  neg09Ía9Íon  en  las  otras  partes  que  conviene;  pero  lo  prin9¡pal  para 
eso  de  Ytalia  hade  ser  la  de  los  vene9Íanos;  y  por  eso  se  deve  procurar  con  toda 
diligeiJ9Ía,  pues  a  ellos  tan  bien  les  cunple. 

Tanbien  tenemos  proveydo  para  Ynglaterra  y  esperamos  presto  buenas  nuevas 
de  alia;  y  lo  del  reyno  de  Navarra  se  disporna  Ccmmo  conviene. 
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Lo  que  dezisde  la  rotura  por  acá,  Nos  estamos  determinados  de  ronper  por 
ac?  poderosamente  con  franceses,  porque  faziendo  esto,  aunque  el  rey  de  Francia 
quiera  volver  á  Ytalia,  no  podra;  y  le  sera  forcado  de  traer  a  Francia  de  la  gente  que 
tiene  en  Milán  y  en  ese  reyno,  de  manera  que  lo  que  alia  quedare  sea  flaco,  porque 
eslo  es  para  que  mejor  se  acabe  lo  de  alia,  Dios  mediante;  y  hase  dilatado  porque, 
commo  sabeys,  estavamos  descuydados  de  la  guerra  con  Francia  e  para  ronperla 
poderosamente  es  menester  crecer  la  gente  y  escogerla  y  armar  la  gente  que  para 
alli  es  menester  toda  a  la  suica  o  la  mayor  parte;  e  poner  en  orden  la  artillería  de 
can po  de  todo  lo  que  es  menester,  e  juntar  mucho  dinero  para  pagar  la  gente, 
porque  el  dia  que  se  comentare  sea  con  toda  fuer9a  que  se  pueda  esperar  batalla 
a  todo  el  poder  de  Francia,  e  proseguir  el  nego9Ío;  que  no  estamos  en  que  se  ronpa 
flacamente,  commo  la  otra  vez,  en  ninguna  manera.  E  para  el  dicho  ronpimiento 
aparejamos  a  furia  todas  las  dichas  cosas.  Tanbien  avemos  ávido  consideración 
que  en  Lenguadoque  no  se  puede  canpear  en  yvierno,  y  que  en  tanto  que  estas 
cosas  se  aparejan  se  concertaran  alia  las  ligas,  Dios  mediante;  porque  quando  Nos 
obraremos  por  acá,  alia  haya  fuerca  e  vigor  que  obre  por  alia,  porque  asi  mas  li- 
geramente se  remedie  este  negocio  enteramente  con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor.  E 
puesto  que  yo  el  rey  vine  agora  aqui  después  de  aver  jurado  en  Aragón  al  principe 
e  a  la  princesa,  nuestros  fijos,  por  verá  la  reyna,  que  estuvo  mala,  y  ya,  a  Dios 
gracias,  esta  sana;  pero  tanbien  vine  porque  estavan  llamadas  y  se  juntan  aqui 
las  Cortes  destos  reynos  para  nos  fazer  un  grand  servicio  de  dinero  para  este  ne- 
gocio; y  era  menester  que  estuviésemos  juntos  para  mas  prestamente  dar  orden  y 
asiento  en  esto  y  en  todas  las  otras  cosas  que  han  de  ser  para  este  negocio.  E  ya 
sabeys  quand  brevemente  se  concluyen  estas  cosas  en  estos  reynos  que  no  ay  mas 
sino  dezir  lo  que  queremos  e  concluyrse  de  manera  que  todo  lo  que  aqui  avemos 
de  hazer  se  hará  y  despachara  brevemente  e  commo  cunple  al  bien  dése  negocio. 
E  yo  el  rey  bolvere.  Dios  mediante,  a  acabar  lo  de  Aragón  y  Valencia  y  Cathaluña, 
que  en  todo  ello  queda  poco  que  hazer.  E  asi  en  tanto  que  alia  se  concluyen  las 
ligas,  aqui  se  acabara.  Dios  queriendo,  todo  lo  que  es  menester  para  ese  negocio;  e 
porque  el  rey  de  Francia  creemos  que  presintiendo  estas  cosas  e  aparejos  de  guerras 
y  de  ligas  e  por  engañaros  alia  ha  publicado  alia  e  acá  que  por  medio  de  un  em- 
baxador  del  rey  de  los  Romanos  se  ha  asentado  tregua  de  tres  años  entre  Nos  y  el 
rey  de  Francia  con  condición  que  le  quede  a  él  lo  que  oviere  tomado  en  ese  reyno; 
y  esto  es  grande  burla;  lo  que  ni  Nos  avemos  enbiado  persona  para  ninguna  nego- 
ciación con  el  rey  de  Francia,  ni  él  á  Nos  ni  nos  al  rey  de  Romanos,  ni  se  ha  fa- 
blado  palabra  dello  con  Nos  ni  lo  avemos  oydo  dezir  fasta  agora  que  diz  que  lo  pu- 
blica el  rey  de  Francia ;  e  aunque  no  creemos  que  el  rey  de  Romanos  aya 
puesto  tal  cosa  en  fabla  syn  saberlo  nosotros,  pero  commo  quiera  que  sea.  Nos  no 
avemos  de  aceptar  nin  consentir  en  ninguna  manera  la  dicha  tregua;  por  ende 
estad  en  ello  sobre  aviso  e  fazedlo  saber  ay  a  los  que  conviniere;  e  apretad  agora 
mas  que  jamas  trabajando  mas  que  jamas  de  cobrar  lo  nuestro  e  de  echar  a  los  ene- 
migos dése  reyno  con  el  ayuda  de  Nuestro  Señor;  e  nunca  creays  fama  ni  cosa  que 
digan  de  paz  ni  de  tregua  syn  ver  carta  nuestra;  porque  quando  concordia  oviese 
de  aver,  en  la  qual  no  se  piensa  ni  se  entiende,  avia  de  ser  mirando  e  saneando  y 
salvando  primero  mucho  entera  mente  a  Nos  y  a  nuestros  parientes  y  amigos  e  ser- 
vidores; asi  que  mirad  que  no  engañen  a  ios  dése  reyno  con  dezir  otra  cosa.  E  pues^ 
dezis  que  lo  de  Ñapóles  e  Capua  e  Abruco  y  Yscla  esta  aparejado,  apretad  en  todo 
commo  vieredes  que  mas  convenga  para  lo  de  Yscla;  trabajaremos  de  enbiar  luego 
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.-a  Rojas  algund  dinero  para  que  dé  al  marques  de!  Guasto  y  devesele  dar  seguridad 
de  su  estado  y  esperanía  de  mas,  dando  Dios  vitoria.  El  duque  don  Ferrando  llego 
en  \^alen9ia,  e  fizistes  muy  bien  de  enbiarlo;  e  Nos  lo  avremos  muy  recomendado 
commo  dezis. 

Después  que  vos  enbiamos  por  canbio  (jinquenta  mil  ducados,  los  xxxv  mil  en 
Venegia  e  los  «^inco  mil  en  Sy^ilia,  de  que  dezis  que  reíebistes  las  cédulas,  vos  ave- 
rnos enbiado  otros  ^inquenta  mil  ducados  a  pagar  en  ^egilia  e  por  otra  parte  otros 
quarenta  mil  ducados  por  gedulas  de  canbio,  y  estas  llevó  Albornoz;  Tazednos  sa- 
ber de  comino  por  todas  vias  todas  las  cosas  de  alia. 

La  encomienda  de  Sant  Juan  que  vaco  en  tierra  de  Bari,  sy  asy  esta  que  los  re- 
ves  han  acostunbrado  proveer  dellas  por  tener  fortaleza,  ved  vos  del  prior  de  Me- 
dina y  del  comendador  de  Trebejo  qual  dellos  la  mere9e  mas,  y  sea  para  el  que 
mejor  la  mere9e;  que  aqui  van  cartas  nuestras  para  el  maestre  de  Rodas  en  que  le 
rogamos  que  lo  provea  della  y  enchid  el  nonbre  en  las  dichas  cartas,  e  podreysle 
poner  en  la  posesión  de  la  dicha  encomienda  al  que  se  oviere  de  dar;  e  dezid  le  la 
buena  voluntad  con  que  le  damos.  E  porque  sepamos  a  quien  avernos  de  fazer 
mer9ed  por  buenos  servidores  e  a  quien  castigar  por  deservidores,  tnbiadnos  un 
memorial  de  los  unos  y  de  los  otros,  syn  que  nadie  lo  syenta;  y  escrevidnos  vues- 
tro parecer  sobre  ello;  y  en  tanto  aqui  vos  enbiamos  cartas  nuestras  de  creen9ia 
para  que  a  los  que  bien  syrven  les  fableys  de  nuestra  parte  lo  que  vieredes  que 
convenga;  e  al  duque  de  Termines  dezidle  que  Nos  esperamos  que  el  no  se  arrepen- 
tirá de  aver  seydo  tan  bueno  y  leal  vasallo  e  servidor  nuestro;  e  que  sus  cosas  Nos 
las  mandamos  despachar  con  todo  favor  y  mer9ed  commo  él  las  mere9e. — Fecha  en 
Madrid  a  ix  de  Noviembre  de  DII.  años. — (Rúbrica  del  Rey.—  De  la  Reina.) 
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Salida  de  Portocarrero para  Ii alia; desean  los  re)  es  que  Rojas  componga 
á  Ursinos  y  Colonas;  órdenes  al  virrey  de  Sicilia  \— Madrid  lo  de 
Diciembre  i5o2. 

A  los  IX  de  Noviembre  vos  escrevimos  por  tres  vias;  e  después  avernos  acor- 
dado de  enbiar  ay  a  Calabria  e  Apulla  a  Luys  Puertocarrero  con  seycientas  e 
ochenta  lan9as,  las  trezientas  onbres  darmas,  e  las  trezientas  e  ochenta  ginetes  e 
dos  mil  gallegos  y  asturianos  con  buen  numero  ele  naos  bien  armadas.  E  la  ar- 
mada en  que  ha  de  yr  él  con  toda  la  gente  esta  ya  en  Cartajena;  e  para  enbarcar  no 
esperan  syno  la  armada  que  viene  de  Galizia,  de  manera  que  plaziendo  a  Nuestro 
Señor  partirá  ya.  E  acordamos  de  enbiar  al  dicho  Puertocarrero  antes  que  a  otro 
alguno,  porque  según  el  debdo  e  amor  que  entre  vosotros  ay,  estareys  en  tanta 
contormidad  commo  es  razón.  E  porque  ha  muchos  dias  que  no  avernos  sabido  el 
estado  de  las  cosas  dése  realme,  ni  nuevas  de  vos  por  ninguna  via,  e  no  sabemos 
donde  converna  que  desenbarque  esta  gente  que  agora  va,  ni  aun  avernos  sabido 
donde  desenbarcaron  las  quatro9Íentas  lan9as  que  fueron  de  Cartajena,  deve>s  avi- 
sar luego  al  visorrey  de  ^e9ilia  para  que.  Dios  mediante,  en  llegando  al  puerto  de 

I     Recibida  en  Barlcta  a  2  de  Febrero  de  .503,  por  vía  de  h  ojas  — 1-stá  toda  en  cifra. 
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Medina  Puertoccarrero  con  la  dicha  gente  e  armada,  sepa  donde  ha  de  desenbarcar 
y  lo  que  hade  fazer. 

Para  lo  de  la  liga  e  unión  con  venecianos  e  con  los  otros  de  Ytalia  e  con  el  rey 
de  Romanos,  ya  tienen  poderes  nuestros  Rojas  e  Lorenzo  Suarez,  e  tanbien  para 
hazer  la  unión  e  concordia  entre  ursinos  e  coluneses,  e  para  trabajar  de  ganar  esos 
otros  potentados  menores,  e  fazer  asientos  en  ellos,  porque  todo  esto  nos  parece 
que  se  negociara  mas  presto  desde  Roma  por  tener  alli  mas  ^erca  la  comunicación 
de  lodos.  Escrevid  syempre  a  Rojas  vuestro  parecer  en  todo,  e  fazednos  saber  por 
muchas  partes  las  nuevas' de  alia;  las  cosas  de  los  otros  principes  que  dezis  para 
en  nuestra  ayuda,  ya  se  apareja  quanto  es  posyble. 

A  los  coluneses  dezidles  que  sy  Nuestro  Señor  nos  diere  el  Realme,  a  Nos,  plaze 
de  lei  fazer  breve  justicia  en  los  estados  que  en  él  tenian;  y  demás  desto  daremos 
conpensa  a  ellos  o  a  los  Ursinos  para  que  se  quite  la  diferencia  que  entre  ellos  ay, 
en  todo  lo  que  locare  a  ellos;  y  al  Cardenal  Coluna  faremos  de  manera  que  serán 
bien  contentos;  la  gente  que  piden  Nos  querríamos  dargela;  pero  porque  agora  la 
gente  que  enbiamos  e  la  que  alia  está  es  buen  numero  e  no  querriamos  crecer  de 
mas  costa,  dezidles  que  estando  las  cosas  de  ay  de  manera  que  se  pueda  paliar  la 
conduta  de  las  rentas  dése  reyno,  les  daremos  conduta  de  cada  cienl  onbres  dar- 
mas,  y  serán  de  gente  que  ordenariamente  avran  de  estar  ay  en  paz  y  en  guerra. 

Al  visorrey  de  (^ecilia  avemos  escrito  por  diversas  vias  que  en  todo  caso  del 
mundo  os  provea  de  pan,  porque  por  falta  del  no  os  veays  en  necesidad,  e  vosotros 
lo  deveys  syenpre  solicitar  a  mucha  furia.  — Fecha  en  Madrid  a  x  de  Dezien- 
bre  de  DII. — [Rúbricas  reales.) 

—  Nota  del  Secretario:  Esta  es  duplicada  de  la  de...  de  x  de  Dezienbre,  la  quat 
os  he  enbiado  por  las  vias  de  Venecia  e  de  Ancona  e  Je  Ñapóles. 

—  El  que  agora  se  pusiere  en  el  officio  de  governador  de  la  Cámara,  si  mossen^ 
Luys  no  fuere,  ha  de  ser  hasta  que  su  Alteza  embie  otro. 
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Orden  del  Rey  para  que  se  redima  al  Conde  de  Matera,  prisionero  de  los 
franceses. — Madrid  14  de  Diciembre  i5o2. 

Rex  Castelle,  Aragonum  etc. 

lllustris  dux,  capitanee,  locum  tenens  general  is  et  consiliarie  noster  fidelis  di- 
lecte.  Havemos  sabido  que  estos  dias  passados,  estando  el  conde  de  Mathera  en 
nuestra  obediencia  y  fidelidad,  yéndose  de  Castellaneta  para  Taranto,  fue  preso 
por  los  franceses;  y  porque  es  mucha  razón  que  los  que  assi  como  él  han  sido  fieles 
y  buenos  servidores  sean  favoresQídos  de  Nos  en  todo  lo  que  les  tocare,  Nos  vos 
encargamos  y  mandamos  que  irabajeys  en  la  deliberación  del  dicho  Conde;  y  si  de 
otra  manera  no  pudiere  ser,  tomando  algunos  prisioneros  franceses  con  quien  se 
pueda  trocar  trabajeys  de  trocarlo  y  sacarlo  de  prisión;  y  en  todas  las  otras  cosas 
que  le  tocaren  lo  hayays  muchp  recomendado,  que  en  ello  Nos  servireys  mucho. — 
Datum  en  la  villa  de  Madrid  a  xiin  dias  del  mes  de  Diziembre  año  de  mil  y  qui' 
nientos  v  dos.— Yo  ul  Rey.— Al magan,  Secret.s 
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Real  cédula  ájavor  del  Duque  de  Temióle  y  su  mujer. — Madrid  23  de 

Diciembre  i5o2. 

Rex  Castelle,  Aragonum  etc. 

Illustris  dux,  capitanee,  locum  tenens  generalis,  consiliarie'noster  fidelis  dilecta. 
El  Duque  de  Termole,  del  nuestro  Conseio,  nos  embio  a  supplicar  que  si  algún 
numero  de  ballesteros  se  hovieren  de  fazer  en  essos  nuestros  ducados  para  con  los 
hombres  darmas,  le  fiziessemos  merced  de  mandarle  dar  algunos  dellos  para  te- 
nerlos con  su  capitanía  de  hombres  darmas  que  de  Nos  tiene;  y  porque  no  sabe- 
mos si  hay  necessidad  de  fazerse  los  dichos  ballesteros  o  no,  y  haviendose  de  fazer  , 
si  es  bien  que  estén  mezclados  con  las  capitanías  de  hombres  de  armas  o  por  si, 
vos  encargamos  y  mandamos  que  si  se  fizieren  y  vierdes  que  cumple  que  estén 
mezclados  con  las  capitanías  de  los  hombres  darmas,  encomendeys  al  dicho  Duque 
algunos  dellos. 

Otrosi  el  dicho  Duque  nos  escrivio  que  tiene  a  la  duquesa  su  muger  en  Ter- 
mole, y  que  se  teme  que  los  franceses  vernan  a  9ercar  aquel  lugar,  supplicando 
nos  que,  porque  él  no  querria  tenerla  en  lugar  que  esperasse  ser  9ercado,  Nos  es- 
criviessemos  le  señalassedes  algún  lugar  donde  la  tuviesse  mas  segura;  y  Nos  por 
ia  voluntad  que  le  tenemos  hovimos  plazer  dello.  Por  ende  vos  encargamos  y 
mandamos  que,  si  el  dicho  Duque  quisiere  sacar  a  la  dicha  duquesa  de  la  dicha 
Termole,  le  señaleys  algún  lugar  donde  la  tenga  y  esté  mas  segura;  y  assi  en  esto 
como  en  todas  las  otras  cosas  que  tocaren  a  él  y  a  la  dicha  duquesa  su  muger  los 
hayays  mucho  recomendados,  como  a  tan  buenos  servidores  nuestros. — Datum  en 
la  villa  de  Madrid  a  xxiii  dias  del  mes  de  Diziembre  de  mil  y  quinientos  y  dos. — Yo 
EL  R^y.—Almafan,  Secret.s 
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MEMORIAS  DE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA 

Y    DE 

LOS  SUCESOS  políticos  POSTERIORES  (1808  á  1825) 

POR 

DON    JUAN   GABRIEL  DEL   MORAL 

NATURAL  DEL  FONDÓN  DE  LA  ALPUJABRA 


(Contifiuación.) 


REGRESO  DE  FERNANDO  Vil 


Limpia  la  España  de  gabachos  y  triunfante  del  poder  del  tirano  por  el 
amparo  y  favor  de  Dios  y  por  el  patrocinio  de  su  Santa  Madre,  los  ejérci- 
tos del  Norte  hacían  también  prodigios  contra  la  nación  francesa.  Ya  Na- 
poleón temía  y  estudiaba  las  tretas  para  escapar  con  honor  de  las  uñas  de 
sus  rivales.  Ya  trató  de  poner  en  libertad  á  nuestro  Monarca,  que  sufría 
su  larga  prisión  de  Valencey  con  su  hermano  y  su  tío  D.  Antonio.  Estos 
tres  hombres  inocentes  logran  su  libertad  y  el  volver  á  España  por  Cata- 
luña. España  recibió  á  su  deseado  Fernando  con  el  aplauso  y  regocijo  de 
que  no  hay  memoria.  Los  pueblos,  las  ciudades  todas,  sacrificaron  sus  in- 
tereses de  valor  en  obsequios  y  festejos  á  su  legítimo  Rey.  Este  señor,  con 
su  nativa  afabilidad,  recibía  los  homenajes  con  un  agradecimiento  propio 
de  su  feliz  regreso  á  su  Corte,  donde  arribó  para  nuestro  consuelo  y  fin 
de  la  esclavitud  que  sufrimos  bajo  el  cetro  de  hierro  del  Reyecillo  in- 
truso. 


LA  PAZ  GENERAL 

A  este  tiempo,  los  monarcas  aliados  del  Norte  con  sus  respectivos 
ejércitos,  tomaron  á  París,  la  capital  de  Francia.  Allí  se  formó  un  Con- 
greso para  tratar  sobre  la  paz  general  y  prescribir  las  reglas  más  condu- 
centes para  que  en  lo  futuro  no  volviera  la  nación  francesa  á  ser  la  inquie- 
tadora del  mundo. 

El  Sumo  Pontífice  Pío  VII  estaba  preso  con  algunos  Cardenales  en 
Montpeller,  desde  la  subida  al  trono  de  Napoleón,  quien,  en  aquel  tiempo, 
le  hizo  venir  á  la  fuerza  de  Roma,  al  Santo  Padre,  para  que  lo  ungiera  y  á 
su  mujer  Josefina,  el  día  de  la  Exaltación  que,  con  efecto,  se  celebró  en  Pa- 
rís en  la  iglesia  de  Santa  Genoveva,  en  donde  se  fabricó  un  trono  magní- 
fico con  tres  asientos.  En  los  dos  superiores  se  sentó  el  samo  matrimonio 
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Napoleón  y  Josefina.  Y  á  los  pies  de  esta  mujer  estuvo  sentado  el  Vicario  - 
de  Cristo,  porque  así  lo  quería  y  mandó  el  tirano. 

El  Congreso  de  París  puso  en  libertad  al  Papa,  y,  por  consiguiente,  á 
tres  Cardenales  que  con  él  estaban,  y  le  devolvieron  sus  Estados  Pontifi- 
cios, que  había  puesto  Napoleón  en  poder  de  su  cuñado  Murat,  como  Rey 
que  lo  hizo  de  Ñapóles  y  los  Estados  Romanos. 

El  Congreso  de  París  volvió  á  su  trono  de  Ñapóles  á  Fernando  IV, . 
hermano  de  Carlos  III  y  suegro  de  Fernando  VH-,  su  nieto,  hoy  Rey  de 
España. 

El  mismo  Congreso  puso  en  su  legítimo  trono  á  Luis  XVIII,  Rey  de  ■ 
Francia,  que,  por  línea  recta,  era  verdadero  sucesor  de  Luis  Capeto,  el 
que  cortaron  su  cabeza  á  él,  á  su  mujer  y  á  su  hijo  en  la  plaza  Mayor  de 
París  en  una  guillotina,  mis  señores  los  franceses,  sus  vasallos,  el  año 
de  1793. 

Este  Congreso  de  monarcas  de  la  Europa  pusieron  las  leyes  y  consti- 
tuciones para  aquel  desgraciado  reino,  terminantes  á  establecer  una  paz 
duradera,  y  últimamente,  al  hombre  más  malo  que  abortó  el  infierno,  á 
Napoleón  Bonaparte,  lo  desterraron  á  la  Isla  del  Elba,  como  reo  de  Estado, 
sin  comunicación  con  la  guardia  competente. 

Este  picaro  capcioso,  con  su  cavilación  sutil,  para  asegurarse  más  en 
su  cetro  de  Francia,  y  pretestando  ser  estéril  su  mujer  Josefina,  la  repu- 
dió, y  casóse  con  una  hija  del  Emperador  de  Alemania,  quien,  de  miedo,  no 
hizo  escrúpulo  de  sacrificarla. 

Tampoco  la  Providencia  se  conformó  con  las  ideas  del  tirano  para  la 
sucesión  en  esta  infeliz  y  desgraciada  princesa;  pero  él  hizo  se  aprohijase 
ocultamente  á  una  cría,  haciéndolo  suyo,  un  varón;  y  para  que  todo  fuese 
bien,  hizo  se  le  pusiera  el  nombre  de  Jesús;  haciéndolo  Rey  de  Roma  en  el- 
mismo  acto  del  bautismo. 

Ya  tenemos  á  Napoleón  yerno  del  Emperador  de  Alemania  y  á  éste 
con  un  nieto  que  á  la  fuerza  había  de  tragarlo. 

Estos  antecedentes  y  el  respeto  del  Emperador  austríaco  salvaron 
al  tirano  la  vida,  que  hubiera  perdido  sin  ellos  en  un  cadalso  en  París,- 
y  el  Congreso  quedó  satisfecho  con  el  prenotado  destierro.  Tiempo  perdido. 

La  dinastía  de  los  Borbones  Monarcas  nos  ha  dado  en  todos  tiempos 
bastantes  pruebas  de  su  verdadero  catolicismo;  pero  también  la  experien- 
cia nos  tiene  acreditada  su  excesiva  bondad.  No  conviene  ser  los   Reyes- 
tan  piadosos. 

Este  nuevo  Rey  de  Francia,  libre  ya  de  su  maldito  rival  Napoleón, 
quiso  asegurar  su  trono  con  ser  indulgente,  y  admitió  á  su  servicio  todos 
los  ejércitos  del  tirano,  y,  por  consiguiente,  á  todos  los  que  fueron  los  ge- 
nerales de  iNapoleón.  Mal  hecho.  Así  salió  ello. 

Hecha  ya  la  paz  general  en  el  Congreso  de  París  y  el  Rey  de  Fran- 
cia armado  con  toda  la  fuerza  militar  que  había  servido  al  tirano  y 
eran  hechuras  suyas,  aquellos  generales  acudieron  á  pedir  á  Luis  las 
ventajas  y  posesiones  que  habían  ganado  en  sus  conquistas,  arguyendo 
sobre  el  dereho  que  á  ellas  tenían  cada  uno  en  el  Reino  que  las  habían 
ganado. 

Aquí,  en  nuestra  España,  el  Reyecillo  Pepe  dio  á  Soult,  Duque  de  Dal- 
macia,  el  Soto  de  Roma,  en  la  vega  de  Granada,  como  á  general  que  fué 
de  la  chusma  gabachuna  en  las  Andalucías. 

A  su  general  que  fué  también  en  el  Reino  de  Valencia,  Suchet,  dio 
dio  también  el  Reyezuelo  aquella  Albufera  famosa  y  rica  que  está  junto  á^ 
aquella  ciudad. 
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Estos  dos  generales  pidieron  ambas  posesiones  al  Rey  Luis,  hecha  ya 
la  paz. 

Y  este  bendito  Monarca  no  tuvo  reparo  en  mandar  entregarlas  á  nues- 
tro Rey  Fernando.  Bobada  propia  de  un  Rey  francés,  aunque  católico. 

Fernando  se  fué  con  tiento;  conocía  el  humor  de  los  españoles  y  que 
este  era  ya  un  nuevo  motivo  para  otro  rompimiento  contra  la  nación 
francesa,  se  negó  á  ceder  dichas  propiedades  de  la  corona  de  España. 

Dejemos  aquí  el  hilo  de  lo  substancial  de  esta  guerra  que  va  referido, 
para  seguirlo  adelante.  Y  entre  tanto,  diré  en  compendio  lo  que  pasó  por 
aquel  tiempo  en  orden  á  nuestro  gobierno  español,  durante  la  prisión  de 
Fernando  en  Valencia. 


EL  GOBIERNO  DE  ESPAÑA  DURANTE  LA  AUSENCIA  DEL  REY 


Durante  la  ausencia  de  nuestro  Monarca  hubo  en  España  variedad  en 
el  gobierno  superior. 

Ya  dije  cómo  en  el  principio  se  formó  en  cada  capital  de  provincia  una 
junta  de  seis  u  ocho  señores,  eclesiásticos  y  seculares,  de  aquellos  hom- 
bres más  idóneos  y  de  conducta  opuesta  al  partido  francés.  Estas  juntas, 
cuyos  individuos  se  distinguían  en  una  banda  de  tela  de  seda  encarnada, 
con  fleques  de  oro,  gobernaban  todo  lo  respectivo  á  militar,  civil,  crimi- 
nal y  eclesiástico,  independientes  unas  juntas  de  otras. 

Mas  luego  después  principiaron  á  discordar,  queriendo  la  de  Valencia 
otro  sistema,  sin  dejar  de  ser  fieles  á  lo  substancial;  por  esto  y  otros  mo- 
tivos se  acordó  por  todas  nombrar  á  la  de  Sevilla  con  título  de  Junta  Cen- 
tral y  primada  en  orden  á  lo  gubernativo.  Pero  poco  tiempo  después, 
cuando  los  gabachos  invadieron  las  Andalucías  y  rompieron  por  Despeña- 
perros,  como  va  dicho,  la  Junta  de  Sevilla  se  marchó  á  Cádiz,  en  donde 
permaneció  hasta  que  el  estado  de  las  cosas  obligó  á  que  en  dicha  Ciudad 
se  instalara  un  nuevo  gobierno  con  título  de  Regencia. 

Este  se  componía  de  tres  individuos  de  lo  primero  del  Reino,  siendo 
su  presidente  el  Cardenal  Patriarca,  Arzobispo  de  Toledo  y  de  Sevilla  á  un 
tiempo,  hijo  del  infante  D.  Luis,  hermano  de  Carlos  III,  y  hermano  tam- 
bién, este  Arzobispo,  de  la  mujer  del  Infame  Godoy. 

Para  esta  regencia  se  fabricó  un  magnífico  palacio,  con  espaciosas  salas 
y  galerías,  para  que  las  sesiones  en  las  horas  de  Audiencia  fueran  públi- 
cas, y  cupiera  en  los  miradores  interiores  todo  el  concurso. 

También  se  nombraron  los  ministros  de  este  regio  tribunal,  como  son 
el  de  Indias,  el  de  Gracia  y  Justicia,  el  de  Estado,  el  de  Hacienda,  etc. 

Se  mandó  que  en  todos  los  pueblos  del  reino  que  no  ocupaban  los 
franceses  se  tomasen  votos  secretos  en  Cabildo  abierto,  y  que  á  plurali- 
dad se  eligieran  dos  personas  de  integridad  y  patriotismo;  y  que  estas  en 
un  día  para  ello  aplazado  se  juntaran  en  sus  respectivas  cabezas  de  par- 
tido, y  allí,  con  votos  secretos,  entre  todos  los  concurrentes  se  nombraran 
tres  personas  del  mismo  partido  de  las  referidas  circunstancias,  y  que 
estas  tres  personas,  en  un  día  para  ello  aplazado,  se  reunieran  en  sus 
respectivas  capitales  de  provincia;  y  allí,  en  igual  forma,  eligieran  tres 
sujetos  de  cauJales,  de  integridad  y  patriotismo,  para  que  éstos,  con  la 
renta  de  20.000  reales  anuales,  pasaran  á  la  Ciudad  de  Cádiz  en  forma  de 
jcpresentantes  y  vocales  por  sus  reinos  y  provincias. 
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Así  se  mandó  y  así  se  ejecutó;  y  luego  que  ya  estuvieron  allí  los  electos, 
tanto  por  parte  de  esta  Península  como  por  lo  que  pertenece  á  la  América, 
dieron  principio  á  sus  sesiones  públicas  en  un  modo,  á  mi  parecer,  extra- 
vagante; pues  como  el  auditorio  se  componía  de  numeroso  concurso,  y  á 
cada  oración  del  que  le  tocaba  perorar  en  la  tribuna,  unos  reían,  otros  gri- 
taban y  otros  susurraban,  ni  se  entendían  los  dictámenes,  y  aquello  era 
una  broma  impropia  de  un  establecimiento  tan  serio. 

Sin  embargo,  no  había  otro  arbitrio  según  las  circunstancias  en  aque- 
llos días  aciagos  y  tan  críticos. 

Allí  cada  representante  exponía  su  parecer  sobre  los  particulares  que 
de  la  Capital  de  su  reino  se  le  comunicaban. 

Allí  tenían  sus  debates  y  competencias  sobre  cada  punto  en  todas  ma- 
terias; y,  como,  por  lo  general,  la  mayor  parte  de  este  Congreso  se  compo- 
nía de  hombres  legos  é  ignorantes  en  muchos  de  los  negocios  que  allí  se 
ofrecían,  de  ordinario  esta  clase  de  vocales  á  todo  decían  amén;  y,  por 
consiguiente,  la  voz  de  estas  asambleas  la  llevaban  en  todo  seis  ú  ocho  de 
aquellos  de  más  ilustración  con  escuela  más  fina  y,  puede  ser,  con  menos 
patriotismo. 

Entre  otras  muchas  disposiciones  de  este  nuevo  Gobierno,  una  de  ellas 
•fué  el  extinguir  la  Santa  Inquisición  de  España  (gran  pensamiento  propio 
de  aquella  indigna  gavilla),  hubo  su  debate  sobre  la  materia.  El  Nuncio  de 
Roma  y  el  Obispo  de  Orense,  que  también  eran  votos  en  aquel  Congreso 
de  Regencia,  se  negaron  á  esta  herética  disposición,  y  por  esto  fueron  con- 
denados á  un  destierro  inmediatamente. 

Ganó  el  mayor  número;  se  pidieron  las  órdenes  á  los  gobiernos  subal- 
ternos eclesiásticos  y  secular  para  que  se  pusieran  edictos  públicos  y  se 
leyeran  en  todas  las  iglesias  en  el  ofertorio  de  la  misa  mayor. 

Allí  decían  los  causales  y  motivos  que  había  tenido  la  Regencia  para 
extinguir  el  Santo  Tribunal:  por  lo  muy  sanguinario  y  riguroso,  porque 
devengaban  sus  jueces  grandes  rentas,  etc.  Y  á  este  tenor  exponían  otras 
muchas  razones  de  pie  de  banco,  propias  de  su  falta  de  religión  y  manifes- 
tando honestamente  que  eran  adictos  al  sistema  francés,  cuyo  espíritu  prin- 
cipal en  esta  guerra  fué  siempre  el  arrancar  de  una  vez  en  España  el  ca- 
tolicismo. 

También  publicó  nuestra  Regencia  que  los  Obispos  de  España  queda- 
ban nombrados  y  autorizados  como  propios  inquisidores  y  que  éstos 
únicamente  habían  de  entender  en  estas  causas;  como  si  los  señores 
Obispos  no  tuvieran  otros  entenderes  de  consideración  y  fueran  capaces 
de  cargar  sobre  sus  hombros,  sin  escrúpulo,  el  grave  peso  del  Santo 
Tribunal. 

Últimamente,  lo  borraron,  lo  extinguieron  en  toda  España  de  autoridad 
propia,  sin  anuencia  del  Sumo  Pontífice,  y  para  desahogar  más  el  odio  que 
estos  españoles^  indignos  profesaban  á  nuestra  Santa  F,  mandaron  que  en 
la  ciudad  de  Cádiz  (el  corazón  me  palpita  al  escribir  esto)  se  hiciese  un  so- 
lemne entierro  burlesco  y  festivo  para  enterrar  la  Inquisición,  sacando  to- 
dos los  papeles  del  archivo  de  aquel  Santo  Tribunal  y  quemándolos  pú- 
-blicamente  en  la  plaza  de  San  Francisco. 
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LA  SUPRESIÓN  DE  LA  INQUISICIÓN  Y  LA  PROCLAMACIÓN 
DE  LA  CONSTITUCIÓN  EN  EL  FONDÓN 

Con  efecto:  así  se  ejecutó  este  sepelio,  con  mucha  pompa  y  salvas  de 
Artillería.  Allá  serán  los  autores  sepultados  en  los  infiernos. 

El  día  que  tocó  leerse  la  referida  orden  aquí,  en  la  iglesia  del  Fondón,, 
fué  un  día  muy  clásico.  Yo  D.  Juan  Gabriel  del  Moral  estaba  en  mi  capi- 
lla de  la  Purísima  Concepción  oyendo  la  misa  mayor;  y  acabado  el  Evan- 
gelio vide  subir  al  beneficiado  D.  Vicente  de  Hita  al  pulpito.  Principió  á 
leer  la  citada  disposición  de  la  inicua  Regencia  contra  el  Santo  Tribunal;  y 
fué  tanta  la  sensación  que  aquella  maldita  lección  causó  en  mis  entrañas,, 
que,  como  un  hombre  sin  juicio,  en  un  acto  tan  serio,  lleno  y  muy  lleno  el 
templo  de  gentes  y  la  Justicia  con  su  concejo  pleno  en  el  escaño,  sali  de  la 
capilla  cuasi  corriendo,  y  por  medio  de  la  iglesia  me  planté  en  la  calle,  por 
no  oir  ni  ser  testigo  de  una  cosa  tan  contraria  á  aquel  Santo  lugar  y  á 
nuestra  santa  íe  y  no  volví  á  entrar  en  el  templo  hasta  que  oí  cantar  el 
credo. 

Luego  mi  señora  la  Regencia  concibió  también  el  inicuo  pensamiento 
de  formar  una  Constitución  con  nuevas  leyes  para  nuestro  reino  de  Es- 
paña, todas  ellas  concernientes  y  muy  parecidas  á  las  que  nos  puso  Napo- 
león en  Bayona.  Hay  mucho  que  decir  sobre  esta  ocurrencia;  lo  cierto  es 
que,  como  lo  pensaron,  lo  hicieron  aquellos  señores,  consentidos  bru- 
talmente que  ya  no  volvería  á  haber  en  España  más  Rey  que  ellos  y  sus 
sucesores  regentes.  Formaron  su  Código  de  legislación  con  muchísimos 
capítulos,  á  cual  más  disparatado  y  contrario  á  nuestros  sagrados  estatutos 
eclesiásticos,  reales  y  políticos.  Uno  de  ellos  contenía  que  las  justicias  pe- 
dáneas de  cada  pueblo  entendiese  en  todas  las  causas  que  no  fueran  de 
muerte  alevosa  y  en  todos  los  pleitos  civiles;  y  que  estas  justicias  estaban 
autorizadas  para  sustanciar  sin  apelación,  luego  que,  estando  concluido  el 
litigio  nombrara  cada  una  de  las  partes  un  padnno  para  el  día  de  la  sen- 
tencia; y  que  todos  los  juicios  habían  de  ser  verbales;  que  anadie  se  había 
de  prender,  si  no  era  por  alguna  muerte,  y  á  este  tenor  era  toda  la  sarta  de 
disparates  del  citado  Código. 

Mandaron  asimismo  que,  después  de  leído  todo  este  libelo,  desde  la 
cruz  hasta  la  fecha  (digo  leído  hasta  la  fecha  porque  no  tenía  cruz)  en  la 
misa  mayor  de  un  domingo,  junto  al  altar  mayor,  por  el  escribano  consti- 
tucional; en  el  mismo  día  y  en  la  plaza  principal  de  cada  pueblo,  en  un  ta- 
blado magnífico  y  adornado,  se  repitiera  su  lectura  por  dicho  escribano. 
Y  después  se  costeara  una  grande  lápida,  y  en  el  sitio  más  público  de  cada 
plaza  se  colocara  esta  piedra  con  la  inscripción  que  dijera:  PLAZA'  DE  LA 
CONSTITUCIÓN;  para  perpetuar  una  cosa  tan  ridicula  y  este  sambenito 
de  la  nación  española,  que,  por  fortuna,  apenas  duró  un  año. 

Así  se  ejecutó  en  todos  los  pueblos  del  reino,  menos  en  el  de  Galicia; 
pues  aquellos  verdaderos  cristianos,  ahora  y  cuando  la  conquista  de  los 
moros,  se  mantuvieron  constantes  y  finos  en  resistir  todo  lo  contrario  á 
nuestra  santa  religión  y  nuestros  legítimos  monarcas.  No  fué  posible  ha- 
cerles tragar  este  códico  ni  que  dejaran  de  conservar  en  aquella  provincia 
el  santo  tribunal  de  la  fe. 

Aquí,  en  nuestro  lugarito  del  Fondón,  que  aunque  es  una  aldea  de 
cuatro  casas,  su  espíritu  y  fantasía  ha  sido  siempre  distinguido,  se  hicie- 
ron las  referidas  ceremonias  con  majestad  y  grandeza.  Junto  al  altar  ma- 
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yor  se  puso  un  grande  dosel  con  muchas  colgaduras  de  damasco  y  cornu- 
copias. Debajo  de  él  se  puso  un  Alcalde  con  el  Secretario  constitucional, 
que  lo  fué  D.  Juan  Antonio  Ramírez,  sentado,  con  un  soldado  á  cada  lado 
con  el  arma  afianzada;  y,  acabado  el  Evangelio,  principió  el  Secretario  la 
lección  del  código  de  la  Constitución,  que,  á  pesar  de  ser  el  que  leía  el 
hombre  más  veloz  que  se  conoce  para  leer,  y  bien,  duró  tres  cuartos  de 
hora  esta  lectura  de  disparates.  Yo  me  puse  en  la  calle  y  volví  á  la  misa 
cuando  se  acabó  de  leer  el  cartapacio.  Lo  mismo  que  hice  y  llevo  dicho 
cuando  la  cosa  de  la  Inquisición. 

Esta  memorable  ceremonia  que  acabo  de  referir  y  se  celebró  con  este 
aparato  en  la  iglesia  del  Fondón,  se  repitió  en  la  tarde  de  aquel  mismo  día 
en  la  plaza  pública.  Y  en  el  tronco  del  olmo  se  hizo  un  gran  tablado.  Un 
gran  dosel,  colgaduras,  cornucopias,  etc.  Se  convocó  el  pueblo  con  tiros, 
campanas  y  la  música  por  las  calles.  La  plaza  se  llenó  de  bobos  y  bobas 
de  todas  clases,  á  gozar  por  otros  tres  cuartos  de  hora  de  la  misma  lección 
de  desatinos  que  habían  oído  por  la  mañana  en  la  iglesia.  El  pueblo  y  sus 
calles  quedaron  desiertos,  y  D.  Juan  Gabriel  del  Moral  despachó  su  fami- 
lia y  él  se  encerró  en  su  casa,  y  en  el  rincón,  con  un  libro  más  útil  y  di- 
vertido pasó  aquella  tarde;  única  persona  de  su  clase  que  echaron  de  me- 
nos los  espectadores  del  concurso. 

Este  jeringatorio  constitucional  recordado  y  dispuesto  por  los  infieles 
representantes  de  nuestra  Regencia  española  duró  muy  poco. 


LA  REACCIÓN  ABSOLUTISTA 

Apenas  los  verdaaeros  españoles  tuvieron  seguras  noticias  de  la  liber- 
tad de  nuestro  Rey  Fernando  en  Francia,  cuando  empezaron  á  clamar 
contra  la  (Constitución  y  sus  autores. 

Y,  para  decirlo  de  una  vez,  sin  meter  más  fárrago,  cuando  Fernando 
entró  en  España  ya  no  había  Constii  ción  ni  las  señales  de  que  la  hubo. 
Todas  las  ciudades,  todos  los  pueblos,  chicos  y  grandes  á  porfía,  á  que- 
mar y  enterrar  las  cenizas  del  Código  Constitucional. 

Y  ^cómo  lo  hacían.^ — Yo  lo  diré.— En  el  modo  y  forma  más  ruidoso  y 
ridículo:  con  doble  de  campanas,  parroquia  vestida,  cera  y  enterradores, 
mil  ultrajes  y  desprecios;  funciones  de  gusto,  de  lujo  y  grandeza,  en  cele- 
bridad del  entierro  de  la  dichosa  Constitución  y  destrozo  de  cuantas  lápi- 
das había  puestas  en  las  plazas,  con  la  inscripción  ya  citada.  Y  este  fué  el 
paradero  y  la  aceptación  del  santo  Código,  cuyos  autores,  luego  que  vino 
el  Rey,  unos  se  fugaron  de  España  y  otros  fueron  presos  y  desterrados. 

Por  aquel  tiempo,  cuando  la  Regencia  en  Cádiz  gozaba  de  su  altivez  y 
despotismo  para  imponer  leyes  al  Reino  á  su  antojo,  el  gabacho,  digamos 
Napoleón,  puso  su  cuidado  principal  en  conquistar  y  rendir  aquel  princi- 
pal baluarte  de  España  que  es  la  ciudad  de  Cádiz.  La  historia  dirá  mejor 
que  yo  cuanto  pasó  en  aquel  asedio.  Lo  cierto  es  que  duró  el  sitio  de  esta 
ciudad  cerca  de  tres  años.  Se  vio  en  grandes  apuros.  El  favor  de  Dios  y 
la  protección  y  auxilio  de  los  ingleses  libraron  aquella  riquísima  ciudad 
de  las  uñas  del  tirano.  Sesenta  mil  gabachos  por  buena  cuenta,  y  de  las 
mejores  tropas,  al  mando  de  Soult,  Duque  de  Dalmacia,  perecieron  en  el 
campo  cerca  de  la  Isla  de  León,  pues  de  allí  jamás  pasaron,  ni  sus  obras; 
pues  con  el  motivo  de  haber  cortado,  los  cálcenos  el  puente  insigne  de 
Suazo,  y  el  incesante  fuego  que  de  noche  y  día  les  hacían  perenne  nues- 
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tras  naves  de  guerra,  fué  completamente  inútil  su  altercada  obstinación. 
Ellos  sí,  arruinaron  los  campos  y  pinares  de  Jerez  para  sus  obras  y  má- 
quinas. Nada  les  quedó  que  probar  y  discurrir*.  Hicieron  fundir  unos  mor- 
teros de  aplaca  de  una  magnitud  extraordinaria.  Estos  ponían  con  sus  ti- 
ros las  bombas  á  dos  leguas  de  distancia.  Cosa  nunca  vista.  Algunas  caye- 
ron en  Cádiz  y  derribaron  varios  edificios;  pero  estos  morteros  á  la  fuerza 
de  tanta  carga,  lue^o  presto  se  inutilizaban  y  todo  fué  perdido.  Pues  así 
que  ÍMarmont  perchó  la  batalla  de  Salamanca  que  ya  dijimos,  éstos  levan- 
taron el  sitio  de  Cádiz  y  allá  fueron  con  Dios  o  con  el  otro. 

Este  ejército  que  sitió  á  Cádiz,  fué  el  de  Andalucía  al  mando  del  ge- 
neral gabacho  Soult,  quien  con  sus  tropas  se  vino  volando  á  Granada,  y 
nuestro  general  Ballesteros  en  su  alcance.  En  Granada  no  estuvieron  tres 
días  cabales,  pero  en  tan  poco  tiempo  derrotaron  los  baluartes  de  la  Al- 
hambra  con  hornillos  é  hicieron  en  la  ciudad  muchos  daños,  al  modo  que 
cuando  los  diablos  salen  á  la  fuerza  de  los  exorcismos  del  cuerpo  de  un 
energúmeno  que  siempre  lo  dejan  lisiado. 

Antes  que  Soult  acabara  de  salir  de  Granada,  ya  Ballesteros  entraba 
por  el  puente  de  Genil.  Los  enemigos  tomaron  la  carrera  de  Guadix  por 
ios  Prados  del  Rey  y  Dientes  de  la  Vieja,  donde  los  alcanzó  Ballesteros 
y  les  dio  tan  fuerte  golpe  que  quedaron  aquellas  llanuras  y  cerros  cubier- 
tos de  franceses,  y  les  quitó  mucho  dinero. 

Ballesteros  se  volvió  á  Granada,  en  lo  que  hizo  muy  mal;  y  Soult  siguió 
para  Francia  por  Cataluña,  y  en  esta  última  marcha  y  despedida  suya  fué 
cuando  nuestro  médico  de  Borja  y  su  partida  de  montaña  hizo  los  mila- 
gros que  ya  van  referidos. 

El  tiempo  adelante  y  las  cosas  como  serena  ya  la  Europa;  pero  Na- 
poleón conservando  un  partido  oculto  muy  grande  en  Francia  logró  esca- 
parse de  su  prisión  en  la  isla  de  Elba  á  fines  del  año  de  i8i3,  sin  embargo 
de  la  guardia  vigilante  que  allí  le  hacían  los  ingleses. 

Napoleón  entró  en  Francia  y  con  la  velocidad  del  rayo  estuvo  en  París 
con  un  ejército  considerable  de  aquellas  tropas  que  ya  habían  jurado 
al  Rey  Luis;  que  si  éste  los  hubiera  ahorcado  antes  y  los  generales,  no  hu- 
biera llegado  este  caso,  ni  tampoco  si  á  Napoleón  le.  hubieran  cortado  la 
cabeza  los  monarcas  aliados  cuando  lo  tuvieron  á  su  mano  en  París  y  lo 
penaron  únicamente  con  el  destierro. 

Bien  empleado  les  estuvo  y  la  sangre  y  millones  que  después  les  costó 
el  volverlo  á  recoger. 

Luego  que  Luis  XVIII,  que  ya  poseía  su  trono  y  descansaba  tranquilo, 
túvola  noticia  de  la  escapada  del  tirano,  inmediatamente  evacuó  á  París, 
y  con  algunos  amigos,  aunque  pocos,  y  menos  tropas,  porque  toda  la 
de  aquella  corte  se  le  rebeló,  se  marchó  á  Polonia  por  la  posta  y  si  se 
detiene  en  París  dos  días  más,  allí  le  da  el  Napoleón  un  abrazo. 

Con  esta  novedad  tan  inesperada,  todas  las  cosas  mudaron  de  sem- 
blante, toda  la  Europa  se  consternó  de  nuevo.  Ya  tuvimos  á  aquella  fiera 
infernal  resentida,  con  dobles  y  pésimas  intenciones,  contra  sus  rivales  y 
contra  toda  la  naturaleza  humana.  Todos  los  generales  que  fueron  suyos 
en  la  guerra  anterior  se  fueron  á  su  servicio,  y  lo  mismo  las  tropas. 

La  Francia,  dividida  en  opiniones;  los  más  sensatos,  si  los  hay,  se  ma- 
nifestaban displicentes  y  pronosticaban  las  funestas  resultas  que  ha  su- 
frido y  sufre  aquel  desgraciado  reino  con  la  escapada  de  Napoleón;  y  no 
se  engañaron.  La  chusma  francesa  ó  gabachuna  celebraba  la  aparición 
de  su  amado  caudillo  y  maestro  de  la  iniquidad.  Todo  volvió  á  la  confu- 
sión y  al  desorden. 
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EL  CONGRESO  DE  VIENA 


Los  monarcas  aliados  se  juntaron  en  Viena,  en  donde  formalizaron  un 
Congreso  para  tomar  de  nuevo  las  armas,  para  organizar  sus  ejércitos  y 
extincruir  de  una  vez  al  más  malo  de  los  hombres  y  sus  dependientes. 

La  guerra  contra  la  Francia  y  su  intruso  Emperador  principió  de 
nuevo  y  con  más  ardor  que  la  anterior.  El  suegro  supuesto  de  Napoleón, 
el  Emperador  de  Austria,  fué  el  que  con  más  empeño  se  declaró  contra 
su  inicuo  yerno  el  tirano.  Este  había  hecho  Rey  de  Ñapóles  á  su  cuñado 
Murat  antes  que  lo  desterraran  á  la  Isla  del  Elba;  v  los  aliados  lo  disimu- 
laron y  dejaron  allí.  Pero  ahora,  con  esta  novedad,  el  Emperador  de  Aus- 
tria puso  sus  miras  en  dirigir  sus  ejércitos  hacia  la  parte  de  Ñapóles,  por 
la  Italia  y  los  Estados  romanos,  para  derrotar  á  Murat  y  volver  á  su  trono 
á  Fernando  ÍV,  su  legítimo  rey,  tío  y  suegro  de  nuestro  rey  Fernando  VII. 

El  Emperador  de  Rusia,  que  ya  había  retirado  sus  tropas  á  sus  estados 
y  dominios,  tan  distantes  de  Francia,  mandó  que  volviesen  á  este  desgra- 
ciado reino  á  marchas  dobles  y  en  número  de  seiscientos  mil  infantes  y 
doscientos  mil  caballos,  con  la  Artillería  correspondiente. 

Lo  mismo  hicieron  todos  los  otros  Monarcas  aliados,  cada  uno  con  sus 
respectivas  fuerzas,  de  forma  que,  en  menos  de  tres  meses,  ya  tuvo  Na- 
poleón y  la  Francia  contra  sí  más  de  un  millón  de  guerreros,  todos  hom- 
bres expertos  y  bien  disciplinados,  maestros  que  se  hicieron  en  la  reciente 
guerra  anterior.  Con  buenos  generales  y  lo  mejor  de  todo,  con  la  verda- 
dera unión  y  alianza  que  la  Providencia  de  Dios  hacía  conservarse  en  los 
aliados  y  sus  Ejércitos. 

Sólo  el  Rey  de  España  se  mantuvo  en  su  corte  de  Madrid,  y  sus  Ejér- 
citos se  acantonaron  en  la  frontera  de  los  Pirineos,  porque  asi  se  dispuso 
en  el  Congreso  de  Viena  por  los  otros  Monarcas,  sus  amigos,  quienes 
desde  este  nuevo  rompimiento  dejaron  en  el  Congreso  sus  plenipotencia- 
rios, y  ellos  se  pusieron  cada  uno  á  la  cabeza  de  sus  respectivos  Ejércitos. 

El  Emperador  de  Rusia,  con  sus  formidables  fuerzas  y  la  dirección  á 
París,  venía  resuelto  á  no  volverse  á  su  casa  sin  la  victoria  completa;  lo 
mismo  maniobraban  todos  sus  aliados;  y  según  las  resultas,  parece  que 
Dios  de  esta  vez  mandaba  contra  el  tirano,  pues  en  la  mayor  y  más  me- 
morable batalla  que  en  esta  guerra  hubo  en  las  fronteras  de  Francia,  por 
la  parte  del  Norte,  fué  derrotado  este  perro  Napoleón  con  todas  sus  fuer- 
zas, como  puede  verse  en  la  Historia  circunstanciadamente. 

Allí  se  eclipsaron  todos  los  diabólicos  discursos  de  sus  astucias;  todo 
su  valor,  toda  su  táctica  militar;  y  allí,  últimamente,  terminó  el  terror  y 
espanto  que  causaba  en  la  Europa.  Todo  acabó  menos  su  vida,  que,  por 
una  chiripa  ó  milagro  de  Dios,  ó  del  diablo,  se  escapó  con  ella;  y  estando 
en  un  puerto,  disfrazado  para  embarcarse  para  otras  regiones  remotas  ó 
para  los  infiernos,  conociendo  ya  que  la  tierra  no  lo  podía  sufrir  sobre  sí; 
allí  fué  preso  por  los  ingleses,  quienes,  con  la  correspondiente  escolta  lo 
asentaron  de  firme  en  la  isla  de  Santa  Elena,  custodiando  tan  santa  reli- 
quia para  los  fines  que  ellos  sabrán. 

Concluida  esta  función,  el  Emperador  de  Alemania  inmediatamente 
marchó  con  sus  tropas  para  el  reino  de  Ñapóles,  contra  el  tío  Murat,  á 
quien  luego  muy  presto  derribó  de  aquel  trono,  derrotándole  su  Ejército; 
y  á  él,  que  fugitivo  se  precipitó  como  desesperado  por  una  escarpada  roca 
en  aquellos  montes,  y  este  fué  su  afortunado  fin. 
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El  Rey  legítimo  de  Ñapóles  volvió  á  sus  dominios  y  á  su  corte;  el  de 
Francia  hizo  lo  mismo;  los  potentados  aliados,  todos  victoriosos,  cada 
cual  en  la  capital  de  sus  Estados,  satisfechos  y  tranquilos  descansaron  gus- 
tosos; y  aquí  tuvo  fin  esta  guerra  tan  crítica,  tan  extravagante,  tan  gene- 
ral, principiada  y  sostenida  por  el  peor  de  los  hombres  y  sus  inicuos  se- 
cuaces. . 

La  hija  del  Emperador  de  Alemania,  injerta  eti  mujer  de  Napoleón, 
esto  es,  injerta  en  la  que  legítimamente  tenía  antes  de  casar  con  ésta,  que 
jamás  hizo  escrúpulo  de  casar  con  la  que  se  le  antojaba,  aunque  fuera  cada 
día,  como  fuera  conducente  á  sus  planes  diabólicos,  digo  que  esta  hija  del 
Emperador  de  Alemania,  con  un  hijillo  que  decía  ser  suyo  (y  otros  que 
fué  aprohijado)  permaneció  en  Viena  con  su  padre  el  dicho  Emperador. 
Y  aún  vive  la  cría,  causando  recelos  á  todo  el  mundo  de  que  ha  de  ser  con 
el  tiempo  el  azote  del  género  humano,  y  no  falta  quien  pronostique  que  el 
Ante-Cristo. 

Entre  tanto  Fernando  VII,  Rey  de  España,  arreglaba  su  monarquía, 
que  ufana  y  gozosa  lo  celebraban  y  elogiaban  en  sus  escritos  y  legacías, 

f)or  ciudades  y  provincias,  á  pesar  del  partido  de  insurgentes  que  disimu- 
ados  y  podridos  de  coraje  tragaban  el  tramoso,  y  siguen  con  el  nudo  en 
la  garganta,  hasta  que  con  él  vayan  muriendo  unos  en  el  cadalso  y  otros 
en  sus  camas. 

Fernando  VII,  asegurado  su  trono,  trató  de  casarse  y  á  su  hermano- 
Carlos  con  sus  parientas  hijas  del  Rey  de  Portugal,  cuya  familia  se  ha- 
llaba toda  en  el  Brasil  desde  el  principio  de  esta  guerra,  adonde  se  mar- 
charon á  la  entrada  de  los  gabachos  en  España,  y  lo  supieron  entender. 

Con  efecto:  Fernando  y  Carlos  casaron  con  dichas  Infantas  por  pode- 
res el  año  de  1817,  y  con  felicidad  arribaron  á  España.  María  Isabel,  mu- 
jer de  Fernando,  en  seguida  se  hizo  embarazada,  era  una  mujer  bien  pa- 
recida, su  edad  dieciocho  años,  corpulenta  y  obesa;  su  condición  muy  ca- 
tólica y  afable,  y  estando  en  los  nueve  meses  de  su  preñado  y  por  comer 
con  voracidad,  víspera  ó  día  de  Nochebuena  del  año  1818,  fué  atacada  de 
un  insulto  apoplético,  quedando  muerta  de  repente  en  los  brazos  de  su 
marido.  Se  hizo  la  operación  cesárea  y  se  duda  si  fué  á  buen  tiempo. 

Este  recio  é  inesperado  golpe  penetró  el  corazón  de  los  buenos  españo- 
les y  mucho  más  el  de  nuestro  paciente  Rey.  No  hay  memoria,  ni  se  en- 
cuentra en  la  historia  igual  prueba  del  sentimiento  tan  grande  y  general 
que  la  España  hizo.  Los  funerales  de  los  pueblos,  chicos  y  grandes,  fueron 
los  más  grandes  y  pomposos.  Se  necesita  un  libro  entero  para  referir  lo 
que  hicieron  en  particular  las  Ciudades. 

Fernando,  Fernando  VII,  que  desde  su  nacimiento  trae  una  vida  de 
amarguras;  que  arrastra  en  pos  de  sí  una  cadena  de  trágicos  sucesos,  quedó 
con  este  último  como  se  deja  conocer. 

Las  furias  y  satélites  de  Napoleón  durante  la  relacionada  guerra  habían 
sembrado  en  la  América  el  infernal  veneno  de  la  discordia,  y  fermen- 
tándose el  incendio  de  la  maldad,  se  verificó  la  rebelión  de  muchas  de 
aquellas  provincias. 

Ya  Fernando  se  vido  precisado  á  ocurrir  con  las  fuerzas  de  por  acá  á 
sosegar  aquellos  alborotos,  ya  empezaron  las  remesas  de  tropas  y  otros 
auxilios;  ya  el  nuevo  disgusto  de  toda  la  nación  por  el  aumento  de  contri- 
buciones indispensable,  las  quintas,  las  levas,  etc. 

Los  negocios  de  Indias  cada  día  peores,  y  los  insurgentes  con  la  victo- 
toria  de  ordinario  por  su  parte.  De  forma  que  ya  fué  necesario  que  los  re- 
fuerzos de  la  Península  fueran  allá  más  poderosos.  Para  este  lin,  y  á  prin- 
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cipios  de  este  presente  año  de  1819,  se  empezó  á  cimentar  en  Cádiz  una 
nueva  expedición  de  fuerzas  de  mar  y  tierra,  con  la  idea  de  que  de  una 
vez  se  embarcaran  y  fueran  conducidos  treinta  mil  hombres  de  las  mejo- 
res tropas. 

Con  efecto:  en  todo  el  mes  de  Junio  de  este  mismo  año  estuvo  todo 
arreglado  y  completo,  con  las  mejores  disposiciones  militares,  en  un  cam- 
pamento arreglado  en  las  inmediaciones  de  aquel  puerto,  á  punto  de  em- 
barcarse para  marchar. 

En  esta  disposición  sigue  detenida  la  salida,  ignorando  todos  la  causa 
hasta  el  día  que  esto  se  escribe,  que  es  el  24  de  Julio  de  18 ig.  En  seguida 
estas  tropas,  impacientes,  opuestas  al  embarco,  ociosas  y  detenidas  allí 
tanto  tiempo,  se  sublevaron  y  amotinaron  contra  el  General  y  otros  Jefes; 
hubo  resistencias,  faltas  de  subordinación  y  tiroteos.  Muchos  regimientos 
se  dispersaron  y  todo  anduvo  de  mal  en  peor.  El  Rey,  con  su  excesiva 
piedad  los  perdonó;  y  se  reunieron  algunas  tropas  de  las  desertadas;  y  los 
cuatro  reinos  de  Andalucía  se  infestaron  de  desertores  y  ladrones.  Aquel 
campamento  se  volvió  á  formalizar;  pero  quieto  y  requieto  aquel  ejército 
sin  embarcarse. 

Poco  después,  por  el  mes  de  Septiembre  de  este  mismo  año  de  1819, 
fueron  atacados  de  una  peste  de  fiebre  amarilla  Cádiz,  la  Isla  de  León  y 
todos  aquellos  pueblos  inmediatos,  y  también  Sevilla.  El  Rey  mandó  las 
ordinarias  providencias  para  atajar  el  contagio;  rogativas,  guardias  en  las 
entradas  de  las  poblaciones  y  principalmente  hizo  poner  un  respetable  cor- 
dón de  tropas  desde  Málaga  hasta  Córdoba,  para  impedir  toda  comunica- 
ción con  los  pueblos  apestados  y  los  que  quedaban  libres  en  la  Península. 

De  este  modo  las  cosas,  y  por  el  mes  de  Octubre  de  este  mismo  año, 
aquellas  tropas  del  expresado  campamento,  que  estaban  entre  el  Puerto 
de  Santa  María  y  Puerto  Real  campadas  y  dentro  del  cordón,  desespera- 
das, temiendo  por  una  parte  el  embarcarse  para  América  y  por  otra  á  la 
peste,  repiten  la  insurrección,  se  sublevan  contra  el  general  y  otros  oficia- 
les, rompen  y  atraviesan  el  cordón  á  fuerza  de  tiros  con  muchas  muertes. 
Muchos  soldados  se  desertan  y  dispersan;  otros  regimientos  con  sus  ban- 
deras forman  un  pie  de  ejército  y  se  vienen  hacia  Granada,  entrando  y 
saqueando  pueblos.  El  General  de  Granada  toma  contrarias  providencias; 
les  hace  temer  y  que  se  retiren  de  estos  países.  El  P.ey  los  perdona.  La 
pest-e  calma  y  no  trasciende. 

En  seguida  estas  tropas  se  reúnen  con  otras  de  Andalucía.  Se  niegan 
públicamente  á  embarcarse  para  la  América.  Forman  un  pie  de  ejército  de 
diez  mil  hombres  y  ponen  su  cuartel  general  en  la  Isla  de  León,  que  hoy 
se  llama  ciudad  de  San  Fernando,  por  que  todo  sea  nuevo. 
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Dna  visita  al  Museo  Arqueológico  Nacional,  por  Francisco  Alvarez^ 
OsoRio.  Madrid,  191  o.  16.° 

Este  bello  librito,  de  artístico  aspecto,  puede  considerarse  segunda  edición,  corre- 
gida, aumentada  é  ¡lustrada  con  reproducciones,  del  folletito  de  99  páginas  publi- 
cado hace  diez  años  con  el  título  Brepe  resumen  ó  Guía  explicativa  del  Museo  Ar- 
queológico Nacional,  por  F.  E.  Ramo.  Madrid.  Imprenta,  litografía  y  sellos  de 
Cauchú  de  A.  Ortega...  igog.  Quitado  el  pseudónimo  (en  el  que  se  transparen- 
tar Empleado  facultativo  del  Ramo)  y  cambiado  el  título,  no  con  gran  acierto,  pues 
el  de  Guia  explicativa  es  más  propio  y  exacto,  ha  tenido  el  Sr.  Alvarez  Osorio  el 
buen  acuerdo  de  publicar  de  nuevo  este  útil  librito,  adicionando  al  primitivo  texto 
lo  perteneciente  á  los  aumentos  tenidos  por  el  Museo  en  estos  últimos  diez  años,  en- 
tre lo  que  se  cuenta  la  interesante  colección  depositada  por  los  Condesde  Valencia 
de  Don  Juan,  adaptándolo  á  la  actual  distribución  y  colocación  de  objetos,  y  enri- 
queciéndolo con  32  reproducciones  aparte,  muy  bien  hechas,  de  objetos  señalados 
de  todo  género,  de  lo  que  encierra  el  Museo. 

Sin  pretensiones  de  Catálogo,  al  que  claro  está  que  no  puede  sustituir  para  los 
verdaderamente  estudiosos,  estos  manuales  ó  breves  guías,  cuando  están  acertada- 
mente hechos,  como  lo  está  éste,  son  más  prácticos,  más  cómodos  y,  hasta  cierto 
punto,  más  útiles  para  la  generalidad  del  público. 

A.  M.   B. 


Germania  filológica.  Guida  bibliográfica  per  gli  studiosi  e  per  gli  ensegnanti 
di  lingua  e  litteratura  tedesca  con  circa  de  20.000  indicazzi,  dal  bibliotecareo 
Guido  Manoscohda.  Rassegna  metódica  e  critica  du  Repertori  e  delle  Fonti. — 
Notizia  delle  Bibliotechedi  Germania,  Austria  e  Svizzera  e  dei  loro  catalogho. 
— índice  Sistemático  dei  Periodici. — Elenco  e  Ragguagho  dei  Losici,  delle  Gram- 
matiche,  delle  Storie  letterarie,  delle  Collezioni  e  Raccolte  di  Testi  e  di  Mono- 
grafie. — Dizionario  bibliográfico  per  cingoli  Testi  e  autore.  Pietro  Fezzi,  Cre- 
mona,  1909,  4.° 

Basta  el  resumen  que  antecede  para  dar  una  idea  de  la  importancia  del  libro 
del  Bibliotecario  de  la  Universidad  de  Catania,  indispensable  á  los  que  deseen   es- 
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tudiar  ó  enseñar  la  lengua  y  la  literatura  alemanas  que,  amplia  y  metódicamente 
expuesta,  consta  de: 

PsLTte  i.'^  Generalidades:  Repertorios  generales,   bibliografías  especiales,  bio- 
grafías, institutos  de  cultura  y  Periódicos. 

Parte  2.^  Lingüistica:  Léxicos,  Gramáticas,  Textos,  Historialiteraria  nacional, 
general  y  especial,  y  monografías. 

Apéndice:  Diccionario  bibliográfico  de  autores  y  textos. 

Tenemos  el  gusto  y  deber  de  recomendarle  á  cuantos  entre  nosotros  se  ocupan 
en  estudiar  la  lengua  y  la  literatura  alemanas. 

L.  G.  A. 


La  vida  e»  su«ño.  Comedia  famosa  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  i636,  Edi- 
led  by  Milton  A.  Buchanan.  Vol.  I.  University  of  Toronto,  Library;  1909.  Ba- 
Uantyne,  Hauson  &  C°.  print.,  i35  págs.,  8.° 

Este  nuevo  estudio  del  Sr.  Buchanan  sobre  nuestros  clásicos  dramáticos  com- 
prende el  texto  revisado  de  la  comedia  en  96  págs.  y  un  Apéndice  en  que  se  trata 
de  la  fecha  en  que  se  escribió,  sobre  cuyo  extremo,  como  la  idea  que  informa  el  tí- 
tulo de  la  comedia  es  tan  general  y  tan  repetida  por  escritores  anteriores  y  poste- 
riores, no  concede  valor  para  fijar  la  fecha  á  las  varias  citas  de  tal  pensamiento  en 
Lope  y  otros  autores.  Tiene  además  el  libro  reseña  de  las  diferentes  ediciones,  á 
contar  de  la  primera  de  i636  hasta  la  de  1700  {"?);  de  las  ediciones  de  que  se  ha  va- 
lido para  su  reimpresión;  observaciones  acerca  de  \ai  acentuación  y  puntuación,  y, 
finalmente,  las  Variantes  y  Notas  que  ocupan  las  últimas  3o  páginas. 

En  esta  obra,  como  en  los  demás  trabajos  que  el  Sr.  Buchanan  lleva  publicados 
acerca  de  la  lengua  y  literatura  españolas,  aparecen  sus  vastos  conocimientos  de 
nuestras  bibliografías,  su  atinada  crítica  y  su  amor  á  las  producciones  de  nuestros 
más  célebres  ingenios. 

A.  P.  Y  M. 


Maese  Rodrigo  (1444  i5o9),  por  D.  Joaquín  Hazañas  y  La  Rúa.  Sevilla, 
Izquierdo,  1909.  viii-53i  págs. 

Ya  en  el  primer  año  de  este  siglo  publicó  el  Sr.  Hazañas  un  folleto  de  48  páginas 
con  aquel  título.  Pero  la  obra  reciente  es  de  más  empeño.  En  ella  se  apura  hasta 
los  ápices  cuanto  una  investigación  inteligente  hecha  con  crítica  y  con  amore 
puede  hallar  entre  el  fárrago  de  los  archivos  para  obtener  una  biografía  completa 
del  biografiado.  Como  el  medio  ambiente,  el  estado  político  y  social  de  la  nación 
en  que  vivió,  explican  ó  avaloran  los  esfuerzos  del  hombre  que  trabaja  por  la  patria, 
el  autor  ha  tenido  buen  cuidado  de  presentar  en  grandes  rasgos  los  acontecimientos 
históricos  durante  la  vida  de  Maese  Rodrigo  ocurridos;  razona  el  mérito  de  sus 
obras  y  recaba  para  él  la  gloria  ae  fundador  de  Universidad,  no  de  Colegio  eclesiás- 
tico, como  ha  pretendido  algún  ilustrado  paisano  suyo.  En  una  copiosa  Bibliogra- 
fía que  ocupa  58  págs.,  registra  esmeradamente  las  19  obras  que  salieron  de  la 
pluma  del  Maes/ro,  con  las  diversas  ediciones  y  citas  de  los  bibliógrafos  que  las 
reseñan  y  de  las  Bibliotecas  donde  se  hallan. 
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Seis  Apéndices  contienen:  una  copiosa  lista  alfabética  con  apuntes  biografieos 
de  los  individuos  del  Cabildo  catedral  de  Sevilla  durante  los  años  1482  á  iSog;  lista 
de  25  Magistrales  de  Sevilla,  desde  1479  hasta  1894,  y  entre  ios  que  se  cuentan  per- 
sonalidades tan  interesantes  como  el  Dr.  Juan  Gil  (Egidio)  y  elíDr.  Constantino  de 
la  Fuente;  el  Arcedianato  de  Reifia,  con  noticia  de  los  que  desempeñaron  este  im- 
portante cargo  desde  el  Maestro  Pedro,  en  1270,  hasta  D.  Francisco  Javier  de  Vi- 
llalta,  i8o3-i835;  la  familia  y  los  amigos  de  Maese  Rodrigo,  y,  últimamente,  una  lista 
de  los  Beneficios  eclesiásticos  del  Arzobispado  de  Sevilla  unidos  perpetuamente  á  es- 
tablecimientos de  enseñanza.  Un  copioso  índice  alfabético  de  personas  completa 
el  libro,  de  mucha  honra  para  el  ilustrado  catedrático  que  tan  bien  sabe  probar 
con  obras  el  amor  á  la  historia  de  la  instrucción  pública  á  que  por  su  profesión 
está  obligado. 

A.  P.  Y  M. 


The  Spanish  Stage  in  the  time  of  Lope  de  Vega,  by  H.  A.  Rennert.— 

New- York  (The  Spanic  Society  of  America),  xv-635  págs.,  8." 

Pone  á  contribución  en  este  curioso  libro  el  Sr.  Rennert  cuanto  se  ha  escrito 
en  España,  desde  Rojas  hasta  Pérez  Pastor,  acerca  del  histrionismo  del  complicado 
mecanismo  teatral,  trajes,  música,  bailes,  disposición  de  los  corrales  para  las  re- 
presentaciones en  Madrid  y  principales  capitales,  como  Valencia,  Sevilla,  Barce- 
lona, régimen  de  las  compañías,  vida  de  actores  y  actrices,  luchas  entre  el  Teatro 
y  la  Iglesia,  todo,  en  fin,  lo  que  atañe  á  tablas  y  bastidores. 

El  completo  conocimiento  de  nuestras  fuentes  literarias  y,  naturalmente,  el  de 
los  extranjeros  sobre  esta  materia  y  un  minucioso  cuidado  para  recoger  multitud 
de  anotaciones  de  las  antiguas  comedias,  le  han  permitido  presentar  un  cuadro 
acabadísimo  á  contar  desde  las  famosas  representaciones  ó  autos  al  aire  libre  sobre 
las  rocas  de  Valencia,  y  en  ios  carros  de  Lope  de  Rueda,  hasta  las  complicadas 
tramoyas  del  Teatro  del  Buen  Retiro. 

En  los  Apéndices  reproduce  algunas  noticias  de  Pérez  Pastor  acerca  de  las  re- 
presentaciones en  los  corrales  de  Madrid  en  tiempo  de  Lope;  listas  de  autores  de 
comedias;  representación  de  Autos  sacramentales  en  la  Corte  y  reparto  de  papeles 
en  algunas  famosas  comedias.  Sigue  un  índice  alfabético  de  personas  y  asuntos, 
y,  finalmente,  las  últimas  225  págs.  comprenden  lista  alfabética  de  actores  y  actrices 
desde  el  año  i56o  al  de  1680. 

Esta  lista  se  publicó  en  1907  en  la  Revue  hispanique  y  antes  la  había  utilizado 
Gallardo,  sirviéndoles  de  base  el  conocido  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  en 
que  no  se  observa  el  orden  alfabético;  pero  en  la  presente  obra  se  ha  revisado  y 
corregido,  completándola  con  los  datos  que  suministran  los  trabajos  al  principio 
citados. 

El  docto  catedrático  de  la  Universidad  de  Pensilvania,  ya  tan  ventajosamente 
conocido  por  su  Vida  de  Lope  y  otras  obras  de  mérito  sobre  nuestra  literatura,  ha 
contraído  con  su  reciente  publicación  otro  muy  grande,  ilustrando  con  una  obra, 
amenísima,  copiosa  y  documentada,  la  historia  de  nuestro  teatro  nacional,  en  su 
relación  con  los  actores  y  representaciones. 

P.  y  M. 


bibliografía 


Los  libros  y  artículos  de  Historia  en  la  acepción  más  amplia  de  la  palabra,  desde  la 
política  á  la  científica ;  y  los  de  sus  ciencias  auxiliares,  incluso  la  Filosofía  y  la  Lia- 
güística. 

Dentro  de  este  criterio,  la  lengua  y  la  nacionalidad  son  las  bases  de  clasificación  de 
nuestra  Bibliografía. 

Por  excepción  se  incluyen  (marcando  con  *)  las  obras  y  trabajos  de  cualquier  orden 
publicados  por  individuos  de  nuestro  Cuerpo. 


LIBROS  ESPAÑOLES 

1.®  Los  que  se  publiquen  en  España  ó  en  el 
extranjero,  de  autor  español,  cualquiera  que 
sea  la  lengua  en  que  estén  escritos. 

2."  Los  libros  de  autores  extranjeros  publi- 
cados en  lengua  castellana  ó  en  cualquiera  de 
los  dialectos  que  se  hablan  en  España. 

3.0  Las  traducciones,  arreglos,  refundicio- 
nes y  extractos  de  obras  históricas  y  literarias, 
de  notoria  importancia,  escritas  por  españoles. 

4.®  Las  obras  notables  de  amena  literatura 
escritas  por  españoles  en  cualquier  lengua  ó 
por  extranjeros  en  hablas  españolas. 

5.^  Las  traducciones  hechas  por  españoles  ó 
extranjeros,  á  cualquiera  de  las  hablas  espa- 
ñolas, de  las  obras  históricas  y  literarias,  y  aun 
las  de  amena  literatura,  cuando  sean  obras 
maestras. 

Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  publica- 
das por  acuerdo  del  Congreso  de  los  Di- 
putados. Tomo  XXXÍ.  Cortes  celebradas 
en  Madrid  desde  el  día  3  de  Noviembre  de 
1617  hasta  fin  de  Junio  de  1618.— Madrid, 
Est.  Tipográfico  de  Fortanet,  i9o9.— Fol. 
m.,  668  págs.  48i5 

Aguilera  y  Gamboa  (Enrique  de),  Mar- 
qués deCerralbo.— El  Alto  Jalón.  Descubri- 
mientos arqueológicos.  Discurso....  leído 
en  la  Real  Academia  de  la  Historia. —Ma- 
drid, Establecimiento  Tipográfico  de  For- 


tanet, i9o9.— 8.°d.,  1 80 págs.  con  fotogra- 
bados en  el  texto.  [4816 

Altamira  (Rafael).  España  en  América. 
—Valencia,  F.  Sempere  y  Compañía,  s.  a. 
(i9o9).-8.°  d.,  372  págs.  -f-  I  h.         [4817 

Armstronü  (Walter).  Historia  general 
del  Arte.  El  Arte  en  la  Gran  Bretaña  é  Ir- 
landa.... traducción  española  de  E.  Díez- 
Canedo — Madrid,  Imp.  de  Bailly-Bailliére 
é  Hijos.  1909.-8.",  xv  -|-  376  páginas  con 
láms.  [4818 

Arzadun  (Juan).  Las  brujas  de  Fuente- 
rrabía.  Proceso  del  siglo  xvii.  El  6  de  Mayo 
de  161 1  en  Fuenterrabía. -París,  Paul 
Geuthner,  i9o9.— 4.°,  29  págs.  [4819 

Astrain  (P.  Antonio).  Historia  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  la  asistencia  de  Es- 
paña. Tomo  III.  Mercurian-Aquaviva  (pri- 
mera parte),  1573-1615.  —  Madrid,  Est. 
Tip.  «Sucesores  de  Rivadeneyra»,  i9o9.— 


4.°,  XVII- 744  págs. 


[4820 


Baquero  (A.).  El  Conde  de  Floridablan- 
ca.  Su  biografía  y  bibliografía. — Murcia, 
Imp.  Sucesores  de  Nogués,  i9o9. — 8."  m., 
loi  págs.  -|-  I  h.  [4821 

Becerra  Fernández  (Manuel).  Notas  re- 
ferentes á  la  tribu  de  Kelaia  y  al  ferroca- 
rril de  Melilla  á  las  minas  de  Beni-Buifurr. 
—Madrid,  Artes  gráficas,  «Mateu>,  1 9o9.— 
4.°,  23  págs.,  2  planos  y  lo  láms.        [4822 
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Blanco  (R.  P.  Antonio).  Biblioteca  Bi- 
bliográfico-Agustiniana  del  Colegio  de 
Valiadolid.— Valladolid,  Tip.  de  José  Ma- 
nuel de  la  Cuesta,  i9o9.— 8.°d.,  629  pá- 
ginas más  I  h.  [4893 

BoNSOMS  Y  SiCART  (Isidro).  Fragmentos 
de  las  traducciones  catalanas  de  la  «Fia- 
me^a^  y  del  «Decamerone»  de  Boccaccio, 
ambas  anónimas  y  del  siglo  xv.  Lectura 
hecha  ante  la  Real  Academia  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona....  seguida  de  algunas 
noticias  bibliográficas.  —  Barcelona,  Im- 
prenta de  la  Casa  provincial  de  Caridad, 
i9o9.— Fol..  125  págs.  y  una  hoja  para  el 
colofón.  [4824 

Cantú  (César).  Historia  Universal,  tra- 
ducida y  continuada  hasta  nuestros  días 
por  Joaquín  García-Bravo....  Tomo  XXIX. 
—Barcelona,  Imp.  de  Gasso  hermanos, 
s.  a.  (l9o9).-8.^363págs.  [4825 

CoRTEsde  losantiguos  Reinos  de  Aragón 
y  de  Valencia  y  Principado  de  Cataluña 
publicadas  por  la  Real  Academia  de  la 
Historia.  Tomo  XIII.  Cortes  de  Cataluña 
XIII  (comprende  las  Cortes  de  Tortosa  y 
Barcelona  de  142  1-1423).— ¿Madrid,  For-- 
tanet,  i9o9.— Fol.  m.,  616  págs.  ^  ^os 
hojas.  [4826 

CoTARELO  Y  Morí  (Emilio).  Fonología 
española.  Cómo  se  pronunciaba  el  caste- 
llano en  los  siglos  xvi  y  xvii.— xMadrid, 
Imp.  de  la  «Revista  de  Archivos»,  i9o9.— 
S.'*  m.,  259  págs.  4-  I  h.  [4827 

Ch^bís  (Dr.  D.  Roque).  Episcopoiogio 
Valentino.  Tomo  I.  Investigaciones  histó- 
ricas sobre  El  Cristianismo  en  Valencia  y 
su  Archidiócesis.  Siglos  i  á  xni.— Valen- 
cia, Imp.  de  F.  Vives  Mora,  1909.-8."  m., 
400  págs.  4828 

Domínguez  arévalo  (Tomás).  Los  Teo- 
baldos  de  Navarra.  Ensayo  de  crítica  his- 
tórica.—Madrid,  Nueva  Imp.  de  San  Fran- 
cisco de  Sales.  — 8.°  m.,  i56  págs.       [4829 

Fitzmaurice-Kelly  (Jaime).  Lecciones 
de  Literatura  española.  Traducción  direc- 
ta del  inglés  por  Diego  Mendoza,  con  un 
prólogo  de  Rufino  José  Cu^ri/o.- Madrid, 
Imp.  de  Fortanet,  1910.-8."  d.,  328  págs. 
-H  I  h.  [4830 

Flores  García  ('Francisco).  Memorias 
íntimas  del  teatro.  — Valencia,  F.  Sempe- 
re  y  Compañía,  s.  a.  (i9io).  [4831 

García  Alvarez  (M.)   y  Garc/a   Pérez 


(A.).  Diario  de  las  operaciones  realizadas 
en  Melilla  á  partir  del  día  9  de  Julio  de 
i9o9. -Toledo,  J.  Peláez,  i9o9.-8."  d., 
200  págs.  [4832 

García  Ramos  (Alfredo).  Estudios  con- 
suetudinarios y  prácticas  económicofa- 
miliares  y  marítimas  de  Galicia.— Madrid, 
Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  S.  C.  de 
Jesús.  i9o9.  — 8."  d.,  99  páginas  y  un 
mapa.  [4833 

Go.NZÁLEz  Blanco  (Edmundo).  Los  orí- 
genes de  la  Religión.  Disertaciones  críti- 
cas. Tomo  /.  —  Madrid,  Imp.  de  Bernardo 
Rodríguez,  i9o9.-8."  d.,  286  págs.    [4834 

Kuropatkin.  Memorias  del  General  Ku- 
ropatkin.  Causas  de  la  guerra  ruso-japo- 
ne^a.  Motivos  que  influyeron  en  su  resul- 
tado. Hechos  militares  en  la  Manchuria. 
Port-Artur.  Vladivostok.— Barcelona,  Mon- 
taner  y  Simón,  i9d9.— 8.°,  d.,  335  pá- 
ginas. [4833 

Las  Casas  fFr.  Bartolomé  de).  Apologé- 
ticaHistoria  de  las  Indias.  — Madrid,  Bailly- 
Bailliére  é  Hijos,  i9o9.— 4."  m.,  704 págs. 
(Es  el  vol.  1 3  de  la  Nueva  Biblioteca  de  Au- 
tores Españoles.— Historiadores  de  Indias. 
Tomo  I,  por  M.  Serrano  y  Sanz.)         [4836 

Lefévre  ,'AndréJ.  Las  Lenguas  y  las  Ra- 
zas ..,  traducción  de  Anselmo  Gonzále^^ 
—Madrid,  Daniel  Jorro,  editor,  i9io. — 
8."  d.,  410  págs.  [4837 

Leguina  (f^nrique  de).  Arte  antiguo.  Es- 
maltes españoles.  Los  Frontales  de  Oren- 
se, San  Miguel  in  Excelsis,  Silos  y  Burgos. 
—Madrid,  F.Fe,  i9o9.~8.", 254 págs.  [4838 

León  y  Manjón  (Pedro).  Historial  de 
Fiestas  y  donativos.  índice  de  Caballeros 
y  Reglamento  de  Uniformidad  de  la  Real 
Maestranza  de  Caballería  de  Sevilla.— Ma- 
drid, Imp.  Artística  desosé  Blass  y  Cía., 
i9o9.— Fol,,  304  págs.  con  fotograbados 
y  un  retrato.  [4839 

Meca  (J.).  Abraham  Lincoln  íntimo. 
Apuntes  histórico-anecdóticos  de  su  vida 
y  de  su  época, — Barcelona,  Montaner  y 
Simón,  editores,  i9o9.— 8."  d.,  341  págs. 
4-  I  h.  [4810 

M1NGUIJÓN  f  Salvador).  Elementos  de 
Historia  del  Derecho  español.  —  Zarago- 
za, Mariano  Salas,  i9o9. — 8."  m.,  III  pá- 
ginas. (48  íl 

Moreno  y  Gil  de  Borja  (D.  Luis;.  Pan- 
teones de  Reyes  y  de  Infantes  en  e!  Real 
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Monasterio  de  El  Escorial.— Madrid.-Fol., 
64  págs.  con  fotograbs.  en  el  texto.     [4842 

Oppelt  Saus  (Amador).  Historia  de  Es- 
paña.... 2.'  edición.  Adicionada  de  Resú- 
menes.—Málaga,  Escuela  Tip.  Salesiana 
San  Bartolomé,  i9o9.— 4.",  365  págs.  -f- 
6  hs.  M8i3 

Poesía  lírica  (La)  en  el  Teatro  antiguo. 
Colección  de  trozos  escogidos  por  D.  Ma- 
riano Catalina.  Jomo  //.Trozos  religiosos. 
2.'  sme.— Madrid,  Tip.  de  la  «Revista  de 
Archivos»,  i9o9.— 8.°,  5o5  págs.  (Es  el  to- 
mo 1 42  de  la  «Colección  de  Escritores  cas- 
tellanos».) [4844 

PuiG  Y  Cadafalch  (J.),  Falguera  (A.  de) 
y  GoDOY  Y  Casals  (J.).  L'arquitectura  ro- 
mánica á  Catalunya.  Val.  I.  Precedents. — 
L'arquitectura  romana,  —L'arquitectura 
cristiana  prerrománica. — Barcelona,  Tip. 
«La  Académica»,  i9o9. — 4.°  mayor,  xvii 
4-  471  págs.  con  grabs.  ^        [484o 

Rebolledo  (Tineo).  Gitanos  y  castella- 
nos. Diccionario  gitano-español  y  español- 
gitano,  modelos  de  conjugación  de  verbos 
auxiliares  y  regulares  en  caló,  cuentos  gi- 
tanos y  castellanos,  historia  de  los  gitanos 
desde  su  origen  hasta  nuestros  días.— Bar- 
celona, Tip.  de  la  Casa  editorial  Maucci, 
i9o9.-8.°,  313  págs.  [4846 

Sanchís  y  Sivera  (José).  La  Catedral  de 
Valencia.  Guía  histórica  y  artística.— Va- 
lencia, Imp.  de  Francisco  Vives  Mora, 
i9o9.-8.°  d.,  592  págs.  fotograbs.     [4847 

Sanpere  y  Miquel  (S.).  De  la  introduc- 
ción y  establecimiento  de  la  imprenta  en 
las  Coronas  de  Aragón  y  Castilla  y  de  los 
impresores  catalanes.  —  Barcelona,  Tip. 
«L'Aven^»,  i9o9.— 8.°,  3Ó0  págs.,  21  fac- 
símiles, [4848 
A.    Gil    Albacete. 

LIBROS    EXTRANJEROS 

I.**  Los  de  Historia  y  sus  ciencias  auxi- 
liares, de  Literatura  y  Arte,  de  Filología 
y  Lingüística,  publicados  por  extranjeros 
en  lenguas  sabias  ó  en  lenguas  vulgares 
no  españolas. 

2.°  Los  de  cualquier  materia,  con  tal 
que  se  refieran  á  la  Historia  de  España  y 
estén  escritos  en  dichas  lenguas  por  auto- 
res extranjeros. 

Agnelli  (G.).  Ferrara.  Porte  di  chiese,  di 
palazzi,  di  case.  Bergamo,  Istituto  italiano 
d'Arti  grafiche,  i9o9.  8."  marq.,  160  págs. 


—  7,5o  lir,  {Collezione  di  Monograjie  alús- 
trate. SerieV.  Raccolte  d'arte,  nnm.  7.)  [4849 

BoRROMEO  (Federico).  II  Museo  del  car- 
dinale— arcivescovo  di  Milano. Traduzione 
del  sac.  Luigi  Grasselli.  Prefazione  e  note 
deirarch.LucaBe/írawi.— Milano,  li.  Alle- 
grette,  1909.-8.",  xiii  -f  75  págs.        [485a 

Brom  (Gisbert).  Guide  aux  Archives  du 
Vatican.  — Ro.me,  [tip.  Roma],  1910.-8.", 
viiii  +  96  págs.  451 

Desdevises  du  Dezert  (G.).  La  peinture 
catalane  primitive  d'aprés  quelques  iivres 
récents.  (Extrait  de  la  Revue  des  Pyrénées, 
tome  xxr,  l9o9.)— Toulouse,  Edouard  Pri- 
vat,  i9o9.— .-<.*,  35  págs.  [4852 

—Les  Musées  de  Catalogne.  (Extrait  de 
la  Revue  des  questions  historiques.—imWtt, 
i9o9).— [Besangon,  Jacquin],  i9o9.— 4.**, 
12  págs.  [4853 

Endt  (J.).  Adnotationes  super  Lucanum. 
—Leipzig,  Teubner,  i9o9.— 8.°,  xii  -f-  447 
págs.— I  o  fr.  [4854 

Fariña  (Giulio).  Grammatica  deila  lin- 
guaegizianaantica  in  caratteri  gerogllfici. 
[Roma,  tip.  R.  Accademia  dei  Lincei], 
1910.-16",  VIII  4-  i85  págs.  (Manuali 
Hoepli.)  4855 

Franceschiní  (Giovanni).  L'espressione 
del  dolore  nell'arte.— Bergamo,  Istituto 
italiani  d'Arti  grafiche,  i9o9.  — 8."  marq., 
«74  págs.  con  10  láms.  [4856 

Franco.  L'inquisizione  spagnuola.  Co- 
me si  defendono  i  gesuiti.— Milano,  [E.  M. 
Floritta],  i9o9.— 16.",  30  págs.  [4857 

Golther(W.).  Religión  und  Myihus  der 
Germanen.— Leipzig,  Verlag Deutsche  Zu- 
kunft,i9o9.-8.'\iv-ii5págs.— 5fr.  [4858 

Hartmann  (M.).  Der  Islam.  (Geschichte. 
Glaube,Recht).  — Leipzig,  Haupt,  i9o9.— 
8.°,  XI  -f-  188  p;igs.-2,5o  fr.  [48:i9 

Herré  (Paul).  Barbara  Blomberg,  die 
Geliebte  Kaiser  Karls  V  und  Mutter  Don 
Juars  de  Austria;  ein  Kulturbild.— Leip- 
zig, Quelle  und  Meyer,  i9o9.— 8.",  V  -  160 
págs. -4,80  fr.  14860 

Heus  (A.).  Histoire  populaire  et  illustrée 
de  rinquisition  en  Espagne  ou  origine  de 
l'intolerance  cléricale  et  récit  des  souffran- 
ces  atroces  endurées  par  les  martyrs  de  la 
liberté.— Gilly,  Dopchie.  Rentens,  i9o9. 
—8.°,  320  págs.  con  grab.  — 3,5o  fr.      (4861 

loDiCE  (Vincenzo).  Storia  dei  Sicuii  na- 
poletani  (tempi  antichi).— Napoli,  [F.  San- 
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giovanni  e  figlio],  i9o9.— 8.",  600  págs. 
con  ret  — 7  lir.  (4862 

Kekule  von  Stbadonitz  (Nichola).  und 
WiNNEFELD  (HcriTiann).  Bronzen  aus  Do- 
dona  in  den  Konigl.  Museen  zu  Berlín.— 
Berlin,  Reimer,  i9o9.  — Fol.,  45  págs.  con 
6  1ám.— 62,5ofr.  (4863 

Messeri  (V.).  Catálogo  della  Biblioteca 
dell'Osservatorio  Astronómico  di  Arcetri 
[con]  appendice.— Firenze,  Galletti  e  Coc- 
c¡,  i9o9.-.8.°,  ao3  págs.  (4864 

Metzgeb  (P).  La  capitulation  de  Baylen 
et  la  son  des  prisionniers  franjáis  d'aprés 
le  Journal  du  colonel  d'Eslon  ( 1807-181  i). 
Limoges  et  Paris,  Charles.  —  Lavauzelle» 
i9o9.-8.",  44  págs.-75  cent.  (4865 

MoNNBT  (Camille). -Projet  de  bibliogra- 
phie  lamarlinienne  frangaise-italienne. — 
Lettre  préface  de  i.harles  Thuriet.—T uñn 
[H.  Schioppol.  i9o9.  — 8.",  i29  págs.— 4 
lir.  (4866 

Natali  (Giulio)  é  ViTELLi  (Eugenio). 
Storia  dell'arte,  ad  uso  delle  scuoie  e  delle 
persone  colte.  Terza  edizione,  accresciuta 
e  corretta.  Vol.  Ill  (L'arte  barrocca.  Parte 
neoclassica  e  la  romántica).— Torino,  So- 
cielá  tip.  editrice  nazionale,  i9o9.  — 8.° 
marq..  313  págs.- 3.50  lir.  [4867 

Pascal  (Carolo).  Letteratura  latina  me- 
dievale.  Nuovi  saggi  e  r.ote  critiche.— Ca- 
tania,  [Monaco  é  Mollica],  i9o9.— 16.°,  vii 
-f  197  págs.-3  lir.  (4868 

Pecchiái  (Pío).  L'Archivio  degli  Isti- 
tuti  ospitalieri  di  Milano.  Relazione. —Mi- 
lano, G.  Rozza,  i9o9.— 8.°,  55  págs.     [4869 

PiTOLLET  (C).  La  querelle  caldéronien- 
ne  de  Johan  Nikola  Bóhl  von  Faber  et  José 
Joaquín  de  Mora.  Paris.  Alean,  i9o9.— 8.", 
Lv  +  273  págs.— 15  fr.  4870 

PiTTONi  (Laura).  Jacopo  Sansovino  scul- 
tore.  — Venezia,  Istituto  véneto  d'Arti  gra- 
fiche,  i9o9.— 8."  marq.,  439  págs.  con 
ret.  (4871 

Regol\mento  delle  Biblioteche  speciali 
povernative  non  aperteal  pubblico,  appro- 
vato  con  r.  decreto  i.**aprile  i9o9,n  ''223. 
— Napoli,  Casa  ed.  E.  Pietrocola  succ.  P. 
A.  Molina,  1909.-16.",  10  págs.  -30  cent. 
{Biblioteca  légale,  w."  gjS.)  [4872 

ScHNEioER  (Hermann).  Friedrich  Halm 
und  das  spaniche  Drama.— Berlín,  Mayer 
und  Müller,  i9o9.— 8.°,  viii  ^  258  págs.— 
8,75  fr.  (4873 


SoNOLET  (L.).  Madame  Tallien.— Paris, 
Librairie  de  l'Edition,  '.9o8.— 8.°,  252  pá- 
ginas.—3,5o  fr.  (4874 

Storia.  Per  la— della  biblioteca  dei  re 
d'Aragona  in  Napoli.  [Inventario  di  gioie, 
libri  e  manoscritti  dati  in  pegno  dal  re  Fer- 
dinando  a  Battista  Pandolfini  il  1 9  gennaio 
1481.]  pubblicato  a  cura  di  T.  De  Mari- 
wií. —  Firenze,  Stab.  tip.  Aldino,  i9o9. — 
8.*,  14  págs. — Edición  de  regalo  de  5o 
ejemplares.  (4873 

Thomas  (Lucien-Paul).  Le  lynsme  et  la 
préciosité  cultistes  en  Espagne.  Etude  his- 
torique  et  analytique.— Halle,  Niemeyer, 
i9o9.-8.°,  i9i  págs.-7,5ofr.  (4876 

Vannérus(J.).  Inventaire  des  empreinies 
des  sceaux  existant  aux  Archives  de  l'Etat 
á  Anvers.— Eekeren-Donk-Van  Hoeydonck, 
i9o9.-8.°,  44  págs. -1, 25  fr.  [4877 

V.TELLi  (Eugenio j.  V.   Natali  (Giulio.) 

Weibel  (W.).  Jesuitismus  und  Barock- 
skulpturin  Rom — Strassburg,  Heitz,  i9o9. 
—  8.",  VIH  T  120  págs.,  con  10  láms.— 7,5o 
francos.  [4878 

WiNNEFELD  (Hcrmann).  V.  Kekule  von 
Stradonitz  (Nichola). 

WiNTER  (Ludwig).  Plateae.  Ein  Beitrag 

zur  Geschichte  des  Penserkriege— Berlín, 

Ebering,  1909.-8.",  100  páginas. —3,40 

francos.  [4879 

R.   de   Aguirre. 

REVISTAS    ESPAÑOLAS 

i.°  Los  sumarios  íntegros  de  las  revis- 
tas congéneres  de  la  nuestra  que  se  pu- 
bliquen en  España  en  cualquier  lengua  ó 
dialecto,  y  de  las  que  se  publiquen  en  el 
extranjero  en  lengua  castellana.  (Sus  títu- 
los irán  en  letra  cursiva.) 

2.**  Los  artículos  de  historia  y  erudi- 
ción que  se  inserten  en  las  revistas  no 
congéneres  de  la  nuestra,  en  iguales  con- 
diciones. 

La  Alhambra.  i9o9.  i 5  Mayo.  De  Arte  y 
de  Arqueología,  por  El  Bachiller  Solo.— 
Plumadas  militares.  Los  regimientos 
granadinos  de  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia, por  Celestino  Rey  Joly.— Crónicas 
motrileñas.  Un  pleito  de  alcabalas  (con- 
tinuación), por  Saan  Ortiz  del  Barco.— La. 
Alcaicería,  por  Indalecio  Ventura  Sabatel. 
—Grabados:  La  Alcaceiría. 

Arquitectura  y  Construcción.  i9o9. 
Agosto.   L'  Arquitectura  románica  á  Cata- 


bibliografía 


141 


iunya  de  J.  Puig  y  Cadafalch,  A.  de  Fal- 
guera  y  J.  Goday,  por  Manuel  Vega  y 
March. 

Ateneo.  i9o9.  Octubre.  El  Rif,  por  J. 
BecAer.— Nuestras  conquistas  en  África.— 
La  guerra  de  África  (1 859- 1860).— Re- 
cuerdos de  hace  medio  siglo,  por  Joaquín 
Olmedilla  y  Puíg^.-Prevenciones  del  Ge- 
neral 0'Donnel.=Noviem  bre.  Lecciones 
que  contiene  ía  Historia,  por  Anselmo 
Fue«/^s.=Diciembre.  Educadores  de 
nuestro  Ejército.  Almirante,  por  José 
Ibáñe:^  Marín.— Sobre  un  libro  postumo 
(de  íbáñez  Marín],  por  Federico  de  Mada- 
riaga.  —  Grabados:  Retrato  del  Coronel 
D.José  Íbáñez  Marín.=  j  9  i  o.  Enero.  Los 
«Bancos  de  Flandes»,  por  Adolfo  Bonilla 
y  San  Martin. 

Cultura  Española.  i9o9.  Noviembre.  La 
Sección  Arqueológica  en  la  Exposición 
regional  gallega,  por  Vicente  Lampérez.— 
Pablo  Legot,  por  August  L.  Mayer.— No- 
tas bibliográficas:  Vicente  Lampérez  y 
Romea:  Historia  de  la  Arquitectura  cris- 
tiana española  en  la  Edad  Media  (M.  Gó- 
mez-Moreno).— Jean  Baruzi- Leibniz(G . C). 
— Jean  des  CoRnets:  Les  idees  morales  de 
Lamartine  (G.  C.).-P.  H.  D.  Noble:  Le 
P.  Lacordaire  (G.  C.).  — F.ugéne  Tisserant: 
Ascensión  d'Isaie.  (M.  A.  P.)  —  Revista 
bibliográfica:  Guerra  de  la  Independencia. 
Documentos.  Sucesos  particulares.  Estu- 
dios biográficos  y  monográficos.  Sitios 
de  Zaragoza  (E.  /.  y  /^.).— Bibliografías: 
Julio  Somoza  García  Sala:  Gijón  en  la 
Historia  general  de  Asturias.— Cariielo  de 
Echegaray,  Cronista  de  las  Provincias 
Vascongadas,  y  Serapio  de  Múgica,  Ins- 
pector de  Archivos  municipales  de  Gui- 
púzcoa: Villa/ranea  de  Guipú:^coa,  mono- 
grafía histórica.— Francisco  Monsalvatge 
y  Fossas:  Nomenclátor  histórico  de  las 
iglesias  parroquiales  y  rurales,  santuarios 
Y  capillas  de  la  pri>vincia  y  obispado  de 
Gerona  <E.  /.  y  /^.)— Marcel  Marión:  La 
veníe  des  biens  nationaux  pendant  la  Révo- 
luíion,  avec  étude  speciale  des  veníes  dans 
les  départements  de  la  Gironde  et  du  Cher 
(E. /.  y  /?.).— Th.  de  Cauzons:  Histoire 
de  l'fnquisition  en  France.  (G  D.  du  D.).— 
Noticias.  —  Ferrari,  por  el  Conde  de  las 
Aflijas.  — Notas  bibliográficas:  J.  Puig  y 
Cadafalch,  Antonio  de  Falguera  y  J.  Goday 


y  Casáis:  L' Arquitectura  Románica  á  Ca- 
talunya (V.  L.  R.)  —Eduardo  Barrón:  Mu- 
seo Nacional  de  Pintura  y  Escultura  (E. 
T.).  — Catálogo  del  Museo  de  Reprodúcelo- 
nes  Artísticas  (E.  ^.). — Felip  Pedreil:  Ca- 
tálech  de  la  Biblioteca  Musical  de  la  Dipu- 
tado de  Barcelona  (E.  r.;.— Eloy  Díaz-Ji- 
ménez y  Molleda:  Juan  del  Encina  en  León. 
(E.  r.;.— José  Sanchis  Sivera:  La  Catedral 
de  Valencia  (E.  r.j. —Laura  Pittoni:  Jaco- 
po  Sansovino  (E.  2".)._A.  de  Beruete  y 
Moret:  TheSchool  oj Madrid.  {E.  r.).-Juan 
Menéndez  Pidal:  San  Pedro  de  Cárdena. 
Restos  y  Memorias  del  antiguo  Monasterio 
(E.  T,).—].  Gudiol  y  Cunill:  Iconografía 
de  la  portalada  de  Ripoll  (E.  r.).— Joseph 
Gudiol  y  Cunill.  Les  bregues  sobre  lo  sen- 
yoriu  de  Vich  en  temps  del  Rey  Jaume  /. — 
Paul  Pallari:  Instructions  pour  les  recher- 
ches  préhistoriques  dans  le  Nord-Ouest  de 
l'Afrique.—Max  Nordau:  ¿e  sens  de  l'his- 
íoíre.— índice  general. 

La  España  Moderna.  i9o9.  Septiembre, 
El  Conde  de  Aranda,  por  Francisco  Espi- 
nosa y  Gonzálej-Pére:{.— Los  primitivos 
pintores  españoles,  por  Emilio  Bertaux.— 
Naturaleza  de  la  «Ciencia  del  lenguaje», 
por  Julio  Cejador.  —  España  fuera  de 
España:  Españajy  Napoleón  (i  804-1809), 
por  Pedro  Rain.  —  Goya  {continuación), 
por  Valeriano  de  Lo^^a. =Octub re.  In- 
tento y  definición  déla  Lingüística,  por 
Julio  Cejador.— Espaiña  fuera  de  España: 
Don  Quijote,  per  G.  Carí/wccf.— Goya  (con- 
tinuación), por  Valeriano  de  Io^'íJ.— Santa 
María  del  Mar,  por  Havelock  Ellis.—E\ 
arte  español  en  la  pintura  siciliana  del 
siglo  XV,  por  Leandro  Oz!{ola. — El  primer 
conato  de  rebelión  precursor  de  la  revo- 
lución en  España,  por  Juan  Pérez  de  Gu^- 
míín.=Noviem  bre.  Segovia,  por  Have- 
lock £'///s,  — El  primer  conato  de  rebelión 
precursor  de  la  revolución  en  España 
(conclusión),  por  Juan  Pérez  de  Guzmán. — 
Goya  (conclusión),  por  Valeriano  de  Loga. 
—El  sexo  femenino  en  las  monedas  del 
imperio  romano,  por  Ignacio  Calvo.— E\ 
arte  español  en  la  pintura  siciliana  del 
siglo  XV  (conclusión),  por  Leandro  Ozzola. 
—Cosas  de  Madrid,  por  Carlos  Cambro- 
nero.—\]n  testamento  histórico  (del  infante 
D.  Felipe,  hijo  de  Sancho  IV],  por  Antonio 
Ballesteros  Beretta.=^V>\c\embTe.  De  la 
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Alhambra.  Notas  y  pesquisas  acerca  de 
sus  elementos  suntuarios  y  de  las  pinturas 
murales  de  la  Torre  de  las  Damas,  por 
Rodrigo  Amador  de  los  /^íos.— Naturaleza 
del  lenguaje,  por  Julio  Cejador.—Níon- 
serrai,  por  Havelock  Eilis.  —  Lai  bibliogra- 
fía y  algunas  de  sus  aplicaciones,  por 
Joaquín  Olmedilla  y  Puig.  —  Ei  grupo  en 
mármol  de  Daoiz  y  Velarde  y  el  escultor 
D.  Antonio  Sola,  por  Juan  Pére\  de  Gu{- 
m<ín.— Recuerdos  históricos:  La  residencia 
de  Marrae,  por  Alfredo  Serranoy  Joper.  — 
El  mausoleo  de  Carlos  el  Noble  en  Pam- 
plona, y  el  arte  franco-flamenco  en  Na- 
varra, por  Ext\\\\oBertaux.-=i9\o.  Enero. 
El  problema  de  la  unidad  y  origen  del  len- 
guaje, por  Julio  Cejador.—E\  7  de  Octubre 
de  1841  en  el  Palacio  Real  de  Madrid,  por 
Juan  Pére^  de  Guarnan. — Los  escritores  ex- 
tranjeros en  los  asuntos  españoles,  por  Ro- 
drigo Amador  de  los  Ríos.— Los  retratos  de 
Isabel  de  Portugal,  mujer  de  Carlos  Quinto, 
por  Roblot-D¿londre.=F ebr ero.  Madrid 
«in  illo  tempore»,  por  Carlos  Cambronero. 
—Los  traidores,  por  Juan  Pére^  de  Gusi- 
ma«.— El  desenvolvimiento  de  la  industria 
en  España,  por  Francisco  Espinosa  y  Gon- 
^dle^-Pére:(.--L3i  Inquisición  en  Filipinas: 
caso  inaudito  del  gobernador  Salcedo, 
por  W.  E.  Retana. 

Guadalupe.  Cáceres.  i9o9.  30  Noviem- 
bre. Importancia  del  Monasterio  Extre- 
meño en  Madrid.  Una  visita  al  Archivo 
Nacional  para  buscar  documentos  refe- 
rentes á  Guadalupe,  por  Santiago  Gaspar. 

-Memorial  de  Artillería.  i9o9.  Octu- 
bre. Los  artilleros  en  la  batalla  de  Alca- 
ñiz,  por  Juan  Ar^adun.=Noviembre . 
Bibliografía:  Academia  de  Infantería.  Catá- 
logo de  su  Biblioteca  en  igog,  por  el  oficial 
bibliotecario  de  la  Academia  de  Infantería 
D.  Hilario  González.— £7  Intendente  del 
pf  imer  sitio  de  Zarago:(a,  Calvo  de  Rozas. 
Oíros  soldados  y  patriotas.  Apuntes  histó- 
ricos por  D.  Augusto  C.  de  Santiago 
Gadea.— E/  Mariscal  Soult  en  Portugal. 
Campaña  de  i8og,  por  D.  José  Ibáñez 
Marín.=Diciem  b re.  En  el  centenario  de 
la  batalla  de  Ocaña,  por  Juan  Arzadun.— 
Crónica  interior:  La  hazaña  del  cabo  Man- 
zano.=i9io.  Febrero.  Los  guerrilleros 
en  la  Guerra  de  la  Independencia.  Confe- 
rencia pronunciada  en  el  Ateneo  de  Ma- 


drid el  día  16  de  Diciembre  de  i9o9,  por 
Juan  A rcaífwn.  —  Variedades:  El  tratado 
más  antiguo  de  Arte  militar. 

El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús. 
i9io.  Enero.  Recuerdos  de  Fernán  Ca- 
ballero {continuación).,  por  Luis  Coloma. 

Nuestro  Tiempo.  i9o9.  Septiembre. 
Antecedentes  políticos  y  diplomáticos  de 
los  sucesos  de  /808,  por  el  Marqués  de 
¿ewa.— Bulgaria  y  Rumania  {continuación), 
por  Joaquín  de  la  L/a;'e.=Octu  bre.  An- 
tecedentes políticos  y  diplomáticos  de  los 
sucesos  de  1808  {continuación),  por  el 
Marqués  de  Lem<j.  — Bulgaria  y  Rumania 
(conclusión),  por  Joaquín  de  la  Llave. 

Razón  y  Fe.  i9o9.  Septiembre,  Lo- 
renzo Hervás.  Su  vida  y  sus  escritos 
(i733-i8o9),  por  E.  Portillo. — Imprentas 
de  los  antiguos  jesuítas  en  Europa,  Amé- 
rica y  Filipinas,  por  Cecilio  Gomes  Rorfe- 
/es,  — Examen  delibros:TheCatholicEncy- 
clopedia  (R.  R.  A.).— Biografía  del  llustrísi- 
mo  Sr.  D.  Fr.  Ezequiel  Moreno  y  Díaz 
(P.  Villada).  =  O clMhre.  Historia  de 
las  Religiones,  por  A.  Pérez  Goyena. — 
La  insignia  de  los  peregrinos  de  Santiago 
de  Compostela,  por  Tomás  Argüelles.= 
Noviembre.  Lorenzo  Hervás.  Su  vida 
y  sus  escritos  (1735-1809)  {continuación), 
por  E.  Portillo.— Un  bibliógrafo  insigne 
[el  P.  Uriarte],  por  A.  Pérez  Goyena.=i 
Diciembre.  Imprentas  de  los  antiguos 
jesuítas  en  Europa,  América  y  Filipinas 
(continuación),  por  Cec'iWo  Gómez  Rodeles. 
=  i9io.  Febrero.  La  Espeleología  y  el 
Troglodismo,  por  E.  Ugarte  de  Ercilla. — 
Examen  de  libros:  Estudios  de  crítica  y  de 
Historia  religiosa  (P.  Villada). — Ambrosio 
de  Morales  (E.  Portillo). 

Revista  de  Exthémadura.  i9o9.  Sep- 
tiembre. Arte  retrospectivo.  El  joyel  de 
la  Virgen  de  Guadalupe  en  1743,  por 
Francisco  de  San  Josep h.—Not&s  referen- 
tes á  Cáceres  (continuación^  por  J.  San- 
guino.—Crónica:  Las  querellas  del  Tajo, 
por  Pedro  G.  Magro.  — De  la  Sociedad 
Excursionista  Extremeña  y  algo  de  Pre- 
historia de  Extremadura,  por  Vicente 
Paredes.— Notas  bibliográficas:  De  varias 
revistas  (5.). =Oc  tu  bre.  De  la  Sociedad 
Excursionista  Extremeña  y  algo  de  Prehis- 
toria de  Extremadura  (conclusión),  por  Vi- 
cente Paredes. -Notas  bibliográficas:  Extre- 
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madura  Literaria,  revista  mensual  (B.).— 
Gramática  de  la  lengua  griega,  compuesta 
por  los  profesores  del  Colegio  de  Nuestra 
Señora  de  Veruela,  de  la  Compañía  de 
Jesús  (R.  R.  .4.;.— Historia  de  la  Compañía 
de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España,  por 
el  P.  Antonio  Astrain. -De  varias  revistas, 
('fi.)=Noviembre.  Ensayo  de  un  voca- 
bulario del  dialecto  de  la  Sierra  de  Gata, 
por  Daniel  Berjano.—Cómo  vivían  nues- 
tros antepasados,  por  el  Bachiller  de  Tre- 
vejo.  — En  obsequio  déla  verdad  [ruinas 
de  la  villa  de  Alcántara],  por  Lorenzo, 
López  Cruz— Notas  bibliográficas:  De  va- 
rias revistas  (5J.=Diciembr  e.  Cómo 
vivían  nuestros  antepasados  (conclusión), 
por  el  Bachiller  de  Trevej o. —Ñolas  epi- 
gráficas, por  B Notas  bibliográficas:  De 

varias  revistas  (B). 

R.    de   Aguirre. 

REVISTAS    EXTRANJERAS 

i.°  Los  sumarios  íntegros  de  las  revis- 
tas congéneres  de  la  nuestra,  consagra- 
das principalmente  al  estudio  de  España 
y  publicadas  en  el  extranjero  en  lenguas 
no  españolas.  (Sus  títulos  irán  en  letra 
cursiva.) 

2°  Los  trabajos  de  cualquier  materia 
referentes  á  España  y  los  de  Historia  y 
erudición  que  se  inserten  en  las  demás 
revistas  publicadas  en  el  extranjero  en 
lenguas   no   españolas. 

ACADÉMIE     DES     InSCRIPTIONS     &     BeLLES- 

Lettres  [de  Paris].  Comptes  rendus.  i9o9. 
Julio.  M.  Espérandieu,  Note  sur  le  temple 
de  source  du  Mont  Auxois.— Salomón  Rei- 
NACH,  La  date  de  l'ar  d' Orange.=Agosto. 
M.  Espérandieu,  Un  nouveau  sanctuaire 
sur  le  Mont  Auxois. — P.  Scheil,  La  langue 
anzarite.  — Rene  Basset,  Note  sur  les  ins- 
criptions  libyques  d'lfri-n-dellal,  pres 
d'lfir'a  (Grande  Kabylie). — Dr.  Cartón, 
Note  sur  un  vase  chrétien  á  reliefs  figures, 
irouvé  á  Thélepte  (Tunisie). 

Archivio  STORico  ITALIANO.  1 9o9.Cuad.  4.° 
Alberto  Del  Vecchio,  Per  la  storia  dell'- 
Universitá  di  Bologna. 

Archivio  storico  LOMBARDO.  i9o9.  Fas- 
cicolo  XXllI.  Nicola  Ferorelli,  Schema  di 
un  tentato  accordo  tra  Alfonso  d'Aragona 
e  Francesco  Sforza  nel  1442. 


La  Bibliofilia.  i9o9.  Octubre.  Renato 
Soriga,  Di  una  serie  inédita  di  otto  figure 
xilografiche  esistenti  nel  Museo  Cívico  di 
Pavía.— Cario  Frati,  Bollettino  Bibliográ- 
fico Marciano. 

Bulletin  de  l'Institüt  Egyptien. — 
Tom.  H.— Fase.  2.°  Alex.  Max  de  Zogheb, 
Les  tombeaux  des  Ptolémées.  — Albert 
Geiss,  Histoire  de  l'imprimerie  en  Egypt  e 

Journal  des  savants.  i9o9.  Noviembre. 
P.  Fabia,  L'histoire  de  la  poésie  latine.— 
G.  Perrot,  Répertoires  de  monuments 
figurés.=Díciembre,  L.  Delisle,  Les 
incunables  de  J.  Purpont  Morgan. 

Modern  language  notes.  Noviembre. 
Milton  A.  BucHANAN,  Chorley's  Catalogue 
of  comedias  and  autos  de  frey  Lope  Félix 
de  Vega  Carpió. 

NuovA  ANTOLOGÍA.  I .°  Novíembre  i9o9. 
Manfredi  Gravina,  Federico  Gravina 
grande  Ammiraglio  di  Spagna. — Vincenzo 
Fago,  L'Unwersítá  egíziana  di  Cairo. = 
I  6  Novicm  L  re.  Luigi  Pigorini,  I  primi- 
tivi  abitatori  dell'Italia. 

Revue  archéologique.  i9o9.  Septiembre' 
Octubre.  Salomón  Reinsch,  Bronces  du 
lac  de  Némi. — Gh.  Saumagne,  Les  basili- 
ques  cypriennes.— Jeaii  Laran,  Recher- 
ches  sur  les  proportions  dans  la  statuaire 
francaise  du  xiie  siécle.— L.  Delaporte, 
Un  nouveau  sceau  du  scribe  Ur-Enlil. 

Revue  de  l'Art  chrétien.  i9o9.  Sep- 
tiembre. R.  Maere,  Une  Bible  angevine 
au  Séminaire  de  xMalines.— G.  Sanoner,  La 
Bible  racontée  par  les  artistes  du  Moyen- 
Age. — L.  Cloquet,  Les  maisons  anciennes 
en  Belgique. 

RsvuE  des  Bibliothéques.  i9o9.  Octubre- 
Diciembre.  Emile  Chatelain,  Catalogue 
des  reproductíons  de  manuscrits  qui  se 
trouvent  á  la  Bibliothéque  de  1'  Université 
de  París  (Sorbonne).— Constantin  Palaeo- 
CAPPA,  Listes  des  manuscrits  grecs,  de  la 
Bibliothéque  Vaticane. 

Revue  des  cours  et  conférences.  i9o9. 
9  Diciembre.  M.  Puech,  Le  pathétique 
chez  Eurípide.=  i  6  Diciembre.  Alfred 
Croiset,  La  République  de  Platon.=2  3 
Diciembre.  Emile  Legouis,  Shakespea- 
re: Mesure  pour  mesure.=^^o  Diciem- 
bre. Abel  Lefrxhc,  Moliere:  Les /emmes 
sacantes. 
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Revue  des  deux  mondes.  i9o9  i  °  Diciem- 
bre. Louis  Sertrand,  Barcelone. 

Revue  de  dialectologie  romane.  i9o9. 
Julio-Diciembre.  A.  M.  Espinosa,  Studies 
in  New  Mexican  Spanish.— M.  Niepage, 
Laui— und  Formenlehre  der  mallorki  — 
nischen  Urkundensprache.— B.  Schadel, 
Die  katalanischen  Pyrenáendialekte. 

Revue  de  Gascogne.  Noviembre.  J.  Con- 
TRASTT,  Le  clergé  franjáis  refugié  en  Es- 
pagne.=Diciembre.  P.  Rogé,  Autour  de 
Margarite  de  Navarre.— J.  Contrasty,  Le 
clergé  franjáis  refugié  en  Espagne. 

PeVUE  INTERNATIONALE  DES  ÉTUDES  BAS- 
QUES. i9o9.  Septiembre-Diciembre.  H.  Ga- 
BEL,  Le  basque  et  les  langues  caucasiques. 
— G.  de  MujiCA,  Notas  adicionales  á  los 
Refranes  de  Sanguis.  — Bonifacio  de  Eche- 
GARAY,  La  Bella  Easo.— Mariano  Arigita, 
Los  priores  de  la  Seo  de  Pamplona. 

Revue  des  langues  romanes.  i9o9.  Mayo- 
Diciembre.  F.  Castets,  Les  quaire  fils 
Aymon.  — P.  Guillaume,  Mystére  de  Saint- 
Martin.  — A.  Schinz,  Notes  sur  le  vocabu- 
laire  Maupassant  et  de  Mérimée. 

La  Revue  de  Paris.  i9o9.  Noviembre. 
Alexandre  Moret,  L'Egyptologie  en 
France. 

Revue  de  philologie  de  littérature  et 
d'histoire  anciennes.  i9o9.  Octubre. 
Pierre  Boudreaux,  Un  nouveau  manus- 
crit  des  Divisiones  Aristoteleae.— Luis 
Havet,  ©bservations  sur  Plaute.  L.  Par- 
mentier,  Note  sur  un  nouveau  manuscrit 
fragmentaire  de  VHistoire  ecclésiastique 
de  Théodoret. 

Revüe    de    synthese  historique.    i9o9. 


Octubre.— Víctor  Chapot,  .Archives,  bi- 
bliothéques,  rnusées.  L'organisation  des 
bibliothéques,  L— Louis  Réau,  Notes  com- 
plémentaires  sur  l'organisation  des  mu- 
sées.  Les  musées  américaines.— Lucien 
Carcopino,  Les  monographies  locales 
dans  les  études  d'histoire  ancienne. 

RlVISTA    DELLE    BiBLIOTECHE    E  DEGLI    Ar- 

CHivi.  i9o9.  Franz  Ehrle,  Della  conferenza 
internazionale  di  S.  Gallo  (i898). 

Rivista  di  storia  antica.  i9o9.  Año  XIII. 
Fase.  1.°  Attilio  Profumo,  L'incendio  di 
Roma  dell'anno  64.— Giovanni  CostaI 
Fabio  pittore  e  Sallustio.— N.  Vulic,  Quan- 
do  fu  scritto  il  Monumentum  Ancyranum.^ 
—Garlo  Maria  Patrono,  Studi  bizantini. 

Romanía.  i9o9.  Octubre.  A.  Thomas, 
Notes  étymologiques  et  lexicographiques- 
— G.  Cohén,  Le  Théátre  á  París  et  aux  en vi- 
ronsá  la  fin  du  xive  siécle. 

Studi  di  Filología  Moderna.  i9o9.  Julio. 
Diciembre.  E.  Melé.  Per  la  fortuna  de 
Cervantes  in  Italia  nel  Seicento. 

Zentralblatt  für  Bibliothekswesen. 
i9o9.  Noviembre.  O.  Handwerker,  Zur 
Geschichte  der  Handschiriftensammiung 
der  Würzburger  Universitátsbibliothek. — 
F.  Eichler,  Versammlung  deutscher  Phi- 
lologen  und  SchulmánnerinGraz(Sektion 
für  Bibliothekswesen).  — H.  Escher,  Die  IX. 
Vereinigung  schweizerischer  Bibliothe- 
kare.=Diciembre.  E.  Henrici,  Braun- 
schweigs  Landeshauptarchiv  ais  Biblio- 
thek.— R.  Engelmann,  Die  Manuskripte  des 
Barons  Philipp  von  Stosch. 

Lorenzo  Santamaría. 


SECCIÓN  OFICIAL  Y  DE  NOTICIAS 


MEDALLA  EN  HONOR  DE  MENENDEZ  PELAYO 

Con  ocasión  de  haber  sido  electo  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia-' 
D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo,  muchos  de  sus  amigos,  compañeros  y  discípulos^ 
deseando  dar  muestra  de  la  alta  estimación  en  que  tienen  su  personalidad  literaria,, 
han  acordado  acuñar  en  honor  suyo  una  medalla  de  bronce. 

Es  un  tributo  modesto  para  que  á  él  pueda  contribuir  el  mayor  número,  y  está 
fundado,  exclusivamente,  en  la  admiración  que  inspira  el  restaurador  de  los  estu- 
dios de  investigación,  historia  y  crítica  que  al  escudriñar  y  depurar  con  su  fecunda 
labor  las  glorias  de  nuestro  pasado  literario,  tiene  la  mayor  de  las  suyas  en  abrir 
las  almas  á  la  esperanza  trayendo  á  la  memoria  el  espíritu  y  las  facultades  de- 
la  raza. 

Por  eso  los  iniciadores  de  esta  idea,  procedentes  de  opuestos  campos,  hacen 
leal  llamamiento  á  todos  los  amantes  de  la  cultura  nacional  para  que,  sin  distin- 
ción de  doctrinas  ni  escuelas,  unidos  por  el  vínculo  sagrado  del  amor  á  España  y 
el  culto  al  Arte  literario,  rindamos  este  homenaje  al  autor  de  la  Historia  de  las 
ideas  estéticas. 

Madrid  2  de  Mar^o  de  i gio. 
Adolfo  Bonilla  y  San  Martin.— Juan  Catalina  García.— Eduardo  de  Hiño- 
josa.— José  R.  Mélida.—Juan  Menénde^  Pidal.— Ramón  Menénde^  Pidal.— Ja- 
cinto Octavio  Picón.-  Francisco  Rodrigue^  Marín.— Rafael  de  Ureña  y  Smenjaud. 


BASES  DE  LA  SUSCRIPCIÓN 

La  medalla  será  modelada  por  D.  Lorenzo  Coullaut  Valera,  escultor  premiado- 

en  Exposiciones  nacionales  de  Bellas  Arles  y  por  la  Real  Academia  de  San  F'er- 

nando. 

Su  coste  será  de  diez  pesetas,  y  cada  suscriptor  tendrá  derecho  á  un  ejemplar. 
Las  adhesiones  se  reciben  en  la  Administración  de  la  Revista  de  Archivos,  In" 

fantas,  42,  hasta  el  día  3i  de  Marzo. 

Cerrada  la  lisia  de  suscripción  en  la  misma  fecha,  se  publicará  en  esta  Revista. 

la  cual,  terminada  la  fundición  de  la  medalla,  anunciará  cuándo  se  pueden  recoger 

los  ejemplares. 
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MINISTERIO    DE    INSTRUCCIÓN    PÚBLICA 
EXPOSICIÓN 

«Señor:  El  Real  decreto  de  19  de  Ma- 
yo de  igoS,  que  estableció  la  jubilación 
forzosa  de  los  empleados  facultativos 
del  Cuerpo  de  Archiveros,  Biblioteca- 
rios y  Arqueólogos  cuando  cumplan 
setenta  años  de  edad,  dispuso  también 
que  no  se  permita  tomar  parte  en  las 
oposiciones  para  el  ingreso  en  dicho 
Cuerpo  á  los  que  hayan  cumplido  trein- 
y  cinco  años. 

»Esta  últimadisposición, inspirada  sin 
duda  en  el  noble  propósito  de  evitar  la 
situación  tristísima  de  los  que,  ingresan- 
do en  edad  avanzada,  pudieran,  al  llegar 
el  momento  de  la  jubilación,  verse  pri- 
vados del  derecho  á  haber  pasivo,  lesio- 
nó los  intereses  de  muchos  individuos 
que  se  hallan  en  posesión  del  certificado 
de  aptitud  legal  ó  del  título  de  la  supri- 
mida Escuela  Superior  de  Diplomática, 
título  y  certificado  que  no  tienen  otra 
aplicación  ni  finalidad  que  el  ejercicio 
de  la  carrera  de  Archivero,  y  que  resul- 
tan desde  luego  invalidados  al  impedir 
que  los  poseedores  puedan  hacer  opo- 
sición á  las  plazas  vacantes  en  el  refe- 
rido Cuerpo. 

»N¡  hay  razón  tampoco  para  poner 
esta  limitación  á  los  Doctores  y  Licen- 
ciados en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Le- 
tras, que  desde  la  ley  de  29  de  Julio  de 
1894  concurren  con  los  titulares  de  la 
Escuela  Superior  de  Diplomática  para 
la  provisión  de  acuellas  plazas,  y  al  su- 
primirse esta  Escuela,  por  Real  decreto 
de  19  de  Julio  de  1900,  se  les  reconoció 
el  derecho,  ya  declarado  anteriormente, 
de  hacer  oposiciones  á  ellas. 

^Equiparadas  en  cierto  modo  por  la 
identidad  de  títulos  y  por  el  fin  de  cul- 
tura las  funciones  de  los  Catedráticos  y 
de  los  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Ar- 
queólogos, no  debe  limitarse  á  éstos, 
como  no  se  limita  á  aquéllos,  la  edad  en 
■que  deban  ingresar  en  la  carrera,  ha- 


ciendo uso  de  un  derecho  que  se  les  re- 
conoció al  expedírseles  sus  títulos. 

j^F'undado  en  estas  consideraciones, 
el  Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor 
de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
adjunto  proyecto  de  decreto. 

»Madrid  14  de  Enero  de  1910. — Señor: 
A.  L.  R.  P.  de  V.  M.,  Antonio  Barroso 
y  Castillo.» 

REAL  DECRETO 

Conformándome  con  lo  propuesto 
por  el  Ministro  de  Instrucción  pública 
y  Bellas  Artes, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  I."  Queda  derogado  el  Real 
decreto  de  19  de  Mayo  de  igoS,  que  pro- 
hibió tomar  parte  en  las  oposiciones 
para  el  ingreso  en  el  Cuerpo  facultativo 
de  Archiveros,  Bibliotecarios  y  Arqueó- 
logos á  los  mayores  de  treinta  y  cinco 
años. 

Art.  2.°  Se  mantiene  en  vigor  el  pre- 
cepto de  la  jubilación  forzosa  de  los  em- 
pleados del  referido  Cuerpo  cuando  ha- 
yan cumplido  los  setenta  años,  hasta 
cuya  edad  ninguno  podrá  ser  jubilado, 
sino  á  su  instancia,  en  la  forma  estable- 
cida por  las  Leyes,  por  imposibilidad 
física  notoria  ó  por  causa  justificada, 
previa  formación  de  expediente,  en  el 
que  habrá  de  oirse  al  interesado  y  á  la 
Junta  facultativa  de  Archivos,  Bibliote- 
cas y  Museos. 

Dado  en  Palacio  á   14  de   Enero  de 
1910.— ALFONSO.— El  Ministro  de  Ins- 
trucción Pública  y  Bellas  Artes,  Anto- 
nio Barroso  y  Castillo. 
{Gaceta  de  Madrid  de  1 5  de  Enero.) 


Le  ha  sido  concedida  la  gran  cruz  de 
la  Orden  de  Alfonso  XII  al  Inspector  del 
Cuerpo  D.  Antonio  Rodríguez  Villa. 


El  Oficial  D.  Manuel  Jiménez  Catalán 
ha  sido  trasladado  del  Archivo  de  Ha- 
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cienda  de  Lérida  á  la  Biblioteca  Univer- 
sitaria de  Zaragoza,  y  D.  Carlos  Román 
y  Ferrer,  Oficial  de  cuarto  grado,  ha 
sido  destinado  al  Archivo  general  cen- 
tral de  Alcalá  de  Henares,  causando 
baja  en  el  Archivo  Histórico  de  Galicia. 

EXPOSICIÓN 

oeñor:  La  escasez  de  personal  en  el 
Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Bi- 
bliotecarios y  Arqueólogos,  cuyos  indi- 
viduos se  hallan  recargados  de  trabajo 
hasta  el  punto  de  que  en  las  provincias 
un  solo  empleado  tiene  que  encargarse 
de  dos  establecimientos,  exige  que  las 
vacantes  se  cubran  inmediatamente, 
para  que  no  quede  en  ningún  tiempo 
abandonado  el  servicio. 

En  las  oposiciones  verificadas  en  Di- 
ciembre último,  sólo  han  podido  cu- 
brirse cinco  de  las  18  vacantes  que  ha- 
bía, quedando  i3  plazas  por  proveer,  lo 
cual  impide  que  los  servicios  se  hagan 
con  la  regularidad  necesaria,  por  mu- 
cho que  sea  el  celo  de  los  empleados. 

Para  evitar  estas  deficiencias,  inevita- 
bles con  el  actual  régimen,  considera 
conveniente  el  Ministro  que  suscribe 
proveer  interinamente  las  plazas  hasta 
que,  convocadas  otras  oposiciones,  pue- 
dan cubrirse  en  propiedad,  nombrando 
para  las  interinidades  á  personas  que 
posean  títulos  académicos  que  acrediten 
su  suficiencia. 

Fundado  en  estas  consideraciones  el 
Ministro  que  suscribe  tiene  el  honor  de 
someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  ad- 
junto proyecto  de  Decreto. 
Madrid,  26  de  Febrero  de  1910. 
Seíñor: 
A.  L.  R.'P.  de  V.  M., 
Conde   de   Romanones. 

REAL  DECRETO 
A  propuesta  del  Ministro  de  Instruc- 
ción pública  y  Bellas  Artes,  y  oída  la 
Junta  facultativa  de  Archivos,  Bibliote- 
cas y  Museos, 


Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  I.®  Las  vacantes  de  Oficia- 
les de  cuarto  grado  que  existen  hoy  en 
el  Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios 
y  Arqueólogos,  y  las  que  en  lo  sucesivo 
se  produzcan  por  el  movimiento  de  las 
escalas,  se  proveerán  interinamente  por 
el  Ministerio,  hasta  que,  convocadas  las 
oposiciones,  puedan  cubrirse  en  la  for- 
ma que  determina  el  Real  decreto  de 
16  de  Septiembre  de  1902. 

Art.  2.°  El  nombramiento  de  Oficial 
interino  habrá  de  recaer  en  persona  que 
se  halle  en  posesión  del  título  ó  certifi- 
cado de  aptitud  conferido  por  la  antigua 
Escuela  Superior  de  Diplomática,  del  tí- 
tulo de  Doctor  ó  Licenciado  en  la  Facul- 
tad de  Filosofía  y  Letras,  ó  en  personas 
que  posean  cualquier  otro  título  acadé- 
mico de  Facultad  ó  estudio  superior. 

Dado  en  Palacio  á  25  de  Febrero 
de  1910.— ALFONSO.— El  Ministro  de 
Instrucción  pública  y  Bellas  Artes,  Al- 
varo FlGUEROA. 

(Gaceta  26  Febrero.) 


Por  Real  decreto  de  26  de  Febrero  ha 
sido  ascendido  D.  José  R.  Mélida  á  Jefe 
de  primer  grado,  con  la  categoría  de 
Jefe  de  Administración  civil  de  cuarta 
clase. 


A  los  sesenta  y  seis  años  de  edad  ha 
fallecido  el  Jefe  de  primer  grado  don 
Joaquín  Casan  y  Alegre. 

Ingresó  en  el  Cuerpo  el  3  de  Junio  de 
1875.  Estuvo  al  frente  de  la  Biblioteca 
Universitaria  de  Valencia,  y  á  su  falle- 
cimiento desempeñaba  el  cargo  de  Jefe 
del  Archivo  Regional.  En  1894  empezó 
á  publicar  una  Colección  de  documentos 
inéditos  del  Archivo  general  del  Reino 
de  Valencia.  Poseía  los  títulos  de  Doctor 
en  Filosofía  y  Letras  y  Licenciado  en 
Derecho.- D.  E.  P. 
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Con  motivo  del  fallecimiento  del  se- 
ñor Casan  ascienden:  á  Jefe  de  primer 
grado,  D.  José  Ramón  Mélida;  á  Jefe  de 
segundo  grado,  D.  Francisco  Marzo  y 
López;  á  Jefe  de  tercer  grado,  D.  Fer- 
nando Ariño  y  González;  á  Jefe  de  cuar- 
to grado,  D.  Bonifacio  Ponsol  y  Zabala; 
á  Oficial  de  primer  grado,  D.  Manuel 
Jiménez  Catalán;  á  Oficial  de  segundo 
grado,  D.  Ramón  Robles  y  Rodríguez,  y 
á  Oficial  de  tercer  grado,  D.  Juan  Muro 
y  Monge. 


El  Jefe  de  segundo  grado  D.  José  Joa- 
quín Herrero  ha  sido  elegido  Acadé- 
mico de  número  de  la  Real  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando. 


Han  sido  elegidos  para  formar  parte 
del  Consejo  de  redacción  de  la  Revista 
los  Sres.  D.  José  Joaquín  Herrero  y  don. 
Narciso  de  Liñán  y  Heredia. 


REVISTA 

DE 

ARCHIVOS,    BIBLIOTECAS    Y    MUSEOS 

Año  XÍV.  —  Marzo-Abril  de  igio.  —  Núms.  3  y  4. 

LA  geografía  de  LA  PENÍNSULA  IBÉRICA 

EN   LOS    TEXTOS    DE    LOS    ESCRITORES    GRIEGOS 


(Continuación  *.) 

Cuál  sea  la  isla  Erythia:  si  Cádiz  ó  la  pequeña  que  tiene  próxima.  Vir- 
tud de  su  pasto  (4). 

Fundación  de  Gadira  según  los  gaditanos:  la  primera  expedición  de 
los  fenicios  llegó  hasta  el  Estrecho;  la  segunda,  hasta  la  isla  de  Hércules, 
sita  ante  Onoba;  en  la  tercera,  fundan  á  Cádiz.  Opiniones  sobre  el  sitio  en 
que  están  las  columnas  y  sobre  lo  que  sean  ellas.  Juicio  de  Estrabón 
acerca  de  todo  el  contenido  de  este  párrafo:  razonable,  dice,  es  conjeturar 
que  fueran  columnas  reales  (5). 

Pero  también  es  probable  que  por  metonimia  pasara  la  denominación 
de  columnas  á  los  lugares  en  que  antes  las  hubiese;  y  es  probable  que  las 
hubiera  en  el  Estrecho  ó  en  los  islotes  próximos  á  sus  extremos.  Hoy  es 
difícil  decir  si  las  columnas  son  los  islotes  ó  las  puntas  del  Estrecho.  No 
cree  que  estuvieran  en  Cádiz  (6). 

La  fuente  de  Cádiz  y  opiniones  de  Polibio,  de  Artemidoro  y  Silano. 
La  explicación  de  Posidonio.  Duda  en  que  queda  Estrabón  acerca  de  este 
particular  (7). 

Explicación  que  de  las  mareas  dio  Posidonio:  el  movimiento  diurno,  el 
mensual  y  el  anual  de  las  aguas  del  Océano;  su  crítica  y  su  relación  con  el 
caudal  de  los  pozos  de  Cádiz  (8). 

•  *     Véase  el  número  anterior. 

3.*  ¿rOCA.  — TOMO  XXII  1 1 
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Opinión  de  Seleuco  acerca  de  las  mareas.  Observaciones  que  en  Cádiz 
hizo  Posidonio.  Las  inundaciones  del  Ebro  (9). 

El  árbol  de  Cádiz  y  el  de  cerca  de  Cartagena  (10). 

Las  Cassitérides:  su  situación  en  alta  mar;  sus  habitantes.  El  plomo 
y  el  estaño.  Los  romanos  quieren  conocer  la  situación  de  estas  islas,  pero 
se  opone  á  ello  la  astucia  de  los  fenicios.  P.  Craso  en  estas  islas  (11). 

§49).  Tal  es  el  plan  que  nuestro  ilustre  geógrafo  desarrolla  en  su 
descripción  de  Iberia,  en  la  que,  como  se  ha  visto,  nos  ofrece  tres  estados 
de  lo  que  se  comprendió  bajo  esta  denominación,  ó  sea:  la  Iberia  primiti- 
va; la  Iberia  de  los  tiempos  inmediatamente  anteriores  á  él,  que  es  la  que 
describe,  y  la  Iberia,  nombre  sinónimo  ya  de  España,  bajo  el  gobierno  de 
los  romanos. 

§  5o).  La  Iberia  primitiva  '.—Según  Estrabón,  los  escritores  más 
antiguos  llamaron  Iberia  á  toda  la  región  situada  más  allá  del  Ródano  y 
del  istmo  comprendido  entre  los  actuales  golfos  de  Vizcsíya  y  de  León 
(golfos  galaicos);  de  modo  que  comprendía  ésta,  toda  la  Península  más  la 
parte  sur  de  Francia  hasta  la  desembocadura  de  aquel  río.  Este  pasaje  nos 
aclara  las  dudas  que  teníamos  al  tratar  de  Hecateo  y  otros  geógrafos  anti- 
guos; pero  tenemos  en  contra  el  testimonio  claro  y  terminante  de  Polibio 
que,  como  hemos  visto,  extiende  la  Iberia  sólo  hasta  Sagunto.  Estrabón 
nos  dice,  á  seguida,  que  otros  (también  antiguos),  llamaban  Iberia  sólo  á 
la  región  situada  á  la  parte  de  acá  del  Ebro,  ó  sea,  la  comprendida  entre 
este  río  y  el  Ródano  S  y  que  á  sus  habitantes  se  les  llamó  primitivamente 
Igletas,  los  cuales  ocupaban  una  región  no  grande,  según  el  Myrleano 
(iii,  4,  19,  pág.  226).  Creo  que  con  esto  podemos  ya  concluir  de  un  modo 
satisfactorio  que  los  primeros  griegos  llamaron  Iberia  á  toda  la  parte  de 
Europa  desde  el  Ródano  hasta  su  extremo  occidental,  en  la  que  se  encon- 
traba la  región  de  los  Iberes, — la  primera  que  debieron  conocer  los  más 
antiguos  geógrafos  griegos,  más  el  resto  de  la  Península  desconocido  aún 
y  al  que  comprendían  en  aquella  denominación  por  no  saber  su  verdadero 
nombre.  Más  adelante,  al  conocerse  más  la  Península,  se  restringió  el 
nombre  de  Iberia  á  la  región  que  propiamente  lo  llevaba  desde  un  princi- 
pio, ó  sea,  á  la  ocupada  por  los  Iberes,  y  se  fueron  denominando  las  otras 


1  Para  que  sea  más  fácil  la  comprobación  de  las  citas,  indicaremos  con  el  libro, 
capítulo  y  párrafo,  la  página  correspondiente,  teniendo  en  cuenta  que  nos  referimos 
al   tomo   I."  de  la  edición   teubneriana  de   Estrabón. 

2  Véase  el  texto  que  hemos  traducido  de  Escimno  de  Quíos. 
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giones  con  los  nombres  particulares  que  ya  vemos  en  Polibio:  Celtibe- 
ria, Bética,  Lysitania,  etc.  Últimamente  prevaleció  para  toda  la  Península 
el  nombre  de  la  primera  región  conocida;  pero  al  mismo  tiempo  se  le 
aplica  otro  sinónimo,  el  de  Hispania,  que  por  primera  vez  vemos  empleado 
por  Estrabón,  entre  los  geógrafos.  A  este  último  nombre  se  le  atribuye 
etimología  fenicia,  y  es  muy  probable  que  en  su  origen  tenga  algo  de  co- 
iiiún  con  el  nombre  de  la  población  más  principal  de  la  Turdetania  en 
aquellos  tiempos,  con  Sevilla,  en  cuya  denominación  entran  las  mismas 
letras  que  en  el  nombre  Hispania;  si  se  prescinde  del  sufijo  de  derivación, 
HispAN-ía  é  HisPAL-ís  son  un  mismo  nombre:  el  cambio  de  n  en  /  es  fre- 
cuente y  natural.  Si  esto  es  así,  resulta  que  al  comprender  el  nombre  de 
Iberia  en  su  significación  á  toda  la  Península,  recibió  en  cambio  como 
compañero  y  sinónimo  el  nombre  de  Hispania,  que  llevaría  región  im- 
portante del  occidente  de  la  Península,  antes  de  que  ambos  adquirieran 
la  significación  general  con  que  los  veremos  empleados  de  aquí  en  ade- 
lante. 

§  5i).  Respecto  del  nombre  Iberia,  diremos  que  deriva  de  Iber,  ya  se 
tome  como  nombre  propio  del  río  Ebro,  ya  como  el  apelativo  que  se  em- 
.picaba  para  designar  á  un  habitante  de  esta  región.  Más  claro:  la  forma 
en  que  se  nos  ofrece  el  nombre  del  río  Ebro,  es  la  misma  con  que  se  de- 
signaba en  singular,  á  un  habitante  de  la  región  bañada  por  él  K  En  este 
caso  un  Ebro  es  un  ibero  y  un  ibero  es  un  Ebro:  luego  el  Ebro  es  un 
ibero;  y  el  plural  griego  Iberes  significa  pluralidad  de  Ebros  ó  iberos.  De 
dicho  singular  "l^y¡p,  ya  sea  el  río,  como  creo  más  probable  2,  ya  sea  un 
ibero  se  formó  con  el  sufijo  de  derivación  ia  el  substantivo  'Igyjp-ía  para  de- 
signar la  región  de  los  Iberes;  y  el  plural  Iber-es  psiva  designar  al  conjunto 
de  sus  habitantes.  Se  equivocó,  pues,  el  Sr.  Fernández  y  González  al  tra- 
tar de  este  particular  3,  sosteniendo  que  el  nombre  del  río  es  en  griego 


X  El  único  pasaje  en  que  hemos  visto  el  singular  de  este  nombre  aplicado  á  un 
dividuo  de  la  región  Iberia,  es  el  que  Ateneo  nos  ha  conservado  de  Polibio  (xxxiv, 
9,  10),  donde  habla  del  lujo  del  palacio  —  "Igyjpóc;  xivoc;  BczQiXáo);,  —  de  un  cierto 
rey  ibero,  cuyo  genitivo,  "I^r^po;,  significa  aqui  de  un  ibero;  pero  en  otros  casos,  como 
por  ejemplo,  el  mismo  que  hemos  citado  de  Estrabón, -rrjv  svtoc;  ToD  "ISrjpo;  significa 
**la  (región  situada)  dentro  ó  de  la  parte  de  acá  del  Ebro". 

2  En  dicho  nombre  creo  que  deben  distinguirse  dos  elementos,  representado  el 
uno  por  la  primera  vocal,  I ,  y  el  otro  por  la  silaba  ber  ;  y  creo  que  algo  de  común 
debe  tener  con  el  nombre  del  principal  río  de  Italia,  en  el  que  se  ven  los  mismos, 
más  otros  elementos:   T-i-Ssp-i-;    (Tíberis). 

3  En  su  obra  Primeros  pobladores  históricos  de  la  Península  ibérica,  pág.  135, 
^ota    I.  .  '  '  I  \  \ 
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''I^yjpó;  y  el  de  ibero  "I6Y¡p:  no  hay  tal.  '6r]po;  en  griego,  no  se  ve  en  ninguno* 
de  los  geógrafos.  La  equivocación  procede,  tal  vez,  de  haber  tomado  coma 
originaria  la  forma  latina  del  nombre  del  Ebro,  río  á  que  los  latinos  lla- 
maron IberuSy  declinándolo  como  los  temas  en  -o;  pero  en  los  griegos,  que 
son  los  primeros  que  escribieron  tal  nombre,  aparece  éste  como  tema  en 
-p-  (r)  y  declinado  como  tal. 

§  52).  La  Iberia  que  describe  Estrabón. — Fué  costumbre,  entre  los 
geógrafos  griegos,  el  asemejar  la  forma  de  las  regiones  que  describían  á 
los  objetos  que  por  su  figura  tuvieran  parecido  con  la  del  mapa  de  aqué- 
llas; y  así  nos  dice  Estrabón  que  la  Iberia,  situada  en  la  región  más  occi- 
dental de  Europa,  tiene  la  figura  de  una  piel  de  buey  tendida  de  manera 
que  la  parte  del  cuello  caiga  junto  á  la  Galia,  de  la  que  la  separan  los  mon- 
tes Pirineos,  extendidos  de  S.  á  N.,  desde  el  Mediterráneo  hasta  el  Océano. 
El  punto  preciso  en  que  terminaba  Iberia  y  empezaba  la  Galia  por  la  parte 
de  aquel  mar,  estaba  en  controversia  ya  en  su  tiempo,  queriendo  unos  que: 
fuera  el  sitio  en  que  se  levantaban  los  Trofeos  de  Pompeyo,  y  otros,  el' 
Templo  de  Venus  Pirinea,  siendo  este  último  el  parecer  de  Estrabón.  Por 
la  parte  del  Océano,  como  región  menos  conocida,  no  había  tal  disparidad, 
fijando  nuestro  geógrafo  el  punto  de  división  de  la  Iberia  y  de  Aquitania 
en  Oeasona,  punto  hasta  el  que  llegaba  el  camino  que  salía  de  Tarragona 
(iii,  1,  3,  pág.  184;  IV,  1,  3  págs.  242  y  243,  y  iii,  4,  lopág.  219).  Esta  Pe- 
nínsula, de  suelo  quebrado,  constituido  en  su  mayor  parte  por  montes  y 
llanos  de  tierra  ligera  y  desigualmente  dotados  de  agua,  no  ofrecía  comodi- 
dades para  la  vida  más  que  en  la  región  del  Mediterráneo  y  en  la  que  sigue 
inmediatamente  al  Estrecho.  La  parte  del  N.,  áspera  y  fría,  é  incomunicada 
además  del  resto  de  la  Península,  con  la  que  no  mantenía  relaciones  de  nin- 
guna clase,  hacía  que  fuera  muy  penosa  la  vida  en  ella(iii,  1,  2,  pág.  184). 

Para  nuestro  geógrafo,  la  Iberia  tenía  la  forma  de  un  cuadrilátero  irre- 
gular. Los  Pirineos,  que  constituían  ellado  oriental,  se  extendían  de  S.  áN. 
Formaba  el  lado  meridional  la  costa  del  Mediterráneo,  desde  aquellos 
montes  hasta  el  Estrecho,  y  la  del  Atlántico  hasta  el  Promontorio  Sagra- 
do; paralela  á  los  Pirineos  tiende  la  costa  occidental  bañada  por  el  Océano; 
desde  el  Promontorio  Sagrado  hasta  el  Nerio  (C.  Finisterre),  quedando 
para  la  septentrional  sólo  la  parte  bañada  por  el  actual  mar  Cantábrico. 
La  mayor  extensión  de  la  península  la  pone  de  E.  á  O.  en  6.000  estadios; 
su  anchura,  de  N.  á  S.,  en  5. 000  por  la  parte  del  O.,  y  en  menos  de  3.ooo> 
por  el  lado  de  los  Pirineos  (ni,  1,  3,  pág.  184). 
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Podemos  explicarnos  la  equivocación  de  nuestro  geógrafo  al  situar  el 
Mediterráneo  bañando  la  costa  S.  de  la  península,  por  el  hecho  que  debe- 
mos á  oportuna  observación  de  D.  Eduardo  Saavedra,  de  que  los  puertos 
que  tenemos  en  este  mar  están  todos  orientados  al  Mediodía;  y  esta  misma 
equivocación  nos  explica  también  la  que  supone  poner  á  los  Pirineos  en 
dirección  de  S.  á  N.,  pues  no  cabe  darles  otra  dirección  para  que  guarden 
con  la  costa  del  Mediterráneo  la  posición  relativa  que  efectivamente  tienen 
con  ella. 

§  53).  Expuesta  la  figura,  situación  y  magnitud  de  la  Península,  pasa 
Estrabón  á  su  descripción  particular ,  tratando  primero  del  Promontorio 
Sagrado,  partes  de  costa  adyacentes  á  él  hasta  la  desembocadura  del  Gua- 
diana por  el  E.  y  del  Tajo  por  el  N.,  y  región  interior  á  éstas  correspon- 
diente; describe  después  la  costa  desde  la  desembocadura  del  Guadiana 
hasta  el  Estrecho  y  la  región  mediterránea  correspondiente,  ó  sea  la  Hé- 
tica; trata  á  continuación  de  la  costa  occidental  que  empieza  á  describir 
desde  el  Sacro  Promontorio,  para  remontarnos  hasta  el  Tajo  y  describir  la 
Lysitania  y  pueblos  de  más  al  interior,  continuando  por  la  costa  septen- 
triona  hasta  los  Vascones.  Vuelve  después  al  Estrecho  para  tratar  de  la 
costa  meridional  hasta  los  Pirineos;  describe  la  región  interior  á  ella  ad- 
yacente y  el  valle  del  Ebro;  remonta  el  Idubeda  y  entra  en  la  Celtiberia, 
en  cuya  descripción  habla  de  nuevo  de  todos  los  pueblos  lindantes,  con 
ella,  especialmente  por  el  NO.  y  S.  Trataremos  nosotros  separadamente 
de  cada  una  de  estas  regiones. 

§  54).  A.  Región  mesopotámica  ó  sea  la  comprendida  entre  los  ríos 
Tajo  y  Guadiana  desde  el  mar  hasta  el  interior  donde  habitaban  los  Car- 
petanos  (ni,  1,  4,  5  y  6,  pág.  i85,  186  y  187,  y  cap.  3,  i,  p,4g.  2o3).  Teníase 
al  Sacro  Promontorio,  no  sólo  como  el  punto  más  occidental  de  Europa, 
sino  de  la  Tierra  habitada,  excediendo  en  i.5oo  esadios  al  punto  más  occi- 
dental de  Mauritania.  Pocas  y  no  muy  claras  eran  aún  las  noticias  que  se 
tenían  de  esta  región  en  tiempo  de  nuestro  geógrafo.  Limítase  á  mencionar 
en  la  costa  occidental  un  golfo  á  que  no  da  nombre,  el  Promontorio  Barba- 
sio  (h.  C.  Espichel),  y  un  estero  (h.  Bahía  de  Setubal),  después  del  cual 
viene  la  desembocadura  del  Tajo.  Dicho  estero  se  internaba  por  una  longi- 
tud de  más  de  400  estadios  contados  desde  la  mencionada  ^  Torre,  en  la 

1  Sin  duda  que  en  este  pasaje  está  incompleto  el  texto  de  nuestro  geógrafo,  ó 
padeció  éste  una  distracción,  pues  no  habla  antes  de  la  Torre  ó  Burgo  á  que  aquí 
hace  referencia. 
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que  se  hacia  aguada  si  estaban  provistas  sus  cisternas.  En  la  costa  me- 
ridional nos  habla  de  la  región  adyacente  al  Sacro  Promontorio  en  términos 
que  parece  que  viene  á  confundir  el  que  llamaron  los  latinos  campo  Cúneo 
(h.  cabo  de  Santa  María)  por  tener  la  forma  de  ciiña^  con  aquel  Promonto- 
rio; menciona  los  tres  islotes  que  daban  al  lugar  la  figura  de  una  barca,  y  nos 
informa  de  la  superstición  de  la  gente  que  poblaba  aquella  costa,  que  creía 
que  los  dioses  bajaban  durante  la  noche  al  Promontorio  Sagrado,  por  lo 
que  no  podían  subir  á  él  los  mortales,  á  tales  horas.  Al  circunscribir  la 
región  por  los  ríos  Tajo  y  Ana,  nos  habla  de  la  magnitud  de  ambos,  que, 
nacidos  en  la  Celtiberia,  según  Polibio,  se  dirigen  hacia  occidente;  aquél 
en  línea  recta,  al  paso  que  éste  tuerce  hacia  el  sud,  separando  de  la  Bética 
la  región  mesopotámica  poblada,  según  Estrabón,  por  Kélticos  y  algunos 
Lysitanos  que  los  romanos  habían  trasladado  de  la  otra  parte  del  Tajo.  Y 
aquí  se  nos  ocurre  preguntar:  ^qué  se  han  hecho  los  Kynetas  de  Heródoto 
y  Koniosde  Polibio,  que  ambos  geógrafos  colocaron  en  la  región  SO.  de 
la  Península?  En  tiempo  de  Estrabón,  como  vemos,  se  había  perdido  ya  la 
denominación  de  Kynetas  y  Konios,  quedando  sólo  Celtas  en  esta  comarca. 
Estos  Celtas  ó  Keltas  no  deben  ser  otros  que  los  Calatas  de  Eratóstenes, 
y  Celtas  serían  también  los  Konios,  que  dejaron  su  nombre  al  campo  küneo, 
nombre  que  los  romanos  interpretaron  luego  por  cuña — cuneus — por  la 
semejanza  que  con  este  instrumento  tenía,  además  del  nombre,  la  confi- 
guración de  la  comarca.  Quedó  también  el  nombre  de  la  ciudad  más  ce- 
lebrada de  esta  región,  Konistorgi  (iii,  2,  2,  pág.  191),  que  bien  pudierí^ 
significar  la  ciudad  de  los  Konios  i.  Por  el  Oriente  limitaba  esta  región 
con  los  Carpetanos,  de  los  que  ya  trataremos,  advirtiendo  que  es  muy  di- 
fícil señalar  línea  precisa  de  separación,  por  no  darnos  bastantes  datos  nues- 
tro geógrafo  2. 

§  35).  B).  La  Bética  ó  Turdetania  (iii,  1,  6,  hasta  el  final  del  ca- 
pítulo, y  todo  el  cap.  11;  págs.  187  y  siguientes). 

No  son  enteramente  sinónimos  estos  dos  nombres  en  nuestro  geógrafo, 
pues  comprende  aquél  más  extensión  que  éste.  Al  señalar  los  límites  de 

1  Este  mismo  nombre,  bajo  la  forma  de  adjetivo,  Koniscos,  lo  emplea  nuestro 
geógrafo  (iii,  4,  12,  p.  220)  como  apelativo  de  los  Cántabros,  al  decir:  "al  Norte  de 
los  Celtíberos  habitan  los  Berones,  confines  á  los  Cántabros  Koniscos  y  procedentes 
de  la  expedición  Celta".  ¿Qué  tiene,  pues,  de  extraño  que  toda  esta  gente  sea  una 
misma,  con  denominaciones  particulares,  según  la  región  que  ocupaban? 

2  En  otro  lugar  parece  contradecir  lo  que  dice  aquí,  al  afirmar  que  Mérida 
fué  fundada  en  la  región  de  los  Túrdulos :  de  modo  que  éstos  debían  rebasar  los 
límites  de  la  Bética  y  extenderse  también  por  el  Norte  del  Guadiana  (iii,  2,  15,  p.  204). 
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la  región  que  tomó  nombre  del  río  Betis— lo  mismo  que  Iberia  lo  tomó 
del  río  Iber— ,  limítala  entre  el  río  Anas  (O.  y  N.);  la  Oretania  (por  el  E.) 
y  la  costa  del  Atlántico  desde  la  desembocadura  de  aquel  río  hasta  el  Es- 
trecho: III,  1,  6,  pág.  1 88);  pero  la  Turdetania,  llamada  así  de  los  Turdeta- 
nos,  sus  habitantes,  teniendo  por  el  N.  y  O.  los  mismos  confines  que  la 
Bética,  lindaba  por  el  E.  con  algunos  Carpetanos  y  con  los  Oretanos;  y 
por  el  Sud,  con  los  Bastetanos  que  ocupaban  una  estrecha  zona  marítima 
desde  el  Estrecho  hasta  Cádiz,  y  después,  con  el  mar  hasta  la  desemboca- 
dura del  Guadiana.  Su  extensión,  dice,  no  es  mayor  de  2.000  estadios  ni 
en  largo  ni  en  ancho. 

El  Betis,  al  que  da  nuestro  geógrafo  una  longitud  término  medio  entre 
la  del  Tajo  y  la  del  Anas,  nace  como  éste  en  el  oriente,  corre  en  un  princi- 
pio hacia  O.  y  tuerce  luego  hacia  el  Sud  fecundando  la  tierra  que  de  él 
tomó  nombre.  En  tiempo  de  Estrabón  no  había  diferencia  ninguna  entre 
Turdetanos  y  Túrdulos,  con  cuyos  dos  nombres  se  distinguían  los  habi- 
tantes de  esta  región.  Eran  los  más  civilizados  de  toda  Iberia,  cultivaban 
las  letras,  y  se  decía  que  tenían  escritos  en  que  constaban  sus  antiguas  me- 
morias, y  poemas  y  leyes  en  combinaciones  métricas  de  6.000  versos. 
Los  demás  iberos  cultivaban  también  las  letras,  pero  no  todos  de  una 
misma  forma,  porque  no  hablaban,  dice,  la  misma  lengua  (iii,  1,  6,  pá- 
gina 187). 

No  precisa  Estrabón  quiénes  fueran  estos  otros  iberos  que  en  su  tiempo 
cultivaban  también  la  literatura;  si  debiéramos  interpretar  su  texto  con 
arreglo  á  las  leyes  de  la  sintaxis  griega,  había  que  comprender  á  todos  los 
demás  habitantes  de  Iberia;  pero  no  creemos  que  sea  éste  su  pensamiento 
por  lo  que  dice  después  al  hablar  de  la  civilización  de  algunas  otras 
gentes. 

A  continuación  describe  la  costa  de  la  Bética,  comenzando  por  el  Estre- 
cho, donde  se  levanta  el  monte  de  los  Bastetanos,  llamado  Calpe;  monte 
que  no  es  grande  por  su  extensión,  pero  sí  por  su  altura,  de  modo  que, 
visto  desde  lejos,  parece  una  isla.  A  cuarenta  estadios  del  mismo  estaba 
Carteya,  «ciudad  antigua  y  memorable,  y  arsenal  en  otro  tiempo  de  los  ibe- 
ros». Timóstenes,  entre  otros,  atribuyó  su  fundación  á  Hércules,  y  de- 
cía que  antiguamente  se  llamó  Heraclea.  Seguía  Mellarla  con  su  industria 
de  salazón  y  después  la  ciudad  de  Belona  y  el  río  del  mismo  nombre,  de 
donde  salían  cargadas  las  naves  para  Tánger.  Aquí  nos  menciona  también 
á  Julia  Yoza,  ciudad  que  con  el  nombre  de  Zelis   existió  en  la  costa  de 
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África,  vecina  á  Tánger,  pero  los  romanos  la  trasladaron  á  Iberia,  dándole 
aquella  denominación.  Desde  Belona  á  Cádiz  no  menciona  particularidad 
ninguna  ni  ciudad  en  la  costa;  señala  la  distancia  de  ySo  estadios  desde 
dicha  isla  á  Calpe,  y  continúa  mencionando  el  Puerto  de  Menestheo,  al  que 
seguía  un  estero  entre  Asta  y  Nabrissa,  y  después  las  dos  bocas  por  donde 
desaguaba  el  Baetis,  formando  una  isla  que,  según  unos,  tenía  una  longi- 
tud de  cien  estadios  *  y  según  otros,  de  más,  á  lo  largo  de  la  costa.  Allí, 
dice,  está  el  Oráculo  de  Menestheo  y  la  torre  de  Kaepiona,  levantada  so- 
bre una  roca  que  ciñe  el  mar  y  admirablemente  edificada  á  modo  de  faro 
para  seguridad  de  los  navegantes;  pues  el  poso  que  dejaba  allí  el  río  en  su 
desembocadura  y  los  escollos  del  mar  hacían  necesaria  una  señal  clara. 
Desde  allí  se  hacía  la  navegación  Baetis  arriba,  y  se  encontraban  la  ciu- 
dad de  Ebura  y  el  Templo  del  Lucero,  al  que  llamaban  Lukem  dubiam. 
Menciona  después  la  navegación  que  se  hacía  por  los  otros  esteros,  y 
luego  el  río  Anas,  que  desaguaba  también  por  dos  bocas  en  el  mar. 

§  56).  La  costa  desde  Cádiz  hasta  el  Promontorio  sagrado,  medía,  según 
algunos,  23o  millas,  contándose  6o  desde  aquel  promontorio  hasta  la  des- 
embocadura del  Anas;  loo  desde  ésta  hasta  la  del  Betis,  y,  de  ésta  á  Cádiz, 
70.  Como  no  nos  da  medida  cierta  desde  Cádiz  hasta  el  monte  Calpe  (ySo 
estadios  según  unos  y  800  según  otros),  no  podemos  concluir  en  la  que 
según  Estrabón,  tuviera  todo  el  trayecto  desde  este  monte  hasta  el  Pro- 
montorio sagrado.  Ni  podemos  tampoco,  aunque  hagamos  la  reducción 
en  estadios  délas  170  millas  correspondientes á  la  costa  de  la  Bélica,  com- 
parar esta  medida  con  la  que  nos  da  de  la  extensión  en  longitud  y  latitud 
de  la  Turdetania,  que,  como  hemos  dicho,  nos  dice  que  no  es  mayor  de 
2.000  estadios. 

Ahora  bien:  si  á  las  170  millas  que  atribuye  á  la  costa  desde  la  desem- 
bocadura del  Guadiana  hasta  Cádiz,  que  equivalen  á  i.36o  estadios,  aña- 
dimos sólo  750  desde  Cádiz  al  monte  Calpe,  resultan  para  esta  costa  2.  no, 
ó  sea  más  de  dos  mil,  contra  lo  que  nos  dice  expresamente  que  la  Turde- 
tania no  llega  á  tener  2.000  estadios  en  ninguna  de  sus  dos  dimensiones. 
Para  no  ver  aquí  contradicción  en  nuestro  geógrafo,  hemos  de  repetir  lo 
que  ya  hemos  dicho  al  principio;  que  no  eran  lo  mismo  la  Bética  y  la  Tur- 
detania: aquélla,  por  la  costa,  se  extendió  hasta  Calpe  desde  el  Guadiana; 
pero  ésta  no  llegaba  más  que  hasta  Cádiz. 

§  57).  Descrita  la  costa,  nos  habla  Estrabón  del  interior  de  la  Turde- 
tania, en  la  que  se  decía  había  200  ciudades,  siendo  entre  ellas  las  más  im- 
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portantes  las  que  se  levantaban  en  la  orilla  de  los  ríos  y  de  los  esteros, 
además  de  las  marítimas.  Entre  todas  sobresalían  Córdoba,  fundación  de 
Marcelo  y  la  primera  colonia  de  los  romanos  en  Iberia,  y  Cádiz.  Seguía  en 
importancia  Híspalis,  colonia  también  y  mercado  permanente,  y  después  de 
ésta.  Itálica,  Hipa  sobre  el  Baetis,  Astigis  más  á  lo  lejos,  y  Carmona  y 
Obulcona.  Menciona,  además,  las  en  que  dice  fueron  vencidos  los  hijos  de 
Pompeyo:  Munda,  Ategua,  Ursona,  Tuckis,  Ulía  y  Aegua,  poco  distantes 
de  Córdoba.  Munda,  nos  dice,  es  en  cierto  modo  la  metrópoli  de  esta  re- 
gión, y  dista  de  Carteya  unos  1.400  estadios  ^ 

Nos  describe  el  curso  del  Baetis  ccn  muchos  pueblos  en  sus  riberas  y 
navegable  en  una  longitud  de  cerca  de  1.200  estadios,  desde  el  mar  hasta 
Córdoba  y  los  pueblos  pequeños  de  más  arriba. 

Tenía  admirablemente  cultivadas  sus  riberas  y  las  pequeñas  islas  que 
formaba  en  su  cauce,  siendo  muy  hermoso  todo  aquel  paisaje,  por  los  bos- 
ques y  otras  plantaciones  de  los  campos. 

La  navegación  hasta  Sevilla  se  hacía  con  grandes  naves,  en  un  tra- 
yecto de  cerca  de  5oo  estadios;  desde  Sevilla  hasta  Hipa,  con  naves  meno- 
res; de  allí  á  Córdoba,  con  esquifes,  en  su  tiempo  fabricados  ya  de  tablas, 
pero  monóxilos  en  un  principio.  Desde  Córdoba  hasta  Castlona  ya  no  era 
navegable.  Nos  menciona,  pero  sin  darle  nombre,  la  Cordillera  Mariánica, 
en  las  Sierras  que  dice  se  extienden  paralelas  al  Betis,  más  ó  menos  pró- 
ximas á  él,  y  que  llegan  á  unirse  con  otras  hacia  el  N.;  sierras  llenas  de 
metales.  La  plata  era  abundantísima  en  los  lugares  próximos  á  Hipa  y  á 
Sisapona,  la  antigua  y  la  moderna  (Almadén);  y,  por  fin,  los  montes  lla- 
mados Kotinas  con  criaderos  de  cobre  y  oro,  situados  á  la  izquierda  de 
los  que  subían  por  el  río,  que,  á  su  vez,  tenían  á  la  derecha  una  llanura 
espaciosa  y  eminente,  fructífera  y  con  grandes  árboles. 

I  El  Anas,  navegable  como  el  Betis,  pero  no  con  tan  grandes  naves,  te- 
nía también  minas  en  los  montes  que,  paralelos  á  su  curso,  se  extendían 
llegando  hasta  el  Tajo;  estas  regiones  en  que  abundaban  los  metales,  dice 
que  por  precisión  tenían  que  ser  escabrosas  y  áridas,  como  lo  eran  los  se- 
cos campos  de  la  Baeturia  próximos  al  Guadiana. 
§  58).  Después  de  la  descripción  de  la  Turdetania,  nos  habla  extensa- 
mente nuestro  autor  de  sus  excelencias,  diciéndonos  que  era  región  sobre- 
1 


I  En  el  texto  falta  una  palabra,  que  es  la  que  traducimos  por  unos,  suponiendo 
^e  aquélla  sea  el  adv.  r/soóv  •  Podría  ser  otra,  en  cuyo  caso  podría  ser  la  traduc- 
ción:  más  ó  menos  de  1.400  estadios. 
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manera  feliz,  que  producía  toda  clase  de  frutos  y  en  abundancia,  cuyas 
dos  fuentes  de  riqueza  se  duplicaban  con  la  facilidad  de  los  medios  de  ex- 
portación. Los  frutos  sobrantes  se  vendían  muy  pronto  por  la  multitud 
de  mercaderes  que  allí  acudían.  A  ello  contribuían,  no  sólo  los  ríos,  sino 
también  los  esteros  navegables  como  aquéllos  y  con  mayores  naves.  La 
región  marítima  desde  el  Sagrado  Promontorio  hasta  las  columnas,  tenía 
en  muchas  partes  depresiones  semejantes  á  pequeños  valles,  por  las  que 
entraba  el  mar  hacia  el  interior  cuando  el  flujo,  llenándolas,  de  manera 
que  se  podía  navegar  por  ellas  mejor  que  por  los  ríos.  Algunas  de  estas 
depresiones  venían  á  quedar  secas  cuando  tenía  lugar  el  reflujo;  pero  en 
otras  quedaba  siempre  agua,  y  aun  en  algunas  se  formaban  islas.  A  los 
esteros  debían  su  importancia  las  ciudades  de  Asta,  Nabrissa,  Onoba, 
Ossónoba,^Máenoba  y  otras  muchas.  Además  había  canales  artificiales,  y 
se  podía  también,  durante  la  pleamar,  pasar  de  los  ríos  á  los  esteros  y  vi- 
ceversa, por  aquellos  sitios  en  que  distaban  poco  los  cauces.  Con  esta  fa- 
cilidad de  exportación  se  extraía  de  la  Turdetania,  no  sólo  trigo,  sino  vino 
y  aceite  en  gran  cantidad  y  muy  bueno;  cera,  miel,  pez,  grana  en  abun- 
dancia y  minio  no  peor  que  el  de  Sínope.  Las  naves  se  construían  con 
madera  del  país;  tenía  minas  de  sal  y  ríos  de  agua  salada,  siendo  muy  im- 
portante la  industria  de  la  salazón,  no  sólo  en  ella,  sino  en  la  restante 
costa  más  allá  de  las  columnas,  y  no  peor  que  la  del  Ponto. 

.^  59).  C).  La  L  y  si  tani  a, —EsVd  región  en  nuestro  geógrafo,  no  es  la 
que  formó  después  la  provincia  del  mismo  nombre,  sino  la  que  se  extiende 
desde  el  Tajo  hasta  la  costa  N.,  comprendiendo  la  actual  Galicia.  Nos  dice 
clara  y  terminantemente  que  sus  límites  son:  el  Tajo  al  S.,  el  Océano 
al  O.  y  N.,  y  que  por  el  Oriente  lindaba  con  Carpetanos,  Vettones,  Vac- 
kaeos  y  Gallaicos,  que  eran  las  gentes  más  conocidas,  pues  las  demás — aña- 
de—«no  eran  dignas  de  mención  por  su  insignificancia  y  obscuridad,  na 
obstante  lo  cual,  sin  razón,  los  llamaban  algunos  Lysitanos»  (ni,  3,  3,  pá- 
gina 206). 

Los  Lysitanos  no  eran,  pues,  los  pobladores  de  toda  esta  comarca,  sino 
la  principal  de  las  treinta  gentes  (iii,  3,  5,  pág.  208)  que  vivían  desde  el 
Tajo  hasta  los  Artabros,  la  cual  impuso  su  nombre  á  la  comarca,  y  poco 
á  poco  lo  impondrá  á  todas  las  demás  gentes  que,  por  no  haberse  hecho 
célebres,  quedaron  comprendidas  bajo  aquella  denominación.  Pero  aquí 
hemos  de  observar  que,  según  Estrabón,  los  Gallaicos  ó  Gallegos  no  tienen 
asiento  en  la  actual  Galicia,  como  no  se  les  confine  en  la  mitad  oriental. 
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habitando  la  región  montuosa  en  que  los  pone  Estrabón,  y  sirviendo  de 
límite  oriental,  como  hemos  dicho,  á  la  Lysitania;  pero  su  nombre  se  co- 
rrerá, como  veremos  después,  hacia  el  O.  y  el  S.,  y  muchos  Lysitanos  se- 
llamarán  Kallaicos  sin  serlo,  así  como  la  Lysitania  se  extenderá  por  la  re- 
f^ión  mesopotámica,  que  ya  hemos  descrito,  ganando  por  esta  parte  lo  que 
pierda  por  la  otra.  Estrabón  nos  dice  que  antes  de  su  época  se  había  ex- 
tendido el  nombre  de  Kallaicos,  comprendiendo  á  muchos  que  eran  Lysita- 
nos; y  la  razón  de  este  cambio  fué  que,  siendo  aquéllos  gente  indomable 
y  de  las  más  dilíciles  de  reducir  por  la  guerra,  los  generales  romanos  que  lu- 
chaban contra  Lysitanos  se  atribuían  victorras  contra  los  Kallaicos  (ni,  3, 
2,  pág.  206),  con  lo  que  vino  aquel  nombre  á  extenderse  sobre  p  aeblos  que 
no  lo  eran. 

Como  no  tenemos  ningún  geógrafo  anterior  que  nos  hable  de  estas 
gentes,  aceptamos  el  relato  de  Estrabón,  basado,  sin  duda,  en  la  obra  de 
Polibio  que  aquél  tuvo  á  su  disposición  y  que,  como  sabemos,  habló  de 
Lysitania. 

§  60).  A  esta  región  atribuye  nuestro  geógrafo  una  longitud  de  3. 000 
estadios,  de  S.  á  N.,  y  mucha  menor  latitud,  contada  desde  el  lado  orien- 
tal hasta  la  opuesta  costa  del  mar.  Nos  la  presenta  en  declive  toda,  bajando 
hacia  el  mar  de  E.  á  O.,  desde  las  tierras  altas  y  escabrosas  que  por  el 
Oriente  la  separaban  de  los  pueblos  del  interior;  indica  también  algunos 
montes  no  muy  altos,  sin  darnos  la  dirección  ni  el  nombre  que  tuvieran. 
Además  de  los  Lysitanos,  menciona  en  esta  región  á  los  Artabros,  que  vi- 
vían en  torno  del  promontorio  Nerio  ee),  punto  de  convergencia 
de  la  costa  occidental  y  de  la  del  Norte:  vivían  también  allí  mismo  Célti- 
cos, congéneres  de  los  de  junto  al  Guadiana,  que  para  él  son  restos  de 
una  malograda  expedición  que  éstos  y  los  Túrdulos  verificaron  á  aquellas 
regiones.  A  los  Artabros — nos  dice  —  se  les  llama  hoy  Arotrebas;  habitan 
espesas  ciudades  en  un  golfo  que  los  navegantes  llaman  puerto  de  los  Ar- 
tabros (iii,  3,  5,  pág.  208). 

De  esta  región  cita  los  siguientes  ríos:  el  Tajo,  cuya  desembocadura  te- 
nía una  anchura  de  cerca  de  20  estadios  y  mucha  profundidad,  de  modo  ' 
que  se  remontaban  por  él  las  más  grandes  naves.  Al  tener  lugar  el  flujo, 
se  formaban  dos  esteros  en  los  campos  contiguos  del  N.  del  río,  que  se 
inundaban  en  una  extensión  de  i5o  estadios,  haciéndose  navegables.  En  el 
estero  del  N.  quedaba  una  isla  de  unos  3o  estadios  de  larga  y  poco  menos 
de  anchura,  frondosa  y  con  buenas  vides.  La  isla  estaba  junto  á  Morona,. 
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ciudad  bien  situada,  en  un  monte,  cerca  del  río,  á  unos  5oo  estadios  del 
mar,  desde  el  cual  podía  navegarse  hasta  ella,  primero  en  esquifes  gran- 
des, y  luego  en  otros  más  pequeños.  Esta  ciudad  y  Olysipona  eran  las  más 
importantes  de  las  que  había  cerca  del  Tajo,  y  las  únicas  que  nos  men- 
ciona Estrabón. 

Paralelos  al  Tajo  corren  los  demás  ríos  de  esta  comarca,  grandes  unos 
y  pequeños  otros,  que  vienen  todos  del  Oriente,  la  mayor  parte  eran  nave- 
gables y  arrastraban  oro  entre  sus  arenas;  como  más  notables  cita  al 
Munda,  que  podía  remontarse  con  pequeños  barcos  lo  mismo  que  el  Vacua. 
Sigue  el  Durio,  que  viene  lejos,  por  Numancia  y  otras  muchas  viviendas 
de  los  Celtiberos  y  Vackaeos,  navegable  con  esquifes  grandes  hasta  unos 
800  estadios  del  mar.  Siguen  á  éste  otros  ríos,  y  viene  después  el  Del  01- 
ifido^  -^^í  At^Oy;;,  al  que  algunos  llaman  Limaea  (h.  Limia),  y  otros  Behón, 
que  equivocadamente,  dice  que  viene  del  país  de  los  Celtíberos  y  Vackaeos, 
á  no  ser  que  hayamos  de  suponer  á  estas  gentes  llegando  hasta  la  actual 
provincia  de  Orense  en  que  tiene  su  nacimiento  dicho  río.  Y  lo  mismo  he- 
mos de  decir  de  lo  que  refiere  del  Baenis,  que  otros  llamaban  Minio,  río 
mucho  mayor  que  otros  de  Lysitania,  navegable  hasta  800  estadios  y  que, 
según  Posidonio,  nace  en  la  región  de  los  Cántabros.  Estrabón  confunde  su 
desembocadura  con  la  actual  ría  de  Vigo,  al  decir  que  hay  delante  de  aquélla 
una  isla  y  dos  peñascos,  escollos  ó  parapetos,  con  un  puerto  en  cada  uno. 
Alaba  la  configuración  del  suelo  de  estas  regiones,  cuyos  ríos  tienen  cauces 
profundos  y  márgenes  elevados  lo  suficiente,  para  recibir  en  su  álveo  los 
ñujos  del  mar  sin  salirse  de  madre  ni  inundar  los  campos;  y  termina  di- 
ciendo que  más  allá  del  Miño  hay  otros  muchos  ríos  paralelos  á  los  men- 
cionados. 

§  61).  La  equivocación  en  que  incurre  nuestro  geógrafo  al  poner  en 
Celtiberia  el  origen  del  río  Limia  que  dice  corre  por  entre  los  Vackaeos,  y 
los  nombres  distintos  que  da  á  dicho  río,  nos  sugieren  las  dos  observacio- 
nes siguientes: 

De  los  tres  nombres  con  que  designa  al  río,  dos  de  ellos,  el  de  'c^;  At^Ott]; 
ó  Del  Olvido  y  el  de  Beliona,  me  parece  reconocen  un  mismo  origen,  que 
no  es  otro  que  la  mítica  ó  real  expedición  céltica  de  que  nos  habla  en  iii. 
3,  5,  pág.  208,  diciendo  que  los  Célticos  y  Túrdulos  de  junto  al  Guadiana, 
verificaron  una  expedición  á  aquellos  lugares;  y,  que  después  de  atravesar 
el  río,  se  sublevaron,  y,  habiendo  ocurrido  la  destitución  ó  muerte  del  jefe 
que  la  mandaba,  se  quedaron  por  allí  dispersos;  y  que  por  esta  razón,  el  río 
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se  llamó  Del  Olvido,  porque  los  expedicionarios  se  olvidaron  de  volver  al' 
país  de  su  origen.  Pero  ^quién  puso  dicho  sobrenombre  al  río?  ^los  expe- 
dicionarios ó  los  geógrafos  griegos?  Si  fueron  los  expedicionarios,  debieron 
luego  los  geógrafos  traducir  el  nombre  que  en  la  lengua  del  país  signifi- 
cara Z)e/ 0/W¿fo,  por  t:^;  í^Qtjc;  los  griegos,  y  por  Oblivionis,  los  latinos. 
Este  último  nombre  Oblivionis,  tomado  después  por  los  geógrafos  griegos 
debió  convertirse  en  Belión,  que  es  otro  de  los  nombres  con  que  aquéllos 
designan  este  río.  Pero  ¿no  será  dicha  expedición  un  mito,  originado,  del 
nombre  del  río,  é  inventado  por  los  escritores  para  explicarse  la  existencia 
de  gente  celta  en  el  ángulo  NO.  de  la  Península,  habiendo  entre  ellos  y 
los  Celtas  de  la  región  mesopotámica  muchos  otros  pueblos  intermedios? 
Todo  puede  ser  y  más  si  se  tiene  en  cuenta,  según  lo  que  llevamos  ya 
dicho  de  los  anteriores  geógrafos,  que,  según  las  noticias  históricas  más 
antiguas,  todo  el  Oeste  de  la  Península  se  nos  presenta  habitado  por  Cel- 
tas, que  no  otra  cosa  deben  ser  los  Calatas  de  que  nos  hablaba  Eratóste- 
nes.  Los  Kynetas  de  Heródoto  y  los  Conios  de  Polibio  son  denominacio- 
nes particulares  y  topográficas  de  un  grupo  de  esta  gente;  parientes  ó  con- 
géneres de  los  Celtas,  según  Polibio,  eran  también  los  Turdetanos:  Celtas 
debían  ser  los  Lysitanos,  cuyo  nombre  debe  de  tener,  algo  de  común  con 
el  de  la  principal  ciudad  que  Estrabón  nos  menciona  de  ellos,  O-lysi-pona 
cuya  O  inicial  puede  muy  bien  ser  el  artículo  griego  pegado  al  nombre  ly  si- 
pona  ó  ciudad  de  los  Lysi-tanos  ó  habitantes  del  tan  ó  región  de  Lysi, 

En  la  misma  Lysitania  tenemos  el  río  Vacua,  que  parece  debe  tener 
también  algo  de  común  con  el  pueblo  de  los  Vack-aeos,  aunque  Estrabón 
los  excluye  de  dicha  región,  y  los  pone  en  los  confines  orientales  de  la 
misma.  Más  al  interior  nos  presenta  á  los  Lusones,  que  deben  también 
tener,  por  la  identidad  del  nombre  ^  algo  de  común  con  los  Lysitanos. 
¿Qué  tiene  de  extraño  pues,  que  muchas  de  las  denominaciones  con  que 
se  nos  ofrecen  algunos  pueblos  del  interior  de  la  Península  hubieran  te- 

1  Lo  mismo  que  sucedió  con  el  nombre  de  Lysitania,  cuya  primera  sílaba  vemos 
escrita  con  .j  (ó  y  griega)  en  los  escritores  griegos  primitivos,  y  con  ou,  ó  sea  u,  en 
los  más  modernos,  por  influencia  de  la  pronunciación  latina,  debió  suceder  con  este 
nombre  de  Lusones,  que  Estrabón  tomaría  de  la  pronunciación  de  los  romanos, 
únicos  que  habían  recorrido  estas  regiones  del  interior.  Es  decir :  que  el  sonido  que 
los  griegos  escribieron  por  u,  ó  y  griega,  en  los  nombres  de  ciudades  de  la  Penín- 
sula, lo  escribieron  los  romanos  por  «;  y  cuando  los  griegos  transcribían  estos  nom- 
bres de  la  lengua  ó  de  la  pronunciación  latina  á  la  suya,  es  decir,  que  no  los  tomaban 
de  labios  de  los  naturales,  lo  representaban  por  el  diptongo  ou,  que  entre  ellos  te- 
nía la  pronunciación  de  la  u  latina.  Así  puede  explicarse  que  los  Kynetas  de  Heró- 
doto sean  los  Konios  de  Polibio,  y  que  su  región  fuera  el  campo  cuneo. 
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nido  origen  en  la  costa,  y  que,  andando  el  tiempo,  cuando  en  esta  región 
se  sobreponía  un  pueblo  á  los  demás  y  se  hacía  más  célebre,  extendiera  su 
nombre  á  los  pueblos  vecinos,  como  pasó  con  los  Ly sítanos,  y  quedaran 
las  antiguas  denominaciones  para  los  habitantes  de  la  región  interior  á  que 
no  había  llegado  el  nombre  de  la  gente  que  lo  impuso  al  resto  de  su  co- 
marca? Pudieron,  pues,  los  Vackaeos  estar  más  cerca  de  la  costa,  habitando 
la  región  que  riega  el  río  de  su  nombre,  Vakua,  y  extendiéndose  más 
al  N.  del  Duero  hasta  el  río  Limia  que,  si  en  tiempo  de  nuestro  geógrafo 
no  pasa,  á  pesar  de  que  él  lo  afirma,  por  medio  de  dicha  gente,  bien  pudo 
pasar  en  anterior  época,  en  aquella  de  que  datara  la  noticia  que  equivocó 
á  Estrabón.  Téngase  en  cuenta  lo  que  él  mismo  afirma  de  los  Gallegos  al 
decir  que  impusieron  su  nombre  á  muchos  Lysitanos,  en  lo  cual  creo, 
que  no  hicieron  más  que  recuperar  el  primitivo  nombre  común  á  ellos  y 
á  Lysitanos,  pues  éstos  no  eran  más  que  una  fracción  de  aquella  gente.  En 
el  nombre  Kal-la-i-cos  vemos  la  misma  denominación  que  en  Kel-tas,  y  la 
misma  que  empleó  Eratóstenes  denominando  Calatas  á  todos  los  pueblos 
■del  O.  de  la  Península.  No  hay  más  diferencia  que  el  cambio  de  la  K  de 
Kal  en  G,  según  la  pronunciación  romana  ^ 

Digamos  por  último,  que  en  el  primer  nombre  que  para  el  Miño  nos 
da  Estrabón,  Bai-h/s,  vemos  la  misma  raíz  que  en  el  nombre  del  río  que 
dio  denominación  á  la  Bética,  Bai-/ís;  y  que  también  el  río  Aoúpio;  Durio, 

tiene  forma  muy  semejante,  si  en  su  origen  no  es  idéntica,  á  la  del  río  que 
todavía  hoy  se  llama  Turia. 

Según  nuestro  geógrafo,  aunque  la  Lysitania  era  región  feliz  por  sus 
frutos,  ganados,  abundancia  de  oro  y  plata  y  otras  cosas  semejantes,  la 
mayor  parte  de  sus  habitantes  habían  abandonado  la  agricultura  y  se  ha- 
bían dedicado  á  vivir  de  rapiña,  sosteniendo  continuas  luchas  unos  con 
otros  y  con  los  vecinos  del  lado  S,  del  Tajo,  hasta  que  los  hicieron  cesar 
los  romanos,  que  redujeron  muchas  de  sus  ciudades  á  aldeas  y  poblaron 
otras  mejor  de  lo  que  lo  estaban.  Este  género  de  vida  no  era  originario  en 
esta  gente,  sino  que,  como  nos  dice,  empezaron  á  cometer  estos  desmanes 
los  montañeses,  que,  habitando  una  región  estéril  que  no  les  proporcio- 
naba lo  suficiente  para  la  vida,  se  echaron  sobre  la  de  sus  vecinos.  Estos, 
para  defenderse,  tuvieron  que  privarse  de  las  labores  del  campo,  de  modo 
que  la  tierra  quedó  inculta  y  se  convirtió  en  habitación  de  ladrones. 

I  V.  César,  Com.  de  Bello  Galhco,  lib.  i,  cap.  i,  "qui  ipsorum  lingua,  Celtse, 
nostra  Galli  appellantur". 
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§  62).  Nos  presenta  á  los  Lysitanos,  según  se  decía,  como  gente  hábil 
para  emboscadas  y  para  seguir  la  pista  al  enemigo,  ligeros,  veloces  é  in- 
constantes: usando  un  escudo  pequeño  de  dos  pies  de  diámetro,  cóncavo 
por  delante  y  pendiente  de  una  correa,  sin  hebilla  ni  asas;  además,  espada 
y  puñal;  la  mayor  parte  se  defendían  con  corazas  de  lino,  y  tenían  cascos 
de  tres  penachos.  Los  de  á  pie  usaban  grevas,  y  todos  traían  muchos  dar- 
dos: algunos  tenían  lanzas  con  punta  de  cobre. 

Se  decía  también  que  los  que  habitaban  junto  al  Duero  vivían  á  lo  es- 
partano, frotándose  con  aceite  dos  veces  al  día,  y  usando  de  estufas  de  pie- 
dras candentes  para  promover  el  sudor;  se  lavaban  con  agua  fría  y  comían 
una  sola  clase  de  vianda  pura  y  frugalmente.  Son— añade — los  Lysitanos 
muy  acostumbrados  á  celebrar  sacrificios  é  inspeccionar  las  entrañas  de  las. 
víctimas  sin  cortarlas;  observan  también  las  venas  laterales  y  adivinan 
por  el  tacto.  Sacaban  también  augurios  de  las  entrañas  de  los  prisioneros, 
á  quienes  envolvían  en  sacos,  y  cuando  el  aurúspice  les  daba  el  golpe  en 
las  entrañas,  según  el  modo  como  caía  la  víctima,  daban  la  adivinación. 
Cortaban  la  mano  derecha  de  los  presos  y  la  ofrecían  á  los  dioses  (iii,  3,  6, 
pág.  209). 

§  63).  D).  Los  montañeses  de  Estrabón  ó  sea  los  Kallaicos,  Astures, 
Cántabros  y  Vascones.  Después  de  los  Lysitanos  describe  Estrabón,  bajo  el 
nombre  general  de  montañeses,  á  todos  los  pueblos  que  poblaban  la  región 
de  los  Pirineos  que  todavía  distinguimos  hoy  con  los  nombres  de  Galaicos, 
Astúricos  y  Cantábricos.  Pocas  y  no  precisas  son  las  noticias  geográficas 
que  nos  da  de  las  condiciones  del  suelo  y  límites  que  separaban  á  unas 
gentes  de  otras,  y  de  las  que  tenían  vecinas  por  el  lado  del  Mediodía;  así 
que  nos  limitaremos  á  consignar  lo  que  nos  dice  en  su  obra. 

a)  Cállateos. — Los  incluye  entre  los  Lysitanos  que  están  á  su  O.;  los 
Vackaeos  al  S.;  los  Astures  y  Celtíberos  al  E.,  y  el  mar  al  N.  Habitan  en 
región  montuosa;  son  gente  indomable,  y  su  valentía  y  resistencia  ha  sido 
causa  de  que  se  haya  extenido  su  nombre  á  muchos  Lysitanos  (iii,  3,  2, 
3,  pág.  206). 

b)  Astur es. '-Co\6ca.\os  al  E.  de  los  Callaicos  y  al  O.  de  los  Cántabros, 
de  quienes  los  separa  un  estero  que  hay  cerca  de  la  ciudad  de  Noega.  De- 
bían correrse  más  hacia  el  S.  que  los  Cántabros  para  confinar  también  con 
los  Celtíberos  por  el  lado  de  Oriente.  Al  río  principal  de  su  región  le  llama. 
Melso;  no  indica  qué  límites  tenían  por  el  S.  (ni,  3,  3;  4,  12  y  20,  páginas 
206,  226  y  227). 


164  REVISTA   DE  ARCHIVOS,   BIBLIOTECAS   Y  MUSEOS 

c)  Cántabros. — Al  Oriente  de  los  Astures  y  Occidente  de  los  Vasco- 
nes.  Distingue  entre  ellos  á  los  que  llama  Cántabros  Coniscos  (iii,  4,  12^ 
pág.  220),  que  en  otra  parte  (iii,  3,  8,  pág.  211)  llama  Koniacos,  diciendo- 
que  en  su  tiempo  eran  gente  pacífica  ya,  y  que  servían  á  los  romanos  en  la 
milicia,  lo  mismo  que  los  que  vivían  junto  á  las  fuentes  del  Ebro  que 
llama  Plentuisos  (iii,  3,  8,  pág.  211)  y  eran  también  Cántabros,  por  lo- 
que nos  dice  al  hablar  del  nacimiento  de  dicho  río.  Los  Coniscos  dice  que 
eran  vecinos  de  los  Berones. 

d)  Vascones.— Al  Oriente  de  los  Cántabros  y  al  O.  (que  para  Estra- 
bón  es  al  N.)  de  los  Jacketanos,  desde  donde  dice  que  se  extienden  hasta  el 
Océano.  Estaban  bastante  extendidos  por  el  interior  por  todo  el  reino  de 
Navarra  y  parte  de  Aragón,  en  las  ciudades — que  como  de  ellos  menciona 
nuestro  geógrafo— de  Calagurri  (h.  Calahorra),  Pompelona  (Pamplona)  y 
Oeassona  (iii,  4,  10,  pág.  218). 

e)  Además  de  estas  cuatro  gentes,  menciona  también  como  situadas- 
entre  los  Celtíberos  y  los  Vascones  y  Cántabros,  á  los  Berones,  de  quienes 
era  la  ciudad  de  Varia,  situada  junto  al  vado  del  Ebro;  dice  que  esta  gente 
procedía  de  la  expedición  céltica,  y  junto  á  ella,  hacia  el  Occidente,  estaban 
los  Bardyetas,  llamados  también  Bardulos  (iii,  4,  12,  pág.  220).  Se  cono- 
cían también  con  otros  nombres  particulares  que  nuestro  geógrafo — dice- 
no  quiere  mencionar,  por  evitarse  la  molestia  de  escribirlos,  y  suponer,. 
además,  que  nadie  tendría  gusto  de  oir  las  denominaciones  de  Pleutauros,. 
Bardyetas  y  AUotrigas,  y  otras  peores  de  pronunciar  y  más  obscuras  que 
éstas  (iii,  3,  7,  pág.  211). 

§  64).  Lo  poco  que  Estrabón  nos  dice  de  la  geografía  de  estas  gentes, 
contrasta  con  los  detalles  que  nos  da  de  su  carácter  y  costumbres,  hacién- 
donos sospechar  si  en  esto  no  habrá  gran  parte  de  fábula  y  de  ficción.  To- 
dos los  montañeses — dice — tienen  una  vida  frugal:  beben  agua,  duermen  en 
el  suelo  y  dejan  su  cabello  lo  mismo  que  las  mujeres;  luchan  ciñéndose  la 
frente  con  una  faja;  comen  muchos  machos  cabríos,  sacrificando  uno  á 
Marte,  en  honor  del  cual  inmolan  prisioneros  y  caballos.  Celebran  heca- 
tombes de  toda  clase  al  modo  helénico;  certámenes  desnudos  y  armados,  á 
pie  y  á  caballo,  con  pugilato,  carreras,  disparo  de  dardos  y  luchas  por  co- 
hortes ó  pelotones.  Se  alimentan  durante  dos  partes  del  año  de  bellota  que 
secan  y  trituran,  la  muelen  luego  y  hacen  pan;  durante  el  tiempo  de  la  co- 
secha hacen  provisiones  de  ella  para  todo  aquel  tiempo.  Beben  cerveza. 
pues  el  vino  abunda  poco  entre  ellos,  y  cuando  llegan  á  tener,  lo  gastan  á 
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seguida  en  banquetes  con  sus  parientes.  En  vez  de  aceite  usan  manteca; 
comen  sentados  en. bancos  que  tienen  construidos  junto  á  las  paredes;  y  al 
sentarse,  lo  hacen  según  la  edad  y  el  honor;  la  comida  se  sirve  pasando  de 
uno  á  otro  en  torno  ';  usan  vasos  de  madera  como  los  Celtas  2,  y  durante 
la  bebida,  bailan  en  coro  al  compás  de  la  flauta,  y  también  dando  saltos  y 
doblando  la  rodilla.  Todos  visten  de  negro,  la  mayor  parte  sayos,  con  los 
que  duermen  en  lechos  de  hojas  ó  paja.  Las  mujeres  llevan  mantos  y  ves- 
tidos bordados.  En  vez  de  moneda,  los  que  viven  muy  al  interior,  se  sirven 
del  cambio  de  productos,  ó  dan  un  pedazo  que  cortan  de  una  lámina  de 
plata.  Despeñan  á  los  condenados  á  muerte;  á  los  parricidas,  los  sacan  de 
los  confines  del  territorio  y  los  matan  á  pedradas.  Se  casan  como  los  hele- 
nos. Como  antiguamente  los  Asirios,  exponen  en  los  caminos  á  los  enfer- 
mos con  objeto  de  que  los  vean  los  que  tengan  experiencia  de  la  enferme- 
dad. Hasta  el  tiempo  de  Bruto,  usaron  barquitos  de  cuero,  por  lob  esteros 
y  sitios  pantanosos;  pero  ya  en  su  tiempo  los  monóxilos  eran  raros.  La  sal 
de  dichas  regiones  era  de  color  de  púrpura,  pero  triturada  resultaba 
blanca  (iii,  3,  7,  págs.  209  y  210). 

La  miseria  y  fiereza  de  esta  gente — sigue  diciendo  nuestro  geógrafo — 
no  tiene  por  única  causa  la  vida  guerrera,  sino  también  el  aislamiento  de 
su  país;  pues  la  navegación  para  llegar  á  él  es  larga,  y  los  caminos  tam- 
bién. De  modo  que  viviendo  sin  comunicación  con  los  demás,  han  perdido 
la  sociabilidad  y  la  humanidad,  lo  que  hoy  no  se  nota  ya  tanto  por  la  par 
y  la  comunicación  con  los  romanos;  pero  aquellos  que  menos  trato  han 
tenido  con  éstos,  son  más  intratables  y  salvajes.  Los  Cántabros  sirven  ya 
con  las  armas  á  los  romanos  (iii,  3,  8,  pág.  211). 

§65).  La  costa  desde  las  columnas  hasta  los  Pirineos. — Divídela 
Estrabón  en  tres  trayectos,  contando  desde  Calpe  hasta  Cartagena  2.200 
estadios;  de  aquí  á  la  desembocadura  del  Ebro,  otros  tantos,  y  desde  este 
río  hasta  los  trofeos  de  Pompeyo,  1.600.  Pero  como  esta  división  geográ- 
fica no  conviene  más  que  en  parte  con  la  etnográfica  que  á  la  vez  nos  ex- 
pone también,  seguiremos  nosotros  ésta  adaptándola  á  aquélla  en  lo  que 
nos  sea  posible,  tratando  de  los  Bastetanos,  Oretanos,  Edetanos  é  Indi- 
ketas,  que  son  las  gentes  que  nos  dice  poblaban  todo  este  trecho. 

§66).     Bastetanos.— \ di  hornos   dicho  al  hablar  de  la  Bética,  que  el 


2     Todavía  siguen  usándolos  hoy  día  en  Asturias. 
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nombre  geográfico  de  esta  región  no  convenía  con  el  étnico,  ó  sea  el  de  Tur- 
detania.  Llegaba  aquélla  hasta  el  Estrecho  por  la  costa,  mientras  ésta  no 
se  extendía  más  que  desde  el  Guadiana  hasta  frente  de  Cádiz.  Aquí  em- 
pezaba la  Bastetania,  que  se  extendía  además  por  la  costa  del  iMediterráneo 
llegando  hasta  Cartagena,  pero  ocupando  parte  de  ella  los  Oretanos.  Difí- 
cil es  señalar  límites  precisos  de  división  entre  estas  dos  gentes,  atenién- 
donos á  lo  que  nos  dice  de  ellas  nuestro  geógrafo.  Lo  único  que  según 
él  se  puede  concluir  es,  que  desde  Cádiz  hasta  Calpe  había  sólo  Bastetanos; 
pero  desde  aquí  á  Cartagena  vivían  éstos  mezclados  con  Oretanos.  En  iii, 
J ,  7,  pág.  188,  dice  que  Calpe  es  el  monte  de  los  Bastetanos  á  los  que  tam- 
bién llaman  Bastulos:  en  iii,  4,  i  pág.  212,  que  los  Bastetanos  habitan  la 
costa  desde  Calpe  á  Cartagena,  ocupando  los  Oretanos  parte  de  ella;  en 
iri,  4,  14,  pág.  221,  que  «después  de  los  Celtíberos  hacia  el  S.  están  los  Ede- 
tanos  que  pueblan  el  monte  Oróspeda  y  la  región  del  Suero  hasta  Carta- 
gena; y  Bastetanos  y  Oretanos  casi  hasta  cerca  de  Málaga;  en  este  mismo 
capítulo,  dos  párrafos  antes,  pág.  220,  dice:  «al  S.  de  Celtiberia  están  los 
Oretanos  y  aquellos  de  los  Bastetanos  y  Edetanos  que  pueblan  el  Oróspe- 
da», y,  finalmente,  en  iii,  4,  2,  señala  como  de  la  Bastetania  y  de  los  Ore- 
tanos, «la  loma  montuosa  cubierta  de  selva  y  grandes  árboles  que  se  ex- 
tiende desde  Calpe,  separando  la  costa  del  interior». 

Señala  muy  bien  nuestro  geógrafo  la  cordillera  Penibética  con  minas 
de  oro  y  otros  metales,  aunque  sin  darle  nombre;  describe  el  monte  Calpe 
y  nos  dice  en  otra  parte  (iii,  3,  7,  pág.  210)  que  en  los  bailes  que  celebraba 
la  gente  de  esta  región,  se  mezclaban  las  mujeres  con  los  hombres  que 
las  llevaban  asidas  de  la  mano.  Las  ciudades  que  nos  menciona  en  este 
trayecto  son:  Malaca,  á  igual  distancia  de  Calpe  que  Cádiz.  Era  el  mer- 
cado de  los  habitantes  de  la  costa  opuesta,  y  tenía  gran  industria  de  sala- 
zón. Algunos  la  confundían  con  Maenake  «la  última  de  las  ciudades  que 
fundaron  los  focenses  hacia  el  occidente»,  á  pesar  de  que  ésta  distaba  más 
de  Calpe;  y,  aunque  se  hallaba  ya  en  ruinas,  conservaba  los  vestigios  de 
ser  ciudad  griega,  mientras  que  Málaga,  por  su  forma,  era  fenicia.  Seguía 
después,  hacia  el  oriente,  la  Ciudad  de  los  Exita7ios,  y  luego  Abdera,  fun- 
dada también  por  los  fenicios;  y  más  hacia  adentro, en  montañosa  región, se 
enseñaba  la  ciudad  Odysea;  iii,  4,  2  y  3,  pág.  212.  Desde  Abdera  hasta 
Cartagena  no  menciona  población  ni  particularidad  ninguna  de  la  costa. 

§  67).  Oretanos. — Varios  son  los  pasajes  en  que  nuestro  geógrafo  nos 
habla  de  esta  gente  y  de  su  región  Oretania,  sin  que  de  ellos  pueda  dedu- 
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cirse  de  una  manera  cierta  y  fuera  de  duda,  la  situación  y  límites  precisos 
que  la  separaban  de  las  gentes  vecinas.  Si  fueran  menos  los  lugares  en 
que  nos  hablara  de  ellos,  nuestra  seguridad  de  acertar  sería  mayor;  y  esto, 
que  parece  una  paradoja,  es  lo  que  por  regla  general  ocurre  en  todas  las 
cuestiones  que  se  refieren  á  la  más  remota  antigüedad;  pues  se  parte  casi 
siempre  de  un  supuesto  falso,  cual  es,  el  de  considerar  perfectamente  en- 
terados de  lo  que  escribieron  á  los  autores  antiguos.  Si  tenemos  una  sola 
noticia,  y  es  uno  solo  también  el  autor  que  nos  la  da,  le  prestamos  entero 
crédito;  abundan  en  cambio  los  testimonios,  y,  como  rara  vez  están  con- 
formes, nuestra  certeza  se  convierte  en  duda  y  procuramos  ver  lo  que  de 
cierto  y  más  ajustado  á  la  realidad  se  puede  deducir  de  ellos.  Esto  nos 
ocurre  aquí,  al  reunir  y  comparar  las  noticias  que  de  los  Oretanos  vemos 
en  Estrabón,  que  son  las  siguientes,  en  el  orden  en  que  aparecen  en  su 
Geografía: 

En  III,  1,  6,  pág.  187,  al  señalar  los  límites  interiores  de  la  región  entre 
Tajo  y  Guadiana,  ó  Céltica,  dice:  «en  las  partes  ó  regiones  de  arriba,  ha- 
bitan Carpetanos,  Oretanos  y  muchos  Vettones».  Cualquiera  deduciría  de 
aquí  que  los  Oretanos  vivían  entre  los  Carpetanos  y  Vettones  en  dirección 
de  S.  á  N.  ó  de  E.  á  O.;  pero  no  es  así,  como  vamos  á  ver.  En  el  mismo 
párrafo  citado,  al  señalar  los  lindes  de  la  Bética— región  cuyo  límite  N.  es 
el  Guadiana— dice  que  linda  por  el  Oriente  con  la  Oretania,  y  en  el  capí- 
tulo 2,  I,  pág.  190,  pone  por  límites  orientales  de  la  Turdetania  algunos 
Carpetanos  y  los  Oretanos,  que  precisamente  han  de  estar  al  Sur  de  aqué- 
llos y  no  al  Norte,  como  parecía  deducirse  del  primer  pasaje.  Tenemos, 
pues,  que  por  el  Occidente  linda  la  Oretania  con  la  Bética,  pero  no  con  la 
región  mesopotámica:  y  por  lo  que  nos  dice  al  señalar  los  límites  de  la 
Turdetania,  los  Carpetanos  estaban  al  Norte  de  los  Oretanos,  noticia  que 
expresamente  confirma  en  iii,  3,  2,  pág.  206,  donde  dice  que  se  extendían 
éstos  hasta  la  costa  del  Mediterráneo,  siendo  sus  más  poderosas  ciudades 
Castulona  y  Oria.  Que  los  Oretanos  se  extendían  hasta  la  costa  lo  co- 
rrobora en  el  cap.  4,  i  (pág.  212),  y  14  (pág.  222),  diciéndonos,  además, 
en  este  mismo  párrafo,  que  lindan  por  el  Norte  con  los  Celtíberos,  lo 
mismo  que  los  Bastetanos,  not'<:ii  confirmada,  además,  por  lo  que  expone 
en  el  párrafo  12  de  este  mismo  capítulo,  en  que  dice:  «Al  S.  de  la  Celtibe- 
ria están  los  Oretanos  y  aquellos  de  los  Bastetanos  y  Edetanos  que  pueblan 
el  Oróspeda)^  y  que  «el  Betis,  cuyas  fuentes  están  en  el  Oróspeda,  atraviesa 
la  Oretania  antes  de  entrar  en  la  Bética>^. 
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Resulta  de  lo  dicho,  que  lo  único  que  podemos  concluir  sobre  esta  re- 
gión es:  que  se  encontraba  entre  la  Bética,  la  Carpetania,  la  Celtiberia, 
parte  de  Basteíania,  el  Mediterráneo  y  otra  parte  de  Bastetania,  lle- 
gando, por  consiguiente,  al  mar  por  entre  los  Bastetanos,  los  cuales  se  ex- 
tendían por  la  ribera  del  Mediterráneo,  al  O.  y  al  E.  de  los  Oretanos,  lle- 
gando casi  hasta  Cartagena.  Sabemos  la  situación  de  las  dos  únicas  ciu- 
dades que  nos  menciona  de  esta  gente:  Kastulona  ó  Kastlona  con  sus 
minas  de  plomo,  en  el  camino  que  desde  Italia  llegaba  á  Cádiz,  y  sobre  el 
Bitis  que,  nos  dice,  no  era  navegable  en  el  trayecto  desde  ellaá  Córdoba; 
y  Oria,  que  debe  ser  la  que  los  geógrafos  posteriores  mencionan  con  el 
nombre  de  Oreto.  De  ella  debió  tomar  la  gente  esta  el  nombre  de  Ore- 
tanos, y  su  región,  el  de  Oretania.  A  esta  comarca  pertenece  también  el 
monte  Argyrun  ó  Plateado,  que  es  parte  del  que  nos  menciona  con  el 
nombre  más  general  de  Oróspeda. 

§  68).  Edetanos  y  Edeta?iia. — Extendíanse,  según  nuestro  geógrafo, 
desde  Cartagena  hasta  el  Ebro,  habiendo  algunos  pocos  á  la  otra  parte  de 
este  río  hacia  los  Pirineos  (iii,  4,  i,  pág.  212),  llegando  hasta  la  Basteta- 
nia por  la  costa  y  lindando  por  el  interior  con  la  Celtiberia  (iii,  4,  12,  pá- 
gina 220).  De  esta  región  nos  dice  lo  siguiente,  iii,  4,  6  y  7,  págs.  21 5  y 
216:  c<Después  de  Abdera  está  Cartago  nova,  fundada  por  Asdrubal,  la  más 
fuerte  de  todas  las  ciudades  de  esta  región,  fortificada  con  un  muro  muy 
bien  labrado,  y  hermoseada  con  puertos  y  un  lago  y  con  minas  de  plata. 
En  ella  y  en  los  lugares  vecinos  es  mucha  la  industria  de  la  salazón.  Car- 
tagena es  el  más  importante  centro  comercial  de  la  gente  marítima  con 
los  del  interior  y  de  éstos  con  todos  los  de  fuera.  La  costa,  desde  aquí 
hasta  el  Ebro,  tiene  casi  á  su  mitad  «al  río  Súcrona  y  su  desembocadura  y 
una  ciudad  del  mismo  nombre:»  Este  río  viene  desde  el  monte  contiguo  á 
la  loma  que  se  extiende  por  encima  de  Málaga  y  lugares  alrededor  de  Car- 
tagena; vadeable  á  pie,  paralelo  en  cierto  modo  al  Ebro,  del  que  dista 
un  poco  más  que  de  Cartagena.  Entre  el  Súcrona  y  Cartagena  hay  tres 
ciudadelas  de  los  Massaliotas,  no  muy  distantes  del  río:  la  más  impor- 
tante es  Hemeroscopio,  que  tiene  en  su  promontorio  un  templo  muy  ve- 
nerado en  honor  de  la  diosa  Diana...  es  lugar  fuerte  y  á  propósito  para 
la  piratería,  visible  desde  lejos...  Tiene  cerca  buenas  minas  de  hierro 
y  dos  pequeñas  islas,  Planesia  y  Plumbaria,  y  en  la  región  interior  (ó 
sobre  ella)  un  lago  de  agua  salada  ó  marisma  que  tiene  un  circuito  de  400 
estadios.  Sigue  hacia  Cartagena  la  isla  de  Hércules,  á  la  que  llaman  Scom- 
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braria  por  los  escombros  que  allí  se  pescan,  con  los  cuales  se  prepara  un 
garó  muy  bueno.  Dista  de  Cartagena  24  estadios. 

A  la  otra  parte  del  Súcrona,  yendo  hacia  la  desembocadura  del  Ebro, 
está  Sagunto,  fundación  de  los  Zacyntios;  ciudad  que  Aníbal  destruyó 
contra  los  pactos,  originando  la  segunda  guerra  púnica:  y  cerca  están  las 
ciudades  de  Cherróneso,  Oleastro  y  Cartalias.  Dértosa  está  en  el  mismo 
paso  del  Ebro.» 

Dos  equivocaciones  notamos  en  el  relato  que  acabamos  de  traducir  de 
nuestro  geógrafo,  referente  una  al  lugar  en  que  dice  nace  el  Súcrona  (Jú- 
car),  que  confunde,  sin  duda,  con  el  del  río  Segura,  y  la  otra  al  lago  de  agua 
salada  que  menciona  al  Sur  del  Júcar.  Si  este  lago  es  la  actual  Albufera  de 
Valencia,  debía  haberlo  mencionado  después  del  Júcar,  hacia  el  Ebro,  y  no 
antes,  con  lo  cual  nos  hace  sospechar  si  en  su  época  sería  también  lago 
toda  la  región  que  al  Sur  del  dicho  río  se  extiende  hoy  hasta  cerca  de  Gan- 
día por  la  costa  y  hacia  el  interior,  en  todas  las  tierras  que  se  dedican  al 
cultivo  de  arroz,  las  que  conservan  aún  las  denominaciones  de  haber  sido 
en  no  lejanos  tiempos,  tremedales  y  laguna  salpicada  por  algunos  islotes, 
como  indica  la  denominación  de  partida  del  Archipel  (archipiélago)  en 
el  término  de  Cullera.  Si  el  lago  de  agua  salada  á  que  se  refiere  Estrabón, 
estaba  aquí,  viene  bien  la  situación  que  le  atribuye  entre  Denia  y  el  Sú- 
crona; si  no,  y  es  lo  más  probable,  debemos  suponerlo  poco  enterado, 
pues,  de  estarlo  mejor,  no  habría  dejado  de  mencionarnos  la  Albufera,  lago 
mucho  más  mportante  y  mayor  que  el  que  se  formaría  al  Sur  del  Júcar. 

§  Ó9).  Indiketas.— Poco  después  del  Ebro,  donde  había  algunos  Ede- 
taños,  empezaban  los  Indiketas  que,  según  Estrabón,  se  extendían  por  la 
costa  hasta  los  montes  Pirineos  y  Trofeos  de  Pompeyo  (iii,  4,  i,  pág,  212). 
Dice  que  estaban  divididos  en  cuatro  partes  (ó  tribus),  pero  no  cuáles 
sean  éstas:  más  adelante  (iii,  4,  8,  pág.  216)  nos  habla  de  los  Leetanos  y 
Lartolactas,  que  deben  ser  dos  de  ellas,  únicas  que  nos  menciona,  y  que, 
según  el  orden  en  que  lo  hace,  debían  estar  despué3  de  Tarragona  hacia 
el  N.,  primero  los  Leetanos  y  después  los  Lartolaetas.  En  el  trayecto 
desde  Tortosa  á  Tarragona,  no  menciona  más  que  á  esta  ciudad  que,  dice, 
no  tiene  puerto,  pero  está  situada  en  un  golfo,  abastecida  suficientemente 
de  todo  lo  necesario  y  con  no  menos  hombres  valientes  que  Cartagena.  Su 
situación  era  ventajosa  para  los  viajes  de  los  generales  romanos  á  España; 
y  se  la  tenía  como  metrópoli,  no  sólo  de  la  región  situada  entre  el  Ebro  y 
los  Pirineos,  sino  de  la  mayor  parte  de  la  de  más  allá  de  este  río.  Nos 


Í^O  REVISTA   DE   ARCHIVOS,    BIBLIOTECAS   Y   MUSEOS 

hace  notar  que  la  costa  desde  el  Estrecho  hasta  Tarragona  tenía  muy  po- 
cos puertos,  al  contrario  de  lo  que  ocurría  en  la  restante  hasta  los  Pirineos, 
que  los  tenía  buenos  y  tierra  fértil,  como  era  la  de  los  Leetanos,  Lartolae- 
tas  y  otros  tales  hasta  Emporio.  Esta  ciudad,  fundada  por  los  griegos  de 
Marsella  y  fundadora  á  su  vez  de  Roda,  aunque  otros  decían  que  ésta  era 
fundación  de  los  Rodios,  es  la  única  que  nos  describe,  situándola  á  40  es- 
tadios del  Pirineo  y  de  los  confines  de  Iberia  con  la  Céltica  (Galia).  Habi- 
taron, dice,  primeramente  los  Emporitas  en  una  isla  sita  enfrente,  que  hoy 
se  llama  Ciudad  antigua  {Wkaiá  zóX-.;),  pero  hoy  habitan  ya  en  el  conti- 
nente. Es  una  ciudad  doble,  separadas  sus  dos  partes  por  un  muro:  tuvo 
en  un  principio  algunos  colonos  de  los  Indiketas,  los  cuales,  aunque  se  ad- 
ministraban separadamente,  quisieron  tener  un  cerco  común  con  los  grie- 
gos para  su  seguridad;  con  el  tiempo  vino  á  ser  una  sola  ciudad  con  mez- 
cla de  instituciones  griegas  y  bárbaras,  como  aconteció  en  otros  muchos 
lugares. 

No  da  Estrabón  nombre  al  río  que,  nacido  en  los  Pirineos,  desemboca 
¡unto  á  Emporio,  y  cuya  desembocadura  servía  de  puerto  á  esta  gente,  que 
elaboraba  con  maestría  el  lino,  y  se  extendía  hasta  los  Pirineos  y  los  trofeos 
de  Pompeyo,  llegando,  por  el  interior,  el  término  de  la  ciudad,  hasta  el 
llamado  Campo  juncario. 

§  70).  La  cuenca  del  Ebro  y  la  Celtiberia  separadas  por  el  Idubeda. 
El  monte  Oróspeda. — Al  llegar  nuestro  geógrafo  en  su  descripción  al 
punto  en  que  nos  encontramos,  divide  la  región  de  Iberia  que  le  queda  por 
describir,  ó  sea  la  que  dice  «está  comprendida  entre  los  Pirineos  y  la  costa 
septentrional  hasta  los  Astures»  en  dos  partes,  una  de  las  cuales  corres- 
ponde á  la  actual  cuenca  del  Ebro,  y  la  otra  á  la  vertiente  occidental  de  la 
Península  y  á  la  cuenca  del  Júcar,  único  río  que  nos  menciona  por  esta 
parte,  como  hemos  visto.  La  línea  divisoria  de  ambas  vertientes  es  la  cor- 
dillera Idubeda,  que  extiende  desde  el  país  de  los  Cántabros  hasta  el  Me- 
diterráneo: no  dice  el  punto  de  la  costa  en  que  termina;  mas  como  sabemos 
por  Polibio  que  la  Celtiberia  comenzaba  en  la  montaña  sobre  la  que  está 
Sagunto,  aquí  debía  llevarla  nuestro  geógrafo,  ya  que,  según  él,  esta  cordi- 
llera separa  la  cuenca  del  Ebro  de  aquella  otra  región.  Dicha  cordillera, 
según  Estrabón,  se  extendía  paralelamente  á  los  montes  Pirineos,  y  para- 
lelo á  ella  y  á  éstos,  nos  describe  también  el  curso  del  Ebro,  recogiendo 
todas  las  aguas  de  los  ríos  gue  vienen  de  ambos  montes  y  de  otras  partes. 
De  modo  que,  según  la  imagen  que  de  la  Península  se  formó  Estrabón,  la 
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actual  cuenca  del  Ebro  formaba  un  cuadrilátero,  cuyo  lado  oriental  lo 
constituían  los  Pirineos;  el  occidental,  el  monte  Idubeda;  el  meridional, 
la  costa  del  Mediterráneo,  desde  Sagunto  hasta  el  Promontorio  de  Venus 
(cabo  de  Creus),  y  el  septentrional,  una  línea  imaginaria,  sin  correspon- 
dencia en  la  realidad,  que  desde  la  terminación  de  los  Pirineos  ístmicos 
venía  á  unirse  con  los  Pirineos  cantábricos  (iii,  4,  lo  pág.  218). 

Del  Idubeda  arranca  nuestro  geógrafo  la  cordillera  del  Oróspeda,  que 
nos  describe  con  las  siguientes  palabras:  «De  la  parte  media  de  éste,  sale 
otro  monte  que  se  dirige  hacia  Occidente,  inclinándose  después  hacia  el  S. 
y  la  costa  de  las  columnas.  En  su  principio  es  un  collado  pelado;  atraviesa 
el  llamado  Campo  espartarlo  y  luego  se  junta  con  el  monte  que  hay  sobre 
Cartagena  y  con  el  que  está  por  los  lugares  de  alrededor  de  Málaga;  se  le 
llama  Oróspeda.»  Aquí  tenemos  la  línea  divisoria  de  otras  dos  vertientes: 
la  del  Júcar,  que  para  nuestro  autor  recogía  todas  las  aguas  que  caen  en  e 
triángulo  formado  por  la  mitad  meridional  del  Idubeda,  el  Oróspeda  y  el 
mar  ^  y  la  de  los  ríos  Miño,  Duero,  Tajo,  Guadalquivir  y  Guadiana,  que 
recogían  la  que  caía  al  Occidente  de  la  parte  superior  del  Idubeda  y  luego 
del  Oróspeda.  Recuérdese  que,  según  Posidonio,  y  también  Estrabón,  el 
Miño  tenía  sus  fuentes  en  el  país  de  los  Cántabros,  en  el  mismo  de  donde 
arrancan  el  monte  Idubeda  y  el  curso  del  Ebro:  también  el  pequeño  río 
Limia  nacía,  según  él,  en  la  Celtiberia. 

Poco  es  lo  que  después  de  lo  dicho  añade  nuestro  autor  á  la  descrip- 
ción de  e^tas  dos  regiones.  No  da  nombre  particular  á  la  del  Ebro  que, 
dice,  pueblan  muchas  gentes,  siendo  las  más  importantes  la  de  los  Jacke- 
tanos  y  la  de  los  Ilergetes,  además  de  los  Vascones  y  los  Kerretanos,  que 
extiende  por  los  valles  de  los  Pirineos.  De  modo  que,  según  él,  tenemos: 

a)  Los  Pirineos  con  su  falda  ibérica  cubierta  de  árboles  y  de  selva 
siempre  verde,  mientras  la  falda  céltica  ó  de  la  Galia  estaba  pelada.  Había 
entre  una  y  otra  valles  con  buenas  condiciones  para  ser  habitados,  que 
ocupaban,  en  su  mayor  parte,  los  Kerretanos,  tribu  ibérica,  cuyos  excelen- 
tes pemiles  competían  con  los  que  adobaban  los  Cántabros. 

Al  S.  de  los  kerretanos  (al  O.  para  Estrabón)  se  extendían  los  Jacketa- 
nos,  que  llegaban  hasta  cerca  de  Ilerda  y  Huesca,  regiones  que  pertenecían 


^^  1  Véase  lo  que  hemos  dicho  al  hablar  de  Sucrona,  donde  dice  nuestro  autor: 
'  Este  río  viene  desde  el  monte  contiguo  á  la  loma  que  se  extiende  por  sobre  Málaga 
y  los  lugares  alrededor  de  Cartagena",  que  son  los  mismos  puntos  adonde  lleva  á 
terminar  el  Oróspeda. 
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á  los  Ilergetes;  por  el  O.  (N.  según  Estrabón)  confina  los  Jacketanos  con 
los  Vascones,  á  quienes  debía  atribuir  una  gran  extensión  de  terreno, 
desde  los  Cántabros  hasta  los  Pirineos,  por  los  montes  imaginarios  que 
constituían  el  lado  N.  del  cuadrilátero  que,  según  él,  formaba  la  cuenca  del 
Ebro. 

Las  únicas  poblaciones  que  menciona  además  de  Lérida  y  Huesca  son: 
Caesaraugusta,  sobre  el  Ebro,  y  Keha,  pago  ó  colonia  que  tenía  un  puente 
de  piedra  sobre  el  mismo  río.  Atravesaba  esta  comarca  el  camino  que  desde 
Tarragona  llegaba  hasta  los  confines  de  Iberia  y  de  Aquitania,  en  un  tra- 
yecto de  2.400  estadios  (v.  iii,  4,  10,  11  y  12,  págs.  218  y  sig.) 

§  71).  La  Celtiberia.  —  El  error  de  nuestro  geógrafo  al  extender  los 
Pirineos  de  S.  á  N.  y  dar  la  misma  dirección  al  monte  Idubeda  le  hace  in- 
currir en  algunas  contradicciones  que  se  observan  en  su  descripción  de  la 
comarca  que  llama  Celtiberia.  El  mismo  nos  dice  (iii,  4,  19,  pág.  225)  que 
no  era  posible  exponer  con  claridad  la  geografía  de  esta  región,  poco  co- 
nocida, y  de  la  que  no  se  sabía  más  que  lo  que  acerca  de  ella  habían  dicho 
los  griegos,  á  quienes  copiaban  los  escritores  latinos  sin  tomarse  la  mo- 
lestia de  hacer  investigaciones  nuevas  sobre  este  y  otros  lugares  poco  co- 
nocidos. Esto  le  sirve  de  disculpa  á  nuestro  geógrafo;  pero  no  puede  ser- 
vir á  los  que,  sin  estudiar  en  conjunto  su  geografía,  han  sacado  deduccio- 
nes falsas  fundadas  en  datos  aislados  de  Estrabón,  cuyo  valor  no  pued: 
apreciarse  si  no  se  le  estudia  en  conjunto.  Traduciremos,  pues,  á  la  letra 
lo  que  dice  acerca  de  este  punto,  y  haremos  luego  las  observaciones  que 
el  texto  nos  sugiere.  V.  in,  4,  12,  i3  y  14,  págs.  220  y  siguientes,  donde 
dice: 

«Al  otro  lado  del  Idubeda  está  la  G.kiberia,  región  grande  y  quebrada, 
cuya  mayor  parte  es  escabrosa  y  está  inundada  de  ríos.  A  través  de  ella 
Corren  el  Anas  y  el  Tajo  y  demás  ríos,  que  en  su  mayoría  van  á  desaguar 
al  mar  occidental,  teniendo  su  origen  en  la  Celtiberia;  de  ellos,  el  Duero 
pasa  por  Nomantia  y  Sergontia.  El  Betis,  que  tiene  su  origen  en  el  monte 
OróspeJa,  corre  á  través  de  la  Oretania  hasta  la  Bética.  En  las  partes  al 
Norte  de  los  Celtíberos  habitan  losBerones,  que  confinan  con  los  Cántabros 
koniscos,  y  son  descendí w*ntes  de  la  expedición  kéltica.  De  ellos  [los  Bero- 
ncs]  es  la  ciu  iad  Varia^  sita  en  el  vado  del  Ebro.  Contiguos  están  los 
Bdfdyetas,  á  quienes  llaman  hoy  Bardulos.  Del  lado  del  Occidente  habitan 
algunos  de  los  Astures  y  de  los  Kallaicos  y  Vackaeos  y  también  Vettones 
y  Carpetanos.  Del  lado  del  S.  están  los  Oretanos  y  aquellos  de  los  Baste 
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taños  y  Edetanos  que  pueblan  el  Oróspeda.  Del  lado  ^del  Oriente  está  el 

Idubeda. 

»Están  los  Celtíberos  divididos  en  cuatro  partes:  los  más  poderosos 
están  al  SE.,  y  son  los  Aruacos ^  que  llegan  hasta  los  Garpetanos  y  las  fuen- 
tes del  Tajo;  su  más  famosa  ciudad  es  Nomantia,  que  demostró  su  valor 
en  la  f^uerra  celtibérica...  Los  Lusones  están  también  al  Oriente,  contiguos 
á  las  fuentes  del  Tajo.  De  los  Aruacos  son  las  ciudades  Segeda  y  Pallantía. 
Dista  Nomantia  de  Gaesaraugusta...  unos  800  estadios.  Ciudades  délos 
Celtíberos  son  Segobriga  y  Bílbilis,  junto  á  las  cuales  pelearon  Mételo  y 
Sertorio.  Polibio,  mencionando  las  gentes  y  poblaciones  délos  Celtíberos, 
añade  á  las  ciudades  que  he  mencionado,  las  de  Segesama  é  Intercatia... 

^►Después  de  los  celtíberos  están,  hacia  el  S.,  los  que  pueblan  el  monte 
Oróspeda  y  la  región  del  Súcrona,  que  son:  Edetanos,  hasta  Cartagena,  y 
Bastetanos  y  Oretanos,  casi  hasta  cerca  de  Málaga.» 

§  72).  Resulta  de  lo  que  acabamos  de  traducir  que  Estrabón  excluye 
de  la  Celtiberia  todo  el  terreno  que  para  él  constituye  la  cuenca  del  Júcar 
'  [y  que  corresponde  á  las  actuales  cuencas  de  este  río,  más  la  del  Turia  y 
el  Segura],  ó  sea  la  vertiente  meridional  de  su  monte  Oróspeda  que,  arran- 
cando del  punto  medio  del  Idubeda,  extiende  hacia  Occidente  primero  y 
luego  lo  tuerce  hacia  el  S.,  llevándolo,  como  hemos  dicho,  por  una  parte 
á  terminar  en  Cartagena  y  por  otra  lo  une  con  la  loma  que  desde  Calpe  ex- 
tiende por  encima  de  Málaga,  ó  sea  la  cordillera  Penibética.  Excluye  tam- 
bién de  la  Celtiberia  la  parte  oriental  de  la  cuenca  del  Betis;  río  que,  nacido 
del  Oróspeda,  entra  en  la  Oretania  y  se  mete  en  la  Bética.  Queda,  pues, 
parala  Celtiberia  de  nuestro  geógrafo,  la  parte  interior  del  ángulo  formado 
por  la  mitad  septentrional  del  Idubeda  que  baja  de  N.  á  S.,  y  el  monte  Orós- 
peda que  sigue  dirección  SO.,  ó  sea  la  parte  oriental  de  la  vertiente  occi- 
dental de  la  Península  que  da  sus  aguas  á  los  ríos  Duero,  Tajo  y  Guadia- 
na, ríos  que  expresamente  dice  nacen  en  la  Celtiberia.  Pero  al  localizar  á 
los  Garpetanos,  según  los  datos  que  nos  da  en  su  obra,  resulta  que  hemos 
de  restar  á  la  Celtiberia  la  parte  correspondiente  á  la  cuenca  del  Guadiana 
y  poner  su  límite  SE.  en  las  fuentes  del  Tajo  en  donde  pone  él,  como  he- 

Lmos  visto,  á  los  Aruacos  y  á  los  Lusones.  Quitando,  pues,  la  Carpetania  y 
la  Vettonia,  y  también  el  país  de  los  Vackaeos  y  el  de  los  Kallaicos  y  As- 
tures  que  apila  aquí  nuestro  geógrafo  unos  sobre  otros  en  dirección  de  S. 
á  N.,  queda  circunscrita  esta  región  por  su  lado  occidental;  pero  el  límite 
Norte  que  le  supone  nuestro  geógrafo  está  en  contradicción  con  lo  que 
I 
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nos  dice  en  otras  partes,  y  supone  en  él  una  inadvertencia  que  no  puede 
excusar  en  la  falta  de  datos.  Extiende,  como  hemos  dicho,  el  Idubeda  de  N. 
á  S.  paralelo  á  los  Pirineos;  pone  á  los  Berones  al  Oriente  del  Idubeda  en 
el  mismo  curso  del  Ebro,  que  corre  también  paralelo  á  dichos  montes.  La 
Celtiberia  se  extiende  al  Occidente  del  repetido  Idubeda,  ^cómo  es  posible, 
pues,  que  linde  por  el  N.  con  los  Berones?  Y,  sin  embargo,  linda.  El  error 
sistemático  de  nuestro  geógrafo  pugna  aquí  con  el  dato  real  que  le  ponía 
los  Berones  al  N.  de  los  celtíberos,  á  pesar  de  lo  cual  él  no  lo  advierte,  ó 
si  lo  advirtió,  pasó  adelante,  porque,  si  no,  tenía  que  destruir  su  mapa  de 
Iberia  para  darle  orientación  y  figura  más  conforme  á  la  realidad.  Y  ^qué 
diremos  de  la  situación  que  resultaría  á  los  Callaicos  que  Estrabón  pone  en 
este  pasaje  al  S.  de  los  Astures  confinando  con  los  Celtíberos?  Y  ^-qué  queda 
para  la  parte  occidental  y  N.  de  la  Celtiberia,  si  consideramos  á  los  Arua- 
cos ocupando  el  SO.  donde  los  pone  Estrabón,  desde  Falencia  hasta  las 
fuentes  del  Tajo,  en  donde  pone  también  á  los  Lusones?  ^jCómo  hallamos 
lugar  para  Bílbilis  al  O.  de  la  cordillera  del  Idubeda,  donde  comienza  la 
Celtiberia  de  nuestro  geógrafo?  ^Por  qué  se  ha  de  llevar  la  ciudad  de  Se- 
góbriga  al  Occidente  de  dicho  monte,  poniéndola  en  la  cuenca  del  Tajo 
como  hace  C.  Müller  en  el  mapa  de  Iberia  que  acompaña  á  la  edición  de 
Estrabón?  Ni  es  esa  la  situación  de  Segóbriga,  ni  tampoco  la  de  Bílbilis, 
ni  estuvieron  ninguna  de  dichas  dos  ciudades  en  la  Celtiberia  de  Estrabón. 
Estaban,  sí,  en  la  Celtiberia  de  Polibio  que,  como  sabemos,  empezaba  en 
la  montaña  á  cuya  falda  se  asentaba  Sagunto:  Estrabón,  en  su  sistema, 
fingió  una  Celtiberia  que  no  respondía  á  la  de  su  antecesor;  colocó  en  ella 
las  ciudades  que,  según  aquél,  le  pertenecían;  pero  como  el  marco  en 
que  la  encerraba  no  era  el  mismo,  de  aquí  la  contradicción;  y  de  aquí 
que  los  modernos,  fiando  más  en  Estrabón,  mal  entendido  é  interpre- 
tado, que  en  otros  geógrafos  más  seguros  que  el  nuestro  en  este  parti- 
cular, trasladaron  esta  ciudad  á  punto  muy  diferente  del  que  le  corres- 
ponde. 

Muy  bien  hace  nuestro  geógrafo  en  añadirnos,  después  de  todo  lo  dicho 
en  III,  4,  19,  pág.  225,  las  siguientes  palabras:  «Algunos  dicen  que  esta 
región  lia  Celtiberia]  está  dividida  en  cuatro  partes  como  hemos  dicho; 
pero  otros  dicen  que  en  cinco.  No  es  posible  decir  con  certeza  la  verdad 
de  esto  por  las  modificaciones  y  cambios  que  ocurren  y  por  lo  desconocido 
de  estos  lugares.»  Confesión  que  le  honra  y  que  nos  confirma  en  el  juicio 
que  acabamos  de  exponer  de  que  no  hay  que  fiar  en  él  cuando  nos  habla 
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de  la  topografía  del  interior  de  la  Península,  en  la  que  si  hubiera  seguido  á 
Polibio,  que  la  recorrió,  tal  vez  habría  estado  más  acertado. 

Para  nuestro  geógrafo,  los  Keltíberos  eran  Keltas  que  dominaron  á  los 
Iberos  (iii,  4,  5,  pág.  214),  como  lo  eran  también  los  Berones  que,  como 
hemos  visto,  pone  contiguos  á  aquéllos.  En  su  origen  el  nombre  de  Kelti- 
beria  correspondía  á  una  región  mucho  menos  extensa  que  la  que  vino  á 
desic^nar  luego,  por  el  poder  y  auge  que  tomaron  los  Keltíberos,  cuyo  nom- 
bre—dice—se extendió  á  las  regiones  vecinas  (iii,  2,  11,  pág.  200),  lo 
mismo  que  el  de  los  Kallaicos  se  extendió  á  muchos  Lysitanos.  Tenemos, 
pues,  según  lo  que  llevamos  dicho  hasta  aquí,  Keltas  en  el  SO.  de  la  Penín- 
sula; Keltas  en  el  NO.,  en  torno  del  promontorio  Nerio;  Keltas  ó  congéne- 
res de  los  Keltas  eran  los  Turdetanos,  según  Polibio;  Keltas  nos  dice  Es- 
trabón  que  eran  los  Berones  y  los  Keltíberos.  ^Qué  serían  los  Kal-laicos 
sino  Kel-tas,  y  qué  los  Astures  y  demás  gentes  cuyos  nombres  conocemos? 
§  73).  Carpetanos,  Vettones  y  Vackaeos.— Entre  la  Bética,  la  Céltica  y 
la  Lysitania  por  un  lado,  y  la  Celtiberia  por  el  otro,  pone  Estrabón  de  S.  á 
N.  á  estas  tres  gentes,  según  el  orden  en  que  los  citamos.  Los  primeros 
[karpesios  de  Polibio]  tenían  al  S.  á  los  Oretános,  que  desde  la  costa  se 
extenderían  por  encima  de  los  Bastetanos  hasta  confinar  con  el  límite 
oriental  de  la  Turdetania,  que  partían  con  algunos  Carpetanos.  Estos  so- 
los formaban  el  límite  oriental  de  la  región  céltica  y  parte  del  de  Lysitania, 
extendiéndose  más  al  N.  del  Tajo,  río  que  atravesaba  su  región.  Por  el 
Oriente  confinaban  con  la  Celtiberia  (V.  iii,  1,  6;  2,  i  y  3;  3,  i,  2  y  3;  4, 
12;  págs.  187,  190,  191,  206  y  220). 

Los  Vettones  confinaban  al  S.  con  los  Carpetanos;  al  E.,  con  Celtiberia; 
al  N.,  con  Vackaeos,  y  al  O.,  con  Lysitanos;  pero  como,  según  nos  dice,  el 
Tajo  atravesaba  también  por  medio  de  ellos,  y  el  curso  de  este  río  va  en 
dirección  de  E.  á  O.,  no  sé  cómo  han  de  tomarse  estos  límites  que  nues- 
tro geógrafo  les  asigna.  Una  línea  que  tendida  de  E.  á  O.  pase  á  través  de 
los  Carpetanos  y  á  través  de  los  Vettones  no  supone  que  éstos  estén  al 
N.  de  aquéllos,  sino  al  O.  ó  al  E.  Pero  nuestro  geógrafo  dice  clara  y  ex- 
presamente que  están  al  N.  y  que  confinan  con  Lysitania  por  el  O.  de  esta 
región,  lo  mismo  que  los  Carpetanos  (V.  iii,  1,  6,  3,  i,  2  y  3;  4,  12  y  16). 
Finalmente  pone  á  los  Vackaeos  al  S.  de  los  Callaicos,  al  O.  de  la  Celti- 
beria, al  E.  de  la  Lysitania  y  al  N.  de  los  Vettones,  en  región  atravesada 
por  el  Duero,  que  tenía  un  vado  en  Acutiaj  la  única  ciudad  que  de  ellos 
menciona.  Ya  hemos  dicho  que  es  muy  probable  que  esta  gente  se  exten- 


lyé  REVISTA.  DE   ARCHIVOS,    BIBLIOTECAS   Y   MUSEOS 

diera  más  hacia  la  costa  en  época  anterior,  en  la  cual  fuera  verdad  lo  que 
dice  nuestro  geógrafo,  de  que  el  río  Vackua  (h.  Vouga)  atraviesa  también 
SU  comarca.  Para  mí  ambos  nombres  Vack-aeos  y  Vak-ua  son  uno  mismo, 
y  la  noticia  de  Estrabón  acusa  no  ser  errónea  más  que  en  el  tiempo  en  que 
él  la  da,  pero  no  en  el  tiempo  en  que  la  diera  el  autor  de  que  él  la  tomó,  en 
cuya  época,  antes  de  prevalecer  el  nombre  de  Lysitanos  sobre  el  de  todos 
los  pueblos  que  habitaban  al  N.  del  Tajo,  esta  gente  de  los  Vackaeos 
llegaría,  sin  duda,  hasta  la  costa. 

§  74).  La  Iberia  ó  Hhpania  bajo  el  gobierno  de  los  romanos. — Los 
romanos  fueron  los  que  designaron  á  nuestra  Península  con  el  nombre 
de  Hispania,  que  desde  entonces  se  usó  como  sinónimo  de  Iberia,  y  la 
dividieron  Citerior  y  Ulterior,  sin  que  nos  diga  Estrabón,  ni  se  pueda 
deducir  tampoco  de  su  obra,  el  límite  de  estas  dos  partes.  Además  de  esta 
división,  dice  que  también  la  dividían  de  otras  maneras  según  las  necesi- 
dades de  los  tiempos  y  de  la  política;  pero  que  en  la  época  en  que  él  escri- 
bía, unas  provincias  estaban  asignadas  al  pueblo  y  senado  romano,  y 
otras  al  príncipe.  La  Bética,  cuyo  límite  oriental  se  había  fijado  cerca  de 
Castlona,  correspondía  al  pueblo,  que  enviaba  á  ella  un  pretor  con  un 
cuestor  y  un  legado.  El  resto  de  la  Península  pertenecía  al  César,  que  en- 
viaba dos  legados,  el  pretorio  y  el  consular.  El  legado  pretorio,  que  tenía 
consigo  otro  legado  subordinado  á  él,  administraba  la  Lysitania,  que  no  es 
la  que  hemos  descrito,  sino  la  región  que  se  extendía  al  S.  del  Duero, 
hasta  la  Bética,  comprendiendo  en  sí  la  región  Céltica.  En  ella,  dice,  está 
Augusta  Emérita.  El  legado  consular  gobernaba  el  resto  de  la  Península, 
tenía  á  sus  órdenes  un  ejército  de  unas  tres  legiones  y  tres  legados  subal- 
ternos, de  los  cuales  uno  con  dos  legiones,  custodiaba  la  parte  Norte 
del  Duero  que  antes  se  llamaba  Lysitania  y  ahora  Callaica,  y  la  parte  mon- 
tañosa ocupada  por  los  Astures  y  Cántabros.  El  otro  legado,  dependiente 
del  consular,  vigilaba  con  una  legión  la  restante  parte  montuosa  desde  los 
Cántabros  hasta  los  Pirineos;  y  el  tercero,  tenía  á  su  cuidado  la  parte 
interior  en  que  vivían  las  gentes  que  se  llamaban  ya  togados,  palabra  que 
quiere  decir  pacificados,  y  que  habían  aceptado  ya  el  traje  y  la  civilización 
romana;  éstos  eran  los  Celtíberos  y  los  que  vivían  á  una  y  otra  parte  del 
Ebro  hasta  la  costa  del  mar.  El  legado  consular  invernaba,  ya  en  Tarra- 
gona ya  en  Cartagena,  administrando  justicia,  y  viajaba  durante  el  verano 
estudiando  todo  aquello  que  necesitara  reforma.  Había  además  procura- 
dores del  César,  gente  del  orden  ecuestre  que  administraban  el  dinero 
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paralas  necesidades  de  los  soldados.  Aquí  vemos  ya  en  germ-n  la  nueva 
división  administrativa  que  más  adelante  aplicarán  los  romanos  á  la  Pe- 
nínsula. 

§  75).  Las  islas  de  iberia.— A  su  descripción  dedica  nuestro  geógrafo 
el  cap.  V  del  libro  iii,  tratando  de  las  siguientes  en  este,  orden: 

A).  Las  dos  Pityusias  y  las  dos  Gymnesias,  ante  la  costa  entre  Ta- 
rragona y  el  Súcrona,  en  alta  mar,  aquéllas  más  al  occidente  que  éstas. 
Ebuso  y  Ophiusa  son  los  nombres  de  las  primeras,  ésta  despoblada  y 
aquella  con  una  ciudad  de  su  mismo  nombre. 

Estrabón  no  aceptaba  la  etimología  griega  que  los  geógrafos  habían 
dado  al  nombre  Baleares— sinónimo  del  de  Gymnesias.  Según  él  Sera 
fama  que  dicho  nombre  lo  dieron  los  fenicios.  Deriva  el  de  Gymnesias  de 
gymneies,  soldados  armados  á  la  ligera,  etimología  que  les  cuadra  mejor 
que  la  de  desnudos,  á  que  la  reducen  otros.  Nos  habla  de  la  fertilidad  de 
estas  islas,  visitadas  por  los  Rodios  después  de  la  toma  de  Troya;  de  la 
extensión  de  una  y  otra,  de  sus  puertos  y  precauciones  que  había  que 
tener  para  entrar  en  ellos,  y  de  las  cualidades  pacíficas  de  sus  habitantes 
y  maestría  con  que  manejaban  la  honda,  por  el  ejercicio  á  que  sus  madres 
les  obligaban  desde  niños.  En  su  suelo  no  había  animales  nocivos,  pues 
los  conejos — que  tanto  llegaron  á  propagarse  que,  según  nos  dice  en  otro 
lugar,  obligaron  á  sus  habitantes  á  pedir  á  los  romanos  tierra  donde  esta- 
blecerse si  no  les  ayudaban  á  librarse  de  tal  plaga— no  eran  indígenas  en 
las  islas,  sino  originarios  de  una  pareja  llevada  de  la  Península.  En  su 
tiempo  habían  acabado  ya  con  ellos. 

B).  La  isla  de  Juno,  nombre  que  daban  algunos  al  islote  situado  junto 
á  la  columna  de  Hércules  de  la  Península:  en  frente,  junto  á  la  costa  de 
África,  había  otro,  y  ambos  eran  tenidos  por  algunos  geógrafos  como 
las  dos  columnas  de  aquel  héroe. 

C).  Gadira,  á  760  estadios  de  Calpe  y  próxima  á  la  desembocadura 
del  Beiis.  Acerca  de  su  fundación  se  contaban  muchas  fábulas.  Sus  habi- 
tantes eran  los  mejores  marinos  que  navegaban  por  el  Mediterráneo  y  el 
Atlántico;  su  ciudad  no  cedía  en  población  más  que  á  Roma. 

Nos  describe  la  isla  y  su  ciudad,  formada  de  la  antigua  y  de  la  nueva  que 
edificó  Balbo;  el  templo  de  Saturno  y  el  de  Hércules.  Nos  habla  de  la  islita 
que  cerca  de  la  de  Cádiz  yacía,  y  cuenta  la  fábula  que   la  fertilidad  de  su 

V,  lib.   XIV,  cap.  2. 
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suelo  originó,  según  la  cual  moría  el  animal  que  se  apacentaba  de  su  hierba 
si  no  se  le  sangraba  antes  de  los  cincuenta  días.  Discute  las  cuestiones  re- 
ferentes á  la  fundación  de  Cádiz  y  al  sitio  en  que  debían  localizarse  las  co- 
lumnas de  Hércules,  etc.,  etc.;  y  sin  mencionarnos  ninguna  otra  más  allá 
de  Cádiz,  termina  con  la  descripción  de  las  Cassitérides  acerca  de  las 
cuales  creemos  conveniente  trasladar  aquí  cuanto  nos  dice,  por  ver  si  ilus- 
tramos el  error  de  algunos  que  en  nuestros  días  quieren  localizarlas  en  la 
Península  ó  muy  cerca  de  ella. 

D),  Las  islas  Cassitérides,  dice,  son  diez  próximas  unas  á  otras  hacia 
el  N.  desde  el  puerto  de  los  Artabros,  en  alta  mar.  Una  de  ellas  está  de- 
sierta; habitan  las  otras  hombres  que  visten  de  negro,  envueltos  en  túni- 
cas que  les  llegan  á  los  pies,  ceñidas  por  el  pecho,  y  paseando  con  un  palo 
en  la  mano,  semejantes  á  furias  trágicas.  Viven  del  ganado,  nómadas  los 
más.  Teniendo  metales  de  estaño  y  plomo  y  pieles,  los  cambian  con  los 
comerciantes,  que  les  dan  por  ellos  objetos  de  barro,  sal  y  utensilios  de 
cobre.  En  un  principio  sólo  los  fenicios  hacían  este  comercio  desde  Cádiz, 
ocultando  á  los  demás  el  camino.  Habiendo  los  romanos  seguido  á  cierto 
piloto,  con  objeto  de  conocer  ellos  también  este  emporio,  el  piloto,  espon- 
táneamente y  por  envidia,  enderezó  su  nave  hacia  un  bajo,  arrastrando 
también  á  la  ruina  á  los  que  le  seguían.  Salvado  él  del  naufragio,  recibió 
del  erario  público  el  precio  de  las  mercancías  que  había  perdido.  Pero  los 
romanos,  después  de  muchos  intentos,  llegaron  á  conocer  este  camino 
marítimo;  y  cuando  P.  Craso  llegó  á  estas  islas  y  vio  que  los  metales 
se  extraían  cavando  á  poca  profundidad  y  que  la  gente  era  pacífica,  enseñó 
que  todo  el  que  quisiera  podía  llegar  navegando  hasta  ellas,  aunque  la  dis- 
tancia fuese  mayor  que  la  que  separaba  á  la  Bretaña. 

Si  este  pasaje  no  es  bastante  para  demostrar  que  estas  islas  estaban 
para  Estrabón  tan  lejos  ó  más  de  Iberia  que  la  Bretaña,  véase  el  siguiente, 
en  que  las  coloca  en  la  misma  latitud  que  á  esta  isla:  «Los  que  desde  el 
Sagrado  promontorio  navegan  hacia  el  país  de  los  Artabros,  dirigen  su 
curso  hacia  el  Septentrión  teniendo  á  su  derecha  la  Lysitania;  desde  los 
Artabros  se  navega  hacia  el  oriente  haciendo  un  ángulo  obtuso  hasta  los 
promontorios  del  Pirineo  que  terminan  en  el  Océano.  A  estos  promonto- 
rios se  oponen  hacia  el  N.  las  partes  occidentales  de  la  Bretaña,  lo  mismo 
que  á  los  Artabros  se  oponen  hacia  el  N.  las  islas  llamadas  Cassitérides, 
sxiudiáds  QTi  aXxdi  vcids  y  casi  en  el  mismo  clima  que  la  Bretaña{iu,  5,  i5, 
pág.  160). 
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Y  más  adelante,  en  la  pág.  lyS,  dice:  «Yacen  ante  Europa  las  islas  que 
hemos  dicho;  fuera  de  las  columnas  están  Cádiz,  las  Cassitérides  y  las 
Británicas»  y,finalmente,  en  iii,  2,  9  pág.  199,  refiriéndose  á  Posidonio,dice 
que  «el  estaño  se  cría  en  la  tierra  de  los  bárbaros  que  están  sobre  la  Ly- 
sitania  v  también  en  las  islas  Cassitérides,  y  que  desde  Bretaña  se  lleva  á 

Marsella)^. 

§76).  Diodoro  de  Sicilia:  Nicolás  Damasceno:  Tallo. —  Como  com- 
plemento al  estudio  de  Estrabón,  creemos  deber  mencionar  también  á  su 
contemporáneo  Diodoro  Sículo,  que  en  su  Biblioteca  histórica  recopiló 
cuantos  materiales  pudo  hallar  para  la  ilustración  de  la  historia  y  geogra- 
fía de  la  antigüedad.  Dicha  obra  no  ha  llegado  entera  á  nuestros  días;  en  lo 
que  de  ellas  nos  queda,  encontramos  algunas  noticias  curiosas  referentes  á 
las  costumbres  de  los  antiguos  españoles,  que  no  menciona  Estrabón,  y 
también  entre  las  ciudades  que  cita,  una  cuya  nombre  no  aparece  en  nin- 
guno de  los  Geógrafos. 

En  Diodoro  no  veremos  crítica  ninguna  sobre  las  fuentes  de  que  tomó 
sus  materiales:  es  sencillamente  un  compilador  que  recoge  todo  lo  que 
lee,  sin  detenerse  en  averiguar  la  veracidad  del  hecho,  ni  en  decirnos  el 
autor  de  quien  tomó  la  noticia.  En  muchos  puntos  podemos  averiguarlo 
por  lo  que  nos  dice  Estrabón;  así,  las  noticias  que  completando  á  Estrabón 
nos  dá  de  la  riqueza  minera  de  la  Península,  se  ve  que  los  dos  las  tomaron 
de  Polibio  y  Posidonio.  Otras  noticias  las  debió  tomar  de  Apolodoro,  si  no 
es  que  éste  y  él  bebieron  ambos  en  la  misma  fuente  mítica,  que  tan  céle- 
bre hizo  á  Hércules  en  la  edad  antigua. 

Lo  que  Diodoro  nos  enseña  de  nuestra  Península  se  halla  diseminado 
por  varios  de  los  libros  de  su  Biblioteca.  En  los  capítulos  17  y  18  del 
libro  IV  ',  nos  expone  detalladamente,  el  décimo  trabajo  de  Hércules  que 
tuvo  lugar  en  el  suelo  de  Iberia  sujeta  toda  ella,  al  dominio  del  rey  Chry- 
saor,  cuya  riqueza  era  famosa  por  todo  el  mundo  habitado.  Llegado  Hér- 
cules con  su  ejército,  venció  al  de  Xrysaor  y  sus  tres  valientes  hijos,  lle- 
vándose después  de  la  victoria  las  vacas  de  Gerión  que  se  apacentaban  en 
la  región  occidental  de  Iberia,  pecina  del  Océano.  Antes  de  la  batalla  ha- 
bía plantado  el  héroe  las  columnas  que  de  él  tomaron  nombre  en  recuerdo 
de  su  expedición;  para  esta  obra  terraplenó,  según  unos,  gran  parte  de  lo 
que  antes  era  mar  en  ambas  costas,  al  par  que,  según  otros,  abrió  el  itsmg 

I     De  la  Bjbliot.  Didot. 


r80  REVISTA   DE   ARCHIVOS,    lURUOTECAS   Y   MUSEOS 

que  hasta  entonces  había  separado  ambos  mares.  Diodoro  no  se  inclina 
á  ninguna  de  estas  dos  opiniones  y  dice  al  lector  que  siga  la  que  más  le 
plazca.  De  regreso  de  su  expedición,  á  través  de  Iberia,  como  fuese  honrado 
por  uno  de  los  reyes  de  ésta,  le  dejó  en  regalo  parte  de  las  vacas.  El  rey, 
en  agradecimiento,  las  consagró  á  Hércules,  y  en  su  honor  sacrificaba  en 
adelante  cada  año  el  mejor  toro  que  de  ellas  nacía.  Por  este  motivo,  añade 
Diodoro,  se  miraron  en  Iberia  las  vacas  como  animales  sagrados,  y  se  las 
tiene  por  tales  aun  en  nuestros  días. 

En  este  relato  que  resumido  presentamos  de  Diodoro,  creemos  descu- 
brir el  origen  de  la  tradición  que  recogió  Estrabón,  según  la  cual  algunos 
de  los  compañeros  de  Hércules  se  quedaron  á  poblar  la  Iberia.  Diodoro 
no  lo  dice;  pero  es  muy  fácil  á  la  imaginación  suponer  que  algunos  de  los 
soldados  del  ejército  del  héroe  se  quedaran  aquí,  como  después  se  queda- 
ron compañeros  de  Teucro  y  de  otros  famosos  caudillos  de  la  guerra  de 
Troya;  así  se  irá  formando  el  mito  que  poblará  de  griegos  gran  parte  de 
Iberia. 

De  la  abundancia  de  metales  en  la  Península  nos  habla  Diodoro  en 
los  capítulos  35,  36,  37  y  38  del  libro  v;  las  noticias  las  tomó  de  Posidonio 
y  de  Polibio.  Ya  hemos  visto  que  Estrabón  ponía  reparos  á  la  narración 
del  primero  en  este  particular.  Diodoro  no  pone  ninguno:  nos  habla  del 
incendio  de  los  Pirineos,  de  los  ríos  de  plata  fundida  que  corrían  por  la 
superficie  de  la  tierra  por  efecto  de  dicho  incendio,  y  de  la  codicia  de  los 
fenicios  en  apoderarse  del  preciado  metal,  cap.  35.  En  la  época  en  que  tuvo 
lugar  este  hecho,  no  conocían  aún  los  naturales  de  Iberia  el  valor  del  oro  y 
la  plata,  que  después  se  afanaron  en  sacar  de  las  entrañas  de  la  tierra, 
hasta  que  los  dominaron  los  cartagineses  y  se  apropiaron  de  las  minas,  lo 
mismo  que  después  hicieron  los  romanos,  cuya  codicia  en  la  explotación 
nos  describe,  como  también  la  ruda  labor  con  que  hacían  trabajar  á  los 
miserables  esclavos  que  empleaban  en  su  explotación,  sin  permitirles  res- 
piro ni  descanso  en  la  faena,  hasta  el  punto  de  que  eran  muchos  los  que 
sucumbían  víctimas  de  la  fatiga.  Compara,  lo  mismo  que  Estrabón  y  casi 
con  las  mismas  palabras,  las  minas  del  Ática  con  las  de  Iberia;  describe 
los  profundos  pozos  y  galerías  que  á  derecha  é  izquierda  abrían  en  el 
interior  de  la  tierra  en  busca  del  codiciado  metal,  y  las  norias  egipcias  de 
que  se  servían  para  agotar  las  corrientes  de  agua  que  al  paso  les  salían. 
Termina  estos  capítulos  hablando  del  estaño  y  de  las  Cassitérides,  en  los 
siguientes  términos,  que  si  se  comparan  con  los  que  emplea  Estrabón, 
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veremos  que  vienen  á  decir  lo  mismo,  sin  que  nos  dé  luz  ninguna  para 
precisar  la  situación  de  estas  famosas  islas:  aHay  también  estaño  en  mu- 
chas partes  de  Iberia;  pero  no  se  encuentra  en  la  superficie  de  la  tierra 
como  muchos  han  divulgado,  sino  cavando,  y  fundiéndolo  después  como 
se  hace  con  el  oro  y  la  plata.  Sobre  la  región  de  los  Lysitanos  hay  mucho 
metal  de  estaño  en  las  isHtas  sitas  en  el  Océano  ante  Iberia,  por  lo  que  se 
las  llama  Cassitérides.  Mucho  estaño  se  lleva  también  de  la  isla  Bretania  á 
la  Galatia  que  yace  en  frente,  y  en  caballerías  lo  transportan  los  mercaderes 
á  Marsella  yá  Narbona»  K  La  misma  chocante  transición  que  hemos  visto  en 
Estrabón.  Hablan  uno  y  otro  de  Iberia,  mencionan  el  estaño  de  las  Cassité- 
rides, y  á  seguida  dicen  que  también  de  Bretania  se  lleva  á  Marsella.  Así  es 
que  quedamos  sin  saber  dónde  están  esas  famosas  islas.  Yo  creo  que  aquí, 
en  este  punto,  lo  mismo  que  en  el  incendio  de  los  Pirineos  y  en  otros  mu- 
chos, se  ofrece  un  caso  de  patología  lingüística  ó  enfermedad  del  lenguaje 
como  la  llama  Müller,  que  tanta  influencia  ha  tenido  en  el  nacimiento  y 
desarrollo  de  los  mitos.  Nos  dice  Diodoro  que  los  Pyr- i-neos  se  llamaron 
así  por  el  famoso  incendio  que  denunció  la  abundancia  de  plata  que  en  sus 
entrañas  encerraban.  Pyr,  en  griego,  significa  fuego;  muy  natural  es  que 
buscando  la  etimología  de  la  palabra,  se  asociase  el  concepto  de  fuego  al 
monte,  y  se  le  prendiese  elemento  tan  voraz,  no  por  unos  pastores,  como 
dice  Diodoro,  sino  por  un  poeta  ó  mitógrafo  que  quisiera  explicar  imaginati- 
vamente lo  que  no  podía  por  otros  medios.  El  hecho,  por  lo  demás,  no  tiene 
nada  de  particular  ni  de  increíble  para  que  lo  desechemos.  Pero  sí  que  pa- 
rece extraño  que  el  fuego  del  bosque  tuviera  fuerza  para  derretir  los  meta- 
les del  interior  de  la  tierra.  Estrabón  lo  tenía  por  mito.  Posidonio  y  Dio- 
doro lo  aceptaron  como  hecho  real. 

Lo  mismo  se  nos  ocurre  decir  á  propósito  de  las  Cassitérides.  Está  de- 
mostrado que  la  palabra  cassiteron  que  les  dio  nombre,  no  es  griega;  pera 
sí  lo  es,  la  terminación  i- des,  que  añadieron  los  griegos  á  cassitero,  con  la 
cual  formaron  cassiter-i-des,  término  adjetivo  que  unido  á  vesoi,  islas^ 
sirve  para  indicar  islas  ó  penínsulas  en  las  que  hay  estaño.  Es  muy  lógico 
suponer  que  dichas  islas,  sean  las  que  fueren,  tuvieran  otro  nombre  antes 
de  tomar  el  adjetivo  que  se  les  dio  por  el  metal  que  en  ellas  abundaba.  Si 
sucedió  así,  tendríamos,  pues,  dos  nombres  aplicados  á  un  mismo  objeto; 
de  aquí  á  suponer  dos  objetos  distintos,  á  cada  uno  de  los  cuales  conviniese 
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uno  de  los  nombres,  no  hay  más  que  un  paso.  Me  inclino,  pues,  á  creer 
que  las  Cassitérides  son  las  mismas  que  los  antiguos  geógrafos  llamaron 
Bretánicas;  las  cuales  llevarían  ambos  nombres  en  un  principio  y  se  las 
designaría,  ya  con  uno,  ya  con  otro.  El  más  famoso,  el  que  les  dio  el  me- 
tal, prevalecería  entre  los  comerciantes  y  viajeros;  los  geógrafos  antiguos 
debieron  registrar  en  sus  listas  también  el  otro;  los  geógrafos  posteriores 
hallaron  dos  denominaciones  y  las  atribuyeron  á  islas  distintas,  unas  sitas 
en  lugar  fijo,  las  Británicas;  otras,  que,  como  veremos,  van  navegando  por 
el  Océano,  desde  las  Británicas  hasta  el  cabo  de  San  Vicente,  sin  que  ten- 
gamos la  fortuna  de  encontrar  geógrafo  ninguno  que  nos  dé  su  situación 
de  un  modo  preciso. 

Reuniendo  los  datos  que  esparcidos  nos  proporciona  Diodoroen  distin- 
tos libros  de  su  biblioteea,  creemos  pueden  sentarse  algunas  conclusiones 
que  vienen  á  confirmar  las  de  otros  geógrafos  antiguos,  aunque  en  Dio- 
doro  hay  que  ir  con  suma  cautela  para  no  mezclar  datos  de  época  reciente 
con  otros  de  más  antigua  fecha.  Así,  aquellos  de  sus  pasajes  en  que  llama 
iberos  á  los  Lusitanos,  son  de  época  más  reciente;  los  tomó  de  autores  que 
escribieron  cuando  el  nombre  de  Iberia  se  extendía  ya  á  toda  la  Península. 
En  cambio  conviene  con  Polibio  en  presentarnos  como  Iberia  sólo  la  re- 
gión oriental  de  aquélla,  al  decir  que  los  Pirineos  se  extienden  desde   el 
mar  del  Mediodía  casi,  hasta  el  Océano  por  el  N.,  separando  la  Galia  de  la 
Iberia  y  también  de  la  Celtiberia  (V.  35).  Nos  presenta  en  otros  pasajes 
como  distintos  de  los  Iberos,  á  los  Tartessios  y  á  los  Celtas,  cuyo  caudillo 
en  la  guerra  contra  Amílcar,  fué  Istolatio  (xxv,  lo);  y  pretende  darnos  la 
razón  del  nombre  que  tomaron  los  Celtas  é  Iberos,  cuando  después  de  ha- 
ber sostenido  guerra  por  la  posesión  del  suelo,  convinieron  en  unirse  con 
casamientos  y  disfrutarlo  en  común  con  el  nombre  de  celtíberos  (v,  33). 
Difícil  es  que  hubiera  tal  convenio,  y  preferimos  atenernos  en  este  punto 
al  relato  de  Estrabón,  que  dice  simplemente  que  los  Celtas  dominaron  la 
región  en  la  que  quedaron  parte  con  el  nombre  de  Celtíberos,  y  parte  con 
el  de  Berones.  Otro  pasaje  de  Diodoro  nos  confirma  en  la  deducción  que  ya 
por  otros  geógrafos  hemos  hecho,  de  que  los  Galos  y  los  Celtas  son  una 
misma  gente,   que  los  romanos  designaban  con  el  nombre  de  Calatas 
(v,  32);    los    que,   según  Eratóstenes,  poblaban  el  Occidente  de  Iberia 
hasta  Cádiz. 

Respecto  de  las  costumbres  y  género  de  vida  de  estas  antiguas  gentes 
de  nuestra  Península,  nos   habla  también   Diodoro  con  bastante  deteni- 
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miento,  enseñándonos  la  valentía  de  los  Celtíberos  en  la  guerra;  su  traje, 
^rmas  ofensivas  y  defensivas  y  excelencia  de  sus  espadas  y  puñales,  debida 
al  esmero  con  que  los  fabricaban.  Nos  dice  que  eran  gente  cuidadosa  y 
limpia  en  su  género  de  vida,  á  pesar  de  lo  cual  tenían  la  fea  y  sucia  cos- 
tumbre de  lavarse  todo  el  cuerpo  con  orina  y  fregarse  los  dientes  con  el 
mismo  excremento,  lo  que  hacían  por  creer  que  así  lo  exigía  el  cuidado 
del  cuerpo;  que  eran  crueles  con  el  enemigo,  pero  recibían  con  todo  gé- 
nero de  consideraciones  y  agasajos  al  peregrino  que  entre  ellos  se  hospe- 
daba, con  lo  cual  creían  agradar  á  los  dioses;  que  comían  carne  de  todas 
clases  y  en  abundancia;  bebían  vino  y  miel,  abundando  ésta  en  la  tierra  y 
comprando  aquél  de  los  comerciantes  que  lo  importaban.  De  todas  las 
gentes  vecinas  á  los  Celtíberos,  era  la  más  civilizada  la  de  los  Vackaeos, 
que  tenían  ya  en  práctica  el  socialismo  agrario  que  como  teoría  nueva  nos 
predican  en  nuestros  días.  Dice  Diodoro  que  todos  los  años  se  repartían  el 
campo  para  su  cultivo;  reunían  en  común  todos  los  frutos  y  los  distribuían, 
-dando  á  cada  uno  su  parte;  la  pena  de  muerte  era  el  castigo  establecido 
para  el  que  defraudase  algo  (v,  33  y  34). 

De  todos  los  Iberos,  nos  dice  que  los  más  valientes  son  los  Lusitanos, 
no  pudiendo  saber  nosotros  á  qué  gente  se  refiere,  porque  Diodoro  no  nos 
precisa  la  situación  de  Lusitania,  que,  según  Estrabón,  sabemos  fué  pri- 
mitivamente la  región  sita  al  N.  del  Tajo.  Pero  puede  inferirse  con  toda 
verosimilitud  que  para  Diodoro  es  también  la  misma.  En  general,  convie- 
nen con  Estrabón  las  costumbres  que  Diodoro  les  atribuye,  muchas  de  las 
cuales,  de  ser  ciertas,  parecen  importación  de  la  Grecia.  Aquí,  lo  impor- 
tante en  este  punto,  sería  el  averiguar  quién  fué  el  primer  geógrafo  que 
dio  tales  noticias:  si  Asclepiades  el  Myrleano,  Posidonio  ú  otro.  Nos  fal- 
tan datos  para  dilucidar  este  punto,  importante  por  lo  demás  para  decidir 
la  cuestión  de  la  influencia  helénica  en  esta  parte  de  la  Península.  Después 
de  hablarnos  de  su  modo  de  guerrear,  de  sus  armas  y  de  sus  bailes  en 
tiempo  de  paz,  bailes  que -dice—  necesitan  mucha  agilidad  de  piernas,  y 
de  que  comienzan  el  ataque  avanzando  sobre  el  enemigo  cantando  el  pean 
lo  mismo  que  podría  decirse  de  una  falange  griega,  nos  dice  que  educa- 
ban á  los  jóvenes  en  el  ejercicio  del  robo  en  cuadrilla,  costumbre  esparta- 
na, sólo  que,  según  las  leyes  de  esta  república,  el  robo  tenía  que  ser  reali- 
zado individualmente  y  con  arte  para  que  el  ladrón  no  fuera  cogido  en 
Iüagrante. 
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curso  de  la  narración  histórica,  son:   Sagunto,  Hélice,  Acra  Leuca,  fun- 
dada por  Hamílcar,  como  Carthago  Nova  por  Asdrúbal,  el   cual  fundó 
también  otra  ciudad  que  Diodoro  no  nos  dice  cuál  sea  (xxv,  12);   Begeda, 
que  debe  ser  la  que  en  Apiano  y  los  geógrafos  lleva  el  nombre  de  Segeda; 
sus  habitantes,  deseando  ensanchar  la  ciudad,  enviaron  una  embajada  á 
Roma,  que  no  permitió  que  la  ensancharan,  á  pesar  de  las  objeciones  que 
á  las  fútiles  razones  del  Senado  romano  presentó  el  embajador  Cáryca 
(xxxi,  39);  Lagní,  ciudad  que  destruyó  Pompeyo  y  que  no  vemos  mencio- 
nada por  ningún  otro  geógrafo;  su  población,  según  Diodoro,  era  de  la 
misma  gente  que  los  numantinos  (xxxiii,  19),  y,  por  fin,  Termes  y  Nu- 
mancia,  ciudades  que  debían  ser  muy  pobladas,  á  juzgar  por  las  condicio- 
nes de  paz  que  suscribieron  con  los  romanos-;  pues,  según  ellas,  debía  en- 
tregar cada  una,  y  entregaron,  3oo  rehenes,  9.000  sayos,  3. 000  pieles  para 
tiendas  y  800  caballos  de  guerra.  La  paz  no  tuvo  efecto  porque  se  negaron 
á  cumplir  la  última  condición,  que  era  la  entrega  de  las  armas  (xxxiii,  16). 
Nos  expone  también  la  opinión  de  Filisto,  según  el  cual,  los- primeros 
pobladores  de  Sicilia  fueron  á  la  isla  desde  Iberia  con  el  nombre  que  les- 
dio  el  río  Sicano;  y  la  de  Timeo  que,  refutando  á  aquél,  decía  que  eran 
autóctones.  Diodoro,  como  siciliano,  sigue  la  opinión  de  su  paisano  Timeo, 
así  es  que  debemos  considerarle  como  partejnteresada  en  este  pleito  (v,  6). 
Además  de  las  Cassitérides,  nos  habla  Diodoro  de  la  isla  de  Cádiz  y  de 
la  ciudad  y  suntuoso  templo  que  en  ella  erigieron  los  fenicios  á  su  Hércu- 
les; divinidad  que  obtuvo  también)  la  veneración  de  los  romanos  que  le 
hicieron  votos  y  se  los  cumplieron,  por  haber  logrado  feliz  éxito  en  sus  em- 
presas muchos  personajes  ilustres  y  famosos,  entre  ellos  (v,  20).  Men- 
ciona en  singular  la  isla  Pityusa,  habitada  por  bárbaros  de  todas  clases,, 
entre  los  cuales  predominaban  los  fenicios,  con  sus  amenos  campos  y  co- 
llados, sus  suaves  lanas,  y  su  ciudad  Ebeso,  colonia  de  los  Cartagineses,. 
con  un  buen  puerto  y  multitud  de  casas  muy  bien  dispuestas.  La  agricul- 
tura debía  estar  muy  dasarrollada  entre  sus  habitantes,  que  procuraban 
sacar  el  mayor  rendimiento  de  los  olivos  por  medio  del  injerto  en  catinos 
ú  olivos  silvestres  (v,  16).  De  las  Baleares  nos  da  noticias  que  parece  reba- 
san los  límites  de  la  verosimilitud  y  que  no  vemos  confirmada  en  ningún 
otro  geógrafo.  Según  él,  los  griegos  las  llamaron  Gymnesias,  porque  sus 
habitantes  vivían  desnudos  en  la  estación  del  verano;  y  los  indígenas  y  los 
romanos,   Baliareis,   porque   aventajaban  á  todos    los   demás    hombres 
en  el  manejo  de  la  honda.  La  menor  era  ya  famosa  entonces  por  sus. 
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imulas.  Tenía  una  población  de  más  de  3ó.ooo  habitantes:  su  fértil  suelo 
producía  todo  lo  necesario  para  la  vida,  excepto  vino  y  aceite.  La  falta  de 
•éste  la  suplían  sus  habitantes  con  manteca  de  cerdo,  que  mezclaban  con 
lentisco  y  se  untaban  el  cuerpo  con  la  mezcla;  tenían  una  gran  pasión  por 
las  mujeres,  hasta  el  punto  de  que  por  una  daban  en  canje  tres  ó  cuatro 
hombres.  Vivían  en  cuevas,  á  manera  de  conejeras,  con  fosos  que  abrían 
delante  para  mayor  seguridad.  Estaba  prohibida  la  importación  de  oro  y 
plata  en  las  islas  y  no  concedían  valor  ninguno  á  estos  metales;  determina- 
ción que  tomaron  en  vista  de  la  campaña  de  Hércules  contra  Gerión,  hijo 
de  Chrysaor;  así  que  los  que  sirvieron  en  el  ejército  cartaginés,  al  volver 
á  su  isla,  en  vez  de  dinero  llevaron  mujeres  y  vino,  mercancías  en  que  in- 
virtieron su  soldada.  En  las  bodas  tenían  una  costumbre  irracional — dice 
Diodoro— :  todos  los  convidados,  por  orden  de  edad,  tenían  que  conocer  á 
la  novia  primero  que  el  novio.  Antes  de  sepultará  los  muertos  magullaban 
i  palos  los  miembros  del  cuerpo,  que  echaban  después  en  una  urna  sobre 
la  que  levantaban  un  gran  montón  de  piedras.  Eran  terribles  las  heridas 
que  inferían  con  sus  hondas;  destrozaban  de  una  pedrada  escudo,  casco  y 
toda  otra  arma  defensiva  en  que  diesen;  y  su  tiro,  tan  certero,  que  rara  vez 
dejaban  de  hacer  blanco,  debiéndose  este  acierto  al  ejercicio  que  desde  ni- 
ños los  obligaban  sus  madres,  porque  les  colocaban  el  pan  en  lo  alto  de  un 
palo  y  no  se  lo  daban  á  comer,  hasta  que  lo  tocasen  con  la  piedra  (v,  17  y  18). 

Para  completar  el  cuadro  de  las  costumbres  de  los  antiguos  habitantes 
de  la  Península,  citaremos  también  á  Nicolás  Damaseno,  escritor  que  vivió 
entre  los  años  27  a.  de  J.  C.  al  g8  después,  según  el  cu  U,  las  mujeres  de 
los  Iberos  exhibían  en  público  todos  los  años  la  tela  que  tejían;  se  elegía 
por  sufragio  un  Tribunal  que  juzgaba  de  las  labores  y  premiaba  á  la  que 
había  presentado  más.  Tenían  también  un  cinturón  de  cierta  medida  con 
el  que  debían  ceñirse  el  vientre,  considerando  como  deshonrada  á  la  mujer 
cuya  cintura  excedía  la  medida  de  ese  cinturón.  Entre  los  Tartesios  no  era 
permitido  que  el  joven  fuera  testigo  en  contra  del  anciano  ^ 

También  para  la  geografía  mítica  podemos  citar  á  Tallo,  escritor  de  la 
misma  época,  según  el  cual,  Ogyges,  después  de  vencido  en  la  guerra  que 
los  dioses  tuvieron  con  los  Titanes,  se  refugió  en  Tarteso  2. 

(Continuará.)  José  Alemany. 

X  V.  Bibliot.  Didot,  Fragmenta  histor.  grac,  tomo  iii,  pág.  456,  fragmentos  102 
J  103.  También  en  los  dos  siguientes  fragmentos,  el  104  y  el  105,  en  que  habla  de 
4o«  Celtas  vecino*  del  Océano,  es  muy  fácil  se  refiera  á  los  de  España. 

a    Tomo  cit.,  pág.  5x7. 
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(Continuación.) 
XI 

DE  ALGUNOS    TÍTULOS   INEXACTOS    Y    DE    OTROS    NO   COMPROBADOS   QUE   SE  HAN' 
ATRIBUÍDO  COMO  CIERTOS  Á  FRANCISCO  CANO 

NUESTRA  escasísima  práctica,  aun  tenida  en  reducido  y  poco  impor- 
tante círculo,  nos  ha  persuadido  más  de  una  vez,  á  costa  nuestra, 
de  la  imprescindible  necesidad  de  proceder  en  todo  trabajo  histó- 
rico con  rigoroso  espíritu  crítico,  comprobando,  á  ser  posible,  hasta  los  he- 
chos más  menudos,  consultando  las  fuentes  de  ellos  y  aquilatando  el  va- 
lor de  tales  orígenes,  sin  que  jamás  nos  satisfaga  la  relación  de  segunda 
mano,  aunque  se  contenga  en  autores  del  mayor  crédito  y  respetabilidad. 
Para  ser  inducidos  á  error  por  lo  que  otros  dijeron  no  es  necesario  que 
éstos  hayan  procedido  con  intención  decidida  de  alterar,  falsificar  ó  inven- 
tar los  hechos,  puesto  que  tan  lamentable  resultado  puede  darse  cuando 
el  que  escribe  está  influido  por  exagerado  interés  ó  afecto  hacia  el  asunta 
que  expone,  ó  cuando  por  descuido,  ligereza  ó  cansancio  acepta  sin  exa- 
men determinada  especie  que  lo  requiriese  escrupuloso.  El  espíritu  reli- 
gioso con  errada  dirección,  la  topofilia,  los  lazos  familiares  y  otros  intere- 
ses manos  respetables,  ya  que  no  reprensibles,  han  plagado  la  historia 
patria  de  errores  y  falsedades  tan  profundamente  arraigadas,  que,  á  seme- 
janza del  cáncer,  extirpados  una  y  otra  vez  por  valientes  defensores  de  la 
verdad,  renacen  de  nuevo  al  calor  de  los  mismos  insanos  estímulos  que 
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los  produjeron:  la  venida  de  Santiago  á  España  y  su  sepulcro  en  tierra  de 
Galicia,  la  aparición  del  mismo  apóstol  en  la  batalla  de  Clavijo,  las  reli- 
quias, plomos  y  pergaminos  del  Sacro  Monte  y  Torre  Turpiana  de  Gra- 
nada, y  los  mil  groseros  engendros  que  se  consignaron  en  los  falsos  cro- 
nicones, son  pruebas  acabadísimas,  entre  millones  de  otras,  de  cuanto 
decimos. 

En  forma  mucho  más  clara  y  amena  expone  un  autor  ilustre  ^  estos 
mismos  conceptos:  «...  yo  he  leído  en  Humboldt  las  dos  mayores  desver- 
güenzas de  la  lengua  castellana  como  nombres  de  cierto  cerro  y  venta, 
porque  la  impaciencia  y  grosería  de  un  patán  soez  no  quiso  dar  mejor  ni 
más  decente  contestación  á  las  muchas  preguntas  del  sabio;  y  he  leído  en 
los  viajes  á  España  de  Rogcrio  de  Beauvoir  y  Alejandro  Dumas  dispara- 
tes sobre  disparates.  En  obras  de  mérito  verdadero,  antiguas  y  modernas, 
hallo  censurables  errores,  más  de  una  vez,  de  voluntad;  de  entendimiento 
muchas;  de  memoria,  no  pocas,  y  casi  siempre,  de  incuria,  alucinación  ó 
ligereza.  Los  descubro  en  admirables  y  sagacísimos  ingenios.  Y  ^qué  más? 
los  veo  deslustrando  rasgos  míos.   Sea  ejemplo  mi  Libro  de  Santoña, 
donde  estampé  (sin  que  mi  error  tenga  disculpa)  que  los  cántabros  no  si- 
guieron la  facción  pompeyana,  sino  la  revolucionaria  de  César;  y,  según 
los  Comentarios  del  mismo  egregio  capitán,  fué  al  revés,  precisamente. 
Yo  he  visto  á  una  generación  creer  á  pie  juntillas  en  Carlos  Segtindo  el 
Hechizado  y  en  Lucrecia  Borgia;  renegar  de  todas  nuestras  glorias  envi- 
diables; hacerse  bufón  de  nuestros  más  feroces  y  tradicionales  enemigos, 
y,  como  loca,  desgarrarse  las  propias  entrañas.   He  palpado  que  nada 
aplaca  tanto  al  ignorante  vulgo  como  las  palabras  obscuras  é  ininteligi- 
bles y  las   invenciones  absurdas;  he  podido  observar  que  siempre  falta 
valor  para  combatir  los  errores  entronizados,  y  que  sobra,  ó  malicia  para 
traficar  y  medrar  con  ellos,  ó  indulgencia  para  dejarlos  pasar,  y  he  con- 
cluido por  ser  muy  cauto  en  esto  de  recibir  de  segunda  mano  cualquier 
noticia  histórica.»  «Lejos  de  mí — añade  luego— pretender  que  seamos  es- 
cépticos  en  Historia,  ni  en  nada,  sino  cautos;  ya  que  el  hombre  es  menti- 
roso de  suyo,  como  veintinueve  siglos  hace  lo  dijo  el  Rey  Profeta.» 

Consignamos  cuanto  precede  como  razón  y  por  qué  de  no  haber  in- 
cluido entre  los  hechos  indubitados  que  en  su  historia  registra  el  Obispo 
de  Faro  los  que  en  este  capítulo  hemos  de  anotar,  porque  no  comprobán- 

I    Fernández-Guerr»,  D.  Aurelitno:  Don  Rodrigo  y  la  Cava.  Madrid,  1877;  pág.  47. 
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dose  los  unos  y  resultando  inverosímiles  los  otros,  nada  va  ganando  nues- 
tro personaje  con  que  se  los  adjudiquemos,  como  otros  lo  hicieron,  bas- 
tándole con  los  méritos  verdaderos,  que  tiene  sobrados  para  su  fama  sin 
salir  del  terreno  de  lo  cierto  y  probado. 

En  el  año  de  1677  se  imprimieron  en  Madrid  los  Anales  eclesiásticos  y 
seculares  de  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla,  formados  por 
D.  Diego  Ortiz  de  Zúñiga,  natural  de  la  misma  ciudad.  En  esos  Anales, 
que  alguien  calificó  de  «la  mejor  Historia»  de  la  población  á  que  se  refie- 
ren, al  formar  el  catálogo  de  los  asistentes  de  ella  se  estamparon  estas 
palabras ':  «19.  —  Licenciado  Francisco  Cano,  asistente  y  juez  de  resi- 
dencia en  el  año  de  i55o.»  En  el  siglo  xviii,  el  franciscano  Fr.  Alejandro 
del  Barco  escribió  la  Antigua  Ostippo  y  actual  Estepa,  en  cuyo  capítulo 
decimocuarto,  haciendo  breve  mención  del  Maestro  Cano,  enumera  sus 
títulos  y  entre  ellos  pone  el  de  asistente  de  Sevilla.  Igual  especie,  aceptada 
sin  examen  por  nosotros,  apareció  en  otra  obra  nuestra  2,  y  del  mismo 
modo,  si  procedieran  sin  la  necesaria  depuración,  pudieran  otros  ser  lle- 
vados al  mismo  error. 

Según  el  testimonio  de  Ortiz  de  Zúñiga,  el  Francisco  Cano  que  ejerció 
autoridad  en  Sevilla  era  licenciado  en  el  año  i55o,  título  que  debía  os- 
tentar en  la  carrera  de  jurisprudencia,  condición  que  de  ninguna  manera 
puede  darse  en  su  homónimo  el  Obispo  de  Faro,  objeto  de  nuestras  inves- 
tigaciones. Este,  precisamente  en  la  indicada  fecha,  sólo  había  alcanzado 
el  grado  de  bachiller  3,  y  la  carrera  que  se  proponía  seguir  y  abrazar  era  la 
eclesiástica.  Ahora  bien:  ^es  posible  suponer  que  el  bachiller,  estudiante, 
de  probable  edad  de  veinticinco  años,  sea  el  mismo  personaje  que  en 
aquel  año  figura  como  asistente  de  Sevilla?  ^Es  razonable  admitir  que  un 
cargo  tan  importante,  al  que  sólo  llegaban  personas  de  edad  madura  y  bri- 
llante posición,  se  confiara  á  inexperto  mozo  que  aún  no  había  abandonado 
las  aulas  y  que  no  vestía  la  toga  del  jurisperito?  Además,  ^cómo  confun- 
dir en  una  esas  dos  personas,  cuando  nos  consta  que  nuestro  biografiado 
no  ostentó  jamás  el  título  de  licenciado?  Saltan  á  la  vista  con  incontras- 
table fuerza  persuasiva  la  confusión  de  dos  personas  distintas,  por  la  iden- 
tidad de  nombres,  confusión  en  que  cayera  Barco  por  incuria  y  por  el  na- 


1  Obra  citada,  ed.  de  Madrid,  1796.  Tomo  t;  pág.  218. 

2  Memorial  Ostipense,  tomón,  pig.  154. 

3  Escritura  de  donación  de  Alonso  Canoa  Francisco  Gano,  su  hijo,  ante  Antón  Ruiz  de 
Arjona,  escribano  público  de  Estepa,  fecha  16  de  Agosto  de  i55o. 


EL    MAESTRO    FRANCISCO    CANO  1 89 

tural  deseo  de  abrillantar,  sin  necesidad,  la  historia  de  uno  de  los  hijos 
más  ilustres  de  Estepa.  La  verdad  nos  manda  tachar  ese  blasón  en  el  lim- 
pio y  hermoso  escudo  del  buen  secretario  de  la  reina  D.^  Catalina,  con 
tanto  más  motivo  cuanto  que  en  la  relación  que  él  mismo  hizo  de  su  vida 
guarda  silencio  acerca  de  ese  punto. 

Inclinados  por  tan  desagradable  experiencia  á  no  aceptar  sin  claro  y. 
terminante  fundamento  las  afirmaciones  del  P.  Barco  en  orden  á  la  vida 
de  nuestro  personaje,  nos  vemos  en  la  necesidad  de  relegar  á  la  categoría 
de  falsos  ó  no  probados  otros  títulos  que  le  concede  y  atribuye.  Así,  pues, 
en  la  obra  citada  nos  dice  que  Francisco  Cano  fué  visitador  de  la  Univer- 
sidad de  Salamanca  y  predicador  y  limosnero  del  rey  don  Felipe  II,  sin 
que  se  tome  la  molestia  de  indicarnos  dónde  ó  de  quién  adquirió  dichas 
noticias.  Por  nuestra  parte,  hemos  hecho,  sin  éxito,  cuanto  á  nuestro  al- 
cance estaba  para  comprobarlas.  Escribimos  al  señor  archivero  de  la  Uni- 
versidad ya  nombrada  en  demanda  de  la  hoja  de  estudios  del  maestro 
Cano  y  de  los  comprobantes  de  haber  sido  tal  visitador  de  aquel  cele- 
bérrimo centro  docente,  sin  que  lográsemos  respuesta  alguna,  bien  por 
extravío  de  nuestra  carta,  bien  por  nuestra  falta  de  relaciones  con  tal  señor 
archivero,  ó  bien  porque  ocupaciones  más  importantes  que  tuviese  le  im- 
pidieran malgastar  algún  tiempo  en  la  penosa  labor  que  humildemente  nos 
atrevimos  á  demandarle.  Por  sensible  que  sea  la  falta  de  esos  datos  puede 
sin  ellos  concluirse  que  Cano  en  ningún  tiempo  debió  ser  visitador  de  la 
Universidad  de  Salamanca;  lo  primero,  porque  esa  comisión  no  es  creíble 
se  otorgara  á  quien,  á  pesar  de  sus  méritos,  no  poseía  los  grados  mayores 
académicos;  lo  segundo,  porque  cuando  Cano  adquirió  la  notoriedad  y 
fama  que  pudieran  haber  hecho  pensar  en  él  para  semejante  cargo,  no  re- 
sidía en  España  y  ejercía  cargos  y  empleos  en  Portugal,  y  lo  tercero,  por- 
que al  hacer  la  relación  de  su  vida  á  las  universidades  de  Evora  y  Coím- 
bra  para  obtener  de  ellas  testimonio  de  idoneidad  científica,  ocasión  la 
más  á  propósito  para  ostentar  el  repetido  cargo  de  visitador,  nada  dice 
de  él,  siendo  así  que  enumera  otros  de  menos  importancia.  Advertiremos, 
no  obstante,  que  en  la  carta  al  Maestro  Curial,  que  aparece  en  la  segunda 
serie  de  las  que  publicaremos,  habla  Cano  de  un  viaje,  al  parecer  no  muy 
distante  de  la  fecha  en  que  escribe— Febrero  de  iSSg— hecho  á  Salamanca, 
no  sabemos  cTDn  qué  objeto,  viaje  que  acaso  pueda  de  algún  modo  relacio- 
narse con  lo  dicho  por  Barco  y  haber  sido  origen  de  la  noticia  fundada  ó 
infundada  (á  nuestro  parecer,  lo  último)  de  haber  sido  el  repetido  Cano 
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visitador  de  aquella  Universidad.  Esto,  por  lo  que  hace  á  dicho  título;  que 
en  cuanto  á  lo  de  predicador  y  limosnero  de  Felipe  II,  que  bien  pudo  ser 
cierto,  y  lo  fué,  sin  duda,  en  tanto  que  Felipe  II  fué  roy  de  Portugal,  por- 
que Cano  era  y  fué  predicador  y  limosnero  de  aquellos  reyes  y  por  ese 
oficio  que  desempeñó  sin  interrupción,  aun  durante  la  dominación  espa- 
ñola, cobraba  renta  cierta  que  le  estaba  ordenada,  no  es  igualmente  cierto, 
ó,  por  lo  menos,  no  existen  pruebas,  que  en  España  hubiera  sido  deco- 
rado con  esos  oficios  palatinos.  Para  poner  en  claro  lo  que  acerca  de  ello 
hubiera  nos  dirigimos  al  Sr.  Conde  de  las  Navas,  bibliotecario  mayor 
de  S.  M.,  quien,  acogiendo  la  pregunta  con  fina  benevolencia,  gestionó  su 
respuesta  cerca  del  Sr.  D.  José  Güemes,  archivero  general  de  la  Real' 
Casa,  obteniendo  y  enviando  una  nota  en  la  que  se  dice  que  entre  el  nu- 
meroso personal  de  que  se  conservan  expedientes  en  aquel  archivo  sólo 
hay  dos  sujetos  con  el  nombre  de  Francisco  Cano,  el  uno  de  los  cuales 
fue  ayuda  de  furriera  y  el  otro  palafrenero  de  caballerizas  en  el  siglo 
posterior  al  reinado  de  Felipe  II.  Advierte  el  Sr.  Güemes  que  no  es  esto 
de  extrañar,  porque  del  reinado  de  dicho  monarca  no  conserva  en  aquella 
dependencia  más  que  diez  legajos,  habiéndose  mandado  reunir  todos  los 
documentos  y  papeles  de  la  casa  de  Austria  en  el  Archivo  de  Simancas. 
Esta  última  indicación  la  habíamos  llenado  con  anterioridad,  sin  que  tam- 
poco en  Simancas  pareciera  cosa  alguna  que  se  relacionase  con  los  cargos 
palatinos  que  se  dice  fueron  ejercidos  por  el  insigne  Maestro.  Concluímos, 
por  ello,  que  no  en  Castilla,  sino  en  Portugal,  es  donde  Cano  pudo  ser  pre- 
dicador y  hmosnero  de  Felipe  II. 

Por  último,  en  papeles  y  documentos  de  su  época  es  llamado  Francisco 
Cano  unas  veces  maestro,  otras  doctor,  y  ya  sabemos,  por  lo  que  hemos 
dicho  al  ocuparnos  de  sus  estudios  literarios,  que  nunca  había  obtenido 
esos  grados  que  la  opinión  pública  concedió  á  su  indisputable  mérito. 

Nos  embarga  verdadera  pesadumbre  al  arrancar  algunas  hojas  á  la  co- 
rona ceñida  alas  sienes  del  ilustrísimo  estepeño;  pero,  debiéndonos  en  ab- 
soluto á  la  verdad,  hemos  llevado  nuestro  escrúpulo  hasta  el  extremo  de- 
no  dar  cabida  en  nuestras  afirmaciones  á  otras  que  aquellas  selladas  con» 
la  marca  de  la  absoluta  evidencia. 


I 
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XII 

JUICIO    QUE    MERECIÓ    CANO    Á    ALGUNOS    PERSONAJES     DE    SU    TIEMPO 

El  grande  Arias  Montano,  citado  por  Zayas  para  que  estableciese  rela- 
ciones de  amistad  con  Cano,  escribe  desde  San  Lorenzo  el  Real,  á  último 
de  Mayo  de  iSyy  ^  lo  siguiente:  «Del  maestro  Francisco  Cano  tengo  mu- 
chos días  ha  la  noticia  que  sus  muchas  virtudes,  letras  y  buenas  obras  han 
dado  por  todas  partes,  y  le  soy  aficionadísimo,  y  huelgo  con  su  testimo- 
nio de  mis  pobres  escritos  para  gloria  de  Dios,  no  para  la  mía.»  En  otra 
caria  que  dirigió  á  Zayas  el  28  de  Febrero  de  iSyS  ^  desde  Lisboa,  dice: 
«La  vista  de  Francisco  Cano  me  ha  contentado  en  extremo.  Vaso  tiene 
para  servicio  de  grandes  príncipes.  Hallo  en  él  muchas  letras  y  asaz  prác- 
tica de  las  cosas  del  mundo.»  En  la  dedicatoria  que  le  hizo  del  salmo  9 
de  David,  documento  que  ya  hemos  copiado,  supera,  por  la  sinceridad  y 
afecto  que  revela  y  por  la  persuasión  de  los  méritos  que  enaltece,  á  todo 
elogio  que  pudiera  meditarse  de  un  sujeto  que  le  mereciera  grande.  A 
dicho  documento  remitimos  á  nuestros  lectores,  y  digan  después  de  leerlo 
si  de  más  autorizados  labios  puede  brotar  juicio  más  lisonjero. 

Felipe  II  apreciaba  las  excelentes  dotes  de  Cano,  como  se  comprueba 
por  diferentes  párrafos  de  las  cartas  dirigidas  á  sus  embajadores.  A  tal 
punto  llegó  esa  estima,  que  tratándose  de  un  asunto  de  excepcional  im- 
portancia, como  lo  era  la  sucesión  de  Portugal,  escribió  á  Moura,  desde 
el  Pardo,  á  14  de  Febrero  de  1679  3,  en  estos  términos:  «Y  si  por  la  plática 
que  de  estas  cosas  tiene  el  maestro  Francisco  Cano,  os  pareciese  comuni- 
carlo con  él,  lo  podréis  hacer;  pues  es  tan  confidente  y  tan  aficionado  á  mi 
servicio,  etc.»  Moura,  al  menos  por  entonces,  no  fué  muy  estrecho  amigo 
de  Cano,  por  serio  éste  de  Zayas,  con  quien  aquél  no  se  entendía.  En  otro 
lugar  de  estos  apuntes  lo  hemos  dicho:  «Moura  figuraba  en  distinto  par- 
tido palaciego  que  Zayas,  y  de  aquí  que  no  quisiera  fiar  mucho  en  un 
amigo  de  éste.» 

De  otras  cartas  del  Rey  á  Moura  y  á  D.  Juan  de  Silva  (ejemplo  la  es- 
crita á  este  último  desde  el  Pardo  á  10  de  Febrero  de  iSyS)  pudiéramos 
entresacar  párrafos  que  demostrasen  esa  alta  estima  en  que  el  gran  mo- 

I    Colección  d«  documentos  inédito*  para  la  Historia  de  España^  tomoxLi,pigs.344y  345. 
J    H.  Fornerón:  Hisfria  de  Felipe  II,  ed.  Montaner.  Barcelona,  1884;  pág.  461. 
3    Colección  de  documentos  par»  la  Historia  de  España,  tomo  ri,  pág.  129. 
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narca  tenía  al  Secretario  de  D.^  Catalina,  no  haciéndolo  para  no  prolongar 
este  trabajo  más  de  lo  que  estimamos  absolutamente  preciso. 

El  embajador  D.  Juan  de  Silva  se  ocupa  siempre  con  alabanza  de 
dicho  Maestro.  Con  motivo  de  la  enfermedad  de  la  reina  D.^  Catalina,  es- 
cribió á  Felipe  II  en  25  de  Enero  de  iSyS  ':  «Las  demás  particularidades 
del  progreso  de  la  dolencia  y  de  la  cura  entenderá  V.  M.  por  la  relación 
del  secretario  Francisco  Cano  que  envío  con  ésta,  el  cual  merece  muy 
bien  el  favor  que  V.  M.^  le  hace  de  acordarse  de  él  en  mi  carta,  y  asi  lo 
ha  estimado  cuanto  es  ra^ón,  y  la  reina  ni  más  ni  fnenos.»] 

En  otra  de  10  del  mismo  mes  y  año  ^:  «No  tengo  otra  cosa  que  avisar 
á  V.  M.<i  cerca  de  esto:  y  el  secretario  de  la  reina  me  ha  dicho  que  escribe 
á  Zayas  una  larga  relación  de  esta  dolencia.  Será  puntual  y  acertada, 
porque  es  muy  cuerdo  y  muy  buen  criado,  y  así  me  remito  á  lo  que  él 
dirá.»  En  la  de  25  de  Enero  de  repetido  año  3  pone:  «Nuestro  principal  ne- 
gocio de  la  enfermedad  de  la  Reina  verá  V.  M.  por  la  relación  del  buen 
Francisco  Cano,  que  merece  muy  bien  la  honra  que  su  MA  le  ha  hecho  en 
.acordarse  del,  y  la  reina  se  ha  alegrado  dello  infinito.»  De  la  del  1 1  de  Fe- 
brero 4  son  estas  líneas:  «De  Lisboa  en  el  aposento  del  buen  secretario, 
como  que  es  dentro  en  palacio  etc.»  En  la  que  Silva  dirigió  á  Felipe  l\  so- 
bre la  muerte  de  la  Reina,  su  fecha  12  de  Febrero  del  mismo  año  78  ^,  con- 
signa que  D.*  Catalina  fué  «de  su  confesor  y  secretario  muy  bien  servida 
en  la  vida  y  en  la  muerte». 

Pero  entre  toda  la  correspondencia  de  Silva,  la  carta  que  hace  más  á 
nuestro  propósito,  por  los  conceptos  que  directamente  emite  acerca  de 
Cano,  es  la  que  en  18  de  Febrero  escribió  al  Rey  desde  Lisboa  ^,  de  la  que 
hemos  de  copiar  lo  siguiente:  «El  maestro  Francisco  Cano,  Secretario  de 
la  Reina,  que  haya  gloria,  tiene  tantas  y  tan  buenas  partes,  que  me  ha  pa- 
recido estar  obligado  á  las  referir  á  V.M.  en  particular  por  su  mismo  servi- 
cio; porque  V.  M.**  tenga  noticia  de  un  clérigo  tan  benemérito,  para  le  hacer 
merced.  Es  hombre  de  religiosa  y  sancta  vida,  con  mucha  llaneza  exterior. 
Tiene  muy  buen  ingenio  y  juicio.  Está  en  opinión  de  gran  teólogo,  así  en 
tía  parte  escolástica  como  en  la  sagrada  escriptura  y  lección  de  los  sanctos; 


1  Colección  d$  documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  tomo  xxxix,  pág.  482. 

2  ídem  id.  id.,  tomo  XXXIX,  pág.  472. 

3  ídem  id.  id.,  tomo  xxxix,  pág.  486. 

4  ídem  id.  id.,  tomo  xxxix,  pig.  5oi. 

5  ídem  id.  id.,  toso  xxxix,  pág.  5«2. 

6  ídem  id.  id.,  tomo  xxKix,  páginas  5oQ  y  5io. 
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para  lo  cual  le  ayudan  mucho  las  lenguas,  porque  sabe  la  hebrea  con  mu- 
cha perfección,  y  la  griega  medianamente.  Es  también  muy  gentil  predi- 
cador, y  con  tal  opinión  está  en  este  reino,  aunque  no  se  agradan  fácil- 
mente de  castellanos.  Demás  de  esto  es  muy  buen  secretario,  como  V.  M..<^ 
habrá  visto.  Tiene  acá  pocas  raíces,  porque  no  le  han  dado  sino  170.00a 
maravedís  de  pensión  y  otros  5o  de  predicador  del  rey.  Y  certifico  á  V.  M. 
que  no  sabe  que  escribo  esto,  ni  por  su  voluntad  lo  escribiría,  sino  por  el 
respecto  que  he  dicho,  del  servicio  de  V.  M.,  cuya  G.  y  R.  persona  Nues- 
tro Señor  guarde,  etc.» 

El  erudito  y  conspicuo  arzobispo  de  Ebora  D.  Fr.  Manuel  del  Ce- 
náculo, tratando  de  las  lenguas  orientales  ^  conmemora  con  elogio  el  nom- 
bre del  Prelado  del  Algarbe,  cuando  dice:  «Hacia  fines  del  siglo  xvi  dio  la  ^ 
Universidad  de  Coímbra  un  testimonio  de  tener  en  gran  estima  esta  eru- 
dición (de  la  lengua  hebraica),  la  cual  era  cultivada  también  en  Portala- 
gre;  porque  atestiguando  la  sabiduría  y  merecimientos  del  pío  y  docto 
Francisco  Cano  en  la  presencia  del  Santo  Padre  Sixto  V,  para  ser  obispo 
del  Algarbe,  entre  honradísimas  expresiones  dice  las  siguientes:  Est  nam- 
qiie  trium  linguarum  peritisimus,  etc.» 

El  docto  D.  Fernando  Martins  Mascarenhas,  que  le  sucedió  en  el 
obispado,  consultaba  con  él,  á  tiempo  que  el  primero  era  rector  de  la"^ 
Universidad  de  Coímbra,  cosas  de  la  mayor  importancia,  como  se  ve  en 
carta  que  le  escribió  á  18  de  Abril  de  i5Sg. 

Y  sin  recoger,  ni  hacer  mención  de  aquellos  actos  que  llevan  envuelto  > 
un  favorable  juicio  de  sus  méritos,  como  las  ofertas  de  cátedras  que  le 
fueron  hechas  por  el  V.^  Juan  de  Avila  y  por  el  Conde  de  Ureña,  termina- 
remos esta  incompletísima  recopilación  de  opiniones  con  la  estampadas 
por  las  universidades  de  Evora  y  Coímbra  en  memorables  documentos, 
y  con  el  juicio  que  mereció  el  maestro  Rodrigo  Sánchez  en  carta  dirigida 
á  Alonso  de  Zúñiga. 

He  aquí  estos  documentos: 

«Testimonio  de  consideración  que  dio  la  Universidad  de  Evora  al' 
Obispo  D.  Francisco  Cano. 

»En  el  nombre  de  Dios.  Amén.  Aunque  son  harto  conocidas  la  pureza 
de  vida  y  costumbres  del  eximio  y  doctísimo  varón  Francisco  Cano,  Pre- 
dicador Real;  su  piedad  singular  para  con  Dios,  O.  M.;  su  especial  aptitud - 

1    Cuidados  Literarios,  pág.  69. 
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paraila  predicación  y  la  pureza  de  su  doctrina,  juntamente  con  su  pro- 
fundo conocimiento  de  las  letras  humanas  y  sagradas  y  un  vehemente 
celo  por  la  defensa  y  propagación  de  la  Religión  Cristiana;  sin  embargo, 
como  quiera  que  todo  esto  necesitase  del  testimonio  de  una  Universidad, 
Nos  el  Rector  de  la  Academia  de  Ebora,  los  Doctores  y  Profesores  Teólo- 
gos infrascriptos  damos  testimonio  y  aseguramos  que  es  tal  la  integridad 
de  vida  de  este  excelente  varón,  la  probidad  de  sus  costumbres,  su  eru- 
dición en  muchas  materias  y  lenguas,  su  solicitud  en  ensanchar  la  viña 
del  Señor,  su  ardiente  deseo  de  sembrar  la  palabra  de  Dios,  á  cuyo  oficio 
se  ha  dedicado  desde  ha  tiempo  en  muchos  y  los  más  célebres  lugares  de 
Portugal  como  también  en  la  Real  Capilla,  con  gran  alabanza  y  fruto  de 
las  almas,  y  en  él  se  ha  conducido  siempre  tan  piadosa,  grave  y  útilmente, 
que  hanos  parecido  á  todos  que  sin  duda  puede  y  debe  encomendarse  á 
este  excelente  y  esclarecido  varón  la  grey  del  Señor  y  el  cuidado  de  ex- 
hortarla á  vivir  santamente,  pues  á  juicio  de  todos  nosotros  posee  ciencia 
para  alimentar  al  pueblo  con  la  divina  palabra  y  llenar  cumplidamente  los 
deberes  del  cargo  que  se  le  ha  de  imponer.  En  fe  de  lo  cual  hemos  dado 
este  testimonio  autorizado  con  las  firmas  y  el  sello  de  la  dicha  Academia. 
Yo  M.  Francisco  Calvan,  Secretario  público  de  esta  Academia,  he  dado 
estas  letras  en  virtud  de  la  autorización  que  la  misma  me  ha  concedido 
para  escribirlas  fielmente  y  sellarlas  con  el  de  la  misma  Academia. — Ebo- 
ra año  mil  quinientos  ochenta  y  nueve  del  nacimiento  del  Señor.  Dia  ca- 
torce del  mes  de  Marzo.— Francisco  Gouvea,  Rector.— D.  Pedro  Pablo 
Ferrerio,  Canciller.— D.  Pedro  Ludovico,  Decano  de  la  Facultad.— Don 
Sebastián  Barrada,  Profesor  de  Sagrada  Escritura.— M.°  Pedro  Novaes, 
Profesor  de  Teología.— M.°  Fernando  Rebello,  Profesor  de  Teología.— 
M.'  Francisco  Calvan.— (Hay  un  sello.)  ' 

«Información  de  la  Universidad  de  Coimbra  acerca  del  Obispo  de  Al- 
garbe  D.  Francisco  Cano. 

>A  Nuestro  Santísimo  Padre  y  Señor  Sixto  V,  Pontífice  Máximo,  de- 
sea la  Universidad  de  Coimbra  perpetua  felicidad: 

»Creemos,  Beatísimo  Padre,  que  casi  por  designio  divino  Nuestro  Ca- 
tólico Rey  ha  escogido  á  Francisco  Cano,  presentándolo  á  Tu  Santidad 
para  que  por  la  benignidad  de  la  Silla  Apostólica  sea  promovido  á  Obispo 

I  Traducción  de  la  copia  latina  inserta  en  la  pág.  596  délas  Memorias  para  á  Historia 
ecclesiaatica  do  Bispado  do  Algarve,  de  Joáo  Baptista  da  Silva  Lopes,  copia  latina  que  reprodu- 
ciremos en  los  Apéndices. 
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de  Algarbe,  por  lo  cual  felicitamos  á  Ti  y  á  toda  la  Iglesia  Católica  por- 
que ha  de  tener  tal  Pontífice;  pues  educado  éste  desde  sus  primeros  años 
en  la  Universidad  de  Salamanca,  fué  muy  versado  en  las  artes  liberales, 
y  conocedor  de  los  secretos  de  la  Filosofía,  se  dio  al  estudio  de  la  Sagrada 
Teología,  en  cuya  Facultad  obtuvo  el  grado  de  Bachiller,  demostrando 
brillantemente  cuánto  valía  por  su  ingenio  y  erudición.  Es,  en  efecto,  pe- 
ritísimo en  tres  lenguas  y  se  ha  ejercitado  con  frecuencia  en  la  lectura  é 
interpretación  de  las  Sagradas  Letras,  con  gran  aplauso  de  sus  oyentes, 
sobre  todo,  en  la  ciudad  llamada  vulgarmente  Portalegre,  en  la  que  tam- 
bién por  algún  tiempo  se  le  encomendó  el  gobierno  del  obispado,  que  des- 
empeñó con  gran  honor  y  rectitud.  Y  como  en  otro  tiempo  hubiese  sido 
limosnero  y  secretario  de  la  Reina  Catalina  de  este  Reino,  á  su  fidelidad 
se  encomendó  también  la  ejecución  del  testamento  de  la  dicha  Reina.  Fi- 
nalmente, desde  ha  más  de  veinte  años  es  Predicador  Real  con  gran  admi- 
ración y  alabanza  de  sus  oyentes. 

»Escribió  ademas  obras  estimables  de  Teología,  á  cuyos  estudios  se 
entregó  con  tanto  tesón,  diligencia  y  entusiasmo,  que  despreció  por  com- 
pleto las  honrosas,  graves  y  valiosas  distinciones  que  se  le  ofrecieron.  Por 
su  eximia  ciencia,  su  prudencia  preeminente  y  constancia  de  ánimo,  por 
su  probidad,  unida  á  una  singular  rectitud,  ha  sido  agregado  frecuente- 
mente á  los  gravísimos  consejos  de  los  reyes  y  consultado  en  conciencia 
sobre  complicados  asuntos;  cosas  todas  que  no  sólo  nosotros  conocemos, 
sino  que  ha  visto  todo  este  reino  y  también  otras  naciones.  Por  tanto,  que- 
damos reconocidos  á  Tu  feliz  acuerdo  y  á  la  piedad  de  nuestro  Serenísimo 
Rey,  ya  que  hemos  de  tener  un  pastor  de  cuya  virtud,  erudición  y  doc- 
trina esperamos  habrán  de  reñir  grandes  frutos  á  toda  la  Iglesia.  Públi- 
camente, pues,  certificamos  que  es  muy  digno  de  ser  elevado  á  las  funcio- 
nes episcopales,  lo  cual  Dios  Óptimo  Máximo  haga  próspero  y  fausto  á  la 
Iglesia  de  Portugal,  á  Ti  y  á  toda  la  Iglesia  y  por  mucho  tiempo  conserve 
incólume  Tu  Santidad.  Dado  en  Coímbra  á  28  de  Marzo,  año  iSSg  del 
Nacimiento  del  Señor.  Yo  Gregorio  de  Silva,  Secretario  de  esta  Universi- 
dad lo  firmé.  — Dr.  Fernando  Martins  Mascarenhas,  Rector  de  la  Acade- 
mia de  Coimbra.  —  Fr.  Antonio  de  Santo  Domingo,  Profesor  decano  de 
Sagrada  Teología.— D.r  Fran.co  Dias,  Profesor  del  Sexto  Libro  de  las  De- 
cretales.—Dr.  Fran.co  Rodrigo  de  Proa,  Profesor  de  Vísperas  de  Sagrada 
Teología.— Cristóbal  Juan,  Profesor  de  la  Cátedra  vespertina  de  Derecho 
Pontificio. —  Fran.co  Pereira,  Doctor  Profesor  de  Filosofía  antigua.— 
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...  Lopes  de  Veiga. — D.^"  Baltasar  de  Az.°,  Profesor  Decano  de  Medicina- 
— Antonio  Velasco,  Maestro  Decano  de  Leyes,  jubilado  K>) 

No  es  menos  notable  al  efecto  que  perseguimos  la  siguiente  carta,  es- 
crita á  20  de  Febrero  de  iSyo  por  el  Maestro  Rodrigo  Sánchez,  Maestra 
de  la  Señora  Infanta  D.^  María,  y  dirigida  á  Alonso  de  Zúñiga,  Caballe- 
rizo mayor  de  la  Reina  D.*  Catalina: 

«Señor: — Fué  tanta  la  priesa  que  me  dio  el  Prior  Juan  Pérez,  y  la  que 
días  ha  nos  daba  la  necesidad  de  nuestras  iglesias,  que  por  no  perder  ayer 
jornada  no  fui  á  ver  á  V.  m.,  aunque  con  los  ojos  del  alma  cada  día  la 
veo.  Tampoco  pude  ir  á  besar  la  mano  á  la  Reina  nuestra  señora,  por  no 
tener  loba  ni  vestido  para  parecer  delante  S.  A.  y  también  lo  dejé,  por  no 
le  refrescar  con  mi  presencia  la  memoria  del  Obispo  2  para  acrescentar  su« 
tristeza.  Aunque  en  esta  parte  debía  consolar  á  S.  A.  lo  que  á  nosotros, 
que  es  tener  por  cierto,  que  según  su  muerte  y  nuestra  fé,  está  en  el  ciela 
loando  á  Dios,  y  que  tuvo  S.  A.  un  criado  tan  bueno,  que  se  lo  tomó 
Dios  para  su  servicio,  habiéndole  primero  deparado  por  medio  y  solici- 
tud del  que  le  llevó,  otro  que  en  su  género  y  manera  no  le  tiene  tal  ningún 
Principe  Cristiano.  Para  sólo  esto  quisiera  hablar  á  S.  A.  y  para  le  signi- 
car  lo  que  V.  m.  de  mi  parte  le  dirá.  s.  s.  que  ha  hecho  nuestro  Señor  á 
S.  A.  mayor  merced  en  le  dar  al  Maestro  Cano,  de  la  que  al  Maestro  Cano 
S.  A.  nunca  podrá  hacer:  y  no  pido  perdón  de  esta  libertad,  porque  an- 
tes me  parece  que  hago  servicio  á  S.  A.  en  le  decir  esta  verdad,  para  que 
sepa  estimar  y  agradecer  á  Dios  esta  merced,  pues  acostumbra  el  quitar- 
nos las  que  nos  ha  hecho,  cuando  no  las  sabemos  conocer,  ni  las  quere- 
mos agradecer.  Tengo  al  Maestro  Cano  por  tan  humilde,  que  espero  en- 
Dios  que  con  ningunos  favores  se  ha  de  ensoberbecer;  por  tan  discreto, 
que  sabrá  en  todo  conservar  la  autoridad  de  cualquier  persona  que  del  se 
sirviere,  y  por  tan  ageno  de  tod?.  manera  de  ambición,  que  sirviendo  ái^ 
buen  señor,  habrá  el  señor  de  tener  más  cuidado  de  saber  lo  que  él  ha 
menester,  para  lo  proveer  conforme  á  la  autoridad  que  le  diere,  de  lo  que 
lo  ha  de  tener  él  de  importunar  á  S.  A.  para  que  le  haga  mercedes.  Y 
pues  de  la  bondad  natural  y  cristiana  de  S.  A.  no  hay  que  dudar,  y  de 
los  dones  que  Dios  ha  puesto  en  el  Maestro  Cano  tenemos  experiencia, 
los  cuales  son  tantos  y  tales  (que  confieso  mi  superstición)  que  cuando 
hablo  en  ellos,  primero  lo  encomiendo  á  Dios,  para  que  nadie  me  le  dé- 

1  Traducción  de  la  copia  latina,  fol.  598  de  la  obra  citada. 

2  D.  Julián  de  Alva,  obispo,  capellán  mayor. 
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hollado,  torno  á  decir  lo  que  antes  dije:  que  hago  servicio  á  S.  A.  en  el 
dar  esta  lembranza  y  lo  mismo  hará  V.  m.  en  le  representar  todo  esto 
mejor  de  lo  que  yo  lo  sé  decir.  Nuestro  Señor  nos  dé  á  todos  su  gracia 
para  que  siempre  le  sirvamos.  De  Obidos  etc.  ^» 

A  los  múltiples  testimonios  que  acabamos  de  colegir  para  hacer  re- 
saltar los  méritos  y  virtudes  del  Maestro  Cano,  sus  excepcionales  cuali- 
dades, sus  extraordinarios  conocimientos  y  su  labor  literaria,  que  todo 
sumado  constituyó  su  gloriosa  fama  en  Portugal  y  fuera  de  aquél  reino, 
^qué  hemos  de  añadir.^  Que  el  tiempo  con  su  incesante  y  lento  desgaste  y 
la  incuria  anublando  una  clara  memoria,  fueron  borrando  cada  día  más 
la  del  Maestro  Cano,  hasta  llegar  casi  á  su  olvido  absoluto  (injusticia  tre- 
menda en  este  caso),  olvido  del  que  hemos  pretendido  sacarle  en  las  an- 
teriores páginas,  fiando  más  que  en  nuestras  fuerzas,  muy  escasas,  y 
más  que  en  nuestra  voluntad,  muy  grande,  en  la  sublime  virtualidad  de 
aquella  frase  que  por  lema  ó  blasón  había  adoptado:  Ex  morte  vita. 

Antonio  Águila r  y  Cano. 

I    De  un  códice  ms.  de'Evora. 
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LA  ACADEMIA  DEL  GRAN  CAPITÁN 


I 

PEDRO  NAVARRO 


LA  patria  y  los  primeros  años  de  este  célebre  aventurero,  que  desde 
su  humilde  origen  consiguió  elevarse  á  los  más  altos  empleos  de  la 
milicia,  permanecen  obscuros  para  el  historiador  y  es  empresa  di- 
fícil pretender  averiguar  cuatro  siglos  transcurridos  lo  que  sus  contempo- 
ráneos callaron  ó  ignoraron. 

Era  hijo  de  un  pobre  hidalgo  llamado  Pedro  de  Roncal,  y  cuanto  de  su 
familia  se  sabe  es  que  tuvo  una  hermana,  D.*  María  ',  la  cual  usaba  el 
apellido  paterno,  como  también  parece  que  lo  usó  Navarro  en  los  prime- 
ros años  de  su  accidentada  vida.  Respecto  al  lugar  de  su  nacimiento,  no 
existe  conformidad  entre  los  escritores,  asegurando  la  mayoría  que  fué 
su  cuna  el  valle  del  Roncal,  en  Navarra;  así  lo  dicen,  entre  otros,  San- 
do  val,  en  la  Historia  de  Carlos  V  ^,  y  García  de  Góngora,  en  su  Historia 
apologética  y  Descripción  del  reino  de  Navarra  3,  llegando  algunos  hasta 
asegurar  que  nació  en  la  pequeña  villa  de  Garde,  situada  en  el  fondo  del 

1  Así  consta  en  una  merced  hecha  á  D.'  María  de  Roncal  y  á  su  hija  D.'  Isabel, 
hermana  y  sobrina,  respectivamente,  de  Navarro,  en  consideración  á  los  servicios 
prestados  por  éste,  publicada  en  el  tomo  39  de  la  Colección  de  documentos  inéditos 
para  la  Historia  de  España,  sin  la  fecha  de  la  concesión,  é  inserta  á  continuación  de 
otra,  hecha  á  Pedro  de  Roncal  por  la  reina  D.*  Juana,  en  Monzón,  á  26  de  Junio 
de  15 10. 

2  Lib.  XVII. 

3  Lib.  II,  cap.  iii. 
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valle  mencionado  '.  Pero  no  todos  los  historiadores  son  de  este  parecer. 
Jovio,  que  conoció  y  trató  á  Pedro  Navarro,  dice  que  Qvai  vizcaíno,  y  lo 
mismo  asegura  Brantóme;  en  la  inscripción  latina,  puesta  por  encargo 
del  Duque  de  Sessa  en  su  sepulcro,  se  le  llama  cántabro,  y  estos  datos 
unidos  á  titularse  «fiel  vasallo»  del  Rey  Católico  en  tiempo  en  que  aún  no 
estaba  el  reino  de  Navarra  incorporado  á  la  corona  de  Castilla,  han  hecho 
creer  á  D.  Martín  de  los  Heros,   ilustre  académico  y  diligente  historia- 
dor de  Navarro,  que  éste  tuvo  por  patria  á  Vizcaya,  fortaleciendo  su  opi- 
nión el  suponer  que,  siendo  natural  del  Roncal,  «por  mucho  ingenio  que 
tuviera,  no  es  de  creer  recibiese  por  ciencia  infusa  la  pericia  en  el  nave- 
gar, en  trazar  y  delinear  fortalezas  y  en  rendirlas  con  las  minas»,  en  cu- 
yos trabajos  parece  que  son  muy  aptos  los  vizcaínos,  según  afirma  el 
Sr.  Heros;  pero,  aparte  de  que,  por  regla  general,  los  que  se  dedicaran  al 
mar  entenderían  poco  de  minas,  y  al  contrario,  y  de  que  no  conocemos  ni 
hemos  visto  en  ninguna  parte  hecha  mención  de  fortalezas  trazadas  ó 
delineadas  por  Navarro  2,  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  distinguido  his- 
toriógrafo á  que  nos  estamos  refiriendo,  como  quien  no  está  plenamente 
convencido  de  sus  aseveraciones,  debilita  él  propio  sus  argumentos,  di- 
ciendo que  era  costumbre  por  entonces  en  España  llamar  cántabros  á  los 
navarros,  y  que  Jovio,  bajo  el  nombre  de  reyes  de  Cantabria,  designaba  á 
los  monarcas  de  Navarra. 

Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  que  conoció  á  Pedro  de  Roncal,  ase- 
gura 3  que  Navarro  era  navarro  por  su  nacimiento,  y  así  lo  creemos  nos- 
otros fundándonos,  no  sólo  en  los  datos  aducidos,  sino  también  en  que  la 
palabra  usada  por  el  Rey  Católico  para  designarlo  en  algunas  de  sus  car- 
tas, diciendo  «el  conde  mosstur  Pedro  Navarro»  4,  no  es  fácil  que  la  em- 
please al  referirse  á  ninguno  de  sus  subditos,  y  sí  para  indicar  á  un  natu- 
ral de  Navarra,  reino  que,  en  esta  época,  estaba  íntimamente  unido  al  de 
Francia. 

1  Alenson,   Annales   de   Navarra,   lib.    35,    cap.    12,   y    Elizondo,    Epítome    de    los 
Annales,  Iib.  4,  cap.  6. 

2  El    castillo   de    Salsas,    que,    según    Sandoval,    fué    construido    por    Navarro,    es 
la   única    obra   que    se   le   atribuye,    y   esto    con   tan    poco    fundamento,    que    el    mismo 
Sandoval    da    la   prueba   de   que    no    pudo    ser,    al    decir   que    fué    construido    en    1502.     " 
época  en  la  cual  estaba  Navarro  en   ItaHa  al  h.do  del  Gran  Caoitán,  y  no  regresó  á 
r.spana  hasta  1505.  ^         ^  ^  o 

3  Quinquagenas,  estancia  xxxix,   fol.   94. 

f^rlía./^^^^;,  ^°'"   ''J^"'P^°'   ^^   <^^^ta   de    Fernando   el    Católico   á    D.    Iñigo    Manrique, 
dulart  /"  f?  '  "^  t  ^'^'''"  ^"   ^508,  publicada  con   el   número   21    en  un   ce- 

dulano  de  aquel  tiempo  (Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  tomo  54,  pág.  383). 
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Las  mismas  dudas  que  respecto  al  lugar  de  su  nacimiento,  existen  en 
lo  relativo  á  los  primeros  actos  de  su  vida:  Jovio  dice  que,  como  es  cos- 
tumbre en  Vizcaya,  fué  marino  en  su  juventud,  y  que,  cansado  de  este 
género,  de  vida,  marchóse  á  Italia,  en  donde  se  acomodó  como  mozo  de 
espuelas  del  cardenal  D.  Juan  de  Aragón,  hasta  que,  «pareciéndole  mal 
el  blando  ocio  de  la  corte  romana»  ó,  lo  que  es  más  verosímil,  por  la  muerte 
del  Cardenal  »,  marchó  á  la  guerra  que  por  entonces  sostenían  genoveses 
y  florentinos,  sirviendo  á  estos  últimos  en  la  compañía  de  Pedro  del 
Monte  2,  hasta  que,  tomada  por  su  industria  Serezana  y  terminada  la 
guerra,  lanzóse  de  nuevo  al  mar  en  busca  de  otras  aventuras.  Guicciar- 
dini,  en  su  Historia  de  Italia,  al  tratar  de  la  expugnación  de  Castiluovo, 
nos  refiere  que  la  primera  vez  que  se  emplearon  las  minas  en  Italia  con- 
tra las  fortalezas  fué  en  1487,  en  el  sitio  de  Serezana  por  los  genoveses, 
en  cuyas  filas,  y  como  infante  particular,  militaba  Navarro,  según  afirma- 
ban algunos  3.  Parece  esto  más  verosímil  que  lo  relatado  por  Jovio,  puesto 
que,  según  los  historiadores  itahanos,  Serezana  estaba  en  poder  de  los 
florentinos,  á  quienes  la  había  vendido,  aunque  sin  derecho  para  hacerlo, 
el  genovés  Agustín  Fulgosio. 

Pero  por  el  mismo  tiempo  en  que  se  verificaba  en  Italia  la  toma  de 
Serezana  ocurría  en  España  la  de  Vélez-Málaga  4,  rindiéndose  algunos 
días  después  el  castillo  de  Bentomiz,  en  el  cual,  según  cuenta  Pulgar  en 
su  Crónica  de  los  Reyes  Católicos,  quedó  como  alcaide  un  Pedro  Nava- 
rro. ^Es  éste  el  mismo  que  después  ocupa  tan  preferente  lugar  en  nues- 
tra historia?  Garibay  afirma  que  sí;  y  esta  afirmación,  unida  al  dato  su- 
ministrado por  Pulgar,  ha  hecho  que,  tanto  D.  Martín  de  los  Heros, 
como  los  demás  historiadores  que  de  este  asunto  se  han  ocupado,  den 
como  cosa  probada  la  intervención  de  Navarro  en  la  guerra  contra  los 
moros,  y,  sin  embargo,  nada  más  lejos  de  la  realidad.  En  unas  cuentas 
copiadas  en  el  Archivo  de  Simancas  por  el  coronel  Aparici  figuran  algu- 
nas partidas  que,  como  las  siguientes,  prueban  sin  género  de  duda  quién 


1  Murió  el  Cardenal  en  Roma,  en  Octubre  de  1485,  antes  de  cumplir  los  vein- 
tiún años  y  sospechándose  que  hubiera  sido  envenenado.  Era  hijo  del  rey  Fernando  I 
de  Ñapóles  y  de   D.'   Isabel   de   Claramonte. 

2  Baeza,  en  la  traducción  de  los  Elogios  de  varones  ilustres,  dice  que  Navarro 
empezó  á  servir  con  30  reales  al  mes,  paga  que  después  le  fué  doblada  por  su  mérito ; 
Sandoval  (lib.  xvii)  dice  que  fueron  30  escudos  al  principio,  y  que  más  tarde  le 
dieron   60  como  minador  é  ingeniero. 

3  Lib.  VI,  cap.  I. 

4  El  27  de  Abril  de  1487. 
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fué  el  alcaide  de  Bentomiz,  parecido  á  Navarro  únicamente  en  el  ape- 
llido: 

«Que  dio  e  pagó  mas  el  dicho  tesorero  [Ruy  López]  al  Catnendador 
Navarra  en  quenta  del  sueldo  que  ha  de  haver  para  cien  peones  que  tiene 
en  la  fortaleza  de  Abentomiz 45.000.» 

«Que  dio  e  pagó  el  dicho  tesorero  al  Comendador  Mosen  Navarra  al- 
caide de  Abentomiz  setenta  mil  maravedis  a  quenta  de  lo  que  ha  de  ha- 
ver  para  los  peones  que  tiene  en  la  dicha  fortaleza  de  que  mostró  su  carta 
de  pago  firmada  de  su  nombre  fecha  28  de  Enero  de  1488.  .     .     70.000.» 

Estas  dos  partidas  ',  unidas  á  otras  varias,  en  alguna  de  las  cuales  se 
llama  Navarro  al  Comendador,  destruyen  por  completo  la  afirmación  de 
Garibay  y  de  los  historiadores  que  le  han  seguido;  las  vicisitudes  por 
que  pasó  la  obra  de  Pulgar  motivó,  sin  duda,  el  error  que  la  notoriedad 
adquirí  ia  después  por  Pedro  Navarro  hace  más  factible.  De  todos  mo- 
dos, queda  probado  suficientemente  que  el  que  después  fué  Cond^  de  Oli- 
veto  no  pudo  de  niguna  manera  gozar  la  tenencia  de  Bentomiz,  que  fué 
dada  á  un  Mosén  Navarra,  comendador  de  una  Orden  mihtar. 

A  nuestro  entender,  la  narración  hecha  por  Jovio  no  es  sino  un 
cuento  forjado  por  Pedro  Navarro  y  relatado  por  él  á  su  amigo  de  pocos 
días  el  Obispo  de  Nocera,  para  ocultar  ó  desfigurar  sus  no  muy  hon- 
radas acciones  de  la  mocedad;  más  natural  y  lógico  nos  parece  lo  que 
cuenta  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  según  el  cual,  durante  su  primera 
juventud  sirvió  á  D.  Antonio  Centellas,  caballero  valenciano,  marqués  de 
Cotrón  por  su  mujer,  con  quien  aprendería  el  rudo  oficio  de  marino,  ya 
que  el  Marqués  no  se  avergonzaba  de  dedicarse  al  corso  en  las  inmedia- 
ciones de  las  costas  italianas.  Sirvióle  también,  seguramente,  cuando  el 
Marqués,  llevado  de  su  espíritu  voluble  é  inquieto,  ayudaba,  durante  la  pri- 
mera campaña  del  Gran  Capitán  en  Italia,  tan  pronto  á  los  españoles  como 
á  los  franceses,  según  á  sus  intereses  convenía,  y  cuando,  por  fin, declaróse 
resueltamente  en  favor  de  estos  últimos,  ofendido  de  no  ser  incluido  por 
los  españoles  en  la  tregua  de  1497.  Así  parece  indicarlo  Guicciardini, 
cuando  refiere  que  en  1 5 14,  y  después  de  pagado  su  rescate  por  el  rey 


1     Aparici :  Apéndice.  Copia  de  varias  partidas  del  legajo   108  de  cuentas  del  te- 
sorero Ruy  López,  referentes  al  año   1487.  Archivo  de   Simancas. 
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Francisco  I,  para  tomar  á  sueldo  á  unos  infantes,  fué  enviado  á  los  confi- 
nes de  Navarra  Pedro  Navarro,  «que  estaba  nuevamente  en  su  servicio». 
Que  sirvió  al  marqués  de  Cotrón  lo  comprueba  Pedro  Bembo  en  su 
Histories  Venetce  ',  en  la  que  dice  que,  enterado  el  Senado  veneciano  de 
que  los  vecinos  de  Cotrón  admitían  y  protegían  al  pirata  Pedro  Cántabro, 
envió  con  algunas  naves  á  Andrés  Loredano  con  orden  de  capturarlo  ó, 
por  lo  menos,  destruir  sus  embarcaciones.  Atacado  el  pirata  en  Cotrón, 
fué  forzado,  á  pesar  de  la  tenaz  resistencia  de  los  suyos,  á  retirarse  al 
castillo,  en  donde,  ayudados  por  el  Marqués,  hicieron  más  obstinada  la 
defensa,  viéndose  forzados  los  venecianos  á  retirarse,  después  de  dos  días 
de  combate,  no  sin  incendiar  primero  la  armada  del  pirata. 

Es  lógica  suponer  que,  distinguiéndose  Navarro  por  su  valor  y  sangre 
fría  en  los  combates,  y  habiendo  adquirido  al  lado  del  Marqués  la  pericia 
en  el  navegar,  necesaria  para  emprender  tan  arriesgada  profesión,  le  sería 
encomendado  por  éste  el  mando  de  sus  buques,  mientras  él,  como  dueño, 
gozaba  de  los  provechos  sin  poner  en  peligro  su  persona.  Al  mando  de 
estas  naves  hizo  Navarro  frecuentes  expediciones,  haciendo  temido  y  odia- 
do su  apellido  paterno  por  todas  las  costas  mediterráneas,  en  las  que  era 
conocido  por  Roncal  el  Salteador. 

Fué  su  última  hazaña  de  pirata,  según  Goíizalo  Fernández  de  Oviedo, 
el  asalto  de  una  nao  portuguesa,  en  el  cual  fué  herido  graveníente  por  una 
bala  que  se  le  llevó  «gran  parte  de  las  nalgas».  Obligado  por  este  contra- 
tiempo, arribó  á  Civita-vechia,  en  donde  estuvo  hasta  que,  terminada  su 
curación,  ofreció  sus  servicios  al  Gran  Capitán,  que  por  entonces  acababa 
de  llegar  á  Sicilia  para  emprender  su  segunda  expedición.  Por  mucha  fe 
que  nos  merezca  el  autor  mencionado,  daremos  más  crédito  á  la  narración 
de  Francisco  de  Herrera,  autor  de  una  Historia  de  las  proejas  de  Gonzalo 
Fernándeni  de  Córdoba  ^  y  testigo  de  la  mayor  parte  de  los  acontecimien- 
tos que  narra.  Refiere  este  autor  que  estando  el  Gran  Capitán  en  Mesina, 
trajéronle  los  vecinos  de  la  ciudad  á  Pedro  Navarro,  «que  andaba  cosario 
por  la  mar»,  y  á  quien  una  tempestad  había  hecho  naufragar  en  aquellas 
playas.  Recibióle  el  Gran  Capitán  afablemente,  y  como  hombre  que  sabía 
apreciar  el  valor  dondequiera  que  lo  encontraba,  juzgó  de  más  provecho  el 


1  Lib.  IV,  pág.  52. 

2  Publicado  como  de  autor  anónimo,  con  la  denominación  de  Crónica  Manuscrita, 
en  el  tomo  x  de  la  Nueva  colección  de  Autores  Españoles,  editada  por  la  casa  Bailly- 
Bailliére. 
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hacerse  un  auxiliar  de  Navarro  que  no  mandarlo  ahorcar,  como  sus  haza- 
ñas merecían  '.  Desde  este  momento  empiézala  verdadera  carrera  militar 
del  que  después  había  de  ser  conde  de  Oliveto,  quien,  quizás  en  esta  oca- 
sión fué  cuando  abandonó  su  apellido  de  Roncal,  más  conocido  de  lo  que 
él  quisiera  en  toJa  Italia,  y  adoptó  el  de  Navarro,  expresión,  sin  duda  al- 
guna, de  su  patria. 

Al  final  del  capítulo  en  que  esto  se  refiere  hace  Francisco  de  Herrera 
una  lichera  comparación  entre  Mario  y  Pedro  Navarro— los  dos  de  humil- 
des principios  y  llegados  por  su  valor  á  elevados  puestos  —  y  asegura  que 
este  último  —  por  si  cuantos  de  él  se  ocuparon  le  habían  asignado  pocas 
profesiones  —  fué  peraile  en  su  juventud;  de  suerte  que,  á  creer  á  todos 
sus  biógrafos,  Navarro  fué,  antes  de  que  sus  acciones  sean  conocidas  con 
toda  seguridad,  marino,  labrador,  mozo  de  espuelas,  minador,  ingeniero, 
alcaide  de  fortaleza,  pelaire  y  pirata. 


II 

Sus  primeras  armas  con  los  españoles  las  hizo  Navarro  en  la  expedi- 
ción que  las  armadas  españolas  y  venecianas  efectuaron  á  la  isla  de  Ceta- 
lonia,  contra  cuya  fortaleza  empleó  las  minas  que  tan  famoso  habían  de 
hacer  su  nombre  2.  Al  llegar  á  este  punto  no  podemos  menos  de  con- 
fesar que  no  le  creemos  ni  con  mucho  el  inventor  de  las  minas  militares. 
Un  autor,  ya  citado,  Francisco  de  Herrera,  testigo  y  actor  en  la  mayor 
parte  de  las  operaciones  militares  de  este  tiempo,  asocia,  siempre  que  se 
ocupa  de  artificios  ó  minas,  el  nombre  de  Navarro  al  de  un  Micer  Anto- 
nelo  «que  de  esto  sabía  mucho»  3,  afirmando  al  tratar  de  la  expugnación 
de  Castilnovo  que,  para  la  construcción  de  minas  «había  un  Micer  Anto- 


1  El  mismo  procedimiento  que  con  Navarro  adoptó  Gonzalo  con  otro  pirata 
vizcaíno  llamado  Artache  ó  Artaeche,  á  quien  Martín  de  Santpedro  hizo  prisionero 
cerca  de  las  Baleares  durante  el  viaje  á  Italia.  El  Gran  Capitán  hizo  al  pirata  ca- 
pitán de  infantería,  en  cuyo  cargo  demostró  "su  ánimo  é  industria,  y  á  la  gente  que 
consigo  traía  hizo  alabarderos,  para  guarda  de  su  persona,  y  sirvieron  muy  bien  su 
cargo".  (Ibidem,  lib.  iii,  cap.  ii.)  No  tuvieron  tanta  suerte  otros  dos  piratas,  cogidos 
durante  el  mismo  viaje,  según  nos  manifiesta  una  carta  del  secretario  Almazán,  en 
la  que  dice:  "No  avernos  sabido  cosa  del  armada,  salvo  que  desde  Barcelona  escre- 
vieron  que  vuestra  merced  abia  tomado  al  Betitmares  y  á  otro  cossario,  y  que  los 
avia  mandado  ahorcar,  de  que  sus  Altezas  ovieron  mucho  plazer."  (Almazán  al  Gran 
Capitán,  en  6  de  Agosto  de  1500,  Revista  de  Archivos,  etc.,  año  xiii,  pág.  341. 

2  Crónica  del  Gran   Capitán,  lib.   11,  cap.   xiii. 

3  Historia  de  las  proezas,  etc.,  lib.  iii,  cap.  xvi. 
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nelo  muy  sabio  en  esta  arte,  de  quien  Pedro  Navarro  fué  instruido  en 
aquella  industria»  >. 

Es  la  primera  vez  que  encontramos  á  este  personaje,  verdadero  inno- 
vador del  arte  de  las  minas,  y  de  quien  Navarro  lo  aprendería,  olvidándo- 
se después  el  nombre  del  maestro,  eclipsado  por  la  gloria  que  alcanzó  más 
tarde  su  discípulo.  Ningún  historiador  hace  la  más  pequeña  mención  de 
él,  y  Francisco  de  Herrera  apenas  hace  otra  cosa  que  nombrarlo  en  las 
dos  ó  tres  ocasiones  en  que  interviene.  Pocos  datos,  por  tanto,  podremos 
comunicar  de  él  á  nuestros  lectores;  pero  los  contados  que  poseemos  bas- 
tan para  asegurar  que  era  persona  inteligente  y  conocedora  de  todo  lo  re- 
lacionado con  el  ataque  y  defensa  de  las  fortificaciones. 

Llamábase  Micer  Antonelli  de  Trava  y  tenía  el  cargj  de  maestro  de  la 
Artillería  en  Ñapóles,  durante  el  tiempo  en  que  allí  estuvo  el  Gran  Capi- 
tán, cobrando  1 6  escudos  al  mes,  loque  demuestra  su  importancia,  ya 
que  Diego  de  Vera,  el  célebre  capitán  de  la  Artillería,  sólo  tenía  por  este 
cargo  1 1  escudos  de  sueldo  ^.  Continuó,  sin  duda  al-guna,  ejerciendo  dicho 
cargo  en  los  años  siguientes,  puesto  que  en  iSiy  fué  enviado  con  alguna 
infantería  y  maestres  de  campo,  por  el  virrey  de  Ñapóles  D.  Ramón  de 
Cardona,  á  tomar  el  castillo  de  Sora,  que  se  consideraba  inexpugnable  3. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  no  puede  considerarse  á  Pedro  Navarro 
como  el  inventor  de  las  minas  militares  4,  nuevo  medio  de  combate,  tan  po- 
deroso en  su  tiempo,  que  hace  decir  á  un  escritor  contemporáneo  «que 
por  ser  más  espantosos  los  nuevos  modos  de  las  ofensas  (porque  aun  no 
se  han  pensado  las  maneras  de  defenderse),  se  cieía  que  no  podía  resistir  á 


1  Historia  de  las  proezas,  etc.,  lib.  vil,  cap.  vii. 

2  Archivo  de  Simancas.  Contaduría  del  sueldo,  i.*  Época.  Leg.  177,  año  1503. 
Copia  del   Coronel  Aparici.  Apéndice,  pág.    156. 

3  Carta  de  D.  Ramón  de  Cardona,  de  3  de  Noviembre  de  1517.  Acad.  de  la 
Historia,   Colecc.    Salazar,  A-17,   pág.   59. 

4  Casi  por  el  mismo  tiempo  en  que  se  emplearon  las  minas  en  Italia  contra  los 
castillos  de  Ñapóles,  fueron  empleadas  en  España  por  el  Maestre  Ramiro,  el  céle- 
bre ingeniero  de  los  Reyes  Católicos,  como  puede  verse  por  el  fragmento  siguiente, 
que  copiamos  de  un  manuscrito  de  la  Academia  de  la  Historia  (Colecc.  de  Jesuítas, 
Varios,  en  fol.,  núm.  188.):  "Estando  los  franceses  sobre  Salsas,  Maestre  Ramiro, 
gran  matemático,  había  entendido  en  hacer  un  baluarte  hueco,  para  que,  entrados 
los  enemigos,  y  puesta  dentro  pólvora,  los  volasen  ;  y,  visto  por  el  Maestre  que  los 
franceses  habían  arruinado  el  muro,  hizo  poner  pólvora  y  cerrar  á  piedra  y  lodo 
la  puerta  del  muro,  dejando  sus  cebaderos,  y,  desque  lo  vio  lleno  de  franceses,  dióle 
fuego,  y  saltan  por  el  campo  los  medios  cuerpos  y  piernas  de  franceses ;  y,  visto  esto, 
alearon  el  campo  los  enemigos."  Por  varias  circunstancias  que  cita,  así  como  por 
el  carácter  de  letra,  el  anónimo  escritor  de  lo  copiado  es  contemporáneo  del  su- 
ceso, ó  poco  posterior,  y  su  aserto  está  confirmado  por  Zurita  en  su  Historia  de  Fer- 
nando V  (lib.  V,  cap.  Liii),  quien  hace  análogo  relato. 
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SUS  minas  ninguna  muralla  ni  fortaleza,  y  verdaderamente  era  cosa  muy 
horrible  que  con  la  tuerza  de  la  pólvora  que  se  usaba  para  la  Artillería 
metida  en  la  zanja  ó  en  la  mina  se  echasen  por  el  suelo  muy  grandes  mu- 
rallas» '. 

Terminada  la  empresa  de  Cefalonia  pasó  Navarro  á  Italia  con  el  Gran 
Capitán,  quien  le  encomendó  la  guarda  y  defensa  de  Canosa,  en  20  de  Ju- 
lio de  i3o2,  en  unión  de  los  capitanes  Peralta  y  Coello  y  unos  5oo  infan- 
tes por  toda  guarnición.  Cercada  la  plaza  por  el  ejército  francés,  man- 
dado por  el  Duque  de  Nemours,  el  i5  de  Agosto  fué  combatida  con  gran 
furia,  rechazando  valerosamente  los  sitiados  los  varios  asaltos  intenta- 
dos, hasta  que,  obligado  Navarro  á  rendirse,  porque  el  capitán  Peralta 
andaba  en  tratos  con  los  franceses  para  entregar  la  plaza  2,  lo  efectuó  con 
honrosísimas  condiciones  el  24  de  Agosto,  cuando  ya  el  Gran  Capitán  sa- 
lía de  Barleta  para  socorrerle.  Por  enmedio  del  real  francés  desfilaron,  á 
tambor  batiente,  con  armas  y  bandera,  los  1 5o  soldados  que  habían  so- 
brevivido á  los  combates,  atravesando  por  éntrelos  asombrados  franceses 
más  como  vencedores  que  como  vencidos  3;  el  Gran  Capitán  salió  á  recibir 
á  los  héroes  fuera  de  Barleta  y  abrazó  á  Navarro,  elogiando  su  esfuerzo 
y  la  buena  cuenta  que  había  dado  de  su  cargo. 

Desde  este  momento  son  frecuentes  las  ocasiones  en  que  Navarro  en- 
cuentra motivo  para  distinguirse;  el  12  de  Febrero  de  i5o3,en  unióndeLuis 
de  Herrera,  deudo  del  Gran  Capitán,  apodérase  de  Castellaneta,  defendida 
por  unas  cien  lanzas  francesas;  pero  la  aproximación  del  ejército  ene- 
migo les  obliga  á  retirarse  á  Barleta,  llevándose  en  señal  de  su  victoria  los 
caballos  de  los  franceses  y  el  despojo,  que  no  fué  escaso;  un  mes  después, 
el  1 3  de  Marzo,  y  también  acompañado  por  Luis  de  Herrera,  tuvo  un  en* 
cuentro  con  unos  200  franceses,  de  á  caballo,  siendo  tan  reñida  la  escara- 
muza, que  únicamente  quedaron  vivos  de  los  contrarios  los  pocos  que 
fueron  hechos  prisioneros;  mandados  llamar  ambos  capitanes  por  Gon- 
zalo, que  deseaba  reunir  su  gente  en  Barleta  con  intención  de  presentar 
batalla  á  los  franceses,  salen  de  Tarento  el  17  de  Marzo,  llevando  Luis  de 
Herrera  i5o  soldados  de  á  caballo  y  Navarro  unos  3oo  infantes;  en  el  ca- 

i     Guicciardini :  Hist.  de  Italia,  lib.  vi,  cap.  i. 

2  Zurita:  Historia  de  Fernando  V,  lib.  iv,  cap.  lxix. 

3  Francisco  de  Herrera,  lib.  iii,  cap.  x. — Este  escritor  debió  de  ser  uno  de  los 
soldados  que  defendieron  á  Canosa,  pues  la  observación  que  hace  de  que,  al  salir 
de  la  plaza,  "se  quebró  el  eje  de  un  carretón  de  un  tiro"  sólo  puede  hacerla  un  tes- 
tigo  presencial   de   tan   pequeño    acontecimiento. 
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mino  tropiezan  con  unos  i  .000  soldados  de  á  pie  y  de  á  caballo ,  que,  man- 
dados por  el  Marqués  de  Biionto,  marchaban  á  incorporarse  al  ejército 
francés,  y,  sin  tener  en  cuenta  la  desproporción  de  fuerzas,  les  atacaron 
valerosamente,  siendo  desbaratados  en  el  primer  encuentro  los  caballos 
españoles;  lejos  de  amilanarse  con  este  contratiempo  los  peones,  «tomaron 
tanto  coraje,  que  cada  uno  estaba  hecho  un  león  \  y  cerrando  furiosamente 
con  el  enemigo,  lograron  vencerlo,  con  muerte  de  muchos,  siendo  tan  recia 
la  pelea,  que  el  Marqués  de  Bitonto,  que  fué  hecho  prisionero,  tenía  cuando 
se  rindió  ocho  heridas  desde  la  frente  á  la  barba  ». 

Abierto  el  camino  de  Ñapóles  con  la  victoria  conseguida  en  Ceriñola, 
en  donde  Navarro  encontró  nueva  ocasión  de  distinguirse,  entró  en  aque- 
lla población  el  Gran  Capitán,  disponiendo  en  seguida  los  medios  necesa- 
rios para  apoderarse  de  los  castillos  todavía  en  poder  de  los  franceses. 
La  empresa  de  tomar  la  torre  de  San  Vicente,  cuya  posición  dominante 
impedía  la  colocación  de  la  artillería  española  en  lugares  convenientes 
para  batir  á  Gastilnovo,  que  se  levantaba  en  frente,  fué  encomendada  á 
Navarro,  el  cual,  con  3o  soldados,  se  dirigió  á  la  torre,  y  llegando  de  no- 
che, «•habló  en  francés  nombrándose  quién  era»  3. 

Por  la  forma  en  que  cuenta  el  hecho  el  autor  á  quien  seguimos  parece 
desprenderse  que  Navarro  procuró  engañar  á  los  franceses  haciéndoles 
creer  que  tenía  intención  de  pasarse  á  su  partido  con  los  soldados  que  le 
acompañaban,  y  que  lo  consiguió,  puesto  que  añade  que  el  alcaide  le  mandó 
subir,  como  lo  efectuó  con  20  de  los  soldados,  dejando  á  los  restantes  en  el 
rebellín;  con  los  primeros  atacó  á  los  de  la  torre,  quienes  procuraron  ha- 
cerles frente;  pero,  vencidos  y  arrojados  al  agua,  á  los  pocos  instantes  la 
fortaleza  estaba  en  su  poder.  A  la  mañana  siguiente  flotaba  sobre  la  torre 
la  bandera  española  con  gran  admiración  de  los  franceses  que  ocupaban 
á  Gastilnovo,  quienes,  pasada  la  primera  sorpresa,  dirigieron  contra  ella 
toda  su  artillería,  hasta  que,  batidos  á  su  vez  por  los  españoles,  abando- 
naron este  empeño  para  atender  á  su  propia  defensa. 

Sitiado  Gastilnovo  en  forma  que  no  pudiese  recibir  auxilio  alguno  y 
combatido  reciamente  por  la  artillería,  compuesta  en  su  mayor  parte  de 
la  que  perdieron  los  franceses  en  Geriñola,  visto  el  poco  efecto  que  en  sus 
recios  muros  producían  los  proyectiles,  mandó  el  Gran  Gapitán  á  Micer 

1  Francisco  de  Herrera,  lib.  v,  cap.  v. 

2  Ibidem.  ,  . 

3  Francisco  de  Herrera,  lib.  vii,  cap.  xii. 
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Antonelli  y  Pedro  Navarro  que  lo  atacaran  por  medio  de  minas,  lo  que 
ejecutaron  con  tanto  secreto,  que,  aun  en  el  campo  español,  eran  muy 
contados  los  que  sabían  el  sitio  y  las  circunstancias.  El  u  de  Junio,  y  á 
mediodía,  según  estaba  dispuesto,  se  dio  fuego  á  las  minas,  cuya  explosión 
abrió  brecha  practicable  por  la  que  se  lanzaron  al  asalto  las  tropas  espa- 
ñolas, logrando,  tras  un  desesperado  combate,  apoderarse  del  castillo,  de- 
fendido tenazmente  por  los  franceses. 

Partió  para  Gaeta  el  Gran  Capitán  el  i8  de  Junio  de  i5o3,  dejando  en- 
comendada la  prosecución  del  sitio  deCastil-uovo  á Micer  Antonelli  deTra- 
va,  Navarro  y  el  capitán  Riarán.  Alzábase  el  castillo  sobre  un  peñasco 
que  rodeaba  el  mar  por  todas  partes,  y  con  objeto  de  evitar  el  ser  sentidos 
pDr  los  franceses,  embarcáronse  una  noche  Micer  Antonelli  y  Navarro  con 
algunos  hombres,  y  metidos  en  un  hueco  de  la  peña  que  sustentaba  al 
castillo,  abrieron  una  mina  con  los  picos,  cuyos  golpes  se  perdían  entre 
el  estruendo  de  las  olas.  Terminada  la  mina  y  colocada  la  mecha,  prendié- 
ronla fuego  y  se  retiraron. 

Con  intento  de  que  los  franceses  acudiesen  en  el  mayor  número  po- 
sible al  lugar  bajo  el  cual  había  de  explotar  la  mina,  aparejaron  algunos 
barcos  que  simularon  un  ataque  por  aquel  lado.  Resultó  el  ardid,  y  la  ex- 
plosión, no  sólo  derribó  una  gran  pane  del  castillo,  sino  que  casi  todos 
los  franceses  que  hacia  aquel  lado  habían  acudido  fueron  lanzados  al  mar, 
en  donde  el  peso  de  las  armas  hizo  vanos  sus  esfuerzos  por  salvarse  y 
perecieron  entre  las  olas.  Cuenta  Pablo  Jovio  que  en  la  capilla  del  castillo 
estaban  reunidos  el  alcaide  y  los  demás  capitanes  á  tiempo  de  ocurrir  la 
explosión,  y  que  seguramente  el  Santo  no  se  dignó  proteger  á  aquellos 
pobretes,  puesto  que  todos  quedaron  sepultados  éntrelas  ruinas.  Faltos  de 
jefes  los  pocos  que  quedaron,  rindieron  el  castillo  poco  despue's. 

Terminada  esta  empresa,  que  fué  uno  de  los  mayores  éxitos  de  Nava- 
rro, le  encomendó  el  Gran  Capitán  la  toma  de  Roca  Guillerma,  lo  que 
consiguió,  derrotando  á  los  franceses  y  haciendo  prisionero  á  Ivo  de  Ale- 
gre, su  general. 

En  las  demás  operaciones  de  guerra,  hasta  que  terminó  la  campaña,  in- 
tervino Navarro,  distinguiéndose  siempre,  más  que  por  su  inteligencia,  por 
su  valor  y  sangre  fría;  pero  cuando  adquiere  una  verdadera  importancia 
es  después  del  viaje  que  el  i5o5  hizo  á  España,  enviado  por  Gonzalo  para 
sincerarle  de  los  cargos  que  se  le  hacían. 

El  Rey  Católico,  gran  conocedor  de  los  hombres,  comprendió  bien 
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pronto  el  partido  que  podría  sacarse  de  aquel  tosco  villano  cuya  gran 
energía  y  férrea  voluntad  eran  capaces  de  realizar  maravillosas  empresas, 
y  quiso  tenerle  propicio;  concedióle  el  condado  de  Oliveto  en  el  Abruzo, 
en  Segovia  á  i  de  Junio  de  i5o5,  en  cuya  ciudad  avistóse  Navarro  con  el 
Rey  ';  y  es  de  notar  que  cuando  éste,  después  de  su  llegada  á  Ñapóles, 
anuló  la  mayor  parte  de  las  mercedes  y  títulos  que  poseían  los  valerosos 
capitanes  que  habían  ayudado  á  conquistar  el  reino,  Pedro  Navarro  fué 
uno  de  los  pocos  que  continuaron  disfrutando  las  mercedes  obtenidas,  y 
se  le  expidió  nuevo  título  de  su  condado,  en  Ñapóles  á  25  de  Mayo  de 
I  Soy,  por  haber  sufrido  extravío  el  concedido  primeramente. 

Antes  de  esta  última  fecha,  en  20  de  Abril  de  i5o6,  había  vuelto  á  en- 
viarle á  España  el  Gran  Capitán,  con  objeto  de  que  informase  al  Rey 
acerca  de  las  causas  de  su  tardanza,  que  consistían  principalmente  en  falta 
de  dineros  y  sobra  de  mal  tiempo  para  emprender  el  viaje  de  retorno.  No 
debió  Navarro  defender  con  gran  calor  los  actos  y  las  intenciones  de 
Gonzalo,  porque,  aumentados,  después  de  su  venida  á  España,  los  rece- 
los y  suspicacias  con  que  el  Rey  miraba  la  conducta  del  caudillo,  deter- 
minó prenderle  y  encargó  á  Navarro  el  llevar  á  cabo  la  ejecución  de  tal 
proyecto.  Partió  éste  para  Ñapóles,  decidido  á  realizar  tan  negra  ingratitud 
con  quien  siempre  le  había  protegido  y  distinguido,  y  desembarcó  en  Cas- 
tilnovo,  cuyo  Gobernador,  Luis  Peixó,  había  de  auxiliarle,  según  estaba 
convenido  de  antemano;  pero  el  haberse  concertado  el  Rey  con  el  arclii- 
duque  D.  Felipe  y  el  variar  las  circunstancias  hizo  cambiar  por  entonces 
de  parecer  al  Rey  Católico  2. 

Llevado  el  Rey  á  Italia  por  sus  recelos,  cuando  por  la  muerte  del  Ar- 
chiduque y  los  sucesos  de  Castilla  se  vio  en  la  precisión  de  volver  á  Es- 
paña, partió  de  Ñapóles  el  viernes  4  de  Junio  de  iSoy,  acompañado  del 
Gran  Capitán.  Ocho  días  antes  se  había  hecho  á  la  vela  la  armada  de  naos, 
de  la  que  fué  nombrado  general  el  conde  Pedro  Navarro  3  á  quien,  al  lle- 
gar á  España,  se  le  encomendó  que  con  la  gente  que  traía  marchase  á 
combatir  el  castillo  de  Burgos,  que  se  tenía  por  D.  Juan  Manuel,  decidido 
partidario  del  Archiduque,  y  cuyo  alcaide,  al  saber  la  fuerza  que  venía 
contra  él,  lo  entregó  antes  de  que  ésta  se  presentara  ante  los  muros  4. 


1  Zurita,  lib.  vi,  cap.  xvii. 

2  Zurita,  lib.  vii,  cap.  vi. 

3  Zurita,  lib.  viii,  cap.  ii. 

4  Zurita,  lib.  viii,  cap.  viii. 


I 


PEDRO    NAVARRO  2O9 

Protegido  y  utilizado  por  el  Bey  Católico,  cambia  nuevamente  de 
rumbo  la  vida  de  nuestro  personaje:  deja  de  ser  el  capitán,  que,  á  lo 
sumo,  manda  algunos  cientos  de  hombres,  y  se  convierte  en  capitán  ge- 
neral de  la  Infantería  y  general  en  jefe  de  una  armada,  con  la  que  em- 
prende expediciones,  casi  siempre  coronadas  por  el  éxito. 

El  23  de  Julio  de  i5o8,  y  persiguiendo  á  unas  naves  moriscas  que  ha- 
bían hecho  grandes  daños  en  las  costas  andaluzas,  llegó  al  Peñón  de  Vé- 
lez  de  la  Gomera,  apoderándose  de  él  y  retirándose  los  moros  que  lo  ocu- 
paban á  la  ciudad  de  Vélez  (hoy  derruida)  que  creían  expuesta  á  caer  en 
poder  de  los  cristianos.  Poco  después,  el  3o  de  Octubre,  salió  de  Gibraltar 
para  socorrer  á  los  portugueses  sitiados  por  el  Rey  de  Fez  en  Arcila,  ayu- 
dando con  su  esfuerzo  á  hacerle  levantar  el  cerco. 

Al  intentar  en  iSog  el  Cardenal  Cisneros,  impulsado  por  su  celo  reli- 
gioso, la  expedición  á  Oran,  para  la  cual  hiciéronse  grandes  aprestos,  jun- 
tóse en  Cartagena  una  numerosa  armada,  de  la  que  fué  nombrado  Pedro 
Navarro  capitán  general.  No  pocas  dificultades  hubo  para  concertar  lo  re- 
lativo á  la  empresa,  pues,  habiéndose  corrido  la  voz  de  que  se  dirigía  con- 
tra los  venecianos  y  no  contra  los  infieles,  el  Card<;nal,  «que  toda  su  vida 
había  sido  religioso,  quería  entender  en  las  cosas  de  la  guerra,  y  el  sol- 
dado que,  por  ello,  de  muy  bajo  lugar  había  subido  á  tanta  estimación,  se 
mostraba  tan  religioso,  que  formaba  escrúpulos  si  fuese  aquella  armada 
contra  otros  que  no  fuesen  los  infieles»  '.  Concertáronse  al  fin  las  volun- 
tades de  ambos,  y  Navarro  prestó  juramento  delante  del  Conde  de  Alta- 
mira  de  obedecer  al  Cardenal  en  cuanto  le  ordenase.  Puestos  ya  de  acuerdo 
y  terminados  los  aprestos,  el  i6  de  Mayo  salió  la  armada  de  Cartagena, 
y  empujada  por  un  viento  próspero,  arribó  á  Mazalquivir,  plaza  africana 
que  estaba  en  nuestro  poder  desde  i5o5,  y  desde  la  cual  avanzó  al  día  si- 
guiente el  ejército  hasta  Oián,  de  la  que  se  apoderó  tras  recio  combate, 
matando  unos  4.000  moros  y  haciendo  un  número  mayor  de  prisioneros. 
Tomada  la  plaza,  regresó  el  Cardenal  á  España,  dejando  á  Navarro  el 
mando  absoluto  de  la  gente. 

Un  golpe  de  suerte  le  puso  en  posesión  de  Bugía  el  6  de  Enero  de  1 5 10, 
y  la  toma  de  esta  plaza  hizo  que  capitulasen  ó  se  declarasen  por  España 
Argel  y  otras  varias  poblaciones  de  la  costa.  Qon  objeto  de  proseguir  las 
conquistas  en  África,  tan  felizmente  comenzadas,  y  de  que  Navarro  pu- 

i     Zurita,  lib.  viji,  cap.  xxx. 


210  REVISTA    DE   ARCHIVOS,    BIBLIOTECAS    Y    MUSEOS 

diese  acudir  con  su  gente  á  Italia,  en  donde  la  paz  que  existía  amenazaba 
ser  poco  duradera,  fué  nombrado  capitán  general  de  Bugia  D.  García  de 
Toledo,  padre  del  famoso  Duque  de  Alba,  y  cava  armada,  detenida  algún 
tiempo  en  Málaga  á  causa  de  la  peste  que  asolaba  á  Bugia,  no  pudo  salir 
tan  pronto  como  hubiera  querido  el  de  Toledo.  Mientras  éste  llegaba, 
realizó  Navarro  la  conquista  de  Trípoli,  empresa  en  la  que  tuvo  más  parte 
la  fortuna  que  la  inteligencia,  y  poco  después,  junto  con  D.  García,  em- 
prendieron la  jornada  contra  la  isla  de  los  Gelves,  primera  desventura  de 
Navarro  y  una  de  las  más  espantosas  derrotas  que  puede  sufrir  un  ejér- 
cito. 

Muy  mozo  D.  García  y  poco  práctico  en  las  cosas  de  la  guerra,  y  no 
permitiéndole  á  Navarro  su  orgullo  obedecer  á  tal  jefe,  adelantóse  el  ejér- 
cito sin  tomar  ningún  género  de  precauciones;  á  poco,  la  sed  ardiente  que 
sentían  las  tropas  las  hizo  desbandarse  próximas  á  unos  pozos,  en  donde 
fueron  acometidas  por  los  moros  de  improviso.  Inútiles  fueron  los  esfuer- 
zos de  los  jefes  para  contener  la  huida:  un  pánico  inmenso  se  apoderó  de 
los  soldados,  y  sin  contenerlos  el  ejemplo  que  les  daban  D.  García  y  otros 
muchos  caballeros,  prefiriendo  la  muerte  á  la  fuga,  en  desalentada  carrera 
llegaron  á  las  naves  los  pocos  que  no  murieron  en  manos  del  enemigo. 
Con  los  maltratados  restos  del  ejército  marchó  Navarro  á  Trípoli,  y  du- 
rante el  resto  del  año  continuó  sus  correrías  por  aquellos  mares,  hasta  que 
grandes  temporales  le  forzaron  á  buscar  refugio  en  la  isla  de  los  Querque- 
nes,  en  la  que  hubo  de  invernar. 

La  guerra  suscitada  entre  la  Liga  Santa  y  Francia  motivó  que  el  Rey 
Católico  enviara  á  Navarro  á  Italia,  en  donde  desembarcó  con  «mil  y  qui- 
nientos soldados  de  las  reliquias  de  los  Gelves,  muy  maltratados  y  desha- 
rrapados»',  marchando  en  seguida  á  Gaeta  á  unirse  con  D.  Ramón  de 
Cardona,  virrey  de  Ñapóles,  á  quien  se  había  nombrado  general  del  ejér- 
cito de  la  Liga.  Pedro  Navarro  fué  con  el  cargo  de  capitán  general  de  la 
infantería. 

La  campaña  se  condujo  con  bastante  indecisión  desde  sus  principios; 
los  consejos,  que  prueban  siempre  y  en  todas  ocasiones  la  indecisión  del 
jefe  y  su  falta  de  iniciativa  y  de  energías,  abundaban,  y  sobre  este  mal, 
las  opiniones  eran  discordantes,  inclinándose  casi  siempre  el  Virrey  á  la 
opinión  de  Navarro,  quien  «ordinariamente  seguía  lo  contrario  de  lo  que 

i     Zmita,  lib.  ix,  c^.  xxxvi. 
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parecía  á  los  otros  capitanes»  ^  La  batalla  de  Rávena,  perdida  por  los  es- 
pañoles, fué  el  resultado  de  tales  indecisiones,  y  se  supuso  que  en  la  in- 
fausta derrota  había  tenido  grande  culpa  Navarro,  por  reservar  la  infan- 
tería con  objeto,  según  se  decía,  de  hacerla  intervenir  á  última  hora, 
cuando  ya  las  otras  fuerzas  estuviesen  á  punto  de  ceder  el  campo  á  los 
franceses,  y  quedar  para  él  la  gloria  del  vencimiento  2.  Saliéronle  fallidos 
sus  deseos,  y  derrotado  el  ejército  y  hecho  él  prisionero,  fué  conducido  á 
Francia,  sin  que,  á  pesar  de  sus  repetidas  instancias  y  solicitudes  al  Rey 
Católico  para  que  pagase  su  rescate,  lograra  conseguirlo,  ni  recobrar,  por 
tanto,  la  libertad.  Después  de  algún  tiempo,  desesperado  ya  de  lograr  al- 
gún resultado  de  sus  infructuosas  gestiones,  pues  ni  aun  con  sus  bienes 
quiso  el  Rey  que  se  pagara  su  rescate,  renunció  á  ellos,  así  como  á  su  con- 
dado de  Oliveto,  y  desde  entonces  prestó  sus  servicios  á  Francia,  cuyo 
rey  Francisco  I  le  encomendó  algunos  cargos,  que,  si  bien  eran  importan- 
tes, no  lo  eran  tanto  como  su  vanidad  y  su  orgullo  creían  merecer. 


III 


No  habiendo  podido  lograr  Navarro  su  apetecido  rescate,  quedó  al  ser- 
vicio de  P'rancia,  procurando  distinguirse  en  cuantas  acciones  hubo  de  to- 
mar parte;  así,  después  de  tomar  á  sueldo  unos  10.000  infantes  en  las 
fronteras  de  Navarra  3,  marchó  con  ellos  á  Italia,  en  donde  asistió  á  la  cam- 
paña contra  el  ejército  de  la  Liga;  tomó  á  Novara  y  fué  uno  de  los  héroes 
que  pelearon  en  la  batalla  de  Marignan  ó  de  los  gigantes.  Comprometióse 
á  tomar  el  castillode  Milán,  en  donde  el  duque  de  este  nombre  Maximiliano 
Esforcia  se  había  encerrado  con  unos  10.000  soldados,  en  el  término  de 
un  mes,  consiguiéndolo,  más  por  el  poco  ánimo  del  Duque  que  por  los 
poderosos  medios  empleados  bara  batirlo,  puesto  que  no  sabemos  por  qué 
no  emplea  sino  los  antiguos  procedimientos,  y  no  las  minas  de  pólvora, 
cuya  invención  se  le  atribuye.  Igual  procedimiento  siguió  en  Brescia,  de- 
fendida tenazmente  por  Luis  Ycart,  explicando  un  historiador  4  cómo  fué 

1  Zurita,  lib.  ix,  cap.  lviii. 

2  Conservaba  los  infantes  españoles  para  con  ellos  salir  victorioso,  juzgando 
"que  se  aumentaba  tanto  su  gloria  cuanto  crecía  más  el  daño  del  ejercito".  Guic- 
ciardini,  lib.  x,  cap.  iv. 

3  Guicciardini,  lib.  xii,  cap.  iii. 

4  Jovio. 
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atacado  el  muro  de  la  plaza,  en  la  siguiente  forma,  que  no  deja  duda  al- 
guna de  que  Navarro  había  olvidado  sus  antiguos  procedimientos  de  Cas- 
tilnovo:  «En  lugar  de  las  piedras,  que  poco  á  poco  se  quitaban,  se  coloca- 
ban unos  puntales  de  madera  como  de  dos  pies  de  largo  y  gruesos  como 
un  muslo,  separados  entre  sí  como  otro  tanto,  con  cuyo  trabajo,  que  se 
proponía  ejecutar  alrededor  de  toda  la  ciudad  quedaba  el  muro  como  col- 
gado; y  luego,  hinchiendo  con  fajina  seca,  embarrada  con  pez,  aceite  y 
pólvora  el  espacio  que  entre  un  puntal  y  otro  quedaba,  esperaba  que  en 
prendiendo  bien  el  fuego,  á  la  hora  que  se  diese  la  señal  convenida,  todo 
vendría  súbitamente  abajo.»  Poco  ó  ningún  resultado  consiguió  Navarro 
en  Brescia  por  tan  arcaicos  procedimientos,  y  si  la  plaza  se  rindió  al  fin  fué 
porque  su  Gobernador  se  vio  obligado  á  entregarla,  más  que  por  los  esfuer- 
zos de  los  atacantes,  por  las'deserciones,  hambres  y  motines  de  su  gente. 

Terminada  la  campaña  coii  la  paz  de  Noyón,  volvió  Navarro  al  mar 
dirigiendo  una  pequeña  armada,  con  la  que  recorrió  algún  tiempo  el  Me- 
diterráneo, sin  ejecutar  operación  alguna  de  importancia,  hasta  que  en 
1 520,  resentido  su  orgullo  de  que  Francisco  I  no  le  confiara  el  mando  de 
las  naves  preparadas  para  la  nueva  contienda  con  el  Emperador,  solicitó 
de  éste,  por  mediación  del  Pontífice,  el  pasar  nuevamente  á  su  servicio  \ 
sin  que  hayamos  podido  averiguar  qué  razones  le  movieron  á  no  poner 
en  práctica  sus  deseos. 

Algún  tiempo  después  fué  encargado  por  Francisco  I  de  socorrer  á 
Genova,  sitiada  por  los  imperiales;  pero  quiso  su  mala  fortuna  que,  al 
desembarcar,  estando  ya  tomada  la  ciudad,  fuera  hecho  prisionero  y  en- 
viado á  Castilnovo  de  Ñapóles,  en  donde  permaneció  hasta  que  con  mo- 
tivo del  tratado  de  Madrid  fué  puesto  en  libertad,  como  todos  los  demás 
prisioneros  de  ambas  partes  2. 

Libre  nuevamente,  le  fué  confiada  una  armada  con  la  que  bloqueó  á 
Genova  y  batió  á  la  española  mandada  por  Carlos  de  Lannoy,  Virrey  de 
Ñapóles,  que  pretendía  hacerle  levantar  el  bloqueo. 


1  "Hame  dicho  el  Papa  que  el  Conde  Pedro  Navarro  le  ha  enviado  á  supli- 
car que  le  encomiende  mucho  á  V.  M.,  lo  cual  él  dice  que  hará  con  muy  buena  vo- 
luntad, porque  le  parece  que  conviene  mucho  que  á  éste  le  reciba  V.  M.  por  su  ser- 
vidor." D.  Juan  Manuel  á  Carlos  V.  Roma,  22  de  Agosto  de  1520.  Academia  de  la 
Historia,  Colecc.   Salazar,  A-20. 

2  Sandoval  asegura,  en  el  lib.  xvii,  que  fué  puesto  en  libertad  en  trueque  de 
D.  Hugo  de  Moneada,  preso  en  Vorágine  cuando  el  cerco  de  Genova,  mientras  que 
en  el  libro  xv  afirma  que  fué  soltado  en  cambio  de  Filiberto  de  Chalons,  principe  de 
Orange. 
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Intervino  también  con  más  ó  menos  éxito  en  la  campaña  de  1527,  y  al 
año  siguiente  acompañó  á  Lautrech  cuando,  persiguiendo  á  los  imperiales 
que  mandados  por  el  Príncipe  de  Orange  habían  abandonado  á  Roma  el 
17  de  Febrero  y  encerrádose  en  Ñapóles,  emprendió  el  sitio  de  esta 
plaza,  no  sin  haberse  apoderado  con  anterioridad  de  todos  los  lugares  in- 
mediatos, con  objeto  de  no  dejar  enemigos  á  retaguardia. 

El  sitio  de  Ñapóles  es  seguramente  uno  de  los  más  famosos  de  aque- 
llos tiempos;  la  heroica  defensa  de  los  sitiados  vióse  al  fin  coronada  por  el 
más  feliz  éxito;  muerto  Lautrech,  diezmado  el  campo  francés  por  las  epi- 
demias y  abierto  y  franco  el  mar  para  los  sitiados,  por  haberse  pasado  al 
servicio  del  Emperador  Andrea  Doria,  se  encontraron  los  franceses  en 
muy  críticas  circunstancias  y  determinaron  retirarse,  considerando  impo- 
sible apoderarse  de  la  ciudad.  En  la  retirada  fueron  atacados  por  los  va- 
lerosos defensores  de  Ñapóles,  y  Navarro,  viejo  y  enfermo,  cayó  en  su  po- 
der, siendo  de  nuevo  encerrado  en  la  fortaleza  de  Gastilnovo,  en  uno  de 
cuyos  calabozos  finalizó  sus  días. 

No  están  conformes  los  autores  respecto  á  la  forma  en  que  ocurrió  su 
muerte,  diciendo  unos  que,  condenado  á  muerte  por  el  Emperador,  fué 
ejecutado  con  arreglo  á  la  sentencia,  y  afirmando  otros  que  Luis  de  Ycart, 
el  valeroso  defensor  de  Brescia  y  entonces  gobernador  de  Gastilnovo,  or- 
denó ahogarlo  entre  las  ropas  de  su  cama,  con  objeto  de  librarlo  de  la  in- 
famia de  ser  ajusticiado  como  un  vulgar  malhechor.  Ninguna  de  las  dos 
opiniones  acaba  de  satisfacernos,  creyendo  más  lógico  el  que,  viejo  y  en- 
fermo y  encerrado  en  algún  lóbrego  calabozo,  terminara  sus  días,  natu- 
ralmente, sin  necesidad  de  cargar  al  Emperador  ó  á  Luis  de  Ycart  con 
un  crimen  inútil  y  que  nada  resolvía. 


IV 

Réstanos,  para  terminar,  exponer  el  juicio  que  nos  merece  el  Conde 
Pedro  Navarro. 

La  mayor  parte  de  los  escritores  ya  hemos  dicho  que  le  reputan  como 
el  inventor  de  las  minas  ',  y,  sin  embargo,  descartando  las  felices  aplica- 

I  Acerca  de  la  invención  de  las  minas  es  digno  de  tenerse  en  cuenta  que  dis- 
tinguidos escritores  —entre  otros,  los  biógrafos  de  Navarro  D.  Martín  de  los  Heros 
y  el  teniente  coronel  de  E.  M.  D.  M.  Moreno—,  fundados  en  un  pasaje  de  Pulgar, 
aseguran  que  las  minas  de  pólvora  fueron  empleadas  en  el  sitio  de  Málaga  en   1487, 

3.*  ÉPOCA.— TOMO    XXII  ¡5 
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ciones  de  tal  medio  en  Gefaloiiia  y  los  castillos  de  Ñapóles,  en  donde  fué 
ayudado  ó  dirigido  por  Micer  Antonelli  de  Trava;  no  hemos  encontrado 
en  parte  alguna  noticia  de  que  volviese  á  emplearlo;  en  cambio,  utiliza, 
como  en  Milán  y  Brescia,  antiguos  procedimientos  que  parecen  impropios 
de  quien  había  comprendido  y  probado  el  maravilloso  poder  de  la  pólvora 
para  rendir  las  más  recias  fortalezas. 

Tampoco  fué  célebre  ingeniero,  puesto  que,  aparte  del  castillo  de  Sal- 
sas, que  le  fué  falsamente  atribuido,  ningún  autor  menciona  obra  alguna 
proyectada  ó  construida  por  él. 

De  inteligencia  escasa,  como  lo  demostró  en  multitud  de  ocasiones, 
sus  triunfos,  cuando  los  obtuvo,  fueron  más  bien  golpes  de  fortuna  que 
razonadas  concepciones.  Su  ilimitado  orgullo  le  hacía  considerarse  como 
el  único  digno  de  mandar  en  jefe,  cuando  para  lo  que  realmente  servía 
era  para  obedecer,  y  no  para  concebir. 

Villano  en  gesto  traje,  como  le  llama  Jovio,  su  vida  fué  lo  mismo.  Dos 
veces  traidor  le  llamaban  los  españoles  cuando  le  prendieron  por  segunda 
vez  en  Aversa,  y  lo  fué  efectivamente.  Navarro  de  nación,  sirvió  primero 
á  Francia  contra  España;  más  tarde,  con  el  Gran  Capitán,  á  esta  última, 
y  hecho  prisionero  en  Rávena,  volvió  nuevamente  á  militar  en  las  filas 
francesas  y  hubiera  sido  nuevamente  traidor  si  Carlos  V  aceptara  en  i520 
sus  servicios. 

Como  político,  pecó  por  no  serlo,  y  lo  mismo  en  sus  relaciones  con 
Gonzalo  de  Córdoba  que  con  el  cardenal  Cisneros  obró  siempre  impul- 
sado por  bastardos  fines  y  á  la  soldadesca.  Su  mérito  principal  consistió 
en  ser  un  verdadero  capitán  de  infantería,  sin  genio  para  concebir,  pero 
que  ejecutaba  á  maravilla,  y  un  atrevido  jefe  de  armada,  para  lo  que  le 
preparó  admirablemente  su  anterior  vida  de  pirata. 

Lucas  de  Torre, 

Oficial  alumno  de  la  Escuela  Superior  de  Guerra. 


Sin  embargo,  este  aserto  es  equivocado,  puesto  que  Pulgar  sólo  dice  que,  al  ver  los 
moros  derribada  una  mina  de  los  cristianos,  "cobraron  tanto  esfuerzo,  que  pensaron 
cometer  pelea  por  todas  partes,  á  fin  de  quemar  é  derribar  las  oti*as  minas,  é  ar- 
maron sus  albataras  é  forneciéronlas  de  gentes  é  de  tiros  de  pólvora" ;  y  esta  ex- 
presión no  significa,  ni  con  mucho,  lo  que  suponen  estos  y  otros  autores.  En  aquella 
época  se  llamaban  tiros  de  pólvora  á  los  cañones,  como  lo  demuestra  el  siguiente 
pasaje:  En  el  cerco  de  Loja,  en  1482,  se  asentaron  sobre  un  cerro  "cuatro  tiros  de 
pólvora,  que  en  lengua  francesa  llaman  ribaudoquines" .  Zurita:  Anales,  lib.  xx,  ca- 
pítulo  XLIV. 
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APUNTES  PARA  SU  HISTORIA 

(Continuación.) 

MIGUEL  PETILLAS 

Sin  que  podamos  indicar  con  toda  seguridad  el  año,  es  lo  cierto  que 
en  los  comienzos  del  siglo  xvir,  antes  de  i6i5,  trabajó  en  Huesca  el  im- 
presor Miguel  Petillas,  aduciendo,  para  fundamentar  esta  afirmación,  el 
testimonio  de  Nicolás  Antonio.  Este  conocidísimo  bibliógrafo,  en  la  pá- 
gina 32,  tomo  II  de  su  Bibliotheca  hispana  nova,  sive  hispanorum  scrip- 
torwn  qui  ab  afino  MD  ad  MDCLXXXIV Jloruere  notitia,  habla  del  va- 
lenciano Fr.  Vicente  Justiniano  Antist,  del  Orden  de  Predicadores;  nació 
en  1 544  y  murió  en  i^gg,  y  entre  sus  varias  obras  cita  la  siguiente,  im- 
presa en  Huesca: 

Tratado  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  Santíssima  Nues- 
tra Señora. 

Oscae:  apud  Michaelem  Petillas.  In  16. ° 

Y  luego  añade:  Deinde Matriti  16 15,  in  S.°  et  Majoricae  16 16  in  12,^ 
Esto  nos  indica  que  la  edición  de  Huesca  debió  hacerse,  por  lo  menos,  el 
año  1614,  ya  que  en  i6i5  y  1616  se  citan  otras  de  aquella  obra  en  Madrid, 
Sevilla  y  Palma  de  Mallorca.  Ximeno  ^  también  inserta  la  presente  edi- 
ción oscense. 

I  Oh.  cit.,  tomo  I,  pág.  211.  A  juzgar  por  Nicolás  Antonio,  parece  que  la  de 
Huesca  hubo  de  ser  la  primera  impresión;  mas  Ximeno  dice:  "De  su  obra  Tratado 
de  la  Inmaculada  se  ve  el  aprecio  que  se  hizo  por  las  muchas  impresiones  que  de 
ella  se  hicieron,  después  de  la  primera,  que  lo  fué  en  Valencia,  por  Pedro  Patricio 
Mey,  en  1593."  Tradújose  luego  al  francés  y  se  publicó  en  París  en  1706,  por  Cussón. 
Parece,  pues,  fuera  de  duda  que  en  Huesca  debió  imprimirse  el  tratado  de  Antist, 
en  los  primeros  años  del  siglo  xvii. 
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Petillas  debió,  sin  duda  alguna,  ser  contemporáneo  de  Valdivielso  en 
su  segunda  época,  é  ignoramos  qué  tiempo  y  en  qué  condiciones  trabajó 
en  Huesca,  dados  los  escasísimos  vestigios  que  de  aquel  primer  impresor 
hemos  hallado.  Sospechamos  con  fundamento  que  se  establecería  en  los 
primeros  años  del  siglo  xvii,  aunque  pudo  haber  impreso  en  los  últimos 
de  la  centuria  anterior,  ya  que  Fr.  Vicente  Justiniano  Antist,  autor  de  la 
obra  más  arriba  citada,  vivió  en  el  último  tercio  de  aquélla.  Sin  embargo, 
nos  inclinamos  á  lo  primero,  afirmando  también  que  Miguel  Petillas  de- 
bió, de  todos  modos,  imprimir  muy  poco. 


PEDRO  BLUSÓN 
(i63o-i638; 

Como  hemos  manifestado  más  arriba,  en  1620  la  viuda  de  Juan  Pérez 
de  Valdivielso  abre  de  nuevo  la  imprenta  y  coloca  al  frente  de  ella  á  Pe- 
dro Blusón.  Y  afirmamos  esto,  porque  dos  años  después  hallamos,  como 
ya  veremos,  algunas  obras  cuyo  pie  de  imprenta  dice:  Pedro  Blusón,  en 
la  imprenta  de  la  Viuda  de  Juan  Pére^  de  Valdivielso.  Mas,  salvo  este 
caso,  no  encontramos  prodigado  este  pie  de  imprenta,  sino  solamente  Pe- 
dro Blusón,  impressor  de  la  Universidad,  lo  cual  nos  indica  que,  como 
solía  acontecer  entonces,  éste  se  queda  en  propiedad  con  los  útiles  de  la 
imprenta,  funcionando  desde  1624  sólo  á  su  nombre.  Se  corrobora  esto 
observando  que  los  caracteres  tipográficos  empleados  por  Blusón  son  los 
mismos  usados  por  Valdivielso. 

Es  el  impresor  de  que  tratamos  el  que  presentt  una  serie  tipográfica 
más  completa  y  extensa,  lo  cual  se  comprende,  dado  que  ejerció  en  Huesca 
su  arte  por  espacio  de  diez  y  ocho  años.  Iremos  siguiendo  su  etapa,  por 
medio  de  las  obras  que  imprimió,  y  examinando  sus  vicisitudes  á  través 
de  aquéllos. 

AzNAR,  Jerónimo 

Conceptos  en  honor  de  la  Concepción  de  la  Madre  de  Dios.  Y  que  son 
lícitos  los  Votos  y  Juramentos  de  su  veneración  y  las  Leyes  Reales  en 
favor  de  la  Iglesia. 

Huesca:  Pedro  Blusón,  1620, 

En  8.®,  de  149  págs. 
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Garxy  y  Abad,  Juan  de 

Apología  por  la  Universidad  de  Huesca.  Ilustraciones.  En  Huesca:  Por 
Pedro  Blusón,  impresor  de  la  Universidad,  año  1620. 

Briz  Martínez,  Juan 

La  translación  de  tres  Infantas  de  Aragón,  hijas  del  Rey  D.  Ramiro  el  I, 
que  celebró  la  Iglesia  Cathedral  de  Jaca  en  el  Real  Monasterio  de  Monjas 
Benitas  de  aquella  ciudad  y  con  su  asistencia;  siendo  abadesa  la  Sra.  D.* 
Gerónima  Abarca. 

Con  licencia.  En  Huesca  por  Pedro  Blusón,  1622.  En  4.^ 

Carrillo,  Martín 

Anales  y  memorias  cronológicas.  Contiene  las  cosas  más  notables  assi 
eclesiásticas  como  seculares  sucedidas  en  el  Mundo  señaladamente  en 
España  desde  su  principio  y  población  hasta  1620. 

Huesca:  por  Pedro  Blusón,  en  la  imprenta  de  la  Viuda  de  Juan  Pérez 
de  Valdivielso,  1622. 

En  folio,  de  462  págs.  Es  obra  que  contiene  noticias  muy  curiosas  y 
peregrinas,  ordenadas  por  el  abad  del  monasterio  de  Monte-Aragón  don 
Martín  Carrillo.  Está  dedicada  á  Felipe  IV  y  se  publicó  dos  años  después 
en  Zaragoza  renovada  y  aumentada. 

— Executoriales  Literarum  Apostolicarum  in  favorem  insignis  Regalis 
Domus  Montis  Aragonum...  Anno  (Esc.  del  monasterio.)  1623. 

Oscae:  apud  Petrum  Blusón,  typis  Viduae  loannis  Pérez  á  Valdi- 
vielso,  typog.  Vniuersitatis. 

En  folio,  de  11  id. 

— Transumptum  executionis  literarum  apostilicarum  S.  D.  N.  Cle- 
mentis  PP.  VIH  Anno  (Esc.  del  monasterio.)  1623. 

Oscae:  apud  Petrum  Blusón,  typis.  Viduae  loannis  Pérez  á  Valdi- 
vielso,  typog.  Vniuersitatis. 

En  folio. 

Como  se  ve,  hasta  aquí  aparece  Pedro  Blusón  cono  regente  ó  encar- 
gado de  la  imprenta  ú  oficina  de  la  viuda  de  Pérez  de  Valdivielso,  impri- 
miendo ya  después  por  su  cuenta  desde  mediados  de  1623. 

Rodrigo,  Antopio 

Plática  espiritval  de  uirtudes,  oración  mental  y  presencia  de  Dios  en 
la  Oración  del  Pater  Noster.  Con  licencia.  En  Huesca  por  Pedro  Blusón, 
impressor  de  la  Universidad,  1623.  En  8.° 
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Nebrija,  Antonio  de 

Institutio  Grammatica. 
Oscae:  Petrus  Blusón,  1623. 

Edición  muy  esmerada  en  8.°  menor  que  se  hizo  en  Huesca  de  esta  tan 
conocida  obra  de  Nebrija. 

Vega  Carpió,  Lope  de 

Rimas  de  Lope  de  Vega  Carpió,  aora  de  nuevo  añadidas.  Con  el 
Nuevo  Arte  de  hacer  Comedias  de  este  tiempo.  Año  1623. 

Con  licencia  en  Huesca,  por  Pedro  Blusón,  impressor  de  la  Univer- 
sidad. 

En  16. °,  de  190  págs.  +  8  de  princ.  y  8  de  tabla  al  fin.  Aprobación  de 
Fr.  Laurencio  Palacios,  catedrático  de  Durando  en  la  Universidad  de 
Huesca:  Carmen,  11  Junio  1623,  y  composiciones  laudatorias  de  Cristóbal 
de  Virués  y  otros.  Cita  esta  edición  como  rara  y  curiosa  Bartolomé  José 
Gallardo  en  el  núm.  4216  de  su  obra.  De  las  Rimas  se  habían  hecho  antes 
ediciones  en  Lisbja  (i6o5)  y  en  Milán  (1611). 

Por  este  tiempo  ejercía  el  cargo  de  Rector  déla  Universidad  sertoriana 
D.  Martín  Iribarne,  quien,  llevado  de  su  espíritu  recto  y  emprendedor, 
reformó  y  encauzó  la  administración  y  mejoró  los  servicios.  Tocóle  tam- 
bién al  impresor  ser  reglamentado  algo,  y  á  este  propósito  los  comisiona- 
dos del  Rector,  Fr.  Angelo  Palacio,  D.  Martín  Clavería,  D.  Juan  Bernardo 
Belenguer,  D.  Tomás  de  Iriarte,  D.  Martín  Damasceno  de  Cáncer  y  don 
Diego  Embir,  entablaron  negociaciones  con  el  impresor  Pedro  Blusón, 
que  dieron  por  resultado  la  redacción  de  una  concordia  ó  capitulación  en 
la  que  se  establecieron  los  derechos  de  impresión  de  las  conclusiones,  así 
ordinarias  como  extraordinarias.  Por  su  indudable  interés  y  poca  exten- 
sión, copiaremos  aquí  íntegra  la  citada  capitulación.  Dice  así: 

«Derechos  de  la  Impressión  de  conclusiones  ordinarias  y  extraordina- 
rias conforme  á  la  Capitulacio  entre  la  Vniuersidad  de  Huesca,  y  con  co- 
misión de  ella,  por  los  S.  S.  Rector,  y  D.  D.  abaxo  nombrados,  y  Pedro 
Blusón  Impressor  de  dicha  Vniuersidad.  Fecha  en  29  de  Julio  del  año 
M.DC.XXm. 

»En  las  Conclusiones  para  Bachilleres  en  Artes,  imprimiendo  quatro,  ó 
más  con  un  cuerpo  doze  Conclusiones,  en  papal  ordinario,  mudando  los 
tit.  y  pies,  pague  cada  uno   doze  Rls.  y  medio;  si  dos,  ó  tres  paguen  á 
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quince  Rls.  y  si  solo  uno  imprimiere,  pague  la  Tassa  extraordinaria,  con- 
forme la  letra,  que  escogiere  de  las  de  abaxo  señaladas. 

»K\  que  imprimiere  en  un  pliego  de  marca  mayor,  ó  en  dos  de  marqui- 
11a,  ú  de  papel  ordinario,  pague  la  Tassa  extraordinaria,  según  la  letra;  y 
si  imprimiesen  dos,  tres,  ó  mas  con  un  cuerpo,  mudando  los  tit.  y  pies, 
por  el  primero  se  pague  si  fuere  la  letra  Breviario  quarenta  y  cinco  Rls.  y 
por  cada  una  de  las  demás  quince  Rls.  Si  de  letura,  ó  Cicero,  por  el  pri- 
mero quarenta  Rls.  y  porcada  uno  de  los  otros  doze  Rls.  Y  si  atanasia, 
por  el  primero  trenta  Rls.  y  por  los  otros,  á  cada  uno  diez  Rls.  pagaderos 
todos  por  iguales  partes  entre  todos  los  que  imprimieren  con  un 
cuerpo. 

»E1  que  quisiere  imprimir  en  un  pliego  de  marquilla,  pague  la  Tassa 
extraordinaria  según  la  letra;  y  si  imprimieren  dos,  tres,  ó  mas  co  un 
cuerpo  mudando  títulos,  y  pies,  por  el  primero  se  pague  la  Tassa  extra- 
ordinaria. Y  por  cada  uno  de  los  otros,  si  la  letra  fuere  de  Breviario  diez 
Rls.  si  de  letura  ó  Ciceroniana  ocho  Rls.  si  atanasia  siete  Rls.  pagaderos 
por  iguales  partes,  como  los  de  arriva, 

))Elque  imprimiere  seis  conclusiones  Sabatinas  de  Arte,  en  papel  ordi- 
nario, pague  quinze  Rls. 

CONCLUSIONES  ORDINARIAS  DE  TURNO 

»E1  que  imprimiere  cóclusiones  ordinarias  de  Turno  de  las  facultades 
de  Theología,  Cañones,  Leyes,  Medicina  y  Girujía,  pague  al  ímpressor 
onze  Rls. 

CONCLUSIONES     EXTRAORDINARIAS 
THEOLOGÍA,    MEDiCINA  Y  ARTES 

Letra  de  Breviario. 

De  marca  mayor,  ó  dos  pliegos go  sueldos. 

De  marquilla 6o  suel. 

Dedos  pliegos  de  marquilla loosuel. 

De  papel  ordinario. 44  suel. 

Letpra  ó  Cicero. 

De  marca  mayor,  ó  dos  pliegos 80  suel 

De  marquilla c,^  ^^¿ 

De  papel  ordinario 34  ^^^^ 
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Atanasia. 

De  Marca  mayor,  ó  dos  pliegos 6o  suel. 

Demarquilla 40  suel. 

De  papel  ordinario 3o  suel. 


CAÑONES,  Y  LEYES 

Letra   de  Breviario. 

De  marca  mayor,  ó  dos  pliegos 80  suel. 

Demarquilla 60  suel. 

De  papel  ordinario 40  suel. 

Letpra,  ó  Cicero. 

De  marca  mayor,  ó  dos  pliegos 60  suel. 

De  marquilla 48  suel. 

De  papel  ordinario 3o  suel. 

Atanasia. 

De  marca  mayor,  ó  dos  pliegos 52  suel. 

Demarquilla 36  suel. 

De  papel  ordinario 3o  suel. 

>>Item,  assi  en  Conclusiones  ordinarias  de  Turno,  como  extraordina- 
rias, el  que  imprimiere  mas  de  ocho  manos  pague  un  Rl.  por  cada  mano 
de  las  que  imprimiere  á  más  de  las  ocho. 

»Item,  siempre  que  se  mudare  título,  y  pie  en  Conclusiones  extraordi- 
narias de  qualquier  papel  que  sean,  pague  quatro  Rls.  entiendense  extraor- 
dinarias, como  no  sean  de  Turno  y  para  Bachilleres  en  Artes. 

»Item,  si  en  las  Conclusiones,  assi  extraordinarias  de  Turno,  como  ex- 
traordinarias de  Theología,  Medicina  y  Artes,  assi  Sabatinas,  como  para 
Bachilleres,  quisieren  poner  Epístola,  ó  Versos,  de  entrabas  cosas  pague 
dos  Rls.  y  nó  mas.  En  las  de  Cañones,  Leyes,  y  Cirujía,  no  se  pague 
cosa  alguna,  ni  por  poner  en  Conclusiones  de  qualquier  facultad  que  sean, 
escudo  de  armas,  ni  Imagé  de  sato  como  no  sea  fina,  y  llevándosela  el  que 
imprimiere,  y  todas  vayan  con  flores,  y  adornos  que  estén  bié. 

»Item,  el  que  imprimiere  algunas  Conclusiones  en  tafetán,  ó  rasillo  pa- 
gue un  Rl.  por  cada  una. 

»Item,  el  que  imprimiere  Conclusiones  en  otra  Imprenta,  y  las  defen- 
diere en  dicha  Universidad,  pague  al  Impressor,  como  si  ellas  huviera 
impresso,  conforme  á  la  Tassa  arriba  dicha;  excepto  si  faltase  alguna  cosa 
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al  Impressor  de  dicha  Universidad,  para  imprimir  dichas  Conclusiones,  y 
esto  á  conocimiento  del  S.  Retor  de  la  Universidad. 

»Item,  que  el  dicho  Impressor  ha  de  imprimir  los  interrogatorios  de  la 
Universidad,  y  Edictos  del  S.  Rector,  dándole  papel,  y  sin  pagarle  cosa 
alguna. 

»Item,  ha  de  imprimir  los  Estatutos  de  la  Universidad,  y  otras  cossas, 
que  se  le  ofreciere,  dándole  papel,  y  quedando  á  gracia  del  Consejo  de  la 
Universidad  el  gratificarle  el  trabaxo. 

»Item,  si  alguna  dificultad  se  ofreciere  á  cerca  la  presente  Capitulación, 
los  nombrados  por  la  Universidad,  y  abaxo  firmados  puedan  corregir, 
enmédarla  y  declararla  duráte  el  año  del  présete  Retorado,  el  qual  pissado 
queda  á  conocimiento  del  S.  Retor,  que  por  tiépo  será,  y  sus  Consiliarios. 
El  Licenc.  Martin  Iribarne  Retor  de  la  Universidad.  {Siguen  las  finnas  de 
los  comisionados,  doctores  de  agüella,  arriba  nombrados.)  Por  mandado 
del  S.  Retor  de  la  Universidad  Pedro  Santapau ,  Notario  del  numero  y 
Secret.  de  la  Universid.» 

Este  acuerdo,  que,  como  se  ve,  tendía  á  evitar  abusos  y  á  corregir  las 
inconveniencias  que  se  venían  observando  en  la  impresión  de  las  conclu- 
siones académicas,  fué  presentado  al  Consejo  que  se  celebró  el  último  día 
de  Julio  de  1623,  según  reza  el  acta  que  de  este  Consejo  se  levantó.  Dice 
textualmente:  «Assimismo  se  concluyó  la  capitulación  con  el  Impressor 
acerca  los  drechos  de  la  impresión  de  las  conclusiones,  estatutos  y  otras 
cosas  con  la  mayor  comodidad  que  se  há  podido  hazer.» 

Una  vez  presentado,  fué  declarado  firme  y  válido  y  así  se  observó  en 
tiempo  sucesivo,  hasta  que,  mediado  el  siglo  xvii,  cayó  en  desuso  y  volvie- 
ron de  nuevo  los  abusos  con  él  corregidos,  tanto,  que  el  rey  Felipe  V  hubo 
de  expedir  el  7  de  Abril  de  172 1  un  decreto  en  Buen  Retiro,  comisionando 
á  D.  Blas  de  Torrejón  y  Lasala,  inquisidor  jubilado  y  arcediano  de  Gorga 
de  la  iglesia  de  Jaca,  para  que  girase  una  visita  de  inspección  á  la  Univer- 
sidad, poniendo  remedio  á  las  inconveniencias  que  se  notaban,  tanto  en  la 
provisión  de  las  cátedras  como  en  la  administración  de  las  rentas  i. 
Giróse,  en  efecto,  la  visita,  y,  por  lo  que  atañe  al  impresor,  se  dicta- 
ron algunas  disposiciones  y  se  declaró  otra  vez  la  estricta  observancia 
de  la  capitulación  concluida  un   siglo  antes,  acuerdos  que  fueron  ra- 

1  Se  señaló  como  salario  de  la  comisión  cuatro  escudos  de  plata,  y  dos  al  no- 
tario que  nombró  para  actuar  en  la  visita,  cobrando  estos  escudos  de  los  culpados, 
si  los  hubiere,  y,  si  no,  de  las  rentas  de  la  Universidad. 
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tincados  por  nueva  cédula  del  rey,  expedida  en  Aranjuez  el  i5  de  Abril 
de  1723. 

Continuaremos  el  interrumpido  examen  de  las  obras  impresas  por  Pe- 
dro Blusón. 

Brizuela,  Juan  de 

Constituciones  y  Estatutos  del  Real  Colegio  de  Santiago  de  la  ciudad 
de  Huesca,  hechos  y  ordenados  por  D.  Juan  de  Brizuela,  inquisidor  del 
reyno  de  Aragón,  arcediano  de  Soria  en  la  Sta.  Iglesia  de  Osma,  y  Visi- 
tador y  Reformador  del  dicho  Colegio  en  1624. 

Con  licencia  en  Huesca  por  Pedro  Blusón,  impressor  de  la  Universi- 
dad, 162^ 

Carrillo  ,  Martín 

Practica  de  curas.  En  el  qual  se  dan  documentos  á  los  Confessores  y 
Curas  de  almas,  para  administrar  los  Santos  Sacramentos  á  sus  subditos 
y  cumplir  devidamente  con  sus  obligaciones  en  conformidad  con  el  Ritval 
Romano  de  nuestro  Santissimo  Papa  Paulo  V,  mandada  publicar  por  el 
Ilustrissimo  Sr.  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  Arzobispo  de  Zaragoza. 

Huesca,  1624,  en  8.° 

MoRiz  DE  Salaz AR,  Juan 
De  sacramentis  in  genere. 
Oscae,  1625,  in  8.° 

Zaporta,  Juan  Gerónimo 

Tractatus  Sacramentorum  in  genere.  Anno  (Esc.  episc.)  1625. 
Cum  licentia  et  privilegio  Oscae:  Cudit  Petrus  Blusón  Vniversitatis 
Typographus,  1625. 

En  8.°,  de  ii5  hoj.  fol.  +  6  de  tabla  al  fin. 

Descartin  y  Arbeza,  Miguel 

Sermón  que  dijo  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Huesca  en 
la  Beatificación  de  S.  Francisco  de  Borja  el  año  1625. 
Huesca,  1625,  en  8.° 

Carrillo,  Martín 

Relación  de  las  cosas  notables  que  han  sucedido  siempre  que  se  ha  ta- 
ñido la  milagrosa  campana  de  Velilla  del  reyno  de  Aragón. 


I 
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En  Huesca  por  Pedro  Blusón,  1626. 

Sobre  esta  campana  había  publicado  el  Dr.  D.  Juan  de  Quiñones,  el 
año  anterior,  en  Madrid,  un  Discurso,  como  es  de  observar  en  el  núm.  3553 
de  la  obra  de  Gallardo,  y  en  el  cual  dice  Fr.  Antonio  Pérez:  «Consigue  lo 
que  pretende,  que  es  mostrar  como  el  movimiento  extraordinario  y  pro- 
digioso de  aquella  campana  no  tiene  ni  puede  tener  principio  de  supersti- 
ción, ni  á  cosa  que  no  tire  á  cielo  con  algún  impulso  divino...»  Avanzando 
el  siglo  XVII  nótanse  otras  tres  relaciones  que  versan  sobre  el  mismo  asun- 
to: una  impresa  en  Madrid  (i652)  y  dos  en  Sevilla  el  año  1657,  reseñando 
todas  ellas  los  sucesos,  así  adversos  como  propicios,  que  hubieron  de  so- 
brevenir á  la  monarquía  por  causa  de  su  tañimiento.  La  presente  de  don 
Martín  Carrillo  no  la  incluye,  sin  duda  por  haberla  desconocido.  Gallardo 
en  su  Biblioteca,  entre  las  demás  citadas. 

En  este  mismo  año  de  1626  publicaba  el  insigne  Quevedo  Villegas  su 
famoso  Cuento  de  Cuentos,  si  hemos  de  atenernos  al  testimonio  del  eru- 
dito Fernández  Guerra  y  Orbe.  En  efecto:  en  el  estudio  que  este  señor 
publicó,  titulado  Noticia  de  un  precioso  códice  de  la  Biblioteca  Colombina 
con  varios  rasgos  inéditos  de  Cetina,  Cervantes  y  Quevedo.  Algunos  da- 
tos nuevos  para  ilustrar  el  Quijote,  é  inserto  al  fin  del  tomo  i  de  la  obra 
de  Gallardo,  dice,  tratando  de  descubrir  la  persona  que  se  ocultaba  tras  el 
seudónimo  Fernández  de  Avellaneda,  «que  Quevedo  le  habia  juzgado  y 
retratado  (refiriéndose  á  Fr.  Luis  de  Aliaga)  de  mano  maestra  en  los  Ana- 
les de  quince  dias,  en  el  Cabildo  de  los  gatos  y  en  el  vicario  de  monjas 
del  Cuento  de  cuentos,  impreso  en  Huesca  por  Mar^o  de  1626».  Continúa 
Fernández  Guerra  diciendo:  «...  Hallábase  entonces  Aliaga  en  Zaragoza; 
sin  detenerse,  borrajeó  y  publicó,  en  Huesca  también,  otro  librillo  con  tí- 
tulo de  Venganza  de  la  lengva  española,  contra  el  autor  del  Cuento  de 
cuentos.  Por  Don  han  Alonso  Laureles,  Cauallero  de  hábito,  y  peón  de 
costumbre,  Aragonés  liso,  y  Castellano  rebuelto.^  El  impresor  de  cuyo 
taller  surgieron  estas  dos  obras  no  pudo  ser  otro  que  Pedro  Blusón,  único 
que,  á  la  sazón,  ejercía  el  arte  de  la  imprenta  en  la  ciudad  de  Huesca. 

En  el  discurso  preliminar  á  las  obras  de  Quevedo,  publicadas  en  la 
Biblioteca  de  Autores  Españoles,  de  Rivadeneyra,  insiste  Fernández  Gue- 
rra en  señalar  á  Huesca  como  lugar  de  publicación  del  Cuento  de  Cuentos. 
El  Semanario  erudito,  de  Valladares,  da  también  mucha  luz  sobre  este 
asunto. 

Ignoramos  el  fundamento  que  el  sabio  Fernández  Guerra  tuvo  al  asig^ 
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nar  á  Huesca  la  publicación  de  aquella  obra,  cosa  verosímil,  dado  que  es 
muy  posible  que  Quevedo  la  publicara  hallándose  en  esta  ciudad.  En 
cuanto  á  la  réplica  del  P.  Aliaga,  tiene  más  explicación  que  la  diera  á  luz 
aquí  por  la  razón  anterior  y  también  porque  era  muy  amigo  el  «licenciado 
Avellaneda»  de  editar  sus  obras,  con  el  velo  del  seudónimo,  en  lugar  dis- 
tinto del  que  residía,  como  puede  observarse  en  su  falso  Quijote,  im- 
preso en  Tarragona,  cuando  á  la-  sazón  no  residía  en  ella  K 

Lo  cierto  es  que  la  publicación  de  estos  libros  da  gran  importancia  á 
la  imprenta  oséense,  puesto  que  la  escogieron  para  dirimir  cruda  polé- 
mica autores  tan  conocidos  y  discutidos;  sobre  todo  el  P.  Aliaga,  que, 
aun  á  pesar  de  las  poderosas  razones  que  se  aducen  para  atribuirle  la  pa- 
ternidad del  falso  Quijote,  no  están  acordes  aún  los  críticos  sobre  lal 
aserto. 

Aoiz,  Antonio  Josef 

Resolución  á  la  duda  ordinaria;  si  es  lícito  al  que  presta  dinero  llevar 
9  por  100  de  intereses  por  lucro  cesante  con  exposición  del  fuero  del  año 
1626,  tit.  De  prohibición  de  cambios  fingidos. 

Huesca:  por  Pedro  Blusón,  s.  a.  de  imp.  [1627?] 

Carrillo,  Martín 

Elogios  de  mvjeres  insignes  del  Viejo  Testamento. 

[Al  fin:]  Con  licencia  y  privilegio  en  Huesca,  por  Pedro  Blusón,  impres- 
sor  de  la  Vniuersidad,  año  M.DC. XXVII. 

En  8.°,  de  255  hoj.  fohadas.  Está  dedicada  esta  obra  del  abad  del  mo- 
nasterio de  Monte-Aragón,  á  la  infanta  D.^  Margarita  de  Austria,  monja 
en  el  convento  real  de  las  Descalzas  de  Madrid,  y  contiene  una  carta  de 
Lope  de  Vega  al  abad  Carrillo,  fecha  Madrid  24  Septiembre  1624,  y  un  so- 
neto del  mismo  á  Eva. 

Este  libro  reúne  condiciones  tipográficas  muy  excelentes  y  marca  un 
adelanto  considerable,  pues  aparece  en  él  la  portada  grabada  en  acero  de 
esmerada  ejecución,  con  las  efigies  de  Sara,  Rebeca,  Judith,  Jael,  Esther 
y  Sabba,  letra  muy  clara  y  perfectamente  distribuida,  y  al  fin,  un  bonito 
escudo  de  Monte-Aragón.  A  la  vista  de  las  obras  impresas  por  Blusón, 


1     V.   el   Semanario   erudito   de   Valladares  y  el   tomo   xviii   de   la   Biblioteca   de 
autores  españoles,  desde  la  formación  del  lenguaje  hasta  nuestros  días. 
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podemos  colocar  á  éste  entre  los  impresores  que  más  enaltecieron  su  arte 
en  los  comienzos  de  la  centuria  décimaséptima. 

Uberte,  Marcelino 

Apologética  censura  in  Zucarum  Rosarum,  solutivum  nostra  provin- 
cii  usurpatum.  Ad  nobilissimam  Caesaraugustanam  Aragonum  coronae 
coronatauí... 

Oscae:  1628,  in  8.° 

Roa,  Martín 

Estado  de  los  bienaventurados  en  el  Cielo,  de  los  niños  en  el  limbo,  de 
las  almas  en  el  Purgatorio,  de  los  condenados  en  el  infierno  y  de  todo  este 
Vniuerso  después  de  la  resurrección  y  juicio  final. 

Huesca:  por  Pedro  Blusón,  1628,  en  12.** 

Villalobos,  Enrique 

Manual  de  confessores. 
Huesca:  i63o,  en  12.° 

Uberte,  Marcelino 

Francisci  Labarra,  Medicinae  laureati  tutamen  pro  apologética  D.  Mar- 
cellini  Uberte,  sui  in  Complutensi  Academia  Praeceptoris,  in  conflictu  li- 
terario cum  D.  Francisco  Ruiz. 

Oscae:  i63o,  in  8.° 

Navarro,  Gaspar 

Tribvnal  de  svperstición  ladina,  explorador  del  saber,  astucia,  y  poder 
del  Demonio;  en  que  se  condena  lo  que  suele  correr  por  bueno  en  Hechi- 
zos, Agüeros,  Ensalmos  vanos,  Saludadores,  Maleficios,  Conjuros,  Arte 
notoria,  Caualistica,  y  Paulina  y  semejantes  acciones  vulgares.  Dirigida  á 
íesvs  Nazareno. 

t      Año  i63o.  Con  privilegio  en  Huesca,  por  Pedro  Blusón.  Impressor  de 
la  Vniuersidad. 

Tratado  muy  curioso,  en  8.°,  de  122  hoj.  foliadas.  Los  tipos  de  letra 
son  los  usados  por  Valdivielso.  En  i63i  hizo  una  segunda  edición  aquel 
impresor.  D.  Gaspar  Navarro  fué  doctor  teólogo  y  canónigo  de  MontQ 
Aragón,  dedicando  su  obra  al  titular  de  este  monasterio, 


220  REVISTA   DE   ARCHIVOS,    BIBLIOTECAS   Y   MUSEOS 

Arbisa,  Agustín  de 

Noticias  de  la  Universidad  de  Huesca, 

Con  licencia:  por  Pedro  Blusón.  Año  i63o. 

— Ordinaciones  del  regimiento  y  Gouierno  de  la  Ciudad  de  Huesca. 
[Esc.  de  la  ciudad  representando  á  Q.  Sertorio  galopando  y  el  lema  Vrbs 
yictrix  Osea.] 

En  Huesca:  Por  Pedro  Blusón,  impressor  de  la  Vniuersidad.  Año  i63i. 

En  fol.,  de  i68  págs.  +  los  índ. — En  la  portada  el  mismo  grabado 
que  vimos  en  los  Estatutos  de  la  Universidad  impresos  en  1594  por  Valdi- 
vielso. 

Vascones,  Alonso 

Destierro  de  ignominias  y  aviso  de  penitentes. 

Huesca:  i632,  en  12.° 

Cajol,  Martín 

Dialecticarum  Institutionum  tractatus. 

Oscae:  typis  Petri  Blusón,  i633,  en  4.° 

Vallejo  de  Santa  Cruz,  Jacinto 

Oración  fúnebre  en  las  honras  del  Comendador  de  Codos,  D.  Miguel 
Pérez  de  Nueros,  Capellán  de  S.  M.,  celebradas  en  el  convento  de  San 
Pedro  Mártir  de  Calatayud,  de  la  Orden  de  Predicadores,  en  29  de  Di- 
ciembre de  i632. 

Huesca:  i633,  en  8.' 

Tarazona,  Pedro 

Ordinaciones  de  la  ciudad  de  Barbastro. 

Huesca:  1634,  en  fol. 

Ram,  Luis 

Descripción  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  Monlora  y  su  montaña 
y  relación  de  los  prodigios  milagrosos  de  una  Santa  imagen  de  lesu- 
Christo  en  la  Columna  y  fiesta  en  la  translación  de  su  imagen  á  una 
sumptuosa  capilla. 

Huesca:  1634,  en  8.* 

Obra  notable,  dedicada  á  la  noble  villa  de  Luna  y  sus  jurados,  com- 
pendiando su  historia. 
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DoMEC,  Vicencio 

Constituciones  sinodales  hechas  por  Don  Vicencio  Domec,  Obispo  de 
laca  del  consejo  de  su  Magestad  &c.  [Esc.  episc]  Con  licencia,  en  Huesca 
por  pedro  blusón  [sic]  impressor.  M.DC.XXX.IIII. 

En  4.°,  de  i52  hojas  fol.  (Al  fin:)  Impressasen  Huesca,  por  Pedro  Blu- 
són, impressor  de  la  Vniuersidad.  Año  M.DC.XXX.IIII. 

Ubepte,  Marcelino. 

Tractatus  Innopinata  Variolarum  causa. 

Oscae,  i635,  in  8.° 

BiESCAS,  Juan 

Apología  pro  doctrina  S.  Thomae,  Ecclesiae  Sanctae  doctorls  Angelici. 
[Grab.  representando  á  Sto.  Tomás.) 

Cum  privilegio  et  licentiis,  Oscae,  typis  Petri  Blusón,  Vniversitatis 
Typographus.  i635. 

Vallejo  de  Santa  Cpuz,  Jacinto. 

Exercicio  cotidiano  del  Santissima  Rosario  para  los  hermanos  de  su 
Santa  Cofadri'a. 

Huesca,  i636,  en  i6.° 

Segura,  Juan  de 

Piae  Praecationes  ante  et  post  Missam,  et  Sanctissimi  Sacramenti 
Eucharistiae  sumptionem,  recognitae  ex  Missali  romano. 
Oscae,  1637,  en  12.° 

Lisaca  de  Maza,  Juan  Bautista 

Los  Grados  del  amor  de  Dios  en  teórica  y  práctica,  sobre  el  opúscu- 
lo XVI  de  Dilectione  del  Angélico  Doctor  Santo  Tomás. 

Huesca,  i638. 

En  8.°  Obra  en  prosa  y  verso  dedicada  á  las  RR.  MM.  Descalzas  de 
la  Concepción  de  la  villa  de  Epila.  En  1782  se  imprimió  en  Madrid  por 
Ibarra.  Dice  Latassa  que  el  verdadero  autor  de  esta  obra  fué  el  P.  Car- 
tujo D.  Diego  de  Funes. 

Aquí  termina  la  sumaria  enumeración  de  algunas  obras  impresas  por 
Blusón  en  el  período  de  su  estancia  en  Huesca  '. 

I  Debió  fallecer  en  ella,  pues  no  existe  memoria  de  que  se  trasladarse  á  otro 
punto,  como  sucedió  con  otros  impresores, 
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JUAN  NOGUÉS 

(i637-i653) 

Establécese  este  impresor^  tal  vez  catalán,  en  esta  primer  fecha  y  en 
un  verdadero  período  de  florecimiento  en  la  producción  literaria.  El  año 
1 638  funcionaron  en  Huesca  tres  prensas:  la  de  Blusón,  como  impresor  de 
la  Universidad,  que  finaliza  á  mediados  de  dicho  año,  apropiándose  el 
cargo  Juan  Francisco  de  Larumbe,  que  ya  imprime  en  la  segunda  mitad 
de  1 638,  y  la  de  Juan  Nogués.  No  ostenta  éste  el  carácter  de  impresor  de  la 
Universidad,  sino  que  lo  hace  libremente  y  por  su  cuenta,  como  hemos  no- 
tado en  Pedro  Cabarte.  Tenía  establecida  su  oficina  tipográfica  en  el  Coso. 

Poco  imprime  en  Huesca  Juan  Nogués,  porque  no  todos  ios  años 
comprendidos  entre  las  fechas  i637-i653  permanece  en  la  ciudad  de  Ser- 
torio,  como  observaremos  más  adelante.  Y  su  característica,  por  lo  menos 
en  las  que  conocemos,  es  editar  obras  tenidas  por  raras  y  curiosas  en  su 
mayoría. 

Gracian,  Lorenzo 

El  Héroe.  Dedicado  al  Rey  N.  S. 

Huesca,  por  Juan  Nogués,  1637. 

En  8.°  Obra  citada  por  los  bibliógrafos  Nicolás  Antonio  y  Latassa  '. 

Por  este  tiempo,  1641,  se  publica  en  esta  ciudad  un  libro  popular,  del 
que  se  hicieron  muy  frecuentes  ediciones  durante  los  siglos  xvii  y  xviii, 
en  Lisboa,  Sevilla,  Barcelona,  Madrid  y  otros  puntos.  Nos  referimos  á  la 
tan  conocida  cuanto  curiosa 

— Historia  del  Emperador  Carlomagno  y  de  los  doze  pares  de  Francia. 
Yde  la  Batalla  que  vuo  Oliueros  con  Fierabrás  rey  de  Alexandría  hijo 
del  Almirante  Balan. 

Huesca:  1641. 

En  4.°  Esta  edición  viola  Gallardo,  pero  sin  indicar  el  impresor,  que 
sospechamos  fundadamente  fué  Juan  Nogués. 


I  Esta,  como  las  demás  obras  del  famoso  "jesuíta  bilbilitano  P.  Gracián,  que  luego 
siguen,  publicólas  el  memorable  Mecenas  oséense  Vincencio  Juan  de  Lastanosa,  con 
quien  le  unió  gran  amistad,  atestiguada,  además,  por  algunas  curiosas  carias  que  del 
primero  conocemos. 


I 
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Andrés  de  Uztarroz,  Juan  Francisco 

Monumento  de  los  Santos  Mártires  Justo  y  Pastor  en  la  ciudad  de 
Huesca.  Con  las  Antigüedades  que  se  hallaron,  fabricando  una  capilla  para 
trasladar  sus  santos  cuerpos.  Escríbelo  el  Dr.  Juan  Francisco  Andrés 
Cesaraugustano.  Y  lo  dedica  al  Doctor  D.  J.  Orencio  de  Lastanosa,  canó- 
nigo de  la  santa  iglesia  de  Huesca. 

Con  licencia  impresso  en  Huesca  por  J.  Nogués.  Año  de  1644. 

En  8.°,  de  272  págs.  +  20  de  princ.  y  12  de  tabla  al  fin,  con  tres  estam- 
pas. De  este  tratado  dice  Gallardo  en  su  Ensayo,  núm.  192,  que  «es  libro 
curioso,  escrito,  como  todos  los  de  Uztarroz,  con  mucha  puntualidad  his- 
tórica y  pureza  de  lenguaje».  Es  de  gran  utilidad  para  ayudar  á  formar  la 
historia  de  Huesca.  (Cítala  también  Muñoz  y  Romero  en  su  Diccionario 
bibliográfico'histórico  de  los  antiguos  reinos,  ciudades,  villas,  iglesias, 
monasterios  y  santuarios  de  España.  (Madrid,  i858.) 

San  José,  Pedro  de 

Glorias  de  María  Santissima,  en  sermones  duplicados  para  todas  sus 
festividades.  Año  [Grab.  representando  á  la  Virgen]  1644. 

Con  licencia  y  privilegio  impresso  en  Huesca  por  Juan  Nogués. 
Dedicada  á  María  Sma. — 3ii  hoj.  foliadas  más  los  índices.  En  8.° 

Lastanosa  y  Baraiz  de  Vera,  Vincencio  Juan  de 

Museo  de  las  medallas  desconocidas  españolas.  Dedicado  al  Excelentis- 
simo  Sr.  D.  Bernardino  Fernández  de  Velasco,  Condestable  de  Castilla, 
de  León,  etc.  Ilustrado  con  tres  discursos  de  medallas  del  Padre  Albi- 
miano  de  Raxas,  de  la  Compañía  de  Jesús,  del  docto  don  Francisco  Xime- 
nez  de  Vrrea,  Capellán  de  S.  M.  y  Cronista  de  Aragón;  y  del  Doctor 
D.  Juan  Francisco  Andrés  de  Uztarroz,  también  Cronista  del  mismo  reino. 
Con  licencia  en  Huesca  por  Juan  Nogués,  1645.  En  8.° 
4(E\  libro  va  adornado  de  un  gran  número  de  medallas,  cuya  signifi- 
cación y  clave  se  halla  en  otra  lámina  orbicular  á  la  que  precede  otra  con 
la  empresa  del  autor  que  es  el  Ave  Fénix,  abrasándose  sobre  una  pira  y 
este  lema:  Vetustate  Julget.  La  portada  de  la  obra  es  también  otra  lámina 
que  tiene  en  la  parte  superior  las  armas  del  Condestable  y  en  los  inter- 
columnios las  de  la  casa  de  Lastanosa,  apoyándose  en  el  lado  derecho  una 
figura  de  anciano,  que  representa  el  río  Ebro,y  en  el  siniestro  la  de  una  mu- 
jer, significando  el  ísuela,  que  corre  junto  á  Huesca,  y  de  ella  fué  abridor 

3.*  ÉPOCA.— TOMO  xxn  16 
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Lorenzo  Aguesca  '.»  A  juzgar  por  la  descripción  que  antecede,  de  La- 
tassa,  debe  ser  esta  obra  de  impresión  esmerada  y  grabados  excelentes, 
dado  lo  que  se  estilaba  en  la  época,  lo  cual  prueba  el  adelanto  á  que  llevó 
la  imprenta  oscense  Juan  Nogués. 

Es  un  tratado  excelente,  de  224  páginas,  que  revela  la  decidida  afición 
de  Lastanosa  hacia  los  estudios  numismáticos,  mostrada  en  la  espléndida 
colección  que  poseía  en  su  gabinete,  descrito  por  el  cronista  Andrés  y  el 
indicado  Latassa  en  unas  Memorias  literarias  de  Aragón^  escritas  de  su 
propia  mano  y  que  obran  en  la  Biblioteca  provincial  de  Huesca. 

Según  Juan  Vogt  en  la  pág.  SgS  de  su  Cathalogus  librorum  rariorum 
(Hamburgo,  lySS),  y  Rdiádi  y  Delgsiáo,  Bibliografia  numismática  española 
(Madrid,  1886),  pág.  121,  este  libro  es  al  presente  más  raro  y  más  preciado 
que  el  tratado  del  mismo  autor  sobre  la  moneda  jaquesa,  impreso  en 
Zaragoza.  Brunet,  en  la  bibliografía  titulada  Manuel  du  libraire  et  de 
V amateur  de  livres  (Bruxelles,  i838),  tomo  iii,  pág.  24,  menciona  un 
ejemplar  con  el  retrato  del  autor,  pero  se  cree  añadido.  Agrega  también 
que  es  obra  buscada  con  avidez  por  los  bibliófilos  2. 

Toca  ahora  el  turno  á  otras  obras  del  famoso  Gracián,  curiosísimas 
como  todas  las  que  escribió  este  autor.  Estas  son: 

— El  Discreto.  Dedicado  al  Serenissimo  Sr.  D.  Baltasar  Carlos  de 
Austria,  Príncipe  de  España. 

Huesca,  1645. 

En  8.**  Cita  la  presente  edición  Latassa,  y  Nicolás  Antonio  inserta  en 
su  Bibliotheca  una,  hecha  en  aquella  ciudad  por  Nogués  en  1646,  esto  es, 
un  año  después  que  la  conocida  por  el  bibliógrafo  aragonés.  Creemos,  sin 
embargo,  que  no  se  trata  sino  de  una  sola  edición,  porque  nos  resistimos 
á  admitir  que  en  dos  años  consecutivos  se  editara  dos  veces  la  susodicha 
obra,  y  por  lo  tanto  debe  haber  error  de  imprenta  en  una  de  las  fechas. 
Nicolás  Antonio,  que  es  el  que  sospechamos  está  en  lo  cierto,  añade  que 
el  tamaño  del  libro  es  16." 

— Oráculo  manual  y  Arte  de  prudencia. 

Huesca,  1647,  en  8.° 

I  Es  éste  un  grabador  oscense  cuya  firma,  L.  Aguesca  fecit,  vemos  en  muchas 
láminas  de  esta  época;  son  de  ejecución  bastante  perfecta, 

Lastanosa  no  entra  en  investigaciones  para  interpretar  los  caracteres  de  las 
monedas  que  publica.  En  la  segunda  edición  preparaba  el  autor  algunas  correcciones 
y  adiciones.  D.  Francisco  Fabro  escribió  una  disertación,  que  está  manuscrita  en  la 
Biblioteca  Nacional,  combatiendo  la  obra  del  autor  que  no"  ocupa  y  sentando  la 
opinión  de  que  las  letras  ibéricas  eran  las  de  los  antiguos  ce      s. 
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—Índice  ó  cabreo  de  todas  las  escrituras  y  papeles  que  la  ciudad  de 
Huesca  tiene  en  su  Archivo.  Con  un  breve  resumen  de  lo  que  cada  una 
contiene;  con  los  números,  años,  armarios,  ligarlas...  (Esc.  de  la  ciudad,) 

Con  licencia:  En  Huesca,  por  Jvan  Nogvés,  año  1648. 

En  folio,  de  54  páginas.  Portada  orlada. 

Creemos  que  este  índice  debió  formarlo  el  ya  citado  D.  Vicencio  Juan 
de  Lastanosa,  pues,  á  más  de  su  afición  decidida  hacia  estas  materias, 
había  sido,  y  fué  de  nuevo  más  tarde,  regidor  del  Concejo;  y  al  igual  que 
trabajó  el  índice  del  Archivo  del  Reino  de  Aragón^  dio  á  luz,  indudable- 
mente, el  presente. 

—  Agvdeza  y  arte  de  ingenio,  en  qve  se  explican  todos  los  modos,  y 
diferencias  de  Concetos,  con  exemplares  escogidos  de  todo  lo  más  bien 
dicho,  assi  sacro  como  humano.  Por  Lorenzo  Gracian.  Avmentala  el 
Doctor  Don  Manvel  de  Salinas  y  Lizana  Canónigo  de  la  Cathédral  de 
Huesca,  con  saponadas  traducciones  de  los  Epigramas  de  Mafcial.  Pvbli- 
cala  Don  Vincencio  Ivan  de  Lastanosa  Cauallero  y  Ciudadano  de  Hues- 
ca, en  el  Reyno  de  Aragón.  Corónala  Con  su  nobilissima  protección,  el 
Excelentissimo  Señor  Don  Antonio  Ximenez  de  Vrrea,  Conde  de  Aran- 
da,  &c.  Grande  de  España. 

Con  licencia:  Impresso  en  Huesca,  por  Ivan  Nogués,  al  Coso.  Año 
M.DC.XLIX. 

En  8.*  marq.,  de  884  págs.  +  2  hoj.  de  índ.  Aprob.  de  Fr.  Gabriel  Her- 
nández.—Censura  del  Dr.  Andrés  de  Uztarroz. — Dedicatoria  al  Conde  de 
Aranda,  por  D.  Vicente  Juan  de  Lastanosa. — Erratas.— Al  lector.— Pá- 
gina i:  Texto.  Cítala  Gallardo  como  obra  rara  y  curiosa  y  se  tiene  en 
mucha  estima.  La  impresión  de  ella  es  muy  correcta,  con  tipo  de  letra 
redondo  y  claro,  usando  signaturas  tipográficas,  abreviaturas  y  re- 
clamos. 

Nicolás  Antonio  cita  otra  edición  hecha  en  Huesca  en  1664,  en  4.°,  por 
Juan  Francisco  de  Larumbe. 

En  1649  se  ausenta  de  aquella  ciudad,  marchando  á  Zaragoza, 
donde  permanece  los  años  i65o  y  i65i,  como  lo  prueban  las  obras  Origen 
y  estado  del  Colegio  de  Notarios  del  número  de  la  ciudad  de  Zaragoza, 
por  Juan  Gil  Calvete  y  una  Carta  sobre  lo  sucedido  en  Cataluña  desde  el 
1 5  de  Enero  hasta  el  8  de  Marzo  de  i65i,  que  llevan  su  pie  de  imprenta 
con  aquellas  primeras  dos  fechas. 

Sigue  luego  un  hecho  curioso,  y  es  que  en  i652  vemos  á  Juan  Nogués 


232  REVISTA   DE  ARCHIVOS,    BIBLIOTECAS   Y   MUSEOS 

imprimiendo  en  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  una  obra  de  su 
abad  Fr.  Francisco  de  Blasco  Lanuza,  titulada: 

Patrocinio  de  Angeles  y  combate  de  Demonios;  contiene  doctrina 
grande  y  general  para  todo  género  de  estados  y  personas.  Hay  materia  co- 
piosa para  Predicadores. 

Impresso  en  el  Real  Monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña,  por  Juan  No- 
gués,  i652. 

Un  tomo  en  folio,  de  1186  págs.  +  los  índices. 

Esto  viene  á  confirmar  lo  que  en  un  principio  hemos  sentado,  res- 
pecto á  que  los  impresores  viajaban  á  menudo  con  sus  prensas  de  un^ 
punto  á  otro,  editando  obras.  Y  claramente  lo  observamos  en  Juan  No- 
gués,  que  de  Huesca  se  va  á  Zaragoza,  de  aquí  á  San  Juan  de  la  Peña  y 
de  este  último  punto  vuelve  de  nuevo  á  Huesca.  Es  realmente  notable 
que  existiendo  tan  poca  distancia  de  Huesca  á  San  Juan  de  la  Peña,  no 
imprimiera  en  la  ciudad  el  tratado  de  Blasco  Lanuza  y  sí  que  trasladara 
sus  enseres  (porque  la  identidad  de  tipos  de  letra  que  se  observa  en 
aquél  y  los  impresos  en  Huesca  así  nos  lo  demuestra)  al  monasterio  para 
dicho  efecto  '. 

Como  decimos,  en  i653  está  el  impresor  otra  vez  en  esta  ciudad, 
donde,  continuando  la  publicación  de  las  obras  de  Gracián,  suda  su 
prensa  la  siguiente: 

— El  Criticón.  Segunda  parte,  Juiciosa,  cortesana  filosofía,  en  el  otoño 
de  la  varonil  edad,  por  Lorenzo  Gracián,  y  lo  dedica  al  Serenissimo 
Sr.  D.  Juan  de  Austria. 

Con  licencia.  En  Huesca,  por  J.  Nogués,  año  i653.  A  costa  de  Francisco  ^ 
Lamberto  2,  mercader  de  libros.  Véndese  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo. 
(Al  fui:)  Parte  tercera  en  el  invierno  de  la  vejez. 

En  8.°  de  288  págs.  +  8  de  principios.— Aprobación  del  Dr.  D.  Juan^ 
Francisco  Andrés:  Zaragoza  9  Marzo  i653. — Censura  del  Criticón  por  el 
Ledo.  Josef  Longo.  Es  un  libro  muy  raro  que  cita  Gallardo. 


1  Era  esto,  no  obstante,  algo  común.  Sin  ir  más  lejos,  Alonso  Gómez,  el  primer 
impresor  de  Madrid,  imprime  en  el  monasterio  de  San  Jerónimo  del  Prado  el  Ca- 
lendarium,  de  1572,  formado  por  un  monje"  de  este  convento.  (Pérez  Pastor:  Biblio- 
grafía madrileña,  Madrid,  1891.)  Otros  monasterios,  como  el  de  Montserrate,  tuvierotr 
imprenta  propia. 

2  Este  Lamberto  era  un  librero  de  Madrid  de  aquella  época,  cuyo  estableci- 
miento adquirió  gran  auge  y  á  cuya  costa  se  editaron  bastantes  libros  en  Madrid, 
Alcalá  y  otros  puntos.  Años  después  de  editar  esta  obra  fallece,  quedando  su  viuda 
al  frente  del  negocio. 
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A  partir  de  aquella  fecha,  ya  no  vemos  en  Huesca  á  Juan  Nogués. 
.^Adonde  se  marcha?— Hemos  podido  observar  algunas  obras  impresas  en 
Madrid  por  Juan  de  Nogués  en  1664.  ^Será  el  Juan  Nogués  de  Huesca?— 
No  nos  atrevemos  á  afirmarlo  rotundamente,  mas  sí  abrigamos  evidentes 
sospechas  de  que  pudiera  ser  el  mismo,  porque,  aunque  el  de  Madrid 
lleve  el  de,  esto  no  es  obstáculo  insuperable  para  aquel  aserto.  Además  es 
muy  posible  que,  impresor  que  tanto  había  caminado  por  Aragón,  no  tu- 
viera inconveniente,  llamado  por  el  librero  Francisco  Lamberto,  á  cuya 
costa  hemos  visto  que  imprime  un  libro,  en  asentar  su  prensa  en  la  Corte 
y  ponerse  al  indirecto  servicio  del  mercader  de  libros. 

Poco  tiempo  permanece  en  ella,  puesto  que  en  1668  vémosle  impri- 
miendo en  la  ciudad  de  Lérida.  En  efecto:  según  D.  Marcelino  Gutiérrez 
del  Caño,  en  un  ensayo  de  catálogo  de  impresores  españoles  desde  la 
introducción,  de  la  imprenta  hasta  fines  del  siglo  xviii,  inserto  en  los  to- 
mos III  y  IV  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  el  impresor 
Juan  Nogués  ejerce  su  arte  en  Madrid  desde  1664  á  1666,  lo  cual  es  un  dato 
en  pro  de  nuestra  afirmación,  y  dos  años  después  vase  á  la  indicada  ciudad 
catalana,  donde  tiene  establecida  su  oficina  tipográfica  sólo  un  año. 

Tales  son  las  vicisitudes  del  impresor  Juan  Nogués.  Las  condiciones 
materiales  de  las  obras  que  imprimió  ya  han  quedado  indicadas  en  el 
transcurso  de  su  estudio. 

(Continuará.) 

Ricardo  del  Arco. 


EL  CORONEL  CRISTÓBAL  DE  MONDRAGON 

NUEVOS   DOCUMENTOS   Y  DATpS  BIOGRÁFICOS 


EN  1905  publiqué,  primero  en  La  Ciudad  de  Dios,  y  después  en* 
opúsculo  aparte,  de  que  se  hizo  cortísima  tirada,  no  destinada^ 
á  la  venta,  El  Coronel  Cristóbal  de  Mondragón.  Apuntes  para 
su  biografía.  Fué  benévolamente  acogido  mi  trabajo:  la  Revista  técnica 
de  Infantería  y  Caballería  lo  reprodujo  casi  por  completo  en  números 
sucesivos;  y  su  inolvidable  director,  Ibáñez  Marín,  tan  gloriosamente 
sacrificado  en  los  campos  de  África,  hubo  de  encomiarlo  con  aquellas 
frases  suyas,  hijas  del  más  generoso  entusiasmo  patriótico  y  militar, 
en  la  misma  Revista  que  dirigía  y  en  el  diario  El  Correo.  Nuestro  que- 
rido y  benévolo  sabio  D.  Ángel.  M.  de  Barcia,  en  estas  páginas ;  el  insigne 
hispanófilo  Henry  Lonchay,  profesor  de  Historia  en  el  Ateneo  y  Uni- 
versidad libre  de  Bruselas    ',  en  Archives  Belges;  G.   Desdevises   du 


I  Es  autor  de  obras  tan  interesantes  para  España  como  La  Rivalité  de  la  France 
et  de  l'Espagne  aux  Pays-Bas  (1635-1700);  Étude  d'histoire  diplomatique  et  militaire, 
Bruxelles,  1896;  Comentario  del  Coronel  Francisco  Verdugo  (publicación  del  texto  de- 
purado, con  introducción  y  eruditísimas  notas),  Bruxelles,  1899,  y  Recherches  sur 
I' origine  et  le  valeur  des  ducats  et  des  écus  espagnols,  Les  monnaies  réelles  et  les 
monnaies  de  compíe,  Bruxelles,  1906.  Lonchay  vino  á  España  hace  tres  años,  co- 
misionado por  el  Gobierno  belga  para  continuar  la  obra  monumental  de  Gachard 
Correspondance  de  Philippo  II  sur  les  affaires  des  Pais-Bas,  y  estuvo  en  Simancas 
una  temporada.  Según  Paul  Frederiq,  el  ilustre  profesor  de  Gante,  es  Lonchay  el 
belga  que  conoce  mejor  el  período  español  de  la  historia  de  los  Países  Bajos.  En 
la  única  conversación  que  yo  tuve  con  él  encantóme,  no  sólo  por  las  curiosísimas 
noticias  históricas  que  me  dio,  sino  por  lo  perfectamente  que  habla  nuestro  idioma, 
con  rapidez  y  gracejo  que  parecen  más  propios  de  un  andaluz  que  de  un  castellano; 
recuerdo  que  me  preguntó,  muy  intrigado:  "¿Por  qué  se  llama  en  España  flamengue' 
ría  y  flamenco  á  lo  chulo  ó  manolesco?" 
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Dezert,  en  su  conocida  publicación;  los  ilustres  académicos  Gómez  de 
Arteche  y  Fernández  Duro,  y  otras  personas  competentes,  ya  en  ar- 
tículos periodísticos,  ya  en  cartas  particulares,  manifestaron  al  autor 
del  modesto  ensayo  biográfico  que  no  era  enteramente  infructuoso  su 
trabajo. 

Fué  siempre  mi  propósito  allegar  cuantos  datos  pudiese  referentes 
al  Néstor  de  los  soldados  españoles,  como  con  frase  gráfica  califica  á 
Mondragón  un  historiador  moderno  i,  y  poder  algún  día  trazar  en  torno 
de  su  figura  el  cuadro  sintético  de  las  glorias  y  costumbres  militares 
españolas  en  el  siglo  xvi.  Quizás  llegue  á  intentar  seriamente  tan  di- 
fícil como  seductora  empresa;  en  el  entretanto,  no  me  parece  bueno 
atesorar  noticias,  á  modo  de  un  avaro,  sin  comunicarlas  á  los  que  me- 
jor que  yo  pueden  aprovecharlas,  y  como  á  este  objeto  de  comunica- 
ción erudita  sirve  á  maravilla  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas 
Y  Museos,  la  cual  forma  una  especie  de  academia  ó  colegio  de  estudios 
históricos,  de  que  son  miembros  activos  todos  sus  colaboradores  y  lec- 
tores, en  ella  publico  algunos  de  los  interesantes  datos  recogidos  des- 
pués de  haber  secrito  mis  Apuntes. 

Entre  las  personas  que  me  han  ofrecido  y  facilitado  interesantes  no- 
ticias de  Mondragón  figura  en  primer  término  el  nobilísimo  caballero 
D.  Manuel  Murga,  descendiente  directo  del  vencedor  de  Mauricio  de 
Sajonia,  y  á  uno  de  cuyos  antepasados  del  siglo  xviii  fué  concedido  el 
título  de  Conde  de  Vado  glorioso,  sin  duda  en  memoria  de  las  estupen- 
das hazañas  de  Mondragón  en  los  vados  del  Escalda  2.  Al  Sr.  Murga 
pertenece  el  retrato  al  óleo  del  invicto  Cristóbal  que  se  publicó  al  frente 
de  mis  Apuntes  biográficos,  sacado  de  una  fotografía  de  Zabálburu  que, 
regalada  por  dicho  señor,  forma  parte  de  la  copiosísima  colección  de 
retratos  históricos  que  posee  D.  Antonio  Rodríguez  Villa.  Y  en  el 
archivo  de  la  casa  Murga,  notabilísima  entre  las  más  nobles  de  Vas- 
conia,  se  guardan  documentos  relativos  á  Mondragón,  suficientes  para 
llenar  un  tomo  de  la,  por  desgracia,   interrumpida   Colección  de  iné- 

1  Don  Fernando  Patxot  y  Ferrer,  ó  sea,  D.  Manuel  Ortiz  de  la  Vega,  seudónimo 
usado  por  aquél  desde  1847,  y  con  el  que  firmó  sus  numerosas  compilaciones  y 
obras. 

2  Aunque  no  tengo  más  documentación  que  la  copia  simple  del  título,  otor- 
gado en  26  de  Febrero  de  1780  á  D.  Estanislao  de  la  Barrera,  hermano  de  mi 
bisabuelo,  de  Conde  de  Vado  glorioso,  y  que  fué  el  único  que  lo  ha  usado,  no  me 
cabe  duda  alguna  que  la  petición  se  fundó  sobre  los  méritos  y  servicios  de  su  ante- 
pasado  D.   Cristóbal."    (Carta  particular   del    Sr.    Murga,   8    Noviembre    1905.) 
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ditos,  y  todos  interesantísimos,  tanto  para  la  biografía  del  héroe,  como 
para  la  historia  general  de  España  en  el  áureo  siglo  de  su  grandeza 
política  y  guerrera. 

Pueden  clasificarse  estos  documentos  en  dos  grupos:  unos  oficia- 
les, y  famihares  los  otros. 

Los  oficiales  son: 

1°  Patente  real  nombrando  al  capitán  Cristóbal  de  Mondragón 
capitán,  gobernador  y  preboste  de  Dampvillers,  con  sobresueldo  de 
720  libras  al  año.  En  ella  se  hace  mención  de  los  muchos  y  buenos  ser- 
vicios hechos  por  Mondragón  al  emperador  D.  Carlos.  Expedida  en 
Bruselas  á  27  de  Febrero  de  1561.  (En  francés.) 

2.°  Patente  real  dando  á  Cristóbal  de  Mondragón,  capitán  y  go- 
bernador de  Dampvillers,  el  mando  de  los  cien  hombres  que  había  te- 
nido Guillermo  de  la  Margella.  Dada  por  madama  Margarita  en  Bru- 
selas, á  23  de  Marzo  de  1561,  y  firmada  de  su  mano. 

3.°  Patente  real  nombrando  á  Cristóbal  de  Mondragón  alcaide  de 
los  bosques  de  Dampvillers.  En  Bruselas,  á  23  de  Marzo  de  1563. 

4.°  Patente  real  nombrando  al  capitán  Cristóbal  de  Mondragón, 
capitán,  gobernador  y  preboste  de  Dampvillers,  para  el  cargo  de  ca- 
pitán y  gobernador  de  Deventer,  en  Over-Issel,  con  el  mando  de  seis 
banderas  de  infantería  valona.  En  Bruselas,  á  9  de  Enero  de  1568. 
(En  flamenco.) 

5.°  Patente  real  ordenando  á  Cristóbal  de  Mondragón,  goberna- 
dor, capitán  y  preboste  de  Dampvillers,  que  levante  un  tercio  de  seis 
banderas  de  arcabuceros  valones,  y  nombrándole  coronel  del  mismo, 
con  sueldo  de  300  libras  al  mes  sobre  su  paga  ordinaria,  y  ocho  ala- 
barderos para  guardia  especial  de  su  persona.  Se  expresan  los  sueldos 
de  cada  clase.  Dada  en  Bruselas  á  11  de  Enero  de  1568.  (En  francés.) 

6°  Orden  del  Duque  de  Alba  para  que  Cristóbal  de  Mondragón, 
gobernador  y  capitán  de  Dampvillers,  levante  cien  hombres  del  país, 
en  reemplazo  de  otros  tantos  que  el  Duque  había  sacado  de  la  plaza. 
Firmada  de  mano  del  Duque  en  Bruselas,  á  21  de  Abril  de  1568.  (En 
francés.) 

7.°  Patente  real  para  que  Cristóbal  de  Mondragón  levante  400  ar- 
cabuceros del  país  y  se  sirva  de  ellos,  sea  en  guarnición,  ó  sea  en 
campaña.  Firmada  á  26  de  Agosto  de  1568.  (En  francés.) 

8.°     Patente  real  nombrando  á  Cristóbal  de  Mondragón  coronel  de 
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seis  compañías  de  infantería  del  país  de  Luxemburgo  y  Artois,  con 
que  guarde  de  los  piratas  y  rebeldes  fugitivos,  la  isla  de  Valcheren  y 
costas  de  Zelanda.  En  Bruselas,  á  17  de  Abril  de  1572.  (En  francés.) 

9.°  Orden  del  Duque  de  Alba  para  que  Cristóbal  de  Mondragón 
levante  una  bandera  de  250  infantes  valones  para  la  defensa  del  país 
y  condado  de  Zelanda  é  isla  de  Valcheren.  En  Bruselas,  á  17  de  Abril 
de  1572.  (En  francés.) 

10.  Patente  real  nombrando  al  coronel  de  infantería  Cristóbal  de 
Mondragón,  gobernador  de  Dampvillers,  para  el  cargo  de  capitán  y  su- 
perintendente del  país  de  Zelanda  é  isla  de  Valcheren,  con  100  libras 
de  sobresueldo  al  mes,  en  reemtplazo  del  difunto  Antonio  de  Borgoña, 
señor  de  Wacken  y  Hathem.  En  Amberes,  á  18  de  Julio  de  1573.  (En 
flamenco.) 

11.  Capitulación  entre  S.  E.  Cristóbal  de  Mondragón,  señor  de 
Remoncicourt,  Delus,  Guifsainville,  y  coronel  de  infantería  valona,  y 
S.  A.  Guillermo,  príncipe  de  Orange,  conde  de  Nafsau,  para  la  rendi- 
ción de  Middelburg  y  Arnemünde.  Firmada  en  el  castillo  de  Raenckin 
á  18  de  Febrero  de  1576.  (En  francés.) 

12.  Patente  real  nombrando  castellano  del  castillo  de  Gante,  en 
reemplazo  de  D.  Jerónimo  de  Salinas,  al  coronel  D.  Cristóbal  de  Mon- 
dragón, quien  tenía  ese  destino  desde  4  de  Diciembre  de  1572,  con 
1.200  libras  al  año.  23  de  Agosto  de  1574.  (En  francés.) 

13.  Real  comisión  dada  á  D.  Sancho  Dávila,  gobernador  del  cas- 
tillo de  Amberes,  y  coronel  Cristóbal  de  Mondragón  para  recibir  y  per- 
donar, en  nombre  de  S.  M.  el  Rey,  á  todos  los  habitantes  del  país  é  islas  de 
Zelanda  que  lo  quisieren,  devolviéndoles  todos  sus  privilegios.  Dada 
en  Amberes  á  13  de  Septiembre  de  1575.  (En  flamenco.) 

14.  Bando  del  coronel  Cristóbal  de  Mondragón,  castellano  de  Gan- 
te, gobernador  de  Dampvillers  y  de  las  islas  de  Zelanda,  haciendo  sa- 
ber á  todos  sus  subordinados  de  las  islas  de  Duiveland  y  Schonwen 
las  Ordenanzas  hechas  por  el  limo,  y  Excmo.  Sr.  Comendador  Mayor 
de  Castilla,  del  Consejo  de  Estado  de  S.  M.  y  su  Lugarteniente,  Go- 
bernador y  Capitán  General  de  los  Estados  de  Flandes.  En  él  están 
la  firma  y  sello  del  Coronel.  Dado  en  Dreser  á  11  de  Noviembre  de  1575. 

15.  Certificación  dada  por  los  burgomaestres  y  echevines  de  San 
Martín's  Dick  "de  lo  bien  que  se  conduxeron  con  los  habitantes  de 
la  villa  el  coronel  Cristóbal  de  Mondragón  y  la  gente  á  sus  órdenes, 
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id  misnio  tiempo  que  se  quexan  de  la  conducta  de  su  sucesor".  14  de 
Enero  de  1576.  (En  flamenco.) 

16.  Orden  del  Príncipe  Duque  de  Parma  al  coronel  Cristóbal  de 
Mondragón,  gobernador  del  pais  de  Limbourg,  para  levantar  en  él  60  ar- 
cabuceros de  á  caballo,  de  los  que  se  le  nombra  capitán.  Firmada  en 
el  real  de  Buge,  sobre  Namur,  á  8  de  Noviembre  de  1578. 

17.  Comisión  del  Príncipe  Duque  de  Parma  al  coronel  Cristóbal 
de  Mondragón  para  que  hiciese  saber  á  los  habitantes  de  Garain  el 
perdón  que  les  concedía  S.  M.,  con  la  devolución  de  todos  sus  bienes 
y  privilegios.  En  el  real  de  Buge,  sobre  Namur,  á  17  de  Noviembre 
de  1578.  (En  flamenco.) 

18.  Patente  de  maese  de  campo  de  las  16  banderas  del  tercio  de 
D.  Fernando  de  Toledo,  y  de  las  ocho  de  Lombardía,  y  de  capitán  de 
la  compañía  del  maese  de  campo,  dada  al  coronel  Cristóbal  de  Mon- 
dragón por  el  Duque  de  Parma,  En  el  campo  sobre  Andenarde,  á  24  áer 
Junio  de  1582. 

19.  Patente  de  la  compañía  de  Caballos  ligeros  -españoles,  en  re- 
emplazo del  difunto  D.  Rodrigo  Zapata,  al  coronel  Cristóbal  de  Mon- 
dragón, del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M.  y  miaestre  de  campo  de  in- 
fantería española.  Firmada  por  el  Duque  de  Parma,  en  el  campo  de 
Properinghe,  á  20  de  Julio  de  1582. 

20.  Orden  del  Rey  al  Duque  de  Parma  nombrando  al  coronel 
Cristóbal  de  Mondragón  individuo  del  Consejo  de  Guerra  de  Flan- 
des.  En  Aranjuez,  á  i.°  de  Enero  de  1584. 

21.  Orden  del  Duque  de  Parma  á  todas  las  autoridades  para  que 
obedezcan  y  cumplan  lo  que  les  mandare  y  ordenare  el  coronel  Cris- 
tóbal de  Mondragón,  del  Consejo  de  Guerra,  maese  de  campo  y  jefe, 
por  S.  M.,  de  24  compañías  de  infantería  española,  en  la  expedición 
al  Brabante  y  Gueldres.  En  Gournay,  á  10  de  Junio  de  1584. 

22.  Orden  á  todos  los  jefes  militares  de  todas  las  naciones  al  ser- 
vicio de  S.  M.  para  que  obedezcan  como  suyas  propias  (del  Duque 
de  Parma)  las  órdenes  que  les  diese  el  coronel  Cristóbal  de  Mondra- 
gón, que  iba  á  Namur  y  otros  puntos.  En  Tournay,  á  11  de  Junio 
de  1584. 

23.  Patente  real  nombrando  castellano  del  castillo  de  Amberes,  en 
reemplazo  del  diíunto  D,  Sancho  de  Leiva,  al  coronel  D.  Cristóbal  de 
Mondragón,  del  Consejo  de  Guerra  y  maese  de  campo  de  un  tercio- 
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de  25  compañías  de  infantería  española.  Dada  en  Amberes  á  24  de  Di- 
ciembre de  1587. 

24.  Real  cédula  concediendo  al  coronel  Cristóbal  de  Mondragón,  cas- 
tellano de  Amberes,  que  pueda  traspasar  á  favor  de  cualquiera  de  sus  nie- 
tos la  pensión  vitalicia  que  tenía  sobre  las  "caxas"  de  Ñapóles.  Expedida 
en  San  Lorenzo  á  14  de  Agosto  de  1590. 

25.  Carta  del  Rey  al  Duque  de  Parma  preguntándole,  entre  otras 
cosas  referentes  al  coronel  Cristóbal  de  Mondragón,  qué  podría  con- 
venir á  éste  para  ayuda  de  costas.  San  Lorenzo,  á  30  de  Octubre  de  1590. 

26.  Orden  del  Duque  de  Parma  para  que  al  coronel  Cristóbal  de 
Mondragón,  mientras  esté  en  campaña  durante  la  ausencia  de  su  per- 
sona, se  le  abonen  300  escudos  al  mes.  Se  dice  en  ella  que  el  Coronel 
sirve  más  ha  de  cincuenta  años.  Dada  en  Bruselas  á  13  de  Noviembre 
de  1591. 

2y.  Despacho  del  Duque  de  Parma  dando  al  coronel  Cristóbal  de 
Mondragón  el  mando  de  todo  el  ejército  de  los  Estados  de  Flandes  du- 
rante su  ausencia.  En  él  se  dice  que  el  Coronel  sirve  en  más  de  cin- 
cuenta y  cuatro  años.  Dado  en  Bruselas  á  14  de  Noviembre  de  1591. 

2^.  El  mismo  despacho  en  francés,  firmado  el  16  de  Noviembre 
de  1591. 

29.  Real  cédula  mandando  al  Conde  de  Fuentes  que,  para  ayuda 
de  costas,  se  den  al  coronel  Cristóbal  de  Mondragón  120  florines  por 
una  vez.  Expedida  en  Madrid  á  26  de  Junio  de  1595. 

En  carta  de  23  de  Noviembre  de  1905  tuvo  la  bondad  de  escri- 
birme el  insigne  Morel  Fatio:  "...en  esta  Biblioteca  Nacional  (de  Pa- 
rís) existen  tres  documentos  relativos  á  Mondragón,  por  desgracia  sólo 
copias  y  no  muy  correctas,  como  que  se  han  hecho  á  fines  del  siglo  xvii 
por  un  aficionado:  i.°  Patente  que  se  le  dio  á  Cristóbal  de  Mondragón 
para  que  tuviese  á  su  cargo  la  gente  de  guerra  que  durante  el  ausen- 
cia de  S.  A.  hubiese  de  salir  en  campaña,  no  lo  pudiendo  hacer  el 
Conde  de  Mansfelt,  Bruselas,  14  de  Noviembre  de  1591.  (Este  docu- 
mento es,  sin  duda,  copia  del  original  conservado  en  el  archivo  de 
Murga  y  que  se  ha  señalado  con  el  númJero  Bf.)  2.°  Patente  de  maes- 
tre de  campo  de  infantería  española  en  el  coronel  Cristóbal  de  Mon- 
dragón. Del  campo  de  Andenarde,  24  de  Junio  de  1582.  (Copia  del  se- 
ñalado con  el  número  18.)  3.°  Patente  para  que  el  coronel  Cristóbal  de 
Mondragón  tenga  la  superintendencia  del  castillo  de  Amberes  y  de  toda 
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la  gente  de  guerra  que  está  en  el  contorno.  Sin  fecha.  (Este  documento 
no  existe  en  el  archivo  de  Murga,  pues  el  señalado  con  el  númiero  2^  es 
nombramiento  de  castellano,  y,  como  veremos  después,  antes  de  obtener 
este  título  tuvo  Mondragón  la  superintendencia  ó  tenencia  del  mismo 
castillo,  á  cuyo  cargo  se  refiere,  sin  duda,  el  papel  guardado  en  la  Bi- 
blioteca de  París.) 

Los  documentos  familiares  obrantes  en  el  archivo  del  Sr.  Murga, 
aunque  menos  numerosos,  no  ofrecen  para  la  biografía  de  Mondra- 
gón menor  interés  que  los  oficiales.  Son: 

I."  Testamento  de  D.*  Mencía  de  Mercado,  viuda  de  Martin  de 
Mondragón,  otorgado  en  Medina  del  Campo  á  23  de  Marzo  de  1545- 
Este  documento  existe  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  y  de  él  se 
da  cuenta  en  los  Apuntes  biográficos,  pág.  25. 

2.°  Árbol  genealógico  de  Catalina  de  Hem,  primera  mujer  de  Mon- 
dragón. 

3.°  Contrato  matrimonial  de  D.*  Margarita  de  Mondragón  con  su 
primo  Alonso  de  Mondragón,  en  el  castillo  de  Amberes,  á  9  de  Mayo 
de  1589.  Figuran  como  testigos  el  capitán  Gaspar  de  Mondragón  y 
las  hijas  de  Guillermina  de  Chatelet  con  sus  maridos. 

4.°  Contrato  entre  Cristóbal  de  Mondragón  y  su  mujer  Guiller- 
mina de  Chatelet,  aprobado  por  el  Sr.  Renolor  Gornai,  camarero  del 
Duque  de  Lorena,  y  D.^  Luisa  d'Aspremont,  su  mujer.  6  de  Mayo 
de  1587. 

5.**  Fundación  de  vínculo  y  mayorazgo  por  el  Coronel  Mondragón, 
en  Amberes,  ante  el  burgomaestre  y  Consejo  de  la  ciudad.  7  de  Sep- 
tiembre de  1593. 

6.°  Testamento  de  Cristóbal  de  Mondragón,  otorgado  en  Ambe- 
res á  7  de  Mayo  de  1591. 

Estudiemos  la  biografía  del  gran  soldado  á  la  luz  de  estos  docu- 
mentos y  otros  auxiliares. 


MONDRAGÓN,    GOBERNADOR    DE   DAMPVILLERS 

En  los  Apuntes  queda  referido  cómo  Mondragón  hizo  la  guerra 
contra  Enrique  II,  al  frente  de  una  compañía  de  caballos  ligeros,  ob- 
teniendo, en  1559,  unos  cuantos  millares  de  maravedises  por  sus  bue- 
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nos  servicios  al  Emperador  y  Felipe  II,  y  en  recompensa  de  su  asiento 
de  capitán  ordinario;  y  que  fué  de  los  pocos  españoles  que  después  de 
la  paz  de  Chateau  Cambresis  perntanecieron  con  cargo  público  en  los 
Países  Bajos,  habiendo  sido  nombrado  gobernador  de  la  villa  de  Damp- 
villers,  en  el  ducado  de  Luxeniburgo,  puesto  que  había  de  conservar 
muchos  años  '. 

Según  un  memorial  de  Mondragón  á  Felipe  II,  de  que  tratare- 
mos más  adelante,  la  concesión  á  que  se  refieren  los  Apuntes  fué  de 
SOO  ducados  de  juro,  y  hecha  cuando  S.  M.  partió  d estos  Estados, 
es  decir,  en  Agosto  de  1559,  3^  reformé  (esto  es,  disolvió)  mi  compañía 
de  caballos  .  Hasta  Febrero  de  1561  no  fué  nombrado  Cristóbal  de 
Mondragón  gobernador  de  Dampvillers.  ¿  Qué  hizo  nuestro  héroe  durante 
este  tiempo? 

Es  sabido  que  al  salir  Felipe  II  de  Flandes  quedaron  allí  varios 
tercios  de  soldados  españoles  de  los  que  acababan  de  hacer  la  guerra 
con  Francia,  los  cuales  permanecieron  en  el  país  hasta  el  24  de  Enero 
de  1 561,  con  gran  disgusto  de  los  flamencos,  que  no  cesaron  de  reclamar 
en  todos  los  tonos  contra  la  estancia  de  nuestros  compatriotas  en  su  tie- 
rra; este  asunto  fué  precisamente  el  primer  choque,  ó  la  primera  cam- 
paña de  oposición  — hablando  en  el  lenguaje  político  de  hoy — ,  de  los 
señores  y  burgueses  de  los  Países  Bajos  contra  el  gobierno  de  Fe- 
lipe 11. 

Los  historiadores  desafectos  á  este  rey,  que  han  sido  y  son  tan 
numerosos,  han  venido  dando  como  cosa  perfectamente  averiguada  y 
certísima  que  Felipe  II  dejó  las  tropas  españolas  en  Flandes  con  el 
preconcebido  intento  de  imponer  allí  su  voluntad,  es  decir,  el  régimen 
tiránico  en  lo  religioso  y  en  lo  político  á  que  suponen  decidido  desde 
luego  á  nuestro  monarca.  El  holandés  Wagenaar  y  el  francés  Aubery  du 
Maurier,  autores  de  nota,  han  descrito  la  cólera  con  que  el  mismo  Rey  res- 
pondió al  Príncipe  de  Orange  cuando  éste  le  reclamó  la  inmediata  salida 
de  los  tercios.  Con  la  publicación  de  la  correspondencia  de  Granvela  y  la 
de  Margarita  de  Austria  ha  venido  abajo  ese  castillo  de  naipes,  hasta 
el  punto  de  que  Forneron,  tan  propenso  á  ver  siempre  en  Felipe  II 
las  intenciones  más  perversas,  no  tiene  más  remedio  que  reconocer  en 


1  Apuntes,  pág-.  40. 

2  Colecc.   de  Doc.  Jnéd.  para  la  Hist.   de  Esp.,  tomo   xxxv. 
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esto  que  el  Rey  estuvo  constantemente  decidido  á  llevar  las  tropas 
á  sus  guarniciones  ordinarias  de  Italia  y  África  ',  y  que  si  no  se  hizo 
desde  luego,  fué  por  la  dificultad  de  pagar  á  oficiales  y  soldados  sus 
pagas  atrasadas ;  los  soldados  no  querían  salir  de  Flandes  si  no  les 
pagaban ;  los  flamencos  se  negaban  á  facilitar  fondos  con  este  ob- 
jeto; el  dinero  tenía  que  ir  de  España,  y  no  había  de  dónde  sacarlo; 
esto  fué  todo.  Y  cumplidamente  lo  demuestra  el  hecho  de  que,  en 
cuanto  se  cobró  la  dote  de  Isabel  de  Valois,  se  apresuró  el  Rey 
á  remitirla  á  los  Países  Bajos  para  desatar  aquella  dificultad,  que, 
como  dice  el  historiador  citado,  llena  en  los  documentos  de  la  época 
mucho  más  espacio  del  que  merece  un  incidente  de  tan  ínfima  impor- 
tancia. 

Y,  si  es  cierto  que  los  soldados  permanecieron  en  los  Estados 
año  y  medio  próximamente,  también  lo  es  que,  para  evitar  á  los  fla- 
mencos su  presencia,  ó,  mejor  dicho,  las  molestias  que  originaban  los 
de  todas  las  naciones  en  el  siglo  xvi  á  la  población  civil  con  su  habi- 
tual indisciplina,  fueron,  por  decirlo  así,  arrinconados  en  la  plaza  de 
Damvillers  — ó  Dampvillers,  como  se  escribía  entonces — ,  la  cual,  aun- 
que dependiente  del  ducado  de  Luxemburgo,  estaba  geográficamente 
fuera  de  él,  en  tierra  de  Lorena.  "El  dicho  Dampvillers  está  enclavado 
dentro  del  país  de  Lorena,  y  estaría  en  sus  manos  (del  Duque  soberano 
de  Lorena)  impedir  que  se  pusiesen  allí  las  provisiones  necesarias, 
y  estarían  los  de  Dampvillers  como  sitiados"  ^  £n  este  presidio  fron- 
terizo, ó  más  avanzado  y  fuera  ya  de  la  frontera,  estuvieron  alojados 
nuestros  tercios,  á  las  órdenes  de  Julián  Romero,  durante  aquellos  me- 
ses de  agria  polémica  entre  los  flamencos  y  el  Gobierno  español  por 
su   inmediata  partida. 

Partieron,  al  fin,  según  se  ha  dicho,  el  24  de  Enero  de  1561,  paga- 
dos con  la  dote  de  Isabel  de  Valois,  á  tal  efecto  girada  desde  Es- 
paña, y  un  mes  después  — el  27  de  Febrero —  era  nombrado  Mondra- 
gón  capitán,  gobernador  y  preboste  de  la  villa,  como  consta  en  el  do- 
cumento del  archivo  Murga  que  hemos  señalado  con  el  número  1°  de 
los  oficiales.  Desde  principios  del  año  anterior  se  venía  tratando  en- 
tre el  Rey  y  D.*  Margarita  de  este  nombramiento. 

1  Hist.  de  Felipe  II,  part.  2.",  cap.  ix,   i. 

2  Correspondance    de    Marguerite    d'Autriche    avec    Phüippe    II,    Bruxelles,    1870, 
tomo  II,  Carta  de  Margarita  al  Rey,  21  de  Marzo  de  1561  y  25  ídem. 
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El  II  de  Marzo  de  1560  había  escrito,  en  efecto,  la  Gobernadora 
ií  su  hermano  que  ''Dampvillers  quedaría  desguarnecida  por  la  par- 
tida de  Julián  Romero  y  sus  gentes,  que  allí  estaban  alojadas",  y  que 
el  Conde  de  Mansfeldt,  gobernador  del  ducado  de  Luxemburgo,  había 
propuesto  para  el  cargo  al  Conde  de  Salm;  pero,  resultando  que  este 
señor  estaba  al  servicio  del  Duque  de  Lorena,  había  que  pensar  en 
otra  persona  ^  El  19  de  Diciembre,  ya  tan  próxima  la  partida  de 
los  españoles,  escribía  de  nuevo  *al  Rey :  "El  cargo  de  gobernador  de 
Dampvillers  es  de  importancia  y  requiere  personal  residencia.  En  el 
Consejo  de  Estado  se  acordó  que  el  Conde  de  Mansfeld  ampliase  la 
propuesta  con  otros  nombres,  incluyendo  naturales,  como  querían  los 
Estados  de  Luxemburgo,  habiendo  pedido  para  ayudar  á  las  fortifi- 
caciones. El  Conde  propuso  al  Capitán  Montdragón,  Capitán  Largi- 
liac,  Señor  des  Tombes,  el  hijo  de  Mr.  Lyntre  y  los  Señores  de  la 
Grange,   de  Mercy  y  de  Villemont. 

"El  dicho  Capitán  Montdragón  V.  M.  conoce  sus  buenas  cualidades 
y  servicios,  y  está,  como  se  sabe,  CASADO  AQVI,  y  dará  buena 
cuenta  de  todo  lo  que  se  le  encomiende"  ^. 

El  Rey  contestó  á  la  Duquesa  de  Parma,  el  7  de  Febrero  de  1561, 
en  estos  términos:  "Tocante  al  cargo  de  mi  villa  de  Dampvillers,  ha- 
biendo visto  lo  que  me  escribís  de  las  personas  propuestas  por  mi 
primo  el  Conde  de  Mansfeldt,  estoy  determinado  á  darla  al  Capitán 
^Montdragón,  bien  entendido  por  vuestras  cartas  que  no  hay  obliga- 
ción de  preferir  á  los  del  país;  y  podéis  hacerle  despachar  su  comi- 
sión..." 

Xo  pudo  la  Duquesa  cumplir  más  pronto  la  orden  de  su  augusto 
hermano;  el  7  de  Febrero  firm-aba  el  Rey  en  Madrid  esta  carta,  y 
el  27  hacíalo  ella  en  Bruselas  de  la  Real  patente  del  nombramiento  acor- 
dado. 

Con  la  salida  de  los  españoles  no  se  aquietó  la  oposición  de  los  fla- 
mencos al  Gobierno  establecido,  y  el  pretexto  principal  era  siempre 
que  no  se  diesen  cargos  públicos  á  extranjeros.  "Llamian  extranjeros 
—escribía  la  Duquesa  al  Rey  (18  de  Octubre  de  1562)— á  los  borgo- 
ñones,  y  tienen  por  naturales  del  país  á  los  nacidos  en  Francia  y  Ale- 
mania que  no  son  vasallos  de  S.  M.  Es  el  Marqués  de  Berges  quien 

1  ídem. 

2  ídem.  / 
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los  excita"  .  Pero  el  espíritu  de  partido  y  las  pasiones  políticas  no' 
se  satisfacen  con  buenas  razones.  El  lo  de  Diciembre  de  1563  decía 
D.*  Margarita  á  su  hermano:  "Granvela  se  ha  ido  á  Malinas  á  ver 
si  se  calman  \q^  Señores.  He  hablado  con  éstos,  y  me  han  dicho  que 
pesan  muchas  cargas  sobre  el  pueblo  y  que  hay  extranjeros  colocados; 
aluden  á  Robles,  Montdragón,  Largilla  y  La  Cressoniere."  Se  ve,  pues, 
que  era  nuestro  héroe  el  único  español  colocado,  á  la  sazón,  en  Flan- 
des  — ya  que  Robles  era  portugués — ,  y  que  las  protestas  y  reclama- 
ciones contra  su  destino  no  cesaban,  á  pesar  de  lo  cual  él  lo  con- 
servó siempre;  resultado  que  hay  que  atribuir,  no  sólo  al  decidido 
empeño  del  Rey  de  mantenerlo  en  aquel  puesto  militar  importante 
y  peligroso,  y  á  la  circunstancia  de  estar  casado  con  una  señora  de 
Damvillers,  sino  también  á  la  astucia  marrulleresca,  al  arte  de  saber 
vivir,  que  era  una  de  las  cualidades  características  del  buen  castellano.. 
Así  induce  á  creerlo  una  carta  de  Morillon,  el  célebre  agente  de  Gran- 
vela  en  Bruselas,  escrita  al  Cardenal  el  25  de  Agosto  de  1567  ^,  y  en 
la  que,  refiriéndose  á  sucesos  ya  muy  pasados,  le  contaba  que  en  1564  se 
celebró  en  Luxemburgo  el  bautismo  de  un  hijo  del  Conde  de  Mans- 
feldt,  y  como  número  del  festejo  hubo  una  mascarada  en  que  apare- 
ció un  cardenal  cazado  por  dos  diablos  cubiertos  de  astas  de  ciervo. 
Entre  los  asistentes  á  este  grotesco  desahogo  de  la  oposición  contra 
Granvela  estaban  Guillermo  de  Orange,  los  dos  Condes  de  Nassau, 
^.lontigny,  Mondragón,  etc. 

Acredita  esta  referencia  que  el  Conde  de  Mansfeldt,  constantemente 
tan  leal  á  Felipe  II,  como  dice  Strada,  y  tan  aficionado  á  la  nación  es- 
pañola, como  refiere  el  biógrafo  anónimo  del  Coronel  Verdugo  3,  en  el 
período  preparatorio  de  las  turbulencias  de  Flandes  hizo  causa  común 
con  los  otros  señores  del  país  y  no  se  quedó  atrás  en  la  violenta  opo- 
sición al  Cardenal  Granvela,  lo  que  justifica  la  prevención  del  Duque 


1  Gachard :  Correspondance  de  Philippe  II  sur  les  aff aires  des  Pais-Bas,  tomo  i. 
Esta  carta  se  refiere  al  incidente  movido  por  el  nombramiento  del  borgoñón  Carlos 
de  Larguilla  para  gobernador  de  Landrecies.  Los  Estados  del  Hainant  reclamaron 
contra  el  nombramiento  "como  de  una  cosa  altamente  perjudicial  al  servicio  de  S.  M. 
y  de  sus  Países,  no  vista  nunca,  y  perjudicialísima  á  la  fama  y  reputación  de  la  no- 
bleza del  País".  (Carta  de  la  Duquesa  al  Marqués  de  Berghes,  gobernador  del  Hai- 
nant, 17  de  Septiembre  de  1562,  en  que  dice  que  el  Condado  de  Borgoña  no  es  ex- 
tranjero respecto  de  los  Países  Bajos.) 

2  Edmont   Poullet :    Correspondencia   de    Granvela,   tomo   i. 

3  Apuntes,  pág.   12. 
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de  Alba  contra  él  \  Y  la  presencia  de  Mondragón  en  el  incidente  di- 
cho — á  no  haber  sido  la  caricaturesca  mascarada  una  sorpresa  dada 
á  los  convidados  al  bautizo,  entre  los  que  debia  contarse  nuestro  hidalgo 
medinés,  como  gobernador  de  una  plaza  de  Luxemburgo  y  dependien- 
te, por  tanto,  de  Mansfeldt,  gobernador  general  de  la  provincia — ,  es  un 
indicio  de  que  el  capitán  y  preboste  de  Damvillers  no  queria  chocar 
con  las  gentes  del  país  en  que  tenía  que  vivir  y  mandaba,  y  procuraba 
desvanecer  en  lo  posible  sus  recelos  y  prevenciones,  haciéndose  tan  fla- 
menco como  ellas.  En  muchos  lugares  de  su  copiosísima  corresponden- 
cia habla  el  Cardenal  Granvela  de  Mondragón,  y  siempre  con  el  de- 
bido elogio  á  los  méritos  del  insigne  soldado  y  demostrando  hacia  él, 
más  que  benevolencia,  cariño;  tres  meses  antes  de  que  Morillon  le  re- 
firiera el  ya  añejo  episodio  del  bautizo,  había  escrito  desde  Roma  el 
Cardenal  al  Duque  de  Alba  recomendándole  que  emplee  al  Capitán  Mon- 
dragón, que  V.  E.  conosce  ^.  Y  años  después,  en  1581,  escribía  al  Prín- 
cipe de  Parma  Alejandro  Farnesio:  "Yo  no  dejo  de  hacer  las  reco- 
mendaciones más  eficaces  por  Billy  y  por  Mondragón,  quien,  en  ver- 
dad, lo  merece  mucho.  Yo  he  suplicado  á  S.  M.  que  no  permita  que 
el  reconocimiento  de  los  servicios  de  Mondragón  se  limite  á  palabras"  3, 
Colocado  Mondragón  hasta  el  fin  de  su  vida  entre  superiores  que  fre- 
cuentemente disintieron  y  disputaron  entre  sí,  no  se  hizo  de  la  pan- 
dilla de  ninguno  y  conservó  la  estimación  de  todos,  fundándola  en  sus 
cualidades  y  servicios  y  no  en  adulaciones,  incompatibles  con  su  ca- 
rácter, que  Coloma  calificó  de  seco,  poco  atractivo  y  sobradamente 
libre   4^ 

Los  documentos  del  archivo  Murga  demuestran  que  todavía  á  fines 
de  1875  (documento  oficial  número  14),  á  pesar  de  tener  tan  impor- 
tantes cargos  en  el  ejército  y  en  el  país,  no  había  dejado  Mondragón 
su  cuádruple  destino  de  capitán,  gobernador  y  preboste  de  Damvi- 
llers y  alcaide  de  sus  bosques;  esta  acumulación  de  empleos  y  de  be- 
neficios era  usual  en  el  siglo  xvi,  tanto  en  lo  civil  y  militar  como  en 
lo  eclesiástico,  y  su  efecto  práctico,  aumentar  los  emolumentos  del  be- 
neficiado.  Mondragón   ejercería   su   destino   en   Damvillers   por   medio 

I    Ya  lo  dice  Gachard  en  la  introducción  á  la  Correspondencia  de  Felipe  II.  "Mans- 
feldt — escribe —  estuvo  asociado  á  la  Liga;  pero  retrocedió  con  espanto." 
Carta  de  i6  de  Mayo  de  1567. 

3  Carta  italiana,  escrita,  probablemente,  á  fin  de  Diciembre  de   1581. 

4  Apuntes,  pág  6. 

3.*  ÉrocA.— TOMO  XXII  17 
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de  un  teniente  suyo  y  nombrado  por  él,  y  al  que,  seguramente,  daría 
un  sueldo  inferior  al  asignado  á  la  plaza,  quedándose  él,  como  pro- 
pietario de  ella,  con  la  diferencia. 


LA    PRIMERA   MUJER    DE   MONDRAGON 

El  13  de  Julio  de  1573  escribía  el  Duque  de  Alba  á  Felipe  II  que 
Mondragón  tenía  en  los  Países  Bajos  una  hija  de  su  primera  mujer  ^  . 
Yo  no  pude  comprobar,  al  publicar  mis  Apuntes,  si  esta  hija  era  Mar- 
garita, la  casada  con  su  primo  Alonso  de  Mondragón,  y  ambos  cabeza 
del  insigne  mayorazgo  de  los  Mondragones  en  Medina  del  Campo;  y, 
admirado  de  que  los  documentos  obrantes  en  el  Archivo  Histórico 
Nacional  y  en  la  sección  de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  lla- 
masen siempre  á  Margarita  la  hija  del  Coronel  Mondragón,  sin  citar 
nunca  á  la  madre,  por  modo  análogo  al  caso  del  Prior  D.  Hernando 
de  Toledo,  que  es  siempre  designado  como  hijo  del  Duque  de  Alba, 
á  secas,  llegué  á  sospechar  que  fuera  Margarita  hija  natural  de  D.  Cris- 
tóbal. Los  documentos  poseídos  por  el  Sr.  Murga  ponen  todo  esto  en 
claro. 

En  el  contrato  matrimonial  de  Margarita  con  Alonso  (documento 
número  3.°  de  los  familiares)  se  dice:  " ...dani/oiselle  Margueritte  de 
Mondragón,  filie  d' honor é  Seigneur  Mr.  Chistophe  de  Mondragón... 
aquí  sus  títulos  y  empleos...  et  de  son  honor é  dame  Catherine  du  Hem, 
prochienne  de  D'Ampvillers,  Diocese  de  Verdum."  Esta  Catalina  du 
Hem,  feligresa  de  Damvillers,  es  la  primera  mujer  de  Mondragón, 
con  la  que  ya  estaba  casado,  y  probablemente  desde  hacía  tiempo, 
en  Diciembre  de  1560,  según  la  carta  de  la  Duquesa  de  Parma  á  que 
más  arriba  se  ha  hecho  referencia.  Nuestro  héroe  sirvió  en  Flandes 
treinta  y  nueve  años  continuos  ó  sea  desde  1557.  Entre  esta  data 
y  la  de  1560  debe  colocarse,  pues,  la  fecha  de  su  primer  matrimonio. 
Y  éste  explica  su  residencia  en  Damvillers  aun  después  de  disuelta 
su  compañía  de  caballos  por  Felipe  II,  y  el  haber  sido  propuesto  por 
Mansfeldt  en  primer  lugar  para  el  gobierno  de  la  plaza.  Quizás  Mans- 
feldt,  que  debió  de  conocer  á  Mondragón  en  la  guerra  con   Francia, 

1  Apuntes,  pág.   66. 

2  Cabrera  de  Córdoba,  Hist.   de  Felipe  II. — Apuntes,  pág.  27. 
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riO  fué  extraño  á  su  matrimonio  con  la  luxemburguesa,  y,  justo  apre- 
ciador  de   su   mérito,   intentó   establecerlo   definitivamente    en   el   país. 

Que  la  primera  mujer  de  Mondragón  y  madre  de  Margarita  era 
noble  acredítalo  su  Árbol  genealógico,  debidamente  certificado  en  Gante 
á  4  de  Diciembre  de  1608.  Resulta  de  este  documento  (número  2°  de 
los  familiares)  que  en  el  año  de  1500,  habiéndose  promulgado  un  pla- 
carte para  que  los  del  estado  llano  pagasen  determinado  impuesto,  Ro- 
berto du  Hem  practicó  la  oportuna  información  de  nobleza,  en  Duay, 
ante  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Cuentas  de  Lila  y  otros  señores, 
probando  cumplidamente  que  "los  Hem  habían  siempre  gozado  el  pri- 
vilegio de  nobleza,  y  que  venían  y  descendían  de  noble  generación,  y  de 
tantos  años  y  de  tan  largo  tiempo,  que  no  había  memoria  al  contrario". 
Este  Roberto  tuvo  tres  hijos:  Roberto,  Juan  y  Marcos.  El  primero, 
señor  de  Ruz,  casado  con  Juana  de  Haussi,  fué  el  padre  de  Catalina 
y,  por  tanto,  el  suegro  de  Mondragón. 

Siguió  éste,  después  de  su  viudez,  en  relaciones  con  la  familia  de 
Catalina,  como  lo  atestigua  la  concurrencia  á  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales de  Margarita  con  Alonso  (documento  familiar  número  3.*') 
de  Damoiselle  Marta  de  Hem,  cousine  de  la  Damoiselle  Margueritte. 


SEGUNDA   MUJER   DE   MONDRAGÓN 

Esta  no  fué  sólo  mujer  noble,  como  Catalina  du  Hem,  sino  dama 
de  sangre  real,  de  la  Casa  soberana  de  Lorena. 

Véase  la  Histoire  genealogique  de  la  maisson  de  Chatelet,  blanche 
puinée  de  la  maisson  de  Lorraine,  Red.  P.  dom  Augustin  Calmet,  Abbé 
de  Senone,  Nancy,  M.D.C.C.X.LI. 

De  tan  alta  prosapia  era  Claudio  de  Chatelet,  casado  con  Elena 
de  Roncy,  de  la  que  tuvo  á  Claudio,  señor  de  Bulgueville;  Antonio; 
Bautista,  caballero  de  Malta,  y  tres  hijas:  Guillemette,  Francisca  y 
Yolanda;  las  dos  últimas  fueron  monjas,  y  Guillemette  casó  en  pri- 
meras nupcias  con  Gerardo  de  Apremon,  señor  de  Marchéville  y  ca- 
ballero de  nobilísimo  linaje,  y  en  segundas,  con  Cristóbal  de  Mondra- 
gón, señor  de  Remercicourt,  Luz  '  y  Gusaville,  gobernador  de  Dam^f- 

1     ¿Será  este  Luz  el  Ruz  de  que  era  señor  el  padre  de  Catalina  du  Heu? 
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villerSj  coronel  de  infantería,  que  tales  son  los  títulos  que  le  da  Cal- 
met.  Llevó  Guillemette  al  matrimonio  con  Mondragón  cuatro  hijas: 
Ester,  que  casó,  en  1571,  con  Juan  Poncelet,  señor  de  Maillane  y  otros 
muchos  lugares;  Luisa,  que  fué  mujer  de  Renaud,  señor  de  Gournay 
y  embajador  de  Luis  XIII  en  la  Puerta  otomana;  Judit,  esposa  del 
español  Juan  López  de  Gallo,  barón  de  Malez,  y  Diana,  que  profesó- 
en  el  monasterio  de  San  Mauro,  de  Verdun. 

Añade  Calmet  que  Guillemette  casó  con  Gerardo  de  Apremont  ha- 
cia el  año  1545;  que  en  1558  estaba  viuda,  y  en  1560  casó  con  Mon- 
dragón; la  última  data  está,  sin  duda,  equivocada,  ya  que  en  Diciembre 
de  1 56 1  escribía  la  duquesa  de  Parma  que  el  capitán  español,  propuesto 
por  el  Conde  de  Mansfeldt  para  gobernador  de  Damvillers,  está  ca- 
sado aquí,  lo  que  indica,  ó  en  la  misma  villa,  ó  en  los  Países  Bajos, 
á  que  no  perteneció  nunca  la  Lorena.  En  el  documento  familiar  nú- 
mero 3.°  del  archivo  Murga  se  hace  referencia  al  contrato  matrimo- 
nial de  Guillemette  con  Cristóbal,  que  fué  á  11  de  Mayo  de  1566. 


VARIAS   NOTICIAS   BIOGRÁFICAS 

En  los  Apuntes  queda  referido  cómo  Mondragón  vino  de  Flanaes, 
en  15Ó9,  escoltando  con  su  regimiento  de  valones  á  la  reina  Ana  de 
Austria,  cuarta  mujer  de  Felipe  II,  y  que  el  año  de  1570  estaba  en  Me- 
dina del  Campo  preparando  su  expediente  de  admisión  en  la  Orden 
de  Santiago.  No  en  la  primavera  del  citado  año,  según  se  escribió  en 
los  Apuntes,  sino  á  fines  de  él,  volvió  el  Coronel  á  los  Países  Bajos. 
Así  resulta  de  los  siguientes  documentos: 

El  coronel  Cristóbal  de  Mondragón  al  Rey :  Amberes,  24  de  Enero 
de  1570. 

''Por  tener  entendido  que  se  envía  á  V.  M.  relación  particular  del 
suceso  de  "nuestro  viaje  hasta  llegar  en  estos  Estados,  no  daré  yo  cuenta, 
del,  sólo  diré  que  ha  sido  tan  trabajoso  y  peligroso  como  V.  M.  en- 
tenderá por  dicha  relación;  y  que,  sabiendo  que  asimismo  se  envía  á 
\ .  M.  relación  entera  de  las  confiscaciones  que  hay  en  estos  Estados,, 
no  he  podido  dejar  traer  á  la  memoria  de  V.  M.  lo  que  me  escribió 
por  sus  cartas  á  Santander,  que  la  ternía  en  hacerme  merced;  suplico- 
á  V.  M.  se  acuerde  que  ha  treinta  y  seis  años  que  sirvo  en  la  guerra,- 
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y  que  hasta  agora  no  tengo  otra  sino  la  que  V.  M.  me  hizo  de  los  tres- 
cientos ducados  de  juro  cuando  partió  destos  Estados  y  reformó  mi 
compañía  de  caballos,  pues  después  acá  yo  puedo  decir  que  he  servido 
á  S.  M.  en  ellos  de  manera  que  puedo  merecer  que  V.  M.  me  haga  la 
merced  que  por  mi  memorial  tengo  suplicado,  que  es  de  la  casa  y  ha- 
cienda de  Mos  de  Longate  ó  de  Mos  de  Noyela,  que  está  en  Artués, 
que  haciéndola  V.  M.  para  mí  y  una  hija  que  tengo,  cuya  hacienda  he 
gastado  en  servicio  de  V.  M.,  yo  dejaré  los  dichos  trescientos  de  juro; 
<iue  la  merced  que  V.  M.  m:e  hará  ha  de  ser  para  emplearla  juntamente 
con  la  vida  en  servicio  de  V.  M." 

Otra:  Bruselas,  i8  de  Marzo  de  1571. 

"Ya  di  aviso  á  V.  M.  de  la  llegada  de  la  armada  en  Zelanda,  y  no 
me  ha  parecido  dejar  de  darle  de  que  luego  que  llegamos  se  tomo  mues- 
tra á  mi  regimiento  y  se  ha  licenciado,  contentándole  lo  mejor  que  se 
lia  podido,  con  pagarle  la  mitad  en  dinero  y  la  mitad  en  panno,  y  aun- 
<}ue  éste  no  se  les  haya  dado  todo,  los  soldados,  como  tan  buenos  va- 
sallos de  V.  M.  y  deseosos  de  su  servicio,  se  contentaron  de  retirarse 
á  sus  casas  con  algún  poco  de  dinero  y  con  promesa,  que  yo  les  hice, 
que  dentro  de  algunos  días  se  les  daría  la  resta  y  el  panno,  ofreciendo 
sus  personas,  como  buenos  soldados  y  fieles  vasallos,  cada  y  cuando 
'V.  M.  y  su  Gobernador  les  hubiere  menester. 

"V.  M.  me  hizo  merced  en  escribirme  estando  en  Santander,  cuando 
me  mandó  volver  en  estas  partes  con  larmada,  que  enviase  memoria 
de  lo  que  pretendía  á  persona  que  se  lo  acordase  á  V.  M. ;  envíela  al 
secretario  Zayas,  y  después,  por  la  carta  que  escribí  á  V.  M.  desde 
Santander,  suplicaba  á  V.  M.  me  hiciese  merced  de  la  hacienda  de  Mos 
de  Longatel,  ó  de  la  de  Mos  de  Noyela,  que  están:  la  una,  en  la  fron- 
tera cerca  de  Durlan,  y  la  otra,  cerca  de  Amiens,  que  creo  cualquiera 
dellas  costará  á  V.  M.  el  entretenerlas  poco  menos  de  lo  que  valen; 
yo  he  ofrecido  dejar  trescientos  ducados  de  juro  de  por  vida  que 
V.  M.  me  hizo  merced  cuando  se  partió  destos  Estados.  Suplico  á  V.  M.  se 
acuerde  de  mis  servicios  y  de  que  tengo  hijos,  y  que  ha  muchos  annos 
que  les  como  sus  haciendas  \" 

Estas  pretensiones  de  Mondragón  no  alcanzaron  el  efecto  apetecido, 
toda  vez  que  el  13  de  Julio  de  1572  escribía  el  Duque  de  Alba  al  Rey: 

I     Estas  dos  cartas  en  la  Colecc.  de  Doc.  Inéd.,  tomo  xxxv. 
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''Confiriéndole  este  cargo  (la  castellanía  de  Uttrech)  y  gratificándole 
con  una  renta  para  una  hija  que  tiene  en  los  Países  Bajos,  de  su  pri- 
mera mujer,  estará  en  disposición  de  dejar  trescientos  escudos  de  pen- 
sión que  recibió  en  España  sobre  las  lanas.  Yo,  á  pesar  de  haberme  pe- 
dido Mondragón  dejar  á  Dampvillers,  no  he  podido  conseguir  del  que 
renuncie  á  lo  de  las  lanas  ^" 

Pero  no  por  eso  dejó  de  recibir  el  Coronel  recompensa  pecuniaria 
á  sus  servicios.  Guillemette  de  Castelet,  que,  según  Calmiet,  llevó  á  su 
segundo  marido  una  dote  de  6.000  libras,  recibió  del  Rey,  como  regalo 
de  su  boda  con  el  gobernador,  capitán  y  preboste  de  Dampvillers,  una 
merced  ó  donativo  de  10.000  florines,  probablemente  procedentes  de 
las  confiscaciones  en  Flandes,  y  que  la  noble  dama  cedió  á  su  hijastra 
Margarita  en  virtud  de  convenio  ajustado  en  Berg-oh-Zoom  (B erguís 
sur  le  Zoom  dice  el  documento  del  archivo  Murga)  á  24  de  Septiembre 
de  1575.  No  cabe  precisar  si  estos,  10.000  florines  son  los  mismos  que 
reclamaba  Mondragón  al  Rey  en  Octubre  de  1579,  no  como  otorgados 
á  su  mujer  y  cedidos  por  ésta  á  Margarita,  sino  como  directamente 
otorgados  por  S.  M.  á  su  hija.  En  la  Colección  de  Documentos  inéditos 
para  la  Historia  de  España  (tomo  xxxi)  obran  los  siguientes,  curiosí- 
simos, relativos  á  esta  reclamación: 

De  Granvela  al  secretario  Delgado:  Madrid,  26  de  Octubre  de  1579. 

"Convidé  ayer  á  comer  al  Coronel  Mondragón,  para  decirle  de 
parte  de  S.  M.  lo  que  V.  M.  me  había  dicho  y  puesto  por  escrito.  Halo 
tomado  muy  ásperamente  con  decir  que,  pues  sus  recuerdos  no  bastan, 
aunque  no  sabe  cuáles  se  podrían  llamar  bastantes,  si  éstos  no  lo  son, 
que  se  irá  á  Flandes  á  solicitar  la  paga,  quejándose  que  le  hayan  en- 
tretenido aquí  tres  meses,  habiendo  venido  por  la  posta  y  á  cosas  im- 
portantes, y  que  le  despachan  desta  manera;  que  no  quiere  aceptar  en 
ninguna  manera  los  800  escudos  en  Ñapóles,  ni  para  sí  mismo,  ni  me- 
nos para  su  hija,  soltando  los  10.000  florines,  aunque  la  debiese  hacer 
monja.  Quéjase  que  á  otros  que  no  han  servido  hayan  dado  las  ren- 
tas á  dos  vidas,  y  que  á  Sancho  Dávila  hayan  dado  mil  escudos  per- 
petuos, y  á  Valdés,  otras  mercedes,  habiéndose  aprovechado  ellos  en 
sacos  y  deservido,  y  que  cuando  ganaban  saqueando  Anvers  y  otras 
plazas,  él  se  estaba  con  el  agua  hasta  el  cuello  peleando  y  sirviendo; 

I     Apuntes,  pág.  66. 
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que  no  se  ha  aprovechado  de  sacos  ni  de  otras. cosas,  y  que  se  había 
confesado  y  comulgado  ayer,  ni  se  hallaba  discutida  su  conciencia, 
porque  con  sinrazón  le  habían  desfalcado  mayor  suma  que  él  sabe  le 
era  debida;  que  se  irá  á  vivir  á  las  tierras  del  Duque  de  Lorena  con 
su  mujer,  para  que  pueda  servir  al  dicho  Duque,  que  hartas  veces  le 
ha  ofrecido  partido.  He  procurado  ablandarle  cuanto  he  podido,  di- 
ciéndole  que  los  de  la  hacienda  no  hallaban  los  recaudos  suficientes, 
y  que  debía  ser  así ;  que  en  cuanto  á  las  mercedes  hechas  á  otros,  no 
es  bien  que  nadie  ponga  tasa  en  la  liberalidad  de  los  príncipes;  que 
de  los  príncipes  era  menester  aceptar  lo  que  dan,  y  pedir  más;  que 
no  le  podrá  venir  bien  partirse  resentido ;  que  lo  que  no  se  hace  en 
un  día,  en  otro  puede  suceder,  exhortándole  que,  pues  había  servido 
tantos  años  y  con  satisfacción  de  S.  M.,  la  cual  veía  yo  contenta  del, 
no  perdiese  la  gracia  de  lo  servido;  que  sentirían  esta  determinación 
sus  amigos,  y  della  se  reirían  sus  émulos ;  que  no  había  para  qué  pedir 
agora  licencia  á  S.  M.  por  servir  al  Duque  de  Lorena  con  sentimiento, 
porque  desta  manera  con  razón  lo  tomaría  S.  M.  mal ;  pero  que  estando 
en  Lorena,  si  el  Duque  le  quisiese  emplear  en  alguna  cosa  de  su  ser- 
vicio, entonces  podría  pedir  esta  licencia  sin  que  dello  se  ofendiese 
S.  M.,  y  que  era  tanta  la  amistad  y  parentesco  del  Duque  con  S.  M.,  que 
fácilmente  se  le  consentiría,  con  condición  que  en  las  ocasiones  pudiese 
siempre  servir  al  Rey;  exhortándole  también  mucho  á  que  me  creyese, 
y  que,  antes  que  determinase,  pensase  miás  en  ello.  En  esto  le  dejé; 
no  sé  lo  que  hará;  pero  hame  parecido  deber  advertir  á  V.  M.  dello, 
porque  si  allá  acude,  sea  prevenido.  Guarde  Nuestro  Señor..." 

Esta  carta  fué  remitida  al  Pardo,  donde  se  hallaba  el  Rey,  y  éste, 
según  su  costumbre,  escribió  en  la  carpeta : 

"Aquí  estuvo  Mondragón,  y  me  habló,  pero  no  con  sentimiento, 
sintiendo  que  se  le  quitasen  los  lo.ooo  florines.  Yo  le  pedí  mjemoría, 
que  os  habrá  enviado  Mateo  Vázquez  ó  el  Cardenal  Granvela.  Comu- 
nicad con  él  este  negocio,  y  avisadme  lo  que  parecerá  que  más  con- 
venga en  él.'' 

En  la  misma  carpeta  escribió  Juan  Delgado: 

"El  Cardenal  Granvela,  entendiendo  que  estaba  en  el  Pardo,  me 
la  escribió,  y  parescíame  que  era  bien  V.  M.  la  viese.  Mondragón  vino 
ayer  á  mí  y  me  dijo  lo  que  le  dijo  Granvela,  y  que  el  dalle  dos  mil  du- 
cados á  cuenta  de  su  deuda,  y  la  pensión  en  Ñapóles  para  él  y  su  hija, 
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dejando  los  diez  mil  florines  de  la  hija,  no  era  satisfactorio  á  sus  ser- 
vicios. Yo  le  dije  que  las  mercedes  que  decía  de  otros  no  eran  como  le 
habían  informado,  y  que  se  debía  satisfacer,  y  así  quedó. 

"Memorial  del  Coronel  Mondragón  á  S.  M.,  á  27  de  Octubre  de  1579. 
"S.    C    R.    M. 

"El  Coronel  Mondragón  dice  dio  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  el  Car- 
denal Granvela  le  ha  respondido,  que  es  que  sus  cuentas  vuelvan  á 
Flandes.  Suphca  á  V.  M.  mande  se  le  dé  carta  para  el  Príncipe  de  Par- 
ma,  que,  visitadas  sus  cuentas,  le  pague  lo  que  justamente  se  hallare 
se  le  debe.  Suplica  más;  que  V.  M.  le  mande  pagar  su  sueldo  desde 
que  salieron  los  españoles  de  los  Estados  hasta  agora,  conforme  lo 
prometió  el  Sr.  D.  Juan,  Q.  H.  G.,  á  todos  los  que  tenían  cargos  prin- 
cipales de  V.  M.,  descontándose  lo  que  se  le  ha  dado  de  ayuda  de 
costa,  y  que  la  merced  de  800  ducados  que  ha  dos  años  y  medio  le 
hizo  V.  M.  en  Ñapóles  se  la  dé  por  la  vida  de  su  hija,  dejando  10.000 
florines  que  ha  cuatro  años,  asimesmo,  V.  M.  le  hizo  merced  para  ayuda 
de  casarla.  Suplica  á\V.  M.  se  la  acreciente,  y  en  estos  reinos,  porque 
piensa  colocarla  en  ellos,  y  mandar  se  le  paguen  los  dichos  10.000  flo- 
rines, y  que  se  le  darán  2.000  ducados  á  cuenta  de  lo  que  se  le  debe. 
Suplica  á  V.  M.  sean  de  ayuda  de  costa  en  recompensa  de  3.000  flori- 
nes que  su  mujer  metió  de  trigo  en  el  castillo  de  Gante  y  de  otra  mu- 
cha hacienda  que  allí  perdió;  que  en  todo  recibirá  merced  de  V.  M."  En 
la  carpeta  dice:  *'S.  M.  manda  que  se  comunique  esto  con  el  Cardenal 
Granvela.  A  2y  de  Octubre  de  1579.  Al  Secretario  Delgado." 

Como  ilustración  de  estos  documentos,  si  algo  incomfpletos  y  aun  con- 
fusos por  lo  que  se  refiere  al  punto  concreto  de  las  pretensiones  de 
IMondragón  en  1579,  expresivos  y  pintorescos  por  demás  en  cuanto  re- 
flejo de  las  costumbres  militares  y  administrativas  del  siglo  xvi  y  del 
verdadero  carácter  de  nuestros  insignes  maestres  de  campo  en  aquella 
época,  tan  falseada  después  por  la  leyenda,  conviene  recordar  que 
mientras  Mondragón  acusaba  á  Dávila  de  haber  ir  regularizad  o,  como 
diríamos  ahora,  en  el  célebre  saco  de  Amberes,-  Dávila  creía  haber  pres- 
tado en  tal  ocasión  un  servicio  de  primera  magnitud  á  su  colega  y  su- 
bordinado el  Coronel.  Así  resulta  de  un  memorial  elevado  al  Rey  por 
Sancho  Dávila,  el  19  de  Diciembre  de  1581,  desde  el  Puerto  de  Santa 
María,  inserto  en  la  misma  Calece,  de  Doc.  Inéd.  (tomo  xxxv),  y  en 
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^1  que,  tras  exponer  sus  grandes  merecimientos  militares,  dice  que  en 
Amberes  prendió  á  Mons  de  Guni  y  Mons  de  Capre,  "los  cuales 
— añade — tuve  en  el  castillo  hasta  la  venida  del  Sr.  D.  Juan,  y  con 
>ellos  se  recobraron  Robles,  gobernador  de  Frisa,  y  LA  MUJER  É  HIJA 
DEL  CORONEL  MONDRAGÓN  y  otros  muchos  oficiales  de  S.  M." 

Del  tiempo  á  que  se  refieren  estos  documentos,  ó  sea  de  aquel  en 
que  Mondragón,  vencedor  en  Zelanda,  y  habiendo  tomado  á  Zierikzée, 
se  vio  de  súbito  abandonado  de  sus  gentes,  y  su  mujer  Guillemotte 
defendió  con  heroico  tesón  el  castillo  de  Gante,  quedando  por  fin  pri- 
sionera de  los  Estados  rebeldes,  hay  abundantes  noticias  en  la  Corres- 
pondencia de  Granvela,  sobre  todo  en  los  Avisos  que  Morillón  daba  al 
Cardenal  de  cuanto  ocurría  en  Flandes.  No  faltan  en  tan  interesante 
correspondencia  murmuraciones  recogidas  en  los  círculos  de  Bruselas, 
ó  espontáneas  de  Morillón;  parecíale  á  éste,  por  ejemplo,  que  el  sitio 
de  Zierikzée  se  prolongaba  mucho,  y  atribuíalo,  no  sin  fundamento,  á 
que  los  horrores  cometidos  con  los  defensores  rendidos  de  Harleen  y 
otras  plazas  hacían  extremar  á  los  rebeldes  su  resistencia  hasta  límites 
increíbles;  pero  otras  veces  culpaba  á  la  indisciplina  de  nuestros  cau- 
dillos :  "Mondragón  y  Avila  — escribía,  v.  gr.,  el  21  de  Mayo  de  1576 — 
no  obedecen  en  nada  al  Consejo."  En  Octubre  del  mismo  año  (día  26) 
decía  al  Cardenal  que  "en  el  castillo  de  Gante  está  el  tesoro  de  Mon- 
dragón, y  que  éste,  abandonado  de  sus  gentes,  había  pedido  á  los  Es- 
tados que  le  enviaran  su  mujer  y  sus  cofres*';  el  15  de  Noviembre  de- 
cía: "Mondragón  está  pobre  como  Job,  habiendo  perdido  en  el  cas- 
tillo de  Gante  cuanto  tenía  en  el  mundo/'  En  una  carta  de  Vander  Gra- 
chet  (30  de  Septiembre  de  1576)  especifícase  que  el  Coronel  fué  sor- 
prendido en  el  camino  cuando  iba  á  socorrer  á  su  mujer  y  familia, 
sitiados  en  el  castillo  de  Gante. 

Los  documentos  del  archivo  de  Murga  corroboran  la  especie,  ya 
indicada  en  los  Apuntes,  de  que  Mondragón,  cuando  los  españoles  fue- 
ron despedidos  de  los  Estados,  no  partió  con  ellos  á  Italia,  sino  que 
debió  de  permanecer  en  Lorena,  á  la  sombra  de  sus  poderosos  parien- 
tes. De  allí  volvió  á  Flandes,  al  primer  llamlamiento  de  D.  Juan  de 
Austria  (Enero  de  1578);  pero  el  cargo  de  maestre  de  campo  del  Ter- 
cio viejo,  en'  reemplazo  de  D.  Hernando  de  Toledo,  apodado  el  Tío, 
por  serlo  del  Duque  de  Alba,  y  el  Picaro,  por  sus  maneras  un  poco 
achuladas,  no  lo  tuvo,  según  el  documíento   18  de  los  oficiales,  hasta 
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junio  de  1582.  Antecedente  de  este  nombramiento  es  la  carta  de  Far- 
nesio  á  Felipe  II,  del  12  de  Enero  del  mismo  año  82,  en  que  le  decía: 
''...entiendo  que  los  maeses  de  campo  della  (de  la  infantería  española) 
no  sean  de  los  que  acá  han  dado  desgustos,  y  assi  no  convernía  que 
viniese  D.  Hernando  de  Toledo,  de  quien  no  tienen  satisfacción,  y  los 
que  conocen  los  de  la  nación  que  acá  han  servido,  muestran,  á  lo  que 
entiendo,  recibirían  contento  que  por  maeses  de  campo  viniesen  el  co- 
ronel Cristóbal  de  Mondragón,  Pedro  de  Paz  y  el  comisario  general 
que  fué  de  la  caballería  ligera  Antonio  de  Olivera"    \ 

■  Aparece  igualmente  en  el  archivo  Murga  (documiento  oficial  nú- 
mero 23)  el  nombramiento  de  Mondragón  para  castellano  ó  gobernador 
de  Amberes,  fechado  el  24  de  Diciembre  de  1587.  Consta  en  los  Apuntes 
que  el  Coronel  desempeñó  dicha  castellanía,  la  más  importante  de  los 
Países  Bajos,  desde  que  se  tomó  la  ciudad  (25  de  Agosto  de  1585).  No 
existe,  sin  embargo,  contradicción  ninguna  entre  ambas  fechas.  Así  lo 
explica  el  despacho  del  Duque  de  Parma  al  Rey,  de  11  de  Noviembre 
del  año  de  85.  "En  lo  del  castellano  — dice — ,  en  ninguna  mianera  me 
ha  parecido  convenir  dejar  encajar,  ni  á  Cham,pañi,  ni  á  ninguno  des- 
tos  caballeros  del  país,  y  así  he  tomado  otro  expediente  de  declararme 
por  castellano  á  mí  mismo,  porque  cesaran  las  pretensiones  que  á  esto 
tenían  el  Duque  de  Ariscot,  Príncipe  de  Sidney  y  otros;  y  por  ser  el 
Coronel  Mondragón  de  la  edad,  experiencia,  suficiencia  y  confianza 
que  se  sabe,  y  el  sujeto  más  á  propósito  para  el  cargo  que  aquí  hay, 
procuraré  introducirle  en  el  cargo,  dejándole  en  mi  plaza,  en  que  en- 
tiendo no  habrá  reparo,  pues  no  será  verdaderamente  castellano,  mas 
teniente,  y  esto  hasta  que  se  tome  algún  otro  expediente  y  que  remitan 
la  declaración  de  este  punto  á  la  libre  disposición  y  voluntad  de  V.  M., 
como  se  procura,  y  confío  lo  harán;  y  cuando  no  á  todo  vigor,  con 
hacer  comprar  al  dicho  Mondragón  una  baronía  en  Brabante,  no  lo 
podrían  rehusar  por  castellano."  Añade  que  pondrá  en  la  cindadela  guar- 
nición de  alemanes,  "y  me  parece  que  con  ellos,  la  persona  de  Mondra- 
gón y  la  buena  orden  que  dejaré,  podrá  S.  M.  quedar  muy  asegurado"  ^ 
Era,  pues,  Mondragón  gobernador  efectivo  del  castillo  de  Amberes, 
la  mejor  fortaleza  del  mundo  á  la  sazón,  desde  1585,  aunque  no  se  le 


1  Correspondencia  de  Granvela,   Poullet,  tomo   xi. 

2  ídem,  tomo  xii. 
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dio  el  cargo  en  propiedad  hasta  1587,  como  rezan  los  papeles  guardados 
por  su  descendiente  el  Sr.  Murga. 

Y  siendo  castellano  en  realidad,  por  más  que  con  el  título  de  te- 
niente, verificó  un  arreglo  general  de  bienes  con  su  mujer,  llevado  del 
propósito,  que  siempre  le  animó  en  esta  materia,  de  asegurar  á  su  hija 
Margarita  decorosa  subsistencia  en  España.  Se  hizo  el  arreglo  en  la 
misma  ciudad  de  Amberes,  á  2  de  Mayo  de  1587,  y  por  él  Guillemette 
y  sus  hijos  renunciaron  definitivamente  á  todo  derecho  sobre  los  10.000 
florines  donados  por  S.  M.,  y  reconocieron  á  Cristóbal,  hijo  de  Mar- 
garita y  de  Alonso,  una  renta  mayorazgo  de  500  escudos  de  España, 
ya  que  el  Coronel  había  obtenido  real  licencia  para  vincular  á  favor 
de  su  referido  nieto.  Margarita  y  Alonso  renunciaron,  á  su  vez,  todo 
derecho  que  pudiesen  tener  sobre  los  bienes  sitos  en  Lorena  y  en  Francia, 
que  habían  de  quedar  exclusivamente  para  la  descendencia  de  Guille- 
mette. Concurrieron  al  arreglo  el  Coronel  y  su  mujer,  Margarita  y  su 
marido  Alonso,  Juan  de  Porcelet  con  su  mujer  Ester,  Juan  López 
Gallo  con  la  suya  Diana,  y  Judith,  á  la  que  titula  el  documento  canóniga 
de  la  iglesia  de  Poussac.  Firmaron  como  testigos  Tomás  Oulhe,  capi- 
tán de  alemanes ;  Nicolás  de  Collar  y  Juan  Rodríguez. 

Como  no  habían  asistido  los  señores  de  Gournay  Luisa  de  Aspre- 
mont  y  su  marido  Regnauld,  hubieron  de  adherirse  al  acuerdo  en  Lu- 
neville,  donde  residían,  dando  así  lugar  á  otro  documento  que  consta 
por  referencia  en  el  archivo  Murga,  otorgado  el  6  de  Mayo,  y  en  el 
que  figuran  como  testigos  Carlos  de  Chatelet,  señor  de  dicho  lugar  y 
Chateauneuf,  y  Juan  de  Mitri,  caballero  de  su  séquito. 

De  la  última  campaña  de  Mondragón  y  gloriosa  victoria  sobre  Mau- 
ricio de  Sajonia  he  consultado,  después  de  escritos  los  Apuntes,  varias 
relaciones;  ninguna  me  satisface  como  la  del  capitán  D.  Diego  de  Vi- 
llalobos y  Benavides  en  sus  Coimntarios  de  las  cosas  sucedidas  en  los 
Países  Bajos  de  Flandes  desde  el  año  de  1594  hasta  el  de  1598,  publi- 
cados en  los  Libros  de  antaño  (tomo  vi).  En  algo  erró  Villalobos,  como 
en  atribuir  á  Mondragón  más  de  cien  años  de  edad;  pero  muchos  de 
los  detalles  de  su  relación,  como  tomados  de  remiiniscencias  personales, 
son  encantadores  é  insustituibles.  Pintoresco  y  expresivo  por  extremo 
es  el  retrato  que  traza  del  Coronel  en  aquella  postrera  manifestación 
de  su  genio  militar.  *'Era  Mondragón  — dice —  castellano  de  Amberes, 
y  de  más  de  cien  años,  cuando  esto  sucedía,  el  cual,  por  sus  hechos  y 
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buenas  fortunas,  de  pobre  soldado  llegó  á  tan  gran  opinión,  que  con 
ella  sola  venció  algunas  veces;  que,  porque  D.  Bernardino  de  Mendoza 
cuenta  en  sus  Comentarios  algunas  de  sus  hazañas,  y  entre  ellas  el  mi- 
lagroso socorro  de  Cirquicea,  no  diré  quién  había  sido,  sólo  de  los 
años  que  era  y  cómo,  aun  no  estando  impedido,  tenía  la  cabeza,  ya  de 
vejez,  sobre  el  pecho  caída,  y  el  ánimo,  como  si  entonces  comtenzaran 
sus  hechos."  Dice  luego  que  sacó  el  Coronel  su  gente  á  campaña,  "y  con 
su  persona,  que  hacía  tan  gran  peso  que  se  estimaba  por  campo  do- 
blado, llegó  á../'  Refiere  cómo,  sólo  por  notar  que  el  agua  de  la  Lipa 
venía  turbia  y  la  pista  en  la  ribera  muy  fresca,  adivinó  Mondragón  que 
la  caballería  de  Mauricio  había  cruzado  el  río,  y  dedujo  que  andaba 
emboscada  para  sorprenderle;  comió  buen  cazador,  en  el  lazo  que  le  te- 
nía hecho  Mauricio  se  determinó  cogelle."  Cuenta  brevemente  la  ope- 
ración militar,  y,  hablando  del  paso  del  rio,  dice:  "Mondragón  llamó 
á  consejo  sus  maeses  de  campo  y  coroneles,  y,  pidiéndoles  su  parecer, 
porque  D.  Luis  de  Velasco  dijo  que  él  quería  con  su  tercio  ser  el  pri- 
mero que  pasase,  el  viejo  Mondragón  se  levantó  de  su  asiento,  y,  con 
un  ánimo  de  mozo,  dijo  que  él  había  de  ser  el  primero  que  pasase, 
ofreciendo  el  vencer;  de  que  todos  los  soldados  recebían  extraño  con- 
tento viendo  que  por  más  de  cien  años  de  edad  no  perdiese  los  aceros 
de  mozo,  porque  para  ponelle  á  caballo  eran  menester  dos  que  lo  su- 
biesen; y  en  esta  vejez,  si  se  tocaba  á  arma,  traía  unas  armas  muy 
ligeras  de  que  se  hacía  armar,  y  con  una  espadilla  muy  ligera  se  ponía 
delante  de  los  escuadrones,  de  aquellos  ánimos  invencibles  de  valero- 
sos soldados,  y  les  decía:  Hijos:  ninguno  tema,  que  yo  estoy  con  vos- 
otros, y  nunca  he  sido  vencido  ni  herido,  y  si  agora  no  socorro  á  Grol, 
de  lo  hecho  en  cien  años  no  hago  cuenta.  Con  esto  que  decía  era  in- 
creíble el  ánimo  y  amor  que  les  infundía,  dando  á  todos  gran  risa  el 
ver  la  confianza  con  que  á  sus  fuerzas  prometía  el  vencimiento,  vién- 
dole que  en  el  caballo  que  estaba  era  menester  tenelle  por  que  no  ca- 
yese, que  de  su  vejez  no  se  podía  esperar  otra  cosa." 

Pongamos,   por  ahora,   punto   á   estos   nuevos   datos   y   noticias,   de 
tanto  interés  biográfico,  con  la  inserción  del 
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TESTAMENTO    DEL    CORONEL   MONDRAGÓN 

"En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo,  tres  Per- 
sonas y  un  solo  Dios,  yo,  el  Coronel  Cristóbal  de  Mondragón,  Caba- 
llero del  Consejo  de  Guerra  de  S.  M.  y  su  Castellano  en  el  Castillo  de 
Amberes,  hallándome  con  la  gracia  de  Dios,  sano  dé  entendimiento  y 
de  cuerpo,  ordeno  mi  testamento  y  última  voluntad,  y  quiero  que  sea 
válido  como  testamento,  codicilo  y  última  voluntad,  de  la  mejor  forma 
que  del  Derecho  eclesiástico  ó  seglar  mejor  pueda  y  deba  valer. 

"Encomiendo  mi  ánima  á  Dios  que  k  crió,  y  rescató  con  su  san- 
gre preciosa  nuestro  Señor  Jesucristo,  su  hijo  único,  implorando  la 
intercesión  de  la  bendita  Señora  la  Virgen  María  y  de  todos  los  San- 
tos y  Santas  del  Paraíso. 

"Cuanto  á  mi  enterramiento,  exequias,  misas  y  obras  pías  y  limos- 
nas, me  remito  á  lo  que  yo  declarase  por  mii  codicilo,  y  en  falta,  á  lo 
que  dama  Guillemette  de  Chastelet  mi  esposa,  ó  mi  hija  D.*  Mar- 
garita de  Mondragón,  ordenasen. 

"Y  viniendo  á  la  distribución  de  mis  bienes  temporales,  que  Dios, 
por  su  misericordia,  me  ha  otorgado,  declaro  primeramente  que,  habiendo 
visto  y  bien  examinado  el  testamento  de  dama  Guillemette  de  Chas- 
telet mi  esposa,  que  yo  apruebo  y  tengo  por  bueno  todo  lo  contenido 
en  él,  y  deseando  hacer  lo  mismo  de  mi  parte,  declaro  por  la  presente 
que  yo  entiendo  que  el  concierto  hecho  entre  mí  y  dicha  dama  mi  esposa, 
como  asimismo  entre  sus  hijos  y  los  míos,  en  esta  villa  de  Amberes, 
á  los  treinta  días  de  Marzo  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  y  siete,  y 
derogando  á  nuestro  contrato  de  casamiento  tocante  los  bienes  aquis- 
tados en  España  y  Lorena  hasta  dicho  día,  ó  de  quedar  en  su  entero, 
salvo  que  después  de  hecho  dicho  concierto  he  quitado  y  quito  por  la 
presente  el  usufructo  de  los  bienes  conquistados  en  Lorena,  los  cuales 
yo  me  había  reservado  por  dicho  acuerdo,  y  por  cuanto  se  han  hecho 
otras  conquistas,  así  en  España  como  en  Lorena,  para  quitar  todas  y 
cualesquiera  otras  ocasiones  de  diferencias,  debates  ó  querellas  que  des- 
pués podían  nacer  entre  nos  é  nuestros  herederos,  yo  de  mi  parte  he 
consentido  y  acordado  concierto  y  acuerdo  por  este  mi  presente  tes- 
tamento, que  á  la  dicha  dama  mi  esposa  han  de  seguir  después  del 
dicho  acuerdo,  y  después  de  sus   días  á  sus  herederos,  haber  y  dis- 
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poner,  vender  y  alimentar,  todas  y  cuantas  veces  que  bien  les  pareciese, 
sin  que  yo,  ni  mis  hijos  después  de  mis  días,  puedan  pretender  para 
ello  en  ningún  tiempo  algún  derecho,  ó  acción,  ni  demandar  ninguna 
cuenta,  razón  ó  relica,  así  de  lo  pasado  como  por  lo  venidero,  todos 
los  bienes  conquistados  en  Lorena ;  como  asimismo  dicha  dama  me  ha 
acordado  que  se  me  han  de  seguir  á  mi  y  mis  herederos  en  todos  los 
bienes  conquistados  en  España,  sin  que  también  dicha  dama  mi  es- 
posa, ó  sus  herederos  ó  sucesores,  puedan  jamás  pretender  para  ello 
algún  derecho,  acción,  ni  pedir  cuenta,  razón  ó  relica,  tanto  por  lo 
pasado  como  por  lo  venidero,  en  cualquier  manera  que  sea. 

"ítem  he  quitado  é  quito  por  la  presente,  á  provecho  de  dicha  dama 
mi  esposa  y  sus  herederos,  el  usufructo  de  todos  los  bienes  que  ella 
tiene  y  podría  tener  en  Lorena,  Francia  ó  en  otra  parte,  así  en  linaje 
como  fuera  de  linaje,  sea  de  su  duario,  ó  de  su  patrimonio  ó  bienes 
conquistados,  para  asimismo  hacer  y  disponer  dellos,  y  los  vender  y 
allevar  libremente  según  su  voluntad  y  placer,  bien  entendido  que  dicho 
concierto  ha  sido  hecho  en  condición  que  los  bienes  conquistados  que 
se  harán  en  adelante,  no  procedientes  de  los  arriba  mencionados  de  Es- 
paña, Lorena  ó  Francia,  y  los  bienes  y  acciones  y  créditos  que  presen- 
temente tenemos  á  llenar  la  despensa  y  entretenimiento  de  nuestra  casa 
sean  comunes,  y  se  repartan  entre  nos  y  nuestros  herederos,  después 
del  fallecimiento  del  primero  de  nos  dos,  por  mitad,  en  partes  iguales, 
salvo  que  primeramente,  y  antes  de  todo,  sean  satisfechos  y  cumplidos 
nuestros  testamentos  y  mandas  y  obras  pías,  costas  de  enterramiento, 
los  cuales  se  pagarán  de  los  más  claros  y  prontos  bienes  y  dineros  que 
se  hallasen  después  de  la  muerte  del  primero  falleciente,  como  en  nues- 
tro testamento  está  ordenado. 

"ítem  yo  nombro  instituyo  mi  heredero  universal  á  dama  doña  Mar- 
garita de  Mondragón,  mi  hija  única,  en  todos  mis  bienes  muebles  y  raí- 
ces, derechos  y  acciones,  en  cualquiera  parte  donde  se  hallaren,  á  cargo 
que  dellos  sean  de  hacer  los  gastos  de  mi  enterramiento  y  obras  pías, 
como  y  por  la  misma  forma  que  la  dicha  mi  esposa  ha  ordenado  de 
hacer  á  sus  hijos,  reservados  mis  bienes  de  España,  los  cuales  yo  me 
reservo  para  hacer  dellos  mayorazgo,  en  virtud  de  la  licencia  á  mí  dada 
de  parte  de  S.  M.,  á  D.  Cristóbal  de  Mondragón  mi  nieto;  y  para  dis- 
poner otramente  dellos  según  mi  libre  voluntad,  y  como  bien  visto  me 
fuera,  deseo  que  la  dicha  mi  hija  y  su  marido  el  Sr.  Alonso  de  Mon- 
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-dragón  hagan  amigablemente  [debe  faltar  cesión]  en  la  dicha  dama 
mi  esposa  y  sus  herederos ;  y  quiero  y  entiendo  que  si  ellos  contradigan 
ó  se  opongan  contra  este  mi  testamento  y  última  voluntad,  que  en  tal 
caso  sean  distribuidos  á  los  pobres  y  para  ayudar  á  hospitales,  á  dis- 
cusión de  mis  executores.  Y  nombro  y  instituyo  por  mis  executores 
deste  mi  presente  testamento  á  dama  Guillemette  du  Chatelet,  mi  es- 
posa, y  al  Sr.  Luis  Pérez;  en  respecto  de  los  bienes  que  aquí  se  halla- 
sen á  la  hora  de  mi  fallecimiento,  y  por  gratitud  y  recoifocimiento  del 
dicho  cargo,  doy  á  la  dicha  dama  mi  esposa  la  suma  de  mil  florines 
una  vez,  en  moneda  de  Flandes  cada  uno. 

"ítem  con  respecto  de  los  bienes  que  se  hallan  en  España  y  otras 
partes  nombro  por  executores  al  Sr.  Alonso  de  Mondragón  y  D.*  Mar- 
garita su  mujer,  mis  hijos,  solos  que  por  mi  codicilo  serán  nombrados. 

"ítem  cuanto  á  la  cadena  de  oro  y  plata  que  pertenece  á  Diego 
Hernández,  de  que  se  hace  mención  en  el  testamento  de  la  dicha  dama 
mi  esposa,  ordeno  que  los  dichos  Alonso  de  Mondragón  y  D.^  Marga- 
rita, mis  hijos,  los  cuales  en  este  respeto  tienen  en  mano  la  valor  de 
trescientos  florines,  poco  más  ó  míenos,  serán  obligados  de  hacer  des- 
cargo, restituyéndole  al  hijo  natural  del  dicho  Diego  Hernández,  si  le 
pueden  hallar,  y  en  falta  de  no  le  hallar,  que  lo  distribuyan  en  obras 
pías  y  limosnas  para  rogar  á  Dios  por  su  ánima,  y  declaro  ser  este  mi 
testamento  y  última  voluntad,  el  cual  quiero  que  valga  como  testa- 
mento ó  codicilo,  y  según  que  de  derecho  mejor  puede  y  debe  valer, 
no  obstante  que  todas  las  solemnidades,  de  derecho  y  seguridad,  no  sean 
enteramente  observadas,  los  cuales  en  contrario  de  la  presente  quiero 
ser  derogadas  por  la  presente;  en. testimonio  de  verdad  otorgo  la  pre- 
sente ante  el  escribano  público,  en  esta  villa  de  Amberes,  á  siete  días 
del  mes  de  Marzo  de  mil  quinientos  y  noventa  y  uno,  en  presencia  del 
Sr.  DonTingo  de  Idiáquez,  el  Sr.  Gaspar  de  Mondragón  y  el  Sr.  Luis 
Pérez,  testigos  llamados  y  rogados. 

"Después  el  dicho  día  pareció  ante  mí  Juan  de  Bustamante,  escri- 
bano público;  dama  Guillemette  de  Chastelet,  la  qual  ha  declarado  y 
declara  que,  habiendo  visto,  leído  y  entendido  el  dicho  testamento..." 
(La  aprobación  de  la  mujer  de  Mondragón.) 

Ángel  Salcedo  Ruiz. 


DOCUMENTOS  ÁRABES 

DE  LA  CORTE  NAZARI   DE  GRANADA 


(Continuación.) 

PRIMEROS  PACTOS  Y  CORRESPONDENCIA  ÍNTIMA 
ENTRE  LOS  REYES  CATÓLICOS  Y  BOABDIL  SOBRE  LA  ENTREGA  DE  GRANADA. 

NINGÚN  tiempo  de  la  historia  de  los  muslimes  españoles  ha  tenido 
mayor  número  de  escritores  y  cronistas  cristianos  que  el  de  los 
años  invertidos  por  los  Reyes  Católicos  en  la  reconquista  del 
reino  de  Granada,  último  baluarte  de  la  España  árabe.  Pero  si  bien  tales 
escritores  coetáneos  revelan  en  sus  obras  más  conocimiento  de  los  moros 
españoles  y  prestan  á  sus  cosas  más  diligente  atención  y  estudio,  todavía 
desfallecen  bastante  al  ponerles  en  parangón  con  los  autores  árabes,  muy 
contados  por  desgracia,  que  de  ese  tiempo  nos  han  legado  algunos  escri- 
tos. Estos,  aunque  más  concisos  y  redactados  á  modo  de  anales,  contienen 
aún  más  substancia  y  exactitud  sobre  el  particular.  En  nuestros  autores 
posteriores  hasta  Conde,  únicamente  en  Garibay  '  se  advierte  algún  pro- 
greso en  el  conocimiento  de  los  últimos  tiempos  de  la  Granada  musulma- 
na; pero  en  general  sigue  á  los  historiadores  precedentes  é  incurre  en  laS 
mismas  omisiones  é  inexactitudes  capitales  de  éstos. 

Influido  en  la  parte  musulmana  por  Conde,  que  imaginó  cuanto  quiso,, 
y  por  los  cronistas  cristianos  susodichos,  que  no  pudieron  ó  no  quisieron 
hacerse  eco  de  aquellos  hechos  ó  aspectos  de  que  hoy  gusta  :on  preferen- 

I  Compendio  historial  de  las  crónicas  y  universal  historia  de  todos  los  reinos  de  España- 
Edic.  ñyi. 


DOCUMENTOS  ÁRABES  DE  LA  CORTE  NAZARÍ  DE  GRANADA        26 1 

cia  la  historia  contemporánea,  publicó  Lafuente  Alcántara  (D.  Miguel), 
hacia  la  mitad  del  siglo  pasado,  su  extensa  y  minuciosa  Historia  de  Gra- 
nada^ que,  por  lo  que  hace  al  tiempo  de  mi  referencia,  necesita  ser  expur- 
gada y  rectificada  en  muchos  puntos.  Tal  comenzó  á  realizar  su  malo- 
grado hermano  D.  Emilio  en  sus  notables  Inscripciones  árabes  de  Gra- 
nada, publicadas  catorce  años  después  de  haber  visto  la  luz  la  mencio- 
nada Historia  de  Granada. 

El  Sr.  Eguilaz  prestó  un  valioso  servicio  á  los  que  al  presente  se  pro- 
pongan estudiar  la  reconquista  de  Granada  por  los  Reyes  Católicos,  dando 
á  conocer  en  castellano  los  interesantes  escritos  árabes  sobre  ese  particu- 
lar descubiertos  hasta  nuestros  días,  especialmente  los  fragmentos  copia- 
dos por  Almacari  en  su  notabilísima  obra,  traducida  en  parte  al  inglés 
por  el  Sr.  Gayangos  ^  y  el  anónimo  de  la  Real  Biblioteca  de  Rl  Escorial, 
publicado  y  traducido  al  alemán  por  Müller  2,  los  cuales  sirvieron  de 
fuente  principal  á  aquel  ilustre  maestro  para  la  confección  de  su  Reseña 
histórica  de  la  conquista  del  reino  de  Granada  por  los  Reyes  Católicos 
según  los  cronistas  árabes.  Pero  el  Sr.  Eguilaz,  como  él  mismo  previene 
en  el  título  de  su  obra,  se  limita  á  exponer  la  historia  del  hecho  mencio- 
nado, siguiendo  fielmente  la  narración  de  los  autores  árabes,  sin  hacer 
historia  crítica  de  conjunto,  ó  que  fuese  resultado  del  contraste  de  ambas 
fuentes  de  conocimiento,  cristianas  y  árabes.  La  falta  de  nuevos  datos  ó 
escritos,  como  documentos,  cartas  ú  otros  que  aclarasen  los  puntos  de  di- 
vergencia entre  los  diversos  autores,  llenasen  los  vacíos  ú  omisiones  que 
se  observan  y  resolviesen  otras  dificultades  que  quedan  en  pie  después  de 
la  lectura  de  unas  y  otras  fuentes,  obligarían  al  Sr.  Eguilaz  á  limitar  por 
entonces  el  objeto  de  su  estudio. 

La  publicación  de  algunos  de  esos  preciados  documentos  salvados  por 
fortuna  de  la  destrucción  del  tiempo,  y  fundado  en  ellos,  esclarecer  y  rec- 
tificar hechos  de  importancia  para  contribuir  á  un  conocimiento  más  aca- 
bado y  juicio  más  exacto  de  la  reconquista  del  reino  moro  de  Granada, 
es  lo  que  ofrezco  en  el  presente  trabajo  á  los  futuros  historiadores  de  ese 
punto  transcendental  de  nuestra  historia. 

Tales  documentos  son  cuatro  3,  que  voy  á  exponer  á  continuación   si- 

I     En  su  The  Htstory  of  the  Mohammedan  Dynasties  in  Spain.  Vol.  ii,  al  fin, 

a    En  su  Die  let^ten  Zeiten  von  Granada. 

3  Procedentes  dei  Archivo  que  fué  del  Secretario  de  los  Reyes  Católicos  Hernando  de 
Zafra,  como  los  otros  que  he  publicado,  y  se  hallan  hoy  en  poder  de  mi  querido  amigo  D.  Juan 
Hurtado  de  Amézaga. 

3.*  ¿POCA.— TOMO  XXII  18 
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guiendo  su  orden  cronológico.  Cada  uno  de  ellos  retrata  una  de  las  mu- 
chas vicisitudes  por  que  hubo  de  pasar  el  último  rey  moro  de  Granada,  el 
desgraciado  Mohamed  hijo  de  Abulhásan,  que  llevó  el  sobrenombre  de 
Abuabdála,  ó  mejor  dicho,  Abuabdila  ó  simplemente  Abdila  (siervo  de 
Dios),  nombrado  Muley  avdili  ó  Buabdili  en  los  escritos  cristianos  de 
su  tiempo,  y  Boabdil  en  nuestra  historia  corriente.  El  primero  de  esos 
documentos  se  halla  redactado  en  castellano  y  es  un  pacto  hipotético  entre 
los  Reyes  Católicos  y  Boibdil;  los  tres  restantes  son  cartas  de  Boabdil  en 
árabe,  dirigidas  una  á  la  Reina  D.^  Isabel,  otra  á  ciertos  jefes  rebeldes  á 
su  autoridad,  del  distrito  de  Ujíjar,  y  la  última  á  los  dos  Reyes  D.  Fer- 
nando y  D.'^  Isabel.  Todos  ellos  se  refieren  á  hechos  anteriores  al  sitio 
que  acabó  felizmente  con  la  toma  de  Granada. 


PACTO  HIPOTÉTICO  ENTKE  LOS  REYES  CATÓLICOS  Y  BOABDIL  SOBRE  LA 

ENTREGA  DE  GRANADA 

Aunque,  como  verá  el  lector,  falta  al  documento  castellano  su  princi- 
pio, acaso  toda  la  primera  hoja  que  hubo  de  tener,  y  comprendería,  según 
parece,  el  preámbulo  y  una  parte  del  primero  de  sus  capítulos,  lo  que  de 
él  nos  resta  es  tan  substancioso  y  ofrece  tal  novedad  dentro  del  conoci- 
miento que  acerca  de  la  reconquista  del  reino  de  Granada  se  ha  venido 
sacando  hasta  hoy  de  la  lectura  de  nuestros  cronistas  é  historiadores,  que 
bien  merece  sea  dado  á  la  imprenta  sin  tardanza,  á  pesar  de  hallarse  trun- 
cado, antes  que  ocurrir  pueda  su  pérdida  total.  Se  conservan  en  él,  per- 
fectamente pegados  á  su  papel,  los  sellos  de  los  Reyes  Católicos,  y  lleva 
al  pie  el  Aiama  arábigo  ó  signatura  de  validez,  característica  de  los  do- 
cumentos emanados  de  la  corte  de  los  Reyes  Nazaries  de  Granada. 

Lo  que  resta  de  ese  importante  documento  es  como  sigue: 

«de  Granada  é  con  los  suyos  e  entregarle  e  apoderarle  todo  lo  que  ha  de 
aver  por  virtud  de  esa  capitulación  é  mas  lo  que  estoviere  en  su  poder  e 
lo  otro  quando  lo  toviere  aunque  no  quede  en  poder  de  sus  altezas  lo  que 
asy  les  fuese  entregado  con  tanto  quel  dicho  rey  mulíy  avdili  su  vasallo 
ayude  á  sus  altezas  e  á  sus  gentes  fiel  e  verdaderamente  contra  los  dichos 


m 
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moros  á  todo  su  poder.  £  que  todavía  el  dicho  rey  de  Granada  quede  obli- 
gado á  entregar  la  diclia  cibdad  de  Granada  e  fuerzas  cada  e  quando  pu- 
diere como  dicho  es. 

»Iten  es  asentado  que  después  de  entregada  la  dicha  cibdad  de  Granada 
a  sus  altezas  en  la  manera  que  dicha  es  e  aviendo  cunplido  sus  altezas  con 
el  dicho  rey  de  Granada  lo  enesta  escriptura  contenido  el  dicho  rey  de 
Granada  sea  obligado  de  entregar  luego  asy  mismo  á  sus  altezas  ó  á  su 
cierto  mandado  todas  e  qualesquier  otras  cibdades  e  villas  e  logares  e  for- 
talezas que  se  le  ayan  dado  e  entregado  de  las  que  no  han  de  quedar  en  él 
e  quedan  para  sus  altezas. 

»Itcn  es  concordado  e  asentado  que  aviendo  entregado  el  dicho  rey  de 
Granada  a  sus  altezas  ó  á  sus  gentes  por  su  mandado  la  dicha  cibdad  de 
Granada  e  el  Alhambra  e  el  Albaysin  é  el  Alcazaba  é  las  otras  fuerzas 
quel  dicho  rey  de  Granada  toviere  en  la  dicha  cibdad  en  la  manera  que 
enel  primer  capítulo  se  contiene  que  sus  altezas  sean  obligados  de  faser 
merced  e  poresta  escriptura  fasen  merced  al  dicho  rey  de  Granada  de  la 
cibdad  de  Guadix  con  el  cénete  de  la  cibdad  de  Baza  con  su  hoya  e  Vera 
e  Velez  el  blanco  e  Velez  el  rubio  e  Muxacar  ^  e  el  Val  de  Purchena  e  Gua- 
dialmanzor  e  sus  tierras  non  seyendo  las  dichas  cibdades  e  villas  é  lugares 
puertos  nin  playas  de  mar  e  le  entregaran  la  posesión  dello  enesta  ma- 
nera, luego  quel  oviere  fecho  la  entrega  de  Granada,  los  lugares  e  villas  e 
fortalezas  que  de  los  susodichos  sus  altezas  tovieren  en  su  poder  e  los  otros 
luego  que  los  ganaren  e  ovieren.  Asy  mismo  fasen  sus  altezas  merced  al 
dicho  rey  de  Granada  de  la  villa  Marxena  2  si  se  hallare  por  verdad  que 
non  es  tierra  de  Almería  e  de  la  villa  de  Uxixarc  on  su  tierra  e  aldeas  e 
logares. 

))Otrosí  que  entregando  la  dicha  cibdad  de  Granada  á  sus  altezas  como 
dicho  es  que  sus  altezas  hayan  de  faser  e  fasen  desde  agora  para  entonces 
merced  á  las  personas  quel  dicho  rey  de  Granada  nonbrare  de  las  villas  e 
logares  de  Luchar  e  Ferreyra  e  Jubeyel  3  e  de  Xubilis  4  e  Cadiar  con  sus 
tierras  e  aldeas  e  logares  e  jurisdición. 

»Otrosi  es  concordado  e  asentado  que  entregada  la  dicha  cibdad  de  Gra- 


1  Hoy  Mojacar,  prov.  de  Almería. 

2  Hoy  Marchena,  de  la  prov.  de  Almería. 

3  Asi  se  denominaba  al  pequeño  de  los  dos  distritos,  llamados  los  Ceheles,  en  la  costa  de 
laAlpujarra.  V.  Marmol  Carvajal:  Historia  del  Rebelión  y  castigo  de  los  moriscos  de  Granada^ 
lib.  IV,  cap,  XII. 

4  Hoy  Juriles,  prov.  de  Granada. 
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nada  a  sus  altezas  como  dicho  es  que  sus  altezas  hayan  de  faser  e  fagan 
merced  a  Abulcasin  Abencerraje  de  la  villa  de  Andarajas  ^  con  sus  tierras 
e  aldeas  e  logares  e  ¡urisdición. 

»ütrosí  questas  dichas  mercedes  sus  altezas  fasen  segund  la  costunbre 
de  las  mercedes  que  los  reyes  tasen  en  Castilla  a  los  caballeros. 

»Otrosí  que  sus  altezas  dexen  libres  las  casas  e  heredades  de  los  caballe- 
ros que  han  seguido  al  dicho  rey  de  Granada  fasta  el  tienpo  que  entro  en 
la  dicha  cibdad  de  Granada  e  de  sus  mujeres  en  la  dicha  cibdad  para  que 
las  vendan  a  cristianos  e  á  moros  si  cayeren  en  la  parte  donde  los  dichos 
moros  ovieren  de  quedar  e  asy  mismo  queden  libres  las  casas  e  heredades 
de  la  madre  e  fijos  e  parientes  del  dicho  Abulcasin  Abencerraje  e  de  Yusuf 
Abencomixa  e  de  Abrahan  de  Robledo  e  de  Ali  Alatar  e  de  Muleg  e  de 
Benalasar  e  Motazyl  e  xeque  Abiafar  que  agora  están  con  el  dicho  rey  de 
Granada  e  asy  mismo  las  heredades  de  las  reinas  de  Granada  esebto  los  lu- 
gares de  Veas  e  Gued  2. 

«Otrosí  que  los  moros  que  ovieren  en  el  Albaysin  queden  allí  a  morar 
si  quisieren  por  mudejares  e  sean  francos  por  diez  años  e  que  les  queden 
las  aljemas  e  sus  casas  de  oración  e  asy  mismo  sean  francos  de  huespedes 
E  sy  durante  los  dichos  diez  años  los  moros  que  quedasen  en  el  dicho  Al-- 
baysin  e  los  que  sus  altezas  quisieren  que  queden  en  la  dicha  cibdad  de 
Granada  quisieren  pasarse  allende  que  lo  puedan  faser  sin  pena  e  que  pue- 
dan disponer  de  sus  bienes  como  quisieren  c  que  sus  altezas  fagan  dar  na- 
vios en  que  pasen  á  costa  de  sus  altezas  durante  los  dichos  diez  años. 

»Otrosí  que  cumpliendo  el  dicho  rey  de  Granada  con  sus  altezas  lo 
contenido  en  el  primer  capítulo  de  esta  capitulación  sus  altezas  darán 
por  libres  e  quitos  los  rehenes  que  tienen  que  son  el  infante  su  fijo  e  los 
que  conel  vinieron  entregando  primeramente  el  dicho  rey  de  Granada 
los  cativos  xristianos  que  está  obligado  de  conplir  segund  se  contiene 
en  el  asiento  que  sus  alteras  con  el  dicho  rey  de  Granada  mandaron  tomar 
al  tiempo  de  la  entrega  de  dichos  rehenes. 

»Otrosy  que  ganada  la  dicha  cibdad  de  Guadix  por  sus  altezas  .lyan  de 
continuar  la  dicha  guerra  contra  el  rey  muley  avdili  fijo  del  rev  muley 
Albohaceii  como  hoy  se  face  porque  mas  presiamer.te  pueda  el  dicho  rey 
de  Granada  conplir  lo  que  por  esta  esciipiura  e  capitulación  pronvjte. 

»Iten  eniregadn  la  dicha  cibdad  de  Granada  á  sus  altezas  e  cuiipüeiido^ 

1  Hoy  And^rax,  prov.  de  Almería. 

2  Hoy  Beas  de  Granada  y  Huétor  Santillán. 
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SUS  altezas  con  el  dicho  rey  de  Granada  lo  aqui  contenido  el  dicho  rey  de 
Granada  de  e  entregue  a  sus  altezas  luego  realmente  e  con  efeto  todos  los 
cativos  e  cativas  xristianos  que  oviere  enel  dicho  reino  de  todas  las  cibdades 
e  villas  e  logares  que  estuvieren  por  el.  Porende  yo  el  dicho  muley  avdili 
rey  de  Granada  prometo  e  seguro  por  mi  ley  a  buena  fee  sin  mal  engaño 
que  terne  e  guardaré  e  conpliré  realmente  e  con  efeto  todo  lo  enesta 
escriptura  contenido  e  cada  cosa  e  parte  dello  que  a  mí  conpete  de  guar- 
dar e  complir  agora  e  en  todo  tiempo  e  que  no  iré  ni  verné  contra  ello 
nin  contra  cosa  alguna  nin  parte  della  por  ninguna  causa  nin  razón 
nin  color  que  sea  o  ser  pueda  e  que  si  fuere  ó  viniere  ó  consentiere  ir 
ó  venir  ó  pasar  contra  lo  enesta  escriptura  contenido  ó  contra  cosa  al- 
guna dello  que  el  rey  e  la  reina  mis  señores  non  sean  obligados  a  conplir 
conmigo  cosa  alguna  de  lo  aqui  contenido  en  testimonio  de  lo  qual  di  a  sus 
altezas  esta  escriptura  firmada  de  mi  nonbre  é  sellada  con  el  sello  de  mis 
armas  '  que  es  fecha  a...» 

(Es  válido  esto.  Termina.)  ■ 

La  primera  dificultad  que  presenta  la  lectura  del  documento  precedente 
es  averiguar  el  tiempo  ú  ocasión  más  precisa  en  que  pudo  ser  formalizado, 
ya  que  sus  partes,  como  observará  el  lector,  parece  que  dejaron  su  fecha 
en  blanco  con  deliberado  propósito.  En  consecuencia,  creo  que  el  único 
medio  que  hoy  tenemos  para  resolver  esa  dificultad  es  el  examen  del  pro- 
pio documento  en  relación  con  ciertos  hechos  que  se  admiten  como  ocurri- 
dos fija  y  seguramente  en  la  reconquista  del  reino  de  Granada,  y  con  las  in- 
dicaciones, siquier  sean  ligeras  y  vagas,  que  acerca  de  algo  de  lo  referido  en 
este  contrato,  nos  transmiten  los  historiadores  de  aquel  tiempo  y  posteriores. 

Desde  luego  se  advierte,  al  leer  el  documento  precedente,  que  el  pacto 
encerrado  en  él  no  fué  el  primero  de  los  concertados  entre  los  Reyes  cató- 
licos y  Boabdil,  pues  se  alude  en  éste  á  otro  anterior,  por  virtud  del  cual 
había  dejado  Boabdil  en  rehenes  á  un  hijo  suyo  y  á  otros  de  sus  principa- 
les partidarios,  los  cuales  todavía  se  hallaban  en  poder  de  aquellos  Reyes 
al  tiempo  de  la  celebración  de  dicho  pacto.  Es  asimismo  indudable  que  el 
asiento  á  que  se  hace  referencia  en  éste  fué  aquel  por  cuyo  medio  rescató 
Boabdil  su  libertad  perdida  en  la  jornada  de  Lucena,  tan  infausta  para  él, 
cuando  en  Abril  de  1483,  hallándose  en  guerra  civil  y  rivalidad  con  su  pa- 

I  Además  de  los  dos  sellos  de  los  Reyes  Católicos,  se  advierte  en  el  papel  una  mancha  que 
es  indicio  seguro  de  otro  sello  desprendido  que  debió  tener  y  sería  el  de  Boabdil. 
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dre  Abulhásan  Alí,  á  quien  había  echado  de  la  capital  del  reino  poco  antes, 
quedando  el  resto  de  su  territorio  dividido  entre  ambos,  se  aventuró  con 
excesiva  temeridad  á  traspasar  aquella  parte  de  la  frontera  cristiana  per- 
fectamente vigilada  y  guarnecida  por  gente  guerrera  y  expertos  capitanes. 

Aunque  nos  es  desconocido  el  texto  de  esa  capitulación  á  que  debió 
Boabdil  su  libertad,  sabemos  por  Hernando  de  Baeza  que  era  excesiva- 
mente prolija,  y  que  por  esta  causa,  y  por  entender  que  se  hallaría  en  otros 
muchos  escritos,  la  omite  en  su  concisa,  pero  muy  interesante  narración 
de  los  últimos  tiempos  de  Granada  musulmana  '.  Otro  cronista  de  aquel 
tiempo,  Bernáldez  ó  El  Cura  de  los  Palacios,  dicede  la  susodicha  capitula- 
ción que  fué  secreta  2;  pero  no  hubo  de  serlo  tanto,  si  se  tiene  en  cuéntalo 
afirmado  por  Hernando  de  Baeza,  las  noticias  que  de  sus  principales  capí- 
tulos nos  refieren  otros  varios  cronistas  del  mismo  tiempo  é  inmediata- 
mente posterior,  como  Alonso  de  Falencia  3,  Hernán  Pérez  del  Pulgar  4^ 
Nebrija  5,  Zurita  ^,  el  citado  Hernando  de  Baeza  7,  el  autor  árabe  copiado 
por  Almacari  ^,  el  anónimo  de  la  Real  Biblioteca  del  Escorial  9  y  otros,  y 
á  mas  la  circunstancia  de  que,  al  decir  Je  esos  autores  árabes  menciona- 
dos, la  noticia  de  ese  pacto  cundió  pronto  por  Granada  y  contribuyó  gran- 
demente al  descrédito  de  Boabdil  y  su  partido  entre  la  buena  opinión  del  país. 

De  la  lectura  de  los  cuatro  primeros  autores  susodichos  se  saca  en  subs- 
tancia que  Boabdil  se  reconocía  en  ese  pacto  vasallo  del  Rey  D.  Fernando 
y  de  la  Reina  D."  Isabel;  se  obligaba  á  ejecutar  sus  mandatos  y  acudir  á  sus 
llamamientos,  siempre  que  no  se  le  impusiera  cosa  contraria  á  su  religión 
mahometana;  entregaría  cuatrocientos  cristianos,  trescientos  los  que  nom^ 
brasen  Sus  Altezas;  pagaría  en  cada  año  un  tributo  de  12.000  doblas  zaenes, 
equivalentes  á  unos  14.000  ducados;  daría  posada  segura  y  mantenimien- 
tos por  las  villas  y  lugares  de  su  mando  á  las  gentes  del  Rey  y  de  la  Reina 
que  fuesen  á  atacar  á  las  que  estuviesen  bajo  la  obediencia  de  su  padre  y 
los  suyos;  pondría  en  libertad  á  60  cautivos  cada  año,  durante  cinco,  á  con- 


1  V.  Müiler,  obra  citada,  pág.  81. 

2  Autores  Españoles,  Crónicas  de  los  Reyes  de  Castilla^  ni,  pág.  6ii. 

3  Guerra  de  Granada,  trad.  de  Paz  y  Melia,  tomo  v  de  la  Colección  de  Autores  castellanos. 

4  Autores  Españoles,  lugar  citado. 

5  JEVú  .Antonii  Nebrissensis  rerum  á  Fernando  et  Elisabe  Hispaniarum  í'elicissimis  regibus 
gestarum  decades  duaí  etc.  Edic.  i55o. 

6  Anales  de  Aragón,  lib.  xx.  Rey  I^.  Fernando  el  Católico. 

7  Apud  Müller,  obra  citada. 

8  Analectes  sur  rhistoire  et  la  Littérature  des  Árabes  et  d'Espagne,  par  Almaccari,   Leyde 
i858,  al  fin  de  la  obra. 

9  Ms.  árabe  del  Escorial,  núin.  1877,  y  Müller,  obra  citada. 
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tar  desde  la  firma  del  pacto,  y  respetaría  los  antiguos  términos  de  Alhama 
para  seguridad  de  sus  habitantes.  En  garantía  del  cumplimiento  de  estas 
obligaciones,  entregaría  Boabdil  á  Sus  Altezas  en  rehenes  á  su  hijo  el  in- 
fante con  otros  mancebos  hijos  de  los  principales  que  seguían  su  partido. 
Don  Fernando,  por  su  parte,  otorgaba  treguas  por  dos  años  á  Boabdil 
y  á  todos  los  lugares  que  estaban  á  su  obediencia  ó  estuviesen  dentro  de  los 
treinta  días  de  hallarse  libre  en  su  reino.  Y  á  suplicación  del  Rey  moro, 
mandaba  á  los  capitanes  y  gentes  del  armada  que  traía  por  la  mar,  que 
dejasen  pasar  libremente  de  África  á  un  caballero  partidario  de  Boabdil 
llamado  Mohamed  Abencerraje.  Además,  prestaría  D.  Fernando  ayuda  á 
Boabdil  cuando  se  la  pidiese  como  subdito  que  recurre  al  amparo  de  su 
señor;  Boabdil  poseería  las  ciudades,  villas  y  fortalezas  del  reino  de  Gra- 
nada que  de  buen  grado  le  reconocían  por  su  rey,  ó  aquellas  otras  que  ga- 
nara en  adelante;  y  en  caso  de  apoderarse  de  alguna  población  ó  for- 
taleza del  reino  de  Granada  con  auxilio  de  las  tropas  de  D.  Fernando,  los 
nuevos  dominios  prestarían  vasallaje  á  los  Reyes  Católicos. 

Hernando  de  Baeza  y  los  autores  árabes  citados  afirman  la  existencia 
de  ese  pacto;  pero  las  indicaciones  que  de  él  nos   hacen  se  refieren  única- 
mente al  aspecto  favorable  á  Boabdil.  Así  dice  el  primero  de  ellos  que 
«entre  sus  capítulos  fué  uno,  y  es  principal,  que  sus  altezas  diesen  á  Boab- 
dil todo  favor  y  ayuda  para  que  volviese  á  su  estado;  que  para  ello  man- 
dase á  los  grandes  del  Andalucía  que  acudiesen  á  sus  llamamientos,  y  así 
se  le  dio  cierta  cédula,  firmada  de  sus  reales  nombres»  ^  El  autor  copiado 
por  Almacari,  más  explícito  en  este  punto  que  el  anónimo  de  El  Escorial, 
afirma  que  al  poner  en  libertad  el   Rey  cristiano  á  Boabdil,  á   más  de  las 
ricas  vestiduras  que   á  título  de  honor  le  regaló,  así  como  á  los  caballeros 
que  formaban  su  cortejo,  detalle  que  celebran  también  los  susodichos  cro- 
nistas cristianos,  le  prometió  satisfacer  sus  deseos,  le  dio  dinero  y  hom- 
bres y  le  aseguró  que  quien  le  obedeciese  de  los  muslimes  y  le  reconociese 
por  rey,  disfrutaría  del  armisticio,  paz  y  promesas  concertadas  entre  am- 
bos reyes  2.  Todo  esto,  agrega  el  autor  árabe,  confirmando  la  narración  de 
los  cronistas  cristianos  sobre  el  particular,  era  efecto  de  la  política  astuta 
del  Rey  cristiano,  quien  por  este  medio  trataba  de  conseguir  lo  que  no  po- 
día por  la  fuerza  de  las  armas. 

Se  ve,  por  lo  expuesto,  que  no  existe  discrepancia  entre  unos  autores 

1  Obra  citada,  pág.  8i. 

2  Obra  citada. 
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y  otros  respecto  de  la  afirmación  del  pacto  que  valió  la  libertad  á  Boab- 
dil,  ni  sobre  las  indicaciones  generales  que  de  él  nos  han  transmitido.  Mas 
no  ocurre  lo  mismo  cuando  tratan  d?  fijar  el  tiempo  en  que  se  cerró  dicho 
pacto,  ó  planteando  mejor  la  cuestión,  el  tiempo  en  que  los  Reyes  Católi- 
cos soltaron  á  Boabdil.  Sobre  este  punto  resalta  una  divergencia  muy  no- 
table entre  los  autores  de  aquel  tiempo.  Un  grupo  es  el  de  los  cronistas 
cristianos  mencionados,  de  gran  peso  y  autoridad  en  sus  narraciones,  hasta 
el  punto  que  su  versión  sobre  este  particular  ha  sido  la  copiada  y  admitida 
también  corrientemenie  por  todos  los  historiadores  modernos  hasta  nues- 
tros días,  es  decir,  la  de  Pérez  del  Pulgar,  Alonso  de  Palencia,  Nebrija 
Zurita  y  otros.  Refieren  estos  autores  que  los  Reyes  Católicos  pusieron  en 
libertad  á  Boabdil  algunos  meses  después  de  haber  caído  prisionero,  por 
Septiembre  del  mismo  año  1483,  cuando  D.  Fernando,  or^'anizada  la  de- 
fensa de  sus  nuevas  conquistas  y  avances  en  las  fronteras  del  reino  de  Gra 
nada,  se  disponía  á  marchar  á  Vitoria  á  reunirse  con  D.*  Isabel  para  aten- 
der mejor  á  los  asuntos  de  Navarra. 

Entonces  dicen  que  se  dirigió  Boabdil  á  Guadix  y  Almería,  resios  del 
reino  que  le  quedaban  fieles  bajo  el  gobierno  de  su  hermano  el  infante 
Abulhachach  (Algije  es  llamado  por  algunos  de  esos  cronistas)  Yúsaf,  que 
tenía  su  residencia  en  el  Alcázar  de  la  última  ciudad  citada,  desde  la  cual 
Boabdil,  ayudado  eficazmente  con  dmero  y  hombres  por  el  Rey  Católico, 
pj-osiguió  la  lucha  contra  su  padre  Abulhásan. 

Luego  cuentan  á  su  manera  que,  llegado  el  principio  del  año  1485,  ocu- 
rre la  defección  de  Almería,  cuya  guarnición,  sobornada  por  los  alfaquíes 
vendidos  al  partido  contrario,  abre  sus  puertas  al  infante  Abuabdála  Mo  • 
hamed,  hermano  del  rey  Abulhásan,  padre  de  Boabdil,  el  que  ha  pasado 
á  la  historia  corriente  con  el  dictado  de  El  Zagal  (el  bravo),  que  le  dio  el 
pueblo  de  Granada  por  algunos  choques  afortunados  que  pudo  obtener, so- 
bre las  tropas  de  D.  Fernando,  capitaneando  primero  las  fuerzas  del  rey 
su  hermano  y  después  sustituyendo  á  éste  en  el  trono.  Boabdil,  según  Pé- 
rez del  Pulgar  y  otros  de  los  mencionados  cronistas,  avisado  á  tiempo  de 
la  traición  de  Almería,  logró  á  duras  penas  escapar  de  su  alcázar,  y  con 
60  de  los  suyos  corrió  á  refugiarse  al  amparo  de  la  Reina  Isabel,  que  se  ha- 
llaba en  Córdoba,  en  tanto  que  D.  Fernando  sometía  á  su  autoridad  la 
parte  oriental  de  la  tierra  de  Málaga  con  las  conquistas  de  Setenil,  Coín, 
Cártama,  Ronda  y  Marbella  y  multitud  de  otros  pueblos  y  castillos  de 
aquella  provincia. 
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«El  desgraciado  infame  YúsufAbulhachach— continúan  los  susodichos 
cronistas — sorprendido  en  su  alcázar  por  la  traición,  es  decapitado  de  or- 
den de  su  padre  Abulhásan  con  otros  principales  partidarios  de  la  causa 
de  su  hermano  Boabdil  » 

Conviene  notar  que  entre  los  cronistas  mencionados  que  dan  la  ver- 
sión que  vengo  exponiendo,  sobre  el  tiempo  en  que  Boabdil  recobra  su  li- 
bertad perdida  en  los  campos  de  Lucena,  no  existe  parecer  unánime  sobre 
el  detalle  del  lugar  donde  se  hallaba  Boabdil  ai  tiempo  de  la  traición  de 
Almería.  Alonso  de  Falencia,  contra  lo  afirmado  por  sus  compañeros  so- 
bre la  fuga  afortunada  de  Boabdil,  dice  que  éste  no  se  hallaba  en  Almería  al 
ocurrir  la  detección  susodicha,  sino  lejos  de  allí,  atendiendo  á  oíros  asun- 
tos, que  no  indica.  Luego  ese  mismo  autor  agrega  que  Boabdil  figura  en 
el  cortejo  del  príncipe  y  de  los  magnates  de  Córdoba  que  salen  á  esperar 
y  recibir  á  D.  Fernando,  cuando  regresa  victorioso  de  la  brillante  cam- 
paña de  Málaga  referida. 

Después  de  esto,  ya  no  vuelven  esos  autores  cristianos  á  darnos  no- 
ticia de  cómo  y  cuándo  salió  de  nuevo  Boabdil  del  lado  de  los  Reyes  Cató- 
licos, hasia  que  de  un  rnodo  vago  y  general,  al  narrar  los  sucesos  del 
año  1486,  nos  lo  presentan  en  el  Albaicín  de  Granada  en  lucha  contra  su 
tío  El  Zagal,  á  quien  los  granadinos  habían  alzado  en  lugar  de  su  her- 
mano en  vida  de  éste,  cuando,  falto  de  fuerzas  por  su  vejez  y  atacado  de 
grave  dolencia,  quedó  imposibilitado  para  el  gobierno  y  acción  enérgica 
que  reclamaba  la  inminente  ruina  del  estado. 

Esa  lucha  fratricida,  al  decir  de  los  mismos  cronistas  citados,  concluye 
mediante  una  concordia  entre  el  tío  y  el  sobrino,  quedándose  ambos  con 
el  título  de  rey  y  mandando  el  primero  en  Granada,  Málaga,  Almería,  Al- 
muñécar,  y  Vélez  Málaga,  y  el  segundo  en  la  parte  oriental  hacía  Carta- 
gena y  en  la  ciudad  de  Loja,  que  los  de  Granada  temían  iba  á  combatir 
D.  Fernando,  y  pensaban  'que  por  consideración  á  Boabdil,  dado  lo  esta- 
blecido entre  ambos,  desistiría  de  atacarla. 

Tal  es  en  substancia,  y  prescindiendo  de  detalles  secundarios  que  no 
hacen  á  mi  propósito,  la  narración  de  los  cronistas  que  arriba  cité,  sobre 
la  suene  de  Boabdil  desde  su  prisión  en  tierra  de  Lucena  en  Abril  de  1483 
hasta  la  primavera  del  año  1486,  en  que  el  Rey  católico  se  dispone  á  ata- 
car y  conquistar  la  ciudad  de  Loja. 

(Coniinuard.) 

Mariano  Gaspar  Remiro. 
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SE  ha  operado  de  algún  tiempo  á  esta  parte  en  la  crítica  histórica  una 
reacción  altamente  favorable  á  Felipe  11.  Después  de  las  diatribas, 
de  los  furibundos  ataques  y  de  las  calumniosas  invenciones  que 
crearon  alrededor  de  la  figura  de  este  rey  una  atrnósfera  de  errores  y 
de  odios,  van  desapareciendo  los  embustes,  las  patrañas,  la  tergiversa- 
ción de  los  hechos  y  la  interpretación  tendenciosa  de  los  mismos, 
y  surge,  desposeída  de  los  atributos  que  le  otorgó  la  leyenda,  la  per- 
sonalidad, interesante  por  todos  estilos  y  admirable  por  más  de  un  con- 
cepto, del  hijo  de  Carlos  V.  Este  cambio,  producto  de  la  investigación 
serena  y  desapasionada  de  hechos  que  conmovieron  profundamente  á  la 
sociedad  europea,  no  se  ha  verificado  en  España.  Nadie  es  profeta  en 
su  tierra.  Aquí  estamos  todavía,  por  lo  que  á  nuestra  historia  respecta, 
en  un  período  verdaderamente  primitivo.  Fuera  de  unos  cuantos  que 
consagran  su  talento  y  su  actividad  á  este  género  de  estudios,  sacri- 
ficando en  aras  de  la  ciencia  un  tiempo  precioso  que  podrían  emplear 
más  reproductivamente,  la  mayoría  de  las  personas  cultas,  ó  no  se  dedican 
á  trabajos  de  esta  naturaleza,  ó  los  miran  con  profundo  desdén,  aco- 
giendo en  ambos  casos  como  digno  de  crédito  cuanto  en  el  extranjero 
se  dice  y  se  pregona  en  contra  de  nosotros,  de  nuestra  historia,  de 
nuestro  carácter,  de  nuestra  tradición,  é  ignorando  sistemáticamente  lo 
bueno  que  se  dice  de  nosotros.  Una  circunstancia  — que  no  es  dado 
olvidar —  ha  contribuido  al  desconocimiento  de  nuestra  historia  y  á  la 

I     Cari  Bratli — Filip  den  Anden  of  Spanien — Hans  liv  og  Personlighed— J.   L.  Ly 
beckers  forlag.  Kopenhague,   1909.  Un  vol. 
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indiferencia  hacia  las  grandes  figuras  que  á  ella  pertenecen,  y  es  la  de 
que  la  defensa  de  ciertos  ideales,  habiendo  ido  unida  entre  nosotros  á  la 
vindicación  de  ciertos  personajes,  los  cuales  se  han  convertido  en  ar- 
mas parlantes  de  lo  que  se  llama  reacción,  clericalismo,  etc.,  los  del 
bando  opuesto  se  creyeron  en  el  caso  de  replicar,  aduciendo  como  ar- 
gumentos de  buena  ley  cuanto  en  contra  nuestra  dijeron  los  más  apa- 
sionados enemigos  de  nuestra  patria  y  de  su  politica. 

Pero,  cuando  menos  se  piensa,  sale  por  esos  mundos  un  erudito  que 
esclarece  un  hecho,  demuestra  la  inexactitud  de  una  afirmación  y  des- 
empeña, con  relación  á  nuestra  historia,  un  papel  que  áebia  correspon- 
demos por  entero.  Unas  veces  el  erudito  es  un  alemán;  otras,  un  in- 
glés... Ahora  el  erudito  es  dinamarqués,  y,  á  juzgar  por  el  libro  que 
acaba  de  publicar,  ha  dedicado  largos  años  y  ha  recorrido  media 
Europa,  no  más  que  para  estudiar  con  el  detenimiento  que  merece  la 
gran  figura  politica  de  nuestro  siglo  xvi,  objeto  de  tan  enconadas  con- 
troversias: la  figura  de  Felipe  11. 

Tenemos  entendido  que  el  Sr.  Bratli,  autor  de  la  obra  de  que  va- 
mos á  hablar,  no  llegó  á  España  muy  convencido  de  lo  que  después 
ha  escrito  y  sostenido  en  su  estudio,  y  que  no  estaba  muy  lejos  de 
pensar  de  Felipe  II  lo  que  por  regla  general  se  opina  en  los  manuales 
europeos  de  Historia  Universal.  Sus  trabajos  en  los  Archivos  españo- 
les (á  cuyo  personal  dedica,  por  cierto,  frases  de  encomio,  especialmente 
al  Sr.  Paz,  jefe  del  de  Simancas)  hicieron  que  cambiase  de  manera  de 
pensar. 

''Este  libro  — dice —  es  fruto  de  muchos  años  de  estudios  y  de  in- 
vestigaciones históricas.  Durante  largas  y  reiteradas  permanencias  en 
España  he  tratado  de  penetrar  en  la  cultura  peculiar  de  este  pais,  y 
Felipe  II  y  su  tiempo  aprisionaron  muy  especialmente  mi  atención. 
C^omo  al  practicar  estos  estudios  me  encontré  con  los  juicios  más  dis- 
tintos y  más  contradictorios,  me  propuse  someter  á  una  critica  pro- 
funda la  literatura  existente  acerca  de  este  rey.  Pronto  adquiri  la  con- 
vicción de  que  la  mayor  parte  de  los  autores,  á  lo  menos  aquellos 
cuyas  obras  tienen  por  base  estudios  de  primera  mano,  lucharon  con. 
prejuicios  religiosos,  políticos  ó  nacionales,  y  que  la  exposición  que 
hacían  de  los  hechos  carecía  de  la  objetividad  á  que  deben  aspirar  los 
historiadores.  Partiendo  del  principio  sentado  por  Wilhelm  Mauren- 
brecher,  según  el  cual,  el  historiador  debe  presentar  y  estudiar  á  sus 
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personajes  en  el  ambiente  que  les  es  propio  y  dejar  á  un  lado  sus  ideas 
modernas,  me  dediqué  al  estudio  de  las  fuentes  contemporáneas,  prac- 
ticando investigaciones,  no  solamente  en  todos  los  Archivos  españoles, 
sino  en  los  italianos,  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París  y  en  nuestra 
Biblioteca  Real.  Durante  este  estudio  de  las  fuentes  históricas,  que  duró 
algunos  años,  he  logrado  averiguar  que  parte  no  escasa  de  los  mate- 
liales  utilizados  por  los  historiadores  no  pueden  considerarse  comió 
fuentes  útiles  de  información,  por  ser  obras  anónimas  y  tendenciosas, 
cuando  no  invenciones.  He  comprobado  también,  en  el  curso  de  mis 
investigaciones  bibliográficas,  que  algunos  documentos  hallados  por  los 
historiadores  en  los  Archivos  y  utilizados  por  ellos  como  fuentes  auto- 
rizadas é  inéditas,  estaban  impresos  desde  hacía  bastantes  años.  En 
contraposición  á  estos  materiales  he  utilizado  diferentes  documentos, 
procedentes  de  testigos  presenciales,  que  completan  en  muchos  puntos 
los  materiales  existentes.  Figuran  entre  estos  documentos  las  cartas 
del  mismo  Felipe  II,  los  despachos  de  los  Embajadores  extranjeros  y 
de  los  Nuncios,  documentos  que,  no  estando  destinados  á  la  publicidad, 
revelan  el  verdadero  criterio  de  quienes  los  escribieron." 

Después  de  reunir  todos  estos  materiales  y  de  haberlos  sometido 
á  comprobación  minuciosa  y  serena  crítica,  comlpuso  el  Sr.  Bratli  su 
estudio,  dividiéndolo  en  tres  partes.  Trata  en  la  primera  de  la  literatura 
histórica  relativa  á  Felipe  II;  ocúpase  en  la  segunda  de  lo  que  era 
España  á  mediados  del  siglo  xvi,  de  la  persona  y  partes  de  Felipe  II 
y  de  la  obra  realizada  por  éste  durante  su  reinado,  y  en  la  tercera 
parte  indica  las  fuentes  que  pueden  utilizarse  para  la  historia  de  este 
Rey. 

"Entre  las  grandes  figuras  de  la  Edad  Moderna  — dice  en  el  pró- 
logo de  su  estudio —  no  hay,  quizá,  ninguna  que  se  haya  estudiado  más, 
y  se  haya  comprendido  menos,  que  la  del  hijo  y  sucesor  de  Carlos  V. 
El  reinado  de  este  monarca,  que  ocupa  la  mayor  parte  de  la  segunda 
mitad  del  siglo  xvi,  y  que  tan  rico  es  en  acontecimientos  importantes,  ha 
sido  estudiado  desde  principios  del  pasado  siglo  por  los  historiadores 
extranjeros  más  célebres  é  ingeniosos,  cuyas  obras  fundamentales  con- 
tribuyeron al  esclarecimiento  de  tan  interesante  período  histórico.  La 
segunda  mitad  niel  siglo  xvi  representa  el  punto  culminante  de  la  larga 
y  encarnizada  contienda  entre  dos  principios  y  dos  sistemas  políticos : 
Id  libertad  y  la  autoridad.   Felipe  II   fué  el  llamado  á   representar  la 
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autoridad  y  el  absolutismo  durante  ese  período.  En  su  persona  se  com- 
pendiaban la  idea  monárquica  y  la  de  unidad  religiosa,  y  fué  repre- 
sentante de  estos  conceptos,  no  solamlente  en  España  y  sus  dominios, 
sino  en  todo  el  mundo  católico.  Todos  vieron  en  él  al  único  paladín 
capaz  de  conservar  lo  existente  y  de  dirigir  la  lucha  contra  las  des- 
tructoras tendencias  de  la  Reforma.  No  hay  que  maravillarse,  pues,  de 
que  le  amasen  en  vida  como  á  un  dios  sus  comipatriotas  y  sus  corre- 
ligionarios, y  de  que  le  odiasen  todos  los  defensores  de  las  nuevas  ideas. 
Esto  no  obstante,  pocos  le  conocieron,  como  no  fuesen  los  contados  per- 
sonajes de  su  Corte  solitaria  y  los  Embajadores  extranjeros  que  tenían 
que  negociar  con  él.  Para  trabar  íntimo  conocimiento  con  el  notable 
personaje  á  quien  Pío  V  concedió  el  alto  título  de  Defensor  de  la 
Cristiandad,  y  á  quien  los  protestantes  otorgaron  los  epítetos  de  ''De- 
monio del  Mediodía^',  "Herodes''  y  "Tiberio'^  debemos,  antes  que 
nada,  buscarle  en  su  círculo  habitual,  estudiar  á  sus  amigos,  investi- 
gar los  documentos  que  dejó  y  ver  las  obras  y  los  recuerdos  que  osten- 
tan el  sello  de  su  personalidad.  Estudiando  su  enorme  correspondencia 
autógrafa  y  las  apostillas  que  puso  en  los  documentos  se  adquiere 
una  idea  de  su  entusiasmo  por  el  trabajo  y  de  la  energía  de  su  voluntad. 
Gracias  á  este  estudio  es  como  los  historiadores  modernos  han  llegado 
á  reconocer  el  respeto  y  la  simpatía  que  merece  su  persona,  distin- 
guiéndose, al  hacerlo  así,  de  aquellos  otros  cronistas  sobre  los  cuales 
han  ejercido  los  prejuicios  religiosos  y  políticos  más  influencia  que  los 
documentos  auténticos.". 

El  Sr.  Bratli  comienza  su  estudio  con  el  examen  de  la  literatura 
histórica  acerca  de  Felipe  II.  Las  relaciones  tendenciosas  y  novelescas 
inventadas  acerca  de  este  rey  se  debieron  al  odio  que  despertaba  en 
el  extranjero  todo  lo  español,  y  al  desconocimiento  de  lo  que  dentro 
de  España  se  hacía  y  se  decía.  Quiere  decir  esto  que  pasaba  en  el  si- 
glo XVI,  poco  más  ó  menos,  lo  mismo  que  hoy.  La  primera  descripción 
de  la  personalidad  de  Felipe  II  que  se  hizo  en  Europa  y  adquirió  en 
ella  mayor  difusión  fué  la  famosa  Apología,  debida  á  Guillermo  de 
C>range,  dirigida  á  todos  los  reyes  y  potentados  de  la  Cristiandad  y 
en  la  cual  el  Taciturno  acusó  á  Felipe  II  de  haber  asesinado  á  su  esposa 
Isabel  de  Valois,  de  haber  mantenido  relaciones  amorosas  con  Isabel 
Ossorio  y  de  haber  dado  muerte  á  su  hijo  y  heredero  por  saber  que  no 
era  legítimo. 
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La  Apología  de  Guillermo  de  Orange,  que  se  difundió  y  se  leyó 
en  toda  Europa,  dio  lugar  á  una  literatura  antiespañola  en  francés, 
inglés  y  alemán,  que  fué  lectura  favorita  del  mundo  protestante.  Dos 
siglos  después  hallamos  en  la  Historia  del  Reinado  de  Felipe  II,  por 
Pvoberto  \A^atson,  una  traducción  exacta  y  completa  de  la  Apología  de 
Orange,  y  el  héroe  de  la  libertad,  Mirabeau,  tradujo  esa  historia  y 
le  dio  nueva  vida  y  nueva  popularidad. 

"Pocos  años  después  de  la  publicación  de  la  Apología,  un  nuevo 
enemigo  de  Felipe  II,  su  antiguo  secretario  Antonio  Pérez,  no  per- 
donó medio  alguno  de  deshonrar  á  un  rey  á  quien  le  debía  todo,  ni 
á  la  nación  en  que  nació.  La  primera  edición  de  sus  Relaciones  se  pu- 
blicó en  Paris,  con  el  pseudónimo  de  Rafael  Peregrino,  y  contenía  toda 
talles  aún  más  vergonzosos  que  la  primera,  y  se  reimprimió  multitud 
especie  de  calumnias;  la  segunda,  dedicada  á  Enrique  IV,  contenía  de- 
dc  veces.  En  aquellas  Relaciones,  que  llegaron  á  ejercer  indudable  in- 
flujo en  la  literatura  francesa,  se  aludía  por  vez  primera  á  los  amores 
con  la  princesa  de  Eboli,  corifirmlados  por  Mignet  y  por  Gachard,  pero 
desmentidos  por  historiadores  modernos  que  dedicaron  investigaciones 
especiales  á  este  asunto.  Antonio  Pérez  no  vaciló  en  insinuar  que  el 
mismo  Felipe  II  mandó  ejecutar  al  infante  D.  Carlos,  hecho  desmen- 
tido por  los  notables  trabajos  de  Gachard.  El  desterrado  secretario, 
en  aquellas  Relaciones,  escritas  con  una  elegancia  desconocida  en  su 
tiempo,  ofreció  á  Europa  un  cuadro  de  lo  que  era  la  Corte  española, 
y  su  libro  se  consideró  como  fuente  de  información,  como  la  obra  de 
un  mártir." 

**  Pasemos  ahora  á  otro  escrito  que  desempeñó  un  papel  notabilísi- 
mo. En  muchos  Archivos  y  Bibliotecas,  lo  mismo  españoles  que  ex- 
tranjeros, existen  manuscritos  que  llevan  los  distintos  títulos  de  Vida 
de  Felipe  II,  Vida  privada  de  Felipe  II,  Breve  relación  de  la  vida  de 
Felipe  II,  escritos  en  castellano  y  atribuidos  á  Antonio  Pérez,  á  Fierre 
Matthieu  y  á  Saint  Real.  Algunos  historiadores  modernos,  entre  ellos 
el  famoso  americano  Prescott,  citan  este  escrito  con  verdadero  cariño, 
como  si  se  tratase  de  un  documento  anónimo  del  cual  no  existieran  sino 
contados  ejemplares.  Estos  historiadores  ignoraban  que  se  había  im- 
preso en  Madrid,  en  1788,  con  el  título  de  Vida  interior  del  Rey  D.  Fe- 
lipe II,  atribuida  comúnmente  al  Abad  de  S.  Real  y  por  algunos  al  cé- 
lebre  Español   Antonio   Pérez,   su   secretario    de   Estado.    Dala   á   luz 
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Antonia  Valladares  de  Sotomayor.  Madrid,  Antonio  Espinosa,  i'/88. 
In  8.",  lio  p.p." 

Este  escrito,  según  el  Sr.  Bratli,  no  pudo  ser  obra  de  Antonio  Pé- 
rez, por  varias  razones,  entre  las  cuales  descuella  muy  principalmente 
la  relación  que  se  hace  de  los  asuntos  de  Aragón  y  de  las  cosas  del 
mismo  Antonio  Pérez.  Tampoco  puede  ser  obra  del  abate  San  Real, 
puesto  que  el  más  antiguo  de  los  ejemplares  manuscritos  lleva  la  fe- 
cha de  los  primeros  años  del  siglo  xvii,  mientras  que  el  abate  nació 
en  1639.  El  examen  crítico  del  manuscrito  permite  asegurar  que  se 
ti'ata  de  la  traducción  de  un  libro  francés,  y  que  su  autor  fué  Pierre 
Matthieu,  cronista  del  rey  de  Francia." 

Otro  de  los  historiadores  que  contribuyeron  á  desnaturalizar  la  per- 
sonalidad de  Felipe  II  fué  Brantóme,  el  cual,  con  esa  fantasía  que  le 
distingue,  se  apresuró  á  indicar  que  entre  el  infante  D.  Carlos  y  la 
reina  Isabel  hubo  amores  incestuosos  y  punibles. 

Después  de  aludir  el  Sr.  Bratli  á  las  obras  de  Thou  Natalé  Conti, 
Giovanibattista  Adriani,  Cesare  Campana,  etc.,  trata  de  la  obra,  sen- 
sacional para  su  tiempo,  del  abate  Saint  Real  Dom  Carlos,  nouvelle 
historique  et  gallante,  que  dio  lugar,  andando  el  tiempo,  á  una  erudita 
discusión  en  la  Academia  Española  de  la  Historia;  de  la  obra  de  Gre- 
gorio Leti,  llena  *áe  anécdotas  inverosímiles;  de  la  de  Watson,  que 
carece  de  fuentes  españolas,  etc. 

La  vida  de  Felipe  II  inspiró  también  una  serie  de  obras  litera- 
rias: las  de  Ottway,  Campistron,  Alfieri,  Mercier  y  Schiller,  siendo 
ésta  la  más  famosa  y  la  más  fantástica  de  todas.  El  Sr.  Bratli  re- 
cuerda á  este  propósito  que  el  mismo  Schiller  declaró  en  su  Historia 
de  Holanda  que  no  había  podido  utiHzar  las  fuentes  españolas  por  ig- 
norancia del  idioma.  Así  es  que  el  retrato  que  hace  Schiller  de  Fe- 
lipe II  es,  poco  más  ó  menos,  el  mismo  que  pintó  Guillermo  de  Orange. 

A  continuación  enumera  el  Sr.  Bratli  las  obras  dedicadas  al  hijo 
de  Carlos  V  por  los  historiadores  modernos:  Dumesnil,  que  se  ins- 
piró en  los  trabajos  de  Watson  y  de  Llórente;  Ranke,  autor  de  juicios 
favorables  para  Felipe  II;  Weiss;  Gachard;  Mignet;  Prescott;  Mo- 
tley;  Baumstark;  Forneron;  Naméche;  Hume,  y  el  dinamarqués  Hom- 
sen,  autor  de  un  paralelo  entre  Tiberio  y  Felipe  II,  del  cual  no  sale 
muy  lucido  el  monarca  español. 

''De  esta  enumeración  —dice  el  Sr.  Bratli—  puede  deducirse  que 
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cuanto  mejor  conocen  los  historiadores  el  pensamiento  español  del  si- 
glo XVI,  cuya  encarnación  fué  Felipe  II,  y  más  al  tanto  se  hallan  de 
las  circunstancias  del  país,  más  favorables  se  muestran  al  mionarca 
español  en  sus  juicios  acerca  de  su  personalidad  y  de  su  política." 

No  menos  interesante  que  la  enumeración  de  obras  extranjeras  es 
la  de  obras  españolas,  entre  ellas  las  de  Juan  Ginés  de  Sepúlveda, 
fray  Prudencio  de  Sandoval,  Garibay,  Herrera  y  Tordesillas,  Cabrera 
de  Córdoba,  Van  der  Hammen  y  León,  Baltasar  Porreño,  Bermúdez 
de  Castro,  San  Miguel,  Lafuente,  Pidal,  Muro,  Fernández  Duro,  Fer- 
nández Montaña,  etc.,  sin  olvidar  las  obras  dramáticas  de  Enciso, 
hl  príncipe  Don  Carlos;  Montalván,  El  segundo  Séneca  de  España 
y  el  príncipe  Don  Carlos;  El  alcalde  de  Zalamea,  de  Calderón:  El 
Haz  de  leña,  de  Gaspar  Núñez  de  Arce;  etc. 

La  parte  más  interesante  de  la  obra  del  Sr.  Bratli  es  la  segunda,, 
consagrada  á  la  situación  de  nuestra  patria  en  la  época  de  Felipe  II 
y  á  la  personalidad  de  este  rey.  Extractaremos  ó  traduciremos  ad  pe- 
dem  littercB,  según  los  casos,  los  párrafos  más  característicos. 

"Ningún  país  de  Europa  ha  tenido  destino  más  sorprendente  que 
España.  Una  vez  constituida  la  monarquía  mediante  la  unión  de  las  .co- 
ronas de  Aragón  y  Castilla,  después  de  la  conquista  de  Granada  y  del 
descubrimiento  de  América,  fué  este  país,  el  reino  más  poderoso  del 
mundo.  Bajo  los  dos  primeros  monarcas  de  la  casa  de  Austria  con- 
tinuó su  desarrollo  como  potencia  mundial;  durante  el  siglo  xvir  se 
debilitó  cada  vez  más,  y,  pasado  el  siglo  xviii,  dejó  de  ejercer  influen- 
cia en  la  política  europea. 

"Los  Reyes  Católicos  legaron  á  su  nieto  un  Estado  rico  y  flore- 
ciente. Su  gobierno,  prudente  y  hábil,  había  asegurado  la  paz  y  con- 
quistado á  su  Patria  la  consideración  y  el  respeto  de  los  demás  países. 
Bajo  el  reinado  de  Carlos  V  adquirió  España  la  hegemonía  en  Europa. 
Esto  no  obstante,  los  que  procedentes  de  Francia  ó  de  Italia  visitaban 
este  país  á  mediados  del  siglo  xvi,  no  podían  figurarse  que  se  hallaban 
en  un  Estado  rico  y  poderoso.  Las  ciudades  no  estaban  tan  pobladas  ni 
tan  bien  construidas  como  las  de  Italia.  La  mayoría  de  las  casas  eran 
de  tierra  y  rara  vez  formaban  calles  regulares,  estando  aisladas  y,  á 
veces,  fortificadas.  Tan  sólo  en  Sevilla,  Zaragoza,  Valladolid  y  Barce- 
lona se  veían,  además  de  las  iglesias,  conventos  y  palacios,  casas  de 
piedra  y  calles  elegantes.  El  empedrado  era  desconocido,  por  lo  cual 
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las  calles,  en  verano,  estaban  cubiertas  de  polvo,  y  en  invierno,  el  barro 
las  hacía  intransitables..." 

"Para  exponer  la  situación  interior  de  España  en  esta  época  es  pre- 
ciso estudiar  la  de  las  distintas  clases  sociales.  Habiéndose  desarro- 
llado el  carácter  popular  español  á  través  de  ocho  siglos  de  no  inte- 
rrumpida lucha  religiosa,  era  natural  que  el  sentimiento  religioso  fuese 
el  elemento  dominante  en  el  mismo.  A  partir  de  la  conversión  de  los  go- 
dos, el  clero  católico  ejerció,  por  obra  y  gracia  de  ese  sentimiento, 
una  autoridad  tan  extraordinaria,  un  poder  temporal  tan  pujante,  que 
el  trono  tuvo  que  apoyarse  en  él  para  combatir  á  los  enemigos  inte- 
riores de  la  Fe:  judíos,  moros  ó  protestantes.  La  proximidad  de  los 
árabes  y  la  guerra  contra  ellos  desarrollaron  dos  de  los  principales 
caracteres  de  la  religión  en  España:  el  misticismo  y  el  fanatismo.  Lo 
c^ue  en  otras  naciones  representó  el  producto  más  acabado  del  enten- 
dimiento, la  Filosofía  y  la  Metafísica,  estuvo  representado  en  España 
por  la  Mística...  Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que  la  Iglesia  adqui- 
riese  en  España  importancia  tan  grande  y  gozase  de  privilegios  mayores 
que  en  ningún  otro  país." 

Después  de  recordar  las  clases  en  que  se  dividía  la  nobleza;  la  epi- 
demia de  ejecutorias  compradas;  el  papel  que  desempeñaron  las  villas 
con  sus  fueros,  "que  colocan  á  España  en  el  primer  lugar  desde  el 
punto  de  vista  de  la  autonomía  municipal";  el  estado  de  la  industria; 
la  influencia  extranjera;  la  situación  social  de  la  mujer;  en  una  pa- 
labra, el  estado  de  la  Península  á  mediados  del  siglo  xvi,  analiza  el 
Sr.  Bratli  la  personalidad  de  Felipe  II :  su  niñez,  su  educación,  su 
juventud. 

"Los  primeros  años  de  su  vida  — dice — ,  que  pasó  al  cuidado  de 
su  madre  y  de  otras  piadosas  damas,  ejercieron  indudable  influencia 
en  el  ánimo  del  príncipe.  El  carácter  sencillo  y  amante  de  la  Em- 
peratriz se  comunicó  á  su  hijo,  el  cual  llamaba  la  atención  desde  muy 
pequeño  por  su  docilidad,  su  aplicación  y  su  seriedad.  El  ceremonial  de 
la  Corte  no  era,  en  verdad,  muy  á  propósito  para  despertar  ni  favore- 
cer la  alegría.  Desde  su  más  tierna  infancia  le  inculcó  su  madre  el  res- 
peto á  la  dignidad  que  ostentaba,  y  se  hacía  tratar  con  todas  las  con- 
sideraciones propias  del  heredero  del  mayor  emperador  que  jamás  tu- 
vieran los  cristianos." 

"La  inteligencia  del  príncipe  pareció  desarrollarse  con  alguna  len- 

3  *  ÉPOCA.— TOMO  xxn  19 
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titud,  pero  demoátró  una  perseverancia  sorprendente  y  estuvo  siempre 
dominado  por  el  sentimiento  del  deber.  Rara  vez  ha  tenido  un  maes- 
tro discípulo  más  atento,  más  obediente  y  más  aplicado.  Su  amor  á  la 
corrección  le  predisponía  al  estudio  de  las  Matemáticas  y  de  la  Ar- 
quitectura, pero  al  mismo  tiempo  demostraba  inclinación  no  e^casg,  para 
ti  arte.  En  la  lengua  latina  hizo  progresos  tan  grandes,  que  aprendió 
á  componer  versos  elegantes  y  correctos.  Entendía  el  francés  y  el  ita- 
liano, pero  nunca  logró  hablarlos  con  facilidad.  El  español  y  el  por- 
tugués, idioma  de  su  madre,  los  prefería  á  todos  los  demás,  pero  tam- 
poco sabía  expresarse  con  elocuencia:  hablaba  siempre  despacio,  con 
gran  mesura  y  corrección,  y  desde  niño  demostró  marcada  preferencia 
por  la  palabra  escrita." 

**Don  Felipe  no  parecía  español  desde  el  punto  de  vista  externo; 
pero  tenía  tal  majestad  en  la  actitud  y  en  los  ademanes,  y  tal  dominio 
de  sí  mismo,  que  resultaba  para  los  españoles  un  príncipe  ideal. 

"Ahora  bien:  ha  sido  injusto  afirmar  que  era  un  príncipe  melan- 
cólico y  sombrío,  incapaz  de  la  risa  ó  de  la  alegría.  Tenía  carácter 
muy  igual;  jamás  se  dejaba  arrastrar  por  sus  pasiones,  y  cuando  se 
hallaba  entre  los  suyos,  en  el  seno  de  la  familia,  gustaba  de  abandonar 
la  seriedad  y  la  etiqueta  en  que  su  alta  dignidad  le  encerraba." 

*'Su  conducta  fuera  del  matrimonio  — prosigue  el  Sr.  Bratli —  es, 
seguramente,  un  punto  que  permanecerá  siempre  envuelto  en  el  más 
impenetrable  misterio.  A  pesar  de  las  concienzudas  investigaciones  rea- 
lizadas por  los  historiadores  en  la  época  moderna,  no  se  ha  logrado 
adquirir  noticias  ciertas  respecto  á  este  particular.  No  faltan  anécdo- 
tas; Orange  se  hizo  eco  de  algunas  en  su  Apología;  Antonio  Pérez 
recogió  otras  en  su»  Relaciones,  y  otro  tanto  hicieron  los  embajadores 
venecianos  y  Gregorio  Leti.  De  esta  manera  es  como  se  formó  la  le- 
yenda, según  la  cual  Felipe  II  era  un  libertino,  dispuesto  á  aprovechar 
todas  las  ocasiones  de  satisfacer  sus  caprichos  amorosos.  Es  de  notar, 
sin  embargo,  que  Brant5me,  especialista  en  estas  cuestiones  no  se  hace 
eco  de  ninguno  de  estos  rumores. 

"No  nos  detendremos  en  este  punto,  el  cual  fué  siempre  secunda- 
rio para  Felipe  II  y  jamás  ejerció  en  su  vida  papel  alguno  personal 
ni  político.  Tampoco  hablaremos  de  sus  relaciones  con  la  hermosa 
y  prudente  princesa  de  Eboli.  Sabemos  que  Felipe  II  poseía  todas  las 
cualidades  propias  de  un  caballero  español,  y  que  en  modo  alguno  era 
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misógino  lo  demuestra  el  hecho  de  gustarle  la  vida  de  familia  y  la 
proximidad  á  él  en  que  siempre  vivieron  sus  mujeres.  El  poco  tiempo  que 
consagraba  al  esparcimiento  lo  dedicaba,  por  regla  general,  á  la  familia. 

''Si  tuvo  este  rey  relaciones  amorosas,  supo  mantenerlas  tan  se- 
cretas que,  hasta  la  fecha,  no  ha  sido  posible  probarlas.  Podría  apli- 
cársele la  frase:  Si  non  caste,  saltem  cante. 

"Los  años  más  felices  de  Felipe  II  fueron,  indudablemente,  los 
de  su  matrimonio  con  la  noble  y  piadosa  Isabel  de  Valois,-  la  reina 
de  la  paz,  como  la  llamaba  el  pueblo.  Hablase  educado  en  el  perver- 
tido ambiente  de  la  Corte  de  Francia,  y  apenas  contaba  quince  años 
cuando  llegó  á  España.  Mejor  que  nadie  supo  atraerse  á  su  augusto 
esposo,  y  existen  cartas  suyas  y  despachos  reservados  de  los  emba- 
jadores franceses  que  demuestran  que  fué  completamente  feHz.  Las 
dos  infantas  á  quienes  dio  el  ser,  Isabel  Clara  Eugenia  y  Catalina 
Francisca,^  fueron  objeto  por  parte  de  Felipe  II  del  más  tierno  amor 
paternal.  Que  Felipe  II  tenía  corazón  amante  y  cariñoso,  tan  luego 
se  despojaba  de  su  dignidad  oficial,  es  cosa  que  se  observa  á  cada  paso 
en  sus  relaciones  con  los  suyos.  Demostraba  á  sus  criados  el  más  mi- 
nucioso interés  y  conversaba  familiarmente  con  ellos.  Las  agudezas  de 
su  bufón  le  divertían  hasta  en  sus  últimos  años,  y  pocos  meses  antes 
de  su  muerte  le  vemos  disponer  todo  lo  relativo  al  baile  de  máscaras 
que  iba  á  celebrarse  con  motivo  del  reconocimiento  de  Isabel  Clara 
Eugenia  y  del  archiduque  Alberto  como  soberanos  de  los  Países  Bajos. 

"Entre  la  enorme  correspondencia  de  Felipe  II  publicada  en  época 
reciente  descuella  una  pequeña  colección  de  34  cartas,  cuyo  contenido 
es  de  carácter  completamente  privado  é  íntimo.  La  publicó  Gachard 
en  1884  y  se  hallaban  en  el  Archivo  de  Turín.  Estas  cartas  despertaron 
extraordinario  interés  en  los  círculos  interesados  en  la  historia;  con- 
firmaron muchas  de  las  cualidades  personales  de  Felipe  II  ignoradas 
por  los  historiadores  modernos,  y  acabaron  de  un  golpe  con  las  acu- 
saciones de  dureza  y  de  crueldad  que  los  enemigos  religiosos  y  polí- 
ticos de  este  rey  inventaron  y  difundieron  por  espacio  de  tres  siglos, 
con  tal  encarnizamiento,  que  serán  precisos  muchos  años  antes  que  su 
figura  se  destaque  tal  y  como  fué. 

"La  vida  diaria  del  rey  no  ofrece  interés,  puesto  que  transcurría 
con  la  mayor  regularidad,  y  mientras  en  su  juventud  hizo  largos  via- 
jes y  se  entregó  alguna  vez  que  otra  á  los  placeres  de  la  caza,  su  vida 
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en  los  años  posteriores  fué  cada  vez  más  retirada  y  se  deslizó  en  su^ 
querido  Escorial.  Su  salud  era  casi  siempre  buena,  aunque  padecía 
á  menudo,  como  todos  sus  contemporáneos,  ataques  de  fiebre.  En  su 
vejez  padeció  podagra  y  gota,  enfermedad  harto  molesta,  sobre  todo 
cuando  atacó  la  mano  derecha  y  le  impidió  el  manejo  de  la  pluma. 
Se  alimentaba  con  arreglo  á  las  teorías  de  la  época,  que  creían  que  la 
carne  era  el  único  alimento  racional  y  despreciaban  el  pescado  y  las 
frutas.  Durante  la  Cuaresma  un  permiso  especial  le  autorizaba  á  comer 
carne  los  viernes,  y  sólo  el  Viernes  Santo  observaba  las  reglas  de  la 
Iglesia. 

"No  describiremos  aquí  su  última  enfermedad,  considerada  por  sus 
enemigos  como  castigo  providencial  de  sus  maldades,  y  por  él  mismo 
como  un  ejemplo  en  el  cual  los  poderosos  de  la  tierra  podían  ver  cuan 
pasajeras  son  las  cosas  de  este  mundo  y  cuan  necesaria  la  salvación 
ciel  alma.  Con  admirable  firmeza  é  inalterable  energía  soportó  como  un 
mártir,  por  espacio  de  cincuenta  y  seis  días,  los  mayores  dolores  y  las 
penalidades  más  enojosas,  sin  que  j anuas  modulasen  sus  labios  una  queja. 
Habiéndole  sometido  á  dolorosa  operación  en  una  pierna,  el  médico 
que  le  asistía  le  preguntó  si  había  sufrido  mucho,  á  lo  cual  contestó: 
*'Más  me  duelen  mis  pecados..." 

"Felipe  II  puede  ser  juzgado  — prosigue  el  Sr.  Bratli —  de  nrny 
distinto  modo,  según  se  le  considere  como  hombre  ó  se  le  estudie 
como  rey.  Hemos  visto  que  todos  los  que  tuvieron  relaciones  persona- 
les con  él  le  dedicaron  palabras  de  elogio,  y  que  poseía  cualidades  ra- 
ras y  excelentes.  Por  naturaleza  era  tímido,  modesto  y  reservado,  y  que 
prefería  la  soledad  y  la  labor  mental  á  la  participación  activa  en  la  vida 
pública.  Filippo  Sega,  nuncio  del  Papa,  dice  que  todos  amarían  á  Fe- 
lipe II  si  pudieran  hallarse  en  relaciones  personales  con  él  y  compren- 
diesen su  verdadero  carácter  y  opiniones. 

"La  energía  y  la  serenidad  con  que  soportaba  las  contrariedades 
y  las  desgracias  eran  resultado  de  una  fuerza  de  voluntad  extraordi- 
naria. En  sus  últimos  años  las  malas  noticias  alteraban  su  salud. 

"Pero  la  escrupulosidad  y  la  lentitud  con  que  estudiaba  y  anali- 
zaba todas  las  cosas  y  su  falta  de  aptitud  para  resolver  y  adoptar  dis- 
posiciones en  casos  de  importancia,  en  asuntos  críticos,  daban  lugar  á 
una  lentitud  en  el  despacho  que  concedía  grandes  ventajas  á  sus  ene- 
migos. 
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"Otro  rasgo  característico  de  Felipe  II  era  aquella  desconfianza,  de- 
rivada de  su  concepto  pesimista  de  la  vida,  que  le  impulsaba  á  querer 
•comprobarlo  todo  personalmente,  hasta  lo  más  pequeño  é  insignificante, 
pero,  al  mismo  tiempo,  la  solicitud  y  la  tenacidad  que  demostraba  á 
cada  paso  para  ajustar  su  conducta  á  sus  principios;  la  aptitud  para 
las  combinaciones  y  la  nunca  desmentida  vigilancia  demuestran  que  me- 
recía el  calificativo  de  Prudente  que  le  dieron  sus  contemporáneos. 

"Si  se  contempla  alguno  de  los  retratos  que  representan  á  Felipe  II 
en  su  vejez,  con  el  pálido  semblante,  revelador  de  una  frialdad  glacial 
y  casi  de  una  mortal  melancolía,  se  comprende  que  se  está  ante  un  hom- 
bre á  quien  han  visitado  las  mayores  desgracias  y  los  más  graves  con- 
tratiempos; un  hombre  solitario  endurecido  por  las  circunstancias,  pero 
nunca  vencido,  porque  estaba  plenamente  persuadido  de  cuál  era  su 
misión.  Con  invencible  energía  luchó  por  sus  ideales,  y  nada  pudo  ate- 
nuar la  extraordinaria  fortaleza  que  derivaba  de  aquel  Dios  cuyo  re- 
presentante se  creía. 

"Tal  vez  ningún  rey  se  dio  cuenta  tan  cabal  como  él  de  las  respon- 
sabilidades y  del  peso  de  la  majestad  real.  Cuando,  con  el  transcurso 
de  los  años,  vio  deshechos  sus  soberbios  planes  y  sus  orgullosos  en- 
sueños; cuando  las  desgracias  y  las  preocupaciones  llovían  sobre  él, 
todavía  tuvo  valor  para  decir  que  había  luchado  por  otro  mundo  me- 
jor que  éste,  pasajero,  y  que  había  combatido  por  la  gloria  y  por  la 
grandeza  de  la  fe.  ''Y  sabe  nuestro  Señor — escribía  á  los  procura- 
adores  en  Cortes,  con  motivo  de  la  jornada  de  Inglaterra —  que  no 
"me  ha  movido  á  ello  cobdicia  de  más  Reynos  y  Señoríos,  sino  celo 
"de  su  servicio  y  deseo  de  ensalzar  su  Santa  Fe...  Yo  he  consumido 
"mi  patrimonio  y  la  causa  de  Dios  y  la  reputación  mía  y  del  Reyno." 

"Considerado  de  este  modo,  el  fanatismo  de  Felipe  II  se  convierte 
en  celo  religioso;  su  despotismo,  en  inquebrantable  voluntad  soberana; 
su  crueldad,  en  implacable  justicia,  y  él  mismo,  en  un  mártir  de  sus 
elevados  ideales  en  una  época  en  que  el  progreso  religioso  y  político 
de  Europa  emprendía  nuevos  derroteros,  cuyos  medios  y  cuyo  espíritu 
no  podía  comprender  y,  por  eso,  creía  contrarios  á  la  religión  y  á  la 
sociedad." 

Los  últimos  capítulos  del  libro  se  titulan  ¿Qué  debe  España  á  Fe- 
Upe  II f  y  tratan  de  la  unidad  religiosa,  de  la  unidad  política  y  de  la 
compenetración  entre  el  rey  y  el  pueblo.  El  Sr.  Bratli  reconoce,'  en  pri- 
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iner  término,  que  España  le  debe  á  Felipe  II  la  unidad  religiosa  y,  des- 
pués, que  llevó  á  cabo  la  unidad  política,  mediante  la  anexión  de  Por- 
tugal y  la  abolición  de  fueros  y  privilegios  incompatibles  con  el  poder 
absoluto  de  los  Reyes.  Pero,  es  más,  reconoce  el  Sr.  Bratli  que  Felipe  II 
fué  el  monarca  nacional  por  excelencia. 

**En  la  mayoría  de  los  países  — dice —  hallamos  monarcas  que  fue- 
ron, en  cierto  modo,  representantes  del  pensamiento  nacional;  que  con- 
tribuyeron poderosamente  á  su  desarrollo,  y  que  merecen  el  dictado 
de  reyes  nacionales:  Isabel,  en  Inglaterra;  Enrique  IV,  en  Francia; 
Christian  TV,  en  Dinamarca;  Gustavo  Wasa,  en  Suecia.  En  España 
este  papel  lo  desempeñó  Felipe  II. 

"Poseía  éste  todas  las  cualidades  que  el  pueblo  español  podía  re- 
conocer y  respetar.  Tenían  los  españoles  un  alto  concepto  de  la  majes- 
tad real,  un  concepto  que  se  hallaba  íntimamente  relacionado  con  los 
peculiares  sentimientos  españoles.  Felipe  II  tenía  tal  concepto  de  su  dig- 
nidad y  de  las  responsabilidades  anejas  á  ella,  que  no  podía  ponerse 
en  contacto  directo  con  el  pueblo,  y,  sin  embargo,  no  era  inaccesible. 
Cumplía  al  pie  de  la  letra  uno  de  los  puntos  más  esenciales  de  la  Ins- 
trucción de  1543,  que  le  ordenaba  recibir  á  todo  el  mundo  sin  distin- 
ción. A  su  juicio,  los  deberes  del  soberano  consistían,  ante  todo,  en  go- 
bernar, es  decir,  en  trabajar  por  y  para  el  pueblo  y  en  velar  por  el 
exacto  funcionamiento  de  la  maquinaria  del  Estado. 

"Felipe  II  no  gozó,  en  verdad,  de  lo  que  hoy  se  denomina,  con 
frase  vulgar,  popularidad.  En  España  los  reyes  no  son  nunca  popu- 
lares ;  sus  subditos  pueden  respetarles  y  hasta  amarles,  pero  desde  lejos 
y  de  una  manera  impersonal.  En  tiempo  de  Felipe  II  todos  los  españo- 
les sabían  que  ningún  asunto  relacionado  con  ellos  era  inoportuno  para 
él;  que  ninguno  de  los  grandes  ó  pequeños  problemas  de  la  época  era 
por  él  ignorado,  y  que  su  cerebro,  con  amplitud  casi  enciclopédica, 
trataba  de  apropiarse  todas  las  ramas  del  entendimiento  humano.  Y  el 
pueblo  confiaba  en  aquel  rey  que  no  establecía  distingos  entre  lo  suyo  y 
lo  del  país,  tan  luego  se  trataba  de  defender  las  dos  ideas  fundamen- 
tales: la  religión  y  la  patria.  Fué,  por  lo  tanto,  el  rey  que  mejor  res- 
pondió á  las  aspiraciones  de  su  pueblo. 

"Se  ha  dicho  que  Fehpe  II  tuvo  la  culpa  de  la  decadencia  á  que 
llegó  el  país  al  final  de  su  reinado  y  que  adquirió  tan  grandes  propor- 
ciones bajo  el  gobierno  de  sus  sucesores.   Creemos  nosotros  que  esta 
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decadencia  se  había  iniciado  ya  en  tiempos  de  Carlos  V.  Felipe  II,  con 
su  voluntad  férrea  y  su  enorme  actividad,  logró  contener  esta  deca- 
dencia. Ni  el  Gobierno  ni  la  Inquisición  podían  ser  responsables  de  un 
fenómeno  que  procedía  de  la  nación  misma,  y  que  necesariamente  ha- 
bía de  determinarse  esa  detención  en  el  desarrollo  que  se  llama  deca- 
dencia. 

"Si  Felipe  II  hubiera  trabajado  no  más  que  con  fines  materiales 
y  mundanos,  su  desesperación  hubiera  sido  grande  al  final  de  su  vida; 
pero,  precisamente,  sus  aspiraciones  idealistas  y  la  absoluta  persuasión 
de  que  luchaba  por  grandes  ideas  le  permitió  sobrellevar  con  entereza 
sus  desgracias,  y  de  aquí  que  la  Historia  deba  declarar  que  esta  ener- 
gía sin  ejemplo,  llamada  aún  por  algunos  intolerancia  y  fanatismo,  es 
la  primera  de  sus  virtudes  comb  soberano.'* 

La  última  parte  del  libro  cuyos  párrafos  más  característicos  aca- 
bamos de  extractar  consta  de  notas,  de  indicaciones  bibliográficas  muy 
completas  y  de  un  repertorio  alfabético  de  nombres. 

Decir  que  el  estudio  del  Sr.  Bratli  es  una  obra  fundamental  y  de- 
finitiva sería,  tal  vez,  incurrir  en  exageración  dañosa  para  el  autor 
y  para  los  aficionados  á  esta  clase  de  trabajos.  Ahora  bien:  por  su 
brevedad,  por  su  claridad,  por  el  espíritu  imparcial  y  sereno  en  que 
se  inspira,  por  la  excelencia  de  los  materiales  consultados  y  por  el  de- 
seo de  comprobar  y  aquilatar  los  datos  y  de  hacer  justicia  desvane- 
ciendo errores  y  prejuicios,  el  libro  del  Sr.  Bratli  merece  unánimes 
elogios  y  ser  leído  y  más  que  leído  por  unos  cuantos,  difundido  entre 
las  personas  cultas  de  todos  los  países,  ya  que  la  mejor  manera  de  des- 
vanecer la  atmósfera  hostil,  hecha  de  prejuicios  y  de  embustes,  en  que 
se  ve  envuelta  nuestra  patria  es  decir  la  verdad,  siempre  la  verdad  y 
nada  más  que  la  verdad. 

Julián  Juderías. 
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MEMORIAS  DE  LA  GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA 

Y    DE 

LOS  SUCESOS  políticos  POSTERIORES  (1808  á  1825) 

POR 

DON   JUAN  GABRIEL  DEL   MORAL 

NATURAL  DEL  FONDÓN  DE  LA  ALPUJARRA 


(Conclusión. 


LA  REVOLUCIÓN 

Por  este  tiempo  y  en  estos  mismos  días  de  este  año  de  18 19,  de  orden 
del  Rey  se  hacían  en  los  pueblos  de  España  muchas  prisiones  de  personas 
pudientes,  condecoradas  y  conocidas,  tanto  del  estado  secular  como  de  ecle- 
siásticos y  religiosos,  unos  por  sospechosos  en  la  fe  y  otros  por  adictos  al 
libelo  de  la  Constitución  española  que  establecieron  las  Cortes  en  Cádiz 
en  ausencia  del  Rey,  de  que  ya  tenemos  escrito  en  esta  historia;  puec  luego 
que  Fernando  VII  volvió  á  su  trono,  á  ningunos  tuvo  por  mayores  ene- 
migos suyos  que  á  todos  aquellos  que  concibieron,  formaron  y  establecie- 
ron en  su  ausencia  de  España  el  código  de  la  Constitución. 

Sí,  señor.  El  Rey,  desde  luego  que  vino,  se  declaró  contra  ellos;  á  unos 
desterró,  á  otros  quitó  la  vida  y  á  otros  encerró  en  las  inquisiciones,  en 
los  conventos  y  en  otras  prisiones  sin  comunicación,  por  tener  la  nota  de 
rancmasones  y  enemigos  del  Rey  y  de  la  religión. 

Volvamos  á  las  tropas.  Estas  de  la  Isla  fueron  atacadas  por  la  parte  de 
Cádiz  y  por  la  de  Chiclana  con  las  fuerzas  militares  que  habían  quedado 
á  favor  del  Rey. 

Desde  Octubre  de  1819  hasta  Febrero  y  Marzo  de  1820  las  de  la  Isla 
hicieron  varias  salidas  y  correrías  por  Jerez  y  todos  aquellos  pueblos  in- 
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rmediatos,  robando  y  saqueando  y  haciendo  publicar  y  jurar  la  Constitu- 
ción española  que  ya  dijimos  se  formó  en  Cádiz  cuando  la  guerra  con  los 
franceses. 

El  Rey  reunió  todas  cuantas  tropas  pudo  de  Andalucía,  de  Murcia, 
Valencia  y  de  otros  parajes;  y  se  propuso  con  esta  grande  fuerza  rendir  y 
exterminar  los  rebeldes  é  insurgentes  reunidos  en  la  Isla  de  León.  En  el 
mes  de  Febrero  y  parte  de  Marzo  tuvieron  unas  y  otras  tropas  varios 
encuentros  y  guerrillas  en  toda  la  costa  desde  Málaga  inclusive  y  Ronda 
con  su  partido  hasta  Isla  de  León. 

Conviene  saber  que  cuando  la  guerra  con  los  franceses  la  opinión 
pública  dividió  á  los  españoles  en  dos  partidos:  los  que  seguían  el  sistema 
gabachuno,  á  éstos  llamaban  liberales,  y  a  los  que  el  partido  del  Rey  Fer- 
nando, serviles. 

Entre  tanto  que  se  disputaba  la  cosa,  como  va  dicho,  entre  las  tropas 
del  Rey  y  las  de  la  Isla,  los  liberales  y  todos  aquellos  que  se  hallaban  pre- 
sos, como  dijimos,  con  intrigas  y  disimulada  cautela  hacían  su  negociado 
en  la  Corte  con  el  Ministerio  y  la  plebe.  Igual  transcendencia  tuvieron  sus 
depravadas  intenciones  con  los  Generales  de  las  tropas  de  Andalucía. 

Este  proyecto  con  la  mayor  rapidez  fué  fermentando,  con  tan  buen 
éxito,  por  permisión  de  Dios,  para  nuestro  castigo,  que  logró  romper  la 
mina  del  resentimiento  de  los  liberales  el  día  12  de  Mayo  de  este  mismo 
año,  en  el  cual  todas  las  tropas  que  estaban  en  Andalucía,  divididas  unas 
á  favor  del  Rey  y  otras  en  contra,  de  repente  se  reunieron  proclamando 
la  Constitución  que  formaron  las  Cortes  de  Cádiz  durante  la  invasión  de 
los  franceses,  y  que  tanto  abominó  el  Rey  Fernando  cuando  volvió  á  Es- 
paña y  mandó  quemar  y  extinguir  inmediatamente. 

Én  seguida  de  la  dicha  reunión  de  tropas,  y  en  aquellos  mismos  días, 
se  sublevó  Madrid,  y  el  populacho  se  presentó  ante  las  puertas  de  Palacio 
gritando  y  aclamando  que  el  Rey  jurara  y  firmara  la  dicha  Constitución. 
Kl  Rey,  consternado  y  afligido,  negándose  á  una  cosa  tan  contraria  á  su 
dignidad  y  su  real  carácter,  se  encerró  en  su  cuarto  muy  afligido.  La 
plebe  clamaba  y  aumentaba  su  empeño  por  instantes,  y  ya  llegaron  á 
romper  el  grito,  pidiendo  la  cabeza  del  Rey  si  no  juraba. 

En  este  caso  tan  crítico,  el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Luis  de  Borbón, 
que  lo  era  entonces,  y  otros  tres  Generales  ó  Ministros  que  eran  los  más 
inmediatos  á  la  Real  persona,  se  fueron  á  S.  M.  y  lo  persuadieron  á  que 
se  presentara  en  su  balcón  y  ofreciera  el  juramento.  El  pobre  D.  Fernan- 
do, desgraciado  desde  que  nació,  á  la  fuerza  consintió  en  ello  y  se  pre- 
sentó á  lo  soez  de  aquel  pueblo  y  les  dio  la  Real  palabra  de  jurar  la  Cons- 
titución, lo  que  hizo  allí  mismo  con  la  solemnidad  correspondiente,  aun- 
que después  no  se  lavó  las  manos  como  Pilatos;  y  cada  uno  puede  discu- 
rrir si  su  corazón  estaría  ó  no  á  favor  de  lo  que  juraba. 

Acabada  esta  escena  se  propagó  la  noticia  con  la  velocidad  del  rayo 
por  toda  la  España;  y  el  primer  tiro  de  los  liberales  ó  malos  cristianos 
fué  contra  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición.  En  todos  los  pueblos  donde 
había  este  Sanio  Tribunal  fueron  atropellados  sus  ministros,  rotas  sus 
puertas  y  cerraduras,  abiertas  sus  prisiones,  puestos  en  libertad  todos  los 
presos  y  quemados  los  archivos. 

No  hay  memoria  de  que  los  españoles  hayan  dado  jamás  un  golpe  tan 
cruel  y  tirano  contra  la  fe  católica.  En  seguida,  los  hombres  fieles  y  sen- 
satos quedaron  aturdidos,  confusos  y  en  silencio.  Los  que  pensaban  mal 
clamaban:  Igualdad,  Libertad,  Muera  la  Inquisición,  Viva  la  Constitu- 
ción,   Viva  la  Religión  (por  hipocresía)  y  Viva  el  Rey  (como  por  burla). 
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Todo  en  seguida,  allá  en  Palacio  se  formó  una  juma  provisional,  com- 
puesta del  citado  Arzobispo  de  Toledo  y  de  otros  cuatro  Generales  y  Mi- 
nistros, y  esta  junta  principió  á  mandar  el  reino,  sancionando  Fernando 
las  órdenes,  y  todas  ya  por  el  régimen  de  la  Constitución. 

Las  primeras  órdenes  fueron  para  notificar  á  la  N'-ción  el  juramento 
al  Rey  y  mandando  la  elección  de  nuevos  Alcaldes  constitucionales,  por 
las  reglas  del  dicho  código,  y  que  en  seguida  se  hicieran  las  elecciones  de 
los  Vocales  que  habían  de  pasar  á  las  capitales  del  reino  para  nombraren 
ellas  los  Diputados  respectivos  que  de  cada  una  habían  de  pasar  á  Madrid 
para  componer  el  Congreso  de  las  nuevas  Cortes.  Y  todo  se  mandó  y  todo 
se  hizo  como  lo  previenen  los  capítulos  de  la  Constitución;  y  también 
aquello  de  que  en  todos  los  pueblos  se  pusiera  la  piedra  en  la  plaza  que 
señalaran  con  el  rótulo  retumbante  que  diga:  Pla\a  de  la  Constitución. 
Sí,  señor;  este  título  hará  que  sea  eterna  esta  mudanza  de  Gobierno.  Dios 
es  quien  lo  sabe  y  no  los  que  así  piensan. 

Por  el  mes  de  Abril  del  año  1820  se  publicó  el  juramento  del  Rey,  que 
el  pobre  hombre  tuvo  que  hacer  de  por  fuerza,  porque  en  la  plaza  de  Pa- 
lacio se  agavillaron  los  revoltosos  y  le  amenazaron  con  la  muerte. 

En  seguida  se  trató  de  la  formación  de  las  Cortes.  Para  esto  los  pue- 
blos con  ridiculas  ceremonias  y  por  votos  nombraron  por  cada  Concejo 
dos  vocales;  éstos  pasaron  á  la  capital  de  cada  partido;  y  allí  por  todos 
nombraron  otros  dos  que  pasaron  á  la  capital  del  reino,  y  allí  nombraron 
á  oíros  seis  ó  siete  ó  diez,  conforme  la  población  de  cada  provincia.  De 
éstos  se  compuso  el  número  de  180  vocales  que  compusieron  el  dichoso 
Congreso  de  las  nuevas  Cortes  de  España,  con  120  reales  de  renta  por  día 
cada  uno. 

En  Madrid,  á  costa  de  muchos  miles,  se  edificó  el  nuevo  y  famoscy  Sa- 
lón de  Cortes,  con  muchos  balcones  y  galerías  hacia  la  parte  interior, 
para  que  la  chusma  y  el  populacho  se  asomaran  á  oir  y  á  presenciar  cuanto 
se  trata  en  el  Congreso;  mstaladas  las  Cortes,  por  el  mes  de  Junio  de  1820, 
empezaron  las  sesiones  fulminando  como  rayos  y  centellas  sus  órdenes 
y  decretos,  particularizándose  contra  el  clero  y  contra  los  frailes  y  mon- 
jas, mandando  y  disponiendo  la  secularización  de  éstas  y  aquéllos,  sin 
orden  ni  facultad  pontificia.  Mandaron  se  abriera  puerta  franca,  libre 
desembarco  y  franca  entrada  á  todos  los  libros  y  escritos  extranjeros.  Que 
se  lean  libremente  en  España,  sin  más  reconocimiento  ni  expurgación. 
Que  toda  persona  sea  autorizada  para  escribir  y  hacer  imprimir  cuanto  sea 
su  voluntad,  con  su  firma  y  sin  ella,  mediante  la  libertad  de  imprenta, 
que  fué  la  segunda  disposición  que  dio  el  nuevo  Gobierno,  después  de 
quemar  y  extinguir  el  Tribunal  de  la  Fe. 

ítem.  Mandaron  y  dispusieron  que  el  Rey  Fernando  y  todos  sus  suce- 
sores á  la  corona  quedaran  en  todo  y  por  todo  sujetos  á  las  Cortes;  sin 
más  poder  y  autoridad  qu-í  asistir  y  presenciar  las  sesiones,  presidiéndo- 
las in  solio,  si  quiere;  y  firmar  las  órdenes  y  decretos  del  Congreso,  sean 
las  que  fueren.  Que  no  pueda  casarse  ni  salir  de  sus  dominios  sin  permiso 
de  las  Cortes.  Y  le  señalaron  40  millones  anuales  para  su  plato  y  para  su 
familia  real,  sin  que  pueda  tener  más  derechos  á  las  demás  rentas  de  su 
reino. 

ítem,  mandaron  poner  nuevos  nombres  á  todas  las  cosas.  Por  sus  de- 
cretos y  órdenes  se  extinguió  la  nobleza  de  España,  y  que  todos  los  hom- 
bres fueran  iguales  en  nacimiento  y  circunstancias.  Abolieron  los  mayo- 
razgos y  sus  tundaciones,  y  por  consiguiente  los  títulos  de  Castilla;  v  que 
todos  se  llamen  ciudadanos. 
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ítem,  que  el  alcalde  primero  de  cada  pueblo  se  llame  alcalde  consti- 
tucional. Que  todos  los  asuntos  contenciosos,  bien  sean  civiles  ó  crimina- 
les, si  no  pasan  de  5oo  reales,  se  decidan  ante  él,  por  conciliación.  Que 
cada  una  de  las  partes  opuestas  nombre  un  hombre  bueno;  y  que  estos 
ante  el  alcalde,  presenten  las  partes,  aboguen  y  disputen  sobre  el  asunto; 
y  si  quedan  conformes,  allí  expire  el  negocio,  y  si  no  se  avienen,  puede  el 
agraviado  acudir  á  un  juez  del  partido  por  apelación,  y  de  allí  puedan 
apelar  á  la  capital  de  la  provincia  á  un  juez  particular  que  se  llame  el  Juez 
Político.  Que  la  chancillería  se  llame  en  adelante  la  Audiencia  Territo- 
rial; y  los  oidores,  magistrados.  Y  á  este  tenor  infinitos  desatinos  en  ma- 
teria de  la  mudanza  de  nombres  á  todas  las  cosas. 

Extinguieron  todas  las  órdenes  monacales  de  España,  poniendo  en  la 
calle  todos  sus  religiosos  y  cerrando  las  puertas  de  los  conventos  y  de  sus 
iglesias,  quitándoles  la  propiedad  de  todas  sus  haciendas  y  caudales,  ofre- 
ciéndoles doscientos  ducados  á  los  sacerdotes  y  ciento  á  los  legos,  para 
pagárselos  cuando  se  los  paguen. 

Por  sus  decretos  quitaron  todos  los  Generales  y  provinciales  de  todas 
las  religiones  y  mandaron  que  cada  convento  de  los  que  no  fueran  mona- 
cales fuera  una  provincia,  y  que  sus  mismos  frailes  por  votos  nombren  el 
guardián  y  demás  empleos  de  su  Comunidad,  y  todos  sujetos  á  los  obispos. 

ítem.  Que  no  se  vuelva  á  dar  hábito  alguno,  ni  los  obispos  ordenen  á 
persona  alguna.  Mandaron  no  se  paguen  primicias  á  los  curas  y'  sólo  la 
mitad  de  los  diezmos. 

Dividieron  los  curatos  en  tres  clases:  una  de  veinte  mil  reales,  otra  de 
doce  mil,  y  otra  de  ocho  mil,á  proporción  de  los  vecindarios.  A  los  de 
veinte  mil  reales  les  ponen  tres  tenientes,  con  cuatro  mil  reales  cada  uno; 
á  los  de  doce  mil  reales,  dos  tenientes  con  cuatro  mil  reales  cada  uno;  y 
á  los  de  ocho  mil,  un  teniente  con  cuatro  mil.  Y  á  todos  con  la  carga  de 
no  cobrar  ni  un  maravedí  de  los  derechos  de  estola. 

Quitan  y  extinguen  todos  los  beneficios  y  vicarías;  por  lo  que  aquí  en 
el  fondo  no  quedan  más  ministros  que  el  cura  y  el  teniente,  y  lo  mismo  en 
todos  los  pueblos  como  éste. 

Expiden  una  orden  por  decreto  sancionado  por  el  Rey  en  fines  del 
año  de  1820,  que  se  publicó  por  edictos  en  todas  las  poblaciones  de  España, 
mandando  las  Cortes  que  todos  los  clérigos  y  frailes,  sacerdotes  ó  no 
sacerdotes,  estén  sujetos  á  la  Justicia  Real;  que  íos  Alcaldes  délos  pueblos 
puedan  prenderlos  y  castigarlos  conforme  á  sus  delitos,  con  destierros, 
con  presidios,  con  galeras,  con  azotes;  y  si  el  delito  es  de  muerte,  que  pase 
la  justicia  oficio  al  obispo  para  que  degradeal  reo  dentro  de  tres  días;  y,  si 
no  lo  hace,  lo  vistan  de  seglar  con  un  gorro  negro  que  sólo  les  tape  la  co- 
rona y  lo  pongan  en  el  cadalso  y  le  quiten  la  vida.  Así  consta  á  la  letra  en 
los  edictos. 

¡Jesús,  Jesús,  y  mil  veces  Jesús!  ^jQuién  creyera  que  los  españoles  ha- 
bían de  pensar  así?  Ya  no  falta  más  que  desocupar  los  sagrarios  y  echar 
á  los  perros  las  formas  consagradas. 

En  este  día  de  hoy,  i5  de  febrero  de  182 1,  se  hallan  en  España  todos 
los  conventos  de  monacales  cerrados  y  desiertos  y  lo  mismo  sus  iglesias. 
Todas  sus  alhajas,  haciendas  y  posesiones  vendiéndose  por  pregones  á  pú- 
blica subasta.  Las  demás  religiones,  apurándose  y  extinguiéndose  por  no. 
f)oderdar  hábitos  y  porque  mueren  muchos  religiosos  y  muchos  se  secu- 
arizan.  De  forma  que  por  esta  razón  y  la  de  no  poder  los  obispos  ordenar 
á  nadie,  no  es  temeridad  el  esperar  que  hasta  veinte  ó  treinta  años  estén 
cerradas  todas  las  iglesias  de  España,  que  es  el  principal  deseo  de  los  ma- 
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los  españoles.  También  ayuda  para  recelarlo  así  que  ningún  padre  pen- 
sará en  el  día  en  inclinar  y  costear  á  sus  hijos  para  el  estado  eclesiástico,  si 
este  teatro  funesto  no  se  muda,  como  lo  esperan  de  la  misericordia  de  Dios 
todos  los  que  son  verdaderos  católicos  españoles. 

Siguen  las  cosas  del  nuevo  Gobierno,  cada  día  con  nuevos  síntomas  que 
anuncian  la  ruina  y  desolación  de  nuestra  España,  si  Dios  no  se  da  ya  por 
contento  y  con  su  poder  nos  libra  del  partido  dominante  de  los  herejes, 
que  es  el  que  hoy  rige  y  gobierna. 

Asimismo  sigue  el  general  descontento  y  desunión  de  los  españoles. 
Cada  día  experimentamos  nuevos  ruidos,  alteraciones  y  alborotos.  Cuando 
hay  quietud  en  Cádiz,  se  subleva  Sevilla;  cuando  calla  Sevilla,  se  altera 
Barcelona;  cuando  ésta  calma,  se  altera  Valencia.  De  forma  que  toda  la 
España  está  en  un  continuo  movimiento  y  desunión.  Todo  en  opiniones  y 
en  dos  partidos;  el  que  sigue  y  defiende  la  Constitución,  se  llama  el  par- 
tido de  los  liberales;  y  el  partido  opuesto,  el  de  los  serviles.  De  éste  soy 
yo,  y  lo  tengo  á  mucha  honra. 

Cada  día  el  nuevo  Gobierno  impone  nuevos  cargos  y  contribución  á 
la  nacién,  con  nombres  diferentes.  Ahora  se  paga  la  contribución  directa, 
que  es  la  mayor  de  todas,  en  tres  plazos  de  cuatro  meses. 

Se  paga  otro,  que  llaman  territorial,  por  la  tierra  que  cada  uno  pisa. 

Cada  español  que  tenga  molino  ó  telar  ú  otro  cualquiera  artefacto,  ó 
algún  oficio,  sea  el  que  íuere,  para  usar  de  él  ha  de  comprar  á  la  justicia 
cada  año  una  patente  impresa,  que  cuestan  de  6o  á  70  y  á  100  reales  cada 
una,  conforme  la  utilidad  del  oficio  que  tenga  ó  el  artefacto. 

Otra  contribución  sobre  todas  las  casas  y  cortijos,  corrales,  etc.;  y  por 
lo  que  cada  una  de  estas  posesiones  puedan  pagar  á  renta,  se  les  reparte 
un  4  por  100. 

Estas  nuevas  contribuciones  se  pagan  en  distintos  tiempos  del  año;  de 
forma  que  no  hay  mes  que  no  tenga  el  vasallo  que  pagar  lo  que  piden  las 
justicias. 

Este  insoportable  yugo,  con  la  consideración  de  las  muy  gruesas  canti- 
dades que  han  importado  las  ventas  de  todas  las  haciendas  de  los  cortijos 
y  demás  monacales,  y  también  mil  y  quinientos  millones  que  ahora  en 
Enero  de  este  presente  año  el  Conde  de  Toreno,  vocal  de  las  Cortes  ante- 
riores, ha  traído  de  Francia  prestados  y  á  crédito  con  la  obligación  de  que 
por  ellos  ha  de  pagar  la  España  de  renta  siete  millones  en  cada  un  año, 
esta  consideración,  digo,  y  también  la  de  cener  á  la  vista  nuestro  Ejército 
sin  pagar,  con  otras  muqhas  cosas  extrañas,  raras  y  admirables,  públicas 
y  notorias,  es  la  causa  de  este  disgusto  general  y  de  esta  fermentación  que 
prepara  nuestra  ruina;  pues  nadie  sabe  el  destino  y  paradero  de  tantos 
miles,  y  más  cuando  ni  tenemos  guerra  con  los  extraños,  ni  armada  en  el 
mar  que  sostener. 

También  el  dichoso  Congreso  de  las  Cortes  anteriores  mandó  aumentar 
provincias. — Sí,  señor.  La  de  Granada,  que  siempre  fué  una,  ahora  de  una 
se  han  hecho  tres. 

Málaga  es  ya  cabeza  de  provincia,  como  Granada;  y  le  han  quitado  á 
ésta  toda  aquella  parte  de  pueblos  y  terreno  que  le  han  agregado  á  Mála- 
ga. En  Málaga  han  puesto  un  General,  un  Juez  político,  una  Intendencia 
y  todo  lo  concerniente  á  una  capital  de  provincia. 

Almería  ya  es  capital  de  su  provincia;  y  para  que  lo  sea  le  han  quitado 
la  dependencia  de  Granada  con  todos  los  pueblos  y  terreno  que  le  han 
agregado  y  que  antes  correspondían  á  Granada. 

Por  esta  parte  de  las  Alpujarras  han  puesto  las  Cortes  la  división  entre 
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Granada  y  Almería,  subiendo  desde  el  mar  por  el  río  de  Adra;  por  el  río 
de  Ugíjar,  á  Maircna  al  puerto  de  la  Ragua  v  al  cerro  de  la  Almirez;  y 
todo  lo  que  hay  desde  esta  linde  hacia  Levante,  corresponded  la  provincia 
nueva  y  capital  de  Almería.  Berja  y  Dalias,  Ugíjar  y  Valor,  y,  por  con- 
siguiente, todos  estos  pueblos  son  de  Almería.  Y  por  el  Marquesado  lo  son 
también  desde  Finana  hacia  Levante. 

En  Almería  tenemos  ya  Capitán  general,  como  en  Granada  y  en  Má- 
laga, Juez  político  y  demás  magistrados,  etc. 

Y  lo  mismo  han  hecho  las  Cortes  con  todos  los  demás  reinos  y  provin- 
cias antiguas  de  España,  para  reducir  sus  capitales  á  la  mendiguez  y  de- 
solación. 

¡Válgame  Dios  y  qué  discursos  tan  admirables!  jY  que  este  Señor  por 
tantos  siglos  haya  tenido  en  los  senos  secretos  de  la  generación  unos  hom- 
bres tan  eminentes  y  de  unos  talentos  tan  delicados  y  amantes  de  la  patria! 

Vamos  con  la  Historia:  El  día  i5  de  Marzo  de  este  presente  año  de  1822 
se  cerró  este  convento  de  Lanjar.  Vino  á  Guadix  un  comisionado,  y  pro- 
tegido de  ios  Alcaldes  y  otros  dos  ó  tres  sujetos  principales,  todos  del  par- 
tido de  los  liberales  y  enemigos  de  nuestra  Santa  Religión,  echaron  á  la 
calle  los  religiosos  y  se  entregaron  en  el  convento,  en  la  iglesia,  en  la 
huerta  y  en  todo  lo  que  los  pobres  tenían.  También  se  ha  cerrado  el  de 
Guadix  de  éstos,  de  San  Pedro  de  Alcántara.  Así  van  las  cosas  hoy  1 1  de 
Abril  de  1822. 

Siguiendo  el  presente  sistema  de  revolución  y  el  pleito  político  y  gene- 
ral de  España,  que  consiste  en  que  unos  de  sus  habitantes  quieren  que  el 
Rey  sea  Rey  absoluto,  sin  dependencia,  y  que  la  Religión  católica  perma- 
nezca y  sea'la  dominante,  sin  interpretaciones  ni  opiniones  contrarias;  y 
otros  que  el  Rey  sea  un  Rey  constitucional,  sujeto  á  k-s  dictámenes  de  las 
Cortes;  en  diferentes  pueblos  y  provincias  de  este  reino  ha  habido  y  aún 
hay  varios  movimientos  y  alteraciones  entre  ambos  partidos,  en  las  que  se 
ha  derramado  mucha  sangre;  y  con  la  fuerza  del  gobierno  constitucional, 
se  han  sosegado  por  algunos  días  estos  movimientos,  á  causa  de  los  san- 
grientos castigos  de  que  han  usado  las  Cortes,  como  son:  ahorcando  y 
dando  garrote  á  cuantos  sacerdotes  y  ministros  de  Jesucristo  se  han  encon- 
trado unidos  al  partido  de  la  religión,  y  también  desterrados  de  España 
varios  obispos,  sin  sus  temporalidades,  que  por  chismes  y  calumnias  de 
los  malos  cristianos  los  han  depuesto  y  castigado. 


EL  CONGRESO  DE  VERONA 

En  este  tiempo  los  catalanes  se  han  declarado  en  masa  contra  el  nuevo 
gobierno  de  las  Cortes;  y  en  este  año  de  1822  se  han  sacrificado  y  aún  se 
están  sacrificando  contra  él;  y  para  esto  formaron  é  instituyeron  una  re- 
gencia, compuesta  de  un  Obispo,  un  General  y  del  Barón  de  Eróles,  en 
Seu  de  Urgel.  A  tiempo  que  en  las  demás  potencias  de  Europa  establecie- 
ron en  la  ciudad  de  Verona  un  Congreso  para  tratar  de  los  negocios  de 
España  y  de  otros  concernientes  á  sus  respectivos  estados. 

Esta  Regencia  Catalana  de  la  Seu  de  Urgel  mandó  á  dicho  Congreso 
su  plenipotenciario,  el  que  fué  admitido  por  aquellos  monarcas,  á  tiempo 
que  las  Cortes  de  España  mandaron  otro  y  no  fué  admitido  á  dicho  Con- 
greso. 
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LA  INTERVENCIÓN.— LA  GUERRA.— RIEGO 

Entre  tanto  los  tranceses  se  presentaron  con  un  ejército  de  veinte  mil 
hombres  en  las  fronteras  de  España  por  la  parte  del  Rosellón.  I  .sta  nove- 
dad ha  dado  muchos  temores  y  recelos  á  las  Cortes  en  todo  este  año  de 
1822,  en  el  que  han  pasado  varios  oficios  al  Gobierno  francés,  á  fin  deque 
declare  los  fines  de  la  venida  de  estas  tropas  á  las  puertas  de  España. 

Francia  ha  contestado  de  varios  modos:  unas  veces  ha  dicho  que  es 
por  que  no  se  propague  la  peste  que  el  año  anterior  padeció  Cataluña;  y 
otras  veces  ha  contestado  en  términos  indiferentes;  y,  entre  tanto,  dichas 
tropas  acantonadas  han  estado  todo  este  año  dando  auxilio  público  al  par- 
tido catalán,  que  maniobra  á  favor  del  Rey  de  España;  curando  los  heri- 
dos que  han  resultado  en  las  batallas  que  han  tenido  con  las  tropas  consti- 
tucionales, dándoles  cuartel,  armas,  vestido,  etc. 

Las  Cortes,  observando  esto,  á  pesar  de  sus  repetidos  oficiosa  la  Fran- 
cia sobre  que  se  declare,  ha  tenido  la  arrogancia  de  amenazar  á  la  Francia 
con  un  rompimiento  de  guerra. 

Las  resultas  han  sido  aumentar  la  Francia  su  ejército  de  la  frontera 
sin  declararse  y  sin  dejar  de  dar  auxilio  á  las  tropas  realistas  de  España. 

Entre  tanto,  los  catalanes  ya  con  su  fuerza  de  veinte  mil  hombres,  y 
el  Gobierno  constitucional  con  la  suya  casi  igual,  han  tenido  en  este  dicho 
año  de  1822  muchos  y  repetidos  ataques  y  encuentros  en  aquel  país  y  sus 
confines  cerca  de  Zaragoza,  tan  sangrientos  y  obstinados  por  una  y  otra 
parte  que  han  perecido  muchos  miles  de  hombres,  se  han  destruido  y  que- 
mado enteramente  muchos  pueblos  y  aldeas,  hasta  los  cimientos  de  las  ca- 
sas, etc. 

Por  la  parte  de  Vizcaya  y  frontera  hacia  Pamplona  ha  sucedido  y  está 
sucediendo  lo  mismo  y  aún  con  mayor  obstinación. 

En  este  estado  la  guerra  intestina  de  España,  su  Gobierno  constitucio- 
nal propuso  á  las  Cortes  que,  si  no  se  reforzaban  sus  guerras  con  una 
quinta  de  treinta  mil  hombres,  ocho  mil  caballos  y  trescientos  millones, 
no  respondía  por  la  seguridad  del  sistema  de  la  Constitución. 

Las  Cortes,  sin  más  detención,  asintieron  á  la  propuesta  del  Gobierno, 
mandaron  la  quinta  y  la  contribución,  y  desde  primeros  de  Noviembre  de 
este  presente  año  de  1822  hasta  hoy  25  de  Diciembre  del  mismo,  se  ha 
echado  la  quinta  de  treinta  mil  hombres  y  se  cobra  la  citada  cantidad  de 
dinero. 

La  quinta  se  ha  ejecutado  por  la  orden  de  las  Cortes,  que  manda  que 
todo  hombre  desde  edad  de  dieciocho  años  hasta  la  de  treinta  y  seis,  ha  de 
ser  incluido,  no  siendo  casado,  sin  la  más  leve  excepción  para  encanta- 
rarse; sea  hijo  de  grande  de  España,  sea  cojo,  tuerto;  sea  clérigo,  ordenado 
in  sac?'is^  sea  fraile,  etc.  Como  tenga  la  edad,  todos  han  de  ser  sorteados; 
y  después  en  el  término  de  tres  días  se  han  de  oir  las  excepciones  para  que 
sólo  los  hábiles,  con  la  talla  y  edad  que  les  haya  tocado,  sean  los  soldados, 
pero  se  ha  de  verificar  que  hasta  que  se  incluyan  todos  los  mozos  de  todas 
clases  y  estados  no  se  pase  al  sorteo  entre  los  hábiles. 

En  este  estado  las  cosas,  se  ha  experimentado  variedad  en  los  pueblos 
de  España,  todos  descontentos;  unos  se  han  negado  al  sorteo,  en  otros  ha 
habido  alborotos  y  sublevaciones. 

Aquí,  en  el  Fondón,  como  mansos  corderos,  todo  se  ha  hecho  con  sere- 
nidad, y  hasta  hoy  12  de  Abril  de  1823,  ya  se  echó  la  quinta  y  también  el 
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sorteo  de  nuevas  imlicias  provinciales  que,  porque  no  quede  cosa  en  su  lu- 
gar, han  mandado  las  Cortes  se  extinga  el  Regimiento  de  milicias  de  Gua- 
dix,  y  se  forme  otro  con  el  nombre  de  milicias  provinciales  de  Almería,  y 
que  la  plana  mayor  esté  fija  y  permanente  en  Vélez  el  Rubio,  y  que,  divi- 
dido en  varios  batallones,  éstos  se  repartan  entre  varios  pueblos  de  esta 
nueva  provincia,  para  reunirse  á  estudiar  el  manejo  cuando  los  lla- 
men, etc. 

Supuesto  lo  que  llevamos  escrito  del  Congreso  de  Verona  y  de  los  Em- 
bajadores extranjeros,  y  las  respuestas  contrarias  que  las  Cortes  de  España 
les  dieron,  fueron  las  resultas  poner  el  Rey  de  Francia  en  nuestras  fronte- 
ras dos  ejércitos  de  cien  mil  hombres  cada  uno.  El  primero  por  la  parte  de 
Bayona  y  el  otro  por  la  parte  de  Cataluña,  y  en  seguida  sucedió  la  escan- 
dalosa novedad  de  salir  de  Madrid  el  Rey  Fernando  Vil  con  toda  su  fami- 
lia y  corte,  los  ministros  y  los  Consejos  y  todos  los  vocales  de  las  Cortes, 
y  rnarcharon  para  Sevilla.  El  día  20  de  Marzo  de  este  año  de  1823  y  con 
este  movimiento  se  aumentaron  las  fuerzas  contrarias  á  la  Constitución,  y 
en  partidas  de  miles  se  reunían  en  las  Castillas  y  se  acercaban  á  Madrid. 

Entre  tanto,  las  tropas  de  las  Cortes  y  las  contrarias,  en  Cataluña  y 
Aragón,  tenían  muy  sangrientos  combates,  muriendo  mucha  gente  de  una 
y  otra  parte,  quemando  y  asolando  muchos  pueblos  grandes  y  chicos,  con 
la  mayor  ostinación,  y  entre  tanto  el  actual  Gobierno,  exigiendo  del  reino 
repetidas  y  grandes  contribuciones. 

En  los  últimos  días  de  Marzo  de  este  año  de  1823,  los  enemigos  de  la 
Constitución  en  número  competente  á  fuerza  de  sangre  ganaron  y  toma- 
ron el  castillo  de  Murviedro,  á  las  cuatro  leguas  de  Valencia  por  la  parte 
de  Levante;  y  esta  ciudad  se  ponía  con  la  mayor  actividad  en  estado  de 
defensa  por  la  Constitución. 

Los  ejércitos  extranjeros  en  estos  días  se  mantenían  en  la  frontera  sin 
otra  novedad  particular  por  este  tiempo.  Y  este  es  el  estado  de  las  cosas 
hasta  este  día  1 2  de  Abril  de  1S23. 

En  seguida  los  enemigos  de  la  Constitución  en  este  dicho  mes  vinieron 
á  Valencia;  la  cercaron,  la  atacaron  con  empeño,  pusieron  fuego  y  bate- 
rías dentro  de  la  Ciudad,  mas  no  pudieron  rendirla,  y  hoy  10  de  Mayo 
de  1823  la  tienen  sitiada  y  batiéndola  con  artillería,  conservando,  al  mismo 
tiempo,  á  Murviedro  y  su  castillo. 

En  estos  días  los  referidos  monarcas  de  Europa  no  dormían,  llevando 
adelante  el  tema  de  poner  en  su  trono  á  P>rnandó  VIL 

El  Rey  de  Francia  autorizó  y  comisionó  á  su  único  hijo,  Luis  Antonio 
de  Borbón,  para  que,  como  Generalísimo,  viniera  á  mandar  sus  ejércitos 
en  la  frontera  de  España.  Vino,  con  efecto,  acompañado  de  los  mejores 
generales  que  tenía  su  padre 

Con  estos  movimientos  de  la  Francia,  temerosas  nuestras  Cortes,  resol- 
vieron la  traslación  á  Sevilla. 

Y  Con  efecto,  el  día  20  de  Marzo  de  1823  salieron  para  esta  marcha  lle- 
vándose consigo  á  nuestro  Rey  y  toda  su  Real  familia;  sin  que  al  pobre 
monarca  le  valiera  el  hallarse  en  cama  postrado  de  la  gota  y  la  Reina  muy 
enferma  de  convulsiones. 

Les  hicieron  unos  carruajes  proporcionados  y  tendidos;  y  muy  escol- 
tado el  Rey  con  tropas  de  sus  enemigos,  se  hizo  esta  jornada  hasta  Sevilla, 
y  pusieron  á  este  monarca  á  buen  recado  en  aquel  Alcázar. 

El  día  7  de  Abril  de  dicho  año  el  citado  príncipe  francés  D.  Luis  An- 
tonio desde  Bayona  entró  en  España  por  Irún,  á  la  cabeza  de  cien  mil 
franceses  de  buena  tropa,  con  dirección  á  Madrid,  esparciendo  sus  procla- 
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mas  que  contienen  únicamente  la  propuesta  que  los  consabidos  embajado- 
res hicieron  á  nuestras  Cortes,  que  se  reduce  su  comisión  á  poner  en  su 
trono  á  Fernando  VII  y  la  religión  católica  en  España  todo  en  el  mismo 
estado  que  tenía  antes  de  haberse  concebido  el  infernal  pensamiento  de  la 
Constitución. 

Por  este  tiempo  las  provincias  de  Murcia,  Valencia,  Cataluña,  Aragón, 
Navarra  y  todas  las  Castillas  ardían  en  una  sangrienta  guerra  entre  los 
dos  partidos  españoles,  perdiendo  y  ganando  unos  y  otros,  conforme  la 
suerte  les  tocaba,  corriendo  la  sangre  por  aquellas  partes  y  quemando  pue- 
blos grandes  y  chicos  á  destajo. 

El  General  constitucional  Mina  en  Cataluña  asoló  los  campos,  cerró 
todos  los  conventos,  derribó  muchas  iglesias  y  consiguió  intimidar  á  los 
catalanes;  de  forma  que  á  últimos  de  Abril  de  1823,  ya  en  un  manifiesto 
suvo  publicó  que  había  triunfado  de  aquel  principado,  pero  añadía  que 
nada  había  hecho  mediante  que  el  Barón  de  Eróles,  caballero  catalán  y 
su  rival,  entraba  >a  nuevamente  por  Figueras  á  la  cabeza  de  treinta  mil 
franceses,  con  la  misma  comisión  del  príncipe  D.  Luis  Antonio. 

El  día  7  de  Abril  de  1823  el  Duque  de  Angulema,  sobrino  del  rey  de 
Francia  y  heredero  de  su  corona,  Luis  Antonio  de  Borbón  á  la  cabeza  de 
un  ejército  de  cien  mil  franceses  desde  Bayona,  y  por  Irún  y  Vitoria, 
entró  en  España,  esparciendo  sus  proclamas  impresas,  anunciando  en  ellas 
que  su  misión,  por  las  potencias  aliadas,  se  reducía  únicamente  á  sacar  al 
rey  Fernando  VII  de  su  esclavitud  y  cautiverio  y  ponerlo  en  su  trono 
co'mo  monarca  absoluto.  Y  también  á  poner  en  su  antiguo  estado  la  reli- 
gión católica;  los  obispos  desterrados,  en  sus  sillas;  la  inquisición,  como 
estaba;  los  conventos,  abiertos,  y  los  religiosos,  en  sus  claustros. 

Que  no  venía  como  conquistador  y  sí  como  auxiliar  de  todos  los  espa- 
ñoles contrarios  á  la  constitución  y  sus  defensores.  Que  pagará  de  sus 
fondos  cuantos  gastos  hicieren  sus  tropas  en  su  marcha. 

A  esto  se  reducían  sus  proclamas,  y  lo  que  cumplió  en  su  jornada  hasta 
Madrid,  sin  derramar  ni  una  gota  de  sangre,  bien  recibido  en  todas  las 
ciudades  y  pueblos  de  aquella  carrera;  y  en  todos  ellos  hacía  derribar  y 
demoler  las  lápidas  de  la  Constitución  y  poner  las  leyes  y  pragmáticas  de 
Fernando  VII  y  sus  retratos. 

Las  muchas  y  gruesas  partidas  de  españoles,  que  por  aquellas  provin- 
cias de  Castilla  y  Vizcaya  inquietaban  y  perseguían  las  tropas  del  sistema 
constitucional,  se  le  fueron  reuniendo  y  agregando  al  Ejército  francés;  de 
forma  que,  cuando  llegó  el  Duque  á  las  inmediaciones  de  nuestra  corte  de 
España,  ya  traía  unas  fuerzas  numerosas. 

El  día  18  de  Mayo  de  1S23  el  General  Zayas,  que  comandaba  la  guarni- 
ción de  Madrid,  capituló  con  el  Duque  de  Angulema;  y  el  día  23,  á  las  cinco 
de  la  mañana  de  dicho  mes  y  año,  entró  en  Madrid  el  Ejército  francés  y 
sus  aliados  españoles  y  la  guarnición  salió  sin  disparar  un  fusil,  entregando 
la  corte  de  España.  El  pueblo  en  masa  recibió  con  el  mayor  aplauso  á  los 
extranjeros  y  españoles  de  aquel  gran  Ejército,  que  inmediatamente  se 
formó  su  vanguardia  en  la  plaza.  Derribaron  y  demolieron  la  lápida  de  la 
Constitución  y  en  el  mismo  sitio  que  ocupaba  pusieron  el  retrato  de  Fer- 
nando VII  y  pusieron  en  su  antiguo  estado  las  reales  españolas  leyes  y 
pragmáticas,  así  civiles  como  eclesiásticas,  etc. 

A  este  tiempo  el  General  Villacampa  puso  su  cuartel  general  en  Car- 
mona,  cinco  leguas  más  á  Levante  de  Sevilla,  y  allí  daba  todas  sus  milita- 
res disposiciones  para  reunir  y  formar  un  ejército  correspondiente  para 
cubrir  á  Sevilla,  para  defender  las  Cortes,  para  guardar  al  cautivo  Rey  y 
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para  esperar  á  los  franceses,  conociendo  que  desde  jMadrid  harían  su  mar- 
cha á  las  Andalucías. 

Entre  tanto  las  otras  divisiones  militares  del  gobierno  constitucional 
existían,  unas  en  el  reino  de  Valencia  y  otras  en  Cataluña,  donde  el  Gene- 
ral Mina  se  entendía  con  otro  ejército  trances  y  español  que  había  entrado 
por  la  parte  de  Figueras.  Y  estas  novedades  tenía  interceptados  los  co- 
rreos, de  forma  que  el  actual  gobierno,  residente  en  Sevilla,  carecía  de 
correspondencia  con  las  demás  capitales  de  España. 

Y  este  es  el  estado  que  substancialmente  tienen  hoy  las  cosas  de  la  pre- 
sente guerra  en  este  día  9  de  Junio  de  1823. 

Con  efecto,  los  franceses,  quedándose  en  Madrid  su  generalísimo  el 
Duque  de  Angulema,  dejando  con  él  la  guarnición  correspondiente,  y  con 
10.000  caballos  y  20.000  de  á  pie,  emprendieron  su  marcha  para  Sevilla. 
En  el  paso  de  Despeñaperros  de  Sierra  Morena  tenían  las  Cortes  10.000 
hombres  con  artilleria.  Allí  fué  donde  los  franceses  por  primera  vez  tu- 
vieron que  desenvainar  sus  espadas.  Allí  hubo  un  ligero  ataque  y  con  poca 
pérdida  de  una  y  otra  parte,  ganaron  los  franceses  y  entraron  en  el  reino 
de  Jaén. 

Con  esta  novedad,  las  Cortes  con  mucho  miedo,  temor  y  espanto,  y 
contra  la  voluntad  del  Rey,  evacuaron  á  Sevilla  después  de  haber  tenido 
mil  debates  y  pareceres  sobre  el  punto  para  la  traslación. 

Últimamente  marcharon  de  Sevilla  en  el  mes  de  Mayo  de  1823,  y  por 
milagro  una  división  de  franceses,  por  la  parte  de  Extremadura,  no  les 
dio  caza  cerca  de  la  isla  de  León  y  entró  la  Corte  y  las  Cortes  en  Cádiz. 

Las  Cortes  con  el  Rey  y  lodo  el  Gobierno,  se  establecieron  en  Cádiz, 
donde  se  fortificaron  con  toda  la  defensa  posible. 

Allí  esforzaron  su  empeño  en  sostener  y  llevar  adelante  la  Constitu- 
ción, con  el  espíritu  revolucionario  que  los  animaba.  Allí,  recelosos  y  des- 
confiados del  Rey,  lo  despojaron  de  todo  su  poder  y  autoridad;  y  nombra- 
ron una  Regencia  de  sus  más  fieles  amigos  para  el  gobierno  de  la  Penín- 
sula, y  la  establecieron  en  Sevilla. 

Por  este  tiempo  el  General  Ballesteros,  con  su  ejército  de  liberales,  te- 
nía la  ciudad  de  Valencia,  y  hacía  las  correrías  por  aquel  reino  y  estaban 
por  él  aquellas  plazas  tuertes. 

Las  tropas  realistas  le  ganaron  el  castillo  de  Murviedro;  y  en  seguida 
Ballesteros  reunió  toda  su  fuerza  y  puso  sitio  á  esta  fortaleza  de  Morvie- 
dro.  Lo  atacó  y  cercó  con  tropas  y  mucha  artillería  de  varios  calibres. 

Los  realistas  se  defendieron  muy  valerosos  y  ganaron  tiempo  para  que 
las  partidas  contrarrevolucionarias  que  había  dispersas  por  Aragón  y  Ca- 
taluña se  reunieran  y  vinieran  contra  Ballesteros.  Los  valencianos  en 
masa  se  sublevaron  contra  él.  Atacaron  el  ejército  sitiador  de  Murviedro. 
Fué  la  batalla  muy  reñida.  Ballesteros  fué  derrotado  y  su  ejército  tan  dis- 
perso, que  absolutamente  no  le  quedó  más  tropa  que  los  cuadros  de  sus  re- 
gimientos. El  se  fugó  hacia  el  reino  de  Jaén,  y  los  cuadros  de  oficiales  unos 
tomaron  la  marcha  para  Granada,  por  el  camino  de  Baza,  y  otros  por  este 
camino  de  las  Alpujarras. 

Desde  primeros  de  Junio  de  182^  hasta  últimos  de  Agosto  del  mismo 
año,  no  se  pasó  ni  un  día  sin  que  por  mi  puerta,  aquí  en  el  Fondón,  deja- 
ran de  pasar  oficiales  del  ejército  de  Ballesteros  y  soldados  derrotados. 

Aquí  en  este  pueblo' sufrimos  la  carga  de  tener  en  nuestras  casas  alo- 
jados 40  oficiales  todo  este  tiempo,  los  más  de  ellos  casados,  con  sus  muje- 
res y  niños. 

En  esta  mi  casa  tuve  nueve  alojamientos  y  el  último  fué  un  teniente 
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coronel  del  fijo  de  Málaga,  que  se  llamaba  D.  Manuel  Cabra  Yigal,  de 
Castilla  la  Vieja,  con  su  mujer  D.*  María  del  Carmen  Basadre,  con  dos 
niños  y  el  asistente.  Esta  mujer  era  cristiana;  su  marido  no.  El  era  un 
masón  como  una  loma.  Una  noche  en  una  disputa  que  tuve  con  él  en  el 
patio  de  esta  mi  casa,  sobre  afirmarme  y  reafirmarme  en  mi  pronóstico 
deque  la  Constitución  y  los  constitucionales  se  irían,  y  que  el  poder  de 
Dios,  su  santa  religión  y  el  Rey  seríanlos  dominantes,  etc.,  el  hombre 
se  enfurecía  contradiciéndome,  y  yo  apurado  de  mi  poco  sufrimiento, 
le  tiré  una  silla  á  la  cabeza.  La  mujer,  se  interpuso  y  en  esto  consistió 
el  que  no  lo  matara.  La  silla  quedó  hecha  pedazos,  y  jamás  volvimos 
á  tratarnos  aunque  después  siguieron  en  mi  casa,  hasta  el  día  que  en 
Septiembre  de  este  mismo  año  entraron  aquí  los  franceses;  y  D.  Juan 
y  cuantos  oficiales  estaban  en  el  Fondón  alojados  y  eran  ballesterinos,  se 
escaparon  aquella  mañana  á  pie  y  andando,  dejándose  aquí  las  mujeres 
y  sus  equipajes,  etc. 

Volvamos  á  Cádiz  y  Sevilla. 

Los  Generales  Riego  y  Quiroga,  únicos  y  principales  autores  de  esta 
guerra  y  revolución  del  reino,  que  como  va  escrito  mandaban  el  ejército 
del  Rey  que  estaba  destinado  para  marchar  á  contener  la  insurrección  de 
la  América,  y  que  estando  para  embarcarse  en  el  Puerto  de  Santa  María, 
Riego  y  Quiroga,  por  collones,  por  masones  y  por  renegados  se  declararon 
contra  Dios,  contra  su  religión  y  contra  el  Rey,  y  con  el  ejército  que  se- 
dujeron proclamaron  la  Constitución  de  nuevo,  que  ya  nadie  se  acordaba 
de  ella,  sino  es  los  herejes.  Estos,  estos  dos  generales,  ahora,  por  este  di- 
cho mes  de  Septiembre  de  que  vamos  hablando,  se  hallaban:  Riego,  en 
Cádiz,  de  vocal  de  las  Cortes,  y  Quiroga  estaba  en  Castilla  la  Vieja  con 
una  división  de  quince  mil  hombres  en  contra  de  Angulema. 

Riego  en  Cádiz  sabía  todas  estas  novedades  y  conocía  el  mal  semblante 
que  iban  tomando  sus  planes  y  proyectos  inicuos.  Y  por  tanto,  como  de- 
sesperado y  temeroso,  huyendo  de  los  franceses  que  ya  se  acercaban  á  las 
costas  de  Andalucía,  y  sus  naves  de  guerra,  que  ya  á  la  sazón  tenían  blo- 
queado á  Cádiz,  una  noche,  vestido  de  marinero,  en  un  falucho  pequeño, 
se  escapó  y  vino  á  Málaga. 

En  Málaga  reunió  hasta  doce  mil  hombres  de  caballería  é  infantería 
con  las  tropas  de  aquella  guarnición  y  las  del  general  Zayas  que  estaban 
en  Ronda. 

Volvamos  á  Ballesteros. 

En  estos  días  Ballesteros  en  Baza  y  en  Jaén  pudo  reforzarse  y  reunir 
la  fuerza  de  quince  mil  liberales,  y  con  ella  pasó  á  Granada.  En  Granada 
no  se  tuvo  por  seguro;  estuvo  allí  muy  poco  tiempo;  y  se  retiró  con  su 
tropa  y  poca  artillería  á  los  montes  de  Granada.  Todo  esto  pasaba  en  los 
meses  de  Agosto  y  Septiembre  de  1823.  Un  General  francés  llamado  Mo- 
nitor, habiendo  recorrido  con  veinte  mil  hombres  el  reino  de  Valencia, 
y  dejándolo  ya  todo  aquel  país  por  el  Rey,  subió  por  el  camino  de  Baza  á 
buscar  á  Ballesteros.  Supo  que  estaba  en  los  montes  de  Granada,  y  en 
Guadix  se  preparó  el  francés  para  atacar. 

Con  efecto:  en  seguida  se  presentó  á  Ballesteros  en  el  Campillo  de  Are- 
nas, junto  al  Nobalejo.  Allí  le  preguntó  por  la  salud  intimándole  la  rendi- 
ción. Ballesteros  le  correspondió  con  la  pólvora,  y  principió  la  batalla, 
que  duró,  con  mucho  empeño,  doce  horas. 

Ballesteros  tenía  poca  artillería  y  Monitor  la  suficiente.  Hubo  mucha 
sangre  de  una  y  otra  parte;  pero  Ballesteros  se  rindió  y  por  una  capitula- 
ción solemne  siguió  este  General  con  las  tropas  que  le  quedaron  bajo  la 
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palabra  de  retirarse  con  ellas  á  Baza  y  sus  inmediaciones,  y  estar  durante 
la  guerra  á  las  órdenes  del  duque  de  Angulema. 

En  seguida  Monitor,  con  la  mayor  parte  de  su  ejército,  siguió  y  entró 
victorioso  en  Granada,  en  donde  fué  recibido  con  aplauso  grande  de  la 
ciudad;  y  otro  general  francés,  con  el  resto  de  sus  tropas,  bajó  á  Almería 
y  tomó  aquella  plaza  sin  la  más  leve  resistencia. 

Volvamos  ahora  á  nuestro  Riego.  Este  renegado  y  el  mayor  de  los  he- 
rejes, en  estos  mismos  días  seguía  en  Málaga  reforzándose,  haciendo  aco- 
pios, robando  y  apurando  las  iglesias  y  comerciantes,  ahorcando  canóni- 
gos y  otros  sacerdotes  y  matando  de  hambre  á  un  grande  niímero  de  frai- 
les que  Mina  había  preso  en  Cataluña,  y  por  el  mar  los  había  enviado  á 
los  puertos  de  Andalucía  y  la  mayor  parte  desembarcaban  en  Málaga. 

Una  partida  de  estos  desgraciados  religiosos  la  destinaron  desde  Motril 
á  Almería  por  tierra  y  los  condujeron  por  Granada  á  Guadix  en  una 
cuerda,  á  pie  y  atados  con  sogas  de  esparto;  y  los  soldados  realistas  que 
prisioneros  iban  incorporados  con  estos  frailes  en  la  reata,  los  llevaban 
atados  con  cuerdas  de  cáñamo. 

En  Fiñana,  en  Abla  y  en  los  pueblos  del  tránsito  hasta  Almería,  para 
pernoctar,  los  encerraban  á  frailes  y  soldados  en  los  panteones,  sin  per- 
mitirles otro  alojamiento.  A  estos  religiosos  en  Almería  les  hicieron  li- 
mosnas, y  luego  presto  los  embarcaron  y  llevaron  á  Málaga. 

Los  franceses  que  tomaron  á  Almería  trataron  de  atacar  á  nuestro 
Riego  en  Málaga,  de  acuerdo  con  Monitor  y  sus  tropas  que  estaban  en 
Granada.  Para  esto,  la  mitad  salieron  para  el  campo  de  Dalias  y  los  otros 
por  este  camino  de  la  Alpujarra. 

En  estos  mismos  días  y  con  estas  noticias  un  número  grande  de  oficia- 
les de  los  cuadros  ya  referidos  que  se  hallaban  en  estos  pueblos  y  en  los 
de  Berja,  Dalias  y  Adra,  casi  todos  á  un  tiempo  y  desarmados  resolvieron 
el  irse  á  presentar  á  Granada.  Un  comandante  de  los  liberales  llamado 
Malcochino,  que  con  una  división  de  unos  800  hombres,  compuesta  de 
los  milicianos  constitucionales  que  se  fugaron  de  Madrid  á  la  entrada  de 
Angulema  y  se  habían  mantenido  en  el  Valle  todo  el  verano  haciendo  ra- 
terías y  maldades.  Estos,  con  su  comandante  Malcochino,  en  el  puente  de 
Tablate  salieron  al  encuentro  de  los  referidos  oficiales  de  los  cuadros.  Allí 
los  robaron  y  maltrataron  á  cuantos  no  quisieron  unirse  á  ellos. 

En  seguida,  Malcochino  con  su  gente  se  vino  á  Lanjar;  á  otro  día  pasa- 
ron por  aquí  por  el  Fondón,  y  aquella  tarde  llegaron  á  Ohanez,  donde  los 
recibieron  á  tiros;  y  ellos  aquella  noche  se  vengaron,  reunidos  con  los 
paisanos  de  aquel  pueblo,  que  eran  tan  herejes  como  ellos.  Saquearon  las 
casas  ricas;  prendieron  y  estropearon  al  cura;  se  llevaron  presas  varias 
personas  y  al  Alcalde,  y  les  sacaron  20.000  reales  de  multa,  y  siguieron 
hasta  Cartagena,  donde  se  encerraron  y  reunieron  con  otro  comandante 
hereje  español  llamado  Torrijos,  que  guarnecía  aquella  plaza. 

Esta  división  de  tropas  francesas  que  pasaron  por  aquí  por  el  Fondón 
con  dirección  á  Málaga,  y  la  otra  do  franceses  que,  con  la  misma  idea,  ca- 
minaban por  la  costa,  se  reunieron  en  Motril,  á  tiempo  que  los  franceses 
de  Granada  salieron  también  para  Málaga,  y  las  tropas  realistas  que  an- 
daban por  la  parte  de  Ronda  vinieron  también  sobre  dicha  ciudad. 

Rafael  de  Riego,  que  tuvo  estas  noticias,  con  la  mayor  ligereza  resol- 
vió evacuar  á  Málaga,  y  antes,  ente  bastimentos,  hizo  embarcar  aquel 
gran  tesoro  que  tenía  acopiado  de  cuantas  alhajas  de  oro  y  plata  había 
robado  en  aquella  ciudad,  y  también  embarcó  todos  cuantos  frailes  ha- 
bía, así  catalanes  como  malagueños. 
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Saltó  de  Málaga,  dejando  en  ella  una  guarnición  muy  corta,  y  él  con 
12.000  hombres  salió  para  el  camino  de  la  costa  con  idea  de  marchar  ha- 
cia Levante.  En  un  día  no  más  consistió  en  que  no  se  encontrara  con  los 
franceses,  pues  cuando  Riego  iba  por  Torrox,  aquéllos  caminaban  hacia 
Málaga  por  la  Herradura. 

Riego,  lleno  de  temor  y  de  cobardía,  con  su  gente  montó  la  sierra  que 
está  por  cima  de  Nerja,  por  caminos  escabrosos  y  despeñaderos,  sin  dar 
de  comer  ni  descanso  ni  á  su  tropa  ni  á  los  caballos,  saltando  por  precipi- 
cios toda  aquella  noche,  haciendo  hogueras  y  quemando  pinares  para  po- 
der escapar  con  la  luz,  despeñándose  y  perdiendo  muchos  hombres  y  ca- 
ballos. Y  de  este  modo  pudo  librarse  entonces  de  la  tropa  francesa,  ha- 
biéndosele desertado  casi  toda  la  suya  y  marchándose  á  sus  casas.  Riego 
salió  de  este  modo,  huyendo,  de  las  cercanías  de  Granada  y  salió  á  las 
ventas  de  Guelma,  con  dirección  á  Priego  y  Alcalá,  donde  lo  dejaremos- 
por  ahora. 

Los  franceses  y  las  tropas  realistas  á  los  dos  días  después  entraron  en 
Málaga,  sin  que  esta  ciudad  les  hiciera  ni  la  más  leve  resistencia.  Antes 
por  la  contraria,  fueron  recibidas  estas  tropas  con  el  mismo  aplauso  y  re- 
gocijo que  en  todos  los  pueblos  de  España,  donde  han  entrado  y  desaloja- 
do la  mugre  de  los  revolucionarios  herejes  y  constitucionales. 

El  tesoro  y  los  frailes  que  Riego  hizo  embarcar  los  dirigió  para  Cádiz 
á  sus  compañeros  los  vocales  de  Cortes.  Un  corsario  marino  llamado  El 
Chato,  hijo  de  D.  Diego  Ramírez,  natural  del  Fondón,  al  día  siguiente 
en  el  mar  encontró  y  apresó  los  citados  barcos.  Hizo  volver  y  desembar- 
car en  Málaga  todos  los  frailes  y  clérigos  que  iban  presos;  mas  del  tesoro 
y  alhajas  nunca  se  supo  si  volvieron  ó  no  á  Málaga. 

Luego  que  los  franceses  derribaron  la  lápida,  como  lo  hicieron  en 
cuantos  pueblos  entraron  en  España  y  en  este  del  Fondón  lo  mismo,  y 
luego  que  en  Málaga  pusieron  el  gobierno  del  Rey,  dejando  allí  guarni- 
ción, salieron  á  buscar  á  Riego. 

Este  caballero  se  rehizo  de  tuerzas  en  Córdoba  y  salió  para  Jaén  en 
busca  de  su  nuevo  enemigo  Ballesteros,  porque  sabía  que  ya  había  capi- 
tulado con  su  división  y  que  con  ella  se  hallaba  en  Baza. 

Con  noticia  de  esto  Ballesteros,  y  con  permiso  del  General  francés  el 
conde  Monitor,  salió  también  contra  Riego,  y  habiéndose  encontrado  las 
dos  divisiones  de  estos  dos  comandantes.  Riego  y  Ballesteros,  en  las  inme- 
diaciones de  Jaén,  tuvieron  allí  varias  escaramuzas  militares  con  pérdida 
de  alguna  gente,  y  observándose  algunas  intrigas  sospechosas  entre  am- 
bos, siendo  una  de  ellas  el  haber  preso  y  arrestado  Riego  á  Ballesteros, 
después  de  un  parlamento  fingido  en  uno  de  aquellos  pueblos  inmediatos 
á  Jaén  y  luego  lo  puso  en  libertad. 

ínterin  estos  dos  comandantes  se  entretenían  en  estas  citadas  intrigas,., 
las  tropas  francesas,  por  la  parte  de  Málaga  y  Granada,  con  su  acostum- 
brada celeridad  arriban  al  reino  de  Jaén  y  atacan  de  golpe  á  Riego  y  su 
división,  la  arruinan,  la  destrozan  y  la  dispersan.  Ballesteros,  aunque  de 
mala  fe,  se  unió  á  los  franceses.  Y  mi  señor  D.  Rafael  de  Riego  aquí 
terminó  su  carrera  militar,  porque  Dios,  apurado  de  sufrirlo,  le  dio  el  re- 
tiro que  merecieron  sus  obras  infernales. 

Riego,  de  esta  función  con  dos  oficiales,  sus  más  íntimos,  escapó  á  uña 
de  caballo,  y  por  Bailen  tomó  la  Sierra  Morena  por  fuera  de  camino.  Y, 
cerca  de  un  pueblo  de  aquellos  nuevos. que  llaman  Carboneros,  encontra- 
ron los  fugitivos  un  porquero  con  un  zagal,  que  pastaban  los  cerdos  en  un 
rastrojo.  Riego  ofreció  al  zagal  una  onza  porque  fuera  al  pueblo  y  las  tra- 
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jera  pan  y  una  poca  de  cebada.  El  zagal  tenía  ya  algunas  noticias  de  la 
taialla  de  los  dias  anteriores  y  de  la  fama  de  Riego.  Los  había  oído  hablar 
á  los  tres  y  el  nombre  de  Riego  se  sospechó  el  mismo  que  era;  y  cumplió 
el  mandato,  viniendo  con  el  dinero  á  su  pueblo  con  sobrada  diligencia 
contó  al'Alcalde  cuanto  había  visto  y  entendido  y  el  encargo  que  llevaba. 
El  Alcalde  era  español  y  español  cristiano.  En  pocos  momentos  juntó 
y  armó  más  de  cien  hombres  paisanos  y  que  conocían  el  terreno;  cercaron 
el  sitio,  donde  escondidos  con  mucho  cansancio  y  hambre  permanecían 
Ri^go  V  sus  dos  compañeros;  cargan  sobre  ellos;  los  prenden  y  los  atan 
como  a  perros;  los  conducen  á  La  Carolina;  los  ponen  en  un  calabozo  de 
la  cárcel  pública;  dan  parte  á  Madrid,  y  la  Regencia  que  Angulema  había 
instalado  á  su  entrada,  manda  que  sean  conducidos  estos  reosá  la  Corte. 
Todos  los  pueblos  del  tránsito  y  los  inmediatos  se  alborotan,  se  arman 

f)ara  matarlos.  Una  escolta  de  mil  hombres  franceses  de  á  pie  y  de  á  caba- 
lo no  bastó  para  conducirlos  vivos.  Fué  necesario  aumentar  la  guardia, 
pues  las  mujeres  en  poblado  y  á  cuadrillas  en  el  campo,  los  hundían  á  pe- 
dradas con  el  grito  general  de  ¡Muera!  ¡Muera  Riego!  Estas,  acaloradas  y 
entusiasmadas,  hirieron  á  pedradas  muchos  soldados  de  la  escolta. 

Últimamente:  con  un  continuado  peligro  de  su  vida  llegó  Riego  á  la 
cárcel  déla  corte  de  Madrid,  donde  entró  por  la  puerta  que  mira  al  Norte 
y  no  por  la  de  Toledo,  y  á  las  dos  de  la  madrugada,  por  evitar  el  tumulto.' 

Allí  fué  puesto  este  héroe  y  su  causa  criminal  en  buenas  manos.  Y  úl- 
timamente, en  vista  y  revista,  antes  que  el  Rey,  libre  ya,  entrara  en  Ma- 
drid, Riego  fué  condenado  á  la  pena  de  horca,  la  que  sufrió  en  la  plazuela 
de  la  Cebada,  á  vista  de  un  numeroso  concurso,  que  sin  paciencia  deseaba 
por  instantes  verlo  hecho  un  racimo  entre  dos  palos,  como  lo  lograron,  y 
todo  buen  español  que  en  Dios  cree,  á  puño  cerrado. 

En  estos  días  la  Gaceta  del  Real  Gobierno  publicó  con  todas  sus  cir- 
cunstancias la  prisión  y  muerte  de  este  hereje,  revolucionario,  traidor,  y 
también  publicó  su  confesión  general  que  hizo  pocas  horas  antes  de  ir  al 
suplicio,  en  la  que  declaró  todas  sus  maldades,  abjurando  arrepentido  to- 
dos sus  errores  y  la  fe  que  había  profesado  al  masonismo.  Dando,  asi- 
mismo, varias  pruebas  de  su  conversión,  aunque  muy  tarde. 

No  dudemos  de  la  misericordia  de  Dios  y  dejemos  al  cuidado  de  este 
Señor  el  eterno  destino  del  alma  de  Riego,  sea  cual  fuere.  Lo  cierto  es  que 
Napoleón  y  Riego  han  arruinado  la  España  y  la  envilecieron  por  varios 
términos  para  muchos  años. 

Las  tropas  de  á  pie  y  de  á  caballo  que  mandaban  estos  dos  generales, 
Riego  y  Ballesteros,  en  esta  última  batalla  que  tuvieron  con  los  franceses, 
se  dispersaron  todas,  sin  quedar  ni  un  soldado  que  no  se  fuera  á  sus  casas 
con  sus  caballos  y  equipo,  menos  aquellos  muchos  que  quedaron  cadá- 
veres. 

Riego  fué  á  la  horca,  como  dijimos,  y  Ballesteros  quedó  con  los  fran- 
ceses. 

Volvamos  ahora  al  Duque  de  Angulema.  Este  señor,  con  su  ejército, 
pocos  días  antes  de  las  prenotadas  funciones,  ya  había  bajado  á  las  Anda- 
lucías; había  entrado  triunfante  en  Sevilla,  donde  fué  recibido  con  el  ma- 
yor aplauso,  como  en  todos  los  pueblos  de  sus  jornadas  en  España.  Allí 
plantó  el  gobierno  real  y  despachó  su  ejército  sobre  la  Isla  de  León  y  fué 
campado  en  Chiclana,  Jerez  y  demás  partes  cercanas  á  los  Caños  del  Tro- 
cadero  en  número  de  treinta  mil  hombres  de  sus  mejores  tropas. 

Las  que  las  Cortes  tenían  en  aquellos  parajes,  todas  se  reunieron  y  re- 
plegaron en  la  Isla,  donde  se  hicieron  fuertes  atrincheramientos,  famosas 
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baterías  y  parques  muy  provistos  y  otras  muchas  obras  de  circunvalación. 
Entre  tanto,  hubo  varias  correrías  y  ataques  parciales  de  una  parte  y  de 
otra  para  impedir  los  trabajos  del  puente  de  Suazo  y  el  Trocadero. 

Dos  meses  antes,  una  escuadrilla  francesa  compuesta  de  dos  navios  de 
línea,  dos  fragatas,  diez  cañoneras  y  cuatro  bergantines,  bloqueaban  la 
ciudad  y  puerto  de  Cádiz,  estrechándolo  de  forma  que  el  pueblo  deseaba 
por  instantes  el  fin  de  esta  guerra  y  la  libertad  del  Rey. 

Las  Cortes,  cada  día  mas  obstinadas  y  con  mayor  ceguedad  y  empeño, 
querían  perpetuar  el  Gobierno  herético  constitucional. 

Había  frecuentes  parlamentos  en  estos  días  entre  ambas  partes;  el 
fuego  de  todas  armas  corria  con  actividad  en  los  campamentos.  Parte  de 
la  escuadra  francesa  se  vino  sobre  el  Castillo  de  Santi  Petri,  y,  á  costa  de 

f)oco  fuego,  lo  rindió  y  quedó  por  el  Rey.  Las  cosas  iban  con  la  mayor  ce- 
eridad,  cada  día  más  activas.  Las  bombardas  se  ponen  á  tiro  de  Cádiz, 
principian  á  descargar  sus  morteros  sobre  aquel  hermoso  pueblo. 

Las  Cortes  en  sesión  permanente  piden  partidos  á  Angulema,  que  es- 
taba con  su  cuartel  General  en  el  Puerto  de  Santa  María;  Angulema  no 
admite  otro  más  que  la  libertad  absoluta  del  Rey  y  la  entrega  de  la 
ciudad. 

El  ejército  francés  en  estos  momentos,  con  pérdida  de  sangre  de  am- 
bas partes,  loma  el  Caño  del  Trocadero  y  en  seguida  la  Isla  de  León,  si- 
guiendo la  retirada  al  ejército  constitucional,  que,  derrotado  y  á  uña  de 
caballo,  marchaba  por  aquel  arrecife  al  amparo  de  Cádiz. 

Los  tiros  del  mar  los  sujetaban  por  la  vanguardia,  y  la  artillería  ligera 
de  los  franceses  les  picaba  la  retaguardia.  Cádiz,  ya  sublevado  contra  las 
Cortes,  les  cerró  la  puerta  de  la  ciudad;  y  aquí  el  mayor  conflicto  entre 
dos  aguas,  en  la  estrechura  de  ocho  varas  de  ancho  que  tiene  aquel  famoso 
arrecife  de  una  legua  desde  la  Isla  hasta  Cádiz.  Y  aquí  fué  donde  última- 
mente se  estrellaron  todas  las  fuerzas  militares  de  las  Cortes.  Todos  sus 
planes,  todas  las  bravatas  y  valentías  que  en  ios  corrillos,  en  los  clubs,  en 
las  logias,  en  los  periódicos  y  papeluchos  públicos  habían  decantado  las 
Cortes,  los  liberales,  los  herejes  españoles,  y  ios  españoles  ruines  indignos 
de  este  ilusire  nombre  y  enemigos  de  Dios  y  de  toda  la  Europa. 

Aquí  en  las  puertas  de  Cádiz  se  fué  la  Constitución;  y  los  franceses 
con  las  tropas  españolas  realistas  que  iban  con  ellos  entraron  triunfantes 
en  aquella  ciudad. 

En  estos  momentos  tan  críticos,  los  vocales  de  Cortes  que  quedaban 
en  el  Salón  y  no  habían  podido  escapar  y  embarcarse  en  la  noche  ante- 
rior, permanecían  como  locos,  aturdidos,  llenos  de  confusión  y  espanto, 
sin  determinar  qué  hacerse.  Entre  tanto,  sus  confidentes  partidarios,  les 
llevaban  sin  cesar. noticias,  unas  halagüeñas  con  las  botellas  y  otras  no 
tanto,  porque-  algunos  les  decían  la  verdad.  Ellos  tenían  en  el  puerto  un  na- 
vio, que  era  del  Rey,  y  poco  antes  lo  habían  vendido  á  un  comerciante. 
En  este  vaso  llamado  e/ ^s/a,  tenían  á  prevención  embarcadas  muchas 
alhajas  de  valor. 

Y  últimamente,  habiendo  recogido  una  porción  de  millones  que  á  la 
fuerza  habían  robado  al  pueblo  en  aquellos  últimos  días,  precipitadamente 
se  embarcó  aquel  número  de  individuos  vocales  que  quedaba  en  el  Salón, 
y  por  mejor  decir,  aquella  mujer  infernal,  oprobio  de  este  desgraciado 
reino. 

Entre  tanto  que  esto  pasaba,  el  pueblo,  en  confusión  y  gritería,  sufría 
ya  la  ruina  que  las  bombas  causaban  en  los  edificios. 

La  guardia  constitucional,  á  cuyo  cuidado  habían  puesto  las  Cortes  la 
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seguridad  de  la  persona  del  Rey,  ésta  se  declaró  inmediatamente  á  favor 
del  monarca,  y  de  toda  la  real  familia  y  la  de  sus  hermanos  D.  Carlos 
y  D.  Francisco  de  Paula  y  de  sus  mujeres  y  niños.  Salen  todos  del  arresto 
y  con  imponderable  aplauso,  entre  vivas  y  festejos  del  pueblo,  marchan 
al  embarcadero.  Ya  tenían  allí  á  la  vela  los  barcos  primorosos  y  adorna- 
dos, que  á  prevención  les  había  hecho  preparar  Angulema.  Se  embarcan 
con  sus  equipajes.  Atraviesan  la  bahía,  arriban  con  felicidad  al  puerto  de 
enfrente,  al  Puerto  de  Santa  María,  dos  leguas  de  Cádiz.  Allí  se  les  pre- 
sentó Angulema  con  toda  la  mejor  tropa  de  su  ejército  formada  y  muy 
lucida.  Al  saltar  el  Rey  en  tierra  lo  recibió  Angulema  entre  sus  brazos. 
El  Rey  le  dijo  estas  pabras:  ((Angulema:  es  muy  grande  el  favor  que  me 
has  hecho.» 

Angulema  le  contestó  y  le  dijo:  «Señor:  nada  tengo  hecho  á  favor  de 
V.  M.  más  que  cumplir  con  mi  deber.» 

En  seguida  de  este  breve  razonamiento,  la  tropa  y  la  artillería  hicieron 
descarga  general  y  triple.  Lo  mismo  las  baterías  de  Cádiz  y  las  naves  del 
bloqueo;  se  enarbolaron  las  banderas  reales  en  todas  las  torres  y  edificios, 
y  siguieron  saltando  en  tierra  y  desembarcando  las  demás  rea'es  perso- 
nas; y  con  el  más  grande  y  noble  acompañamiento  marcharon  á  la  iglesia 
mayor,  donde  oyeron  Misa  y  se  cantó  el  más  solemne  Te  Deum. 

A  los  tres  días  después  salió  el  Rey  y  toda  su  Corte  para  Sevilla,  en 
donde  con  Angulema  entró  triunfante,  y  aquella  ciudad  hizo  los  mayores 
extremos  de  aplauso  y  regocijo. 

Allí  puso  S.  M.  el  primer  decreto  como  Rey  absoluto  de  todas  sus  Es- 
pañas,  mandando  que  todas  las  cosas  en  sus  dominios  volviesen  al  estado 
que  tenían  en  el  año  18  de  este  mismo  siglo.  Después  fué  dando  órdenes 
y  decretos  concernientes  á  su  real  Gobierno,  desterrando  y  anulando 
cuanto  habían  establecido  las  Cortes  y  dando  nuevas  leyes  y  pragmáticas 
para  el  castigo  de  los  herejes  y  constitucionales.  Y  desde  Sevilla  empren- 
dió toda  la  Corte  su  marcha  para  Madrid,  donde  llegó  el  Rey  con  todas 
las  personas  reales  con  la  mayor  felicidad.  Siendo  imponderable  la  ale- 
gría, gusto  y  placer  con  que  en  los  pueblos  del  tránsito  los  testejaron,  sa- 
liendo á  los  caminos  en  el  campo  las  poblaciones  enteras  á  vitorearlos  y 
darles  millares  de  enhorabuenas.  Asimismo,  muchos  hombres  grandes, 
como  Obispos,  Arzobispos,  títulos  de  Castilla,  etc.,  les  salían  al  encuen- 
tro á  cumplimentarles  y  á  rendirles  sus  dones  de  dinero  y  alhajas  de  valor. 

Entre  tanto,  los  herejes  Vocales  que  componían  el  Congreso  de  las  Cor- 
tes, los  que  no  quedaron  escondidos  en  la  Península  y  no  se  embarcaron, 
los  llevaba  la  mano  de  Dios  dispersos:  unos  salieron  en  Gibraltar,  otros 
en  Londres,  otros  en  irlanda  y  otros  en  Tetuán. 

Nota. — Todo  cuanto  aquí  va  escrito,  desde  la  función  del  castillo  de 
Morviedro,  desde  la  derrota  del  ejército  de  Ballesteros  y  desde  que  este 
General  evacuó  á  Valencia  y  su  reino  para  siempre,  todo,  todo  desde 
aquella  época  sucedió  en  los  meses  de  Junio,  Julio,  Agosto  y  Septiembre 
de  este  año  de  1823. 

Siguiendo  esta  historia  verdadera,  luego  que  Fernando  Vlí  quedó 
como  Rey  absoluto  en  su  trono,  protegido  de  todos  los  Monarcas  de  la 
Santa  Alianza,  el  Duque  de  Angulema  se  volvió  á  París  triunfante  y  glo- 
rioso con  su  ejército,  y  aquella  Corte  lo  recibió  con  un  aplauso  del  que  no 
hay  memoria  de  otro  semejante,  ni  en  la  historia  de  los  romanos  cuando 
sus  Emperadores  entraban  en  Roma. 

Aquí  en  España  quedaron  40.000  franceses  de  guarnición  en  Madrid, 
en  Barcelona,  Alicante,  Cartagena,  Cádiz  y  Sevilla. 
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Entre  tanto,  los  vocales  de  Cortes  que  pudieron  escapar,  unos  en  Lon- 
dres, otros  en  Gibraltar  y  otros  en  Marruecos,  trabajaban  con  ardor  de 
noche  y  día,  intrigando  y  seduciendo  en  los  parlamentos,  derramando  plata 
y  oro  para  la  declaración  de  una  nueva  guerra  contra  los  españoles,  etc. 

Mas  la  mano  de  Dios,  que  los  perseguía,  les  inutilizaba  aquellos  diabó- 
licos trabajos  y  desvelos;  de  forma  que  perdieron  el  tiempo  y  sólo  ganaron 
el  oprobio  y  desprecio  de  aquellas  naciones. 

La  imprenta  acá  en  España  cesó  absolutamente  de  estampar  aquel  ve- 
neno mortífero  que  incesantemente  producía  en  los  decretos  de  las  Cor- 
tes, en  los  libros  impíos,  en  los  periódicos  /  folletos  burlescos  y  obscenos 
contra  Dios,  contra  la  santa  Ley,  contra  la  Iglesia  y  contra  sus  ministros. 

Por  la  contraria,  la  Providencia  de  Dios  corrió  el  velo  y  rompió  las 
cadenas  á  todas  las  plumas  de  cuantos  hombres  verdaderos  españoles,  cris- 
tianos, realistas,  de  todos  estados  y  condiciones,  enemigos  de  la  Constitu- 
ción, de  las  Cortes,  de  los  herejes  y  de  todo  el  masonismo. 

Estos  fieles  católicos,  en  completa  libertad,  empezaron  describir  é  im- 
primir sus  fundados  y  elocuentes  discursos  contra  los  errores  de  Voltaire 
y  de  todos  los  enemigos  de  Dios  y  de  su  Santa  Iglesia,  trabajando  sus  obras 
magistrales  como  la  de  la  Colección  Eclesiástica  Española;  la  impugna- 
ción contra  el  periódico  llamado  El  Ciíador;  la  del  Abate  Barroi);  Ja* de 
las  máximas  de  la  masonería,  y  otras  muchísimas  obras  nuevas,  excelen- 
tes, de  eterna  memoria,  que  ocuparán  el  primer  lugar  en  las  Bibliotecas 
del  cristianismo,  para  ilustrar,  sostener  y  defender  el  Sagrado  Evangelio 
y  la  ley  de  Jesucristo. 

Hoy,  día  í5  de  Febrero  de  este  año  de  1826,  siguen  en  nuestra  España 
las  cosas  de  la  religión  católica  y  del  absoluto  gobierno  real  en  buen  es- 
tado, gracias  á  Dios.  Nuestro  Rey  Fernando  VII  cada  día  nos  va  dando 
nuevas  pruebas  del  mucho  amor  de  sus  vasallos,  de  su  corazón  católico  y 
muy  cristiano;  protege  y  defiende  la  causa  de  Dios,  castiga  con  rigor  los 
enemigos  de  la  Santa  Iglesia  y  de  su  Trono.  Mantiene  su  estrecha  amistad 
con  sus  amigos  y  aliados  todos  los  monarcas  de  Europa;  tiene  su  reino  en 
paz,  y  guerra  solamente  contra  los  herejes. 

Tiene  sus  Tribunales  provistos  de  jueces  realistas  y  cristianos,  empe- 
zando desde  sus  ministros  inmediatos.  Se  nota  yaque  sus  enemigos  los 
masones  y  herejes  españoles  temen  y  están  de  bando  caído;  ya  no  escri- 
ben ni  hablan  en  público  con  la  libertad  que  antes. 

El  Rey  ha  establecido  en  todas  las  capitales  del  reino  unos  Juzgados  con 
el  nombre  de  Intendencia  de  Policía,  con  unas  facultades  las  más  amplias 
y  fuertes  para  que  éstos  entiendan  de  las  causas  de  los  enemigos  de  la  reli- 
gión y  del  Rey.  Y  estos  juzgados  van  paulatinamente  desterrando  y  apu- 
rando el  masonismo,  y  de  sus  sentencias  no  hay  apelación. 

En  este  año  anterior  de  1825,  por  el  mes  de  Agosto,  el  intendente  de 
Policía  de  Granada  tuvo  noticia  deque  en  cierta  casa  estaba  una  reunión 
de  masones  y  en  un  cuarto  subterráneo  trabajaban  en  las  ceremonias  in- 
fernales de  su  maldita  secta.  Este  buen  juez  se  disfrazó  como  á  horas  de 
las  cuatro  de  la  tarde,  cercó  con  disimulo  con  buena  tropa,  y  no  mucha, 
la  citada  casa.  El  llamó  á  la  puerta  con  los  golpes  y  compás  que  ya  sabía 
ó  le  habían  informado;  le  abrió  una  vieja  que  hacía  de  portera.  Se  fué  de- 
recho con  la  espada  en  la  mano  ai  cuarto  de  la  logia  y  sorprendió  á  siete 
de  los  masones  que  quisieron  defenderse  y  echar  mano  de  sus  armas;  pero 
la  voz  de  ¡Favor  al  Rey!  y  llamar  su  tropa  hizo  rendirse  á  aquella  infer- 
nal gavilla,  sin  poder  ocultar  ni  un  solo  mueble  de  los  que  tenían  en  uso 
y  á  la  vista,  pertenecientes  á  sus  diabólicas  ceremonias. 
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Allí  tenían  sobre  su  mesa  un  Santo  Crucifijo,  tendido  boca  abajo,  cua- 
tro candeleros  de  plata,  con  velas  amarillas;  unos  como  jarneros  para  leer 
por  entre  la  tela,  unos  tinteros  con  sangre;  unos  mandiles  de  paño  negro 
como  delantares;  y  en  ellos,  con  hilo  de  plata,  bordados  todos  los  instru- 
mentos de  la  Pasión  de  Jesús;  dos  palancanas  de  plata,  una  con  agua  y 
otra  con  sangre;  tres  cañas  muy  largas  y  otros  varios  mueblezuelos  feos  y 
ridículos,  propios  de  la  ceguedad  y  obcecación  de  tan  infame  secta. 

Los  siete  masones  eran  todos  personas  del  primer  orden  en  Granada, 
marqueses,  condes,  coroneles,  capitanes  y  un  escribano. 

El  Sr.  Intendente  de  Policía  los  mandó  atados  á  la  cárcel  de  la  corte; 
los  puso  en  Capilla  y  sin  más  detención  á  los  tres  días  los  ahorcó  á  todos 
siete  en  la  Plaza  Nueva;  y  en  seguida,  en  la  misma  plaza  y  por  el  mismo 
verdugo,  se  encendió  una  grande  hoguera,  y  pieza  por  pieza  se  fueron  ti- 
rando al  fuego  todos  los  muebles  é  instrumentos  que  se  hallaron  en  el  Club 
masónico  menos  el  Crucifijo. 

En  este  mismo  mes  y  año,  días  más  ó  menos,  se  suscitó  una  rebelión 
en  Madrid.  Dos  regimientos  de  caballería  y  dos  de  intantería  se  deserta- 
ron de  aquella  guarnición  y  salieron  por  aquellos  pueblos  inmediatos  pu- 
blicando la  Constitución  y  seduciendo  á  todos  contra  el  Rey  y  su  gobierno 
absoluto.  El  Rey  despachó  un  general  de  los  mejores  con  la  tropa  de  su 
valerosa  guardia  real  para  perseguirlos  y  castigarlos.  A  los  tres  días  los 
alcanzaron  y  fueron  arrestados  todos  los  jefes  y  oficiales  de  dichos  regi- 
mientos. Les  hizo  Consejo  de  guerra  y  fueron  condenados  á  la  horca  ocho 
de  los  primeros  jefes  y  comandantes.  Estos  por  sus  mujeres  y  padrinos 
acudieron  al  Rey,  suplicando  por  la  vida  de  aquellos  reos.  Estos  se  halla- 
ban á  cinco  leguas  de  Madrid,  y  sin  embargo  fueron  ahorcados  los  ocho 
por  la  mañana  del  mismo  día  que  en  su  tarde  llegó  la  orden  del  Rey  para 
que  fuesen  conducidos  á  Madrid,  por  que  allí  se  les  oyera.  Llegó  tarde  esta 
orden. 

De  dos  años  á  esta  parte  son  ya  innumerables  las  prisiones,  los  casti- 
gos, las  muertes  de  horca  y  fusilados,  los  destierros,  los  destinos  de  presi- 
dio que  se  han  ejecutado  en  España,  castigando  esta  mugre  contagiosa  y 
pestííera  de  masones  constitucionales. 

Nuestro  soberano,  ya  desengañado,  procede  con  mejores  conocimien- 
tos y  rectitud  ahora  que  procedía  cuando  volvió  de  su  prisión  de  Francia. 
Aquella  dulzura,  aquella  mansedumbre,  aquella  indulgencia  que  usó  con 
sus  enemigos  lo  perdieron  y  lo  hicieron  esclavo  de  aquellos  que  más  bien 
les  hizo.  Esta  es  la  limpia  verdad  delante  de  Dios. 
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El  periodismo  en  Tarragona.  Ensayo  histérico-bibliográfico,  por  Luis  del 
Arco.  Tarragona,  Tip.  de  F.  Arís  é  Hijo,  1908. 

Digna  de  aplauso  es,  sin  duda,  la  Memoria  que  con  el  título  que  encabeza  estas 
lineas  ha  publicado  nuestro  compañero  el  Sr.  del  Arco.  En  ella,  y  gracias  á  la  pa- 
ciente labor  de  investigación  llevada  á  cabo  por  dicho  señor,  podemos  seguir  paso 
á  paso,  desde  los  comienzos  del  siglo  xvni  hasta  su  término,  el  desarrollo  social, 
político,  artístico  y  literario  de  la  ciudad  catalana  durante  ese  período,  pues  no 
otra  cosa  se  refleja  en  la  vida  periodística  tarraconense  que  el  Sr.  del  Arco  nos 
presenta  en  esa  labor. 

Da  comienzo  á  estos  «Apuntes»  con  una  noticia  de  carácter  general  acerca  de 
los  diarios  que  hacia  la  primera  mitad  del  siglo  xvui  se  publicaban  en  España. 
Después  sigue  estudiando  una  por  una,  y  por  orden  de  antigüedad,  las  ciento 
ochenta  y  cinco  publicaciones,  que  son  el  objeto  de  su  estudio,  trazando  la  his- 
toria, vicisitudes  y  objeto  de  las  mismas.  Al  final  se  encuentra  un  apéndice  con 
las  noticias  que  del  periodismo  en  el  resto  de  la  provincia  ha  logrado  hallar  el  au- 
tor de  este  folleto. 

Para  poderse  dar  cuenta  del  difícil  trabajo  de  investigación  á  que  ha  tenido  que 
entregarse  el  Sr.  del  Arco  hasta  llevar  á  cabo  este  trabajo  basta  decir  que,  de  mu- 
chas de  las  publicaciones  que  da  noticia,  apenas  si  se  han  conservado  datos  de 
ellas;  en  algunos  casos,  por  ser  de  existencia  efímera,  y,  en  otros,  por  la  desidia  y 
el  abandono. 

Es,  pues,  obra  de  importancia  para  Tarragona,  no  sólo  por  las  noticias  de  ca- 
rácter histérico  que  encierra  y  que  se  refieren  á  la  misma,  sino  también  porque 
demuestra,  con  los  datos  que  en  ella  se  presentan,  el  interés  que  siempre  han  te- 
nido sus  hijos  por  elevarla,  en  nivel  intelectual,  á  la  mayor  altura  posible.  Ade- 
más, viene  á  aumentar  las  monografías  de  esta  clase  que.se  han  publicado  en 
España. 

M.  G.  S. 
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Le  Cardinal  de  Qoiñones  et  la  Sainte-Ligue,  par  le  Marquis  crAlceJo 
(préface  par  le  Comte  de  la  Vinaza).  Bayonne,  Imprimerie  Lamaignére,  A.  Folt 
zer,  igio. 

El  Sr.  Marqués  de  Alcedo,  ya  conocido  por  sus  estudios  históricos,  ha  publi- 
cado la  biografía  del  Cardenal  Fr.  Francisco  Quiñones,  ilustre  diplomático  espa- 
ñol al  servicio  de  Carlos  I  y  encargado  principalmente  de  intervenir  en  las  difíci- 
les negociaciones  cerca  del  Pontífice  Clemente  VIL 

El  primer  capítulo  de  esta  obra  nos  da  á  conocer  los  años  juveniles  de  la  vida 
del  Cardenal.  Nacido  éste  en  León  el  año  1486,  sus  padres  lo  colocaron  cerca  del 
gran  Ximénez  de  Císneros,  de  cuya  casa  salió  á  los  diez  y  seis  años  para  ir  á  Roma 
y  profesar  en  la  Orden  de  San  Francisco,  en  la  que,  veintiún  años  después,  fué 
elegido  General.  Desde  el  segundo  capítulo  al  undécimo  el  Sr.  Marqués  de  Alcedo 
relata,  citando  textos  respetables,  toda  la  lucha  sostenida  entre  el  Monarca  espa- 
ñol y  el  Pontífice,  dándonos  á  conocer  la  parte  que  Quiñones  tomó  en  ese  pleito, 
más  bien  como  mediador  limando  asperezas  y  procurando  avenencias  que  como 
embajador,  cargo  que  en  realidad  no  desempeñó  de  un  modo  oficial.  Premio  de 
estos  importantes  servicios  fué  su  elevación  á  la  silla  de  Coria,  á  propuesta  del 
Rey  en  1529,  y  la  concesión  del  capelo  cardenalicio  por  el  Papa  en  el  mismo  año. 

Los  últimos  de  la  vida  del  insigne  Quiñones,  apartado  de  la  política  después  de 
firmarse  el  Tratado  de  Barcelona  y  de  la  coronación  por  Su  Santidad  del  Empe- 
rador D.  Carlos,  estuvieron  dedicados  á  los  asuntos  religiosos  y  á  la  redacción  de 
su  Breviarium  Romanum.  Su  muerte,  acaecida  en  Veroli  á  27  de  Octubre  de  1540, 
fué  muy  sentida  por  la  Corte  romana,  y  su  cuerpo  descasa  en  la  basílica  de  Santa 
Cruz,  donde  antes  de  morir  se  hizo  labrar  la  tumba. 

El  autor  completa  este  trabajo  incluyendo  como  apéndices,  con  dos  índices  que 
facilitan  la  consulta,  la  numerosa  correspondencia  sostenida  por  el  Cardenal  Qui- 
ñones con  el  Emperador  y  varios  personajes,  documentos  que  nos  dan  á  conocer 
muchos  sucesos  de  aquella  época.  Dos  facsímiles  y  tres  grabados  ilustran  el  texto, 
siendo  uno  de  éstos  el  retrato  de  Quiñones,  reproducción  de  una  obra  de  Tiziano, 
en  la  que  se  puede  apreciar  la  inteligente  mirada  del  célebre  franciscano  y  sus 
finas  facciones,  que  parecen  algo  italianizadas-  La  contemplación  de  ese  retrato 
originó  en  la  mente  del  Sr.  Marqués  de  Alcedo,  según  él  mismo  nos  dice  en  el  pre- 
facio de  su  obra,  la  idea  de  sacar  á  luz  los  servicios  poco  conocidos  prestados  á 
España  por  su  ilustre  antepasado,  pensamiento  que  los  amantes  de  las  glorias  de 
nuestra  Patria  debemos  agradecerle. 

M.  G.  S. 


Historia  de  los  euerpos  del  Ejército  Bspalfol,  por  Manuel  González 
Simancas.  Volumen  i.°  Regimiento  inmemorial  del  Rey.  Madrid,  Tipografía 
de  Matheu,  i^io. 

Nuestro  ilustrado  colaborador  Sr.  Simancas  da  principio  en  este  volumen  á  la 
publicación  de  una  serie  de  monografías  históricas  de  los  regimientos  españoles. 
En  este  primer  cuaderno  relata  brevemente  el  autor,  con  castizo  y  levantado  es- 
tilo, la  historia  del  regimiento  inmemorial  del  Rey,  cuyo  origen  fué  el  tercio  lla- 
mado Coronelía  Guarda  del  Rey,  creado  por  Felipe  IV,  y  que,  según  la  tradición, 
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se  consideró  como  sucesor  de  otro  denominado  Banda  de  Castilla,   que  formó 
p.irie  del  ejército  de  San  Fernando. 

El  Conde  Duque  de  Olivares  fué  el  primer  jefe  de  este  cuerpo,  que  alcanzó,  du- 
rante el  siglo  XVII,  señalados  triunfos  en  las  campañas  de  Cataluña,  Portugal,  Ro- 
sellón  y  en  la  defensa  de  Ceuta.  En  el  siglo  xvii,  y  con  el  nombre  de  Inmemorial  de 
Castilla^  luchó  en  la  guerra  de  Sucesión,  triunfando  en  los  campos  de  Almansa, 
Brihuega  y  Villavlciosa;  y  á  fines  de  este  siglo  cambió  su  título  por  el  de  Inmemo- 
rial del  Rey.  En  el  siglo  xix  tomó  parte  en  cien  combates  contra  las  tropas  fran- 
cesas, unos  victoriosos  y  otros  desgraciados,  pero  todos  dignos  de  eterna  memoria, 
y  las  batallas  de  Espinosa,  Tamames,  Alba  de  Formes,  Albuera  y  Amposta  figu- 
ran en  la  historia  de  este  regimiento,  que  entró  victorioso  en  Pamplona  y  llegó  á 
pisar  el  territorio  francés;  y  en  el  resto  de  este  azaroso  siglo  tomó  parte  muy  prin- 
cipal en  las  dos  guerras  civiles  y  en  la  de  África. 

Si  el  Sr.  Simancas  prosigue  y  termina,  como  es  de  esperar,  la  serie  de  breves 
monografías  que  con  ésta  comienza,  habrá  realizado  una  obra  de  interés  social, 
cual  es  la  de  mostrar  á  nuestros  soldados,  como  ejemplo  y  enseñanza,  la  historia 
de  los  cuerpos  en  que  sirven,  para  que,  al  retirarse  á  su  hogar,  la  difundan  entre 
deudos  y  amigos  y  recuerden  con  secreta  y  justificada  vanagloria  que  ellos  contri- 
buyeron con  su  esfuerzo,  y  quizás  con  su  sangre,  á  escribir  las  últimas  páginas  de 
esta  historia,  como  dice  el  autor  con  elocuencia. 

En  cuanto  á  la  parte  material,  el  libro  está  impreso  con  elegancia  y  esmero  y 
muy  bien  ilustrado. 

N. 


Urte  antiguo:  Esmaltes  Españoles.  Los  frontales  de  Orense,  San  Mi- 
9uel  «in  Excelsis»,  Silos  y  Burgos.  Apuntes  reunidos  por  D.  Enrique  de 
Leguina,  Barón  de  la  Vega  de  Hoz.  Madrid,  Librería  de  Fernando  Fé,  Puerta 
del  Sol,  1 5.  1909.  Un  tomito  en  8.''  menor,  253  págs.  Precio:  4  pesetas. 

Hace  treinta  y  cuatro  años  que  el  autor  de  la  presente  obrita  es  muy  conocido 
entre  los  aficionados  y  cultivadores  de  los  estudios  históricos  en  España.  Después 
de  haber  dedicado  algunos  trabajos  á  esclarecer  la  historia  del  solar  montañés,  y 
especialmente  la  de  la  pintoresca  Villa  de  San  Vicente  de  la  Barquera,  consagróse  á 
ilustrar  los  anales  del  nobilísimo  arte  de  la  Esgrima,  que  tan  popular  fué  en 
nuestros  grandes  siglos  y  que  gazó  de  merecido  favor  entre  las  clases  más  aristo- 
cráticas. Y  no  se  limitó  sólo  á  este  estudio,  sino  que,  con  los  de  La  Espada  de  San 
Fernando,  Espadas  de  Carlos  V,  Espadas  históricas  y  Los  maestros  espaderos, 
sacó  á  noticia  de  los  profanos  curiosos  detalles  acerca  de  aquellas  venerandas  re- 
liquias históricas  y  de  los  artífices  que  se  inmortalizaron  con  labrarlas. 

No  contenta  la  curiosidad  histórica  del  Sr.  Barón  de  la  Vega  de  Hoz  con  haber 
ilustrado  tan  desconocidas  materias,  y  con  haber  tratado  muy  de  propósito  de 
Torneos,  jineta,  rieptos  y  desafíos,  dedícase  también,  con  actividad  incansable,  á 
ilustrar  los  anales  de  otras  artes  de  menor  categoría  estética  que  las  llamadas  libe- 
rales, pero  no  menos  dignas  de  estudio.  Fruto  de  estos  bien  dirigidos  trabajos  son 
los  libros  La  plata  española.  Las  campanas  de  la  Giralda,  Obras  de  bronce  y  la  de 
Esmaltes  españoles,  objeto  de  esta  nota  bibliográfica. 
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Como  en  España  andan  tan  descuidados  y  son  tan  incompletos  estos  estudios, 
el  autor  comienza  con  muy  buen  acuerdo,  ocupándose  en  el  origen  é  historia  del 
esmalte  y  las  clases  de  esmalte,  resumiendo  con  claridad  muchos  y  doctos  trabajos 
de  especialistas  extranjeros. 

Ocúpase  después  en  el  esmalte  y  esmaltadores  españoles  desde  la  dominación 
romana  hasta  el  renacimiento,  las  imitaciones,  reproducciones  y  falsificaciones,  es- 
maltes pintados,  translúcidos,  vaciados  y  alveolados  y  de  los  frontales  de  altar. 

Entra  luego  en  el  examen  de  los  frontales  esmaltados  de  la  Catedral  de  Orense, 
de  San  Miguel  in  Excelsis,  del  Monasterio  de  Silos  y  del  Museo  histórico  de  Ü ur- 
ges, tomando  con  gran  competencia  parte  en  la  contienda  que  acerca  del  origen  de 
tan  curiosos  documentos  de  ar^e  se  ventila  entre  las  personas  consagradas  á  estos 
estudios,  y  aduciendo  con  sagacidad  pruebasjpara  demostrar  que  son  españoles  ó, 
á  lo  sumo,  alemanes. 

Ciérrase  el  tratado  con  una  Nómina  de  orífices,  esmaltadores  y  plateros  que 
han  trabajado  en  España;  trabajo  hecho  de  primera  mano  y  de  imprescindible  ne- 
cesidad para  todo  el  que  por  vocación  se  dedique  á  estos  estudios. 

Si  siempre  son  dignos  de  alabanza  estos  trabajos  en  país  y  época  como  los 
nuestros,  debe  ser  mayor  aquélla  cuando  sus  cultivadores  no  son  modestos  estu- 
diantes ó  laboriosos  conservadores  de  Museos  en  quienes  parece  obligatorio  el 
hacerlo,  sino  personas  como  el  Sr.  Barón  de  la  Vega  de  Hoz  que  por  su  posición 
social,  pueden  estar  más  tentados  ^e  los  halagos  de  la  sirena  política,  que  á  tantos 
y  tan  altos  ingenios  ha  distraído  y  perturbado;  sino  que  prefieren  con  hondo  y 
sincero  patriotismo  ilustrar  sus  maravillosos  anales,  y  darnos  á  conocer  los  meno- 
res detalles  de  la  vida  artística  de  las  sociedades  que  pasaron. 

Es  libro  el  del  Sr,  Leguina  que  merece  estudiarse  y  propagarse  y  debe  servir 
su  difusión  de  estímulo  á  su  autor  para  continuar  ilustrando  El  Arte  antiguo  con- 
monografías tan  interesantes  como  la  presente. 

J.  M.  DE  G. 


VARIEDADES 


ESPAÑA. — Madrid.— Lx  Biblioteca  del  Ateneo.  El  Boletín  de  la  Biblioteca 
del  Aietijo  Científico,  Literario  y  Artisiíco,  correspondiente  al  mes  de  Enero  con- 
tiene una  interesante  Memoria  del  Bibliotecario,  de  la  cual  tomamos  los  siguientes 
datos: 

«Antecedentes.— La  biblioteca  del  Ateneo  se  empezó  á  organizar  hacia  el  año 
1837,  es  decir,  poco  tiempo  después  de  la  fundación  de  la  Sociedad.  El  Gobierno 
contribuyó  á  su  desarrollo,  disponiendo  en  i838  que  se  le  facilitara  un  ejemplar  de 
cada  una  de  las  obras  salidas  de  la  Imprenta  Nacional  y  todos  los  ejemplares  que 
resultasen  duplicados  después  de  la  fusión  de  la  Biblioteca  de  las  Cortes,  de  la  Na- 
cional y  de  las" de  los  conventos  suprimidos.  El  primer  Catálogo  lo  hizo,  en  1840,  el 
ilustre  cronista  de  Madrid  Mesonero  Romanos.  El  segundo  io  hizo  y  publicó  el  in- 
signe Bibliotecario  Sr.  Moreno  Nieto,  en  i8;3.  Desde  entonces,  el  coste,  cada  vez 
más  elevado,  de  una  publicación  de  este  género,  ha  impedido  que  se  lleve  á  cabo; 
pero  con  sólo  citar  los  nombres  de  algunos  de  los  que  en  distintas  épocas  desem- 
peñaron el  cargo  de  Bibliotecario  se  adquiere  el  convencimiento  del  interés  que 
siempre  demostró  el  Ateneo  á  sus  colecciones  de  libros.  Camppamor,  Picón,  To- 
rres Campos,  Rodríguez  Mourelo,  Anión  y  Ferrándiz.  D.  Felipe  Benicio  Navarro, 
el  Conde  de  las  Navas  y  cuantos  han  estado  al  frente  de  la  biblioteca  se  han  hecho 
acreedores,  cada  uno  por  su  estilo,  á  la  gratitud  del  Ateneo.  Así  y  todo,  á  juzgar 
por  la  Memoria  que  presentó  en  1936  el  Sr.  Conde  de  las  Navas,  la  biblioteca  ne- 
cesitaba una  reforma.  El  aumento  de  sus  colecciones  había  sido  hasta  entonces  el 
fin  principal  de  los  encargados  de  ella;  convenía,  procurado  ya  ese  aumento  y  re- 
gularizadas las  adquisiciones  de  libros,  ordenar  las  obras,  reformar  y  rectificar  los 
Catálogos,  ampliar  los  locales  y  convertir  la  antigua  biblioteca  en  una  biblioteca  á 
la  moderna.  Esta  reforma  se  llevó  á  cabo  en  1906,  bajo  la  inmediata  dirección  del 
Sr.  Herrera,  y  el  recuento  que  entonces  se  hizo  arrojó  un  total  de  37.00  j  volúme- 
nes. Al  tomar  posesión  de  mi  cargo  (añade  el  actual  Bibliotecario  D.  Julián  Juderías) 
»me  fijé  especialmente  en  el  estado  de  los  índices.  El  de  autores,  arreglado  en  1906  y 
»i907,  aunque  no  muy  perfecto,  por  faltar  referencias  de  nombres  y  haber  alguna 
»que  otra  deficiencia  en  la  redacción  y  en  la  colocación  de  las  papeletas,  podía  con- 
»siderarse  como  útil.  En  cambio,  el  de  materias,  gracias  á  los  traslados  y  á  la  rapi- 
»dez  con  que  éstos  tuvieron  que  hacerse,  se  hallaba  en  un  estado  lamentable.» 
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»Inventario.— Datos  estadísticos. — Según  los  datos  que  aparecen  en  la  Memo- 
ria presentada  á  la  Junta  general  por  el  socio  Sr.  Herrera,  el  total  de  volúmenes  as- 
cendía, á  mediados  de  1907,  á  Sj.odi.  En  la  actualidad  existen  en  los  depósitos 
4a.3í8  volúmenes,  es  decir,  S.Sij  más  que  en  aquella  fecha.  Conviene  hacer  obser- 
var, esto  no  obstante,  que  buena  parte  de  U  biblioteca  está  constituida  por  colec- 
ciones de  revistas,  y  que  hay  necesidad  de  completar  con  obras  modernas  bastantes 
secciones  del  Catálogo  de  materias,  especialmente  la  parte  de  Ciencias.  Se  ha  in- 
tentado hacer  este  año  algo  de  estadística.  Las  cifras  obtenidas  son  aproximadas; 
pero  las  menciono  porque,  aun  no  siendo  totalmente  exactas,  demuestran  la  im^ 
poriancia  de  la  biblioteca  y  los  servicios  que  presta.  No  ha  sido  posible  hacer  esta- 
dística de  las  revistas  y  periódicos  leídos,  pero  sí  lo  ha  sido  hacerla,  aunque  imper- 
fecta, de  ios  libros  que  se  han  facilitado  en  los  gabinetes  de  lectura.  Dedúcese  de  los 
datos  estadísticos  que,  durante  los  meses  de  Octubre,  Noviembre,  Diciembre,  Ene- 
ro, Febrero,  Marzo,  Abril  y  parte  de  Mayo,  el  promedio  de  lectores  puede  calcu- 
larse, sin  exageración,  en  1 5o  al  día,  y  el  de  obras  servidas,  en  3o >,  pues  no  habiendo 
.límite  en  el  pedido  de  libros,  se  supone  que  cada  socio  pide  dos  obras,  lo  cual  está 
muy  por  bajo  de  la  realidad.  En  los  meses  de  Mayo,  Junio,  Julio,  Agosto  y  Sep- 
tiembre disminuye  considerablemente  el  número  de  lectores,  y  el  promedio  de  ellos 
se  puede  calcular  en  5o  ó  60  al  día.  Las  obras  servidas  disminuyen  en  proporción, 
y  no  pasan  de  100  á  i5o  al  día.  De  suerte  que  nuestra  biblioteca,  con  ser  privada, 
tiene  anualmente  alrededor  de  40.000  lectores  y  un  movimiento  de  libros  que 
puede  calcularse,  sin  exageración,  en  cien  mil  obras.  Resultados  como  éste,  se  dan 
en  muy  pocas  bibliotecas  de  España,  quizá  en  ninguna,  si  se  exceptúa  la  Nacional. 
En  cuanto  á  las  aficiones  de  los  lectores,  no  entraré  en  detalles:  diré  únicamente 
que  se  observa  una  tendencia  muy  marcada  á  la  Literatura  y  á  las  obras  de  Dere- 
cho. En  no  pocas  ocasiones  aventajan  las  segundas  á  las  primeras.  Estos  datos  son 
muy  imperfectos;  pero  dan  idea  de  los  servicios  de  la  biblioteca, 

»Adquisición  de  libros.— Suscripciones  á  revistas. — Han  ingresado  en  la  bi- 
blioteca, desde  el  i.°  de  Enero  hasta  el  20  de  Diciembre  del  pasado  año,  i.i,53  volú- 
menes, es  decir,  i.oi5  obras  nuevas,  de  las  cuales  288  fueron  donadas  por  sus  auto- 
res ó  por  entidades  oficiales  y  particulares.  El  coste  de  las  adquiridas  se  eleva  á 
6.5oo  pesetas,  poco  más  ó  menos,  lo  mismo  que  en  años  anteriores.  El  total  de  las 
revistas  que  se  reciben  en  la  casa  pasa  de  270,  y  de  80  el  de  periódicos. 

^Trabajos  de  catalogación. — Estado  de  los  índices. — Boletín  de  bibliote- 
ca.—proyectos  VARIOS.— Este  año  se  ha  dado  la  preferencia  á  los  trabajos  de  ca- 
talogación y  arreglo  de  los  índices.  La  necesidad  de  rectificar  muchas  de  las  pape- 
letas existentes,  lo  mismo  en  el  índice  de  autores  que  en  el  de  materias,  ha  impe- 
dido terminar  el  arreglo  de  este  último,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  para 
conseguirlo  habrá  que  hacer  algunos  miles  de  papeletas.  Sin  embargo,  ya  están  en 
condiciones  de  ser  utilizadas  las  secciones  de  Enciclopedia,  Bibliografía,  Ciencias 
filosóficas,  Religión,  Geografía,  Historia  Universal  y  de  España  y  alguna  más 
del  índice  de  materias,  y  el  de  autores  en  su  totalidad.  Las  papeletas  hechas  du- 
rante el  año  pasan  de  cuatro  mil.  Puedo  asegurar,  por  lo  tanto,  que  están  catalo- 
gadas todas  las  obras  existentes  en  la  biblioteca.  Además,  indicaré  de  pasada  que 
no  se  han  notado  este  año  las  misteriosas  desapariciones  de  libros  que  tanta  sor- 
presa causaban.  La  principal  innovación  es,  sin  embargo,  el  Boletín  de  biblioteca. 
Desde  que  tomé  posesión  del  cargo  pensé  en  lo  conveniente  que  sería  publicar  un 
Boletín  de  reducidas  dimensiones,  en  el  cual  se  anunciasen  las  obras  llegadas  á  la 
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biblioteca,  clasificadas  por  materias  y  expresando  su  procedencia:  compra  ó  dona- 
tivo. Puse  este  proyecto  en  conocimiento  de  la  Junta  de  gobierno,  y  ésta  se  sirvió- 
aprobarlo.  En  lo  sucesivo  se  publicará  cada  dos  meses,  y  se  repartirá  gratuita- 
mente á  los  socios  y  á  cuantos  lo  soliciten.  En  este  Boletín  podría  publicarse,  síh 
gran  esfuerzo  y  sin  excesivo  coste,  el  Catálogo  general  de  nuestra  biblioteca,  obra 
magna  que  es  necesario  emprender  y  que  ha  de  redundar  en  beneficio  de  todos. 
Conviene,  además,  emprender  trabajos  de  bibliografía.  El  ideal  que  debemos  per- 
seguir, y  para  conseguir  el  cual  habrán  de  ponerse^cuantos  medios  estén  á  nuestro 
alcance,  es  que  la  biblioteca  no  se  limite  á  facilitar  los  libros  que  se  le  piden,  sino 
que  vaya  más  allá:  que,  inspirándose  en  las  tendencias  modernas,  ilustre  á  los  lec- 
tores, proporcionándoles  los  medios  de  coaocer  el  mayor  número  posible  de  obras 
acerca  de  la  materia  que  se  proponen  estudiar.  Son  estos  proyectos  de  realización 
algún  tanto  difícil  en  estos  momentos,  y  me  permito  exponerlos  en  concepto  de 
tendencia,  de  aspiración,  que  habrán  de  realizar  los  que  en  el  cargo  me  sucedan. 
Otros  proyectos  hay  de  más  fácil  ejecución,  y  entre  ellos  mencionaré,  en  primer 
término,  la  creación  de  una  biblioteca  especial  de  Estudios  Superiores,  consagrada 
á  los  estudiantes  de  Facultad  y  compuesta  de  libros  de  texto.  Una  sección  especial 
del  índice  de  materias  permitirá  consultar  fácilmente  esta  biblioteca.  Otro  de  los  pro- 
yectos cuya  realización  desea  gran  número  de  socios  es  la  creación  de  una  biblio- 
teca musical,  que  comprenda  las  partituras  para  piano  de  las  obras  más  notables  y 
las  publicaciones  de  este  género  que,  por  su  elevado  precio,  no  estén  al  alcance  de 
la  generalidad.  Hablaré,  por  último,  de  otro  proyecto  que  se  halla  en  estudio,  y  para 
cuya  realización  es  preciso  el  acuerdo  de  todos.  Me  refiero  á  la  posibilidad  de  crear 
una  biblioteca  circulante.  Dos  medios  hay  de  llevar  á  la  práctica  este  proyecto:  el 
primero  consiste  en  prestar  á  los  socios,  previo  recibo,  y  por  un  plazo  que  no 
podrá  exceder  de  ocho  días,  los  libros  que  á  juicio  del  bibliotecario  no  sean  impres- 
cindibles para  el  buen  servicio  de  los  lectores.  Este  es  el  sistema  empleado  en  el 
Instituto  de  Reformas  Sociales,  en  el  Senado  y  en  el  Museo  Pedagógico.  El  otro 
medio  consiste  en  formar,  por  medio  de  adquisiciones,  de  donativos  ó  de  libros 
duplicados,  una  biblioteca  especial.  No  he  de  ocultar  los  obstáculos  que  se  oponen 
á  la  adopción  de  uno  y  otro  medio.  El  primero  podría  dar  lugar  á  protestas;  el  se- 
gundo resultaría  muy  caro.  Tampoco  hay  que  olvidar  que  la  biblioteca  del  Ateneo 
está  abierta  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  la  una  de  la  madrugada,  y  que,  en 
estas  condiciones,  el  préstamo  de  libros  no  parece  que  está  plenamente  justificado. 
Sin  embargo,  la  Junta  de  gobierno  estudiará  con  interés  la  manera  de  complacer  á 
los  socios  que  desean  esta  reforma.» 

ITALIA. — Roma.  —  La  Biblioteca  del  Instituto  Bíblico  será  un  monumento 
levantado  á  la  ciencia,  capaz  por  sí  solo  de  inmortalizar  la  memoria  de  Pío  X.  La 
nueva  biblioteca  está  dividida  en  treinta  secciones,  las  cuales  pueden  considerarse 
agrupadas  en  tres  grandes  divisiones.  La  primera  comprende  todos  los  elementos 
científicos  introductorios  al  estudio  de  la  Sagrada  Escritura,  se  cierra  con  la  colec- 
ción de  opera  col  leda  y  de  los  comentarios  del  texto  sagrado.  El  núcleo  de  la  bi- 
blioteca lo  forma  propiamente  el  segundo  grupo,  en  el  cual  se  admira  una  colec- 
ción de  diferentes  textos  distribuidos  según  la  naturaleza  de  los  libres  sagrados; 
por  lo  que  pueden  admirarse  en  distintas  agrupaciones  una  sección  general,  otra 
histórica,  otra  didáctica,  la  poética,  la  evangélica  con  una  sección  especial  sobre  la 
vida  de  Jesús,  la  paulina  con  otra  nueva  sección  de  la  vida  de  San  Pablo,  y,  final- 
mente, otras  dos  que  contienen  las  cartas  apostólicas  y  el  Apocalipsis.  Encierra  el 
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tercer  grupo  de  la  biblioteca  las  partes  complementarias  al  estudio  de  la  Sagrada 
Escritura;  comprendiendo  entre  las  ciencias  auxiliares  varias  secciones  de  Teolo- 
gía Dogmática,  Geografía,  Arqueología,  Historia  Sagrada,  Asiriología,  Egiptología, 
Filología  y  Liturgia.  Todo  el  material  de  libros  constará,  según  los  propósitos  del 
P.  Fonck,  rector  del  Instituto,  de  25.ooo  volúmenes,  colocados  en  una  estantería 
de  madera,  hierro  y  cinc,  según  un  modelo  especial.  Él  Museo  que  lleva  anejo  la 
Biblioteca  resulta  también  interesantísimo.  El  P.  Fonck  ha  reunido  infinidad  de 
objetos,  traídos  muchos  por  él  mismo  en  los  distintos  viajes  hechos  á  La  Palestina; 
objetos  que  tenía  coleccionados  con  destino  á  la  Universidad  deínsbruck,  de  donde 
era  profesor.  La  parte  más  importante  de  ia  colección,  y  tal  vez  la  única  del  mun- 
do, es  la  botánica.  Esta  comprende  magníficas  colecciones  de  hierbas  y  simientes 
y  granos  de  las  plantas  de  Palestina  y  orientales:  entre  ellas  un  vasito  de  granos  de 
la  segunda  dinastía  egipciaca, el  cual  proviene  de  un  Museo  del  Cairo  y  autentizado 
por  el  mismo  revela  una  antigüedad  de  cinco  mil  años  próximamente.  Juntas  con 
dicha  colección  botánica,  hay  la  antropológica,  la  zoológica  con  una  colección  com- 
pleta de  escorpiones  orientales;  la  mineralógica  con  las  famosas  piedras  de  sal  y 
otras  que  pertenecen  al  Mar  Muerto  y',  finalmente,  una  de  vasos  y  lámparas  voti- 
vas, auténticas  en  su  mayor  parte.  El  número  de  alumnos  pertenecientes  al  Instituto 
Bíblico  son  actualmente  unos  126,  los  cuales,  con  tan  buenos  medios,  podrán 
aprovechar  mucho  en  el  estudio  de  las  ciencias  sagradas. 
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CONGRESO  DE  ARCHIVEROS  Y  BIBLIOTECARIOS 

Hemos  recibido  el  segundo  cuaderno  de  documentos  preliminares  del  Congreso 
Internacional  de  Archiveros  y  Bibliotecarios  de  Bruselas.  Contiene  lo  siguiente: 

Patronato  oficial  del  Gobierno  belga.  —  Por  acuerdo  de  la  Junta  organizadora 
de  Congresos  y  Conferencias  (grupo  XXil  de  la  Exposición  Universal  é  Internacio- 
nal de  Bruselas"),  y  á  propuesta  del  Comisario  general  del  Gobierno  belga  en  la 
Exposición,  en  virtud  de  resolución  de  i5  de  Mayo  de  1909,  el  Ministro  de  la  In- 
dustria y  del  Trabajo  ha  unido  el  Congreso  Internacional  de  Archiveros  y  Bibliote- 
carios á  la  Comisaría  general,  bajo  el  patronato  del  Gobierno.  (Moniíeur  Belge,  20 
de  Mayo  de  1909,  pág.  2734.) 

Fecha  del  Congreso.  —  De  acuerdo  con  la  Junta  organizadora  de  Congresos  y 
Conferencias  (grupo  XXII)  y  la  Comisaría  general  del  Gobierno  en  la  Exposición, 
la  Comisión  central  organizadora  del  Congreso  ha  acordado  para  la  reunión  de  éste 
las  fechas  siguientes:  domingo  28,  lunes  29,  martes  3o  y  miércoles  3i  de  Agosto. 

Programa  de  las  sesiones  (provisional). — La  Comisión  central  organizadora  ha 
acordado  provisionalmente,  en  grandes  líneas,  el  programa  siguiente  para  los  tra- 
bajos del  Congreso: 

Domingo  28  de  Agosto: 

De  dos  á  tres  y  media.  La  Secretaría  del  Congreso  estará  abierta  para  entregar 
á  ios  Congresistas  las  tarjetas  de  identidad,  invitaciones,  programas  definitivos  de 
las  sesiones,  etc.,  y  para  darles  todas  las  noticias  é  indicaciones  que  necesiten. 

A  las  cuatro.  Sesión  general  de  apertura: 

1.°    Memoria  de  la  Comisión  central  organizadora. 

2.*    Nombramiento  de  la  Mesa  del  Congreso. 

3."     Nombramiento  de  las  Mesas  de  las  cuatro  sesiones. 

4.°     Discurso  de  apertura  del  Congreso. 

A  las  ocho.  Reunión  íntima  ofrecida  á  loa  individuos  del  Congreso  por  la  Aso- 
ciación de  Archiveros  y  Bibliotecarios  belgas. 

Lunes  2g  de  Agosto: 

A  las  ocho  y  media.  Sesiones  de  las  secciones  I  y  II. 

A  las  once.  Sesiones  de' las  secciones  III  y  IV. 
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A  las  doce  y  media.  Almuerzo. 

A  las  dos  y  media.  Visita  á  la  Biblioteca  Real  y  á  ios  Archivos  generales  del 
'Reino. 

A  las  seis  y  giedia.  Banquete. 

Martes  $0  de  Agosto: 

A  las  ocho  y  media.  Sesiones  de  las  secciones  I  y  11. 

A  las  once.  Sesiones  de  las  secciones  III  y  IV. 

A  las  doce  y  media.  Almuerzo. 

A  las  dos.  Visita  á  la  Biblioteca  del  Instituto  Solvay. 

P  las  tres  y  media.  Visita  á  la  nueva  Biblioteca  de  los  Bolandistas 

Noche.  Recepción. 

Miércoles  31  de  Agosto: 

A  las  ocho  y  media.  Sesiones  de  las  secciones  I  y  II. 
A  las  once.  Sesiones  de  las  secciones  III  y  IV. 
A  las  doce  y  media.  Almuerzo. 

A  las  dos.  Visita  á  la  Sección  de  Ciencias  de  la  Exposición  Internacional. 
A  las  tres  y  media.  Sesión  general  de  clausura: 
i.°    Memoria  de  los  Secretarios  de  las  Secciones. 
2.°    Adopción  de  los  pareceres  emitidos  por  las  Secciones. 
3.°    Discusión  de  temas  generales. 
4.°    Señalamiento  de  la  fecha  del  próximo  Congreso. 
5.°    Discurso  de  clausura. 

En  Isl  Comisión  de  patronato  del  Congreso,  que  publicamos  en  el  número  de 
Julio-Agosto  del  pasado  año,  hay  que  agregar  el  nombre  dsC.  von  Ovenbergh,  Di- 
rector general  de  Enseñanza  superior  de  Ciencias  y  Letras  en  el  Ministerio  de  Cien- 
cias y  Artes,  en  Bruselas,  y  entre  los  miembros  honorarios,  al  Príncipe  Roland  Bo- 
naparte,  en  París,  y  al  Barón  de  Borchgrave,  enviado  extraordinario  y  ministro 
plenipotenciario  de  Bélgica,  presidente  de  la  Real  Academia  de  Ciencias,  Letras  y 
Bellas  Artes  de  Bélgica  en  Bruselas.  Han  nombrado  delegados  para  que  las  repre- 
sente en  el  Congreso  la  Comisión  Real  de  Histojia  de  Bélgica,  la  Sociedad  para  el 
progreso  de  los  Estudios  filológicos  é  históricos,  la  Sociedad  de  Arqueología  de 
Bruselas  y  la  Sociedad  Arqueológica  de  Namur.  Se  espera  recibir  gran  número  de 
delegaciones  de  Bélgica  y  del  Extranjero. 

También  deben  agregarse  en  la  Comisión  central  organizadora  los  nombres  de 
V.  Gille,  conservador  de  la  Biblioteca  Real  de  Bélgica,  y  de  T.  Rouvez,  jefe  de  sec- 
ción del  Ministerio  de  Ciencias  y  Artes,  y  á  las  nacionales,  lo  que  sigue: 

Alemania.— E\  Archivtag  de  Worms  ha  encargado  al  Dr.  Bailleau,  subdirector 
de  los  Archivos  del  Estado  de  Prusia  en  Berlín,  que  se  ponga  en  relación  con  la 
Comisión  central  organizadora.  Resulta  de  la  correspondencia  cambiada  hasta 
ahora  que  los  Archiveros  alemanes  se  proponen  tomar  parte  en  gran  número  en 
el  Congreso. 

Austria-Hungría.— E\  Dr.  Hánns  Schlitter,  vicedirectof  de  los  Archivos  Impe- 
riales y  Reales  de  Austria-Hungría,  reemplaza  en  la  Comisión  organizadora  al 
.Dr.  Winier,  jubilado. 

Canadá. — La  Ontario  Library  Association,  que  comprende  la  mayor  parte  de 
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los  Bibliotecarios  canadienses,  se  ha  adherido  al  Congreso  y  será  representada  por 
los  Sres.  H.  H.  Langton,  bibliotecario  de  la  Universidad  de  Toronto,  antiguo  Pre- 
sidente de  la  Asociación,  y  por  Lawrence  J.  Burpee,  bibliotecario  de  la  Biblioteca 
Carnegie  de  Ottawa,  Vicepresidente  de  la  Asociación. 

Estados  Utiidos. — La  American  Historical  Association  ha  constituido,  como  si- 
gue, su  Comisión  nacional  para  la  sección  de  Archivos:  Presidente:  Sr.  Hermán  V. 
Ames,  presidente  de  la  Comisión  de  Archivos  públicos  de  la  American  Historical 
Association  y  profesor  de  la  Universidad  de  Pennsylvania  en  Filadelfia;  Secretario: 
Sr.  Waldo  G.  Leland,  secretario  de  la  American  Historical  Association,  del  Co- 
mité del  departamento  de  investigaciones  históricas  en  la  Institución  Carnegie  de 
Washington;  Vocales:  Sres.  Charles  M.  Andrews,  vocal  de  la  Comisión  de  Ar- 
chivos públicos  y  profesor  de  la  Universidad  John  Hopkins  en  Baltimore;  Dunbar 
Rowland,  vocal  de  la  Comisión  de  Archivos  públicos  y  director  del  departamento 
de  Archivos  é  Historia  del  Estado  de  Mississipí  en  Jackson;  Cari  Russell  Fish,  vocal 
de  la  Comisión  de  Archivos  públicos  y  profesor  de  la  Universidad  en  Madison; 
Víctor  Hugo  Paltsits,  vocal  de  la  misma  Comisión  y  cronista  del  Estado  en  New- 
York;  Gaillard  Hunt,  jefe  de  la  sección  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  del  Con- 
greso en  Washington,-  Worhtington  C.  Ford,  presidente  de  la  Comisión  de  Ma- 
nuscritos históricos  de  la  American  Historical  Association  y  editor  de  las  publica- 
ciones de  la  Massachussetts  Historical  Society  en  Boston;  Robert  D.  W.  Connor, 
secretario  de  la  North  Carolina  Historical  Commision  y  archivero  del  Estado  de 
North  Carolina  en  Raleigh;  Henry  E.  Woods,  vocal  de  la  Comisión  de  Archivos 
públicos  del  Estado  de  Massachussetts  en  Boston;  Ciarence  S.  Brigham,  vocal  de 
la  Comisión  de  Archivos  públicos.  Bibliotecario  de  la  American  Antiguarían  So- 
ciety en  Worcester  (Massachussetts). 

Francia.  La  Asociación  amistosa  de  Bibliotecarios  Universitarios  franceses  se 
ha  adherido  al  Congreso  y  será  representada  por  su  mesa.  Presidente:  Sr.  E.  Cha- 
telain,  conservador  de  la  Biblioteca  de  la  Sorbona,  en  París.  Vicepresidentes: 
Sres.  J.  Laude,  conservador  de  la  Biblioteca  Universitaria  de  Clermont-Ferrand  y 
P.  Vanrycke,  bibliotecario  de  la  Universidad  de  Lille.  Secretario:  Sr.  Barrau-Di- 
higo,  subbibüotecario  de  la  Sorbona,  en  París.  Tesorero:  Sr.  Ch.  Beaulieux,  sub- 
biblioiecario  de  la  Sorbona,  en  París. 

Inglaterra.  La  Library  Assistants  Association,  de  Londres,  ha  prestado  su  ad- 
hesión al  Congreso  y  designado  á  su  Presidente  Sr.  W.  C.  Berwick  Sayers,  bibliote- 
cario de  la  Biblioteca  Central  de  Croydon,  para  representarla.  La  Liga  de  las 
Bibliotecas  irlandesas  (Cumhann  na  Leabharlanti),  en  Dublín,  se  ha  adherido  al 
Congreso  y  ha  delegado  para  representarla  oficialmente  en  el  Sr.  H.  Dixon,  biblio- 
tecario de  la  Biblioteca  pública  de  Dublín  y  secretario  de  la  Liga,  y  en  cuatro  indi- 
viduos de  su  Junta.  A  esta  delegación  aconipañará  gran  número  de  bibliotecarios^ 
individuos  de  la  Liga. 

Países  Bajos.  Hay  que  agregar,  á  los  nombres  ya  citados,  los  de  los  Sres.  J.  Bruin- 
wold  Ricdel,  secretario  general  de  \sl  Maatschappij  tot  nutvan't  Algemcen,  en 
Amsterdan;  Doctor  E.  Greve,  miembro  déla  Vereeniging  van  openbare  Lces^alen 
in  Nederland,  en  El  Haya. 

Por/ug^a/.  Agregúese  el  nombre  del  Sr.  Antonio  Baiao,  director  del  Hcal  Ar- 
chivo da  Torre  do  Tombo,  en  Lisboa. 

Siiccia.  Agregúese  el  nombre  del  Sr.  Theodor  Westrin,  archive"o  de  los  Archi-. 
vos  del  Reino,  en  Stockholm. 


CRÓNICA  DE  ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS  Y  MUSEOS  3l3 

Sui^a.  El  Sr.  Escher,  que  se  dijo  por  error  que  era  presidente  de  la  Vereinigung 
Swei^erischer  Bibliothekare,  es  el  secretario  de  esta  Unión. 

Se  han  recibido  numerosas  adhesiones  individuales  de  los  países  en  donde  no 
•  existe  constituida  Comisión  nacional,  especialmente  del  Brasil,  Cuba,  Egipto,  India 
Inglesa,  Rusia,  etc. 

La  lista  délos  informes  que  han  llegado  ó  prometido  á  la  Comisión  organiza- 
dora es  la  que  á  continuación  se  expresa; 

Primera  sección:  Archivos: 

IV.  Restauración  de  documentos:  Doctor  M.  Schoengen,  archivero  del  Reino 
de  Overryssel,  en  Zwolle. 

VI.  Archivos  privados:  Sr.  F.  Pasquier,  archivero  del  Departamento  del  Alto 
Carona,  Toulouse;  Sr.  Henry  E.  Woods. 

VII-VIII.  Archivos  corrientes:  Sr.  G.  Des  Marez,  profesor  de  la  Universidad  li- 
bre de  Bruselas. 

IX.  Archivos  económicos:  Doctor  Hansen,  director  de  los  Archivos  de  la  ciu- 
dad de  Colonia. 

X.  Archivos  notariales:  Sr.  F.  Pasquier. 

XI.  Registros  parroquiales:  Sr.  F.  Galabert,  antiguo  archivero  del  Arriége, 
Conservador  de  los  Archivos  antiguos  de  la  ciudad  de  Toulouse,  encargado  de  con- 
ferencias en  la  Facultad  de  Letras;  Sr.  Jules  Vannerus. 

XIII.  Principio  de  la  procedencia:  Doctor  E.  Wiersum. 

XIV.  Publicaciones  de  Archivos:  Sr.  H.  Nélis,  archiverg  de  los  Archivos  gene- 
rales del  Reino,  en  Bruselas. 

XV.  Investigaciones  genealógicas:  Sr.  F.  Galabert. 
XVI-XVÍI.     Preparación  délos  Archiveros:  Sr.  J.  Cuvelier. 

XX.  Bibliotecas  de  los  Archivos:  Sr.  Antonio  Baiao. 

XXI.  Reparto  de  documentos  entre  Archivos  y  Bibliotecas:  Sr.  Gaillard  Hunt. 
Segunda  sección:  Bibliotecas: 

I.  Clasificación  y  catálogo  de  tesis:  Sr.  P.  Vanrycke. 

II.  Oficina  de  noticias:  Sr.  Ch.  Sury,  bibliotecario  de  la  Universidad  libre  de 
Bruselas;  Dr.  Fick,  bibliotecario  mayor  de  la  Real  Biblioteca  de  Berlín. 

III.  Publicaciones  oficiales:  Srta.  Adelaide  R.  Hasse,  de  la  Biblioteca  pública 
de  Nevi^-York, 

IV.  Preparación  científica  de  los  Bibliotecarios:  Sres.  Dr.  Gerhard,  director  de 
la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Halle;  James  I.  Wyer  Júnior,  director  de  la  Biblio- 
teca de  New-York  y  de  la  Escuela  de  la  Biblioteca  del  Estado  de  New-York,  en  Al- 
bany;  O.  Grojean. 

V.  Supresión  déla  vía  diplomática:  R.  P.  Van  den  Gheyn. 

VI.  Obligación  de  los  Bibliotecarios  de  ayudar  á  los  lectores  en  sus  trabajos; 
Sr.  O.  Grojean. 

VII.  Cambio  Internacional:  Sr.  Ch.  Sury.  Sr.  Paul  Brockett,  ayudante  biblio- 
tecario de  la  Smithsonian  Institution,  de  Washington. 

VIII.  Cambio  de  duplicados:  Sr.  A.  Collard,  bibliotecario  del  Real  Observato- 
rio de  Bélgica,  en  Ucclelez-Bruxelles. 

IX.  Situación  de  los  bibliotecarios:  Sres.  Dr.  Helssig,  bibliotecario  de  la  Bi- 
blioteca de  la  Universidad  de  Leipzig;  J.  Duff  Brown,  bibliotecario  de  la  villa  de 
Islington;  L.  Stainier,  administrador-inspector  de  la  Biblioteca  Real  de  Bélgica,  en 
Bruselas; George  F.  Boweman,  bibliotecario  de  la  Biblioteca  pública  de  Washington 
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X.  Títulos  usados  por  los  Bibliotecarios:  Sres.  W.  C.  Berwick  Sayers;  L. 
Stanley  Jasi,  secretario  de  la  Library  Association  ofthe  United  Kingdom. 

XI.  Planos  de  las  salas  de  lectura  y  depósitos:  Sres.  Amiar  L.  Champneys,- 
arquitecto  en  Londres;  L.  Paris;  J.  Brasinne. 

XIII.  Bibliotecas  para  ciegos:  Sres.  George  E.  Roebuck,  bibliotecario,  Wal- 
thamstow;  Emma  R.  Neisser,  de  la  Biblioteca  Libre  de  Filadelfia. 

XIV.  Sellado  de  libros:  Sr.  L.  Paris. 

XV.  Código  internacional  para  los  catálogos:  Sres.  J.  C.  M.  Hanson,  jefe  de 
la  sección  de  Catalogación  de  la  Biblioteca  del  Congreso,  en  Washington;  Sr.  Ted- 
per,  bibliotecario  del  Ateneo,  presidente  de  la  Junta  de  Catalogación  de  la  Library 
Associainn  of  the  United  Kingdom;  Y alére  Gille,  conservador  de  la  Bibliotecái 
Real  de  Bélgica. 

XVI.  Inventario  de  la  producción  literaria  y  científica  nacional:  Sr.  Thor- 
vald  Solberg,  del  Registro  de  la  Propiedad  Intelectual  en  Washington. 

Tercera  sección:  Colecciones  unidas  á  los  Archivos  y  Bibliotecas: 
I.     Exposición  de  manuscritos:  R.  P.  Van  den  Ghein. 
IV.    Catálogo  de  sellos:  Sr.  Bondan. 

X.  exposición  de  medallas:  Sr.  F.  Alvin. 

XI.  Clasificación  de  las  colecciones  numismáticas:  Sr.  V.  Tourneur. 

XII.  Contabilidad  de  los  Gabinetes  de  medallas:  Sr.  F.  Alvin. 

XIII.  Entrada  del  público  en  los  Gabinetes  de  medallas:  Sr.  F.  Alvin. 
A  la  lista  de  temas  ya  conocida  se  han  agregado  las  siguientes: 
Primera  sección:  Archivos. 

XXII.  ¿De  qué  manera  deben  redactarse  las  listas  de  los  registros?:  Sr.  J.  G. 
C.  Joosting,  archivero  del  Reino  en  Drenthe,  en  Assen. 

XXIII.  En  principio,  la  formación  de  un  inventario  de  Archivos  debe  corres- 
ponder al  arreglo  de  los  Archivos:  Sres.  Muller,  Feith  y  Fruin,  archiveros  del  Reino 
en  Utrecht,  Groninga  y  Middelburgo. 

XXIV.  ¿Cuál  es  el  mejor  método  en  los  países  que  tienen  un  gobierno  fede- 
ral, como  los  Estados  Unidos  y  Suiza,  para  asegurar  las  ventajas  de  una  centrali- 
zación de  los  Archivos  públicos?  Sr.  Waldo  G.  Leland. 

XXV.  Parte  admmistrativa  de  un  gran  Archivo:  Sr.  Henri  Stein. 
Segunda  sección:  Bibliotecas. 

Agregúese  al  tema  XI:  ¿Cuáles  son  los  mejores  medios  de  prevenir  los  peligros 
de  incendio  en  las  Bibliotecas? 

XVII.  Creación  de  un  concierto  entre  Bibliotecas  de  una  misma  ciudad  para 
evitar  la  compra  doble  de  periódicos:  Sr.  Basil  Anderton,  bibliotecario  de  la  Biblio- 
teca pública  de  Newcastle-on-Tyne. 

XVIII.  Ventajas  de  la  personalidad  civil  para  las  Bibliotecas  del  Estado,  de  las 
Universidades  y  de  las  Ciudades:  Sr.  J.  Gautier,  bibliotecario  de  la  Facultad  de 
Derecho  de  París  y  secretario  general  de  la  Asociación  de  Bibliotecarios  franceses. 

XIX.  Utilidad  de  establecer  una  nomenclatura  de  términos  tipográficos,  bi- 
bliográficos y  biblioteconómicos:  Sr.  J.  W.  Enschedé. 

XX.  Impresión  de  catálogos  de  Bibliotecas:  Sr.  J.  W.  Enschedé. 

XXI.  Catálogo  de  incunables:  Dr.  W.  Konrad  Haebler,  director  de  la  Real  Bi- 
blioteca de  Berlín. 

XXII.  El  catálogo  de  las  colecciones  de  cartas  y  autógrafos  en  las  Bibliotecas 
públicas:  Dr.  C.  P.  Burger,  Jr. 
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XXIII.  Ventajas  que  ofrecería  publicar  catálogos  en  los  cuales  los  libros  estu- 
viesen clasificados  por  orden  de  editores  é  impresores:  Dr.  C.  P.  Burger,  Jr. 

XXIV.  El  sistema  decimal  aplicado  á  la  clasificación  de  Bibliotecas. 

XXV.  ¿Qué  reglas  deben  seguirse  para  la  adquisición  de  libros?  ¿No  debería 
organizarse  en  las  grandes  Bibliotecas  una  sección  especial  de  adquisiciones? 

XXVI.  ¿No  podrían  organizarse  en  las  grandes  poblaciones,  aparte  de  las  Bi- 
bliotecas centrales.  Bibliotecas  independientes  de  periódicos? 

XXVÍÍ.  ^'Cómo  se  podrá  conseguir  la  conservación  de  los  periódicos  en  cada 
país? 

XXVIIÍ.  ^Sobre  qué  bases  convendrá  organizar  en  las  Bibliotecas  el  préstamo 
de  libro^,  tanto  en  el  interior  del  país,  como  al  Extranjero? 

XXIX.  Cómo  deberían  redactarse  los  catálogos  de  antigüedades  y  ventas  pú- 
blicas: Sr.  J.  W.  Enschedé. 

Cuarta  sección:  Bibliotecas  populares. 

La  Comisión  central  organizadora  ha  aceptado  la  cooperación  de  una  agrupa- 
ción constituida  á  fin  de  celebrar  un  Congreso  para  el  estudio  de  los  temas  relati- 
vos á  Bibliotecas  populares.  Los  temas  enunciados  en  el  número  de  la  Revista 
de  referencia  han  sido  modificados  y  su  extensión  notablemente  ampliada. 

A.     Organización  de  las  Bibliotecas  populares: 

I.  Medios  más  eficaces  para  crear  y  desarrollar  rápidamente  Bibliotecas  para 
niños  y  adultos. 

El  estudio  solicitado  debería  examinar  especialmente  la  creación  y  multiplica- 
ción rápida:  i.°,  de  Bibliotecas  independientes  para  niños  y  para  adultos;  2.°,  de 
Bibliotecas  para  niños  agregadas  á  los  establecimientos  de  instrucción  ó  á  institu- 
ciones reservadas  á  los  niños  y  adolescentes,  como  salas  de  juegos,  patronatos,  etc.. 
Bibliotecas  populares  para  adultos  agregadas  á  Bibliotecas  científicas  ó  generales; 
3.°,  salas  especiales  reservadas  á  los  niños  y  adolescentes  en  las  Bibliotecas  públi- 
cas que  no  pueden  actualmente 'ser  frecuentadas  sino  desde  cierta  edad:  Sr.  Farr, 
bibliotecario  de  la  Biblioteca  pública  de  Cardiff. 

II.  Hechos  precisos  que  prueban  la  utilidad  de  las  Bibliotecas  para  niños  desde 
el  punto  de  vista:  i.°,  de  la  concurrencia  á  las  escuelas;  2.°,  del  respeto  á  los  libros 
facilitados  en  las  Bibliotecas  ó  prestados  á  domicilio;  3.°,  de  la  extensión  y  de  la 
concurrencia  de  las  Bibliotecas  para  adultos:  Sr.  Farr. 

III.  En  una  Biblioteca  para  niños  ó  adultos,  el  personal  ^'debe  limitarse  á 
poner  los  libros  á  disposición  de  los  lectores  que  los  pidan  ó  deben  promover  los 
pedidos  por  medio  de  conversaciones,  lecturas  en  alta  voz,  proyecciones  lumino- 
sas é  indicaciones  sobre  los  libros  útiles  y  los  nuevos  acrecentamientos?:  Sr.  Farr. 

IV.  Personal  de  la  Biblioteca  popular.  Ingreso.  Situación  de  éstos. 

V.  Condiciones  esenciales  que  deben  reunir  los  locales  destinados  á  Biblioteca 
popular. 

El  tema  será  examinado  desde  el  punto  de  vista  de  los  grandes  centros  y  de  los 
ayuntamientos  pequeños:  Sr.  Amian  L.  Champneys,  arquitecto  de  Londres. 

VI.  Organización  de  las  Bibliotecas  populares  en  una  misma  localidad,  can- 
tón ó  provincia.  La  aplicación  del  principio  federativo  para  estas  Bibliotecas,  espe- 
cialmente sobre:  i.°,  las  ventajas  ó  inconvenientes  que  existirían  en  una  gran  ciudad 
para  organizar  una  Biblioteca  popular  central,  teniendo  cada  barrio  de  la  ciudad 
una  sucursal  dependiente  de  la  Biblioteca  central;  2.°,  ventajas  é  inconveniente? 
que  ofrecería  organizaren  cada  barrio  una  Biblioteca  completa  é  independiente. 
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VII.  Estudio  sobre  los  procedimientos  más  eficaces,  rápidos  y  económicos: 
I. °,  para  clasificar  los  libros  de  una  Biblioteca  popular;  2.°,  para  desinfectar  los 
libros  prestados  á  domicilio  ó  facilitados  en  los  locales  de  una  biblioteca  popular 
sin  deteriorarlos. 

VIII.  Adquisición  de  obras,  compra  en  conjunto,  catálogo-tipo  de  libros  antes 
de  formar  el  fondo  de  una  Biblioteca  popular  para  niños  ó  adultos. 

IX.  Contabilidad  de  una  Biblioteca  popular. 

B.     Funcionamiento  de  las  Bibliotecas  populares: 

X.  Préstamos  dentro  de  la  Biblioteca,  sala  de  lectura,  consulta  del  catálogo. 

XI.  Préstamos  fuera  de  la  Biblioteca:  préstamos  individuales  y  colectivos. 
Cambios.  Bibliotecas  circulantes. 

XII.  Obras  de  propaganda  á  favor  de  las  Bibliotecas  populares  y  de  su  desarro- 
llo y  utilización. 

Noticias  útiles: 

Alojamientos:  Teniendo  en  cuenta  la  enorme  afluencia  de  viajeros  que  habrá  en 
la  época  del  Congreso,  la  Comisión  organizadora  recomienda  á  los  Congresistas 
que  encarguen  lo  más  pronto  posible  su  alojamiento  en  los  hoteles. 

Excursiones:  A  los  compañeros  extranjeros  deseosos  de  aprovechar  su  viaje 
para  visitar  el  país,  la  Comisión  indica  que  la  manera  más  económica  de  viajar  en 
Bélgica  es  el  abono  por  cinco  ó  quince  días,  valedero  en  toda  la  red  ái  ferrocarri- 
les belgas  y  cuyos  precios  son  los  siguientes: 

Duración  de  validez:  cinco  días:  en  i.^  clase,  3o, 76  francos;  en  2.^  clase,  20,5o 
y  en  3/'^  clase,  1 1,75.  Quince  días:  en  i.*  clase,  61, 5o  francos;  en  2.''^  clase,  41,  y  en 
3."  clase,  23,5o. 

A  estos  precios  debe  añadirse  una  fianza  de  5  francos  qae  se  entrega  al  abonado 
en  el  momento  de  la  devolución  del  abono. 

Basta  enviar  su  fotografía  (en  papel  de  6  centímetros  de  alto  por  4  de  largo, 
siendo  la  altura  de  la  cabeza  al  menos  de  de  i  centímetro)  en  la  primera  estación 
de  entrada  indicando  la  naturaleza  y  clase  del  abono,  día  y  hora  de  la  salida,  para 
que  el  abono  deseado  esté  á  disposición  del  viajero. 

Los  extranjeros  tienen  ventaja  en  tomar  un  billete  de  ida  y  vuelta,  ó  billete 
circular  combinado,  hasta  la  estación  de  la  frontera  belga  solamente  y  encargar 
con  anticipación  en  esta  estación  un  abono  por  cinco  ó  quince  días  que  les  permi- 
tirá circular  por  todos  los  trenes  y  en  todas  las  líneas  belgas,  mientras  que  los 
billetes  de  ida  y  vuelta  ó  circulares  obligan  á  seguir  la  línea"  marcada  en  estos  bi- 
lletes, sin  cambio  posible. 

Para  informes  detallados  y  peticiones  de  abonos  pueden  dirigirse  á  las  Agencias 
Cook. 

Volvemos  á  insistir  en  la  conveniencia  de  que  los  archiveros  y  bibliotecarios 
españoles,  bibliófilos,  numismáticos  y  todos  los  aficionados  á  esta  clase  de  estudios 
se  adhieran  al  Congreso  de  Bruselas'  lo  antes  posible  en  la  forma  indicada  en  la 
pág.  171  del  tomo  xxi. 

Las  señoras  serán  admitidas  en  el  Congreso  como  adheridas  y  como  oyentes, 
yendo  en  compañía  de  un  Congresista. 

Se  ruega  muy  especialmente  á  los  archiveros  y  bibliotecarios  la  inscripción  de 
loi  establecimieatos  á  su  cargo  como  adheridos  al  Congreso  Internacional  belga. 

R.  DE  A. 


bibliografía 


Los  libros  y  artículos  de  Historia  en  la  acepción  más  amplia  de  la  palabra,  desde  la 
política  á  la  científica;  y  los  de  sus  ciencias  auxiliares,  incluso  la  Filosofía  y  la  Lin- 
o^üística. 

Dentro  de  este  criterio,  la  lengua  y  la  nacionalidad  son  las  bases  de  clasificación  de 
nuestra   Bibliografía. 

Por  excepción  se  incluyen  (marcando  con  *)  las  obras  y  trabajos  de  cualquier  orden 
publicados  por  individuos  de  nuestro  Cuerpo. 


LIBROS    ESPAÑOLES 

T.°  Los  que  se  publiquen  en  España  ó 
en  el  extranjero,  de  autor  español,  cual- 
quiera que  sea  la  lengua  en  que  estén  es- 
critos. 

2P  Los  libros  de  autores  extranjeros 
publicados  en  lengua  castellana  ó  en  cual- 
quiera de  los  dialectos  que  se  hablan  en 
España. 

3."  Las  traducciones,  arreglos,  refundi- 
ciones y  extractos  de  obras  históricas  y 
literarias,  de  notoria  importancia,  escri- 
tas  por   españoles. 

4.°  Las  obras  notables  de  amena  lite- 
ratura escritas  por  españoles  en  cualquier 
lengua  ó  por  extranjeros  en  hablas  espa- 
ñolas. 

5."  Las  traducciones  hechas  por  espa- 
ñoles ó  extranjeros,  á  cualquiera  de  las 
hablas  españolas,  de  las  obras  históricas 
y  literarias,  y  aun  las  de  amena  literatu- 
ra, cuando  sean  obras  maestras. 

Arigita  y  Lasa  (Dr.  D.  Mariano).  La 
Asunción  de  la  Santísima  Virgen  y  su 
culto  en  Navarra.  Excursión  histórica... 
con  una  Carta-prólogo  del  Dr.  D.  Fr.  Jo- 
aé  López  Mendoza,  Obispo  de  Pamplo- 
na.— Madrid,  Fortanet,  191  o. — 8.",  245  pá- 
ginas más  I  h.  para  colofón.  [4880 

AzcÁRATE  Y  Menéndez   (D.  Gumersindo). 


Necrología  del  Excmo.  Sr.  D.  Laurea- 
no Figuerola,  Presidente  de  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  Morales  y  Políticas. — 
Madrid,  Jaime  Ratés,  1910. — 4.*'  m.,  15 
páginas.  [4881 

Becker  (Jerónimo).  Relaciones  comer- 
ciales entre  España  y  Francia  durante  el 
siglo  'xix. — Madrid,  Imp.  de  Jaime  Ra- 
tés,   1910. — 8.**,   235   págs.  [4882 

CoNROTTE  (Manuel).  España  y  los  paí- 
ses musulmanes  durante  el  Ministerio  de 
Floridablanca.. — Madrid,  Imp.  del  Patro- 
nato de  Huérfanos  de  Administración 
Militar,  1909.— 8."  d.,  428  págs.        [4883 

Documentos  del  Archivo  general  de 
la  villa  de  Madrid,  interpretados  y  co- 
leccionados por  D.  Timoteo  Domingo  Pa- 
lacio.— Madrid,  Imp.  y  Lit.  Municipal, 
1909.— 8.**,    481    págs.  [4884 

Documentos  del  Ejército  francés  si- 
tiador de  Zaragoza  (1808-1809),  exhuma- 
dos por  el  Dr.  G.  García  Arista  y  Rive- 
ra.— Tomo  I. — Zaragoza,  Mariano  Escar, 
191  o. — S.*'  d.,  349  págs.  y  I  facs.     [4885 

Fastenrath  (Juan).  La  Walhalla  y  las 
Glorias  de  Alemania.  Prólogo  de  M.  R. 
Blanco-Belmonte.  Tomo  I. — Madrid,  "Su- 
cesores de  Rivadeneyra",  1910. — 8.",  388 
páginas.  [4886 

Fernández  de  Bethencourt  (D.  Fran- 
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cisco).  Historia  genealógica  y  heráldica  de 
la  Monarquía  española,  Casa  Real  y  Gran- 
des de  España.  Tomo  VIII. — Madrid,  Jai- 
me Ratés,  191  o. — 4."  d.,  503  págs.  [4887 
GÁMB.^R.\  (Dr,  L.).  La  Familia  y  su  evo- 
lución histórica. — Barcelona,  F.  Granda  y 
C.*,  editores,  s.  a.  (19 10). — 8.**,  123  pági- 
nas. [4888 
Giménez  (Leopoldo).  Noticias  sobre  el 
servicio  de  información  bibliográfica  es- 
tablecido en  la  Biblioteca  de  Ingenieros 
del  Ejército. — Madrid,  Imp.  del  "Memo- 
rial del  Ejército",  1909. — 4.°  (sin  pagina- 
ción).                                                     [4889 

González  Simancas  (Manuel).  Banderas 
y  Estandartes  del  Museo  de  Inválidos. 
Su  historia  y  descripción. — Madrid,  "Su- 
cesores de  Rivadeneyra",  1909. — 4.°  m., 
253    págs.    con    fotogr.  [4890 

H.\ZAÑAS  Y  La  Rúa  (D.  Joaquín).  Maese 
Rodrigo,  1444-1509. — Sevilla,  Izquierdo  y 
Comp.»,   1909.-8.*'  d.,  560  págs.      [4891 

Lavalle  (J.  a.  de).  Galería  de  re- 
tratos de  los  Gobernadores  y  Virreyes  del 
Perú  (1532-1824).  Láminas  por  Evaristo 
San  Cristóbal. — Barcelona,  Tipografía  de 
la  Casa  editorial  Maucci,  1909. — 4.°,  184 
páginas  más  i  h.  para  índice.  [4892 

— Galería  de  retratos  de  los  Goberna- 
dores del  Perú  independiente  (1821-1871). 
Láminas  por  David  Lozano. — Barcelona, 
Tipografía  de  la  Casa  editorial  Maucci, 
1909. — 4.°,  112  págs.  más  I  h.  [4893 

López  de  Mendoza  (Iñigo).  Refranes  de 
las  viejas.  (Al  fin:)  "Reproducción  de  la 
edición  de  Sevilla  de  1542,  hecha  á  costa 
y  expensas  de  Juan  M.  Sánchez,  en  Ma- 
drid, en  la  imprenta  de  J.  Lacoste,  1910." 
—8.*»  m.  [4894 

Martínez  Nacarino  (  Rafael  )  .  '  Don 
Francisco  de  Quevedo.  Ensayo  de  biogra- 
fía jurídica. — Madrid,  Imprenta  Ibérica, 
191  o. — 8.°  m.,  150  págs.  más  i  h.  para 
colofón.  [4895 

Menéndez  y  Pelayo  (Dr.  D.  Marceli- 
no). Historia  de  las  ideas  estéticas  en  Es- 
paña. Tomo  I.  Tercera  edición,  corregida 
y  aumentada. — Madrid,  Imp.  de  la  Viuda 
é  Hijos  de  M.  Tello,  1909. — 8.°,  453  pá- 
ginas más  I  h.  (Es  el  tomo  x  de  la 
Colecc.  de  Escritores  Castellanos.   [4896 

Nido  y  Segalerva  (Juan  del).  Estudio 
sobre  las   Regalías  de  la   Corona  de   Es- 


paña... Con  un  prólogo  del  Excmo.  se- 
ñor D.  José  Canalejas  y  Méndez. — Ma- 
drid, Hernando,  1910. — 8.°  d.,  232  pági- 
nas. [4897 

Ortega  y  Rubio  (Juan).  Historia  de 
España.  T.  i,  2,  3,  4,  5  y  6. — Madrid, 
Lib.  editorial  de  Bailly-Bailliere  é  hijos. 
1908.— 6  vols.,  8.«  d.  [489  8 

PÉREZ  DE  Guzmán  Y  Gallo  (Juan).  La 
Casa  del  Rey  Moro  en  Ronda. — Madrid, 
Fortanet,    191  o. — 8.*   d.,   63   págs.    [4899 

SÁNCHEZ  Rubio  (Eduardo).  Bibliografía 
Médica  Española  contemporánea.  —  Ma- 
drid, Viuda  é  Hijos  de  Manuel  Tello, 
1909. — 8.°   d.,   442   págs.  [49  0a 

Valeiícina  (Fr.  Ambrosio  de).  Los  Ca- 
puchinos de  Andalucía  en  la  guerra  de 
la  Independencia.  —  Sevilla,  Est.  tipográ- 
fico de  "El  Adalid  Seráfico",  1910.-8.°, 
283  págs.  más  6  hs.  [4901 

Zarza  y  Roldan  (D.  Florencio),  Fo- 
lleto biográfico  de  los  tres  ilustres  hijos 
de  Arévalo  D.  Eulogio  Florentino  Sanz 
y  Sánchez,  D.  Fabián  Francisco  García- 
Fanjul  y  Fernández  y  D.  Luis  Francisco 
Vara  y  López  de  la  Llave. — Avila,  Tip.  y 
Encuad.  de  Sucesores  de  A.  Jiménez, 
191  o. — 8.°  d.,  71   págs.  [49  02 

A.    Gil    Albacete. 

LIBROS    EXTRANJEROS 

i.°  Los  de  Historia  y  sus  ciencias  auxi- 
liares, de  Literatura  y  Arte,  de  Filología 
y  Lingüística,  publicados  por  extranjeros 
en  lenguas  sabias  ó  en  lenguas  vulgares 
no  españolas. 

2.°  Los    de    cualquier    materia,    con    tal 
que  se  refieran  á  la  Historia  de  España  y 
estén  escritos  en  dichas  lenguas  por  auto- 
res extranjeros. 
-'■-'■  ■■■->-^     j.  .u,i-"?fí 
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REVISTAS    ESPAÑOLAS 

i.°  Los  sumarios  íntegros  de  las  revis- 
tas congéneres  de  la  nuestra  que  se  pu- 
bliquen en  España  en  cualquier  lengua  ó 
dialecto,  y  de  las  que  se  publiquen  en  el 
extranjero  en  lengua  castellana.  (Sus  títu- 
los irán  en  letra  cursiva.) 

2.**  Los  artículos  de  historia  y  erudi- 
ción que  se  inserten  en  las  revistas  no 
congéneres  de  la  nuestra,  en  iguales  con- 
diciones. 
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Luiz  da  Figueira.— Legislación  nobiliaria: 
Ordres  Espagnols  anciens  (O.  du  Chéne, 
O.  de  N.  I).  du  Lys  ou  du  Vase  de  Lys, 
O.  de  St.  Sauveur  de  Montreal,  O.  des  da- 


322 


REVISTA    DE   ARCHIVOS,    BIBLIOTECAS    Y    MUSEOS 


mes  de  la  Hache.  O.  des  Fréres  de  Trugi- 
llo  ou  de  Monfrac),  por  Guillaume  Swarth. 
—  Egalité  des  Citoyens  (Suiza),  por  Jules 
Co/m.  — Casas  nobles  del  Alto  Aragón 
(Alagon,  Gotor),  por  Gregorio  Garcfa  Ci- 
prés.—hts  Majorats  de  France  por  C.  de 
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Anciens  (continuad-' n)  (O.  de  l'Ecaille,  O. 
de  la  Bandej,  por  Guillaume  Swarth.— At- 
morial  general  y  de  España  (continuación), 
por  Julio  de  Yepes  y  Rosales.  — Wxslovxa 
nobiliaria:  Pedroso.  =  Abril.  Ex-libris  de 
la  Auvernia,  por  Julio  de  Lecea  y  Navas.— 
Fontes  authenticas  para  os  estudos  genea- 
lógicos en  Portugal,  por  Antonio  Baiao.— 
Notas  históricas  de  la  familia  de  Santa  Pau 
por  Pascual  áe  Santa  Pau  y  Soto.— Orares 
Espagnols  anciens  (continuación)  (O.  de 
la  Colombe,  O.  de  la  Raison,  O.  des  dames 
de  l'echarpe,  O.  de  la  Colombe),  por  Gui- 
llaume Swarth.  — Cas&s  nobles  del  Alto 
Aragón  (continuación)  (Aysas),  por  Gre- 
gorio Garda  y  Ciprés.— Armor'ial  general 
y  de  España  (continuación),  por  Julio  de 
Yepes  y  Rosales.  —Historia  nobiliaria: 
Cendra,  Pedroso.  =  Mayo.  Los  Obispos 
de  Comminges  de  Mr.  Eugéne  Narot,  por 


Julio  de  Lecea  y  Navas.— E\  Castillo  de 
Gaucín,  por  Ubaldo  de  Molina.  — Orares 
Espagnols  anciens  (continuación)  (O.  de 
Tunis  ou  de  la  Croix  de  Bourgogne,  O.  de 
N.  O.  de  la  Victoire,  O.  Royal  d'Espagne, 
O.  de  J.  C.  et  de  St.  Pierre,  O.  de  Marie  Vic- 
toire), por  Guillaume  Swarth.— Casas  no- 
bles del  Alto  Aragón  (continuación)  (Du- 
ques de  Villahermosa,  por  Gregorio  Gar^ 
cia  Cip>r és.—Armor\a\  general  y  deEspaña, 
por  Julio  de  Yepes  y  Rosales.— Familia 
Santa  Pau  (continuación),  por  Pascual  de 
Santj  Pau  y  Soto.  —  Historia  nobiliaria: 
Pedroso.  =  J  unió.  Charles  Antoine  de  la 
Serna  Santander,  por  Chibert  et  Colin.— 
Casas  nobles  del  Alto  Aragón  fAysas),  por 
Santiago  Otero  Enrique:^.— L'Oráre  déla 
Milice  du  Christ,  por  Guillaume  Swarth. 
— Armorial  general  y  de  España  (conti- 
nuación), por  Julio  de  Yepes  y  Rosales. — 
Historia  nobiliaria:  Blasones  de  D.  Alonso 
Velázquez  Gastelu,  Cendra,  Pedroso.= 
Julio  y  Agosto.  Bibliotecas  y  ex-libris 
de  aficionados  belgas.  £1  Archivo  de  la 
Chancillería  de  Valladolid.  Su  historia. 
Genealogía  de  Alonso  López  Hidalgo.  Re- 
constitución de  una  visita  en  la  Chancille- 
ría  de  Valladolid,  por  Julio  de  Lecea  y  Na- 
vas.—Caiálogo  de  Ordenes  raras  extingui- 
das (O  de  la  Abeja,  O.  del  Agnus  Dei,  O. 
de  la  Amsranta,  O.  del  ala  de  San  Miguel, 
O.  del  Amor  el  prójimo,  O.  del  Apocalip- 
sis, O.  de  la  Azucena,  O.  de  la  Banda, 
O.  de  la  Cabeza  de  muerto,  O.  de  la  Calza, 
O.  de  Casco  de  hierro),  por  Antonio  Pérez 
Arcaí.- Charles  Antoine  de  la  Serna-San- 
tander (continuación),  por  Chibert  et  Co- 
lin.—Casas  nobles  del  Alto  Aragón  (Pie- 
drafita),  por  Gregorio  Garda  Ciprés.  — Ar- 
moridl  general  de  España  (co«í/M//¿zcfon), 
por  Julio  de  Yepes  y  Rosales.— Historia 
nobiliaria:  Pedroso.  =  Septiembre. 
Charles  Antoine  de  la  Serna-Santander 
(continuación),  por  Chibert  et  Colin. —Cata. 
logo  de  Ordenes  raras  extinguidas  (conti- 
nuación) (O.  del  Cordero  de  Dios,  O.  de 
los  Cornudos  reformados,  O.  de  la  Es- 
cama, O.  de  la  Espiga,  O.  del  Firmamento, 
O.  del  Gallo,  O.  del  Gato  montes,  O.  del 
Grillete;,  por  Antonio  Pérez  Arcas.— Ca- 
sas nobles  del  Alto  Aragón  (Calvo),  por 
Gregorio  Garda  Ciprés.— Armorial  gene- 
ral y  de  España  (continuación),  por  Julio 
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de  Yepes  y  Rosales.— H'istoriSi  nobiliaria: 
Pedroso. 

La  Alhambra.  i5  Julio  i9o9.  Rafael 
Contreras  y  las  pinturas  de  la  Alhambra 
icontinuación),  por  Francisco  de  P.  Valla- 
dar.—NotaiS  de  Arte.  Cosas  que  fueron  y 
afectos  que  no  mueren.  Alarcón.  Un  buen 
retrato,  por  Francisco  Alcántara.— Los  mo- 
riscos granadinos,  por  Francisco  de  P.  Va- 
líadar.=2,i  Julio  i9o9.  Rafael  Contreras 
y  las  pinturas  de  la  Alhambra  {continua- 
ción), por  Francisco  de  P.  Valladar. -Cró- 
nicas  motrileñas.  La  Casa  de  la  Villa  IDa- 
tos  sobre  su  construcción],  por  Juan  Orti^ 
del  Barco.  =  i5  Agosto  i9o9.  Rafael  Con- 
treras  y  las  pinturas  de  la  Alhambra  (con- 
tinuación), por  Francisco  de  P.  Valladar. 
—  Don  Pedro  de  Vandelvira  (Arquitecto 
[i476-t5o5]),  por  José  Marco  Hidalgo. — 
Retratos  de  Alonso  Cano,  por  V.  =  i5  Octu- 
bre i9o9.  Rafael  Contreras  y  las  pinturas 
de  la  Alhambra  (continuación),  por  Fran- 
cisco de  P.  Valladar.  — Relrsitos  de  Alonso 
Cano,  porNarciso5eMí(?nacA*.— Las  pintu- 
ras murales  de  la  Torre  de  lasDamas,  [por 
Rodrigo  Amador  de  los  iííos]*— Documen- 
tos históricos  relativos  al  Gran  Capitán... 
La  Alhambra.  [Criterio  para  su  restaura- 
ción], por  7.=28  F  ebrero  i9io.  La  inva- 
sión francesa  en  Granada,  por  Francisco  de 
P.  Valladar. — Una  cueva  histórica  [Cuevas 
de  Jimena],  por  Enrique  Romero  de  Torres- 
—Clavicordio  y  Clave,  por  Felipe  Pedrell' 
—De  Museos  y  Antigüedades  [Museos  loca- 
les], por  V. 

Anales  del  Museo  Nacional  de  Arqueolo- 
gía, Historia  y  Etnología.  México.  i9o9. 
Mayo.  Introducción  por  el  Lie.  Jenaro 
García.— Sección  de  Historia:  Breve  noti- 
cia de  algunos  M.  S,  S.  de  interés  histórico 
para  México  por  el  Lie.  Victoriano  Salado 
A/vare;^.— Sección  de  Arqueología:  Estu_ 
dio  sobre  la  fecha  «4  Ahau»  y  la  cronolo- 
gía basada  en  ella,  por  Paul  Henning.— 
Junio.  Sección  de  Arqueología.  Plano 
hecho  en  papel  de  maguey,  que  se  con- 
serva en  el  Museo  Nacional  de  México,  por 
Alfred.  P.  Maudslay.  —  Informe  relativo  á 
este  plano  por  el  Ingeniero  Antonio  Gar- 
cía Cubas.— Sección  de  Etnología.  Modo 
de  elegir  esposa  entre  los  indios  naturales 
del  pueblo  de  San  Gaspar,  por  el  Presbí- 
tero Canuto  F/ore5.— Sección  de  Historia: 


Epigrafía Queretana, por  Valentín  F.  Frías. 
^  Julio.  Sección  de  Historia:  Epigrafía 
Queretana  (concluye),  por  Valentín 
F.  Frías.  — La.  conjura  de  Aaron  Burr  y 
las  primeras  tentativas  de  conquista  de 
México  por  americanos  del  Oeste,  por  el 
Lie.  V.  Salado  Alvare^. —Sección  de  Ar- 
queología: Caballos  que  trajeron  los  con- 
quistadores por  el  Lie.  Ramón  Mena.= 
Agosto.  Sección  de  Historia:  La  conjura 
de  Aaron  Burr...  (concluye),  por  el  Licen- 
ciado V,  Salado  Alpare^.—E\  Clero  Mexi- 
cano en  la  Revolución  de  la  Independen- 
cia, por  Elias  Amao^or.  =  Septi embre. 
Sección  de  Historia:  El  Clero  Mexicano  en 
la  Revolución  de  la  Independencia,  por 
Elias  Amador  (concluye).  — krbol  genealó- 
gico del  benemérito  cura  de  Dolores  don 
Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  formado  por 
el  Dr.  D.  J.  M.  de  la  Fuente. —Sección  de 
Arqueología:  Restos  de  la  cultura  tepa- 
neca,  por  Manuel  Gamío.=Octubre.  Sec- 
ción de  Arqueología:  Restos  de  la  cultura 
tepaneca,  por  Manuel  Gamío.— Sección  de 
Historia:  Leona  Vicario,  heroína  insur- 
gente, por  Jenaro  Gíjrcía.  =  No  viem  bre- 
Sección  de  Historia:  Leona  Vicario,  he- 
roína insurgente,  por  Jenaro  García  (con. 
íÍMMacfón).  =  Diciembre.  Leona  Vica- 
rio... (coníínuacíón),  por  Jenaro  García.= 
i9io.  Enero.  Leona  Vicario...  {continua- 
ción), por  Jenaro  G¿ircía.  =  Febrero. 
Leona  Vicario...  (concluye),  por  Jenaro 
García.— Sección  de  Cronología:  Ensayo 
para  reducir  años,  meses  y  días  de  la  Era 
Gregoriana  á  la  Azteca,  por  Camilio  Cri- 
velli,  S.  J. 

Anales  de  la  Universidad.  Santiago  de 
Chile.  iQoy.  Septiembre  y  Octubre:  El  vo- 
cabulario araucano  de  1 642- 1 643;  con  no- 
tas y  adiciones  á  las  bibliografías  de  la  len- 
gua napuche,  por  Rodolfo  S.  Schuller. 
(coníí««acíó«).— La  imprenta  en  la  Puebla 
de  los  Angeles,  por  J.  T.  Medina  (conti- 
nuación).—Transcripción  paleográfica  del 
Manuscrito  de  El  Escorial,  por  G.  Eizagui- 
r re  Rouse.=N oviembre  y  Diciembre. 
La  Imprenta  en  Puebla  de  los  Angeles, 
por  J.  T.  Medina  (continuación). — El  vo- 
cabulario araucano  de  1642-1643,  por  Ro- 
dolfo S.  Schuller  (conclusión).— Los  con- 
quistadores de  Chile,  por  Tomás  Thayer 
Ojeda.  =  i9o8.  Eneroy  Febrero.  Cró- 
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nica  general  de  España,  por  Fr.  García  de 
Eugui  (continuación).— Los  conquistado- 
res de  Chile,  por  T.  7 hayer  Ojeda  (conti- 
nucición). 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona.  1 9o9.  Julio  á  Septiem- 
bre. Redre^  de  la  Reyal  Casa.  Ordena- 
ments  de  Pere  «lo  Gran»  e  Anfós  «lo 
Lliberal»,  per  Francesch  Carreras  y  Candi. 
—Notos  sobre  vescomtes  de  Gerona,  per 
].  Botet  y  S/só.— Itinerario  del  Rey  Al- 
fonso III  de  Cataluña,  IV  en  Aragón,  el 
conquistador  de  Cerdeña,  por  Joaquín 
Aliret  y  Sans.—\Jn  antiguo  libro  proven- 
sal:  «Lo  Codi».  su  importancia  en  Cataluña, 
por  G.  M.  fírocií. —  Llibre  en  el  qual  se 
tracta  de  la  intentio,  compost  en  vulgar 
per  lo  illuminat  Doctor  Ramón  Lull,  co- 
pia efectuada  per  en  Pere  Barnils y  Giol. 
—  Noticias. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria. i9io.  Enero.  Lá  casa  del  rey  Moro  en 
Honda,  por  D.  Juan  Pérez  de  Guarnan  y 
Ga//o.— Documentos  oficiales:  Ordenanzas 
de  Alcalá  de  los  Gazules  dadas  por  D.  Fa- 
drique  de  Rivera,  Marqués  de  Tarifa,  en 
i5i3,  por  Enrique  Romero  de  Torres.— 
Nuevas  inscripciones  de  Harta  Regia,  por 
Fidel  Fiía.— Noticias.  =  Febrero.  Docu- 
mentos oficiales.  Adquisiciones  de  la  Aca- 
demia durante  el  segundo  semestre  de 
i9o9. — Monumentos  romanos  visigóticos 
de  Córdoba,  por  Fidel  Fita.— La  Basílica 
legionense  de  San  Isidoro,  por  José  Ra- 
món Mélida.— Fray  Hernando  de  Talavera 
y  su  intervención  en  las  negociaciones  de 
Colón  con  los  Reyes  Católicos.— Noticias. 

Boletín  de  la  Biblioíeca  del  Ateneo  Cientí- 
fico, Literario  y  Aí^tístico.  i9io.  Enero. 
Memoria  que  presenta  á  la  Junta  General 
el  socio  Bibliotecario  Julián  Juderías.— 
índice  de  las  obras  ingresadas  en  la  Bi- 
blioteca durante  el  año  i9o9. 

Bolletí  de  la  Societat  Arqueológica  Lu- 
liana.  i9io.  Febrero.  Antichs  Privillegis  y 
Franquesesdel  Regne.Regnatde  Jaume  III, 
per  D.  Pere  A.  Sanxo.—Vna  fecha  luliana, 
por  D.  Juan  Avinyó.  Pbre.— Historia  de  la 
falsa  Bula  á  nombre  de  Gregorio  XI  contra 
las  doctrinas  lulianas  {continuación),  por 
el  P.  Faustino D.  G£7sw//a,mercedario.— Las 
cien  proposiciones  atribuidas  por  Eyme- 
rich  al  Beato  Lull  [continuación),  por  don 


Francisco  Villaronga  y  Ferrer.--9rimeTa 
época  constitucional  en  Mallorca.  Docu- 
mentos, por  J.  Ramis  de  Ayrejior  y  Su- 
rec/íi.— Anales  de  Mallorca,  por  José  Des- 
brull ,  1800  á  1833  {continuación),  por 
Jaime  L.  Garau.— Ñola  bl.^  — Publicacio- 
nes rebudes. 

Boletín  del  Colegio  oficial  de  Médicos 
Y  DE  la  Asociación  de  titllares  de  la  pro- 
vincia DE  Huesca.  i9o9.  Diciembre.  El 
gremio  ó  Colegio  de  Médicos,  Cirujanos 
y  Boticarios  de  Huesca,  por  Ricardo  del 
Arco.* 

Boletín  de  la  Institución  libre  de  Ense- 
ñanza. i9o9.  Agosto.  La  España  del  si- 
glo xviii  {continuación),  por  D,  Rafael  Al- 
tamira.  =  Septiembre.  i9o9.  La  España 
del  siglo  xviii  ^continuación),  por  D.  Rafael 
Altamir a.  =  O cixxbvQ.  i9o9.  La  España 
del  siglo  XVI 11  (coíí/ínuación;,  por  D.  Rafael 
A/í¿zmfrí5i.  =  Diciembre.  La  Pedagogía  de 
Vives,  por  Ch.  Peynaud. 

Butlleti  del  centre  Escursionista  de 
Lleyda.  i9o8.  Noviembre-Diciembre.  Lo 
Canonge  poeta  de  Guissona  {acabament). 
C.  Arderiu.* 

La  Ciudad  de  Dios,  j  9 1  o.  5  Enero.  El  es- 
cultor Pedro  de  Mena.  Estudio  crítico  de 
este  escultor  é  índice  de  sus  obras,  por  L. 
de  la  Veg-a.— Anales  del  Teatro  Español 
anteriores  al  año  i55o  (continuación),  por 
Narciso  Día!^  de  Escovar.—E\  catálogo  de 
las  obras  de  Raimundo  Lulio  del  Dr.  Arias 
de  Loyola.  De  un  Ms.  de  la  Real  Biblio- 
teca de  El  Escorial,  por  P.  Bla}ico.=2o 
Enero.  El  Romance  y  la  canción  popu- 
lar bañezana,  por  L.  de  la  Vega.—E[  es- 
cultor Pedro  de  M.&na  (continuación).- Ana- 
les de\  Teatro  Español  anteriores  al  año 
1 55o  {continuación),  por  Narciso  Díaz  de 
Escovar.— El  catálogo  de  las  obras  de  Rai- 
mundo Lulio  del  Dr.  Arias  de  Loyola.  De 
un  Ms.  de  la  Real  Biblioteca  de  El  Esco- 
corial  {continuación),  por  P.  Blanco.=-5 
Febrero..  El  escultor  Pedro  de  Mena. 
Juicio  crítico  é  índice  de  obras  (conclu- 
sión), por  L.  de  Veg-a. —Anales  del  Teatro 
Español  anteriores  al  año  i55o  (conclu- 
sión), por  Narciso  Díaz  de  I^scovar.— El  ca- 
tálogo de  las  obras  de  Raimundo  Lulio, 
del  Dr.  Arias  de  Loyola,  De  un  Ms.  déla 
Real  Biblioteca  de  El  Escorial  {continua- 
ción), por  P.  Blanco. =20  Febrero.  Me- 
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moria  de  los  libros  que  han  venido  á  no- 
ticia del  Dr.  Dimas,  del  iluminado  doctor 
Raimundo  Lulio.  Ms.  inédito  de  la  Real 
Biblioteca  de  Ei  Escorial,  por  P.  Blanco. 
— 1808-14.  La'Administración  müitar  en  la 
Guerra  de  la  Independencia.  El  Intendente 
del  primer  Sitio...  Calvo  de  Rozas.  Otros 
soldados  y  patriotas.  Apuntes  históricos, 
por  Augusto  C.  de  Santiago  Gadea  (M.Gw- 
ticrrez).=5  Marzo.  Esteban  Pujasol  y  su 
tratado  de  Fisonomía,  por  J.  Montes — Ana- 
les de  la  escena  española  correspondientes 
á  lósanos  i55i  á  i58o,  por  Narciso  D/íiz 
de  £ícov¿7r.— Bibliografías:  San  Isidoro 
(B.F.).— Reseña  histórica  descriptiva  del 
convento  de  Nuestra  Señora  de  Ronda 
CB.  Velasco).— Hernán  Cortés  (M.  Gittié- 
rre^).=  i2  Marzo.  Anales  de  la  escena 
española  correspondientes  á  los  años  i55  i 
á  1 58o  {continuación),  por  Narciso  Díaz  de 
Rscovar. 

La  España  Moderna,  i."  Marzo  i9io. 
Cómo  se  procesaba  á  un  hombre  de  alta 
dignidad,  por  Juan  Pére:^  de  Guzmán  y 
Gallo. 

Euskal-Erria.  i 5  Enero  i9io.  Guipúz- 
coa en  la  Guerra  de  la  Independencia  (con- 
tinuación), por  Ángel  de  Gorostidi.— En- 
sayo de  un  padrón  histórico  de  Guipúzcoa 
según  el  orden  de  sus  familias  pobladoras 
(continuación),  por  Juan  Carlos  de  Guerra. 
—Misceláneas  históricas,  por  el  Marqués 
de  5eo¿iné.— Documentos  referentes  á  la 
invasión  francesaen  Guipúzcoa  (1794-95). 
—Marinos  ilustres.  José  María  Mathé  y 
Arangua,  por  Camilo  Riquer  y  Zabecoe. — 
Colección  alfabética  de  apellidos  bascon- 
gados  con  su  significado,  por  Josef  Fran- 
cisco de  Irigoyen.='3)0  Enero  i9  10.  — Mis- 
celáneas históricas,  por  el  Marqués  de 
5eoíjntf.— Documentos  referentes  á  la  in- 
vasión francesa  en  Guipúzcoa(i  794y  95). 
— Marinos  ilustres.  Juan  Antonio  de  Gas- 
telu,  por  Camilo  I^iquer  y  Zabecoe.— Co\ec- 
ción  alfabética  de  apellidos  bascongados..., 
por  Josef  Francisco  de  Irigoyen.=  i5  Fe- 
brero i9io.  Marinos  ilustres.  Manuel 
Matías  de  Zabala,  por  Camilo  Riquer  y 
Zabecoe.— Ensayo  de  un  padrón  hi-^t^rico 
de  Guipúzcoa...  (continuación),  por  Juan 
Carlos  de  Gi^^rr¿j.— Orduña,  por  Enrique 
de  O/ea— Misceláneas  históricas,  por  el 
Marqués  de  Seoane.  Documentos  referen- 


tes á  la  invasión  francesa  en  Guipúzcoa 
(1794  y  95). — Colección  alfabética  de  ape- 
llidos bascongados...,  por  Josef  Francisco 
de  Irigoyen. =z2S  Febrero  i9io.  Miscelá- 
neas históricas,  por  el  Marqués  de  Seoane. 
Documentos  referentes  á  la  invasión  fran- 
cesa en  Guipúzcoa  (1794  y  95).— Ensayo 
de  un  padrón  histórico  de  Guipúzcoa... 
(continuación),  por  Juan  Carlos  Guerra.— 
Colección  alfabética  de  apellidos  bascon- 
gados..., por  Josef  Francisco  de  Irigoyen. 

—  Marinos  ilustres  .  Santiago  de  Zaldíbar 
y  Burgoa,  por  Camilo  Riquer  y  Zabecoe.— 
Linajes  de  caballeros  principales  de  Cas- 
tilla con  nombres  bascongados,  por  el 
Dr.  Lope  Martine^i  de  Isasti.=  i5  Marzo 
i9io.  Misceláneas  históricas,  por  el  Mar- 
qués de  5íOí7n^.  — Documentos  referentes 
á  la  invasión  francesa  en  Guipúzcoa  (i  794 
y  95).— Ensayo  de  un  padrón  histórico  de 
Guipúzcoa. ..(continuación),  por  Juan  Car- 
los de  Guerra.— Marinos  ilustres.  Nicolás 
de  Meñaca  y  Arechaga,  por  Camilo  Riquer 
y  Zabecoe Postulantes  de  pobres  natura- 
les y  forasteros  (año  de  1771). 

La  Lectura.  Cuarto  trimestre  i9o9. 
Septiembre.  Rincones  de  la  Historia:  [La 
salud  y  la  Higiene  en  el  siglo  xiii]  (con- 
tinuación), por  Gabriel  Maura  y  Gama^^o . 

—  Historia;  Grandeza  y  decadencia  de 
Roma,  por  G.  Ferrero  (Trad.  de  Mr.  Gi- 
jes  Aparicio.)  (J.  Deleito  y  Piñuela). 
=:Octubre.  Rincones...  [La  moral  y  la 
educación  en  el  siglo  xiii]  (continuación) ^ 
por  Gabriel  Maura  y  Gamazo. ^Los  con- 
quistadores de  Chile,  por  Tomás  Thayer 
Ojeda  (J.  Deleito  y  Piñuela). ^^Noviem- 
bre. Cómo  acabó  la  dominación  de  Es- 
paña en  América,  por  Enrique  Piñeyro.— 
Mapa-mundi  de  San  Isidoro  de  Sevilla..., 
por  Antonio  Blázquez  y  Delgado  Aguile- 
ra (J.  Deleito  y  Piñuela).— Crónicas  del 
Gran  Capitán,  por  Antonio  Rodríguez  Vi- 
lla (Lucas  de  rorre).=Diciemb re.  Rin- 
cones... [Los  deportes  y  solaces  en  el  si- 
glo XIII]  (continuación),  por  Gabriel  Maura 
y  Gamazo. —Etude  sur  le  feminisme  dans 
l'Antiquité,  par  Cleyre  Ivelin  (J.  Deleito  y 
Pi«Wí7/a).— Floretes  de  San  tFranceschjVer- 
sió  catalana  de  Joseph  Carner  (Ramón 
M.*  Tenreiro).=  i9io.  Enero.  Historia: 
Juan  del  Encina  en  León  (J.  Deleito  y  Pi- 
ñuela).=¥ ebr ero.   Lección  de  apertura 
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del  curso  de  Historia  de  las  Religiones, 
en  el  colegio  de  Francia  (Alberto  Giménez 
Frand'.— Rincones  de  la  Historia:  [La  vida 
social  y  privada  en  el  siglo  xiii]  (conii- 
nujción),  por  Gabriel  Maura  v  Gamazo  — 
Historia:  Hernán  Cortés.  ^Estudio  de  un 
carácter.)  {].Deleitoy  Piñuela).=^&rzo. 
R.  Menéndez  Pidal  y  la  Epopeya  caste- 
llana, por  Ernesto  Aíerimée.—Roma  artís- 
tica, por  Benito  Bz/x/M.— Historia:  Mo- 
mificación y  embalsamamiento  en  tiempo 
de  los  Faraones.  — La  Historia  contempo- 
ránea de  Honduras  (J.  Deleito  v  Piñuela). 
—  Estudios  dialectales:  El  dialecto  vulgar 
leonés  hablado  en  Maragatería  y  tierra  de 
Astorga.  Notas  gramaticales  y  vocabula- 
rio (Julio  Cejador). 

El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús. 
1 9 10.  Marzo.  Recuerdos  de  Fernán  Caba- 
llero (continuación),  por  Luis  CcJoma. 

Pequeñas  Monografías  de  Arte.  i9o8. 
Septiembre.  Arte  español  antiguo,  San 
Juan  de  los  Caballeros (Segovia). 

Nuestro  TrEMPO.  1 9 1  o.  Febrero.  Noticias 
histórico-bibliográficasdel  Teatro  en  Fili- 
pinas, por  W.  E.  Retana. 

Razón  Y  Fe.  i9io.  Marzo.  Un  artículo 
inédito  de  Balmes.— Lorenzo  H^rvás:  Ter- 
cer período  (i798-i8oi),  porE.  Portillo.— 
Imprenta  de  los  antiguos  jesuítas  en  Eu- 
ropa, América  y  Filipinas  [continuación), 
por  C.  Gómese  Rodetes. 

Revista  de  la  Asociación  At^tistico- Ar- 
queológica barcelonesa.  i9o9.  Mayo-Agos- 
to: ¡26-31  Julio  i9o9!— Herrerías  y  Villari- 
cos.  Estudios  históricos.  Prehistoria,  Cro- 
nología y  Concordancias  [continuación), 
por  M.  R.  de  B^r/íj/ij^a.  — Descubrimiento 
de  pintures  romaniques  en  el  Bisbat  de 
Vich,  por  Joseph  Gudiol,  Pbre.— Comuni- 
caciones. — . Bibliografía. =Sep ti em  bre- 
Diciem  bre:  La  Junta  de  Gerona  en  sus 
relaciones  con  lade  Cataluña.  i7o8y  i8o9, 
por  Emilio  Grahit.—kx\a.\s  inedits  de  la 
Vila  de  la  Selva  del  Camp  de  Tarragona 
por  Joan  Pié,  Pbre.— Episiolari  del  Rey  En 
Martí  d'Aragó  (1386-1410),  por  Daniel  Gi- 
rona  Llagostera. — Venda  de  Uibres  del 
Rey  Martí  en  142 1,  por  Joaquín  Mirety 
5í2/ís.— Descubriment  de  pintures  roma- 
niques en  el  Bisbat  de  Vich  (continua- 
ción), por  Joseph  Gudiol,  Pbre.  — Descu- 
brimentsprehistorichsa  Serinyá  (Gerona), 


por  J.   Bosoms  y  Manegat Necrología. 

1).  Fernando  de  Delás  y  de  Jalpí.— Comu- 
nicaciones. 

Repista  de  la  Biblioteca  Nacional.  Ha- 
bana. i9o9;  31  Juiioy  31  Agosto.  — Biblio- 
lita  moderna:  1.  Papel  de  madera.  Primer 
periódico  de  Santiago  de  Cuba.— Bibliófi- 
los de  ayer  v  hoy.  — Cartas  de  Domingo 
del  Monto.— Bibliograffa.— Revista  de  Re- 
vistas.—Necrología:  Pbro.  Dr.  Fuentes  y 
Betancourt.— Polibiblion. 

Revista  Histérica.  Lima.  Tomo  IlL  Tri- 
mestre IL  i9o8.  Apuntes  sobre  la  Gramá- 
tica y  el  Diccionario  Campa,  por  el  padre 
Mauricio  7a«c/i¿íMr.  — Documentos  para  e 
estudio  de  las  misiones  fr-anciscanas  en  el 
Perú  Oriental,  por  Rodolfo  R.  Shuller.— 
Objeciones  á  mi  tesis  sobre  las  obras  de 
Valera,  porM.  Gonzále:^  de  la  Rosa.—E\ 
Dr.  de  Híjar  y  Mendoza  y  la  Santa  Inquisi- 
ción, por  fr.  Domingo  Ángulo.  —  ^kla- 
huallpa?,  por  Horacio  A.  Urteaga. — Las 
encomiendas  de  indios  y  e'  Departamento 
de  Loreto,  por  Jenaro  C.  Herrera. 

Revista  DE  Menorca.  i9o8.  Noviembre. 
Apuntes  de  Historiografía  menorquina 
(conclusión),  por  Francisco  Herndfide^ 
S¿iM^.=Diciembre.  Correspondencia  de 
D.  Antonio  Ramis  y  Ramis  con  D.  Joaquín 
María  Bover  (continuación),  por  Gabriel 
Llabrés*. =\9o9  .  Enero.  Historia  local. 
Sobre  la  obra  de  Mr.  Lameire  «Les  ocupa- 
tions  militaires  de  Tile  de  Minorque...» 
(Conferencia), por  Pedro Ballester.-Erraus 
de  cartografía  menorquina,  por  F.  Camps 
y  Mercadal.  =  F ehrero:  Origen  y  progre- 
sos de  la  aguja  náutica,  por  José  Riera 
y  Alemany.  =  Marzo.  Correspondencia 
Ramis-Bover  (continuación),  por  Gabriel 
L/¿z6res*.=Agosto.  Correspondencia  Ra 
mis-Bover  (continuación),  por  Gabriel  Lia- 
6ré5*.— Nuevos  datos  sobre  la  isla  de  Me- 
norca (continuación),  por  Jaime  Ferrer 
A  ledo. =^Sep\iem  bre.  Documentos  rela- 
tivos al  sitio  y  saqueo  de  Mjhon  por  Bar- 
barroja.  por  F.  Hemáfidez  Sanz. —  Corres- 
pondencia. Ramis-Bover  (continuación), 
por  Gabriel  L/rt&res*.— Nuevosdatos  sobre 
la  isla  de  Menorca  (continuación),  por 
Jaime  Ferrer  Aledo. =N o\iem  bre.  Nue- 
vos datos  sobre  la  isla  de  Menorca  (conti- 
nuación), por  J.  Ferrer  Aledo.— Oñciali- 
dad  del  Ejército  inglés  de  guarnición  en 
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Mahón  en  1771,  por  Lafuente  Bancell. 
—Correspondencia  Ramis-Bover  (conti- 
nuación), por  G.  Z-/¿j¿>rej*.=Diciem  bre. 
Nuevos  datos  sobre  Menorca  (conclusión), 
por  J.  Ferrer  Aleda.— Un  documento  cu- 
rioso (sobre  la  Fábrica  de  loza  negra  á  la 
genovesa  de  Mahón),  por  F.  Herndnde:^ 
Sanz. 

L.  H. 

REVISTAS    EXTRANJERAS 

1.°  Los  sumarios  íntegros  de  las  revis- 
tas congéneres  de  la  nuestra,  consagra- 
das principalmente  al  estudio  de  España 
y  publicadas  en  el  extranjero  en  lenguas 
no  españolas,  (Sus  títulos  irán  en  letra 
cursiva.) 

2."  Los  trabajos  de  cualquier  materia 
referentes  á  España  y  los  de  Historia  y 
erudición  que  se  inserten  en  las  demás 
revistas  publicadas  en  el  extranjero  en 
lenguas   no   españolas. 

Académie  des  Inscriptions  &  Belles- 
Lettres  [deParis],  Comptes  rendus.  i9o9. 
Septiembre.  Paul  Gauckler,  Les  trois 
temples  superposés  du  Lucus  Furrinae .=. 
Octubre.  Alfred  Merlin,  Les  recherches 
sous-marinesde  Mahdia(Tunisie)  en  i9o9. 
—  M.  Clermont-Ganneau,  Mosa'íque  juive  a 
inserí ption,  de  Sepphoris.=N  o  v i  e  m  b r  e . 
P.  Scheil,  Les  Annaies  du  roi  d'Assyrie 
Tukulti  Ninip  IL 

The      AMERICAN     JOURNAL     OF     PHILOLOGY. 

i9o9.  Octubre-Di^ciembre.  B.  Perrin,  Re- 
cognition  scenes  in  Greck  literature.— 
D.  A.  Macrae,  The  date  of  the  extant  Pro- 
metheus  of  Aeschylus. 

Anzeiger  für  schweizerische  Altertums- 
KUNDE.  i9o9.  Tomo  XI.  Cuad.  j.°  D.  Vio- 
LLiER,  Tombe  romaine  de  Sierre(Valais).— 

Th.      BURCKHARDT-BlEDERMANN^      Rómísche 

Zimmer  mir  Kypokausten  in  Baselaugst.— 
Víctor  H.  BoüRGEois,  Le  carriére  romaine 
de  la  Lance  prés  Concise.-W.  Deonna, 
Quelques  monuments  antiques  trouvés  en 
Suisse. 

Archivo  histórico  portuguez,  i  9o 9. 
Agosto-Septiembre.  J.  Denucé,  Pi  i  üéges 
comm'rrciaux  accordés  par  les  rois  Je  Por- 
tugal aux  Fiarrsands  el  aux  Allemands 
(xvg  etxvie  siécles).- 12"  folha  da  Arm¿ir/í7 
portuguesa. 


Archivum  Franciscanum  HisTORicuM.  Ene- 
ro.  Lorenzo  Pérez,  Los  Franciscanos  en  el 
Extremo  Oriente. 

La  Bibliofilia.  i9o9.  Noviembre-Di- 
ciembre. Arnaldo  Bonaventura,  L'Asso- 
ciazione  dei  Musicologi  e  la  bibliografía 
musicale. —  Lorenzo  Rocco,  Giunte  e  co- 
rrezíoni  al  Sommervogel.— Cario  Frati, 
Bollettino  bibliográfico  marciano. 

•  Bibliothéque  de  l'École  des  Chartes. 
i9o9.  Septiembre-Diciembre.  H.  Omont, 
Inventaire  de  la  bibliothéque  deFerdinand 
ler  d'Aragon. 

Bulletin  Hispanique.  Enero-Marzo.  H.  de 
La  Ville  de  Mirmont,  Les  déclamateurs 
espagnols  autemps  d'Auguste  et  deTibére. 
— A.  Lambert,  Notes  sur  divers  incunables 
d'Aragon  inédits  ou  peu  connus.— L.  Mi- 
CHELí,  Inventaire  de  la  Collection  Édouard 
Favre.  — E.  Piñeyro,  Blanco  White. 

Bulletin  de  l'Institut  Egyptien.  i9o9. 
Tomo  III.  Fase.  /.°  G.  Daressy,  L'áge  du 
Sphinx.  Les  fosses  á  mortier  de  la  grande 
pyramide.— Abraham  Galante,  De  l'in- 
fluence  phonétique  et  tonique  hélleniques 
sur  I3  phonétique  et  lat  jnique  hébraíques. 
— J.  B0NOL4  Bey,  Note  sur  l'origine  de 
rimprimeríe  Árabe  en  Europe. 

Bulletin  de  l'Institut  international  de 
BiBLioGRAPHiE.  1 9o9  Fasc.i-3.  Contribu- 
tion  á  l'étude  du  prét,  de  bibliothéque  á 
bibliothéque.— La  coordination  des  biblio- 
théques  en  Prusse.- La  bibliographíe  et 
Torganisation  de  la  documentation  en  An~ 
gleterre.— Congrés  International  de  Bi- 
bliographíe' et  de  Documentation,  Bru- 
xelles,  í9io. 

Classical  philology.  Enero.  F.  W. 
Shipley,  Studies  in  the  MSS.  of  the  thírd 
decade  of  Livy.— John  A.  Scott,  Odyssean 
vvrords  found  in  but  one  book  of  the  Iliad. 
— Willíam  Gardner  Hale,  Benzo  of  Ale- 
xandría  and  Catulius.— Robert  J.  Bonner, 
The  ñame  Ten  thousand. 

Le  Correspondant.  i  o  Enero.  Lucien 
Primaube,  La  lutte  pour  les  Transpyré- 
néens.— C.te  F.  de  Croidelys,  Impressions 
du  monde  antique:^Pompeí. 

Journal  des  economistes.  ^Febrero.  Án- 
gel Marvaud,  La  condítion  des  ouvríers 
de  l'industrie  en  Espagne. 

Journal  des  savants.  Enero.  M.  Colli- 
GNONjLesApollonsarchaíques.-L.DELiSLE 
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Les  incunables  du  Musée  Britan¡que.= 
Febrero.  L.  Delisle,  Les  incunables  áu 
iMusée  Britanique.— A.  Meillet,  Les  dia- 
lectes  grecs.— R.  Pjchon,  Les  travaux  ré- 
cents  sur  la  biographie  de  Lucréce. 

The  library  joirnal.  Enero.  Charles  E. 
RusH,  Practical  problems  in  reorganization 
worlc.— Louis  Round  Wilson,  The  pubiic 
library  as  an  educator.  — Hcrbert  O.  Brig 
HAM,  Co-operation  between  special  libra- 
ries.— International  Congress  of  Archivists 
and  Librarian,  i9io. 

MoDERN  LANGUAGE  NOTES.  Febrero.  Gama- 
niel  Jr.  Bradford,  The  history  of  Carde- 
nio,  by  Mr.  Fletcher  and  Shakespeare. 

The  MODERN  LANGUAGE  REviEw.  Encro. 
Milton  A.  BucHANAN,  Short  stories  and 
anecdotes  in  Spanish  plays. 

íModern  philology.  Enero.  Philip  Schuy- 
ler  Allen,  The  mediaeval  Mimus.   . 

Rendiconti  della  Reale  Accademia  dei 
Lincei.  i9o9.  VoL  XVIII.  Fase.  ^.°-5."  Pígo- 
RiM,  Scavi  del  Palatino.— Sogliano,  Della 
epígrafe  di  un'anfora  rinvenuta  in  Rodi.— 
SciALOiA,  D'a  notizia  di  un  frammento  di 
antica  legge  romana. 

Revue  archéologique.  i9o9.  Noviembre- 
Diciembre.  L.  Ch.  Watelin,  Contribution 
á  l'étude  des  monuments  primitifs  des  íles 
Baleares. 

Revue  de  l'art  chrétien.  i9o9.  Noviem- 
bre. La  bible  racontée  par  les  artistes  du 
Moyen-áge.— E.  Roülin,  Les  cloitres  de 
Silos. 

Revue  des  cours  et  conferences.  6  Enero 
i9io.  M.  PuECH,  L"  Hypsipylé  d'Euripide. 
=  13  Enero.  Alfred  Croisf.t,  La  Republi- 
que  de  Platón.  — M.  Puech,  L'  Hypsipylé 
dEuripide.=20  Enero.  G.  Desdevises  du 
Dezert,  Les  affaires  d'Espagne.=  io  Fe- 
brero. Alfred  Croiset,  La  Republique  de 
Platón:  l'éloge  de  la  vieillesse.— G.  Desde- 
vises du  Dezert,  Les  affaires  d'Espagne 


■siiite].=  i  y    Febrero.    M.    Puech,    Les 
sujets  et  les  dénouements  d'Euripide. 

Revue  des  DEUX  mondes.  i5  Enero.  Al- 
fred Maury.  Les  archives  nationales  sous 
la  Commu.ie  (mars-juillet  1871). 

Revue  des  études  anciennes.  Enero- 
Marzo.  S.  Reinach,  L'Héraklés  de  Poiy- 
cléte. 

Revue  des  études  juives.  Enero.  Paul 
Berto,  Le  temple  de  Jérusalem.  —  Jean 
Régné,  Étude  sur  la  condition  des  Juifs  de 
Narbonne  du  ve  au  xive  siécle.— D.  Simon- 
SEN,  Le  Pourim  de  Saragosse  est  un  Pou- 
rim  de  Syracuse. 

Revue  de  Gascogne.  Enero.  J.  Contras- 
TY,  Le  clergé  frangais  refugié  en  Espagne. 

Revue  de  l'orient  chrétie.n.  i  9o9.  N.°  4. 
R.  Griveau,  Notices  des  manuscrits  árabes 
chrétiens  entres  á  la  Bibliothéque  Natio- 
nale  de  Paris,  depuis  la  publication  du 
catalogue.— L.  Delaporte,  Catalogue  som- 
maire  des  manuscrits  coptes  de  la  Biblio- 
théque nationale  de  Paris. 

Revue  politique  et  parlementaire.  Ene- 
ro. Ángel  Marvaud,  Le  mouvement  ouvrier 
en  Espagne. 

Revue  des  Pyrénées.  i9io.  i.er  trimestre. 
Xavier  de  Cardaillac,  La  bataille  de 
Roncesvaux. 

Rivista  del  Collegio  Araldico.  Enero. 
F,  de  Castellanos,  El  escudo  de  armas  de 
Hernán  Cortés  de  Monroy. 

Zentralblatt  für  Bibliothekswesen. 
Enero-Febrero.  J.  Franke,  Die  Bibliothe- 
ken  der  preussischen  Ministerien  und  der 
obersten  Reichsámter.— Alfred  Schulzk, 
Der  Bibiiothekar  und  sein  Beruf. -Cario 
VoLPAT),  Per  la  storia  e  ¡1  prestito  di  codici 
della  Marciana  nel  sec.  xvi.— P.  Schwenke, 
Neue  Denkmáler  des  altesten  Buchdrucks 
in  der  Berliner  Koniglichen  Bibiiothek. 

Lorenzo   Santamaría. 


SECCIÓN  OFICIAL  Y  DE  NOTICIAS 


PROGKAMA  DEL  CONCURSO  PARA   LA  ADJU- 
DICACIÓN   DE    UN    PREMIO  OFRECIDO  POR 

EL  ExcMO.  Sr.  Marqués  de  Aledo  al 

AUTOR  De    LA  MemORIA    QUE    LA  ReaL 

Sociedad  Geográfica  juzgue  mere- 
cedora de  tal  distinción. 

Tema:  «Geografía  histórica  del  terri- 
torio de  la  actual  provincia  de  Murcia 
desde  la  reconquista  por  D.  Jaime  I  de 
Aragón  ha^.ta  la  época  presente.» 

En  este  Concurso  se  observarán  las 
reglas  siguientes: 

i.^  Déla  cantidad  de  dos  mil  pese- 
tas, depositada  por  el  Sr.  Marqués  de 
Aledo  en  la  Tesorería  de  la  Real  Socie- 
dad Geográfica,  ésta  concederá  un  pre- 
mio de  mil  pesetas  al  autor  de  la  Memo- 
ria que  declare  merecedora  de  dicha 
recompensa,  y  otras  mil  pesetas  se  des- 
tinarán á  la  impresión  del  trabajo  pre- 
miado. 

2.^^  La  edición  que  alcancen  á  cos- 
tear estos  fondos,  inspeccionada  por  la 
Real  Sociedad  Geográfica,  pertenecerá 
al  Sr.  Marqués  de  Aledo,  el  cual  entre- 
gará al  autor  de  la  Memoria  que  obten- 
ga el  premio  la  mitad  de  los  ejemplares 
que  de  ella  se  impriman. 

S."*  El  autor  conservará  la  propiedad 
literaria  de  su  Memoria,  reservándose 
el  Sr.  Marqués  de  Aledo  el  derecho  de 


imprimirla  aunque  dicho  autor  no  es 
presente  á  recoger  el  premio  ó  lo  renun- 
cie. 

4.*  Los  originales,tanto  de  la  Me- 
moria premiada  como  délas  que  no  lo 
fueren,  se  conservarán  en  el  Archivo  de 
la  Sociedad  y  no  se  devolverán  en  nin- 
gún caso. 

5.*^  Las  obras  han  de  ser  inéditas  y 
presentarse  escritas  en  castellano  con 
letra  clara  y  señaladas  con  un  lema.  Se 
dirigirán  al  Secretario  de  la  Sociedad 
Geográfica,  debiendo  quedar  en  su  po- 
der antes  de  las  cinco  de  la  tarde  del  día 
3 1  de  Diciembre  del  año  191  o.  Su  exten  • 
ion  no  podrá  exceder  de  la  equivalentes 
á  un  librode  3oo  páginas,  impresas  en 
planas  de  3/  líneas  de  22  ciceros,  letra 
del  cuerpo  10  en  el  texto  y  del  8  en  las 
notas. 

Cada  autor  acompañará  á  su  Memo- 
ria un  pliego  cerrado,  señalado  en  la  cu- 
bierta con  el  lema  de  aquélla,  y  que 
dentro  contenga  su  firma  y  la  expresión 
de  su  residencia. 

ó.'^  La  Real  Sociedad  Geográfica 
abrirá  en  sesión  ordinaria  el  pliego  co- 
rrespondiente á  la  Memoria  premiada. 
Los  demás  se  inutilizarán  en  la  forma 
acostumbrada. 

7.*  Los  autores  que  no  llenen  las 
condiciones  expresadas,  que  en  el  pliego 
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cerrado  omitan  su  nombre  ó  pongan 
otro  distinto  y  los  que  quebranten  el 
anónimo,  no  tienen  opción  al  prem  o. 

8.*  Los  miembros  de  la  Junta  direc- 
tiva de  esta  Corporación  no  pueden  to- 
mar parte  en  el  Concurso. 

Madrid,  2  de  Marzo  de  igio.  —  Por 
acuerdo  de  la  Sociedad,  el  Secretario 
general,  Ricardo  Beltrány  Róspide. 

Junta  de  Iconografía  Nacional:  Con- 
curso DE  RETRATOS  DE  ESPAÑOLES  ILUS- 
TRES. 

La  Junta  de  Iconografía  Nacional  abre 
concurso  para  otorgar  un  premio  á  la 
mejor  colección  que  le  sea  presentada 
de  retratos  de  españoles  ilustres,  varone^ 
y  hembras,  en  letras,  artes,  ciencias,  ar- 
mas, gobierno  y  cuantas  manifestacio- 
nes hayan  contribuido  á  la  gloria  de  la 
Patria. 

El  otorgamiento  de  este  premio  se  su- 
jetará á  las  siguientes  bases: 

I.*  Los  retratos  serán  de  personajes 
nacidos  antes  del  año  1700. 

2.*  Las  cédulas  en  que  se  mencionen 
estarán  dispuestas  por  orden  cronológi- 
co, dentro  de  cada  centuria. 

3.*  Toda  mención  de  retrato  estará 
acompañada  de  la  indicación  del  lugar 
donde  se  halla,  expresando  la  localidad, 
monumento,  libro  ó  colección  en  que  se 
conserve,  y  la  Corporación  ó  particular 
que  lo  posea. 

4.*  En  la  'cédula  correspondiente  á 
cada  retrato  se  hará  expresa  mención  de 
las  referencias  y  datos  que  prueben  su 
autenticidad. 

5.*  Serán  preferidos  los  trabajos 
¡lustrados  con  fotografías  en  pruebas 
sin  pegar,  á  las  cuales  no  se  marca  ta- 
maño ni  se  les  exige  más  condición  que 
la  de  reproducir  los  originales,  sin  reto- 
ques ni  intervención  alguna  de  dibujo  á 
mano. 

6.^  Los  trabajos  se  presentarán,  á 
voluntad  de  los  autores,  firmados  ó  anó- 


nimos, y  en  el  segundo  caso  acompaña- 
dos de  un  lema  y  un  pliego  cerrado 
aparte,  con  la  firma  y  domicilio  del  in- 
teresado. 

7.^  El  premio  será  de  2.000  pese- 
tas. 

8.'^  La  obra  premiada  será  propiedad 
de  la  Junta  de  Iconografía  Naciona'. 

9.*  Premiada  una  obra,  la  Junta  acor- 
dará si  debe  imprimirse,  y  en  caso  con- 
trario, quedará  depositada  en  la  Sección 
de  Estampas  de  la  Biblioteca  Nacional. 

10.  Los  originales  se  remitirán  al  se- 
ñor Secretario  de  la  Junta  D.  Juan  Cata- 
lina García,  Director  del  Museo  Arqueo- 
lógico, calle  de  Serrano,  núm.  i3,  Ma- 
drid. 

11.  El  plazo  para  la  entrega  de  los 
originales  comprende  desde  la  publica- 
ción de  esta  convocatoria  en  la  Gaceta 
de  Madrid  hasta  el  3i  de  Diciembre  del 
corriente  año. 

12.  La  Junta  se  reserva  el  derecho 
de  proponer  al  autor  de  la  obra  premia- 
da las  modificaciones  que  considere  ne- 
cesarias, las  cuales  se  harán  constar  en 
el  texto  ó  en  una  advertencia  prelimi- 
nar, y 

1 3.  Los  originales  no  premiados  se- 
rán devueltos  á  sus  autores. 

Madrid  i.*'  de  Marzo  de  1910.— El  Pre- 
sidente de  la  Junta,  Marqués  de  Pidal, 


El  Jurado  que  ha  de  juzgar  los  traba- 
jos que  se  presenten  al  concurso  á  que 
se  refiere  la  actual  convocatoria,  lo  for- 
man los  Sres.  Marqués  de  Pidal,  Presi- 
dente; Beruete,  Ferriz,  .Herrero,  Aviles, 
Barcia,  Picón,  Pérez  de  Guzmán,  y 
Catalina  García,  Secretario.  —  {Gaceta 
del  I  i.) 


Don  Santiago  Gaspar,  en  la  Revista 
Guadalupe,  de  Cáceres  (número  de  3o 
de  Noviembre  de  1929),  da  cuenta  de  la 
visita  que  hizo  al  Archivo  Histórico  Na- 
cional para  conocer  la  documentación 
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que  conserva  relativa  al  célebre  Monas- 
terio extremeño.  Dice  que  los  Archive- 
ros, «con  amabilidad  exquií«ita  y  hasta 
con  entusiasmo,  buscaron  en  los  índi- 
ces, y  á  les  pocos  minutos  (lo  cual  da 
una  idea  del  orden  admirable  de  aquel 
centro)  pusieron  á  mi  disposición  las  pa" 
pélelas  de  los  libros  que  iba  buscando»* 
A  continuación  expresa  el  asunto  de 
estos  libros:  de  privilegios  reales,  actas 
capitulares,  bulas  pontificias,  nombra- 
mientos de  priores,  inventarios  de  dehe- 
sas y  ganados,  miscelánea,  pleitos  sos- 
tenidos por  el  Monasterio  con  la  ciudad 
de  Trujillo  y  el  Cabildo  de  PJasencia, 
cuentas  é  historias  del  Monasterio  de 
Guadalupe.  Libros  y  documentas  cons- 
tituyen un  arsenal  copiosísimo  de  noti- 
cias interesantes  para  la  historia  extre- 
meña. 


La  Junta  facultativa  del  ramo  ha  de- 
signado á  los  Sres.  D.  Juan  Menéndez 
Pidal  y  D.  Julián  Paz  y  Espeso,  Jefes 
de  los  Archivos  Histórico  Nacional  y 
general  de  Simancas,  para  que  repre- 
senten á  España  en  el  Congreso  Interna- 
cional de  Archiveros  y  Bibliotecarios, 
que  se  celebrará  en  Bruselas  el  próximo 
mes  de  Agosto. 


Tres  escritores  que  cultivaban  estu- 
dios afines  á  los  nuestros  han  fallecido 
recientemente:  D.  Julián  Apraiz  y  Sáenz 
del  Burgo,  D.  Felipe  Pérez  y  González 
y  D.  Antonio  López  Ferreiro. 

El  primero  se  dedicó  á  la  historia  li- 
teraria con  asiduidad  y  acierto.  Suyas 
son  las  obras  Apuntes  para  la  historia 
de  los  estudios  helénicos  en  España, 
Historia  de  la  fábula  y  de  los  principa- 
les fabulistas  y  Samaniego  critico.  Dis- 
cípulo en  cervantismo  de  Asensio,  dedico 
á  esta  especialidad  no  pocos  trabajos, 
como  el  Estudio  histórico  critico  sobre 
las  Novelas  ejemplares  de  Cervantes,  El 
cervantismo  en  España,  Cervantes  vas- 


cójilo.  Los  Isun^as  de  Vitoria,  Cervan- 
tes Y  América,  La  firma  de  Don  Quijote 
y,  especialmente,  la  edición  de  La  tia 
fingida,  premiada  por  la  Real  Acade* 
mia  Española.  Fué  director  del  Instituto 
de  Vitoria  y  últimamente  catedrático  de 
Literatura  en  el  Instituto  de  San  Isidro 
de  esta  Corte. 

Autor  cómico,  fácil  poeta,  infatigable 
periodista  era  Felipe  Pérez;  pero  á  nos- 
otros sólo  nos  interesa  su  personalidad 
como  erudito,  que  supo  aunar  la  gracia 
y  libertad  de  estilo  con  interesantes  in- 
vestigaciones relativas  á  la  literatura  é 
historia  patrias.  En  La  I'lustración  Es- 
pañola y  Americana  publicó  artículos 
de  historia  literaria.  Las  secciones  de  El 
Liberal  t'tuiadas  Año  profano,  colec- 
ción de  biografías  firmadas  con  el  seu- 
dónimo de  Tello  Téllez,  y  Averiguador 
Universal f  á  él  se  deben.  Era  asiduo  con- 
currente á  la  Biblioteca  Nacional,  donde 
ha  producido  mucho  sentimiento  su 
muerte. 

López  Ferreiro  era  una  figura  de  gran 
relieve  en  la  historia  gallega.  Obtuvo  el 
título  de  Archivero-Bibliotecario  en  i88[ 
y,  llevado  de  sus  aficiones,  desempeñó  el 
cargo  de  Canónigo-Archivero  de  la  Ca- 
tedral de  Santiago.  Mostró  sus  dotes  de 
inteligente  historiador  en    variedad   de 
campos.  Arqueólogo  distinguidísimo, 
compuso  sus  Lecciones  de  Arqueología 
Sagrada,  cuya  asignatura  explicó  en  el 
Seminario  Conciliar  Compostelano,  que 
es  la  mejor  obra  en  su  género  de  las 
pocas  que  poseemos  en  España.  La  cla- 
ridad de  su  plan  y  lenguaje  y  los  graba- 
dos aclaratorios  del  texto,  bien  escogi- 
dos y  en  mucha  parte  de  monumen- 
tos y  objetos  gallegos,  hacen  que  sea 
un  libro  de  consulta  obligado,  especial- 
mente en  lo  que  se  refiere  á  las  Artes 
Industriales,  pues  lo  relativo   á  Bellas 
Artes  es  más  endeble.  Publicó  también 
un  folleto  sobre  El  Pórtico  de  la  Gloria. 
A  su  celo  se  debe  el  éxito  de  la  sección 
Arqueológica  en  la  Exposición  regional 
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gallega,  celebrada  el  pasado  año  en  San- 
tiago. 

Dirigió  López  Ferreiro  la  interesante 
revista  Galicia  Histórica,  en  la  cual  dio 
á  luz  multitud  de  diplomas.  De  suma 
utilidad  son  también  la  importante 
Historia  de  la  Catedral  de  Santiago, 
Galicia  en  el  último  tercio  del  siglo  xv 
y  I  js  Fueros  municipales  de  Santiago 
y  de  su  tierra,  uno  de  los  mejores  libros 
para  el  conocimiento  de  la  vida  muni- 
cipal en  la  Edad  Media. 


El  dia  7  de  Marzo  falleció  en  Madrid 
el  Sr.  D.  Eugenio  Hartzenbusch  é 
Iriart,  Jefe  de  2.°  grado,  jubilado.  Era 
hijo  del  ilustre  escritor  D.  Juan  Eugenio, 
Jefe  que  fué  del  cuerpo  y  Director  de  la 
Biblioteca  Nacional,  á  cuya  memoria 
dedicó  su  Bibliografíade  Hartzenbusch, 
en  la  que  reunió,  con  piedad  filial,  com- 
pletos é  interesantes  datos  referentes  á 
la  vida  y  obras  de  tan  celebrado  autor. 
Publicó  también  la  Bibliografía  de  los 
periódicos  madrileños,  preminada  por  la 
Nacional.  Fué,  además  de  Bibliotecario, 
Ingeniero  agrónomo;  mas  por  sus  aficio- 
nes y  por  la  tradición  de  familia  se  dedicó 
siempre  á  la  primera  profesión. -D.  E.  P. 


Resuelto  el  último  Certamen  abierto 
por  la  Real  Academia  Española,  cuyo 
asunto  era  «Estudio  de  las  variantes, 
antiguas  ó  modernas,  ya  de  Gramática, 
ya  de  vocabulario,  que  ofrece  la  lengua 
castellana  en  alguna  de  las  regiones 
donde  se  habla»,  aquella  docta  Corpo- 
ración ha  adjudicado,  por  unanimidad, 
el  premio  á  la  obra  titulada  El  dialecto 
Leonés,  presentada  por  D.  Federico  de 
Onís  y  Sánchez,  oficial  de  4.°  grado  del 
Cuerpo,  que  sirve  en  la  Biblioteca  Uni- 
versitaria de  Oviedo. 

Felicitamos  á  nuestro  distinguido 
compañero  por  tan  señalado  triunfo. 


Por  el  Ministerio  de  Instrucción  pú- 
blica se  han  expedido  nombramientos  de 
Oficiales  de  4.^  grado,  interinos,  á  favor 
de  los  señores  que  se  expresan,  los  cua- 
les han  sido  destinados  á  los  estableci- 
mientos siguientes:  D.  Francisco  Batista 
Díaz,  al  Archivo  regional  de  Ga'icia;  don 
Constantino  Ballester,  al  regional  de  Va- 
lencia; D.  Manuel  Uriondo  y  Camacho, 
al  Archivo  de  la  Delegación  de  Hacien- 
da de  Alicante;  D.  José  Parga,  á  la  Bi- 
blioteca universitaria  de  Santiago;  don 
Luis  Medina  y  Jurado  y  D.  Maximinia- 
no  Hernández,  al  Archivo  de  Hacienda 
de  Ciudad  Real;  D.  Juan  Federico  León 
Sánchez,  al  Archivo  de  Hacienda  de 
Jaén,  y  D.  Eduardo  Vincenti  y  Bravo,  á 
la  Biblioteca  universitaria  de  Barcelona. 


MINISTERIO    DE    INSTRUCCIÓN 
PUBLICA  Y  BELLAS  ARTES 

REALES   ÓRDENES 

«limo.  Sr.:  Para  regular  el  servicio  en 
el  Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios 
y  Arqueólogos  y  evitar  que  en  unos 
Establecimientos  hubiera  más  personal 
del  necesario  mientras  otros  carecían  del 
indispensable,  se  dispuso  por  Real  orden 
de  27  de  Mayo  de  1897,  confirmada  por 
otra  de  22  de  Febrero  de  1906,  que  por 
ningún  concepto  pudiera  destinarse  á 
los  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos  ma- 
yor número  de  empleados  que  el  con- 
signado en  las  plantillas. 

Esta  regla  ha  venido  observándose 
con  ventaja  del  servicio  hasta  que  la 
creación  de  nuevos  Establecimientos  y 
el  aumento  de  horas  en  algunas  Biblio- 
tecas obligaron  á  dictar  las  Reales  or- 
denes de  27  de  Septiembre  de  1907  y  de 
24  de  Marzo  y  22  de  Abril  de  1909,  por 
las  cuales  se  reformaron  las  plantillas 
de  r2  de  Marzo  de  19  7  con  el  fin  de 
atender  á  los  nuevos  servicios  sin  au- 
mentar el  personal. 
Las  necesidades  de  la  catalogación,  que 
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no  en  todos  los  Establecimientos  ni  en 
todo  tiempo  en  uno  mismo  son  iguales, 
exigen,  sin  embargo,  cierta  amplitud  de 
facultades  para  disponer  el  personal  allí 
donde  los  servicios  lo  reclamen  con  más 
urgencia. 

Habiéndose  dispuesto  por  Real  de- 
creto de  25  de  Febrero  último  que,  en 
vista  de  la  escasez  de  personal  en  el  re- 
ferUo  Cuerpo,  se  provean  interinamente 
las  plazas  vacantes  en  el  mismo,  con- 
viene que  estos  Oficiales  interinos  sean 
destinados  á  auxiliar  ios  trabajos  en  los 
Establecimientos  en  que  más  necesarios 
sean  sus  servicios,  bajo  la  dirección  de 
otros  empleados  de  larga  práctica  y  es- 
peciales conocimientos  en  el  ramo. 

Atendiendo  á  éstas  consideraciones, 
S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido 
disponer  que,  manteniéndose  respecto  á 
la  distribución  del  personal  facultativo 
del  Cuerpo  de  Archiveros,  Biblioteca- 
rios y  Arqueólogos  lo  preceptuado  en 
las  citadas  Reales  órdenes  de  27  de  Mayo 
de  1897  y  22  de  Febrero  de  1906,  en  el 
decreto  de  4  de  Agosto  de  1900  y  en  el 
art.  19  del  Reglamento  orgánico  apro- 
bado por  Real  decreto  de  18  de  Noviem- 
bre de  1887,  se  autorice  al  Subsecretario 
de  este  Ministerio  para  destinar  á  los 
Oficiales  interinos  al  Establecimiento  en 
donde  considere  más  necesarios  sus  ser- 
vicios. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su 
conocimiento  y  efectos  que  procedan. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  — 
Madrid,  i.°  de  Marzo  de  1910. — Conde 
de  Romanones.  —  Sr.  Subsecretario  de 
este  Ministerio. —  {Boletín  Oficial  del 
Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Be- 
llas Artes,  de  5  de  Marzo.) 


limo.  Sr.:  En  cumplimiento  de  lo 
prevenido  en  el  Real  de:rcto  de  3 3  de 
Abril  de  1909  sobre  adquisición  de  li- 
bros con  destino  á  las  Bibliotecas  que  se 
han  de  formar  para  la  vulgarización  de 


los  conocimientos  en  Escuelas  de  pri- 
mera enseñanza.  Círculos  obreros,  So- 
ciedades agrícolas,  mercantiles,  indus- 
triales, etc.,  de  que  se  remitiera  por  este 
Ministerio  á  la  Junta  facultativa  de  Ar- 
chivos, Bibliotecas  y  Museos  las  instan- 
cias recibidas  en  solicitud  de  adquisición 
de  ejemplares  de  obras,  á  fin  de  que,  en 
uso  de  la  facultad  que  le  concede  el  ar- 
tíulo  i.°  del  mencionado  Real  decreto, 
propusiera  los  libros  más  útiles  para  la 
formación  de  aquellas  Bibliotecas. 

Dicha  Junta  manifiesta  en  su  informe 
las  dificultades  que  le  ofrecen  para  la 
elección  y  propuesta  de  libros,  dado 
que  cada  Biblioteca,  aun  siendo  del 
mismo  tipo,  debe  estar  dotada  de  obras 
especiales  según  el  carácter  de  la  locali- 
dad ó  de  la  Asociación  á  que  se  destina. 
Entiende,  asimismo,  que  constituye 
una  dificultad  para  la  elección  de  libros 
el  tener  que  limitarse  á  los  que  obtu- 
vieran previamente  el  informe  del  Con- 
sejo de  Instrucción  pública  ó  el  de  al- 
guna de  las  Academias,  puesto  que  por 
regla  general  sólo  cuentan  con  la  decía' 
ración  de  mérito  aquellas  obras  cuyos 
autores  la  solicitaron  con  el  fin  intere- 
sado de  que  el  Estado  los  adquiera,  ca- 
reciendo, en  cambio,  de  ese  requisito 
otros  muchos  que  disfrutan  de  gran  es- 
timación y  tienen  asegurada  su  venta 
por  su  reconocido  valor  y  utilidad  po* 
sitiva. 

Por  otra  parte,  siendo  uno  de  los  ob- 
jetos á  que  obedece  el  Real  decreto  de 
3o  de  Abril  último,  el  que  los  libros 
que  se  adquieran  sean  distribuidos,  en* 
tre  otras,  á  entidades  como  las  Socieda- 
des de  obreros,  artesanos  ó  dependien- 
tes de  industrias  ó  de  comercio  y  á  Aso- 
ciaciones industriales,  comerciales  y 
agrícolas,  sería  conveniente  destinar 
parte  de  la  cantidad  consignada  en  el 
presupuesto  al  fomento  de  las  Bibliote- 
cas de  las  Escuelas  de  Artes  industriales 
y  de  industrias. 
Por  último:  existen  en  el  Depósito  de 
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libros  del  Minisierio  de  Fomento  multi- 
tud de  obras  de  reconocida  utilidad  para 
las  Asociaciones  agrícolas,  mercantiles 
é  industriales,  y,  por  tanto,  sería  muy 
conveniente  que  dicho  Departamento 
cediera  algunas  colecciones  de  esas 
obras  para  enriquecer  las  Bibliotecas  de 
las  entidades  antes  expresadas. 
En  vista  de  lo  que  antecede, 
S .  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  ha  servido 
disponer: 

I."  Que  cuando  una  de  las  Asocia" 
clones  ó  entidades  citadas  en  el  art.  3." 
del  Real  decreto  de  3o  de  Abril  de  1909 
solicite  de  este  Ministerio,  en  debida 
forma,  la  concesión  de  una  Biblioteca  y 
se  acordase  concederla,  se  pase  el  expe- 
diente á  la  Junta  facultativa  de  Archi- 
vos, Bibliotecas  y  Museos  para  que 
proponga  los  libros  que  han  de  formar 
la  colección,  teniendo  para  ello  en 
cuenta  el  carácter  de  la  entidad  peticio- 
naria. 

2.°  Que  si  los  libros  propuestos  hu- 
bieran obtenido  ya  el  informe  favora 
ble  del  Consejo  de  Instrucción  pública 
ó  de  una  de  las  Reales  Academias,  se 
dispondrá  que  se  ad4uieran  por  el  Jefe 
del  Depósiso  de  libros,  el  cual  entregará 
la  colección  á  la  entidad  peticionaria  ó 
persona  en  quien  ésta  delegue. 

3.°  Que  si  los  libros  no  estuvieran 
informados  por  el  Consejo  de  Instruc- 
ción pública  ó  por  alguna  de  las  Reales 
Academias,  se  enviarán  á  la  que  corres- 
ponda,  dada  la  materia  de  que  la  obra 
trate;  si  el  dictamen  que  emita  fuera  fa- 
vorable, se  procederá  á  su  adquisición 
en  la  forma  expresada  en  el  número  an. 
terior. 

4.°  Que  los  Directores  de  las  Escue- 
las Superiores  y  Elementales  de  Artes 
industriales,  de  Industrias  y  Artes  é  In- 
dustrias, ya  estén  sostenidas  con  fondos 
del  Estado,  de  Provincias  ó  de  los  Mu. 
nicipios,  remitan  á  este  Ministerio  en  el 
plazo  de  un  mes,  contando  desde  el  día 
de   la  publicación  de  esta  Real  orden, 


una  relación  de  los  libros  que,  deniro 
del  crédito  de  700  pesetas  para  cáda  en- 
tidad, considere  más  útiles  para  la  con- 
sulta de  los  alumnos  de  los  respectivos 
Centros,  y  estos  libros,  una  vez  adqui- 
ridos por  el  Jefe  del  Depósito,  se  envia- 
rán á  la  Biblioteca  pública  del  sitio 
donde  la  Escuela  se  halle,  y  si  no  la  hu- 
biere, se  pondrán  á  disposición  de  los 
Directores  de  las  Escuelas  para  que  sir- 
van de  base  á  una  Biblioteca  ó  para  fo- 
mentar la  ya  existente;  y 

5.°  Que  se  invite  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  á  que  ceda  libros  de  los  que 
existen  en  el  Depósito  de  dicho  Departa- 
mentó,  con  destino  á  la  formación  de 
las  colecciones  que  se  han  de  conceder  á 
Asociaciones  agrícolas,  mercantiles  é  in- 
dustriales. 

De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su 
conocimiento  y  efectos  que  procedan. 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid, I."  de  Marzo  de  1910. — Romano- 
nes. — Señor  Subsecretario  de  este  Mi- 
nisterio. 


REAL   DECRETO 


EXPOSICIÓN 

Señor:  El  fin  principal  para  que  fué 
creada  la  Junta  para  ampliación  de  estu- 
dios é  investigaciones  científicas,  es  el  fo- 
mento de  estas  investigaciones  dentro  de 
España,  aprovechando  los  elementos 
que  existen  en  el  país  y  los  que  nuestras 
pensiones  en  el  extranjero  vayan  apor- 
tando. 

Trátase  primeramente  de  estudiar 
aquellos  problemas  que  nos  tocan  más 
de  cerca,  no  sólo  por  el  mayor  interés 
que  su  proximidad  ha  de  despertar,  sino 
porque,  estando  las  fuentes  en  nuestro 
propio  suelo,  tenemos  el  deber  de  no 
dejar  que  los  extraños  monopolicen  su 
descubrimiento. 

Se  quiere,  además,  recoger  la  juven- 
tud que  sale  de  nuestras  Universidades 
con  vocación  y  preparación  especiales  y 
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llegar  á  la  formación  científica  de  las 
nuevas  generaciones  mediante  un  tra- 
bajo de  colaboración  con  nuestros  ni- 
vestigadores;  y  para  conseguir  estos  al- 
tos fines  se  ha  pensado  en  la  creación 
de  Centros  de  estudios  y  Laboratarios 
organizados  y  dirigidos  por  dicha  Junta, 
como  medios  eficaces  de  educación  para 
la  Ciencia  y  de  preparación  para  los  es- 
tudiantes que  hayan  de  salir  al  extran- 
jero, como  elementos  adecuados  para 
crear  un  ambiente  donde  se  centupli- 
quen los  esfuerzos  individuales  y  de 
donde  cada  año  brote  una  producción 
interesante  de  obras  científicas  y  litera- 
rias. 

Considera  el  Ministro  que  suscribe, 
asesorado  por  la  Junta,  que  los  estudios 
históricos  son  un  excelente  campo  para 
intentar  el  primer  ensayo,  ya  se  atienda 
á  su  evidente  florecimiento  entre  nos- 
otros en  los  últimos  años,  ya  al  interés 
que  nuestra  lengua,  nuestra  literatura 
nuestra  historia  y  nuestro  arte  despier- 
tan hoy  en  el  mundo  entero,  interés 
bien  manifiesto  para  cuantos  conozcan 
las  publicaciones  literarias,  los  cursos 
que  sobre  aquellas  materias  se  dan  en 
las  Universidades  de  las  principales  Na- 
ciones y  el  número  de  extranjeros  que 
oficial  ó  particularmente,  aislados  ó  for- 
mando escuela,  trabajan  en  nuestros 
Archivos,  Museos,  Monumentos  y  rui- 
nas. 

A  este  sagrado  deber  de  descubrir 
nuestra  propia  historia  no  corresponde 
un  adecuado  estímulo  externo,  porque 
esos  estudios  no  pertenecen  á  aquellos 
que  ofrecen  en  nuestro  país,  como  los 
de  Derecho  ó  Medicina,  la  posibilidad  de 
aplicación  inmediata;  tanto  mayor  as  el 
deber  de  tutela  que  al  Estado  corres- 
ponde y  que  otros  países  han  ejercido 
con  éxito. 

Pvjr  otra  parte,  los  estudios  históricos 
patrios  son  el  más  adecuado  fundamento 
científico  que  podemos  ofrecer  al  anhelo 
de  solidaridad  que  hoy  sienten  los  pue- 


blos americanos  de  lengua  española,  ya 
que  un  interés  común  podrá  reunir  en 
los  laboratorios  su  juventud  y  la  nues- 
tra para  trabajar  sobre  las  mismas  fuen- 
tes; y  el  organismo  encargado  de  estos 
fines  será  seguramente  un  nuevo  factor 
que  coadyuve  á  la  labor  que  ya  realizan 
otras  instituciones,  para  que  la  riqueza 
de  iniciativas  y  la  variedad  de  métodos  ha- 
gan másrápidoel  avance  de  la  vasta  obra. 

Así  lo  ha  entendido  Italia  al  crear  y 
fomentar  las  Sociedades  de  Historia  pa- 
tria, y  así  existe  también  en  España  al- 
gún interesante  ejemplo. 

En  cuanto  á  la  estructura  de  ese  or- 
ganismo, es  preciso,  ante  todo,  que  esté 
dotado  de  la  flexibilidad  necesaria  para 
que  su  funcionamiento  se  adapte  en 
cada  momento  á  la  compleja  naturaleza 
de  sus  fines  y  al  número  y  condición  de 
^os  elementos  que  puedan  agruparse. 

Por  eso  no  es  posible,  hasta  que  la 
experiencia  consolide  ciertas  formas, 
hacer  otra  cosa  que  marcar  las  líneas 
generales  de  su  actividad  y  separar  aque- 
llas facultades  inalienables  que  compe- 
ten al  Ministro  en  la  administración  de 
los  recursos  del  presupuesto,  determi- 
nación de  los  servicios  y  alta  inspección 
de  su  funcionamieto,  de  aquellas  otras 
funciones  técnicas  que  son  la  materia  y 
contenido  del  servicio:  la  vida  social 
misma  en  uno  de  sus  aspectos,  la  cual 
necesita  siempre  el  libre  desarrollo  de 
sus  órganos  especiales. 

Por  las  razones  expuestas,  el  Ministro 
que  suscribe  tiene  el  honor  de  somete- 
á  ía  aprobación  de  V.  M.  el  siguiente 
proyecto  de  decreto. 

Madrid,  i8  de  Marzo  de  1910. — Señor: 
A  L.  R.  P.  de  V.  M.,  Conde  de  Roma- 
nones. 

REAL  DECRETO 

Conformándome  con  las  razones  ex- 
puestas por  el  Ministro  de  Instrucción 
pública  y  Bellas  Artes,  vengo  en  decre- 
tar lo  siguiente:. 
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Ariículo  I .°  En  virtud  de  lo  pro- 
puesto por  la  Junta  para  ampliación  de 
estudios  é  investigaciones  cientilicas,  y 
de  lo  que  dispone  el  art.  45  de  su  Regla- 
mento, se  crea  un  Centro  de  estudios 
históricos,  con  el  fin  de  promover  las 
investigacionescientificasde  nuestra  his- 
toria patria  en  todas  las  esferas  de  la  cul- 
tura. 

Art.  2."  El  Centro  estará  especial- 
mente encargado: 

i.°  De  investigar  las  fuentes],  prepa- 
rando la  publicación  de  ediciones  críti- 
cas de  documentos  inéditos  ó  defectuo- 
samente publicados  (como  crónicas, 
obras  literarias,  cartularios,  fueros,  etcé- 
tera), glosarios,  monografías,  obras  filo- 
sóficas, históricas,  literarias,  filológicas, 
artísticas  ó  arqueológicas. 

2.°  De  organizar  misiones  científi- 
cas, excavaciones  y  exploraciones  para 
el  estudio  de  monumentos,  documen- 
tos, dialectos,  folk-lore,  instituciones 
sociales,  y,  en  general,  cuanto  pueda  ser 
fuente  de  conocimiento  histórico. 

3.°  De  iniciar  en  los  métodos  de  in- 
vestigación á  un  corto  número  de  alum- 
nos, haciendo  que  éstos  tomen  parle, 
cuando  sea  posible,  en  las  tareas  antes 
enumeradas,  para  lo  cual  organizará 
trabajos  especiales  de  laboratorio. 

4.°  De  comunicarse  con  los  pensio- 
nados que  en  el  extranjero  ó  dentro  de 
España  hagan  estudios  históricos,  para 
prestarles  ayuda  y  recoger  al  mismo 
tiempo  sus  iniciativas,  y  de  preparar  á 
los  que  se  encuentren  en  condiciones, 
labor  y  medios  para  que  sigan  traba- 
jando á  su  regreso. 

5.°  De  formar  una  Biblioteca  para 
los  estudios  históricos,  y  establecer  re- 
laciones y  cambio  con  análogos  Centros 
científicos  extranjeros. 

Art.  3.°  Las  producciones  del  Centro 
se  entregarán  á  la  Junta,  la  cual  tendrá 
la  propiedad  de  las  ediciones  que  haga. 

Art.  4.°  La  Junta  determinará,  te- 
niendo en  cuenta  los  elementos  disponi- 


bles, los  trabajos  que  hayan  de  organi- 
zarse; los  encomendará  á  las  personas 
que  debaa  ejecutarlos,  y  los  retribuirá 
según  su  naturaleza. 

Podrá  también  hacer  publicaciones,  y 
adquirir  los  libros  y  el  material  nece- 
sarios. 

Art.  6.°  La  Junta  anunciará  el  co- 
mienzo de  los  trabajos  á  que  se  refiere 
el  número  3.°  del  art.  2.° 

Los  que  deseen  tomar  parte  en  ellos 
lo  solicitarán  de  la  Junta,  la  cual  deci- 
dirá, teniendo  en  cuenta  la  preparación 
de  los  aspirantes  y  el  número  de  los 
que,  según  la  naturaleza  del  trabajo, 
puedan  ser  admitidos. 

Art.  6.°  Cuando  la  Junta  haya  de 
atender  á  estos  servicios  con  los  recur- 
sos mencionados  en  el  número  4.^  del 
art.  4.°  de  su  Decreto  constitutivo,  se 
procederá  del  modo  siguiente: 

La  Junta  elevará  al  Ministro  el  pro- 
yecto de  trabajos  que  durante  el  año 
puedan  hacerse  y  la  propuesta  de  fondos 
que  para  su  realización  considere  nece- 
sarios. 

Aprobada  la  propuesta  por  el  Minis- 
tro, se  librarán  á  la  Junta  las  cantidades 
concedidas,  las  cuales  no  podrán  inver- 
tirse sino  dentro  de  los  límites  fijados  en 
la  disposición  ministerial,  y  deberán  ser 
justificadas  en  la  forma  ordinaria. 

Art.  7.°  La  Junta  dará  cuenta  al  Mi- 
nisterio todos  los  años  de  los  trabajos 
realizados  en  el  Centro  y  de  los  resulta- 
dos obtenidos. 

Dado  en  Palacio  á  diez  y  ocho  de 
Marzo  de  mil  novecientos  diez.— Alfon- 
so.— El  Ministro  de  Instrucción  pública 
y  Bellas  Artes,  Alvaro  Figueroa. 


REAL  ORDEN 

El  Boletín  Oficial  del  Ministerio  de 
Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  pú- 
blica la  siguiente: 

«Ilmcf.  Sr.:  En  instancia  elevada  á  este 
Ministerio  por  los  Vocales  de  la  Junta 


SECCIÓNN  OFICIAL  L  DE  NOTICIAS 


337 


facultativa  del  Cuerpo  de  Archiveros, 
Bibliotecarios  y  Arqueólogos,  y  á  non-.- 
bre  de  éste,  se  solicita  que  los  individuos 
que  la  cumponen  sean  incorporados  al 
Montepío  de  Ministerios,  al  efecto  de 
que  puedan  legar  á  sus  viudas  y  huérfa- 
nos las  pensiones  que  en  aquél  se  asig- 
nan á  los  empleados  á  quienes  las  leyes 
reconocen  ese  derecho. 

»Aparte  las  razones  de  equidad  que 
abonan  la  petición  referida,  fúndanse 
los  solicitantes  en  que  los  funcionarios 
que  antiguamente  servían  en  los  Archi- 
vos y  en  las  Bibliotecas  de  los  distintos 
Departamentos  ministeriales  disfruta- 
ban de  las  ventajas  que  el  Montepío 
ofrece  por  el  solo  hecho  de  pertenecer  á 
las  plantillas  de  los  mismos,  y  que  al- 
gunos de  los  Establecimientos  servidos 
oor  los  individuos  del  Cuerpo  gozaron 
antes  la  incorporación  que  ahora  es 
pretende  y  que  han  perdido  cuando  éste 
se  constituyó,  dándose  la  anomalía  de 
que,  ahora  que  es  más  difícil  el  ingreso 
en  el  mismo  por  tener  que  justificar,  en 
reñidas  oposiciones,  una  suficiencia  ad- 
quirida en  fuerza  de  estudios  y  desvelos, 
estén  excluidos  del  Montepío  de  Minis- 
terios y  no  pueden  legar,  por  tanto,  á 
sus  viudas  y  huérfanos  las  pensiones 
que  éste  asigna. 

»En  su  vista,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.) 
se  ha  servido  disponer  que  se  tenga  en 
cuenta  la  solicitud  elevada  en  nombre 
del  Cuerpo  facultativo  de  Archiveros^ 
Bibliotecarios  y  Arqueólogos,  para  aten- 
derla cuando  se  presente  á  las  Cortes  u" 
proyecto  de  ley  concediendo  la  inamo. 
vilidad  al  personal  de  este  Ministerio,  y 
la  declaración  de  sus  derechos  pasivos 

»De  Real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su 
conocimiento  y  efectos  que  procedan- 
Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Ma- 
drid i.°  de  Febrero  de  1910.—^.  Ba- 
rroso.— Sr.  Subsecretario  de  este  Minis- 
terio.» 


REAL  DECRETO 

EXPOSICIÓN 

Señor:  La  Junta  facultativa  de  Archi- 
vos, Bibliotecas  y  Museos  ha  informado 
favorablemente  la  solicitud  elevada  á 
este  Ministerio  por  los  individuos  de! 
Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y 
Arqueólogos  en  súplica  de  que  se  refor- 
men el  art  10  del  Real  decreto  orgáni- 
co de  18  de  Noviembre  de  1887  y  el  22 
y  23  del  Reglamento  de  la  misma  fecha, 
relativos  á  la  situación  de  supernumera- 
rios. 

En  casi  todos  los  Cuerpos  de  escala 
cerrada  esta  situación  se  concede  por 
tiempo  ilimitado,  y  se  produce  la  va- 
cante que  se  provee  en  la  forma  deter- 
minada por  las  Leyes  ó  Reglamentos, 
reservándose  á  los  supernumerarios  el 
derecho  de  volver,  al  servicio  activo 
cuando,  después  de  solicitarlo,  ocurre 
una  vacante  de  su  clase. 

No  acontece  lo  mismo  en  el  Cuerpo 
de  Archiveros.  El  art.  22  de  su  expre- 
sado Reglamento  reserva  á  los  emplea- 
dos que  pasen  á  desempeñar  cargos  pú- 
blicos ajenos  á  dicho  Cuerpo  el  derecho 
á  ser  colocados  durante  dos  años  en 
la  plaza  que  desempeñaban,  y  determi- 
na además  en  su  segundo  párrafo  que 
no  produzcan  vacante  los  que  estén  al 
servicio  inmediato  del  Ministro  de  Fo- 
mento (hoy  de  Instrucción  pública  y 
Bellas  Artes),  á  los  cuales  se  reservarán 
sus  puestos  y  sus  derechos  en  el  esca- 
lafón. 

Aunque  este  segundo  apartado  indu- 
cía, en  buenas  reglas  de  hermenéutica, 
á  establecer  el  principio  de  la  produc- 
ción de  las  vacantes  cuando  el  emplea- 
do pasara  á  servir  cargos  que  no  estu- 
vieran á  las  inmediatas  órdenes  del  Mi- 
nistro de  Instrucción  pública  y  Bellas 
Artes,  y  así  se  entendió  y  practicó  en  la 
primera  década  de  la  vigencia  del  citado 
Reglamento,  dictóse  en  21  de  Octubre 
de  iSgy^una  Real  orden  con  motivo  de 
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haber  sido  nombrado  Gobernador  civil 
de  una  provincia  un  individuo  del  (".ucr- 
po,  disponiendo  que  á  éste  se  reservara 
su  plaza  durante  dos  años  sin  pro.iu- 
cirse  la  vacante,  y  desde  entonces  ha  ve- 
nido aplicándose  la  misma  regla  á  lodos 
los  nombrados  para  cualquier  puesto  de 
la  Administración  pública. 

Esta  práctica  es  perjudicial  al  buen 
servicio  de  los  Archivos,  Bib'iolecas  y 
Museos,  puesto  que,  no  habiendo  en 
ellos  más  personal  que  el  estrictamente 
necesario,  al  faltar  un  empleado  y  no 
ser  posible  su  sustitución  durante  dos 
años  por  no  haberse  producido  la  va- 
cante, quedaba  desatendida  la  función 
del  que  por  obtener  ventajas  en  su  ca- 
rrera había  aceptado  otro  destino,  ó  sus 
compañeros  tenían  que  suplir  su  falta 
sin  remuneración  alguna,  ni  obtener  si- 
quiera el  beneficio  del  movimiento  de 
las  escalas. 

Esta  situación  de  privilegio  es  justo 
que  desaparezca,  declarándosedesde  lue- 
go la  vacante  de  los  que  acepten  cargos 
públicos  ajenos  al  Cuerpo,  sin  perjuicio 
de  reservarles  el  derecho  de  volver  al 
mismo  cuando  lo  soliciten  y  vaquen 
plazas  de  su  categoría. 

Fijada  esta  regla,  entiende  el  Ministro 
que  suscribe  que  no  habría  inconvenien- 
te en  acceder  á  la  solicitud  de  los  recu- 
rrentes, estableciendo  el  principio  de  la 
situación  de  supernumerario  por  tiempo 
ilimitado,  así  para  los  que  la  pidieran 
para  asuntos  propios,  conforme  al  ar- 
tículo 23  del  Reglamento,  como  para  los 
comprendidos  en  el  párrafo  primero  del 
art.  22.  Con  «ello  se  favorecería  á  los 
interesados  sin  perturbar  el  servicio, 
toda  vez  que  se  cubrirían  las  plazas  de 
los  supernumerarios  y  cada  Estableci- 
miento tendría  siempre  la  dotación  ne- 
cesaria. 

Teniendo  en  cuenta  lo  preceptuado 
en  la  ley  de  Presupuestos  de  1892  res- 
pecto á  la  excedencia  de  los  Senadores  y 
Piputados  á  Cortes,  y  lo  dispuesto  en 


el  apartado  segundo  del  ya  citado  ar- 
tículo 22  del  Reglamento  para  los  indi- 
viduos del  Cuerpo  que  presten  servicio 
á  las  inmediatas  órdenes  del  Ministro  de 
Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  debe 
hacerse  una  excepción  á  favor  de  unos  y 
otros,  reservándoles  sus  plazas  y  sus  de- 
rechos en  el  escalafón,  mientras  dure  la 
representación  parlamentaria  de  los  pri- 
meros ó  el  cargo  que  á  los  últimos  se 
hubiere  confiado. 

En  atención  á  las  razones  expuestas, 
el  Ministro  que  suscribe,  tiene  el  honor 
de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el 
adjunto  proyecto  de  Decreto. 

Madrid,  22  de  Abril  de  ¡910. — Señor: 
A  L.  R.  P.  de  V.  M.,  Cofide  de  Roma- 
nones. 

PEAL  de":reto 

Conformándome  con  lo  propuesto 
por  el  Ministro  de  Instrucción  pública 
y  Bellas  Artes,  y  de  acuerdo  con  lo  in- 
formado por  la  Junta  facultativa  de  Ar- 
chivos, Bibliotecas  y  Museos, 

Vengo  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  i.°  Todos  los  individuos  del 
Cuerpo  facultativo  de  Archiveros,  Bi- 
bliotecarios y  Arqueólogos,  cualesquie- 
ra que  sean  su  antigüedad  y  categoría, 
podrán  obtener,  á  su  instancia,  la  situa- 
ción de  supernumerarios  por  tiempo  ili- 
mitado, produciéndose  la  vacante  y  co- 
rriéndose las  escalas  en  la  forma  preve- 
nida por  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  2.°  Los  supernumerarios  figura- 
rán sin  número  en  el  lugar  del  escalafón 
que  les  corresponda,  y  seguirán  ganan- 
do puestos  hasta  llegar  al  número  uno 
de  su  grado,  en  el  cual  se  estacionarán 
si  no  llevan  diez  años  de  servicios  efec- 
tivos en  el  Cuerpo.  Si  los  llevaran,  as- 
cenderán cuando  les  corresponda,  á  los 
grados  y  categorías  superiores,  quedan- 
do en  ellos  en  la  misma  situación  de  su- 
pernumerarios hasta  que  soliciten  su 
vuelta  al  servicio  activo. 

Art.  3.°  A  los  individuos  del  Cuerpo 
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que  sean  elegidos  Senadores  ó  Diputa- 
dos á  Cortes,  á  los  cuales  se  declaró  !a 
excedencia  por  la  ley  de  Presupuestos 
de  1892,  se  les  reservarán  sus  plazas  y 
sus  derechos  en  el  escalafón  mientras 
mantengan  su  representación  parlamen- 
taria. También  se  reservarán  sus  plazas 
y  sus  derechos  á  los  que  sean  nombra- 
dos para  desempeñar  destinos  á  las  in- 
mediatas órdenes  del  Ministro  de  Ins- 
trucción pública  y  Bellas  Artes. 


Art.  4.^  El  Ministro  de  Instrucción 
pública  y  Bellas  Artes  dictará  las  dispo- 
siciones necesarias  para  la  ejecución  de 
este  decreto. 

Art.  5.°  Quedan  derogadas  cuantas 
disposiciones  se  opongan  á  lo  precep- 
tuado en  el  mismo. 

Dado  en  Palacio  á  22  de  Abril  de  1910. 
— Alfonso.  — El  Ministro  de  Instrucción 
pública  y  Bellas  Artes,  Alvaro  Fi- 
gueroa. 
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ABDERRAHMEN  I 

MONOGRAFÍA    HISTÓRICA 


I 

EN  ocasión  no  lejana  dije  que  durante  un  largo  transcurso  de  la  Edad 
Media  dos  civilizaciones  distintas  se  habían  disputado  el  predomi- 
nio de  nuestro  suelo,  cristiana  la  una,  y  esencialmente  europea;  la 
otra,  asiática  y  musulmana  '.  Mantuvo  enhiesta  la  enseña  de  la  primera 
aquella  segunda  monarquía  gótica  que,  recogida  por  breve  tiempo  en  los 
angostos  valles  asturianos,  antes  de  cuarenta  años  tenía  por  suyo  cuanto 
se  extiende  desde  las  Marinas  de  Galicia  hasta  la  desembocadura  del  Bi- 
dasoa.  Entre  tanto,  el  poderío  musulmán,  pasado  el  primer  ímpetu,  mer- 
ced al  cual  transpuso  la  frontera  pirenaica  y  ganó  una  parte  de  la  Galia 
gótica,  caminaba  derechamente  á  su  ruina.  Las  luchas  encarnizadas  de 
raza  á  raza,  de  partido  á  partido^  de  tribu  á  tribu,  lejos  de  una  autoridad 
suprema  capaz  de  reprimir  tanto  desorden,  junto  con  calamidades  natu- 
rales como  el  hambre  continuada  que  determinó  en  753  la  emigración  en 
masa  de  los  beréberes  de  Castilla  la  Vieja,  de  tal  modo  iban  extenuando 
el  cuerpo  de  aquel  Estado  naciente  todavía,  que,  de  seguir  así,  no  tardaría 
en  ser  arrollado  por  la  fuerza  expansiva  del  reino  cristiano.  Sólo  podía 
evitar  la  catástrofe  un  hombre  de  prestigio  heredado,  ajeno  á  todas  las 
facciones,  de  voluntad  firme  y  mano  vigorosa,  y  ese  hombre  surgió  en  el 
fundador  de  la  monarquía  cordobesa,  que  se  levantó  en  las  márgenes  del 

I    La  mujer  mozárabe,  pág.  i. 

3.*ÍP0CA. — TOMO  XXII  2> 
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Guadalquivir  como  valla  formidable  contra  los  progresos  de  la  otra  mo- 
narquía genuínamente  española  '. 

El  partido  teocrático  musulmán,  vencido  y  maltratado  repetidas  veces 
por  los  califas  de  la  Casa  de  Omeya,  á  quienes  prestaba  apoyo  el  partido 
militar  sirio,  se  levantó,  al  fin,  pujante  en  746,  proclamando  á  un  descen- 
diente de  Abbás  2,  tío  carnal  de  Mahoma  y  cuya  línea  tenía  con  el  legis- 
lador más  próximo  parentesco  que  la  reinante.  Cuatro  años  después,  con 
la  derrota  y  muerte  del  infeliz  Meruán  II  tuvo  fin  la  brillante  dinastía  que 
había  llevado  la  ley  del  Alcorán  á  los  confines  del  Atlántico;  pero  la  rabia 
de  los  vencedores  no  quedó  aplacada  con  el  triunfo,  quiso  llegar  al  total 
exterminio  de  la  familia  destronada,  y  más  de  setenta  de  sus  individuos, 
dolosamente  atraídos  con  una  amnistía  engañosa,  perecieron  en  un  solo 
día  aplastados  á  golpes  de  maza. 

De  tan  horribles  matanzas  y  de  la  verdadera  batida  que  se  dio  luego 
por  todo  el  imperio  en  busca  de  omeyas  se  salvó,  entre  otros,  un  man- 
cebo principal,  de  apenas  veinte  años;  Abderrahmen,  hijo  de  Moauía  y 
nieto  del  califa  Hixem.  En  espera  del  giro  que  tomasen  los  acontecimien- 
tos después  de  la  publicación  del  indulto,  se  mantenía  retirado,  con  al- 
gunos de  los  suyos,  en  el  lugar  de  su  nacimiento,  llamado  de  los  Olivos, 
cerca  del  Monasterio  de  Santa  Ana,  del  distrito  de  Quinesrín,  en  la  actual 
provincia  de  Alepo  3.  Allí,  siguiendo  la  pista  de  un  servidor  de  la  casa 
enviado  á  recoger  noticias,  llegaron  unos  ojeadores  que  asesinaron  á 
Yahya,  hermano  mayor  del  Príncipe,  el  cual  debió  su  salvación  á  la  cir- 
cunstancia de  hallarse  ausente  en  una  cacería.  Advertido  á  tiempo,  apro- 
vechó la  obscuridad  de  la  noche  para  refugiarse  en  una  aldea  cercana  al 

1  Las  fuentes  árabes  que  con  más  facilidad  pueden  consultarse  para  la  historia  de  Abde- 
rrahmen I,  son  las  siguientes: 

I.*»  Ajbar  Machmüa,  texto  árabe  y  traducción  de  Lafuente  Alcántara,  en  el  tomo  i  de  la 
Colección  de  Crónicas  árabes  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

2.0  Abenadari:  Bayan  Almogrib,  texto  árabe  publicado  por  Dozy,  traducción  española  de 
Fernández  y  González,  y  traducción  francesa  de  Fagnan. 

3.0    Fatho-l- Andalucía  texto  árabe  y  traducción  por  el  Marqués  de  González. 

4.°  Abenalatir:  Crónica  perfecta,  texto  árabe  publicado  por  Tornberg,  traducción  francesa 
de  Fagnan,  de  la  parte  relativa  al  África  y  á  España,  con  el  título  de  Annales  du  Mogreb  et 
de  l'Espagne. 

5.0    Almaccari,  texto  árabe  publicado  por  Dozy  y  otros,  traducción  inglesa  de  Gayangos. 

También  traen  algunos  datos  interesantes  las  obras,  no  traducidas  todavía,  de  Abenhayán, 
de  Abenalcutía,  del  Nouairi,  de  Abenjaldún,  de  Abenaljatib  y  otros.  Son  tan  cortos  los  trozos 
que  en  estas  obras  tratan  de  Abderrahmen  I,  que  me  ha  parecido  inútil  y  embarazoso  citar  á 
cada  paso  los  textos  justifícativos. 

2  Abbás,  era  hijo  del  abuelo  de  Mahoma,  y  Omeya,  del  bisabuelo. 

3  Nació  en  14  de  Marzo  de  731.  Algunos  dicen  que  fué  en  Al-aliya,  del  territorio  de 
Tadmor. 


ABDERRAHMEN   I  .  3^3 

^Eufrates,  adonde  no  tardaron  en  seguirle  un  hermano  menor,  dos  her- 
manas y  su  pequeñuelo  Suléiman,  de  unos  tres  años,  que  tantojhabía  de 
dar  que  hacer  en  España  después  de  la  muerte  de  su  padre.  Mientras  gua- 
recido en  aquel  apartado  rincón  se  ocupaba  en  preparar  los  medios  de 
ponerse  fuera  del  alcance  de  sus  enemigos,  un  día  en  que  se  había  retirado 
á  un  cuarto  obscuro,  con  una  pantalla  negra  ante  los  ojos  por  tenerlos  in- 
flamados, el  niño  se  arrojó  repentinamente  en  sus  brazos  lloroso  y  azo- 
rado, instándole  á  que  saliera.  Procedía  el  espanto  de  haber  ^divisado,  ju- 
gando en  la  calle,  las  enseñas  negras  de  los  abbásidas,  que  poco  antes  ha- 
bía visto  en  manos  de  los  asesinos  de  su  tío.  Abderrahmen,  sin  detenerse 
un  punto,  cogió  un  puñado  de  monedas,  indicó  á  sus  hermanas  el  camino 
que  pensaba  tomar,  y,  seguido  de  su  hermano,  corrió  á  esconderse  en  un 
espeso  plantío  próximo  á  la  orilla  del  agua,  con  encargo  de  que  le  llevasen 
allí  las  cabalgaduras  y  provisiones  necesarias  para  emprender  la  fuga. 
Mas  un  esclavo  de  la  vecindad,  codicioso  de  una  buena  recompensa,  de- 
nunció al  capitán  de  la  partida  el  sitio  donde  se  ocultaban  los  fugitivos, 
que  rodeados  al  momento  por  la  tropa,  no  tuvieron  otro  camino  de  salva- 
ción que  echarse  á  pasar  el  río  á  nado.  Menos  atrevidos  los  perseguido- 
res, con  grandes  voces  les  ofrecían  toda  clase  de  seguridades  para  que  se 
volviesen,  y  el  pobre  muchacho,  que  no  tenía  más  que  trece  años,  teme- 
roso de  ser  arrastrado  por  la  corriente,  prefirió  retroceder,  desoyendo  las 
amonestaciones  de  su  hermano,  y  fué  decapitado  en  cuanto  hubo  puesto 
el  pie  en  la  orilla. 

El  animoso  Abderrahmen,  después  de  atravesar  cautelosamente  la  Si- 
ria y  el  Egipto,  se  acogió  á  la  provincia  de  África,  donde  no  ejercían  auto- 
ridad los  oficiales  del  Califa,  porque,  merced  á  las  turbulencias  del  tiempo, 
se  había  alzado  con  el  mando  absoluto  un  hombre  revoltoso,  huido  de 
España,  llamado  Abderrahmen,  hijo  deHabib,  de  la  tribu  de  los  fihríes  ^ 
que  era  también  predominante  al  otro  lado  del  Estrecho.  Sano  y  salvo 
llegó  á  Barca,  y  pasando  luego  á  Cairouán  2,  encontró  allí  gran  número 
de  sus  deudos  que  le  habían  precedido. 

La  afluencia  de  omeyas  emigrados  venidos  á  ponerse  bajo  su  amparo 

1  Entre  los  árabes,  al  nombre  propio  de  la  persona  se  hace  seguir  la  expresión  del  de  su 
padre  ó  el  de  otro  ú  otros  de  sus  antepasados  y  se  añade  al  fin  un  patronímico  que  indica  la 
tribu  ó  la  patria  del  sujeto.  También  es  de  uso  constante  un  antenombre  formado  por  la  pala- 
bra Abu  (padre),  y  el  nombre  de  un  hijo,  real  ó  supuesto,  de  tai  modo  que  á  veces  se  impone  á 
un  niño  de  corta  edad,  y  aun  suele  cambiar  en  el  transcurso  de  la  vida. 

2  Esta  ciudad,  situada  á  140  kilómetros  al  SE.  de  Túnez,  fué  fundada  en  670  por  Ocba, 
hijo  de  Nafe,  para  reemplazar  á  Cartago  en  la  capitalidad  del  África  septentrional. 
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por  tener  con  aquella  familia  lazos  de  clientela  >  no  dejó  de  infundir  rece- 
los al  tirano,  que  se  aumentaron  al  ver  llegar  á  quien  podía  tenerse  por  el 
líiás  ilustre  entre  ellos,  y  no  le  faltaba  razón,  porque  apenas  había  pisado 
el  suelo  africano,  el  descendiente  de  los  califas  pensó  en  el  modo  de  ha- 
cerse dueño  de  tan  vasta  región. 

Impulsábale  en  estos  designios  el  recuerdo,  indeleble  en  su  memoria^ 
de  cierto  vago  pronóstico  de  altos  destinos  y  futuras  grandezas   que 
siendo  niño  de  diez  años  había  sorprendido  en  una  breve  conversación 
secreta  entre  su  abuelo  y  el  hermano  de  éste  Maslama,  hombre  que  pa- 
saba por  entendido  en  ciencias  ocultas,  y  especialmente  en  el  arte  de  pre- 
decir el  destino  por  los  rasgos  de  la  fisonomía.  Según  se  dijo  después,  otrO' 
pronóstico  anunciaba  que  un  príncipe  con  nombre  de  Abderrahmen  y  que- 
acostumbrase  á  llevar  á  cada  lado  de  la  frente  un  rizo,  fundaría  en  Occi- 
dente un  Estado  poderoso.  El  Fihrí,  que  ya  tenía  el  nombre,  pensó  suje- 
tar el  hado  dejándose  crecer  el  pelo  en  la  forma  indicada;  pero  el  judío,  an- 
tiguo amigo  y  discípulo  de  Maslama,  que  le  había  comunicado  la  noticia, 
le  hizo  notar  que  siempre  le  faltaría  la  condición  muy  principal  de  ser  de 
estirpe  regia.  Con  esto  se  comprenderá  cuánto  subiría  de  punto  la  inquie- 
tud del  usurpador  al  reparar  que  en  el  recién  llegado  omeya  se  cumplían^ 
las  tres  condiciones  del  vaticinio,  y  le  hubiera  dado  muerte  á  no  haberle 
representado  el  propio  judío  que  si  el  joven  era  el  predestinado,  sería  vano 
cuanto  intentara  en  contra  suya,  y  si  no  lo  era,  se  mancharía  con  un  cri- 
men inútil.  El  israelita  logró  así  salvar  la  vida  del  príncipe,  á  cuyos  as- 
cendientes había  profesado  verdadero  afecto;  pero  el  hijo  de  Habib,  consi- 
derando cuan  grave  pehgro  constituía  para  él  la  presencia  de  una  familia 
que,  no  obstante  su  tremenda  caída,  gozaba  de  mucho  prestigio  entre  los 
árabes  2,  se  propuso  apartarla  de  su  corte,  tratando  al  paso  de  congra- 
ciarse con  la  nueva  dinastía.  Sirviéronle  al  efecto  unas  frases  impruden- 
tes, vertidas  bajo  la  influencia  del  vino  3,  por  dos  hijos  de  Ualid   II,  con 
motivo  de  las  cuales  les  formó  causa  criminal  y  los  condenó  á  muerte  con 

1  yl/maccarí,  tomo  II,  pág.  60  del  texto,  de  la  traducción  inglesa. 

La  clientela  árabe,  muy  semejante  en  sus  efectos  á  la  r«mana,  ponía  bajo  la  protección  y  de- 
pendencia de  una  familia  á  sus  libertos  y  á  quienes  por  su  intervención  habían  abrazado  el  isla- 
mismo, con  todos  los  descendientes  de  unos  y  otros. 

2  La  familia  Omeya  era  genuínamente  árabe  en  sus  costumbres  y  gozó  por  eso  de  una- 
gran  popularidad,  que  ayudó  no  poco  á  Abderrahmen  en  sus  empresas.  Los  califas  de  esa  dinas- 
tía no  se  rodearon  del  fausto  que  desplegaron  luego  los  abbásidas  bajo  la  influencia  persa,  tra- 
taban á  la  gente  con  llaneza,  vivían  en  sus  casas  particulares  y  eran  muy  poco  rígidos  en  la  ob- 
servancia de  las  prácticas  religiosas. 

3  Esta  opinión  apunta  el  Nouarí. 
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: pérdida  de  todos  sus  bienes.  Esta  y  alguna  otra  tropelía  fueron. la  señal 
de  dispersión  de  los  omeyas  por  las  ciudades  de  lo  interior  del  África,  y 
nuestro  Abderrahmen,  por  alejarse  lo  más  posible  de  su  nuevo  persegui- 
dor, se  fué  á  una  ciudad  de  la  tribu  de  Mecnesa  \  en  el  Magreb  ulterior, 
hoy  imperio  de  Marruecos. 

Los  mal  encubiertos  propósitos  de  encumbramiento  fueron  ocasión  de 
vejámenes  que  le  obligaron  á  refugiarse  en  Sabrá  2,  de  la  tribu  de  Nefza, 
donde  tenía  parientes  muy  cercanos,  porque  su  madre  Raha  había  sido 
uni  cautiva  llevada  de  dicha  tribu.  Excitado  por  sus  deudos  y  convencido 
de  cuan  infructuosa  sería  toda  tentativa  para  suplantar  en  el  poder  á  su 
astuto  poseedor,  cambió  de  plan  y  puso  sus  miras  en  el  rico  país  del  otro 
lado  del  mar,  en  ese  Andalús  cuya  pérdida  todavía  lloran  los  nietos  de  los 
desterrados  de  Granada.  Mas  antes  de  continuar  conviene  dirigir  una 
ojeada  á  la  situación  política  de  la  España  musulmana  en  aquellos  mo- 
mentos. 

11 

Desde  tiempo  inmemorial  se  dividen  los  árabes  en  dos  ramas  distin- 
tintas  y  rivales,  descendientes  ambas  de  Sem,  la  una  por  Yoctán,  la  otra 
por  Ismael.  Aquélla,  asentada  en  el  Yemen  y  demás  territorios  de  la  Ara- 
bia meridional,  se  preciaba  de  ser  la  más  antigua  y  la  más  genuínamente 
árabe;  está,  colocada  en  la  parte  Norte,  de  haber  dado  el  ser  á  Mahoma  y 
su  venerada  ascendencia.  Llamábanse  comúnmente  los  de  la  primera  ye- 
meníes,  los  de  la  segunda,  modaríes:  juntos  concurrieron  todos  á  formar 
la  unidad  nacional  bajo  la  profesión  de  fe  de  su  pretendido  profeta;  juntos 
realizaron  las  prodigiosas  conquistas  de  Siria,  Persia,  África  y  España,  y 
aquí,  en  nuestro  suelo,  juntos  combatían  contra  beréberes  y  cristianos  y 
aun  sin  distinción  pugnaban  por  el  reparto  del  territorio,  ya  como  anti- 
guos, ya  como  nuevos  colonizadores.  Pero  cuando  se  trataba  del  predo- 


1  El  nombre  de  esta  ciudad  no  aparece  más  que  en  el  Ajbar  Machmüa  y  con  la  forma  i^j^y 
que  no  se  encuentra  en  ningún  otro  autor.  Yo  entiendo  que  es  un  fragmento  del  nombre  de  Ta- 
brida  (^Ii-XaLjJj  fortaleza  situada  cerca  de  la  confluencia  del  Mesnún  y  del  Muluya. 

2  El  nombre  de  esta  ciudad  se  conserva  en  el  Llano  de  Sebra,  señalado  en  el  Mapa  de 
Gómez  de  Arteche  y  Coello  sobre  el  Muluya  á  unos  6o  kilómetros  de  su  desembocadura,  Lai 
existencia  de  una  tribu  de  Nefza,  por  aquella  parte,  se  demuestra  por  las  relaciones  de  la  cam- 
paña de  Edris  II  en  Septiembre  de  812  contra  Tremecén.  Algunos  autores  han  pretendido  llevar 
al  proscrito  á  otra  Sebra  y  otra  Nefza  que  están  al  Poniente  de  Trípoli,  y  Dozy  colocó  equivo- 
cadamente dicha  tribu  cerca  de  Ceuta. 
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minio  en  las  esferas  del  poder  público,  la  vieja  rivalidad  estallaba  con  fu- 
ria y  los  vecinos  de  una  misma  calle,  los  soldados  de  un  mismo  cuerpo, 
corrían  cada  cual  por  su  lado  para  degollarse  mutuamente  á  las  órdenes  de 
los  jefes  respectivos. 

En  la  época  á  que  se  refiere  la  presente  historia  el  bando  yemení,  con 
ser  el  más  numeroso,  estaba  supeditado  á  sus  contrarios  desde  la  terrible 
batalla  de  Secunda,  ganada  por  éstos  el  año  747  en  las  afueras  de  Cór- 
doba. Antes  de  esta  sangrienta  y  memorable  jornada,  Somail,  jefe  recono- 
cido de  los  modaríes,  hombre  tan  sagaz  y  resuelto  como  destituido  de 
todo  escrúpulo,  había  conseguido  que  á  principios  del  mismo  año  747  to- 
das las  tribus  convinieran  en  proclamar  Virrey,  por  sí  y  sin  conocimiento 
de  ninguna  autoridad  superior,  á  Yúsuf,  hijo  de  Abderrahmen,  el  Fihrí, 
persona  débil  y  de  cortos  alcances,  á  quien  manejaba  á  su  antojo  el  mismo^ 
Somail,  que  resultaba  así  el  verdadero  gobernante  sin  excitar  celos  de  na- 
die. Yúsuf,  aunque  de  procedencia  modarí,  pudo  ser  aceptado  como  neu- 
tral hasta  cierto  punto,  pues  procedía  de  una  de  las  dos  tribus  dominan- 
tes en  la  Meca,  ambas  muy  respetadas  por  los  buenos  musulmanes.  La 
principal  era  la  de  Coreix,  dueña  del  casco  de  la  ciudad,  estimada  como  la 
más  noble  de  Arabia,  entre  otros  motivos  por  haber  salido  de  su  seno 
Mahoma  y  todos  los  califas,  y  en  orden  de  consideración  le  seguía  la  de 
los  fihríes,  poseedora  de  los  arrabales,  á  la  cual  pertenecía  Yúsuf,  según 
lo  indica  su  sobrenombre. 

En  la  primera  de  dichas  tribus  se  contaba  la  famiha  de  Omeya,  que 
había  ocupado  los  primeros  puestos  en  tiempo  de  la  idolatría.  Una  fami- 
lia tan  poderosa  antes  y  después  de  la  predicación  del  Alcorán  no  podía 
menos  de  tener  gran  número  de  clientes  que  á  la  sazón  pasaban  de  400 
en  España  \  todos  hombres  aguerridos,  muchos  venidos  de  Siria,  pocos 
años  antes,  con  las  divisiones  militares  distribuidas  luego  en  varios  dis- 
tritos de  Andalucía.  Fueron  parte  muy  principal  en  la  brillante  victoria  de 
Balch  sobre  los  hijos  de  Abdelmélic  en  742,  y  á  ellos  resolvió  dirigirse 
Abderrahmen,  como  patrono  y  jefe  de  la  Casa,  para  abordar  su  em- 
presa 2. 

Alma  de  todas  las  negociaciones  fué  el  liberto  Bedr  3,  servidor  activo 
é  inteligente,  modelo  de  lealtad  y  de  ciega  adhesión  á  su  patrono,  á  quien 

1  Almaccari,  tomo  ii,  pág',  62,  de  la  traducción  ioglesa. 

2  Según  el  Nouarí,  los  mismos  parientes  de  Nefza  tomaron  la  [iniciativa  del'aconspi- 
raciÓDf 

3  Según  Abenaljatib,  Bedr  era  griego  de  nacimiento. 
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fué  á  encontrar  con  el  dinero  y  joyas  que  sus  hermanas  le  enviaron,  y 
á  cuya  persona  siguió  en  próspera  y  adversa  fortuna  ^  No  así  Sálim,  li- 
berto de  una  de  sus  hermanas,  antiguo  soldado  de  las  campañas  de  Muza, 
con  cuya  experiencia  contaba  para  el  mejor  éxito  de  las  suyas,  el  cual, 
cansado  de  vagar  sin  descanso,  aprovechó  un  pretexto  fútil  para  vol- 
verse á  Siria. 

Corriendo  ya  el  año  764  el  Príncipe  se  lanzó  á  dar  el  primer  paso  en 
el  camino  de  sus  ambiciosas  pretensiones  escribiendo  á  sus  clientes  de 
España  una  carta  muy  discretamente  redactada,  en  la  cual,  después  de  re- 
ferir sumariamente  los  peligros  que  le  cercaban  en  África,  les  reclamaba 
su  apoyo,  en  virtud  del  lazo  de  clientela  para  obtener  en  la  Península  una 
posición  segura  y  adecuada  á  su  elevada  alcurnia.  Bedr  entregó  la  carta 
en  Torrox  ^  á  Obeidala,  uno  de  los  omeyas  más  influyentes  y  jefe  de  los 
de  la  división  militar  de  Damasco,  aposentada  en  el  distrito  de  Granada. 
Consultado  su  yerno  Abdala,  hijo  de  Jálid,  y  en  seguida  Yúsuf,  hijo  de 
Bojt,  jefe  de  los  omeyas  de  la  división  de  Quinnesrín,  establecida  en  tie- 
rra de  Jaén,  convinieron  todos  en  atender  la  reclamación  del  patrono, 
aunque  sin  precipitarse  y  guardando  sobre  el  asunto  la  más  absoluta  re- 
serva, hasta  ver  si  se  presentaba  oportunidad  de  conferenciar  con  Somail 
y  atraerlo  á  la  causa  del  Pretendiente. 

Proporcionó  la  oportunidad  deseada  el  mismo  Somail,  que  estaba  cer- 
cado en  Zaragoza  por  los  yemeníes  del  país,  levantados  en  favor  de  un 
nuevo  Virrey  designado  por  el  califa  abbásida.  La  situación  de  Somail  ha- 
bía llegado  á  ser  muy  crítica,  Yúsuf  el  Fihrí  andaba  bastante  remiso  en 
mandarle  los  refuerzos  que  reclamaba  y,  en  cambio,  las  divisiones  de 
Quinnesrín  y  de  Damasco,  al  tener  noticia  de  lo  que  sucedía  á  su  compa- 
ñero, que  pertenecía  á  la  primera,  volaron  en  su  auxilio,  hicieron  levan- 
tar el  sitio  y  sacaron  de  la  plaza  á  Somail  sano  y  salvo,  con  su  familia  y 
su  tesoro.  No  hay  que  decir  cuan  agradecido  quedó  el  Ministro  á  sus  li- 
bertadores, y  nuestros  tres  jeques,  que  habían  figurado  en  la  empresa  como 
partes  principales,  aprovecharon  la  ocasión  para  plantear  hábilmente  una 
cuestión  tan  espinosa,  no  sin  recordar  al  taimado  modarí  los  beneficios  y 
distinciones  que  sus  antepasados  habían  recibido  de  los  omeyas.  Presen- 
táronle una  carta  de  Abderrahmen  escrita  por  Bedr,  á  quien  obsequió  con 

1  También  le  acompañaron  otros  tres  servidores  llamados  Abushafa,  Amru  y  Yezíd. 

2  Abenadari  dice  que  la  entrevista  tuvo  lugar  en   (a  costa,  lo  cual  destruye  la  suposición 
de  que  ese  Torrox  no  corresponda  á  la  actual  villa  del  mismo  nombre. 
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telas  y  dinero,  y,  prometiendo  absoluto  secreto,  pidió  tiempo  para  refle- 
xionar, sin  que  por  entonces  se  hablase  más  del  negocio. 

Pasado  el  invierno,  el  Fihrí  convocó  las  milicias  para  recobrar  la  plaza 
de  Zaragoza,  y  los  tres  conspiradores  acudieron  á  Córdoba  diciéndole  que 
su  gente  estaba  estropeada  y  falta  de  recursos  á  consecuencia  de  la  cam- 
paña anterior,  ruda  y  sin  provechos  y  de  las  hambres  sufridas  en  los 
años  anteriores.  El  Virrey  les  ofreció  mil  piezas  de  oro,  que  ellos  recha- 
zaron por  insuficientes  para  equipar  los  quinientos  jinetes  de  que  dispo- 
nían, pero  volviendo  sobre  su  acuerdo  las  cogieron,  no  para  disponer  su 
tropa,  sino  para  llevar  sus  planes  adelante.  A  tal  fin  reservaron  la  mitad 
de  la  suma,  la  otra  mitad  repartieron  entre  los  soldados,  y  cumplido  el 
plazo  de  la  convocatoria,  llegaron  sin  ellos  al  campamento,  situado  en  el 
lugar  llamado  entonces  Vado  de  la  Conquista,  en  el  Guadalimar  S  en  so- 
licitud de  una  prórroga  so  pretexto  de  que  todos  estaban  muy  ocupados 
con  la  recolección  de  la  cebada.  Aceptó  el  crédulo  Yúsuf  la  excusa,  les 
recomendó  que  fuesen  á  reunírsele  en  Toledo,  y  echando  á  andar  se  vio 
cortésmente  acompañado  durante  un  rato  por  los  solapados  capitanes.  Al 
volverse  encontraron  á  Somail,  que  salía  con  retraso  por  haber  pasado, 
según  su  costumbre  poco  ortodoxa,  embriagado  toda  la  noche,  y  aprove- 
chando tan  favorable  coyuntura,  le  pidieron  una  conferencia  reservada  y 
le  recordaron  las  proposiciones  del  año  anterior,  á  que  no  había  dado  res- 
puesta. «He  pensado  mucho  en  ello  —dijo — y  estoy  conforme  con  vosotros, 
obligaremos  al  viejo  á  que  le  ceda  el  mando  y  le  dé  una  de  sus  hijas  en 
matrimonio,  y  si  se  resiste,  le  abriremos  la  calva  de  un  tajo.»  Despidié- 
ronse todos  muy  satisfechos,  siguiendo  cada  cual  su  camino,  pero  cuando 
el  fresco  de  la  mañana  hubo  disipado  los  últimos  vapores  del  vino  en  su 
cabeza,  Somail  cayó  en  la  cuenta  de  que  había  obrado  con  harta  ligereza, 
y  volviendo  á  todo  escape  á  alcanzar  á  sus  camaradas,  les  dijo:  «Lo 
he  pensado  mejor:  ese  cambio  no  nos  conviene,  porque  ahora  somos  due- 
ños de  hacer  lo  que  queremos,  y  si  un  hombre  de  esa  ralea  pone  su  planta 
en  nuestro  suelo,  nos  anulará  á  todos.  Si  vuestro  patrono  se  contenta  con 
una  posición  honorífica  y  la  mano  de  la  hija  de  Yúsuf,  puede  venir;  si  no, 
la  primera  espada  que  salga  de  la  vaina  contra  él  será  la  mía.  Ya  lo  sabéis, 
haced  lo  que  os  plazca,  y  de  todos  modos  estad  seguros  de  que  no  reve- 
laré el  secreto.» 

I     Este  sitio  se  encontraba  próximo  á  las  ruinas  de  Cástulo,  y  á  mi  parecer  recibió  aque 
nombre  por  haber  servido  de  paso  al  ejército  de  Táric  cuando  marchó  sobre  Toledo. 
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Los  conjurados  aparentaron  abundar  en  el  mismo  pensamiento.  Poco 
duró  el  disimulo,  pues  llegados  á*sus  hogares  y  sin  cuidarse  de  llevar  al 
Virrey  el  ofrecido  socorro,  hicieron  entrar  en  el  complot  á  los  sirios  y  á 
ios  heledles  de  la  propia  clientela,  y  no  encontrando  á  los  modaríes  in- 
dinados á  abrazar  su  causa,  decidieron  solicitar  el  apoyo  délos  yemeníes. 
Empezaron  por  enviar  persona  de  confianza  que  discretamente  sondeara 
el  ánimo  de  uno  de  los  jefes  yemeníes  más  influyentes,  llamado  Yahya, 
hijo  de  Yahya,  residente  en  una  aldea  del  Aljarafe  de  Sevilla  »  y  más  co- 
múnmente conocido  por  su  antenombre  de  Abusabbáh.  Favores  del  ca- 
lifa Hixem  diestramente  recordados,  y  más  que  eso  la  esp'^ranza  de  saldar 
cuentas  atrasadas  con  los  gobernantes,  movieron  al  rudo  siriaco  á  aceptar 
la  propuesta  de  coalición,  y  con  esta  base,  otros  mensajeros  fueron  traba- 
jando y  ganando  las  voluntades  de  los  diversos  grupos  yemeníes  hasta  el 
número  de  ochenta  ^,  esparcidos  por  Andalucía,  no  sin  gran  trabajo 
en  algunos  de  ellos.  Los  agitadores  repartieron  entonces  proclamas 
en  favor  del  Pretendiente,  y  estimando  ya  seguro  el  triunfo,  fletaron  una 
barca  en  que  Bedr  y  otros  once  clientes  fueron  á  buscarlo,  condición  que 
el  mismo  Abderrahmen  había  exigido  para  no  entrar  en  sus  futuros  do- 
-minios  sino  con  la  dignidad  conveniente  á  su  elevada  jerarquía. 

Para  comunicarse  con  España  y  que  Bedr  pudiese  ir  y  venir  con  re- 
cados é  instrucciones,  era  preciso  contar  con  alguna  tribu  costanera  adic- 
ta, y  Abderrahmen  la  encontró  en  la  de  Magulla  3,  cliente  del  califa  omeya 
Abdelaziz  y  establecida  al  E.  de  la  desembocadura  del  Xelif.  Sin  embar- 
go, la  activa  persecución  de  que  fué  objeto  cuando  el  Fihrí  de  África  tuvo 
indicios  de  lo  que  se  tramaba  contra  su  primo  á  Fihrí  de  España,  no  le 
permitió  vivir  tranquilo  en  el  territorio  de  aquella  tribu,  á  pesar  de  la  pro- 
tección que  le  dispensaba  su  jefe  Abucorra  Uanesu.  Hubo,  pues,  de  tras- 
ladarse á  la  ciudad  de  Tehert  4,  ocupada  á  la  sazón  por  unos  zenetas  he- 
terodoxos independientes,  que  le  dispensaron  la  más  benévola  acogida,  y 
de  allí  se  encaminó  de  nuevo  al  litoral  en  cuanto  tuvo  noticia  de  que  ve- 
nía la  expedición. 


1  Abenalcutía    llama    Mora  {^jy^j  á  esta  población,  que,  según  Abenhayán,  se  encon- 
traba á  tres  parasangas  de  Sevilla;  pero  no  he  podido  identificarla. 

2  El  Dabi,  edición  Codera,  núm.  672. 

3  Almaccari,  tomo  11,  pág.  j5  de  la  traducción  inglesa,  ha  equivocado  Magulla,  con  Me- 
.lilla. 

4  Esta  ciudad  correspondía  entonces  á  la  actual  de  Tacdemt,  después  se  trasladó  adonde 
ahora  está  Tiaret. 
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Al  llegar  al  puerto  ',  después  de  navegar  seis  días,  Bedr,  sin  esperar  á 
que  la  barca  diera  fondo,  se  lanzó  al  agua  para  albriciar  el  primero  á  su  pa- 
trono, que  aguardaba  ya  algo  impaciente  en  la  orilla.  Hechas  las  presenta- 
ciones y  cambiados  los  saludos  correspondientes,  Abderrahmen  nombró 
primer  ministro  á  Temam,  hijo  de  Alcama,  jefe  de  la  comitiva,  cargo  que 
desempeñó  hasta  el  fin  de  su  vida;  otorgó  á  los  demás  mercedes  proporcio- 
nadas á  la  calidad  de  cada  uno,  y  gratificó  á  los  beréberes  de  más  cuenta 
con  el  dinero  que  aportaron  los  mensajeros.  Alejáronse  todos  de  la  ribera 
africana  con  los  corazones  henchidos  de  halagüeñas  esperanzas;  pasa- 
ron durante  la  travesía  un  recio  temporal  que  les  hizo  arribar  á  las  playas 
de  Motril,  y,  por  fin,  al  caer  la  tarde  del  día  i3  de  Septiembre  del  año 
755  2,  el  primer  Omeya  de  España  pisaba  en  la  playa  de  Almuñécar  3  la 
ansiada  tierra  donde  había  de  dejar  fama  imperecedera. 


III 

Obeidala  salió  á  recibir  al  Príncipe,  lo  llevó  á  dormir  aquella  noche  en 
una  finca  de  su  yerno  Abdala  4,  y  al  siguiente  día  lo  instaló  en  su  habi- 
tual residencia  de  Torrox,  adonde  acudieron  á  rendirle  homenaje  de  todas 
partes  omeyas  y  yemeníes.  Cosa  extraña  parece  que  en  un  tiempo  en 
que  el  invierno  se  reputaba  impropio  para  toda  clase  de  campañas,  Abde- 
rrahmen y  sus  partidarios  escogieran  para  ponerse  en  acción  una  época 
tan  avanzada  del  año;  pero,  á  mi  juicio,  esto  tiene  una  explicación.  Que- 
rrían aprovechar  la  ausencia  de  Yúsuf  con  sus  fuerzas  en  la  expugnación 

1  Esie  puerto  debió  ser  el  de  Gueza  (^sjLc-jj  de  que  se  servia  el  comercio  de  Tehert, 
según  el  Becri,  y  correspondió  al  Quiza  de  los  antiguos,  situado  en  la  desembocadura  del  Jamis, 
al  O.  del  cabo  del  mismo  nombre. 

2  Los  autores  difieren  en  la  fecha  del  desembarco,  pues  unos  lo  ponen  en  i.°  de  Rebi  I  de 
138,  y  otros  en  igual  día  de  Rebi  II;  pero  esta  última  fecha  queda  confirmada  por  el  Fatho-l- 
Andaluci,  que  dice  haber  transcurrido  seis  meses  hasta  el  principio  de  la  campaña. 

3  Tengo  por  arribada  forzosa    el    desembarco   que  pone  el  Fatho-1-Andaluci   en   Petra 

Niana  (^J^í^  ífya-o)^  palabra  que  interpreto  por  Paterniana,  como  aludiendo  á  la  aldea  de 
Paterna,  que  el  Edrisi  coloca  entre  Castil  de  Ferro  y  Salobreña.  En  mi  estudio  sobre  la  Geogra- 
fía de  dicho  autor  reduje  esa  aldea  á  la  ensenada  de  Raijana,  al  E.  del  Cabo  Sacratif;  pero  me 
obliga  á  llevarla  al  O.  del  mismo  cabo  la  noticia  que  debo  al  erudito  Sr.  D.  Manuel  Rodríguez 
Martín,  de  existir  el  Campo  de  Paterna  entre  los  arroyos  del  Puntalón  y  del  Álamo,  en  término 
de  Motril,  habiéndose  descubierto  ruinas  antiguas  y  un  cementerio  en  las  inmediaciones  de  di- 
cho cabo  por  la  parte  mencionada. 

4  Según  Abenalcutía,  esta  finca  se  llamaba  Alfontín.  Habiendo  llegado  Abderrahmen  á 
Almuñécar  cerca  del  anochecer,  ese  punto  no  podía  estar  distante  de  la  costa,  como  pretende  eL 
Sr.  Lafuente  Alcántara  en  su  traducción  del  Ajbar-Machmüa. 
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de  Zaragoza  para  dar  un  golpe  de  mano  sobre  Córdoba,  y  esto  antes  de 
que  pudiera  enfriarse  el  entusiasmo  de  los  yemeníes,  cuyo  definitivo  con- 
curso no  se  había  podido  recabar  más  pronto. 

Pero  la  rendición  de  Zaragoza,  que  se  adelantó  más  de  lo  que  se  espe- 
raba, frustró  estos  planes,  y  Yúsuf  se  hallaba  ya  acampado  en  la  ve^a 
del  Jarama  con  Somail  y  todo  su  ejército  cuando  recibió  por  un  correo 
especial  el  aviso  del  desembarco  del  Pretendiente. 

La  situación  era  grave,  la  necesidad  de  una  acción  rápida  y  enérgica 
se  imponía;  pero  la  perfidia  y  la  crueldad  aconsejadas  por  Somail  y  em- 
pleadas por  Yúsuf  contra  ciertos  árabes  de  distinción  disgustaron  á  las 
tropas  de  tal  modo,  que,  so  pretexto  de  haber  sobrevenido  ya  las  lluvias 
de  otoño,  se  negaron  á  entrar  en  una  nueva  campaña  y  se  disolvieron. 

Por  otra  parte,  el  Príncipe,  acogido  con  los  suyos  á  lo  interior  de  las 
montañas,  rechazó  sin  gran  esfuerzo  la  acometida  del  Gobernador  de  Gra- 
nada, que,  por  orden  de  Yúsuf,  había  intentado  capturarlo.  El  Virrey  y 
su  Ministro  no  tuvieron,  pues,  otro  remedio  que  volverse  casi  solos  á 
Córdoba,  y  arbitrar  expedientes  con  que  ir  ganando  tiempo.  Yúsuf  escri- 
bió á  sus  compañeros  de  armas,  los  omeyas  del  distrito  de  Granada, 
afeando  su  conducta  y  exigiéndoles  una  pronta  sumisión,  á  lo  cual  con- 
testaron ellos  con  todo  respeto  que  su  patrono  no  traía  otro  intento  que 
el  de  escapar  á  las  asechanzas  del  régulo  africano  y  ver  el  modo  de  ase- 
gurar su  subsistencia  con  las  rentas  que  su  abuelo  le  había  señalado  so- 
bre las  propiedades  del  Fisco  en  España.  Suavizada  la  situación  con  estas 
explicaciones,  creyó  Somail  llegada  la  oportunidad  de  insinuarse  maño- 
samente en  la  confianza  del  joven,  y  obtuvo  de  su  jefe  que  enviara  á 
Torrox  una  embajada  con  una  carta  muy  estudiada  y  el  encargo  de  ob- 
servar lo  que  pasaba  en  aquella  corte  embrionaria.  En  la  carta,  Yúsuf 
exhortaba  á  Abderrahmen  á  que  abandonara  la  perversa  compañía  de  los 
yemeníes,  le  ofrecía  la  mano  de  una  hija  suya,  un  puesto  honorífico  á  su 
lado  y  los  Gobiernos  de  los  distritos  de  Granada  y  Málaga.  Acompañaba 
á  la  carta  un  regalo  compuesto  de  un  rico  traje,  dos  esclavos,  dos  caballos, 
dos  muías  y  quinientas  piezas  de  oro,  con  otro  regalo  de  un  traje,  un  ca- 
ballo y  cien  piezas  de  oro  para  Bedr.  La  misión  iba  compuesta  de  Obeid, 
hijo  de  Alí;  del  Pagador  del  ejército  Isa,  cliente  omeya,  y  del  secretario 
Jálid,  que,  no  obstante  pertenecerá  laclase  de  los  renegados  españoles, 
había  obtenido  tan  alto  cargo  por  su  singular  pericia  en  las  letras  arábi- 
gas. Los  tres  acordaron  que,  haciéndose  el  rezagado,  Isa  se  quedase  en 
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Archez  ',  á  dos  leguas  de  Torrox,  con  los  donativos,  hasta  ver  si  entre- 
garlos sería  de  algún  provecho.  Los  otros  dos  llegaron  á  la  presencia  de 
Abderrahmen,  que  oído  y  recibido  el  documento  con  las  formalidades  de 
•  costumbre,  lo  entregó  á  Obeidala  para  que  redactara  la  contestación  con- 
forme á  sus  instrucciones.  Todo  hubiera  podido  continuar  en  términos 
regulares  si  el  presuntuoso  Jálid,  envanecido  con  su  fama  de  escritor 
elegante,  no  se  hubiera  encarado  con  el  jefe  sirio  diciéndole:  «Mucho  ha- 
brás de  sudar  para  escribir  una  carta  tan  primorosa  como  la  mía.»  Al  oir 
tan  jactanciosas  palabras,  el  árabe,  en  cuyo  pecho  bullía  el  deseo  de  des- 
baratar aquellos  tratos  engañosos,  se  levantó  encolerizado,  y  tirándole  la 
carta  del  Virrey  á  la  cara,  le  dijo:  c(No  escribiré  ninguna,  ni  buena  ni 
mala,  vil  renegado»,  y  siguiéndose  algunas  palabras  fuertes  de  uno  y  otro 
lado,  quedaron  rotas  las  negociaciones  y  preso  Jálid  por  insolente,  á  pesar 
de  las  protestas  de  Obeid,  que  se  volvió  sin  respuesta.  Isa  le  había  prece- 
dido ya  con  el  donativo,  de  modo  que  cuando  fué  de  Torrox  alguna 
fuerza  para  cogerlo,  no  se  encontró  nada. 

Con  estos  y  otros  incidentes  llegó  el  mes  de  Marzo,  y  ambos  partidos 
se  aprestaron  á  la  lucha.  Abderrahmen,  con  sus  omeyas  y  yemeníes  de 
Jaén  y  Granada,  emprendió  una  marcha  por  la  costa  para  ir  recogiendo 
los  de  Málaga,  Sidonia,  Morón  y  Sevilla.  También  se  declararon  por  él 
los  modaríes  de  Archidona,  gravemente  resentidos  con  Yúsuf  y  con  So- 
mail  por  diversos  agravios,  y  asimismo  le  siguieron  muchos  berberiscos 
de  la  Serranía  de  Ronda,  clientes  de  la  casa. 

Cerca  de  dos  meses  permaneció  la  hueste  en  Sevilla  recibiendo  los  re- 
fuerzos de  yemeníes  del  Oeste  que  en  gran  número  aportó  Abusabbáh,  y 
en  cuanto  se  supo  que  Yúsuf  había  marchado  á  Toledo  para  reclutar  gente 
entre  los  muchos  adictos  que  tenía  en  aquella  ciudad,  el  Príncipe  empren- 
dió sin  tardanza  la  marcha  sobre  Córdoba.  Más  allá  de  Tocina,  en  la  con- 
frontación de  Villanueva  del  Río  2,  pasó  una  revista  general  á  sus  tropas 

1  Sólo  el  Ajbar-Machmüa  habla  de  esta  detención  de  los  regalos  en  Jiiy  que  yo  inter- 
preto Archez.  Otros  dicen  que  Abderrahmen  se  quedó  con  los  regalos  sin  dar  respuesta. 

a 

2  Abenalcutia,  en  la  pág.  26  del  texto  impreso,  da  este  nombre  bajo  la  forma    ^íj-i    >-*^ 

QÍj-^^i,  cuya  traducción  exacta  es  Villanueva  de  los  dos  Ríos,  por  alusión  al  Guadalquivir  y 
á  la  Ribera  de  Huesna,  que  pasan  por  aquel  término.  El  autor  árabe,  que  no  estaría  informado  de 
las  condiciones  topográficas  de  la  localidad,  entendió  que  se  trataba  de  una  familia  de  Bahríes, 
sin  reparar  que  para  tal  interpretación  faltaba  un  segundo  A  en  la  última  silaba.  En  mayor  con- 
fusión ha  caído  el  autor  del  Ajbar-Machmüa;  pues  de  que  residía  allí  en  otro  tiempo  un  santón 
que  le  decían  el  de  Coimbra  porque  solía  ir  á  aquella  frontera  para  guerrear  con  los  cristianos, 
entendió  que  se  llamaba  Coimbra  la  aldea  de  su  habitual  residencia.  Nombre  que  en  la  traduc- 
4:ión  se  ha  convertido  en  Colomera. 
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y  adoptó  como  enseña  de  su  dinastía  un  turbante  blanco  atado  á  la  punta 
de  una  lanza,  después  de  lo  cual,  siguiendo  en  su  avance  por  la  izquierda, 
del  Guadalquivir,  divisó  á  Yúsuf  acampado  en  la  confluencia  del  Bembé- 
zar  I,  al  otro  lado  del  río.  Dos  jornadas  no  más  distaba  la  capital,  llegar 
el  primero  era  ganar  la  partida,  y  Abderrahmen  se  puso  en  movimiento 
durante  la  noche  con  esa  mira,  dejando  encendidas  las  hogueras  del  campo 
para  mayor  disimulo.  Nada  le  sirvió  la  estratagema,  y  los  ejércitos  fueron 
marchando  á  la  vista  uno  de  otro  con  el  río  de  por  medio;  ni  le  aprovechó 
hacer  subir  después  á  los  peones  á  la  grupa  de  los  jinetes  2,  porque 
cuando  el  lunes  10  de  Mayo  se  acercó  á  la  ciudad  encontró  al  Gobernador 
general  posesionado  del  campo  de  la  Alameda,  al  Poniente  de  las  mura- 
llas, con  casi  todos  los  modaríes  y  muchos  berberiscos.  Por  su  parte,  los 
omeyas  y  yemeníes  de  Córdoba  salieron  á  ponerse  á  disposición  del  Pre- 
tendiente, que  reunió  así  una  fuerza  de  3.5oo  hombres. 

La  altura  y  la  impetuosidad  de  la  corriente  del  río  tuvieron  inactivos 
á  los  dos  bandos  hasta  que,  habiendo  bajado  de  pronto  las  aguas  en  la  ma- 
drugada del  jueves,  Abderrahmen  pasó  atrevidamente  al  otro  lado  con 
todos  los  suyos  por  el  vado  de  la  Noria  á  favor  de  la  obscuridad  3.  Para 
tranquilizar  á  Yúsuf  le  hizo  entender  que  su  movimiento  no  tenía  más 
objeto  que  ponerse  al  habla  con  él  á  fin  de  ultimar  los  avances  de  solución 
pacífica  iniciados  en  los  días  anteriores  y  que  en  ambos  campamentos  co- 
rría ya  como  cosa  hecha.  Aquellas  esperanzas  de  arreglo  contribuyeron 
por  mucho  á  remediar  la  carencia  de  víveres  que  padecían  los  sublevados. 
La  ocasión  ó  el  pretexto  fué  que  al  siguiente  día  se  debía  celebrar  la  fiesta 
que  se  llama  de  los  sacrificios,  porque  en  ella  los  buenos  y  devotos  maho- 
metanos sacrifican  carneros  en  memoria  del  sacrificio  de  Isaac  (que  ellos 
aplican  á  Ismael),  y  con  el  fin  de  facilitar  el  cumplimiento  de  esa  práctica 
religiosa,  no  se  puso  impedimento  á  la  circulación  de  los  mercaderes  de 
ganado  por  todas  partes  4.  No  hay,  pues,  que  decir  con  cuánto  asombro 

1  Los  árabes  daban  á  este  río  el  nombre  de  su  afluente  el  Névalo  que  procede  del  Castillo' 
del  mismo  nombre,  y  que  aparece  en  Abenalcutía  bajo  la  forma  Neiva  (H.aaÍJ.  Véase  mi  Geo- 
grafía de  España  del  Edrisi,  pág.  2i. 

2  El  Ajbar  Machmüa  explica  muy  confusamente  esta  sencilla  determinación. 

3  Esta  noria  debió  estar  donde  hoy  ei  molino  de  Abolafía.  El  primero  que  se  echó  al  agua 
para  tentar  el  vado  fué  Asem,  hijo  de  Boslem  el  Tacafí,  que  por  esto  estuvo  toda  su  vida  en  gran 
estima  de  Abderrahmen.  La  luna  acababa  de  entrar  en  cuarto  creciente  y,  por  tanto,  la  obscuri- 
dad era  completa  á  la  madrugada. 

4  El  Ajbar  Machmüa  dice  que  el  mismo  Yúsuf  envió  los  víveres  á  su  adversario,  y  que 
los  de  uno  y  otro  lado  prepararon  juntos  la  comida.  Yo  tengo  como  más  racional  la  interpreta- 
ción que  doy  en  el  texto. 
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se  notaría  en  la  alborada  del  viernes  14  una  agitación  que  denotaba  pro- 
pósitos belicosos  en  el  campo  del  Pretendiente. 

Hábil  político,  el  joven  caudillo  empezó  por  dirigir  una  sencilla  arenga 
á  sus  partidarios  pidiéndoles  que  optaran  libremente  por  la  guerra  ó  por 
la  paz,  pues  ambos  caminos  estaban  abiertos  y  él  acataría  su  resolución. 
Todos  á  una  voz  se  decidieron  por  la  guerra;  los  yemeníes  por  vengarse 
de  los  modaríes  y  los  omeyas  por  sustituir  á  los  fihríes  en  el  disfrute  de 
los  cargos  y  beneficios  públicos.  Al  ordenar  las  haces,  en  uno  y  otro 
campo  se  recordaba  que  en  aquel  día  se  cumplía  un  aniversario  de  la  cé- 
lebre batalla  de  la  Pradera  de  Ráhit,  ganada  en  63  de  la  hégira  por  los  ye- 
meníes mandados  por  un  omeya  contra  los  modaríes  mandados  por  un 
fihrí;  buen  agüero  para  unos,  ocasión  de  desquite  para  otros  '. 

Abderrahmen  puso  empeño  en  procurarse  una  numerosa  y  sólida  infan- 
tería y  para  conseguirlo  dispuso  que  se  apearan  buen  número  de  omeyas, 
que,  colocados  en  el  centro  de  la  hueste,  rodeaban  á  su  patrono.  A  la  de- 
recha de  la  infantería  omeya  se  formó  la  de  los  yemeníes  y  á  su  izquierda 
la  berberisca,  componiendo  el  ala  derecha  la  caballería  del  Yemen  y  la  iz- 
quierda las  de  los  omeyas  y  los  beréberes.  Recibió  la  enseña  el  experto 
Obeidala,  lo  cual  era  lo  mismo  que  darle  el  cargo  de  jefe  de  Estado  Mayor. 
Yúsuf,  por  su  parte,  colocó  su  mejor  caballería,  que  era  la  modarí,  en  el  ala 
izquierda  para  hacer  frente  á  la  yemení,  la  infantería  en  el  centro  y  en  el 
ala  derecha  un  cuerpo  de  caballería  compuesto  de  fihríes,  berberiscos,  li- 
bertos y  esclavos,  con  otra  gente  menuda  que,  al  decir  de  uci  cronista, 
abundaba  en  las  filas  del  Virrey.  Conoció  Abderrahmen  que  era  aquella 
masa  heterogénea  la  parte  más  floja  del  enemigo  y  mandó  empezar  por 
allí  el  ataque  con  la  caballería  del  ala  izquierda  seguida  de  una  parte  de  la 
infantería,  y  rota  aquella  primera  fuerza,  toda  la  línea  del  Omeya  se  pre- 
cipitó contra  el  centro,  que,  tras  porfiada  resistencia,  fué  puesto  en  fuga, 
quedando  tendidos  en  el  campo  un  hijo  de  Yúsuf,  otro  de  Somail  y  Qui- 
nena,  comandante  de  toda  la  infantería.  Somail  realizó  inútiles  prodigios 
de  valor  por  llegar  adonde  estaba  Abderrahmen,  mientras  Yúsuf  encon- 
traba cortado  el  paso  para  refugiarse  en  la  ciudad.  No  se  desanimó  por 
tanto  desastre  la  caballería  modarí,  que  siguió  peleando  bravamente  y  sólo 
cedió  cuando  hubo  perdido  á  su  jefe  Obéid  y  los  más  esforzados  capitanes. 
Terminada  ya  anochecido  tan  decisiva  batalla,  la  soldadesca,  ávida  de  pi- 
llaje, se  arrojó  á  saquear  el  real  enemigo  y  las  viviendas  de  sus  caudi- 

1    Aquel  día  había  caído  tambiéa  en  viernes. 
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líos  I,  mientras  el  descendiente  de  los  califas  entraba  triunfante  en  Cór- 
doba y  tomaba  posesión  del  Alcázar. 

La  campaña,  sin  embargo,  no  estaba  concluida,  porque  Yúsuf  y  So- 
malí se  habían  hecho  fuertes  en  Granada,  donde  contaban  con  bastantes 
partidarios,  trayendo  refuerzos  aquél  de  Toledo  y  éste  de  Jaén.  Abderrah- 
men  voló  á  sujetarlos,  y  después  de  una  corta  resistencia,  se  rindieron  á 
condición  de  quedar  libres  y  en  plena  posesión  de  sus  bienes,  aunque  con 
la  obligación  de  no  ausentarse  de  la  capital.  Quedaron  en  rehenes  del  cum- 
plimiento de  este  pacto  dos  hijos  de  Yúsuf,  Abulasuad,  que  era  muy  jo- 
ven, y  Abderrahmen,  que,  venido  á  Córdoba  con  fuerzas  de  Zaríigoza  en 
ausencia  del  Emir,  había  saqueado  el  Alcázar  y  ultrajado  su  familia  y 
casa  2;  pero  no  pudiendo  allí  sostenerse  se  hubo  de  someter  á  la  capitu- 
lación 3. 

Abderrahmen  tomó  la  vuelta  de  Córdoba  con  sus  prisioneros,  y  en  el 
mes  de  Julio  del  mismo  año  756,  y  al  entrar  solemnemente  en  la  capital, 
con  Yúsuf  á  la  derecha  y  Somail  á  la  izquierda,  montados  los  tres  en  so- 
berbias muías  4,  pudo  decir  que  había  fundado  una  nueva  monarquía, 
primer  jirón  desprendido  del  vasto  imperio  de  los  califas. 


IV 


Si  la  victoria  de  la  Alameda  no  hubiera  tenido  otro  alcance  que  derri- 
bar un  Virrey  para  colocar  en  su  puesto  al  vencedor  afortunado,  ó  pasar 
los  empleos  públicos  de  manos  de  los  fihríes  á  manos  de  los  omeyas,  ó 
proporcionar  á  los  yemeníes  sangrientas  represalias,  el  hijo  de  Moauía,  el 


1  Somail  presenciaba  el  saqueo  de  su  casa  recitando  versos  desde  una  colina  próxima,  y 
marchó  en  seguida  ai  Castillo  de  Jódar,  en  la  provincia  de  Jaén,  Yúsuf  se  fué  á  Mérida  y  i 
Toledo. 

2  Viendo  afeada  su  conducta  por  sus  propios  compañeros,  el  hijo  de  Yúsuf  dejó  deposi- 
tadas las  esclavas  qne  había  sacado  del  harén  en  un  lugar  próximo  á  Córdoba,  llamado  Castillo 
de  Todmin.  Esta  palabra  significa  en  berberisco  espino  albar^  por  lo  cual  llevo  este  sitio  á  la 
cuesta  del  Espino  en  el  punto  en  que  se  bifurcan  las  carreteras  de  Sevilla  y  de  Granada.  El 
Ajbar  Machmüa  dice  ^ue  estaba  al  N.  de  Córdoba;  pero  es  una  evidente  equivocación  porque 
á  renglón  seguido  añade  que  desde  allí  el  joven  caudillo  continuó  su  marcha  á  Granada.  Almac- 
carí  dice  que  fué  el  mismo  Yúsuf  quien  hizo  esta  incursión  en  Córdoba  por  medio  de  una  hábil 
contramarcha,  pero  la  otra  versión  es  más  verosimil. 

3  El  pacto  se  firmó  en  Armiila,  lugar  próximo  á  Granada  que  ya  entonces  tenía  este 
nombre. 

4  Es  de  notar  el  frecuente  uso  que  hacían  de  las  muías  nuestros  árabes. 
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nieto  predilecto  de  Hixem  se  contaría  como  uno  más  entre  los  turbulen- 
tos aventureros  que  habían  escalado  la  cumbre  del  poder  por  intriga  ó  por 
violencia.  Para  fundar  una  monarquía  no  bastaba  haberla  ganado  con  la 
punta  de  la  espada,  era  preciso  tener  tino  para  organizaría  y  fuerza  para 
sostenerla. 

El  primer  cuidado  de  Abderrahmen  fué  señalar  con  toda  claridad  el  ca- 
ácter  y  límites  de  su  gobierno.  Los  califas,  como  sucesores  de  Mahoma, 
asumían  todo  el  poder,  así  político  como  religioso,  del  Estado;  eran  á  la 
vez  reyes  y  pontífices  y  su  persona  se  miraba  como  sagrada.  Atento  á  no 
ofender  los  sentimientos  de  los  más  rígidos  muslimes,  quiso  hacer  ver 
que  no  pretendía  invadir  las  facultades  privativas  de  su  soberano  espiri- 
tual y  se  abstuvo  de  llamarse  Califa  (Sucesor  del  Profeta  ó  Amiralmumi- 
nina  jefe  de  los  fieles),  títulos  que  no  se  arrogaron  los  reyes  de  Córdoba 
hasta  muy  entrado  el  siglo  x,  y  después  de  que  otros  les  habían  dado  ya 
el  ejemplo. 

Y  á  tal  punto  llegaron  las  muestras  de  respeto  al  superior  jerárquico 
de  su  religión,  que  por  más  de  un  año  siguió  en  las  mezquitas  la  práctica 
de  recitar  unas  preces  por  el  Califa,  hasta  que  Abdelmélic,  hijo  de  Omar, 
pariente  cercano  y  muy  estimado  del  monarca,  y  recién  venido  á  España, 
protestó  con  desusada  energía  contra  una  oración  elevada  á  Dios  en  favor 
de  los  verdugos  de  la  familia. 

Tantos  miramientos  se  compadecen  mal,  al  parecer,  con  la  actitud 
constantemente  belicosa  de  los  príncipes  omeyas  con  los  califas  abbásidas; 
contradicción  que  á  mi  juicio  se  explica,  porque  conforme  á  las  ideas  do- 
minantes en  aquel  tiempo,  la  suprema  autoridad  espiritual  requería  la  po- 
sesión efectiva  delTemplo  de  la  Meca,  centro  no  discutido  del  Islam,  y  que 
Abderrahmen  no  pensó  nunca  en  trasladar  acá. 

Ceñido  así  á  la  esfera  de  lo  político,  el  nuevo  gobierno  no  difería  de  los 
anteriores  sino  en  ser  una  institución  permanente  y  hereditaria;  el  mo- 
narca siguió  llamándose  sencillamente  Emir  como  los  Virreyes  ó  cual- 
quier General  en  jefe  de  sus  ejércitos,  y  el  pueblo,  acostumbrado  á  obede- 
cer á  quienes  prescindían  de  hecho  de  la  autoridad  suprema,  no  podía 
encontrar  reparo  en  someterse  á  quien  se  declaraba  independiente  de  de- 
recho y  ofrecía  esperanzas  de  fortaleza  y  sosiego.  Aunque  la  forma  de 
aquel  gobierno  era  despótica,  como  en  todos  los  de  procedencia  oriental, 
no  carecía  en  absoluto  de  algunas  limitaciones  más  ó  menos  efectivas,  y 
aquí  vendrían  bien  unas  sumarias  noticias  acerca  de  la  organización  admi- 
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nistrativa,  económica  y  judicial  del  estado  musulmán  de  España,  si  la  es- 
trechez del  espacio  de  que  dispongo  no  me  obligara  á  reducirme  á  explicar 
las  tendencias  políticas  que  ocuparon  la  incesante  actividad  del  nuevo 
Rey,  ó  Sultán,  como  en  árabe  se  le  designaba  K 

Crear  una  unidad  nacional  donde  no  había  más  que  una  agregación  de 
elementos  heterogéneos,  casi  siempre  discordes  entre  sí,  fué  la  aspiración 
á  que  Abderrahmen  consagró  los  esfuerzos  de  su  vida  entera.  El  espíritu 
de  tribu,  disolvente  y  rebelde  de  suyo,  de  que  tan  diestramente  se  valió 
él  mismo  para  ganar  un  trono,  era  incompatible  con  toda  idea  de  gobierno 
y  de  disciplina  social.  A  dominarlo  y  destruirlo  se  aplicó  con  empeño  el 
nuevo  soberano,  atrayéndose  la  confianza  de  la  gente  pacífica  é  imponién- 
dose con  la  fuerza  á  los  revoltosos.  Al  día  siguiente  de  su  primera  entrada 
en  Córdoba  subió  al  pulpito  de  la  mezquita  y  prometió  solemnemente  jus- 
ticia igual  para  todos,  sin  distinción  de  razas  ni  partidos,  y  dos  meses 
después,  al  triunfar  definitivamente  de  Yúsuf,  publicó  una  amplia  amnis- 
tía que  fué  fielmente  observada. 

Recibió  con  agrado  y  obsequió  con  largueza  á  los  jefes  árabes  y  berbe- 
riscos que  vinieron  á  prestarle  juramento,  y  luego,  sin  olvidar  del  todo  á 
los  yemeníes  más  influyentes,  confirió  los  cargos  palatinos  y  militares  de 
más  importancia  á  sus  clientes,  con  lo  cual  pagaba  una  deuda  de  gratitud 
y  daba  seguridades  de  imparcialidad,  á  causa  del  prestigio  de  que  gozaba 
la  tribu  de  Coreix  entre  los  árabes,  según  he  insinuado  antes.  Por  último: 
después  de  cumplido  el  primer  año  de  reinado,  invitó  á  su  numerosa  pa- 
rentela, esparcida  por  diferentes  puntos  de  Asia  y  África,  á  que  viniera  á 
compartir  su  fortuna,  favoreciendo  á  todos  con  mandos  ó  pensiones.  Esta 
medida,  dictada  por  un  sentimiento  de  afecto  á  la  familia,  permitió  al 
nuevo  soberano  rodearse  de  personas  experimentadas  en  el  manejo  de  los 
negocios  públicos  y  en  cuya  fidelidad  podía  descansar.  El  niño  Suléiman 
no  vino  hasta  764. 

Intento  más  espinoso  era  imponer  la  obediencia  á  la  ley  sin  echarse  en 
brazos  de  ningún  bando.  Cosa  inútil  era  pensar  en  la  cooperación  del  ejér- 
cito para  contener  y  contrarrestar  el  espíritu  de  tribu,  porque  precisa- 
mente por  tribus  estaba  organizado.  Las  fuerzas  regulares  estaban  á  la 
sazón  formadas  por  las  divisiones  del  cuerpo  de  sirios  venidos  en  741  para 
combatir  la^^ran  insurrección  berberisca  y  establecidas  por  Abuljatar  en  las. 

I    Según  el  Fatho-l-Andaluci,  Yúsuf  había  empezado  ya  á  llamarse  Sultán. 

3.*  ÉPOCA.  — TOMO  xxn  24 
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tierras  del  Fisco  con  obligación  de  prestar  el  servicio  de  las  armas  K  Es- 
tas divisiones  formaban  unidades  tácticas,  denominadas  con  arreglo  á  la 
provincia  de  Oriente,  donde  habían  sido  reclutadas,  sin  distinción  de  pro- 
cedencia, pero  las  subdivisiones  estaban  hechas  por  tribus  y  por  fa- 
milias. 

Estas  tropas  eran  las  más  aguerridas  del  tiempo;  pero  aun  cuando  pa- 
rece que  el  espíritu  de  cuerpo  debía  ahogar  el  espíritu  de  tribu,  no  suce- 
día nada  de  eso,  y  ya  se  ha  visto  cómo  yemeníes  y  modaríes  de  unas 
mismas  divisiones  se  combatían  en  las  batallas  de  Secunda  y  la  Alameda 
peleando  los  omeyas  al  lado  de  éstos  en  la  última  y  al  revés  en  la  otra. 
Formaban  el  segundo  elemento  de  la  fuerza  armada  los  contingentes  que 
estaban  obligadas  á  suministrar  las  tribus  propietarias  del  terreno,  y  que 
iban  mandados  por  sus  propios  jefes,  constituyendo  cada  uno,  una  uni- 
dad táctica  separada  é  independiente.  Estas  tropas  daban  bastante  buen 
resultado  cuando  se  trataba  de  atacar  un  enemigo  común,  como  era  el 
cristiano,  sobre  todo  en  las  expediciones  en  busca  de  botín,  llamadas  acei- 
fas,  que  solían  hacerse  por  primavera  ú  otoño,  pero  en  las  luchas  inter- 
nas, lo  más  que  se  podía  conseguir  era  que  los  camaradas  del  sublevado 
se  quedaran  quietos  y  no  le  ayudaran. 

Poner  mano  en  una  organización  tan  viciosa  hubiera  producido  gene- 
ral disgusto  y  enérgicas  protestas,  y  Abderrahmen,  procediendo  con  pru- 
dencia exquisita,  conservó  intacta  la  constitución  de  la  fuerza  militar  y 
buscó  medios  de  sujetarla  á  su  voluntad  en  caso  necesario.  Creó,  desde 
luego,  una  guardia  compuesta  de  clientes  omeyas,  así  árabes  como  be- 
réberes, que  tenían  más  interés  que  él  mismo  en  mantener  su  pres- 
tigio. Formó  luego  un  cuerpo  numeroso  de  beréberes  reclutados  di- 
recta é  individualmente  en  África,  sin  lazo  alguno  de  parentesco  entre 
sí  ni  con  los  de  su  casta  de  España.  Por  fin,  añadió  otra  guardia  com- 
puesta de  esclavos  negros  al  número  de  las  nuevas  milicias  adictas 
exclusivamente  á  su  persona  y  dispuestas  siempre  á  sofocar  cualquier 
movimiento  insurreccional  2.  Claro  es  que  estos  elementos  de  fuerza  no 
hubieran  bastado  para  dominar  un  levantamiento  general,  pero  las  inten- 
tonas eran  siempre  parciales,  y  aun  cuando  coincidiesen,  no  solían  con- 
certarse para  una  acción  común.  La  lucha  con  los  desposeídos  fihríes,  con 


1  Colonias  militares  semejantes  existen,  todavía,   en  el  valle  del  Sebú  del  Imperio  de 
Marruecos. 

2  Abenhayán  hace  subir  á  40.000  hombres  las  fuerzas  creadas  por  Abderrahmen. 
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los  yemeníes  desengañados  y  con  los  fanatizados  beréberes  fué  incesante, 
hubo  momentos  de  crisis  suprema;  pero  el  Emir  quedó  triunfante  de  to- 
dos sus  contrarios  y  pudo  legar  'á  su  hijo  una  monarquía  relativamente 
pacificada. 

(Continuará). 

Eduardo  Saavedra. 
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CAPITULO  IV 

SIGLO    I   D.    DE    J.    C. — LOS   GEÓGRAFOS    LATINOS   P.    MELA    Y    PLINIO. — DIONISIO> 

EL  PERIEGETA. 

(  Continuación  K  ) 

§78).  El  español  Pomponio  Mela,  natural  de  Tingentera,  población 
de  la  Bética,  según  él  mismo  nos  dice  (11,  96),  escribió  durante  los  años 
40-41,  d.  de  J.  C,  una  pequeña  obra  de  Geografía,  en  estilo  poético,  bas- 
tante difícil,  en  el  que  sacrificó  la  claridad  á  la  concisión.  De  las  varias  edi- 
ciones que  de  esta  obrita  se  han  publicado,  hemos  preferido  para  nuestro 
estudio  la  teubneriana,  aunque  cotejándola  con  la  edición  de  Tauchnitz  2. 
Tenemos,  además,  una  excelente  traducción  castellana  de  D.  Jusepe  An- 
tonio González  de  Salas,  publicada  en  Madrid  en  1644,  ^^^  ^^  estudio 
preliminar  acerca  de  Mela  y  de  las  dificultades  de  su  estilo. 

§  79).  El  mismo  Mela  nos  expone  el  plan  de  su  obra  al  comienzo  de 
ella,  con  las  siguientes  palabras:  «Mostraré  en  primer  lugar  cuál  sea  la 
forma  del  Universo;  cuáles  sus  principales  partes,  el  modo  como  está  si- 
tuada cada  una  de  ellas  y  como  están  habitadas:  después  las  costas  y  sus 
límites;  cómo  son  el  mar  Interior  y  el  Exterior,  y  cómo  en  ellas  entrat 
aquél  y  éste  las  baña  en  torno.»  Y  de  todo  trata  en  el  espacio  de  79  pági- 
nas en  16. ° 

Comienza  por  la  descripción  del  mundoy  sus  cuatro  partes(N.  S.  E.  O.), . 
en  medio  de  las  cuales  está  la  tierra,  dividida  en  dos  hemisferios  y  en  cinco 

1  Véase  el  número  anterior. 

2  Pomponii  Melae,  de  Chorographia  libri  tres.  Recognovit  Carolus  Frick.  Leipzig,  1880.— 
Pom.  M.  de  Sita  Orbis.  Libri  ni.  Lipsiae.  S.  et  T.  Car.  Tauchniíii,  1831. 
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zonas:  tres  de  ellas  son  inhabitables,  una  por  exceso  de  calor  y  dos  por  so- 
bra de  frío.  De  las  dos  habitables  ocupan  una  parte  nuestros  antípodas 
— antichthones — la  que  nos  es  desconocida:  nosotros  habitamos  la  otra, 
que  es  de  la  que  trata.  Extendida  ésta  de  oriente  á  occidente,  es  más  larga 
que  ancha:  rodéala  el  Océano,  de  quien  recibe  cuatro  senos,  uno  por  el 
Norte,  dos  por  el  Sud  y  otro  por  el  Occidente.  Este  último,  llamado  en 
general  Mar  nuestro  (Mediterráneo),  es  angosto  en  su  entrada  que  no 
tiene  más  de  diez  mil  pasos,  y  se  difunde  luego  á  lo  largo  y  á  lo  ancho, 
etcétera,  etc.  (cap.  i). 

Expone  á  continuación  »  la  descripción  general  de  Asia,  la  de  Eu- 
ropa, sin  decir  en  ella  nada  de  particular  de  nuestra  península,  y  la  de 
África.  Sigue  después  la  descripción  de  las  costas  del  Mediterráneo  al  que 
da  la  vuelta,  comenzando  por  las  de  Mauritania  y  terminando  en  las  de  Es- 
paña, que  vienen  después  de  las  de  la  Galia.  Antes  de  salir  de  este  mar 
nos  habla  de  sus  islas,  y  después  comienza  la  descripción  del  litoral  del 
Océano,  empezando  por  las  costas  de  España,  á  las  que  siguen  las  de  la 
Galia,  continuando  por  las  de  Germania  y  Sarmatia  hasta  la  Scytia,  des- 
pués de  lo  que  trata  de  las  islas  del  mar  Océano,  cuya  descripción  continúa 
hasta  venir  á  terminarla  en  las  costas  de  Mauritania. 

§  8o).  Como  se  acaba  de  ver,  el  plan  que  se  trazó  Mela  en  su  Corogra- 
fía le  obligó  á  repartir  en  cuatro  partes  de  su  libro  la  descripción  de  España 
y  de  sus  islas,  que  nos  la  expone  en  los  capítulos  vi  y  vii,  que  son  los  úl- 
timos del  libro  segundo,  y  en  los  i  y  vi  del  libro  tercero.  El  programa  ó 
plan  que  desarrolla  en  su  descripción  es  el  siguiente:  Situación  de  la  Pe- 
nínsula, sus  límites  y  producciones.  Su  división  en  Tarraconense,  Lusi- 
tania  y  Bélica:  situación  y  ciudades  interiores  más  importantes  de  cada 
una.  La  costa  desde  el  promontorio  [de  Venus]  hasta  Tarragona:  ídem 
hasta  el  principio  de  la  Bética.  Descripción  de  una  y  otra  con  los  ríos, 
promontorios,  ciudades  y  senos  que  en  ellas  hay.  La  costa  de  la  Bética 
hasta  el  promontorio  de  Juno  con  sus  ciudades,  senos  y  cabos.  El  pro- 
montorio de  Juno,  fin  del  Mediterráneo.  Islas  de  este  mar:  las  Baleares,  la 
Mayor  y  la  Menor,  sus  ciudades  y  producciones.  La  isla  Ebuso,  la  Colu- 
braria.  La  costa  del  mar  exterior  hasta  el  fin  de  la  Bética:  gentes  que  la 
pueblan:  senos,  ríos  y  ciudades.  La  costa  del  mismo  mar  hasta  la  desem- 
bocadura del  Tajo,  con  sus  senos,  promontorios,  ríos  y  ciudades:  ídem 

I  Ed  la  edición  Tauchnitiz  los  libros  van  divididos  ea  capítulos:  en  la  teubneriana  sólo 
en  libros,  indicando  aquéllos  con  números  al  margen. 
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hasta  el  promontorio  Céltico,  con  sus  senos,  cabos,  ríos,  gentes  y  ciuda 
des.— La  costa  desde  el  promontorio  céltico  hasta  el  término  de  España,. 
ó  sea  la  que  mira  al  Norte,  con  sus  senos,  cabos,  ríos^  gentes  y   ciu- 
dades. 

Como  se  ve,  el  plan  no  es  el  mismo  en  toda  la  descripción.  En  la  costa 
del  Mediterráneo  no  hace  mención  de  ninguna  de  las  gentes  que  la  pobla- 
ban, mientras  tiene  cuidado  de  indicarlas  en  la  costa  del  Atlántico,  excep- 
tuando el  trayecto  desde  el  fin  de  la  Bética  hasta  la  desembocadura  del 
Tajo. 

§  8  i).  La  España  de  P.  A/e/a.— Llámala  Hispania  y  también  Hispaniae 
en  plural,  nunca  Iberia.  Conviene  con  Estrabón  en  darle  la  forma  de  cuadri- 
látero, pero  no  en  la  distribución  de  todos  sus  lados.  Para  uno  y  otro,  cons- 
tituyen los  Pirineos  el  lado  oriental  ^  cuya  longitud,  paraMela,  es  menor 
que  la  mitad  del  lado  occidental.  Estrabón  prolonga  el  lado  meridional  por 
toda  la  costa  del  Mediterráneo  y  del  Atlántico  hasta  el  cabo  de  San  Vi- 
cente: Mela  lo  hace  terminar  en  el  promontorio  de  Juno^  donde  acaba 
también  el  Mediterráneo,  y  extiende  el  lado  occidental  desde  aquí  por 
toda  la  costa  del  Atlántico,  hasta  el  que  llama  promontorio  Céltico,  que 
es  el  Nerio  de  Estrabón. 

Convienen,  pues,  ambos  en  tres  de  los  cuatro  vértices  del  cuadrilá- 
tero: el  SE.  el  NE.  y  el  NO.,  pero  no  en  el  SO.  Mela,  á  su  vez,  comprime 
más  que  Estrabón  la  forma  de  la  Península  por  su  parte  oriental,  supo- 
niendo un  seno  en  la  costa  cantábrica  á  partir  del  río  Salia  hacia  los  Pi- 
rineos, que,  á  poco  que  luego  se  le  suponga  penetrando  más  hacia  el  inte- 
rior, reducirá  casi  á  triángulo  el  cuadrilátero  de  la  figura  de  la  Península. 
A  este  seno  corresponde  otro  en  la  costa  opuesta  del  Mediterráneo,  que 
empezando  desde  Tortosa  se  ensena  más  y  más  hasta  el  cabo  de  Palos, 
donde  por  esta  parte  empieza,  según  él,  á  ensancharse  la  Península,  que 
hasta  aquí  venía  siendo  muy  estrecha. 

Lo  mismo  que  Estrabón,  extiende  Mela  los  Pirineos  desde  el  Medite- 
rráneo hasta  el  Océano  británico;  pero  así  como  aquél  arrancaba  de  estos 
montes  el  Idubeda  y  de  éste  el  Oróspeda,  los  cuales  separaban  la  vertiente 
mediterránea  de  la  del  Atlántico,  y,  además,  nos  menciona  otros  montes 
entre  las  cuencas  del  Guadalquivir  y  Guadiana,  y  la  región  montuosa  que 
marca  la  vertiente  del  Cantábrico,  Mela,  más  atento  al  efecto  retórico  que 

I  Mela  no  lo  dice  expresamente,  pero  se  deduce  sin  que  quepa  duda  de  lo  que  dice  en  va- 
rios pasajes. 
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á  la  claridad  científica,  nos  dice  lo  siguiente:  «Los  Pirineos  se  prolongan 
desde  [el  Mediterráneo]  hasta  el  Océano  británico,  donde,  vuelta  su  frente 
hacia  la  tierra,  rompen  por  España,  y  dejando  á  su  derecha  la  menor 
parte  de  ésta,  continúan  derechamente  toda  su  mole  sin  interrupción, 
hasta  que,  divididos  en  ramos  diferentes  que  entran  por  toda  la  región, 
llegan  á  las  costas  que  miran  al  occidente  (ii,  6,  pág.  47).  Esto  no  es  ver- 
dad más  que  en  parte:  que  estos  montes  al  llegar  al  Océano  británico 
vuelvan  la  frente  hacia  España,  hay  que  aceptarlo  en  el  sistema  de  Mela, 
y  también  que  dejen  luego  á  su  derecha  la  menor  parte  de  la  Península,  ó 
sea  la  vertiente  cantábrica;  pero  no  son  estos  mismos  los  que  se  dividen 
en  los  ramos  diferentes  que  van  á  parar  á  la  costa  occidental.  Más  acer- 
tado estuvo  Estrabón  en  este  particular. 

§  82).  Lo  que  tiene  de  apreciable  la  Corografía  de  Mela  es  la  minucio- 
sidad con  que  nos  describe  las  costas,  pues  del  interior  de  la  Península  ape- 
nas nos  habla.  En  cuanto  á  sus  producciones,  limítase  á  decir  que  abunda 
«en  hombres,  caballos,  hierro,  plomo,  cobre,  plata  y  oro;  añadiendo  que 
su  suelo  es  tan  fértil,  que  la  parte  que  por  falta  de  agua  no  se  asemeja  al 
resto  quedando  infructífera,  produce  lino  y  esparto»  (11,  6,  86). 

Ni  nos  deslinda  con  precisión  los  límites  de  las  tres  provincias  Tarra- 
conense, Lusitania  y  Bética  en  que  dice  está  dividida,  expresándose  con 
bastante  confusión,  si  no  se  contradice  en  esta  parte,  al  marcar  los  lími- 
tes de  Lusitania.  Nos  dice  que  la  Tarraconense  toca  por  una  parte  á  la 
Galia  y  por  otra  á  la  Bética  y  á  la  Lusitania;  que  mira  á  Nuestro  mar  por 
el  mediodía,  y  al  Océano  por  el  Norte  (11,  6,  87).  De  aquí  podríamos  infe- 
rir que  la  costa  septentrional  de  la  Península  terminaba  para  nuestro  Mela, 
no  en  el  promontorio  Céltico,  como  hemos  dicho  y  dice  él  expresamente, 
sino  en  el  punto  en  que  la  Tarraconense  tenía  su  confín  con  Lusitania.  Lo 
mismo  se  deduce  de  los  límites  que  señala  á  esta  última  provincia  al  decir 
que  «la  Lusitania  sólo  al  Océano  está  opuesta  con  su  costado  hacia  el 
Norte  y  su  frente  hacia  Occidente»  (11,  6,  87).  No  sabemos  cuál  sería  el 
pensamiento  de  Mela;  pues  lo  más  que  se  puede  deducir  es:  ó  que  extien- 
de la  Lusitania  hasta  la  costa  septentrional  de  España,  comprendiendo  la 
actual  Galicia,  más  lo  que,  según  Estrabón,  constituyó  aquella  provincia 
bajo  el  gobierno  de  los  romanos,  esto  es,  desde  el  Guadiana,  ó  que  Mela 
fluctuaba  y  no  sabía  dónde  terminaba  la  costa  occidental  y  comenzaba  la 
del  Norte.  Luego  veremos  que  Plinio  prolongaba  esta  última  hasta  el  pro- 
montorio de  Lisboa. 
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La  provincia  Bélica  confina  al  S.  con  el  Mediterráneo,  y  al  O.,  con  el 
Atlántico  (ii,  6,  87):  separada  de  Lusitania  por  el  río  Anas,  debía  confinar 
con  ella  por  el  N.,  así  como  por  el  E.  con  la  Tarraconense. 

Podemos  ya  figurarnos  la  forma  que  resultaría  del  cuadro  que  forma- 
rían las  tres  provincias  de  España,  unidas  según  la  mente  de  Mela:  la 
costa  del  Mediterráneo  desde  el  promontorio  de  Juno  hasta  el  fin  del  seno 
Urcitano  (h.  golfo  de  Almería)  forma  el  límite  meridional  de  la  Bética;  el 
Guadiana,  en  la  parte  en  que  la  separaba  de  Lusitania,  forma  su  lado  sep- 
tentrional; sobre  este  lado  se  extiende  en  toda  su  anchura  la  Lusitania  de 
S.  á  N.,  hasta  terminar,  ya  en  el  Duero,  donde  sabemos  terminaba,  según 
Estrabón,  ya  en  el  Cantábrico,  donde  la  confina  Mela.  Sobre  el  lado  orien- 
tal de  ambas  provincias  extiéndese  la  Tarraconense,  ancha  en  el  Occi- 
dente y  poco  á  poco  estrechándose  hacia  Oriente,  hasta  venir  á  tener  en 
los  Pirineos  menos  de  la  mitad  de  anchura  que  en  el  costado  opuesto. 
Esta  es  la  figura  que  resulta  para  la  España  de  Mela. 

Del  interior  de  la  Península  sólo  menciona  las  ciudades  más  esclareci- 
das: Pallantia  y  Numantia,  que  lo  habían  sido  en  la  Tarraconense,  y  Cae- 
sar-Augusta  que  lo  era  en  su  tiempo;  Emérita  en  Lusitania  y  Astigi,  His- 
pal  y  Córduba  en  la  Bética  (11,  6,  88).  En  cambio,  la  descripción  de  las 
costas  es  bastante  circunstanciada  y  contrasta  con  la  pobreza  de  datos 
que  nos  ofrece  del  interior. 

§  83).  Los  últimos  lugares  que  menciona  en  la  costa  déla  Galia  antes 
de  entrar  en  la  descripción  de  la  Península,  y,  por  lo  tanto,  pertenecientes, 
según  él,  á  aquélla,  son:  Eliberra,  ciudad  grande  en  otro  tiempo,  de  la  que 
apenas  quedaban  algunos  vestigios;  el  puerto  de  Venus  ^  entre  los  promon- 
torios del  Pirineo  y  el  lugar  de  Cervaria,  que,  dice,  es  el  fin  de  la  Galia: 
Galliae  jÍ7iis  (11,  5,  84).  Comienza,  pues,  España  para  él,  en  el  promonto- 
rio que  después  de  Cervaria  empuja  al  Pirineo  hacia  el  mar  y  y  por  el  que 
debemos  entender  el  CaBo  de  Creus,  el  mismo  que  Polibio  mencionó  tam- 
bién sin  darle  nombre,  lo  mismo  que  Mela;  el  Templo  de  Venus  de  Estra- 
bón, aunque,  según  éste,  otros  ponían  el  límite  en  los  Trofeos  dePompeyo. 
Nos  menciona  á  continuación  del  referido  promontorio,  el  río  Ticis, 
junto  á  Rodas,  y  el  Clodiano,  junto  á  Emporias.  Sigue  á  éstos  el  monte  de 
Júpiter  «á  cuyas  eminentes  peñas  opuestas  al  ocaso  que  de  espacio  á  espa- 
cio pequeño  se  van  elevando  como  en  gradas,  llaman  escaleras  de  Aníbal». 

I  No  puerto  marítimo,  síqo  puerto  ó  paso  por  los  Pirineos  «tum  iater  Pyrenaei  promua- 
turii  Portus  Veneris  est  sine  salo». 
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De  aquí  hasta  Tarragona  menciona  los  pequeños  pueblos  de  Blande, 
lluro,  Baetulo,  Barcino,  Subur  y  Tólobi,  y  los  pequeños  ríos  llamados  Bae- 
tulo,  junto  al  monte  de  Júpiter,  Rubricatum,  en  la  playa  de  Barcelona  y 
Maius  entre  Subur  y  Tolobi. 

Tarragona  es,  dice,  la  ciudad  más  opulenta  de  todas  las  marítimas  de 
esta  costa;  cerca  de  ella  pasa  el  pequeño  río  Tulcis,  y  el  gran  H  ibero  por 
Dertosa. 

Desde  Tarragona  hasta  Cartagena  nos  presenta  la  costa  formando  un 
seno  muy  encorvado  partido  en  dos  por  el  promontorio  Ferrarlo.  El  pri- 
mero y  mayor  es  el  Sucronense  en  el  que  desembocan  el  Sorobi,  el  Turia 
y  el  Sucrone,  ríos  no  grandes;  en  él  se  encuentran  tambie'n  entre  otras,  las 
ciudades  de  Valentía  y  Sagunto.  El  segundo  seno  es  el  Ilicitano,  en  el  que 
están  las  ciudades  de  Allón,  Lucentia  é  Hice  ^  que  le  da  nombre. 

Desde  Elche  hasta  el  principio  de  la  Bética,  nada  encuentra  digno  de 
mención  fuera  de  Cartagena;  y  en  las  costas  de  aquella  provincia,  pueblos 
de  obscuro  nombre  que  sólo  menciona,  dice,  por  seguir  el  orden,  y  son: 
Urcien  el  seno  Urcitano,  y  fuera  de  éste,  Abdera,  Suel,  Ex,  Maenoba, 
Malaca,  Salduba,  Lacippo  y  Barbésula. 

Sin  duda  que  nuestro  Mela  estaría  contagiado  del  orgullo  romano  que 
no  encuentra  poblaciones  dignas  de  mención  más  que  en  las  grandes  ca- 
pitales; y  en  su  altivo  desdén,  para  él  todo  es  pequeño.  El  Júcar,  cuyas 
avenidas  aterrorizan  á  los  moradores  de  sus  riberas  y  que  es  un  río  im- 
portante, para  él  es  pequeño.  Málaga,  que  Estrabón  nos  presenta  en  esta 
misma  época  como  importante  centro  comercial  y  con  grande  industria  de 
salazón,  es  para  Mela  ciudad  que,  si  no  fuera  por  seguir  el  orden,  no  me- 
recía mentarse.  El  estilo  demuestra  al  hombre  y  Mela  se  retrata  en  el 
suyo.  Sacrifica,  como  hemos  dicho,  la  claridad  al  vigor,  nervio  y  conci- 
sión que  quiere  tenga  su  relato;  cuida  más  de  la  retórica  que  de  la  Geo- 
grafía; y  así  no  es  de  extrañar  que  cuando  le  convenga  para  el  éxito  de 
aquélla,  emplee  expresiones  desmentidas  por  sus  contemporáneos.  La 
descripción  de  Estrabón,  por  si  no  lo  hemos  dicho,  se  refiere  al  tiempo  de 
Tiberio,  muy  pocos  años  antes  del  tiempo  en  que  escribía  Mela,  cuya 
descripción  continúa  así: 

4<Desde  Barbésula  se  hace  estrechísimo  el  mar;  y  las  columnas  de  Hér- 
cules, que  son  los  montes  Calpe  y  Abila,  aproximan  las  costas  de  Europa 

I  En  todos  estos  nombres  latinos  en  que  entra  la  letra  c  con  las  vocales  e,  t,  pronuncíese 
con  el  sonido  de  k,  que  es  el  que  tenía  entonces  esta  letra  y  el  que  explica  que  de  Lukentia  ha" 
yamos  dicho  Alicante;  de  Hice,  Elche. 
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y  África:  ambos  montes  entran  al  mar  muy  prominentes,  pero  más  Calpe 
y  casi  todo  entero.  Este,  por  la  parte  que  mira  al  ocaso,  está  cavado  tan 
admirablemente,  que  tiene  abierto  casi  un  medio  lado,  y  para  los  que  allí 
entran  queda  penetrable  todo,  abriéndose  casi  tanto  como  una  cueva.  A 
la  otra  parte  de  él  hay  un  seno,  y  en  él,  Carteya,  llamada  en  otro  tiempo 
Tartesso,  según  algunos,  y  Tingentera,  ciudad  habitada  por  fenicios  tras- 
ladados de  xVfrica  y  de  donde  soy  yo  natural.  Siguen  Mellaría,  Bellon  y  Be- 
sippon  en  la  costa  del  Estrecho  hasta  el  promontorio  de  Juno,  el  cual,  co- 
rriéndose hacia  el  ocaso  con  su  cumbre  inclinada  hacia  el  Océano  y  opuesto 
al  promontorio  Ampelusio  de  África,  pone  fin  á  Europa  en  la  parte  co- 
rrespondiente á  nuestro  mar  (ii,  6,  gS  y  96). 

§  84).  La  costa  de  la  Hética,  desde  el  promontorio  de  Juno  hasta  la 
desembocadura  del  Guadiana  ',  la  conocía  bien  nuestro  geógrafo,  y  nos  la 
describe  formando  línea  casi  recta  en  todo  su  trayecto  con  dos  ligeros  se- 
nos, el  Gaditano  y  el  comprendido  entre  las  desembocaduras  del  Betis  y 
aquel  río.  «Los  Túrdulos  y  Bástulos,  dice,  la  habitan;  en  el  primer  seno 
está  el  puerto  que  llaman  Gaditano  y  el  bosque  Oleastro  (del  Acebnche). 
Después  el  castillo  de  Ebora  en  la  playa,  y  lejos  de  ésta,  la  colonia  Hasta: 
u  era  también  de  ésta,  el  templo  y  altar  de  Juno.  En  el  mismo  mar  pa- 
rece más  estar  sobre  un  peñasco  que  en  isla,  el  Sepulcro  de  Gerión.  Sigue 
la  desembocadura  del  Betis,  río  que  desciende  de  la  Tarraconense,  forma 
un  gran  lago  poco  antes  de  llegar  al  mar,  y  sale  de  él  partido  en  dos  bra- 
zos tan  caudaloso  por  cada  uno  de  ellos,  como  cuando  venía  por  una  ma- 
dre.» En  el  seno  que  desde  aquí  se  forma  hasta  el  Guadiana,  coloca  las 
pequeñas  ciudades  de  Olintigi  y  Onolappa  2  (m,  1,  i  á  5). 

Si  tuviéramos  que  atenernos  á  la  descripción  de  Mela  para  localizar 
las  gentes  que  nos  dice  pueblan  esta  costa  de  la  Bética,  pondríamos,  si- 
guiendo el  orden  en  que  nos  las  menciona,  primero,  ó  sea  al  Oriente,  á 
los  Túrdulos,  y  al  Occidente  de  éstos,  á  los  Bástulos,  hasta  el  fin  de  la  pro- 
vincia, contra  lo  que  expresamente  nos  dice  Estrabón,  que  coloca  estos 
pueblos  en  orden  inverso  al  en  que  los  enumera  Mela.  Hacemos  esta  ob- 
servación para  que  se  sepa  que  no  hay  que  fiar  mucho  en  el  orden  con 
que  los  geógrafos  antiguos  nos  mencionan  las  ciudades  cuando  se  trata  de 

1  Al  empezar  la  descripción  de  esta  costa  nos  habla  de  las  mareas  del  Océano,  no  sabiendo 
si  la  causa  de  ellas  debe  atribuirse  á  influjo  de  la  luna,  como  decían  unos,  ó  al  aniynal  mundo 
que  en  su  respiración  producía  el  flujo  y  el  reflujo. 

2  Asi  la  edición  teubneriana  de  Mela.  En  las  anteriores,  el  nombre  Onolappa  está  dividido 
en  dos,  Onoba  y  Lappa. 
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encontrar  su  situación,  pues  si,  como  vemos,  se  equivocaban  ó  distraían, 
como  aquí  Mela,  hablando  de  regiones,  ¿cuánto  más  no  se  equivocarían 
hablando  de  ciudades?  El  mismo  Mela,  viniendo  por  la  costa  del  Medite- 
rráneo desde  los  Pirineos  al  Estrecho,  nos  menciona  á  Valencia  antes  que 
á  Sagunto.  Si,  en  vez  de  tratarse  de  dos  poblaciones  conocidas,  fuesen  dos 
pagos  antiquísimos  cuya  identificación  estuviera  en  litigio,  veríamos  cómo 
serían  muchos  los  geógrafos  que,  escudándose  en  el  testimonio  de  nuestro 
geógrafo,  se  esforzarían  en  buscar  al  S.  de  Valencia  sitio  donde  colocar  á 
Sagunto. 

La  costa  del  Océano  desde  el  Guadiana  hasta  el  Tajo,  continúa  para  Mela 
en  la  dirección  de  S.  á  N.  que  traía  desde  el  Cabo  de  Juno,  marcando  en 
ella  tres  pronunciados  promontorios  y  dos  senos  intermedios.  El  primero 
de  aquéllos  es  llamado  por  su  forma  el  Campo  cúneo — Cuneus  ager — :  en 
él  pone  las  ciudades  de  Myrtili,  Balsa  y  Ossónoba.  El  segundo  es  el  Sacro, 
donde  sitúa  á  Laccóbriga  y  el  Puerto  de  Aníbal;  y  el  tercero,  el  Magno  con 
la  ciudad  de  Ebora.  En  los  senos  intermedios  coloca  en  el  primero,  ó  sea 
el  situado  entre  el  actual  Cabo  de  Santa  María  y  el  de  San  Vicente,  la  ciu- 
dad de  Salacia;  y  en  el  otro,  la  de  Lisboa  y  la  desembocadura  del  Tajo. 
Omite  Mela  el  promontorio  Barbarlo  (Cabo  Espichel),  ó  lo  confunde  con 
el  Magno:  en  esta  parte  estuvo  más  acertado  Estrabón,  sin  visitar  la  Pe- 
nínsula (iii,  1,  6,  7,  8). 

§  85).  Confesamos  que  no  entendemos  con  toda  claridad  lo  que  nues- 
tro geógrafo  dice  á  continuación,  por  lo  que  creemos  más  acertado  tradu- 
cirlo textualmente.  Dice  así:  «Desde  aquellos  promontorios  ^  hasta  aque- 
lla parte  que  dentro  se  retira,  se  abre  un  gran  arco,  y  en  ella  están  los 
Túrdulos  antiguos  y  sus  ciudades.  El  río  Munda  desagua  en  el  mar,  casi 
á  la  mitad  del  lado  del  último  promontorio,  y  el  Duero  baña  las  raíces  del 
mismo:  aquella  frente  camina  algún  espacio  por  derecho  margen;  después, 
tomando  una  pequeña  vuelta,  luego  de  ella  sobresale  algún  tanto;  mas 
desde  allí,  recogida  la  orilla  otra  vez  y  otra  volviendo  á  proseguirse  dere- 
cha, llega  así  hasta  el  promontorio  que  llaman  Céltico.  Habitan,  pues,  los 
Célticos  toda  esta  frente;  pero  desde  el  Duero  hasta  aquella  pequeña  vuel- 
ta, los  Grovos,  por  entre  los  cuales  corren  los  ríos  Avo,  Celado,  Nebis, 
Minio  y  Limia  que  tiene  por  sobrenombre  Del  Olvido.  Lo  corvo  de  la 
misma  vuelta,  en  habiendo  rodeado  la  ciudad  Lambriaca,  recibe  los  ríos 

I  ab  his  promunturiis  in  illam  partem  quae  rscessit  etc.  Estos  promontorios  deben  ser  los 
tres  de  que  nos  acaba  de  hablar,  el  Cuneo,  el  Sacro  y  el  Magno. 
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Laeron  y  Ulla.  La  parte  que  sobresale  la  habitan  los  Praesamarchos,  en- 
tre quienes  discurren  el  Támaris  y  el  Sars,  ríos  no  lejos  de  allí  nacidos. 
El  Támaris  pasa  junto  al  puerto  Ébora  y  el  Sars,  cerca  de  la  torre  famosa, 
con  el  nombre  de  Augusto.  Lo  que  resta  más  adelante,  poseen  los  Tama- 
ricos  y  los  Nerios  que  por  aquel  trecho  son  los  últimos.»  (iii,  1,  8  á  12.) 
Esta  descripción,  si  salió  del  estilo  de  Mela  tal  como  hoy  la  tenemos, 
será  muy  poética,  pero  también  obscura  é  impropia  de  un  geógrafo  que  se 
proponga  ante  todo  la  claridad.  Mela  nos  ha  dicho  anteriormente  que  en 
la  costa  occidental  de  la  Bética  habitan  Túrdulos  y  Bástulos;  describe  á 
continuación  la  costa  de  Lusitania  hasta  el  Tajo,  y  no  nos  menciona  gen- 
tes ningunas  en  ella.  Continúa  desde  el  Tajo  ó  promontorio  Magno  hasta 
el  Céltico,  y  pone  aquí  á  los  antiguos  Túrdulos  en  el  flexo,  arco  ó  seno 
que  forma  la  costa  hasta  la  desembocadura  del  Duero;  y  desde  ésta  hasta 
la  pequeña  vuelta,  en  el  trecho  por  donde  corren  los  ríos  Avo,  Celado, 
Nebis,  Minio  y  Limia,  que  menciona  en  este  orden  á  los  Grovos;  después 
de  éstos,  á  los  Praesamarchos,  por  donde  corren  los  ríos  Tambre  y  Sar;  y, 
en  último  lugar,  á  los  Tamaricos  y  á  los  Nerios  que  por  este  lado  son  los 
últimos.  Los  nombres  de  estas  gentes  son  para  Mela  denominaciones  par- 
ticulares que  recibía  la  gran  gente  ó  nación  Céltica  que,  nos  dice,  po- 
blada toda  esta  región —  totam  Celtici  colunt  — ,  en  lo  cual  vemos  confir- 
mado lo  que  antes  hemos  dicho  acerca  del  texto  de  Estrabón  y  de  Polibio, 
quien  dijo  que  los  Turdetanos  eran  parientes  de  los  Célticos.  Esta  denomi- 
nación, lo  mismo  que  la  de  Bastetanos,  se  fué  perdiendo  entre  los  escrito- 
res romanos,  que  prefirieron  los  nombres  más  recientes  de  Túrdulos  y 
Bástulos  con  que  los  vemos  designados  en  Mela  y  los  veremos  también  en 
Plinio.  En  cambio,  aquél  no  menciona  á  los  Lusitanos  en  toda  esta  provin- 
cia, gente  que,  según  Estrabón,  fué  la  más  poderosa  de  esta  comarca. 
Pone  al  río  Támaris  atravesando  el  país  de  los  Praesamarchos;  y  fuera  de 
sus  orillas,*  á  los  Tamaricos  que  de  él  tomaron  nombre.  Tal  vez  estos  úl- 
timos no  sean  más  que  una  tribu  especial  de  aquellos  que,  por  una  ú  otra 
causa,  recibieron  el  nombre  con  que  nuestro  Mela  es  el  primero  que  los 
distingue,  lo  mismo  que  sucedió  con  los  Praesamarchos,  que  no  eran  más 
que  una  tribu  ó  parte  de  los  Celtas.  Insisto  en  esto,  porque,  en  mi  con- 
cepto, estas  denominaciones  no  tienen  ningún  valor  para  la  etnografía;  y 
no  hay  que  imitar  á  cierto  escritor  contemporáneo,  para  quien  muchas  de 
ellas  responden  á  pueblos  ó  gentes  distintas  que  sucesivamente  han  inva- 
dido nuestra  Península. 
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En  el  mismo  descuido  que  antes  hemos  observado,  incurre  Mela  al 
mencionar  los  ríos  de  esta  región;  procediendo  de  S.  á  N.  hubiera  sido  lo 
natural  que  mencionara  el  Miño  después  que  el  Limia;  pero  no  cerraba 
bien  la  cláusula;  y,  ya  sea  por  esto,  ya  porque  ignorase  su  verdadera  po- 
sición, nos  los  menciona  invertidos.  Otra  observación  me  ocurre  acerca 
del  río  Nebis,  que  nos  menciona,  como  hemos  visto,  entre  el  Celado  y  el 
Minio.  Por  Estrabón  sabemos  que  este  último  se  llamaba  primitivamente 
Baenis  y  que  algunos  le  denominaban  Minio.  ^-Responderá  el  Nebis  de 
Mela  al  Baenis  de  Estrabón  con  una  simple  metátesis  muy  frecuente  en  la 
n  y  tendremos  aquí  de  un  río  que  llevaba  dos  nombres,  dos  ríos  cada  uno 
con  el  suyo?  Casos  como  este  no  son  improbables,  máxime  en  geógrafos^ 
que  no  conocían  el  país  que  describían  más  que  por  lo  que  veían  escrito, 
y  con  erratas,  como  es  de  suponer. 

También  hemos  de  observar  que  invierte  la  mención  de  los  ríos  Tam- 
bre y  Sar  (correspondiendo  éste  al  actual  Ulla)  y  que,  junto'á  la  desemboca- 
dura de  aquél,  coloca  el  puerto  de  Ebora,  que  no  sabemos  cuál  sea.  Estra- 
bón, en  la  descripción  de  estaparte  de  la  actual  Galicia,  nos  dice  (iii,  3,  5) 
que  los  Artabros  son  las  últimas  gentes  de  esta  región  y  que  viven  alrededor 
del  promontorio  llamado  Nerio,  fin  de  la  costa  occidental  y  de  la  norte,  en 
torno  de  la  cual  habitan  también  Célticos.  Mela,  como  hemos  visto,  da 
á  este  promontorio  el  nombre  de  Céltico,  y  termina  también  en  él  la  costa 
occidental  de  la  Península.  Los  Artabros,  continúa  Estrabón,  tienen  mu- 
chas ciudades  en  un  golfo,  que  los  que  por  allí  navegan  designan  con  el 
nombre  de  Puerto  de  los  Artabros  (ib.).  Convienen,  pues,  Estrabón  y 
Mela  en  el  pr^bmontorio  que  divide  las  dos  costas,  aunque  el  uno  lo  llame 
Nerio  y  el  otro  Céltico.  Estrabón  no  menciona  el  río  Támaris:  Mela  sí,  y 
junto  á  él,  el  puerto  de  Ebora,  y  aquí  está  la  cuestión.  ^'Cuál  es  el  golfo  á 
que  se  refiere  Estrabón  y  que  dice  se  llama  Puerto  de  los  Artabros.>  ^Es  el 
golfo  de  la  Coruña  ó  la  entrada  que  forma  la  ría  de  Muros  y  Noya  donde 
desemboca  el  Tambre?  Si  Estrabón  hubiera  precisado  más ,  tendríamos 
ahora  datos  para  resolver  el  problema  que  suscitan  las  ediciones  de  Mela; 
pues  mientras  unas  ^  dicen  que  el  Támaris  desemboca  junto  al  Puerto  de 
los  ArtabroSy  otras  también  antiguas  con  las  modernas  de  Tauchnitz  y 
Teubner,  dan  á  este  mismo  puerto  el  nombre  de  Ebcia,  y  tal  ha  de  quedar 
este  nombre  si  precisamos  la  localización  de  los  Artabros  en  Estrabón, 

1      La  del  Pinciano  de  Salamanca,  de  1643,  y  la  de  Enrique  Stephano,  de  ibjS. 
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según  la  que  les  da  Mela  que  los  pone,  corno  vamos  á  ver,  más  allá  del 
promontorio  Céltico  en  el  actual  golfo  de  la  Coruña. 

§  86).  Desde  este  promontorio,  continúa  nuestro  geógrafo,  se  extiende 
la  costa  mirando  al  Norte,  casi  recta,  salvo  algunos  pequeños  senos  y  ca- 
bos, hasta  la  desembocadura  del  río  Salia  (h.  Sella).  Desde  aquí,  empero, 
empieza  á  contraerse  hasta  el  punto  que  hace  á  España  en  su  parte  orien- 
tal menos  de  la  mitad  de  ancha  que  lo  es  en  la  occidental.  La  gente  más 
occidental  de  esta  costa  son  los  Artabros,  gente  céltica,  en  cuya  región  hay 
un  golfo  espacioso  con  angosta  entrada  \  en  el  que  está  la  ciudad  de 
Adrobrica.  Desembocan  en  él  cuatro  ríos,  dos  de  muy  poca  importancia: 
los  otros  dos  son  el  Ducanaris  y  el  Lybica  2.  En  la  costa  de  los  Astyres  3, 
cuya  línea  de  separación  con  los  Artabros  no  indica ,  menciona  la  ciudad 
Noega  y  tres  aras  llamadas  Sestianas,  situadas  en  una  península  y  con- 
sagradas á  Augusto.  A  los  Astyres  siguen  los  Cántabros,  separados  de 
aquéllos,  según  Estrabón,  por  el  estero  que  pone  junto  á  la  ciudad  Noega. 
Mela  no  menciona  expresamente  línea  divisoria;  pero  se  deduce  clara- 
mente del  texto,  que  la  pone  en  el  río  Salia,  que  debemos  suponer  sea  el 
estero  de  aquél.  Añade  Mela  que  entre  esta  gente  hay  algunas  ciudades  y 
ríos  cuyos  nombres  no  pueden  expresarse  en  su  lengua,  y  sin  duda  que 
los  copistas,  por  darle  gusto  ó  por  seguirle,  se  las  arreglaron  de  manera 
que  nos  es  imposible  entender  con  claridad  dichos  nombres  y  comprender 
el  pasaje  en  que  habla  de  ellos.  El  editor  Tauchnitz  leyó  sin  dudar  todo 
el  trozo  llenando  los  claros  ó  adivinando  lo  que  deberían  decir.  Frick,  en 
la  edición  Teubner,  <}eja  dos  claros  que  indica  con  una  cruz.  Nosotros 
pondremos  al  final  ambos  textos  y  terminaremos  este  estudio  de  Mela  di- 
ciendo que  después  de  los  Cántabros  pone  á  los  Várdulos  llegando  por  la 
costa  hasta  el  promontorio  del  Pirineo,  en  el  que  termínala  España  y  em- 
pieza la  Galia. 

Los  textos  á  que  antes  me  refiero  son:  Después  de  decir  que  en  latín 
no  pueden  expresarse  los  nombres  de  las  ciudades  y  ríos  délos  Cántabros, 
escribe  Tauchnitz:  «Per  Concános  et  Satenos  Saunium,  per  Autrigones  et 


1  El  actual  de  la  Coruña. 

2  Estos  nombres  se  ofrecen  con  mucha  varieiad  en  las  distintas  ediciones.  Tauchnitz,  Ado- 
brica  en  vez  de  Adrobrica  de  la  edición  Teubneriana.  Los  nombres  de  los  ríos  se  han  escrito 
también  de  diversos  modos  Mearo  é  Ivia;  Ducamaris,  dúo  Mearus  in  Libunca,  etc.,  etc. 

3  ^  Así  lo  escribe  la  edición  teubneriana.  Tauchnitz  Astures.  En  Estrabón  vemos  las  dos  lec- 
turas AoT-jp^;  y  "Aotoups;.  Recuérdese  lo  que  hemos  dicho  acerca  del  sonido  u  ó  y  en  nues- 
tros antiguos  nombres  geográficos.  Los  griegos  y  los  que  copiaron  á  ellos  escribieron  y.  Los 
romanos  y  los  griegos  que  tomaron  los  nombres  de  la  pronunciación  romana,  escribieron  u. 
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OrigenomescQs  Nanasa  descendit:  Devo  Triiium  Tobolicum  cingit,  et  De- 
cium  Aturia,  et  Oeasonem  Magráda».  Pero  en  la  edición  Teub.  se  lee  «Per  f 
eundi  et  Salaenos  Saunium ,  per  Autrigones  et  Orgenomescos  Namnasa 
descendit,  et  f  Devales  Tritino  Bellunte  cingit,  et  Decium  Aturia  Sonans 
Sauso  et  Magrada.» 

§  87).  Islas  de  España.— En  el  Mediterráneo,  menciona  Mela  las  Ba- 
leares enfrente  de  la  costa  Tarraconense,  una  mayor  con  las  ciudades  de 
Palma  y  PoUentia,  ambas  colonias,  y  otra  menor  con  los  castillos  de 
Jamnone  y  Magone.  Ebuso,  frente  al  promontorio  Ferrario,  y  enfrente  de 
ella  la  que  llama  Colubraria,  ó  sea  la  Ophiussa  de  Estrabón  ^  que,  según 
éste  nos  dijo,  estaba  deshabitada. 

Mela,  como  poeta,  se  hizo  eco  y  nos  cuenta  como  real  y  cierto  un  he- 
cho que  no  es  verdad,  y  que  repetirán  en  adelante  todos  los  geógrafos 
hasta  la  época  moderna.  Debió  contribuir  á  dar  origen  á  la  fábula  á  que 
que  nos  referimos,  la  circunstancia  de  hallarse  deshabitada  la  isla  Colu- 
braria, y,  por  tanto,  es  muy  natural  que  en  ella  abundasen,  como  en  todo 
país  inculto,  los  animales  nocivos.  El  hecho,  pues,  de  que  en  esta  isla 
abundaran  las  serpientes  como  nos  dice,  no  tiene  nada  de  particular  ni  de 
maravilloso;  pero  sí  que  es  absurdo  y  fábula  de  primitivos  tiempos,  el 
creer  que  si  uno  entraba  en  dicha  isla  y  cercaba  con  tierra  de  su  vecina 
Ebuso  el  círculo  ó  espacio  que  se  proponía  ocupar,  huían  aterrorizadas, 
y  lejos,  á  la  vista  de  aquel  polvo  como  si  fuera  para  ellas  un  veneno, 
aquellas  ponzoñosas  serpientes  que  acometían  á  todo  el  que  abordaba  en 
ella  sin  venir  acompañado,  para  defenderse,  del  polvo  ó  tierra  de  Ebuso 
(II,  7,  124  y  sigs.). 

En  el  Atlántico,  nos  habla  de  la  isla  de  Cádiz,  que  describe  muy  bien, 
con  su  ciudad  y  el  templo  de  Hércules  egipcio,  magnífico  por  sus  funda- 
dores, su  religión,  su  antigüedad  y  sus  riquezas:  de  la  Erythia,  que  sitúa 
en  frente  de  Lusitania,  y  es  tan  fértil,  añade,  que  con  una  sementera  se 
recogen  en  ella  cuando  menos  siete  cosechas;  y,  finalmente,  en  los  Célticos 
hay,  dice,  algunas  islas  que  porque  abundan  en  plomo  se  las  designa  á  to- 
das con  el  nombre  común  de  Cassitérides.  (iii,  6,  46  á  48.) 

José  Alemvny. 
(Se  continuará). 

I  El  nombre  viene  á  significar  lo  mismo;  y  la  distrnta  denominación  prueba  que  no  es  el 
que  tuviera  la  isla  entre  los  indígenas,  sino  que  se  lo  dieron  los  griegos  y  los  latinos  cada  uno 
en  su  lengua,  atendiendo  al  hecho  real  ó  ficticio  de  que  en  ella  abundaban  las  «erpientes:  "Ocpií 
en  griego  significa  lo  que  coluber  en  latín;  de  dichos  nombres  derivaron  los  adjetivos  Ophiusa 
y  Colubraria,  que  significan  ambos  «lá  que  abunda  en  serpientes». 
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(ESTUDIOS  DE  ARQUITECTURA  MILITAR) 


EN  la  Sección  de  Manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  se 
conserva  un  precioso  códice  en  folio  mayor,  designado  en  el  índice- 
de  dicho  centro  con  el  título  que  encabeza  este  trabajo  K  El  libro, 
anónimo  y  sin  fecha,  está  formado  por  cincuenta  y  siete  hojas  de  papel  de 
hilo,  en  las  que  figuran  dibujados  á  pluma  veintinueve  lugares  fortifica- 
dos, entre  plazas  de  guerra  y  castillos  de  la  frontera  oriental  y  septentrio- 
nal del  vecino  reino  lusitano  en  las  zonas  de  mayor  importancia  estraté- 
gica, correspondientes  á  sus  provincias  de  Alentejo,  Beira,  Tras-os-montes 
y  Entre  Duero  y  Miño,  aledañas  con  las  nuestras  de  Cáceres,  Salamanca, 
Zamora,  Orense  y  Pontevedra.  Faltan  en  la  obra  los  primeros  folios  hasta 
el  14,  y  desde  el  17  al  32  inclusive;  y  la  encuademación,  que  nada  tiene  de 
extraordinario,  es  de  vitela,  mostrando  en  la  tapa  superior,  sobre  una  cruz 
de  brazos  iguales,  el  guerrero  y  cristiano  lema  In  hoc  signo  vinces,  y  en  la 
cara  interna  de  la  inferior,  unos  renglones  manuscritos  que  de  intento  fue- 
ron raspados,  tal  vez  para  borrar  de  modo  eficaz  algo  interesante  que  allí 
se  decía  y  que  quizá  no  era  conveniente  se  Helara  á  conocer.  En  el  reverso 
de  la  última  hoja  de  papel  se  encuentran  estas  letras  en  portugués  y  con 
carácter  paleográfico  de  fines  del  siglo  xv:  Este  liuro  foy^  que  parecen 
indicar  hubo  el  intento  de  decir  el  nombre  del  autor  ó  del  propietario  de 
este  códice. 

Las  vistas  panorámicas  deesas  fortalezas,  dibujadas  copiando,  sin  duda,. 

I      Sign.  Aa.  98,  n.  9241, 
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del  natural  dos  de  sus  frentes,  revelan  la  destreza  artística  de  la  mano  que 
las  trazó,  y  en  ellas  se  reproducen  con  admirable  sencillez  y  firmeza,  y  se- 
guramente con  gran  exactitud,  los  detalles  más  interesantes  de  las  fortifi- 
caciones y  del  terreno.  Tienen  además  esos  dibujos  unas  notas  manuscri- 
tas en  el  mismo  idioma  y  en  caracteres  muy  semejantes  á  los  de  las  letras 
antes  citadas,  en  las  que  consta  el  nombre  de  la  plaza  ó  castillo  y  el  de  su 
alcaide  mayor,  el  de  los  edificios  más  notables,  y  también  el  de  ciertas 
construcciones  defensivas,  tales  como  baluartes,  barbacanas  y  coraygas  ó 
corachas,  las  dos  primeras  muy  discutidas  por  los  técnicos  respecto  á  su 
antigüedad,  forma  y  misión,  y  la  tercera,  desconocida  por  ese  nombre  en 
nuestro  léxico,  á  pesar  de  encontrarse  empleada  alguna  vez  en  crónicas  y 
documentos  castellanos  de  entero  crédito  y   de  existir  en  España  (sin 
nombre  propio)  algunas  fábricas  de  igual  trazado  y  perfil,  levantadas  en 
la  Edad  Media  K  Completan  la  información  que  se  propuso  hacer  el  autor 
otras  notas  que  pudiéramos  llamar  aclaratorias,  y  ciertas  observaciones 
bien  indicadas  para  la  mejor  inteligencia  del  trabajo  gráfico,  todas  ellas  de 
carácter  militar  como  las  que  hoy  se  consignan  en  el  croquis  de  un  re- 
conocimiento en  campaña,  y  útiles,  por  lo  tanto,  desde  el  punto  de  vista 
de  la  poliorcética,  al  jefe  que  con  sus  tropas  hubiera  intentado  apode- 
rarse de  aquellas  plazas  fronterizas  por  interpresa  ó  escalada. 

Por  los  datos  expuestos  se  comprende  fácilmente  que  este  códice  se 
debió  á  una  arriesgada  y  difícil  labor  de  espionaje,  en  la  que  seguramente 
intervino  un  portugués,  puesto  que  todo  lo  escrito  aparece  en  el  idioma  de 
Camoens,  ó  bien  procede  de  una  inicua  traición  realizada  por  el  artista,  ó 
por  aquel  que  escribió  las  mencionadas  notas,  pues  no  es  posible  precisar 
si  el  anónimo  anotadqr  fué  al  mismo  tiempo  el  notable  dibujante  que  supo 
copiar  con  perspectiva  excelente  la  forma  de  los  reductos;  la  disposición, 
de  las  murallas,  puertas  y  barbacanas,  y  la  situación  de  otros  elementos 
defensivos,  cuales  son,  matacanes,  troneras,  etc.;  no  olvidando  señalar  con 
gran  cuidado  las  partes  arruinadas  de  esas  construcciones,  por  donde  in- 
dudablemente era  más  fácil  efectuar  el  ataque  ó  la  sorpresa;  los  lugares 
ocultos  por  otras  obras  donde  se  hallaban  los  postigos  ó  poternas,  algunas 
situadas  entre  tajadas  rocas;  y  en  más  de  un  caso,  hasta  la  indicación  del 
paraje  donde  la  guarnición  se  surtía  de  agua  ó  la  tenía  depositada  ^. 

1  En  las  descripciones  y  estudio  de  Miranda  de  Duero  (n.  13),  Melgai^o  (n.  24)  y  Mongao- 
(n.  25)  hablamos  de  estas  construcciones. 

2  Véase  Larganga  (n.  16),  Vinhaes  (n.  17),  Castro  Laboreiro  (n.  23)  y  Lapella  (n.  26). 

3.''  ÉPOCA.— TOMO  XXII  25 
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La  existencia  de  ciertas  fábricas  y  elementos  defensivos  (baluartes  y 
troneras  circulares  con  ranura  crucifera  ó  en  forma  de  T),  y  el  sistema  de 
las  fortificaciones  más  modernas  que  se  ven  representadas  en  las  páginas 
del  curioso  libro,  señalando  los  progresos  de  la  arquitectura  militar  en  el 
período  de  transición  que  comprende  el  último  tercio  del  siglo  xv  y  los 
primeros  años  del  siguiente,  nos  hicieron  creer  que  por  entonces  debieron 
trazarse  los  dibujos  y  escribirse  las  notas;  suposición  que  adquiría  mayor  fir- 
meza al  estudiar  el  carácter  paleográfico  de  estas  últimas,  y  al  comprobar, 
después  de  una  investigación  afortunada  en  nobiliarios  portugueses,  el 
dato  de  existir  en  ese  mismo  tiempo  casi  todos  los  personajes  que  eran 
alcaides  de  las  fortalezas.  Pero  la  expresión  de  una  de  las  repetidas  notas 
que  se  refiere  á  D.*  Felipa  de  Meló,  viuda  de  D.  Alvaro  de  Bráganza  ',  y 
la  noticia  histórica  de  la  fecha  en  que  se  construyeron  ciertas  fortificacio- 
nes de  Gástelo  Bom  {n.  7)  por  el  monarca  D.  Manuel,  resultan  testimonios 
irrefragables  que  permiten  precisar  la  del  códice  entre  los  años  de  i5o3, 
en  que  falleció  aquel  ilustre  portugués,  Alcaide  de  los  Alcázares  de  Se- 
villa 2,  y  el  de  ií>09  correspondiente  á  la  citada  obra  realizada  por  el  rey 
Grande,  llamado  justamente  así  por  su  pueblo  en  consideración  al  poderío 
y  esplendor  que  le  dio  con  los  descubrimientos  y  conquistas  en  África  y 
en  Oriente. 

Los  castillos  fronterizos  que  vamos  á  estudiar,  en  cuanto  lo  permitan 
sus  dibujos  y  las  noticias  históricas  que  de  ellos  nos  ha  sido  posible  reco- 
ger (pues  los  caracteres  constructivos  nos  son  por  completo  desconocidos), 
ofrecen  variados  y  muy  notables  tipos  de  la  arquitectura  militar  portu- 
guesa, desde  los  tiempos  en  que  ocupó  el  solio  de  Alfonso  Enríquez  la 
casa  de  Borgoña,  hasta  los  comienzos  de  la  décimasexta  centuria,  cuando 
el  perfeccionamiento  de  la  Artillería  á  fuego  trae  consigo  importantes  pro- 
gresos en  el  arte  de  fortificar.  Casi  todas  esas  fortalezas,  según  veremos 
en  las  descripciones  parciales,  deben  su  origen  ó  fueron  robustecidas  y  am- 
pliadas por  el  monarca  D.  Dionisio  á  fines  del  siglo  xiii  ó  principios  del  si- 
guiente 3,  utilizando  en  algunos  casos  las  obras  antiguas  de  romanos  y  ára- 

I       V.  Villar  Mayor  (n.  5). 

1       Idein  id. 

3  «Felicissimo  em  tudo  foy  El  Rey  D.  Dioniz,  grande,  e  magainco;  porque  ao  mcsmo  lempo, 
que  com  a  sua  vigilancia  se  augmenta  vio  as  forjas  do  Rcyno  ñas  fortificagoes  que  ao  modo 
daquelle  lempo  consistiaó  nos  fortes  muros,  c  Castello,  con  que  nao  so  fez  defensaveis  muitas 
•Cidades  principaes,  mas  tambem  muilas  Villas,  e  Lugares  do  Rcyno,  que  reedificou,  e  augmen- 
tou...»  (Antonio  Caetano  de  Sousa:  Hist.  genealog.-  da  Casa  Real  portug.,  lomo  i,  lib.  ii,  pi- 

gioa  202). 
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bes;  después,  cuando  D.  Juan  II  hubo  dominado  en  1488  á  la  nobleza  lu- 
sitana, obligándola  á  prestar  el  juramento  de  homenaje  que  por  no  que- 
rerlo admitir  costó  la  vida  al  Duque  de  Braganza  D.  Fernando  11  s  las 
restauró  también  dicho  soberano  casi  en  su  totalidad,  aunque  á  disgusto 

I  En  la  Collecgad  de  livros  inéditos  de  historia  portugues^a  (Chron.  d  el  rei  Dom  JoaO  II, 
por  Ruy  de  Pina,  tomo  ir,  págs.  19  y  20)  está  publicada  la  copia  textual  del  juramento  que  tantos 
trastornos  ocasionó  á  muchos  nobles  portugueses  por  resistirse  á  prestarlo.  Relacionado  ese  do- 
cumento con  el  mando  de  las  fortalezas  que  hemos  de  estudiar,  á  continuación  lo  copiamos  tal 
como  aparece  en  dicha  Crónica,  precedido  de  una  explicación  de  las  causas  que  motivaron  ei 
regio  mandato: 

«Principio  do  caso  do  Duque  de  Braganga.—E  porem  ante  de  estas  menageís  se  fazerem,  El 
Rey  com  ho  Duque,  e  seus  irmaós,  e  com  os  do  Conselho  consultara,  e  praticava  acerca  das  pala- 
vras  formaaes,  em  que  se  as  dictas  menagees  íariam,  em  que  ouve  grandes  debates,  c  fundamen- 
tos de  muitos  agravos,  pela  rigurosa  forma  em  que  os  El  Rey  quería  e  quis  obrigar.  Porque  atee 
seu  tempo  tanta  negrigencia,  e  tam  pouco  provimento  ou  tanta  confíanza  ouve  nos  Reys  passa- 
dos,  e  seus  Oficiases,  que  com  grande  dificultade  se  pode  saber  e  achar  em  escripto  algüa  das 
menagees,  que  seus  Alcaides  em  tanto  tempo  Ihe  fazeram.  E  pos  estes  inconvenientes,  e  debates 
ao  diante  cessaretn.  El  Rey  mandou  fazer  hü  solépne  Livro,  que  d'hyem  diante  nunca  de  sua  Cá- 
mara saisse,  em  que  as  mcnage€s,  que  todolos  Alcaides  polos  tempos  fezessem,  fossem  nelle 
auténticamente  escripias,  com  lugar,  die,  mes,  e  anno,  e  com  os  Alcaides,  e  teste  munhas  nelle 
asinadas.  E  final  iicn te  El  Rey  com  acordó  de  Leterados  que  tambem  eram  presentes  tomou  por 
conclusam  jurídica,  que  as  mcnagefis  estando  El  Rey  assentado,  e  o  Alcaide  ante  elle  em  gíolhos 
com  suas  maos  ambas  entre  as  d'EI  Rey,  Ihe  deviam  ser  fectas,  como  fezeram,  nesta  maneira. 

Forma  das  Menagees. 

«A. os  tantos  días  de  tal  mes,  e  de  tal  anno  na  Villa  ou  Cídade  tal,  ñas  casas  taaes,  onde  El 
Rey  Nosso  Senhor  pousa,  foaáo  Ihe  fez  preito,  e  menagen  polo  Castello,  c  Fortaleza  tal,  na  forma 
que  se  segué:  «.Muyto  alto,  muito  excellente,  e  muito  poderoso  meu  verdadeire,  e  natural  Rey^e 
Senhor^  eu  foaáo  vos  fafo  preito,  e  menagem  polo  vosso  Castello,  e  Fortaleza  tal,  deque  me 
ora  ñopamente  encarregaaes,  e  daaes  cargo  que  a  tenha,e guarde  por  vos,  e  vos  acotherei  no 
alto,  e  no  baixo  della,  de  nocte,  e  de  dia,  e  a  quaesquer  otas  e  tempo  que  seja^  irado  e  pagado 
com  poucos,  e  com  muitos,  vyndo  em  vosso  livre  poder:  E  delle  farey  guerra^  e  mánteerey  tre^ 
goa,  e  paf[,  segundo  me  por  vos  Senhor  for  mandado.  E  o  nom  entregarey  a  algüa  pessoa  de 
qualquer  estado,  graao,  dinidade,  ou  preminencia  que  seja,  se  nom  a  vos  men  Senhor,  ou  a 
vosso  certo  recado,  logo  sem  delonga,  arte,  nem  cautella,  a  todo  tempo  que  qualquer  pessoa  me 
der  vossa  Carta  assinada  per  vos,  e  aseelada  com  vosso  selo,  ou  sinete  de  vossas  Armas^  per 
que  me  quitaaes  deste  dicto  preito,  e  men  a  gem.  Ese  acontecer  que  eu  no  dicto  Castello  aja  de 
deixar  algüa  pessoa  por  Alcaide,  e  Guarda  delle,  eu  Ihe  tomarey  este  dicto  preito,  e  menagem* 
na  forma,  e  manein,  e  com  as  clausulas,  condigóes,  e  obrigagOes  nelle  conthendas;  e  eu  por  isso 
nom  Jicarey  desobrigado  deste  dicto  preito,  e  menagem,  e  das  obrigagoes,  e  cousas  que  se  nelle 
conthem.  Masantes  me  obrigo,  que  o  dicto  Alcaide,  ou  pessoa  que  assy  leixar,  tenha,e  man* 
tenha,  cumpra,  e  guarde  todas  estas  cousas,  e  cada  hüa  delles  inteiramente.  E  eu  sobredicto 
foaáo  fago  preito,  e  menagem  em  maáos  de  Vossa  Altex^a,  quede  mym  a  recebe  hüa,  duas,  e  tres 
ve^es  segundo  uso,  e  custume  d'estes  vossos  Regnos,  e  vos  prometo  e  me  obrigo,  que  tenha,  s 
mantenha,  guflrde,  e  cumpra  inteiramente  este  dictopreito,  e  menagem,  e  tod  al  as  clausulas 
condigoes^  e  obligagoes,  e  todas  as  cousas,' e  cada  hüa  dellas,  em  ella  contendas,  sem  arte,  cau- 
tella, fraude,  engaño,  nem  minguamento  algü.  E  por  firmex^a  dello  asynei  aquy.  Testemunhae 
foaáo,  e  foáao,  etc.-*  E  eu  foaáo  Escripvam  da  Puridade  que  esta  Menagem  por  mandado  do 
dicto  Senhor  fi^  escrepver^  e  tstive  ao  tomar  della  e  tambem  asyney.* 

CAPITULO  XI  (pág.  36.) 

Estando  El  Rey  em  Santarem  na  Coresma  do  anno  de  mil  qua trócenlo*,  e  oy ten ta  c  tres,. 
Gaspar  Jusarte  homem  Fidalgo,  e  bóo  Cavalleiro,  sabendo  que  seu  irmáo  Pero  Jusarte,  que  com 
o  Duque  [de  Braganza)  tratava  em  Castalia,  per  mandado  seu,  e  do  Márquez  [de  Monte  Mayor] 
principalmente,  contra  a  pessoa,  e  Estado  d  El  Rey;  elle  como  boo,  c  leal  seu  Vasallo  detríminou 
d'ho  descobrir.  E  pera  isso  per  escritos  secretos  que  passaram,  e  per  consentimento  d'EI  Rey, se 
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de  los  Reyes  de  Castilla  y  Aragón  »;  y,  por  último,  el  mismo  D.  Manuel^, 
que  reinaba  cuando  se  hicieron  los  dibujos  del  códice,  se  ocupó  en  re- 
construir algunas,  á  pesar  de  su  amistad  con  España,  afirmada  por  sus 
matrimonios  con  las  Infantas  D.^  Isabel  y  D.*  María,  hijas  de  los  Reyes 
Católicos,  y  de  haber  sido,  aun  cuando  por  poco  tiempo,  Príncipe  heredero 
de  Castilla  =,  lo  mismo  que  luego  llegó  á  serlo  su  hijo  D.  Miguel  (do  povo 
dito  de  la  pa^),  que  sólo  vivió  tres  años.  Este  monarca  dispuso  antes  de 
morir,  que  los  puestos  de  Fronteros  Mayores  y  capitanes  de  ciudades  y  vi- 
llas entre  ^Tejo  e  Guadiana^  e  de  Entre  Douro  e  Minho,  Traí^  os  Montes, 
BeirGy  e  Reyno  de  Algarve,  em  vagando  se  nao provao  mats»  (Hist,  ge- 
neal.  da  Casa  Real  portuguesa,  tomo  iii,  lib.  iv,  pág.  201). 

víq  em  hum  Casalcom  Antam  de  Faria  scu  Camareiro,  a  quem  logo  descobrio  a  sustancia  d'hüa 
instruya,  que  sobrisso  vira,  a  qual  o  mesno  Pero  Jusarte  per  conselho,  e  exorta9am  de  scu  irmáo 
mostrou,  e  den  despois  a  El  Rey  estando  em  Aviz,  que  foy  posta  no  processo  contra  ho  Duque», 
y  U  causa  de  que  éste  fuera  luego  decapitado. 

1  Ob.  y  crón.  cií.,  cap.  xxx,  pág.  8o.— Estando  en  paz  con  España  el  año  1488,  dispuso  el 
Rey  D.  Juan  reconstruir  las  fortalezas  de  losestremos  (fronteras)  del  reino,  abasteciéndolas  de 
víveres  y  municiones,  y  nombrando  prudentes  y  espectos  oficiales  mayores  para  su  defensa.  Los 
Reyes  de  Castilla  protestaron  de  estas  medidas  que  parecían  indicar  desconfianza;  pero  D.  Juan, 
no  encontrando  legitima  esta  petición,  prosiguió  iaobra  emprendida,  siendo  la  comarca  de  Beira 
una  de  las  más  atendidas. 

2  El  recibimiento  que  la  Corte  de  Castilla  hizo  en  Toledo  á  los  Reyes  de  Portugal  D.  Ma- 
nuel y  D.*  Isabel,  y  la  pompa  con  que  se  celebró  en  la  Iglesia  Primada  el  juramento  de  los  nobles 
al  reconocerlos  como  Príncipes  herederos,  demuestra  la  amistad  que  entonces  existía  entre  los 
dos  reinos,  y  la  satisfacción  que  á  los  castellanos  producía  ver  asegurada  la  futura  unión  por  los 
medios  más  legales  y  pacíficos.  No  sabemos  que  se  haya  publicado  en  ningún  texto  la  relación  de 
aquel  solemne  ceremonial,  y  por  el  interés  que  sin  duda  ofrece  cuanto  nos  dice  sobre  él  D.  Juan 
de  Chaves  .\rcayos,  Racionero  de  la  Catedral  de  Toledo,  en  su  libro  inédito  que  se  conserva  en 
la  Secretaría  del  Cabildo,  copiamos  á  continuación  las  curiosas  noticias  que  escribió  ese  benefi- 
ciado y  diligente  cronista. 

*Recibimienío  de  Reyes  de  Portugal. 
»E1  Jueves  siguiente  veinte  y  seis  de  Abril,  de  mil  quatrocientos  noventa  y  ocho,  fué  el  Ca- 
uildo  á  recibir  álos  Reyes  de  Portugal  D.*^  Manuel,  y  D.»  Ysabel,  hija  de  D.°  Fernando,  y  D.*  Ysa- 
bél;  adelante  de  Lázaro  buey, y  aili  estubiéron  quedos,  hasta  que  llegaron  los  Caualleros,  y  des- 
pués de  la  Ciudad,  luego  la  Yglesia,  y  luego  el  Rey  de  Castilla,  y  estaba  sin  ninguna  solemnidad 
de  Trompet  .s,  ni  otro  Ynstrumento  hasta  que  llegó  el  Rey  de  Castilla,  que  tocaron  como  cin- 
quenta  Trompetas,  Sacabuches,  y  chirimías,  y  quince  pares  de  Atabales,  y  asi  vinieron  ala  Ygle- 
sia, enla  que  seles  hizo  un  Rccibirriento  como  álos  Reyes  de  Castilla;  Domingo  siguiente  veinte 
y  nueve  de  Abril,  vinieron  todos  los  Reyes  ala  Yglesia,  y  dixo  Misa  de  Pontifical  el  Arzob."  D-  n 
Fray  Francisco  Ximenez,  y  estubiéron  aella  los  dichos  Reyes,  y  acabada,  se  sentó  el  Arzobispo 
en  la  Grada  del  Altar,  y  luego  allí  los  Reyes  en  la  grada  del  .\ltar  junto,  y  después  vinieron  los 
Caualleros  del  Reyno,  y  juraron  álos  Reyes  de  Portugal  por  Principes  de  Castillo,  los  quales  ju- 
rados, les  besaron  las  manos  álo>i  Principes,  y  les  tomó  Pleito  homenage  el  Condestable  de  Cas- 
tilla, y  asimismo  vinieron  los  Procuradores  délas  Ciudades,  y  desta  Ciudad  separtieron  adiez  de 
Mayo,  para  Zaragoza,  para  hacer  otro  tanto,  y  no  los  quisieron  jurar,  y  estuvieron  allí  hasta 
que  parió  la  Reyna  de  Portugal,  y  murió  del  parto,  en  Jueves  veinte  y  tres  de  Agosto,  y  fué  de- 
positada en  S,°  Francisco  de  Zaragoza,  y  de  alli  traído  al  Monasterio  de  Santa  Ysabel  de  Tole- 
do, fundado  por  el  Rey  D.°  Fernando,  su  Padre,  en  unas  Casas  de  D.*  Ynés  de  Ayala,  su  Vis- 
abuela  Materna,  y  en  veinte  y  dos  de  Septiembre  en  Zaragoza  bautizaron  al  Principe  D^  Mi- 
guel, que  fué  el  que  nació  el  dicho  dia  veinte  y  tres.»  (Copia  del  Libro  original,  que  escribió 
el  Ha^X^  D.  Juan  de  Chaves  Arcayos,  Repartidor  del  Coro  de  esta  S.  Ygli.^  Prim.*^^  de  las 
JSspañas,  por  los  Años  de  i58g  á  1643,  tomo  1,  fol.  i5i.) 
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Esa  paz,  asegurada  con  tan  estrechos  lazos  entre  los  dos  Estados,  debía 
alejar  por  entonces  la  sospecha  de  otras  luchas  como  las  ocurridas  con 
motivo  de  la  sucesión  al  trono  de  Castilla  al  ocurrir  la  muerte  de  D.  En- 
rique IV,  y  es  dato  asimismo  que  parece  no  estar  de  acuerdo  con  la  posi- 
bilidad de  realizar  en  Portugal  ningún  trabajo  de  espionaje  en  temor  de 
una  guerra  inminente;  pero  la  existencia  de  la  obra,  cuya  fecha  aproxi- 
mada hemos  podido  precisar,  y  su  carácter  á  todas  luces  militar  y  útil  tan 
sólo  al  enemigo  que  intentara  la  difícil  empresa  de  invadir  en  aquellos 
tiempos  el  territorio  portugués  por  la  extensa  frontera  castellana,  viene  á 
ser  testimonio  elocuente  y  afirmativo  que  prueba,  si  no  una  preparación  de 
hostilidad  atentatoria  á  la  independencia  del  territorio,  sí  una  labor  previ- 
sora, propia  del  talento  sagaz  del  Rey  Católico,  que  en  muchas  ocasiones 
utilizó  la  información  gráfica  y  descriptiva  de  las  fortalezas  de  otros  paí- 
ses í  y  que  quizá  creyó  posible  en  lo  futuro  nuevas  contiendas  ocasiona- 
das precisamente  por  los  mencionados  enlaces,  que  al  producir  sucesores 
con  derecho  á  la  corona  en  segundo  ó  tercer  grado,  dieran  motivo,  por 
circunstancias  posibles,  aunque  no  inmediatas,  á  sostener  con  las  armas 
esos  derechos,  como  al  fin  vino  á  ocurrir  en  i58o. 

En  el  Real  Archivo  de  la  Torre  del  Tombo,  en  Lisboa,  se  conserva  un 
códice  intitulado  Das  Plantas  das  Fortalezas  do  Extremo  deste  Reino  2, 
en  el  que  aparecen  dibujadas  por  Duarte  D' Armas  las  de  toda  la  frontera 
portuguesa,  con  dos  vistas  panorámicas  de  cada  una,  igual  que  se  ven  en 
el  de  Madrid  3.  Se  supone  que  aquella  obra  se  hizo  por  encargo  del  Rey 
D.  Manuel  en  i5o7,  y  de  tal  manera  coinciden  la  índole  y  varias  circuns- 
tancias de  ambos  trabajos,  aunque  en  el  primero  no  parece  que  existan 
otras  notas  que  las  referentes  al  nombre  de  la  plaza,  el  de  su  alcaide  y  el 
costado  de  donde  se  tomó  la  vista,  que  bien  pudiera  ser  el  de  nuestra  Bi- 

1  Gonzalo  de  Ayora,  en  una  de  sus  célebres  cartas  al  Rey  Católico,  referentes  á  la  campaña 
del  Rosellón,  dibujó,  en  vista  panomárica,  la  fortaleza  de  Salsas,  de  manera  muy  semejante 
al  trazado  que  se  hizo  de  los  castillos  portugueses  en  el  códice  que  estudiamos.  También  consta 
que  se  hacían  planos  de  diversas  plazas  y  se  enviaban  noticias  de  ellas  al  mismo  monarca,  en  la 
investigación  que  realizó  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  el  Coronel  de  Ingenieros  don 
Fernando  Camino,  por  los  años  de  i852á  1861  (Memorial  de  Ingenieros,  correspondiente  á  di- 
choá  años). 

2  José  Pedro  de  Miranda  KehoUoy  Extracto  de  Real  Arch.  da  Torre  do  Tombo.  Lisboa, 
1904,  pág.  14. 

"¡i  Coasultado  el  ¡lustre  Director  del  Real  Archivo  de  la  Torre  del  Tombo,  D.  Antonio 
Vsaiad,  respecto  á  la  existencia  y  ciertos  detalles  de  la  obra  de  Duarte  de  Armas,  para  adquirir 
el  convencimiento  de  que  era  igual  ó  diferente  al  códice  de  nuestra  Biblioteca  Nacional,  ha  te- 
nido la  bondad,  que  mucho  le  agradecemos,  de  contestar  en  los  términos  siguientes: 

«Em  resposta  á  carta  de  V.  E.  cumpre-me  dizer  queeffectivamente  existe  neste  Archivo  um 
códice  intitulado  Livro  das  fortalecías  por  Duarte  Darmas  que  se  juzga  ter  sido  feito  em  1607: 
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blioteca  Nacional  una  copia  de  aquél  hecha  por  el  mismo  Duarie  D'Armas 
ó  por  otro  artista  de  la  misma  época,  puesto  que  en  los  trazos  de  los  dibu- 
jos se  observa  la  firmeza  de  una  mano  que  no  duda,  y  lo  escrito  es  tam- 
bién del  mismo  tiempo  «.  La  causa  de  encargar  D.  Manuel  ese  trabajo  al 
referido  artista  bien  pudiera  estar  relacionada'con  el  propósito,  que  al  fin  se 
realizó,  de  suprimir  los  cargos  de  Fronteros  mayores  y  capitanes  de  ciuda- 
des y  villas  fronterizas;  acuerdo  que  podía  ocasionar  el  empleo  de  las  ar- 
mas para  someter  esas  plazas  de  señorío  al  poder  real  absoluto.  Pero  si 
es  fácil  hallar  una  lógica  explicación  en  tal  sentido,  laque  se  refiere  al  ori- 
gen del  segundo  códice  y  á  su  existencia  en  España  tan  sólo  puede  inten- 
tarse en  forma  interrogante  que  no  nos  atreveríamos  á  contestar  de  ma- 
nera afirmativa.  ^Vendió  Duarte  D'Armas  á  D.  Fernando  el  Católico  un 
duplicado  ejemplar  de  su  interesante  obra?  ^'Fué  adquirida  ésta  en  previ- 
sión de  una  guerra  que  se  creía  posible?  ^Intentó  el  conquistador  de  Na- 
varra completar  por  la  fuerza  la  unidad  ibérica? 

é  descripto  a  pag.  122  do  livro  O  Archivo  da  Torre  do  Tombo,  sua  historia,  corpos  que  o  com- 
poem  e  organisagaó,  edi^aó  de  Academia  de  Estudios  Livres. 

»Ha  no  códice  dais  desechos  de  Castello  Rodrigo:  um  a  fl.  75  e  outro  a  fl.  76.  O  primeiro  é 
Castello  Rodrigo  visto  do  lado  sul  e  o  segundo  Castello  Rodrigo  do  lado  nordeste.  No  primeiro 
ha  a  indi9a6  de  que  o  alcaide   mor  de  Castello  Rodrigo  era  o  Conde  de  Marialva. 

»Tal  é  o  que  se  me  offrece  responder,  etc.^> 

Don  Augusto  Soares  de  Aze\edo^tnsu Portugal  antigoe  moderno— Dicción,  geog.^hist-.,  etc. 
(art.  Villar  Mayor)— hace  constar  que  en  el  Archivo  de  la  Torre  del  Tombo  se  halla  un  diseño 
fiel  de  la  fortaleza  de  ri/Zor  Afayor«feito  á  penna  por  Duarte  d'Armas,  no  seculo  xvi,  o  qual 
dcsenhou  lambem  os  castellos  do  Sabugal^  Castello  Mendo^  Castello  Bom^  Alméida,  Castello 
Rodrigo  e  todas  as  outras  nossas  fortalesas  da  raia,  si  aquelle  tempo,— desenhos  boje  muito  cu- 
riosos c  que  se  guardam  em  um  livro...» 

♦Duarte  d'Armas  eslava  ao  servido  d'el  reí  D.  Manuel  c,  por  ordem  ^'elle,  alem  dos  castello» 
tupra  indicados,  desenhou  os  seguietes:  Moura,  Mertola,  Castro  Marim,  .'Mcoutim,  Nodei,  Mou- 
Tao,  Monsaraz,  Terena,  Serpa,  Juromenha,  Olívenlas,  Elvas,  Alandroal,  Arronches,  Auquella, 
Mooforte,  Assumar,  Alégrete,  Campo  Maior,  Alpalháo,  Marváo,  Nisa,  Portalegre,  CastelU 
Braoco,  Castello  de  Vide,  Segura,  Montalváo,  Idanha  Nova,  Salvaterra,  Pena  Garcia,  Monsanto, 
Penamaior,  Freixo  de  Espada  á  Cinta,  Mogadouro^  Penas  Roias,  Vimioso,  Miranda  do  Douro^ 
Braganqa,  Vinhaes,  Onteiro,  Chaves,  Monforte  de  Rio  Livre,  Portello,  Montalegre,  Piconha, 
Monfdo,  Melgago,  Castro  Laboreiro,  Valenqa  do  Minho,  Lapetla,  Villa  Nova  de  Cerveira,  Ca- 
minha.  Cintra  e  Barcellos  >» 

Si  el  códice  que  posee  nuestra  Biblioteca  era  igual  al  conservado  en  la  Torre  del  Tombo,  fal- 
tan en  aquél  más  de  la  mitad  de  los  dibujos,  puesto  que  sólo  existen  aquellos  cuyos  nombres  de- 
jamos indicados  con  cursiva,  y  una  mitad  de  otro  que  quizá  fué  el  correspondiente  á  Campo 
Maior,  más  el  de  Pena  Mocoor  (n.  3)  no  incluido  en  el  de  Duarte  de  Armas. 

1  La  hipótesis  de  que  sean  obra  de  Duarte  de  Armas  los  dibujos  que  ramosa  estudiar,  se 
convierte  en  sospecha  vehemente  después  de  haber  hallado  escrito  ese  nombre  en  uno  de  los  án- 
gulos de  la  cara  externa  de  la  tapa  inferior  del  códice.  Valiéndonos  de  un  reactivo  hemos  po- 
dido leer  allí  estas  letras  que  estaban  casi  borradas  y  no  siguen  una  dirección  paralela  á  los  bor- 
des del  pergamino:  D  ¿uaríe  Darmas-e  este  llybro.  El  carácter  paleográfico  de  tal  indicación, 
muy  diferente  y  más  moderno  que  el  de  las  notas  del  texto,  y  la  circunstancia  de  aparecer  escri- 
to en  un  lugar  y  forma  ínapropiada,  nos  hace  suponer  que  se  debió  trazar  tan  sólocomo  dato  de 
interés  personal  del  dueño  del  libro,  quizá  en  la  fecha  que  memoran  estas  cifras  romanas  que  se 
encuentran  en  el  ángulo  opuesto,  f  (mIcccccxx... 
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La  historia  de  las  guerras  sostenidas  entre  España  y  Portugal  durante 
los  siglos  medios  nos  demuestra  que  casi  siempre  se  reducían  tales  luchas^ 
por  el  carácter  de  la  organización  militar  del  feudalismo,  á  incursiones 
destinadas  á  sitiar  y  abandonar  plazas,  sin  importancia  muchas  de  ellas,  y 
á  talar  y  saquear  el  país  enemigo  en  los  territorios  fronterizos  que,  al  ser 
tan  extensos,  eran  por  lo  mismo  más  difíciles  de  defender.  En  dos  ocasio- 
nes, sin  embargo,  no  ocurrió  así,  y  hallamos  que  la  línea  de  invasión  pre- 
ferida fué  siempre  la  del  valle  del  Mondego,  cruzando  la  frontera  por  la 
parte  oriental  de  la  Beira  alta,  donde  se  encuentran  situados  algunos  de  los 
castillos  que  figuran  en  el  códice,  La  primera  de  esas  aludidas  empresas 
fué  la  de  1372,  cuando  D.  Enrique  II  de  Trastamara,  reuniendo  en  Zamora 
un  poderoso  ejército,  tomó  Almeida  (n.  8)  y  otras  poblaciones,  avanzando 
al  año  siguiente  por  Viseu,  Santarem  y  Torres-Novas  hasta  cercar  á  Lis- 
boa, cuyos  arrabales  destruyó,  y  la  segunda,  funesta  para  los  invasores, 
tuvo  lugar  penetrando  las  huestes  de  D.  Juan  I  de  Castilla  contra  las  del 
Maestre  de  Avis,  desde  Zamora  y  Ciudad  Rodrigo,  avanzando  por  aquel 
mismo  valle  del  Mondego  hasta  Coimbra  y  Leiria,  que  no  se  rindieron^ 
para  llegar  hasta  Aljubarrota,  donde  fueron  derrotados  los  españoles 
en  i385. 

En  tiempos  más  modernos  la  campaña  del  Duque  de  Alba,  que  puede 
servir  de  modelo  y  de  enseñanza,  lo  mismo  en  su  dirección  que  en  los  de- 
talles \  se  inició  en  i58o  salvando  por  Estremos  la  divisoria  entre  Gua- 
diana y  Tajo,  avanzando  por  Alentejo;  la  emprendida  por  D.  Juan  José  de 
Austria  en  i663  se  llevó  á  cabo  por  la  misma  provincia;  y  la  más  formi- 
dable, la  segunda  de  los  franceses  en  1810,  vinoá  ser,  ajustándose  Massena 
á  los  planes  de  Napoleón,  desde  Salamanca  y  Zamora,  siguiendo  la  ruta 
preferida  en  el  siglo  xiv,  y  siempre  figurando  Almeida^  frente  á  Ciudad 
Rodrigo,  como  la  plaza  más  importante  de  esa  parte  de  la  frontera.  La 
línea  septentrional  del  Miño,  con  su  antigua  y  fortificada  villa  de  ValengUy 
y  otros  castillos  hoy  desmantelados  ó  ruinosos,  pocas  veces  se  vio  seria- 

I  Ed  la  respuesta  que  dio  Sancho  Dávila  á  laconsulta  que  se  le  hizo  de  orden  de  S.  M.  don 
Felipe  II  sobre  la  guerra  probable  con  Portugal,  á  la  muerte  del  Rey  D.  Enrique  (Miraflores: 
Vida  del  general  español  don  Sancho  Úávila  y  Do^a),  aquel  insigne  capitán  aconsejaba  que  la 
invasión  se  hiciera  comenzando  por  lomar  la  capital  con  la  armada.  Si  la  ocupación  tenía  lugar 
por  tierra,  resultaba  la  operación  desventajosa  por  ser  largo  el  camino  hasta  Lisboa  y  tener  el 
ejército  que  transportar  gran  acopio  de  vitualla,  municiones  y  barcas  para  los  pasos  de  ríos  y 
construcción  de  puentes.  Su  opinión  era  de  que  en  este  caso  el  ejército  penetrara  en  Portugal 
por  Ciudad  Rodrigo,  siguiendo  la  derecha  del  Tajo,  ó  bien  por  Badajoz  ó  Alburquerque,  si  la  es- 
cuadra lograba  gani«r  la  boca  de  aquel  río.  En  todo  caso,  por  Andalucía  y  Galicia  convenía  en 
viar  también  algunas  fuerzas  con  objeto  de  ocupar  y  divertir  la  gente  portuguesa. 
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mente  amenazada,  como  no  fuera  para  distraer  al  ejército  portugués, 
facilitando  por  ese  medió  las  operaciones  en  otra  parte  emprendidas 
con  mayores  recursos,  ó  bien  con  el  intento  de  ocupar  la  rica  ciudad 
de  O'Porto.  La  región  que  cruzan  los  límites  entre  el  Duero  y  el  Miño, 
llamada  la  Raya  Seca,  ofrece  con  su  quebrado  terreno  tales  obstáculos 
orográficos,  que  sería  imposible  operar  en  ella  con  fuertes  columnas 
pertenecientes  á  un  ejército  enviado  para  efectuar  la  conquista  del  vecino 
reino. 

Explicadas  así,  ligeramente,  las  principales  líneas  de  invasión  que 
ofrece  el  territorio  lusitano,  que  defiende  bravamente  la  naturaleza,  una 
sucinta  descripción  de  su  frontera  nos  permitirá,  por  último,  apreciar  la 
situación  en  ella  de  las  plazas  y  castillos  que  figuran  en  el  códice.  De  ese 
modo  se  comprenderá,  mejor  que  al  estudiarlos  aisladamente,  la  importan- 
cia estratégica  de  cada  uno,  reducida  en  general  más  á  cerrar  el  paso  de 
estrechos  valles  amenazados  por  las  cabalgadas  de  la  Edad  Media,  que  á 
oponer  fuerte  y  tenaz  resistencia  en  el  caso  de  una  guerra  de  conquista  em- 
prendida en  los  comienzos  del  siglo  xvi. 

Desde  el  lugar  donde  el  Guadiana  entrega  su  caudal  al  Océano,  cerca 
de  Villarreal  de  San  Antonio,  hasta  la  ciudad  de  Badajoz,  frontera  á  la  de 
Elvas,  el  cauce  de  ese  río  sirve  dos  veces  de  límite  entre  los  dos  reinos 
ibéricos;  la  primera,  en  su  curso  comprendido  entre  aquel  pueblo  de  la 
costa  y  la  confluencia  del  Chanza,  y  la  segunda,  entre  Montaraz  y  el  punto 
de  unión  con  el  Gaya,  formando  la  divisoria  en  el  intermedio  un  gran  arco 
cuya  curva  irregular  sigue  la  corriente  de  Ghanza,  después  las  cumbres  de 
los  Picos  de  Aroche  y  últimamente  las  aguas  del  Múrtiga  y  el  Ardila.  En 
esta  parte  de  la  raya  sólo  existen,  del  lado  allá,  las  plazas  de  Moura  y  Mou- 
rao  (no  dibujadas  en  el  códice),  aquélla  situada  muy  al  interior,  y  ambas 
sin  importancia  militar,  que  no  es  precisa  para  la  defensa  de  aquella  parte 
del  Algarbe. 

Entre  Badajoz  y  el  Tajo,  los  límites  suben  en  dirección  Noroeste  hasta 
encontrar  dicho  río  al  Sur  de  Castelo-Branco,  hallándose  en  esta  parte  de 
la  frontera  dos  de  las  fortalezas  que  hemos  de  estudiar:  Alpalhao  (n.  i)  y 
Cautelo  de  Vide  (n.  2  )  ',  situadas  á  la  altura  de  la  española  Valencia  de  Al- 
cántara, en  una  zona  donde  se  encuentran  otras  muchas  plazas  que  quizá 
hubiéramos  hallado  dibujadas  en  el  códice,  de  no  faltarle  á  éste  algunas 

I  Al  final  de  cssios  estudios  puede  verse  el  croquis  correspondiente  á  la  situación  de  las 
plazas  y  castillos  dibujados  en  el  códice. 
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hojas  del  principio,  pues  las  representaciones  gráficas  figuran  ordenada- 
mente de  Sur  á  Norte,  hasta  llegar  al  Duero. 

En  las  cercanías  de  Alcántara  los  límites  abandonan  el  curso  del  Tajo; 
cambian  luego  de  dirección,  y,  cortando  la  sierra  de  Gata,  buscan,  casi  con 
rumbo  al  Septentrión,  el  cauce  del  Duero,  que  después,  inclinándose  al 
Noreste,  siguen  hasta  Castro-Ladrones  y  Paradella,  extremo  más  oriental 
de  la  provincia  de  Tras-os-Montes.  Entre  los  dos  grandes  ríos  que  dejamos 
citados  últimamente,  y  siempre  atalayando  de  cerca  las  tierras  de  Extre- 
madura y  Castilla,  se  encuentran  Pena  Macor  (n.  3),  al  Noreste  de  Cas- 
telo- Branco,  Sabugal  (n.  4),  Villar  Mayor  (n.  5),  Gástelo  Mendo  (n.  6), 
Castelo  Boom  (n.  7),  Almeida  (n.  8)  y  Castel  Rodrigo  (n.  9).  Flanqueando 
el  Duero  se  hallan  Freixo  de  Espada  a  Cinta  (n.  10),  Mogadoiro  (n.  11), 
Pena  Roya  (n.  12)  y  Miranda  de  Duero  (n.  i3),  que  debió  ser  á  fines  del 
siglo  XV  una  de  las  fortalezas  más  importantes  déla  comarca  limítrofe  con 
Zamora.  Todas  las  demás  plazas  y  castillos  dibujados  se  encuentran  en  la 
frontera  Norte,  unos  en  la  línea  llamada  la  Raya  Seca,  por  la  parte  de 
Bragan^a  (n.  16),  y  otros  sobre  los  ríos  Limiay  Miño,  dominando  sus  ri- 
beras hasta  el  desagüe  del  último,  no  lejos  de  Caminha  (n.  29)  y  del  forti- 
ficado islote  de  Insua. 

Para  conocer  y  apreciar  el  valor  defensivo  de  las  fortalezas  que  vamos 
á  estudiar,  y  para  poder  distinguir  en  sus  dibujos  panorámicos  el  progreso 
que  representan  sus  diversas  construcciones  levantadas  á  veces  en  épocas 
muy  distantes,  conviene  tener  presente,  ante  todo,  que  la  extructura  de 
las  masas  cubridoras  en  fortificación,  y  el  perfil  de  los  elementos  defensi- 
vos, únicos  datos  que  nos  será  posible  analizar,  respondieron  siempre  á 
los  medios  empleados  por  la  poliorcética,  y  que  la  variedad  dé  formas  en 
el  trazado  de  los  castillos  obedeció  casi  siempre  en  los  tiempos  medioeva- 
les á  la  necesidad  de  seguir  sus  murallas  la  configuración  del  terreno. 

Olvidados  durante  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media  los  recursos 
que  de  modo  tan  admirable  supieron  utilizar  para  la  expugnación  de  pla- 
zas los  ejércitos  griegos  y  romanos,  que  emplearon,  además  de  la  zapa,  las 
máquinas  de  tiro,  escalada  y  aproche,  vemos  asomar  á  fines  del  siglo  xi, 
después  de  la  decadencia  bárbara,  algunos  síntomas  del  renacimiento,  que 
al  fin  aparece  dos  centurias  después  trayendo  consigo  toda  la  variedad  de 
ingenios  precursores  de  la  artillería  á  fuego,  y,  por  consecuencia  de  esto,  la 
invención  de  las  buhardas  y  matacanes  de  diversas  formas  para  la  defensa 
de  las  pí^rtes  bajas. 
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Los  proyectiles  y  materias  inflamables  que  arrojaban  el  trueno  y  el 
madfaa  ',  obligaron  á  suprimir  las  obras  exteriores  de  madera  (buhardas, 
cadahalsos,  bastidas,  etc.  ^^)  y  cuando  al  fuego  griego  y  á  la  tonante  nafia^ 
con  sus  diversas  mezclas,  los  sustituyó  el  /jo /vo granular  llamado  pólvora,  á 
fines  del  primer  tercio  del  siglo  xiv,  las  pelotas  y  las  balas  lanzadas  á  impul- 
sos de  las  cualidades  propulsivas  de  aquel  invento,  el  más  transcendental 
para  el  arte  de  la  guerra,  tué  preciso  robustecer  los  muros,  agrandar  los  re- 
lieves y  levantar  al  fin  baluartes  cilindricos  3  y  poligonales  para  batir  los 
flancos  dificultando  la  desenfilada  del  sitiador. 

En  resumen,  puede  decirse  que  á  los  castillos  peninsulares  de  recinto 
circular,  elíptico  ó  poligonal,  defendidos  por  el  reducto  de  seguridad  y  la 
elevada  muralla  desprovista  de  torres,  porque  sólo  se  temía  á  la  escalada 
(siglos  XI  y  xii),  siguieron  las  fortalezas  levantadas  en  terreno  rocoso  para 
impedir  la  mina  y  la  zapa,  y  reforzadas  en  sus  muros,  primero  con  cubos 
y  torreones  (siglos  xii  y  xiii),  después  con  torres  albarranas  y  corachas  (si- 
glos XIII  y  xiv),  y  últimamente  con  baluartes  de  diversas  formas  (siglo  xv), 
precursores  de  los  empleados  más  tarde  en  los  sistemas  de  fortificación 
moderna,  según  más  adelante  probaremos. 

La  feliz  circunstancia  de  haberse  conservado  el  códice  portugués,  donde 
hallaremos  confirmadas  estas  opiniones,  nos  permitirá  estudiar  un  buen 
número  de  plazas  de  guerra  medioevales  en  activo  servicio,  esto  es,  tal  y 
como  se  hallaban  bajo  el  mando  de  sus  alcaides  al  iniciarse  en  la  arquitec- 
tura militar  los  progresos  que  al  fin  condujeron,  con  el  sistema  abaluartado, 
al  recíproco  flanqueo  de  todas  las  diversas  líneas  que  constituyen  los  frentes 
defensivos.  Más  aún:  las  notas  escritas  de  que  antes  hablábamos,  vienen  á 
resolver  de  una  vez  y  de  modo  terminante  las  dudas  que  existían  respecto 
al  significado  de  ciertos  términos  de  fortificación  empleados  en  las  crónicas 


1  El  ¡lustre  General  de  Ingenieros  don  José  Marvá  y  Mayer  (Estudio  hist.  de  los  medios 
dt  ataque  y  rf^'/ensa. —Conferencias  de  ciencia  militar  en  el  Ateneo  de  Madrid,  1903),  nos  da  la 
siguiente  explicación  respecto  á  los  primeros  cañones  de  que  se  tiene  noticia; 

•  Esto  es  lo  que  se  hizo  á  fines  del  siglo  xiii  y  lo  que  viene  á  ser  el  tnedfaa  (cañón''  del  ma- 
nuscrito árabe  de  principios  del  xiv,  que  posee  la  Biblioteca  de  San  Petersburgo,  a  en  el  cual  se 
halla  la  descripción  de  la  mezcla  con  que  debía  cargarse  el  mcdfaa.  Es,  á  saber:  74  por  100  de  sa- 
litre; 14,82  de  carbón,  y  11,11  de  azufre  (proporciones  casi  iguales  á  las  que  constituyen  la  cono- 
cida fórmula  6,  as  y  as). 

»La  mezcla— sigue  diciendo  aquel  manuscrito— , molida  en  polvo  fino,  se  introduce  en  un  pe- 
queño<:añón  (medfaá),  el  cual  entra,  á  rozamiento  fuerte,  dentro  de  un  segundo  medfaa  ó  ca- 
ñón de  madera  provisto  de  fogón  ú  oído  por  el  cual  se  abre  el  del  medfaa  inferior;  en  la  boca  de 
éste  se  pone  la  bala  ó  la  flecha,  y  se  peg  i  fuego.» 

2  Véase  Villar  Alayor^  n.  5. 

3  V.  Montalegre  {n.  20)  y  Lapella  (n.  26}. 
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y  en  los  documentos  de  la  Edad  Media.  Las  mudas  ruinas  de  antiguos  cas- 
tillos y  murallas  vetustísimas  jamás  nos  hubieran  dicho,  como  lo  expre- 
san estos  dibujos  anotados,  el  nombre  que  tenían  algunos  de  sus  elemen- 
tos defensivos:  ayer,  robustos  muros  muy  conocidos  por  los  guerreros  que 
á  su  amparo  se  batían  y  por  los  que  con  furia  tremenda  los  atacaban;  hoy, 
olvidadas  y  derruidas  construcciones  donde  crecen  á  su  antojo  las  espino- 
sas ortigas,  el  jaramago  de  flores  amarillas  y  las  trepadoras  ramas  de  la- 
verde  hiedra,  cubriéndolas  con  su  bello  y  severo  ropaje. 


ALPALHAO  (NÚM.  i). 

Villa  de  la  provincia  de  Alentejo,  situada  á  la  izquierda  del  Tajo,  12 
kilómetros  al  Norte  de  Grato  y  24  al  Nordeste  de  Portoalegre,  entre 
aquella  vía  fluvial  y  la  ferroviaria  que  une  á  Badajoz  con  Lisboa.   Sus 

fortificaciones  y 
las  de  Gástelo 
de  Vide  (n.  2), 
que  se  encuentra 
á  10  kilómetros 
al  Oeste,  eran 
opuestas  en  otros 
tiempos  á  las  de 
nuestra  plaza  de 
Valencia  de  Al- 
cántara, y  cerra- 
ban el  paso  á  la 
Extremadura  lu- 
sitana, lo  mismo  que  Castelo-Branco,  en  la  derecha  de  aquel  caudaloso 
río,  cuyo  valle  por  esta  parte  de  la  Península  tuvo  siempre  gran  impor- 
tancia militar. 

La  población  de  Alpalhao  ó  Alpañaon,  que  se  ha  supuesto  debió  ser 
la  romana  Fraxino  (Fraginum)  en  la  quinta  vía  que  pasaba  por  Medo- 
briga  (Plumbaria)  \  fué  fundada  en  una  extensa  planicie  del  Monte  dos 
Sete,  debiéndose  la  construcción  de  las  murallas  al  Rey  D.  Alonso  IV  y  eí 


X 


Alpalhao.— Vista  del  frhnt»  Sudeste. 


^. 


I      Estado  de  Portugal  en  el  año  rSoo,  por  D.  José  Cornide;  Mem.  hist.  esp.,  tomo  xxri,  pá- 
gina 123,  y  tomo  XXVIII,  pág.  68. 
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castillo  á  D.  Dionisio  (i3oo)  >,  que  tanto  se  preocupó  de  las  defensas  de 
su  reino,  según  luego  iremos  viendo.  Su  iglesia  parroquial  tiene  la  advo- 
cación de  Nuestra  Señora  de  la  Gracia. 

Las  vistas  panorámicas  dibujadas  en  el  códice  son  dos.  En  la  primera 
(V.  el  fotograbado)  están  escritas  estas  notas:  - 

1.  Alpalham  tirado  naturall  da  banda  do  sudueste  alcayde  moor 
J^ernam  da  Sylua. 

2.  Menagem. 

3.  Castello. 

4.  ¡grega. 

5.  Campo, 

Las  notas  del  otro  dibujo  dicen  así: 

I.  Alpalham  tirado  naturall  da  banda  do  nordeste  alcayde  moor 
•Fernam  da  Sylua. 

a.     Estafortale¡{a  he  toda  nona  e  bem  repartida  e  no  fe  acabada* 

3.  Sam  Sebastiam. 

4.  Igrega. 

5.  Menagem. 

La  almenada  torre  del  homenaje,  de  planta  cuadrada  y  construida  en 
un  ángulo  del  recinto,  indica  ser  más  fuerte  por  su  robustez  que^por  los 
medios  defensivos  que  en  ella  aparecen.  Muestra  éste  gran  reducto  de  se- 
guridad, á  la  altura  del  segundo  cuerpo,  los  huecos  de  cuatro  ventanales, 
unos  de  dintel  recto  y  otros  de  medio  punto,  y  en  el  tercero,  ó  superior, 
>cres  rectangulares  de  mayor  tamaño  y  una  tronera  en  forma  de  cruz  con 
orificio  circular  debajo. 

Como  esas  troneras,  que  aparecen  por  primera  vez  en  las  fortalezas 
del  siglo  XV  (cuando  se  perfeccionaron  las  piezas  de  la  artillería  á  fuego 
destinadas  á  la  defensa  de  plazas)  son  las  que  oradan  los  muros  de  las 
cortinas  (dos  en  cada  frente)  al  pie  de  ellas.  De  igual  forma  son  las  de  las 
torres  de  los  vértices,  en  las  que  se  ven,  además,  otras  filas  de  aspilleras 
ó  saeteras  rectas  y  verticales,  más  una  tercera  línea  de  aquellas  aberturas 
cruciferas  en  la  más  alta  de  dichas  torres,  única  que  conserva  el  corona- 
miento de  almenas  y  cuyos  elementos  defensivos  y  forma  la  asemejan  á 
\as  de  Moniealegre  (n.  21),  llamadas  baluartes  por  el  anónimo  escritor 
de  las  notas  de  este  códice.  La  puerta  de  la  ciudadela  (dibujo  no  reprodu- 

I  Portugal  antiífo  e  moderno—  Diccionario  geographico^  etc.,  por  AugustoSoares  d'Are- 
-Tedo,  Lisboa,  1873,  art.  corr. 
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cido),  de  medio  punto  y  sin  puente  levadizo,  no  debió  estar  bien  defendida  . 
á  pesar  de  tener  una  tronera  á  cada  lado  y  flanquearla  una  de  las  pequeñas 
torres  y  la  del  homenaje,  muy  cercana  á  ella.  En  cuanto  al  edificio  que  la- 
nota  arriba  copiada  dice  ser  bien  repartido  y  no  acabado ,  se  comprende 
que  debía  servir  para  alojamiento  de  la  guarnición  entre  los  dos  reductos 
más  fuertes,  y  ser  su  construcción  muy  posterior  á  las  otras  fábricas  del 
castillo. 

La  torre  de  la  iglesia,  almenada  y  coronada  por  alto  chapitel  cónico, 
venía  á  ser,  por  lo  que  parece,  un  fuerte  reducto  avanzado  que  podía  con- 
tribuir á  la  defensa  de  la  población  abierta,  constituyendo,  por  lo  tanto, 
una  fortaleza  exterior  equivalente  á  las  llamadas  torres  atalayas,  que  nos- 
otros creemos  se  debieran  denominar  albarranas  en  algunos  casos  K 

De  las  noticias  históricas  y  de  los  datos  gráficos  se  deduce,  pues,  que 
las  construcciones  primitivas  (murallas  y  torres)  levantadas  en  Alpalhao 
por  Alfonso  IV  y  D.  Dionisio,  fueron  mejoradas  notablemente  en  el  si- 
glo XV,  quizá  en  tiempos  de  D.  Juan  íí,  si  bien,  por  no  haberse  terminado 
aún  la  restauración  cuando  se  trazaron  los  dibujos,  los  adarves  carecían 
de  almenas,  á  la  torre  del  homenaje  le  faltaban  los  matacanes  y  la  puerta 
del  castillo  hallábase  casi  indefendida.  En  resumen  puede  decirse,  que  el 
interés  arquitectónico  militar  de  esta  población  fronteriza  se  reducía  á 
principios  de  la  décimasexta  centuria,  al  que  sin  duda  tenían  las  torres 
flanqueantes  de  la  fortaleza,  dotadas  de  elementos  para  el  empleo  de  los 
cañones,  y  al  que  ofrecía  la  iglesia  fortificada,  que,  como  la  de  Túy,  en  la 
frontera  del  Miño,  tuvo  la  doble  misión  de  servir  para  templo  y  for- 
taleza. 

El  geógrafo  é  historiador  Soares  de  Azevedo  2,  dice  que  la  villa  de  Al- 
palhao perteneció  á  la  Orden  de  Cristo  y  que  fueron  sus  alcaides  los  mar- 
queses de  Arronches  ó  los  de  Abrantes,  cosa  aún  no  bien  averiguada,  «por 
más  que  se  debe  tener  presente  —  añade  —  que  los  segundos  heredaron 
aquel  título  de  los  primeros,  procediendo  tal  vez  de  esto  la  confusión», 
Pero  lo  cierto  es,  según  consta  en  las  notas  del  códice  de  nuestra  Biblio- 
teca Nacional,  que  á  principios  del  siglo  xvi  aparece  siendo  alcaide  mayor 
de  aquella  villa  un  Fernán  de  Silva,  cuyo  nombre  coincide  con  el  de  dos 
personajes  portugueses  que  ocuparon  dicho  puesto  en  esa  época:  uno  de 
ellos,  hijo  de  Rui  Gómez  de  Silva,  hijo  de  D.  Diego,  alférez  mayor  de  don 

1  Véase  Castello  de  Vide,  n.  2. 

2  Ob.  y  art.  di. 
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Juan  I,  Comendador  de  Alpalháo  en  la  Orden  de  Cristo  ';  y  el  otro,  em- 
parentado con  los  condes  de  Alpalháo,  que  fué  hijo  segundo  de  Antonio 
de  Silva,  quien  sucedió  en  esta  casa...  y  encomienda  de  Alpalham^  y  fué 
Alcayde  m.^*'  de  allí  y  de  la  torre  de  Belem  2.  Fuera  el  uno  ó  el  otro  de 
estos  Silvas  el  alcaide  de  la  villa  citada  en  aquellos  años  del  reinado  de 
D.  Manuel,  su  mención  en  documento  tan  irrefutable  nos  asegura,  de 
acuerdo  con  los  nobiliarios  portugueses,  que  esa  familia  desempeñó  du- 
rante mucho  tiempo  aquel  importante  cargo. 


CASTILLO  DE  VIDE  (Núm.  2). 

Villa  de  la  provincia  de  Alentejo,  situada  en  un  elevado  monte  de  la 
sierra  de  Portalegre,  y  cuyo  origen  se  cree  anterior  á  la  dominación  ro- 
mana. Como  queda  dicho  al  describir  la  situación  de  Alpalháo,  la  forta- 
c. ... *.,,.. i. ((..„^,^  leza de  Castello  de  Vide  es  fron- 

tera á  la  nuestra  de  Valencia  de 
Alcántara,  y  obtuvo  sus  antiguos 
fueros  de  Pedro  Annes  en  11 80, 
y  después  de  los  monarcas  don 
Dionisio  en   i3io,  y  D.  Manuel 

J^     -^S^   -^^      ^^W^'^^       eni5i2  3. 

\^>xr  r;^T5:^  r^rOC^,;^  Durante  la  lucha  civil  que  sos- 

tuvieron los  hijos  de  Alfonso  III, 
el  Infante  de  este  nombre  y  el 
Rey  D.  Dionisio,  el  primero  for- 
tificó la  villa  con  murallas  y  el  se- 
gundo la  sitió  en  1287.  Restable- 
cida la  paz  de  un  modo  amistoso, 
después  de  la  toma  de  Arronches, 
dispuso  el  citado  Rey  que  se 
construyera  la  torre  del  homena- 
je (j  289)  y  que  se  reedificara  el  castillo,  obra  que,  como  las  murallas,  hay 
quien  supone  sea  de  procedencia  romana  4.  Arruinadas  estas  fortificación 


(J  ASTILLO  Í>E  VlDE. —  VlSTA  PARCIAL  UEL   NOROESTE. 


1  Nobiliario  de  los  Reyes,  Grandes  y  títulos  de  Portugal.  Bib.  Nac.,  ms.  n.  ii.6o5,JfoI.  55  r 

2  Familias  diferentes  de  Portugal.  Bib.  Nac,  ms.  3.o55,  fol.  65  v. 

3  Cornides:  ob.  cit.,  tomo  iii,  pág,  62. 
4  Portugal  ant.  e  mod.,  art.  corr. 
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lies  en  el  siglo  xix,  aún  existen  dentro  de  murallas  las  viviendas  de  mu- 
chas familias.  En  1800  tenía  gobernador  militar  y  un  regimiento  de  guar- 
nición ',  estimándose  muy  fuerte  su  posición,  aunque  se  encuentra  domi- 
nada por  un  monte. 

De  la  vista  panorámica  dibujada  en  el  códice  sólo  se  ha  conservado  una 
rriitad,  desgraciadamente  la  menos  importante,  y  en  ella  aparece  sobre  la 
cumbre  de  un  rocoso  monte  parte  de  la  muralla  poligonal  flanqueada  por 
altos  torreones  de  planta  cuadrada,  coronados,  como  aquélla,  por  almenas 
prismáticas;  una  poterna  que  se  abre  en  un  muro  exterior,  entre  quebra- 
das peñas  que  dificultan  su  acceso;  tres  ó  cuatro  casas  de  extramuros,  y 
una  torre  llamada  atalaya,  sobre  otro  cerro  poco  distante.  Dicha  torre  te- 
nía puerta  alta,  como  las  dispuestas  así  para  subir  á  ellas  con  escalera  por- 
tátil, sistema  muy  generalizado  en  la  Edad  Media  y  que  todavía  se  suele 
emplear. 

Las  notas  escritas  dicen  así: 

1.  Castello  de  vide  tirado  natural!  da  banda  do  noroeste  alcayde 
moor  duarte  de  mello. 

2.  Atalaya. 

3.  Olipeyras. 

4.  Castanhaes. 

5.  Ribeyrynha. 


* 


Si  el  dibujo  incompleto  de  las  murallas  no  consiente  que  podamos  apre- 
ciar la  importancia  defensiva  del  Castillo  de  Vide,  la  forma  y  situación  de 
la  torre  exterior  sí  nos  permite,  en  cambio,  que  tratemos  aquí  una  cuestión 
interesante,  cual  es  la  discusión  del  nombre  que  debe  darse  á  esa  clase  de 
fortificaciones  avanzadas.  Los  textos  nos  explican  que  no  deben  confun- 
dirse esas  obras  con  las  pequeñas  torres  destacadas  que  se  construían  an- 
tiguamente en  parajes  dominantes  y  cuya  única  misión  era  la  de  albergar 
á  los  atalayas,  encargados  de  avisar  la  presencia  del  enemigo,  empleando 
con  tal  objeto  las  ahumadas  y  almenaras. 

Creemos,  apoyados  en  es  la  ocasión  por  la  firme  autoridad  del  Diccio- 
nario de  la  Academia,  que  las  torres  edificadas  /wera  de  los  muros  de  una 
fortaleza,  y  por  lo  tanto  aisladas  completamente,  servían  para  defensa  y 

i      Gornidcs,  tomo  y  pág.  cit. 
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también  de  atalaya,  llamándose  por  su  situación^  torres  albarranas;  pero 
como,  á  pesar  de  tan  terminante  clasificación,  que  no  se  aparta  de  la  de 
doctos  autores  ',  la  voz  ha  sido  mal  explicada  en  algunos  vocabularios  mi- 
litares y  discutida  por  los  técnicos  2,  estimamos  oportuno  transcribir  en 
este  lugar  un  texto  que  confirma  aquella  interpretación,  y  además  está  con- 
corde con  la  opinión  del  gramático  Nebrija,  que,  á  principios  del  siglo  xvi, 
decía  á  este  propósito:  Albarrana,  torre,  turris  extravia  3.  Narrando  el 
rey  de  Aragón  don  Jaime  I  los  tratos  que  precedieron  á  la  rendición  del 
castillo  de  Bairen  cerca  de  Cullera,  se  expresó  en  estos  términos  4.  «Res- 
pondímosle  [al  alcaide] — dice  el  monarca  Conquistador— que  allí  mismo 
resolveríamos;  y  en  efecto,  dijímosle  que  teníamos  por  bueno  el  juramento 
ofrecido,  que  debían  prestarnos  veinte  de  los  mejores  viejos  que  hubiese 
en  el  castillo,  y  de  consiguiente,  que  nos  introdujeran  en  la  torre  Albarra- 
na, bajo  la  confianza  de  entregarnos  luego  la  fortaleza;  pero  que  en  torno 
de  aquélla  debía  mandarnos  fabricar  una  barbacana  por  los  sarracenos. >► 
«Hecho  esto— sigue  diciendo  el  cronista  de  su  reinado— ,  puso  en  nuestro 
poder  la  torre:  y  Nos  en  seguida  la  confiamos  á  don  Pelegrín  de  Atrocillo, 
hasta  tanto  que  Dios  fuese  servido  de  darnos  la  otra  fortaleza». 

En  el  mismo  reino  de  Valencia  tenemos  otra  torre  albarrana  semejan- 
te á  la  que  existió  en  Bairen  y  tuvo  el  castillo  de  Vide.  La  Garita  de  Ba- 
cet  en  el  castillo  de  Játiva  es  una  interesante  fortificación  de  ese  género. 

Afirma  el  Sr.  Soares  de  Azevedo  que  los  Condes  de  Sabugal  fueron 
Merinos  mayores  y  alcaides  de  esta  villa,  lo  que  no  pudo  ser  así  hasta  el 
último  tercio  del  siglo  xvi,  puesto  que  ese  título  fué  concedido  por  Fe- 
lipe lí  á  D.  Duarte  de  Castello-Branco  en  i582,  según  nos  dice  el  mismo 
historiador.  A  principios  de  la  mencionada  centuria  desempeñaba  la  alcai- 
día mayor  de  Gástelo  de  Vide  Duarte  de  Mello,  probablemente  uno  de  los 
descendientes  de  D.  Martín  Alonso  de  Mello,  padre  del  primer  Conde  de 
Olivenza  D.  Rodrigo  Alonso  de  Mello,  que  fué  alcaide  mayor  de  dicha  vi- 
lla, lo  mismo  que  sus  antepasados  ^. 

1  R.  Dozy:  Gloss.—L.  de  Eguilaz:  Glos.  etim. 

2  Almirante:  Dice,  mi/.— Várela  yLimia:  Resum.  hist.  del  Arma  de  Ingenieros  (Mem.  de 
^^g%  í  y  "N  '846  y  1848), 

3  A.  de  Nebrija:  Dict.  lat.;  item  vocab.  de  romance  en  lat.^  correg.  y  aum.,  iSiy? 

4  Crónica,  trad.  de  Floranes  y  Bofarull,  1848,  cap.  ccx,  pág.  28  . 

5  Nob.  de  los  Reyes,  Grandes,  etc.,  ms.  cit.,  fol.  43  v. 
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PENAMACOR(NúM.  3.) 

Villa  de  la  provincia  de  Beira  Baja,  cabeza  del  antiguo  consejo  de  se 
nombre,  situada  al  Noreste  de  Castello-Branco  y  al  Noroeste  de  la  española 
ciuda.d  de  Alcántara,  que  estuvo  bien  fortificada,  y  del  castillo  de  PeñafieL 
El  castillo  de  Penamacor,  hoy  casi  arruinado,  no  se  sabe  de  cierto  si  es 
de  origen  romano  ó  si  lo  levantaron  los  árabes.  El  Sr.  Soarez  de  Azevedo 
nos  dice  en  su  citada  obra  que  lo  reedificó,  ampliando  sus  gruesos  muros 

y  construyendo  la 
^^.•ííjírí:*,?=3»5í:  torre  del  home- 

naje en  1 1 8o,  don 
Gualdin  Paes,. 
Gran  Maestre  de 
los  Templarios  y 
queel  Rey  D.San- 
cho hizo  también 
muchas  obras  en. 
él,  nueve  años 
después ,  aunque: 
el  historiador  Vi- 
tervo  opina    que 

esto  ocurrió  en  1 199,  y  que  D.  Dionisio  cercó  la  villa  en  el  año  de    i3oo, 
fortificando  las  inurallas  con  torres  y  barbacanas. 

En  el  folio  33  de  nuestro  códice  aparece  la  vista  de  una  mitad  del  cas- 
tillo y  la  villa  murada,  y  en  el  siguiente,  ya  sin  foliar,  la  completa  de  to- 
das las  fortificaciones  y  parte  de  la  moderna  población  edificada  extramu- 
ros. Las  notas  escritas  en  los  dibujos  son  éstas: 

En  el  dibujo  incompleto:  esta  torre  da  menagem  sefa^  de  nouo  |  e  iem 
altura  q  mostr a  nest a  pintura. 
2.^  Dibujo. 

1 .  Pena  Mocoor  tirado  ?iaturall  da  banda  do  norte  alcayde  moor  Jo- 
ham  RoÍ!{  Ribeyro. 

2.  esta  torre  da  menagem  se  fa^  agora  e  esta  nesta  altura  que  seaqui 
mostr  a. 

3.  Sam  Sebastiam. 

Como  es  fácil  distinguir  en  ambos  dibujos,  las  troneras  que  aparecea 


Penamacor.— Vista  del  frente  Norte. 


3.*  ÉFOCA.  — TOMO    XXII 
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por  bajo  de  las  almenas  prismáticas  de  la  muralla  y  torres  flanqueantes 
'  del  recinto  y  en  el  reducto  cercano  al  del  homenaje,  prueban,  por  su 
forma  de  T  con  orificio  circular  en  el  extremo  inferior,  que  la  obra  debió 
comenzar  en  el  último  tercio  del  siglo  xv,  no  estando  aún  terminada,  al 
trazarse  las  vistas,  como  dicen  las  notas  y  viene  á  confirmar  la  cabria 
dibujada  sobre  la  plataforma  de  aquel  citado  reducto;  dato  curiosísimo 
que  permite  apreciar  la  clase  de  máquinas  elevadoras  empleadas  en  las 
grandes  construcciones  de  aquellos  tiempos.  El  aparato  tiene  al  pie  un 
torno  con  palancas  para  moverlo  ^  brazo. 

Las  almenas  de  la  alta  torre  que  probablemente  defendía  una  puerta 
de  la  antigua  villa  dominando  el  arrabal  (dib.  no  reprod.),  y  las  que  coro- 
nan los  adarves,  unas  y  otras  terminadas  en  pirámide,  como  las  pocas  que 
se  ven  sobre  el  derruido  muro  de  la  barbacana  ^  acusan  ser  de  labra  dife- 
rente á  las  de  la  cindadela  y  también  más  antiguas  que  ella,  puesto  que  es 
tas  fortificaciones,  sin  cubos  que  las  flanqueen,  ni  matacanes  para  descubrir 
la  base  de  las  cortinas,  son  seguramente  anteriores  á  las  mandadas  hacer 
por  D.  Dionisio,  que  el  dibujante  trazó,  al  parecer,  con  gran  fidelidad  en  el 
dibujo  incompleto  2.  En  éste  se  ven  á  poca  distancia  de  la  iglesia  de  Santa 
iMaría  3,  las  altas  murallas  con  matacanes  encima,  las  fuertes  torres  de 
planta  cuadrada  y  la  barbacana  que  defendía  una  poterna  situada  sobre 
rocoso  terreno. 

A  juzgar  por  lo  que  nos  muestra  el  segundo  de  los  dibujos,  las  princi- 
pales obras  de  fortificación  en  Penamacor  se  hallaban  en  el  castillo,  que 
debió  quedar  en  buenas  condiciones  de  defensa  á  principios  del  siglo  xvi, 
tan  pronto  como  se  artillaran  sus  murallas  y  baluartes,  que  parecían  acer- 
tadamente situados.  El  casamuro  que  rodeaba  la  villa  antigua  y  los  restos 
de  la  barbacana,  edificaciones  que  se  dice  fueron  levantadas  por  don 
Dionisio,  nos  parecen  más  antiguas,  tanto  por  su  trazado  como  por  la 
taita  de  torres  flanqueantes  y  reductos,  elementos  que,  según  veremos 
después,  se  encuentran  siempre  en  las  construcciones  que  mandó  hacer 

t  Justifica  la  voz  de  barbacana  que  damos  al  muro  exterior  de  Penamacor,  el  dibujo 
y  la  nota  correspondiente  á  esta  clase  de  obras  que  aparecen  en  la  vista  panorámica  de  Castel 
Rodrigo  (núm.  g).  Véase  lo  que  decimos  respecto  á  este  particular  en  el  estudio  de  dicha  plaza. 

2  Los  matacanes  de  esas  murallas  de  Penamacor,  construidas  por  orden  del  Rey  D.  Dioni- 
sio (1279-1324),  debieron  estar  fabricados  de  piedra,  por  ser  ese  el  material  [que  ya  en  aquella 
época  se  empleaba  en  tales  elementos  (Violet-le-Duc:  Dict.,  art.  Mac/iícon/zV),  y  porque  cuando 
eran  de  madera  se  hacía  constar  asi  en  las  notas  del  códice,  llamándoles  garitas.  (Véase  Villar 
Mayor^  núm.  5). 

3  Escribe  el  Sr.  Soares  de  Azevedo  {ob.  cit.),  que  la  fortaleza  de  Penamacor  era  tan  mplia 
que  la  iglesia  üe  Santa  María  estaba  dentro  del  recinto  amurallado. 
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aquel  monarca.  La  carencia  de  matacanes  es  otro  dato  más  en  nuestro 
favor. 

D.  Fernando  V  de  Portugal  concedió  el  título  de  Conde  de  Penamacor 
á  D.  Lope  de  Alburquerque,  esforzado  capitán  que  le  sirvió  con  valentía  y 
fué  hecho  prisionero  en  las  guerras  con  Castilla,  según  refiere  Alonso  de 
Falencia  en  su  Crónica  de  Enrique  IV  ';  pero  si  nos  atenemos  alo  dicho  por 
el  Sr.  Soarez  de  Azevedo,  D.  Juan  III  otorgó  en  1529  dicha  merced  (aun- 
que sin  efecto)  á  D.  Luis  de  Silveira.  El  Alcaide  mayor  de  Penamacor,  al 
comenzar  la  décimasexta  centuria,  era,  sin  duda,  cOmo  expresa  la  nota 
copiada,  un  Juan  Puiz;  Ribeyro,  que,  si  bien  no  nos  ha  sido  posible  hallar 
su  nombre  citado  en  los  nobiliarios  consultados,  quizá  fuera  descendiente 
de  Rui  Vas  Ribeyro,  Gobernador  de  Pedrogán  en  tiempos  de  D.  Juan  I  ^, 
ó  bien  de  la  familia  Ribeyro  que  tuvo  origen  en  uno  de  los  hijos  de  D.  Juan 
Martin  s  de  Soalhaes,  arzobispo  de  Braga  en  1304  3. 

Reparadas  las  fortificaciones  de  Penamacor  en  i65o,  se  mantuvo  la 
villa  como  plaza  de  guerra  hasta  el  año  1834.  Hoy  se  encuentran  aquéllas 
casi  arruinadas. 


SABUGAL  (Ni5m.  4.) 

Vilía  de  la  Beira  Baja,  lo  mismo  que  la  anterior.  Es  la  más  importante 
del  distrito  de  Riba  Coa,  y  está  situada  á  18  kilómetros  de  la  frontera  con 
España  sobre  la  plana  meseta  de  un  m  ontículo  que  domina  el  cauce  del 

Coa,  afluente  iz- 
quierdo del  Due- 
ro, separado  del 
Águeda  por  los 
últimos  estribos 
de  la  sierra  de  Mo- 
ra a. 

Refiere  don 
Augusto  Soares 
de  Azevedo,  de 
quien  recogemos 
algunas  de  las  no- 


Sabugal. — Vista  del  frente  Obste. 


1  Trad.  de  D.  Antonio  Paz  y  Melia,  tomo  ir,  pág.  i4Í>. 

2  Portugal  ant.  e  mod.,  art.  Soalhaes. 

3  Fam.  dif.  de  Portugal {cod.  cit.),  fol.  73. 
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licias   históricas  que   escribió   en  su  mentada  obra,  que  esta,  jp,o¡blíicióa 
fué  una  de  las  que   pasaron  á  la  Corona  de  Portugal,  como  dot^.de 
la  Reina  Santa  Isabel,  hija  de  Pedro   III  de  Arajíón,    y   rpujeir  del.jRey 
Don  Dionisio,   habiendo  pertenecido  antes  al.  objspa,do  de  Ciud^a^  Ro- 
drigo desde  que  la  fundó  Alfonso  IX  de  León,  poco  tiempo  antes,  de,  niorir 
en  1220.  Un  texto  respetable,  cual  el  de  las  Crónicas  de/D.  Sanchq  IV  y 
de  Don  Fernando  IV  de  Castilla,  nos  explica  con  toJa  claridad  quién^^ 
fueron  los  señores  de  Sabugal  á  fines  del  siglo  xnr,  y  cómopasó  la, villa  á 
paJer  de  aquel  monarca  lusitano.  Narrando  el, cronista  lo  sucedido  en 
12H7,  dite  lo  siguiente:  «...é  ellos  [el  CondeD.,Loipc  y^l  Infante  D.  JuanJ 
enviaron  luego  á  mover  pleito  á  doña  Margarita  [hija  del,  señor  de, Narbo^ 
nal.   má.dpe  de  don  Sancho,  mujer  que  fué  del  infante  don  Pedro  [fiijo  de 
Alfonso  Xj;  é  esta  doña  Margarita  tenía  por  si^  hijo4pn;  Sancho  i  Ledes^ 
ma  é  Casiil  Rodrigo  é  Sabugal  é  Alfayates  é  toda  la  ribera  de  Roa  é  iV^on* 
te  Mayor  é  Sa^lvalierra,  que  eran  de  heredamiento  deste  don  Sancho,  ;que 
era  mozo,  é  lo  heredara  del  Infante  don  Pedro,  su  padre...»  (Cap.  iv, 
pág.  77).  Más  adelante,  al  explicar  1q  ocurrido  cuando  D., Dionisio  entró 
en  Castilla  (1296),  pretendiendo  imponerse  á  D.^  María  de  Molina,   halla- 
mos esta  otra  noticia  que  completa  la  améribr,  en  oposición  á  lo  afirmado 
por.^l  historiador  portugués.  El  texto  aparece  r,edacíado  así:  <<E  pues,  quel 
rey  de  Portogal  se  partió  destas  compaña sj  [la  de  los  Infantes  D.  Juan  y 
P.  Alfonso],  yéndose  porsu  tierra,  Ue^^ó  á  Castil   Rodrigo,  que  ¡a  tenía 
dan  Sancho,  fijo  del  infante  don  Pedro,  é  el  día  que  y  llegó,  luego  gela  cíió 
el  castillero.  E  otro  dia  fué  á  Alfa  y  á  tes  é  á  Sabugal,  que  eran  del  señorío 
d  J  Rev  é  que  las  tenía  este  don  Sancho  é  diérongelas  sin  combatimiento 
ninguno^  é  asi  ovo  toda  la  ribera  de  Coa  fasta  Cibdad  Rodrigo...  E  cuan- 
do la  reina  doña  María  supo  commo  el  rey  de  Portugal  avia  cobrado  estos 
logares,  tomó  ende  muy  grand  pesar  porque  se  enajenaban  en  orro  seño- 
río...» (Cap.  II,  pág.  io5.) 

En  esta  im|>ortante  villa  se  asentaron  las  paces  entre  D.  Sancho  II  de 
Portugal  y  D.  Fernando  III  de  Castilla,  estando  ambos  monarcas  presen- 
tes, y  en  ella  tuvieron  lugar  otros  sucesos  interesantes,  como  fueron  la 
entrevista  de  los  Reyes  D.  Dionisio  y  Sancho  IV  el  Bravo,  en  1287,  y  el 
caNimien'ode  la  infanta  D  ^  María,  hija  de  Alfonso  IV  de  Portugal  con 
Alfonso  XI.  el  del  Salado,  bo  la  cuyas  fieNtas  fueron  interrumpidas  por 
Vi  g  ierra  que  se  suscitó  entre.las.c)qi;. naciones  vecinas.    .  ,    .    ,     ; 

Ames  de  pasar  la  villa  á  poder  dj  los  portuguesas  del riiodo  que  queda. 
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dicho,  debió  estar  fortificada,  pero  consta  que  D.  Dionisio,  apreciando  la 
importancia  estratégica  de  aquella  plaza  y  lai  posición  que  ocupaba  domi- 
nando la  ribera  del  Coa,  mandó  construir  el  castillo  (i2y6),  y  en  el  centro 
de  él  la  torré 'del  homenaje;  de  gran  altura  y  de  planta  pentagonal;  dis- 
poniendo al  mismo  tiempo  que  se  colocaran  en  ella  las  armas  de  Por- 
tügál'icon  esta  inscripción  debajo: 

ESTA  FEZ  EL  RFI  D.  DIONIZ, 
QUE  ACABOU  TUDO  O  QUE  QUIZ; 
E  QUEM  DINHEIRO  TIVER 
FAflA'  TUDO  O  QUE  QUIZER. 

^  Aludiendo  á  la  forma  no  vulgar  de  esta  torre,  se  canta  en  casi  todo  eí 
réirtoühá  copla  cuya  letra  es  así:  '■'■' 

,Castelello  de  cinco  quinas 

Nao  o  ha  em  Portugal^ 
'  Sendo  junto  ao  rio  Cóay 

Na  villa  do  Sabugal. 

Eí  mismo  Rey  concedió  fuero  á  esta  villa  al  propio  tiempo  de  levantar 
€sas  fortificaciones,  creando  seguidamente  para  su  defensa  una  compañía^ 
de  caballeros  á  modo  de  orden  militar  con  todos  los   habitantes  del  lér- 
mihó  que  podían  so^tenVr  caballo,  obligándose  cada  uno  á  pagar  una  11- - 
b'rá  á  aquel  que  perdiera  el  suyo  r.  '■ 

A  principios  del  siglo' xvi  era  alcaide  niayor  de  Sabugal  y   su  castillo,' 
séguñ  S/érénios  luego  en  las  notas  del  códice,  un  D.  Diego  de   Castro,  qué 
pudo  ser  el  hijo  de   D.  Fernando  de  igual  apellido,  descendiente  de  los" 
Cortdes  de  Basto  y  alcaide  de  varias  fortalezas  cuando  reinaba  D.  Manuel 
^n  Portugal' 2.  ^ 

* 

En  1á  primera  de  las  deis  vistas  panorámicas,  (^ue  es  la  fotograbada -y  ^ 
más  interesante,  se- leen  estáS^flotas:  ' '^' 

i.  .Sabugall  tirado  natuháll  da  banda  de  áloeste  alcayde  tnóor  dom- 
-diego  de  Castro. 

'  2.  •  ¡rmida.  '  - 

1  Soares  de  Azcredo  oí>.  c/í.,  art.  corr. 

2  Nob.  cit.  de  la  Bib.  Nac,  num.  n.6o5,  fol.  240  v.      ' 


394  REVISTA   DE   ARCHIVOS,   BIBLIOTECAS   Y   MUSEOS 

3.  este  artar  esta  aqui  con  dous  santos  velhos. 

4.  esta  he  a  ribeyra  de  coaa. 

5.  aqui  esta  hum  asenha. 

En  la  segunda  vista,  donde  se  puede  apreciar  mejor  la  forma  pentago- 
gonal  de  la  torre  del  homenaje,  sólo  se  escribieron  éstas: 

1 .  Sabugall  tirado  naturall  da  banda  deleste  alcayde  moor  diego  de 
castro. 

2.  Ribeyra  de  coda. 

Los  perfiles  del  dibujo  que  reproduce  el  fotograbado,  permiten  distin- 
guir en  primer  término,  y  sin  gran  esfuerzo,  la  fortificación  más  anti- 
gua, ó  sea  la  primitiva  cerca  de  la  villa,  sin  contrafuertes  ni  cubos,  de- 
fendida únicamente  por  la  barbacana  ',  que  como  aquélla  tiene  una  puerta 
de  dintel  recto,  y  sobre  el  adarve,  almenas  prigmáticas,  en  algunos  lugares 
derruidas  lo  mismo  que  los  muros.  Sobre  el  flanco  septentrional  de  ese 
recinto  se  levanta  el  castillo  dominando  el  humilde  y  apiñado  caserío  de 
la  antigua  población  y  del  arrabal  ,  con  sus  cuatro  torres  más  altas  que 
las  elevadas  cortinas,  y  la  del  homenaje,  que  descuella  majestuosa  junto  á 
la  iglesia,  cuya  espadaña  parece  falta  del  coronamiento  triangular  que  se 
observa  en  muchas  de  las  que  se  ven  en  otros  gráficos  de  este  códice  y  son 
iguales  á  las  de  algunos  templos  de  nuestra  tierra  de  Campos.  Cortando  la 
barbacana  y  la  muralla  por  la  parte  cercana  á  la  ciudadela,  y  rodeándola 
por  los  costados  del  Sur  y  del  Oeste,  existía,  al  parecer,  otra  cerca  con  to- 
rres de  planta  cilindrica  y  cuadrada,  cuya  acción  defensiva  la  aumentan 
unas  troneras  abiertas  en  la  parte  inferior  de  los  muros  que  miran  á  la 
campaña  y  en  la  superior  de  los  que  dan  frente  á  la  parte  de  la  villa,  libre 
de  edificios  por  detrás  de  la  puerta. 

Son  reveladoras  del  mezquino  poder  militar  que  tuvo  en  su  origen  la 
población  de  Sabugal  y  de  la  ignorancia  del  maestro  que  dirigió  las  prime- 
ras obras  de  fortificación,  la  falta  de  cubos  flanqueantes  en  la  muralla,  ele- 
mentos que  existieron  hasta  en  las  construcciones  de  la  misma  naturaleza 
levantadas  en  los  tiempos  bárbaros  ^  ,  y  la  indefensión  de  las  puertas  á  las 
que  podía  llegar  el  enemigo,  según  parece,  expuesto  tan  sólo  á  los  tiros  de 
frente.  En  el  castillo,  obrando  con  más  acierto  el  alarife  director,  supo  ha- 
cer casi  imposible  la  desenfilada  de  los  asaltantes,  flanqueando  con  altas 
torres  las  murallas,  dotadas  también  de  volados  matacanes  para  igual  ob- 

1  y éist  Gástelo  Rodrigo  (núm.g). 

2  Murallas  arruinadas  de  la  Alcudia  (Ilici),  cerca  de  Elche. 
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jeto  en  las  partes  bajas,  y,  por  último,  demostró  su  buen  gusto  artístico  y 
originalidad  trazando  la  planta  pentagonal  del  reducto  de  seguridad,  ade- 
lantándose en  esoá  Frey  Guillermo  de  Guimerá,  que  en  i36o  dirigió  las 
obras  de  fortificación  del  monasterio  de  Poblet,  donde  todavía  permanecen 
firmes  las  graciosas  y  robustas  torres  de  cinco  lados,  algunas  con  cubier- 
tas tejadas  de  forma  piramidal  ^  Las  troneras  circulares  con  aberturas 
cruciferas  encima,  demuestran,  como  ya  dijimos  en  otro  lugar,  que  las 
construcciones  donde  se  hallan  son  del  siglo  xv,  por  lo  que  nos  inclinamos 
á  creer  que  las  de  Sabugal  más  exteriores  se  llevarían  á  cabo  durante  el 
reinado  de  D.  Juan  II,  cuando  este  monarca,  enérgico  y  activo,  tuvo  el 
especial  cuidado  de  reconstruir  ó  mejorar  las  defensas  de  las  fortalezas 
fronterizas  de  su  reino  2. 

Son  datos  curiosos  é  interesantes,  la  forma  del  altar  cercano  al  humi- 
lladero, sostenido  en  el  centro  por  una  pequeña  columna,  como  algunos 
del  estilo  románico;  la  figura,  á  modo  de  fanal,  que  tiene  ó  tenía  el  royo 
de  la  villa,  situado  cerca  de  la  puerta  que  servía  para  la  comunicación  con 
el  arrabal,  según  se  ve  en  el  dibujo  no  reproducido,  y  la  cerca  formada 
con  estacas,  que  es  posible  sirviera  para  tener  el  ganado  en  lugar  seguro^ 
pues  así  vemos  que  se  hacía  en  la  plaza  de  Moneada  (Cataluña)  en  los  co- 
mienzos de  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv  3. 

1  «El  Sr.  D.  Pedro  IV  (de  Aragón),  á  instancias  del  Abad  y  Comunidad  del  Monasterio  de 
PobJet,  accedió  á  que  se  fortificase  este  edificio,  y  para  dirigir  la  obra  comisionó  S.  M.,  en  7  de 
Septiembre  de  1360,  á  Fray  Guillermo  de  Guimerá,  Comendador  de  Barbará  y  Lugarteniente  del 
Gobernador  de  Cataluña,  facultándole  para  disponer  la  traza  de  las  murallas  y  de  los  fosos  que 
conviniese  hacer  á  costa  del  mismo  Monasterio.»  {Regist.  del  arch.  gen.  de  Aragón,  doc  cit.  por 
el  Coronel  de  Ingenieros  don  Fernando  Camino  en  la  Mem.  presentada  como  resultado  desús 
investigaciones  en  aquel  archivo,  3.*  parte,  Mem.  de  Ingen.,  1861.) 

De  esas  obras  de  arquitectura  militar  nos  habla  con  brevedad  don  Vicente  Sampérez  y  Ro- 
mea en  su  laureada  Historia  de  la  arquitectura  cristiana  española  en  la  Edad  Media  (tomón,, 
pág.  456),  expresándose  así:  «Se  halla  cerrado  éste  recinto  interior  por  una  muralla,  con  cu- 
bos y  torres  defensivas,  construida  entre  1367  y  1377  por  el  rey  Don  Pedro  IV  de  Aragón.  Dos  de 
aquéllas  flanquean  la  Puerta  Real,  sobre  la  que  se  ostentan  dos  bellísimos  escudos  de  Aragón  y 
Cataluña.  Dentro  de  este  recinto  murado  se  extienden  las  edificaciones  conventuales,  dispuestas 
exactamente  según  el  plan  general  cisterciense  y  conservadas  casi  íntegramente,  por  f)rtuna 
para  el  arte.  No  es,  pues,  el  Monasterio  de  Poblet  ni  su  iglesia  un  caso  peculiar  de  arquitectura 
catalana,  como  ha  escrito  un  arqueólogo,  sino  un  ejemplar  magnífico  á  no  dudar,  pero  total- 
mente dentro  del  tipo  cisterciense  europeo.»  En  cuanto  á  lo  peculiar  de  Cataluña  en  la  arquitec- 
tura militar  de  Poblet,  la  torre  de  Sabugal,  levantada  sesenta  y  tres  años  antes  que  las  del  Mo- 
naitcrio  cisterciense,  viene  á  demostrar  tambión  que  el  tipo  pentagonal  era  ya  conocido  en  otra 
parte  de  la  Península,  cuando  apareció  en  la  región  levantina,  importado  del  Mediodía  de  Fran- 
-cia,  ó  tal  vez  de  Portugal,  por  entonces  su  monarca  unido  al  de  Aragón  con  lazos  de  párenles  co 

2  Véase  la  nota  i  de  la  pág.  386. 

3  La  Reina  Doña  Leonor,  mujer  de  Don  Pedro  IV  y  Lugarteniente  general  del  reino  de 
Aragón,  dispuso  en  6  de  Diciembre  de  1365  que  se  construyera  á  su  costa,  en  el  interior  de  la  for- 
taleza de  Moneada,  «ios  andamios  y  corredores,  de  manera  que  desde  ellos  se  pudiera  defender 
bien;  y  que  en  la  parte  exterior,  con  tapia,  ramaje  6  estacas  hiciesen  cercados  en  los  que  estubie- 
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En  cuanto  al  valor  defensivo  de  las  fortificaciones  de  Sabugal  puede  re- 
petirse lo  que  ya  dijimos  al  estudiar  las  de  Penamacor,  si  bien  el  castillo 
que  dominaba  la  corriente  del  Coa  fué,  sin  duda,  de  mayor  fortaleza  y 
ofrecía  un  tipo  que  luego  se  empleó  para  la  construcción  de  muchos  pala- 
cios señoriales  de  los  siglos  xv  y  xvi,  con  las  cuatro  torres  de  gran  eleva- 
ción situadas  en  los  ángulos  del  edificio.  En  las  partes  bajas  de  las  torres 
de  la  barrera  se  observa  la  inclinación  del  muro  que  facilitaba  el  rebote 
de  los  proyectiles  lanzados  desde  lo  alto  del  adarve. 

Simancas. 

sen  seguros  los  ganados'»( Mem.  cit.  del  Coronel  Camino;  Mem,  delng.^  1861,  3  *  parte,  pág.  194). 
La  cerca  de  estacas  construida  en  la  parte  exterior  del  castillo  de  Sabugal  venía  á  ser'probable- 
raente,  un  recinto  parecido  al  que  se  llamó  albacara  en  las  fortalezas  medioevales.  (V.  Gástelo 
Rodrigo,  núm.  g.) 


EL  ARTE  EGEO  EN  ESPAÑA 


II 

CERÁMICA   PRIMITIVA  'de   LA   ISLAS   BALEARES   » 

ESTAS  Islas,  en  donde  se  construyeron  unos  monumentos  lán  especia- 
les y  tan' distintos  de  los  del  resto  de  España,  fueron  tamtién  el 
centro  de  producción  de  una  clase  de  cerámica  especial,  segura- 
mente contemporánea  de  los  monumentos  citados,  y  de  un  carácter  artís- 
tico algo  más  definido  que  e    de  éstos. 

A  esta  cerámica,  cuya  factura  acusa  una  gran  antigüedad,  hay  que  aña- 
dir algún  caso  de  cerámica  indudablemente  importado. 

La  de  producción  local  está  copiada,  por  supuesto,  de  modelos  también 
importados,  y  hasta  puede  suceder  que  algunos  de  los  números  que  vamos 
á  describir  sea  un  modelo  y  no  una  copia. 

CEHÁMICA  IMPORTADA 

Número  i.— Jarro  de  cuerpo  esférico  y  cuello  retorcido,  con  un  asa; de 
color  blanquecino  y  fajas  de  color  obscuro  en  Ja  mitad  superior  de  la 
panza  y  cuello,  y  rayas  verticales  terminadas  en  un  gran  punto,  en  la  mi- 
tad inferior.  El  asa  no  está  adherida  al  vaso  en  la  forma  corriente,,  sino 
que  atraviesa  sus  paredes,  saliendo  las  puntas  por  dentro,  lo  que  le 
da  gran  solidez;  véase  en  Dussand  ^  y  Perrot  y  Chipiez'  3  piezas'  si- 
milares. 

1  Véase  el  primer  artículo  «Monumentos  primitivos  de  Baleares»  en  Cultura  Española^ 
tomo  XII,  año  1908. 

2  «Les  civiüsations  prchelleDiques  dans  le?i  Cycladcs»,  Rev.  de  I' Ec.  d'Antropologie,  1907, 
pág.  127,  fig.  47. 

3  /íísí.  rfe /'arí,  tomo  VI  y  íigs.  448,  457.  11 
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Mide  17  centímetros  de  alto.  Col.  Vives,  antes  Ramis,  encontrado  en- 
Menorca;  fig.  i. 

CERÁMICA  DE  PRODUCCIÓN  LOCAL 

NúM.  2. — Fragmento  (pie)  de  un  vaso  de  tres  pies,  igual  al  publicado 
por  Perrot  et  Chipiez  '  procedente  de  Ilios. 

Mide  el  fragmento  i5  centímetros.  Col.  Vives,  fué  encontrado  en  la 
cueva  des  Culoms  Barranco  de  Binigaus,  Menorca;  fig.  2.* 

NÚM.  3.— Fragmento  de  un  vaso  de  forma  esférica  de  boca  ancha  con 
reborde  doblado  hacia  fuera;  con  adornos  de  relieve,  formando  una  car- 
cela  que  figura  como  pendiente  de  unos  cordeles;  en  el  medio  se  ve  un 
círculo  y  dentro  un  punto,  y  en  los  ángulos  otros  tantos  puntos;  dicha  car- 
tela debió  reproducirse  cuatro  veces  alrededor  del  vaso  (á  juzgar  por  los 
fragmentos  que  se  conservan),  que  acusa  un  diámetro  de  unos  60  centí- 
metros por  lo  menos. 

Mide  el  fragmento  i5  centímetros  de  alto  por  23  de  ancho;  se  encontró 
en  la  Cueva  des  Culoms  en  el  Barranco  de  Binigaus,  Menorca.  Col.  Vi- 
ves; fig.  3.*    . 


Fig.  I.*  Fig.  2.»  Fig.  3.a 

NÚM.  4. — Urna  de  forma  de  tulipa,  tiene  en  la  panza  un  adorno  for- 
mado por  dos  círculos  concéntricos  de  relieve. 

Mide  34  centímetros  de  alta;  procede  de  Santa  Eugenia,  Mallorca.  Co- 
lección Sancho. 

I      Ob.  cit.^  tomo  VI,  fig.  66. 
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NúM.  5.— Urna  de  forma  análoga  á  la  anterior  con  cuatro  relieves,  á 
manera  de  costillas,  que  van  de  la  mitad  de  la  panza  á  la  base. 
Mide  unos  3o  centímetros.  Col.  Planes;  Mallorca. 

NÚM.  6.— Urna  de  forma  análoga  á  las  anteriores,  adornada  por  varias 
aristas  perpendiculares,  cruzadas  por  otra  horizontal  en  la  parte  más  an- 
cha de  la  panza.  Este  vaso  hace  el  efecto  de  un  odre  de  cuero  con  arma- 
dura de  madera. 

Mide  18  centímetros.  Col.  Canut;  Mallorca. 

N¿,M.  7.— Urna  de  forma  parecida  á  las  anteriores  que  tiene  en  su  ma- 
yor diámetro  cuatro  asas  á  manera  de  tubos  perpendiculares,  para  ser  sus- 
pendido por  cuatro  cuerdas. 

Mide  próximamente  unos  12  centímetros.  Col.  Amer;  Manacor,  Ma- 
llorca. 

Algunos  fragmentos  procedentes  de  Menorca,  acusan  vasos  mucho 
mayores;  es  forma  frecuente  en  Ilios  y  Tirinto  ^ 


Fig.  4.^ 


Fig.  5/1 


Fig.  6.» 


NÚM.  8. — Vasija  esférica  con  un  ligero  reborde  en  la  boca;  tiene  cinco 
muñones  ó  asas  rudimentarias,  taladrados  horizontalmente. 

Mide  1 3  centímetros  de  alto.  Museo  Arqueológico  Nacional. 

Es  modelo  muy  frecuente  en  Mallorca  en  el  Museo  Luliano,  y  en  las 
colecciones  particulares  hay  varios  ejemplares,  algunos  con  mayor  nú- 
mero de  asas;  fig.  4.* 

NÚM.  9. — Urna  de  forma  esférica,  sin  cuello,  con  cuatro  muñones  á 
manera  de  mangos. 

Mide  de  alto,  18  centímetros;  fué  encontrada  con  otras  urnas  de  fabri- 


I      Perrot  ei  Ckipiez:  Ob.  cit.,  tomo  vi,  figs.  369,  370  y  pío.  xv. 
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<iación  romana  en  la  necrópolis  del  Carmen  ';  pertenece  áD.  Pedid  Mon- 
jo,  de  Mahón,  fig.  5.*. 

NúM.  10.— Vasija  de  forma  esférica,  con  tapadera,  ambas  piezas  tienen 
á  los  lados  unos  apéndices  taladrados,  como  tubos  para  pasar  unos  corde- 
les de  suspensión  de  modo  que  se  pueda  levantar  la  tapa  siriLSí^carlajdelaS: 
cuerdas.  :  :,.  u  , 

Mide  de  alto  el  vaso  cinco  centímetros  y  cuatro  la  tapa;  otro  ejemplar, 
cuatro  y  medio  centímetros  y  tres  respectivamente. 

Ambos  ejemplares,  formados  de  piezas  descabaladas,  proceden  de  Ti- 
rant,  junto  al  puerto  de  Fornells,  Menorca.  Col.  Vives;  fig.  6.^  Eriia  co- 
lección Planes  de  Mallorca  hay  una  tapadera  igual,  procedente  de  Ma-! 
Horca. 

De  igual  sistema  se  encuentran  en  Troya  ^. 

NúM.  II.— Vaso  en  forma  de  maceta,  con  una  cartela  de  adorno  plu- 
meado en  su  frente,  y  á  los  lados  dos  muñones  á.  manera  de  man- 
gos; fig.  7.^ 

Mide  ocho  centímetros  de  alto.  Col.  Vives:  en  las  colecciones  Pons  y 
Soler,  de  Máhón,-y  Vives,  varios  ejemplares  de  distintas  procedencias,  en- 
tre ellas  la  de  Tirant  y  Binigaus  ya  citadas. 

,  El  tamaño  de  estos  vasos  varía  de  tres  á  10  centímetros  de  alto;  esto 
hizo  creer  á  Mr.  Cartailhac  3,  quien  hizo  notar  que  era  modelo  exclusivo 
de  Menorca,  que  fueran  todas  piezas  votivas,  pero  algunos  fragmentos-  de 
nuestra  colección  demuestran  que  hubo  piezas  de  más  de  20  centímetros 
de  alto. 

En  la  necrópolis  cartaginesa  de  Ebusus  hemos  encontrado  un  ejemplar 
roto  en  tres  pedazos;  los  objetos  encontrados  en  dicha  necrópolis  parecen 
pertenecer  á  los  siglos  V  áiii,  a.  J.  C.  .    i  t  ;•      ; ;  - . 

Algunos  de  estos  vasos  tienen  menor  cabida 'de  lo  que  corresponde  á 
su  tamaño,  puesto  que  el  fondo  del  recipiente  no  suele  bajar  más  qué  á  la 
mitad- de  la  altura  del  vaso,  dando  el  corte  dé  la  figura  8.^;  éstos  parecen 
ser  los  más  antiguos  por  mejor  fabricados,  puesto  qué  lOs  que  resultan 
con  la  parte  inferior  maciza  son  de  fábrica  descuidada  y  de  labor  de 
cadente. 

1  P.  Riudavets:  Rey.  de  Monarca,  1888,  pág.  65,  y  1889,  pág.  25;.  Hernández  Sanz:Cpm- 
pendio  de  Geografía  é  Historia  de  la  Isla  de  Menorca,  pág.  128, 

2  Schliemam:  Ilios,  fig.  291. 

3  Les  Monuments  primitifs  des  Baleares. 
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>NÚM.  12. —Vasija  de  forma  de  maceta  achatada,  de  superficie  lisa  y 
bruñida,  sin  más  adorno  que  un  muñón  en  forma  de  botón;  fig.  9.* 

Mide  cinco  cent/metros  de  alto  por  ocho.de  diámetro.  Col,  Vives;  en 
la  misma  colección  un  fragmento  con  un  muñón  igual  hace  suponer  un 
vaso  de  más  de  3o  centímetros  de  diámetro.  í  ,  f.i 

NÜM.'  i3.— Vasija  de  igual  forma  con  un  asa  que  sobresale  por  encima 
del  bordé  "r.    •    '  ' 

Mide  ocho  centímetros  de  alto,  incluso  el  asa.  Procedente  de  Tirant, 
junto  al  Puerto  dé  Forhells,  Menorca.  Col.  Vives;  fig.  10. 


Fig.  7.- 


Fig.  8.a 


Fig/9. 


NÚM. — 14. — Vasija  de  igual  forma  con  un  muñón  alargado,  formando 
como  un  mango. 

Este  es  tal  vez  el  modelo  más  frecuente  en  ambas  Islas,  Mallorca  y 
Menorca;  se  conocen  ejemplares  cuyo  tamaño  varía  de  dos  á  10  centíme- 
tros de  altura,  pero  hay  fragmentos  con  mangos  cuyas  vasijas  alcanzarían 
seguramente  más  de  40  centímetros  de  diámetro.  .  ■ 

NÚM.  1 5. —Fragmento  de  un  vaso  múltiple,  formado  por  tres  vasos 
soldados  de. la  forma  del  núm.  14  2.  Col.  Co,sta  y  Llovera  de  Pallensa,; Ma- 
llorca. ;  ,  , 

Las  vasijjas  núm.  2  al  i5  y  otras  muchas  que  no  describimos,  por,  no 
ser  en  rigor  sino  variantes  de  las  formas  ya  descritas,  son,,  en  general,  de 
fabricación-  poco  esmerada,  por  lo  que  parecen  ser  productos  locales;  están 
todos  labrados  á  n^ano,  es  decir,  sin  torno;  pues  la  cerámica  torneada 


1  Véase  en  Schliemann,  fig.  6i,  una  pieza  análoga. 

2  Véase  ia,xnisinsiidea  de  vaso  triple  en  Schliemann:  Ilios^  fig.  zb^. 
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tardó  mucho  en  desterrar  en  las  Baleares  la  otra  de  factura  primitiva, 
cuya  producción  llegó,  quizás,  hasta  la  Edad  Media. 

Gomo  se  ve,  toda  esta  cerámica  se  aparta,  por  completo,  de  la  que  se 
encuentra  en  la  península  Ibérica,  y  en  cambio  tiene  gran  analogía  con  la 
de  Ilios,  Santorin,  Chipre,  etc.,  etc.  Los  números  2,  3  y  7,  de  no  saberse 
su  procedencia,  se  los  creería  de  las  islas  del  Mar  Egeo,  y  sólo  la  seguridad 
de  su  origen,  cierta  tosquedad  en  la  fábrica  y  la  serie  de  variantes  de  un 
mismo  tipo  ó  modelo  nos  da  el  pleno  conocimiento  de  un  grupo  de  cerá- 
mica de  influencia  y  modelos  Egeos  producido  en  las  Baleares.  El  nú- 
mero I,  sin  duda  por  la  forma,  difícil  de  imitar,  es  el  que  menos  ha  in- 
fluido en  esta  fabricación,  y  al  mismo  tiempo  su  presencia  nos  demuestra 
con  toda  evidencia  una  importación  anterior  al  siglo  xv  a.  de  J.  C.  de  ce- 
rámica del  Oriente  del  Mediterráneo  á  nuestras  Islas,  pues  si  el  modelo, 
que  no  ha  sido  copiado  procede  de  tales  pasajes  y  de  tan  remota  fecha,  es 
lógico  suponer  el  mismo  origen  á  otros  modelos  que  tan  honda  huella  han 
dejado  en  la  producción  local. 


Fig.  II. 


Fig.  10. 

Esta  cerámica  se  encuentra,  en  lo  que  á  Menorca  se  refiere,  en  cuevas 
naturales  ó  artificiales,  y  aunque  hasta  hoy  no  se  tienen  datos  que  lo  con- 
firmen, es  indudable  que  corresponden  al  tiempo  y  pueblos  que  constru- 
yeron los  monumentos  primitivos  descritos  en  la  primera  parte  de  este  es- 
tudio ',  en  primer  lugar  por  ser  la  única  que  puede  responder  á  tan  remo- 
tos tiempos,  y  en  segundo  lugar,  por  el  carácter  marcadamente  egeo  de 
de  unos  y  otros. 

I      «Monumentos  Primitivos  de  Baleares»  en  Cultura  Española,  tomo  xii,  1908. 
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BRONCES 

Los  objetos  de  bronce  correspondientes  á  la  época  de  la  cerámica  y 
monumentos  descritos,  como  de  arte  egeo,  son  de  dos  clases:  unos  de 
uso  corriente,  especialmente  armas,  y  otros  que  podemos  llamar  objetos 
de  arte. 

El  primer  grupo  tiene,  naturalmente,  escaso  interés  en  detalle,  pues  la 
mayoría  de  los  objetos  difieren  poco  de  sus  congéneres  de  otros  países, 
sólo  alguno  de  ellos,  como  la  doble  hacha,  por  ejemplo,  tiene  interés  espe- 
cial para  nuestro  propósito;  pero  más  aún  que  ciertas  analogías,  el  estu- 
dio en  conjunto,  nos  demuestra  que  este  grupo  está  de  lleno  dentro  del 
cuadro  del  Arte  egeo. 

En  todos  los  artes  es  posible  y  hasta  fácil  muchas  veces  encontrar  ana- 
logías que  á  primera  vista  sorprenden  y  hacen  sospechar  influencias  que 
luego  no  se  comprueban;  pero  lo  que  en  este  caso  ocurre  es,  no  sólo  las 
analogías  parciales,  sino  la  de  conjunto,  en  que  no  se  ven  objetos  que  pu- 
diéramos llamar  incongruentes,  siendo  esto  lo  que  más  convence  de  la  re- 
lación entre  ellos. 

Por  esto  se  incluyen  varios  objetos  que  aisladamente  poco  representan, 
pero  que  dan  al  conjunto  el  verdadero  carácter  que  cuadra  perfectamente 
dentro  del  grupo  de  la  edad  de  bronce,  que  es  el  del  Arte  egeo. 

ARMAS 

NÚMERO  I. — Gelt  ó  hacha  en  forma  de  cuña  K 

Mide  de  largo  i6  centímetros;  fig.  ii, 

NúM.  2.— Hacha  de  cubo  con  una  asa. 

Mide  de  largo  12  centímetros.  Gol.  Planes  de  Palma;  fig.  12, 
otros  ejemplares  en  la  col.  Amer,  de  Manacor,  y  M.  Gartailhac  cita  una  de 
la  col.  Sureda  2  y  hace  referencia  á  otra  citada  por  Ramis  3,  lamentando 
que  el  dibujo  sea  tan  deficiente  que  hasta  cabe  dudar  si  realmente  se  trata 
de  un  objeto  de  esta  clase  y  del  que  dice  fué  encontrado  en  su  Talayot  de 
San  Tomás. 

1  Gartailhac:  Ob.  cit.,  pág.  65,  fig.  70. 

2  ídem,  id.,  pág.  65,  fig.  71. 

3  Antigüedades  Célticas,  Cig.  II. 
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NÚM.  3,  — Punta  de  lanza,  de  forma  plana,  con  tres  taladros  de  fijación; 
tiene  el  corte  biselado. 

Mide  1 3  centímetros  ';  ñf!,.  i3. 

NüM.  4.  — Punta  de  lanza,  de  forma  especial,  pues  tiene,  á  más  de  dos 
taladros  de  fijación,  dos  escoladuras,  poco  más  arriba  de  los  taladros,  que 
forman  como  una  cintura,  en  donde  debió  ponerse  una  anilla  ó  ligadura 
para  sujetar  las  dos  mitades  del  asta  con  la  hoja  en  medio,  lo  que  debía 
dar  gran  solidez  al  empalme,  si  bien  á  costa  de  la  solidez  de  la  hoja 
misma. 

Mide  de  largo  i52  milímetros.  Se  encontró  en  S'ow  Gwr/2¿seí,Fefrerías, 
Menorca.  Col.  Pons  y  Soler.  Máhón;  fig.  14. 

NúM.  5. — Punta  de  lanza  de  forma  corriente,  es  decir,  de  cubo  cónico 
con  aletas. 

Mide  12  centímetros.  Col.  Vives,  antes  Ramis;  fíg.  i5,  otros  ejempla- 
plares  en  varias  colecciones.  M.  Cartailhac  cita  una  variante  con  las  -ale- 
tas redondeadas  por  abajo  %  de  la  que  dice  se  encuentran  sus  similares  en 
Cerdeña  y  en  todo  el  mundo  griego. 


Fi^.  n 


Fi8  14- 


Fig.  i5. 


Fig.  16. 


Fig. 17. 


NúM.  6.— Hacha  doble  ó  de  dos  filos. 

Mide  43   milímetros  de  corte  á  corte.  Col.  Vives;  fig.  16,  otros  ejem- 
plares en  valias  colecciones  de  Mallorca  y  iMenorca. 

Nú.M.  7. — Disco  muy  delgado  con  una  labor  repujada  formando  círcu- 


1  Cartailhac:  Ob.  cit,  pág  66,  figs.  72  v  73. 

2  ídem  id  .  p  ig.  (6,  fig.  75. 
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les  concéntricos,  de  líneas  de  puntos  alternando  con  otros  formados  de 
hojas,  á  manera  de  láurea,  parece  corresponder  á  una  rodela^. 
Mide  unos  3o  cetímetros.  Gol.  Canut,  de  Mallorca;  fig.  17. 

NÚM.  8. — Disco  fundido  de  unos  tres  milímetros  de  espesor  y  12  de 
diámetro;  tiene  en  su  centro  un  umbilico  dentro  de  un  círculo:  en  el 
dorso  tiene  un  apéndice  taladrado  formando  un  asa,  fig.  18,  y  en  algunos 
casos,  pues  tales  objetos  son  bastante  frecuentes  en  Mallorca,  se  ven  tro- 
zos de  cadenas  que  sin  duda  sirvieron  para  fijarlas;  algunos  hemos  visto 
forjados  y  no  fundidos,  en  cuyo  caso  son  más  delgados,  pues  escasamente 
tienen  dos  milímetros  de  espesor. 

En  un  frente  de  coraza  de  nuestra  col.,  procedente  de  Calaceite,  pro- 
vincia de  Teruel,  se  ven  en  el  sitio  correspondiente  á  las  tetillas  unos  ador- 
nos ¡guales  ó  parecidos  á  estos  discos,  lo  que  nos  hace  suponer  que  pudieran 
ser  piezas  de  aplicación  de  alguna  coraza  de  cuero. 

OBJETOS    VARIOS 

NúM.  9.— Placa  fundida,  calada,  formando  como  una  rueda  de  ocho 
rayos,  cuatro  lisos  y  cuatro  labrados  alternados;  á  un  lado  tiene  un  pasa- 
dor como  para  una  correa. 

Mide  de  alto  nueve  centímetros.  Col.  Vives,  antes  Ramis;  fig.  19.  Pa- 
rece ser  una  pieza  de  un  bocado  de  caballo. 


Fig.  18. 


Fig.  19. 


Fig.  20. 


NÚM.  10.— Objeto  de  forma  especial  y  difícil,  no  ya  de  reconocer  sino 
de  describir,  lo  forman  una  serie  de  varillas  cilindricas  en  arco,  reunidas, 
en  sus  extremos,  formando  una  especie  de  nimbo. 

Mide  24  centímetros  de  ancho.  Col.  Pons  y  Soler,  de  Menorca;  fig.  20^ 


3.^  ÉPOCA.— TO.MO  XXII 
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Giros  dos  ejemplares  en  la  Col.  Planes;  son  objetos  de  mucho  peso,  el  que 
menos  pesa  más  de  un  kilogramo. 

Además  de  los  descritos,  abundan  en  las  colecciones  formadas  en  las 
Baleares  infinidad  de  objetos  de  difícil  nomenclatura,  entre  ellos  una  serie 
variadísima  de  aros,  pulseras,  anillos,  espirales,  vastagos,  campanillas,  et- 
cétera, etcétera.  De  algunos  de  ellos  dimos  dibujos  en  un  artículo  «La 
moneda  en  la  edad  de  bronce»  '  al  intentar  un  estudio  de  metrología. 

En  la  obra,  tantas  veces  citada,  de  M.  Cartailhac,  encontrará  también 
el  lector  otros  varios  objetos,  además  de  los  ya  mencionados,  correspon- 
dientes todos  á  este  mismo  grupo. 

BRONCES    artísticos 

La  estación  de  Costig,  en  Mallorca,  nos  da  la  nota  artística  de  esta 
época,  y  por  cierto,  en  alto  grado;  la  parte  principal  de  dicho  hallazgo  lo 
forman  las  cabezas  de  toro  que  á  continuación  describimos: 

NÚM.  II.— Cabeza  de  toro  de  tamaño  natural,  pues  mide  52  centíme- 
tros de  altura,  sin  contar  los  cuernos,  que  afectan  la  forma  de  lira;  éstos  y 
las  orejas  son  piezas  fundidas  aparte  y  aplicadas;  la  cabeza  está  cortada 
por  un  plano  perpendicular  á  la  cara;  el  hocico  es  de  forma  abultada;  las 
fosas  nasales,  pequeñas  y  muy  juntas;  el  testuz  forma  una  faja  saliente  en 
laque  los  pelos  están  cincelados;  los  ojos  está  huecos,  sin  duda  para  ser 
rellenados  con  pasta  ó  piedra;  los  párpados,  exageradamente  indicados, 
forman  cuatro  arrugas  ó  pliegues  de  aristas  vivas;  la  mandíbula  inferior 
forma  ángulo  recto  con  arista  viva,  casi  cortante. 

Es  de  factura  enérgica  y  á  grandes  rasgos,  como  objeto  hecho  para  ser 
visto  á  distancia;  fig.  21,  Museo  Arqueológico  Nacional. 

NÚM.  i;¿.— Cabeza  de  toro  de  32  centímetros  de  alto  por  25  de  ancho, 
sin  contar  los  cuernos  (falta  uno),  está  cortada  por  un  plano  paralelo  á  la 
cara.  Los  cuernos  son  piezas  postizas,  pero  no  así  las  orejas;  el  testuz 
está  muy  acusado,  con  los  pelos  cincelados,  y  esto  mismo  ocurre  en  el 
borde  de  las  orejas  y  en  las  pestañas  los  párpados  indicados  también  con 
cuatro  arrugas  pero  de  modelado  blando  y  sin  aristas  vivas,  característi- 
cas de  la  del  núm.  11;  el  hocico  está  notablemente  modelado,  con  un  rea- 
lismo quizás  exagerado;  por  debajo  de  los  ojos  hay  indicadas  dos  venas, 
formando  un  ángulo  con  el  vértice  dirigido  hacia  el  lagrimal;  las  pupilas, 
cinceladas,  son  de  una  expresión  y  vida  extraordinaria. 

I      Rev.  Cultura  Española,  núm.  IV,  Noviembre,  igoG.pág.  1129. 
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Es  de  factura  detallada  y  realista  y  denota  una  obra  para  ser  vista  de 
cerca;  Museo  Arqueológico  Nacional,  fig.  22. 

NúM.  i3. — Cabeza  de  toro. 

Mide  56  centímetros  de  alto,  sin  los  cuernos  que  tienen  70  de  largo  y 
68  de  distancia  de  punta  á  punta;  está  cortada  por  un  plano  paralelo  á  la 
cara;  el  hocico  es  ligeramente  abultado;  las  fosas  nasales,  mayores  que  la 
del  núm.  11,  pero  menores  que  la  12;  los  ojos  son  abultados,  sin  detalles  y 
faltos  de  expresión  los  pliegues  de  los  párpados,  los  de  la  papera;  las  venas 
junto  á  los  ojos,  y  las  arrugas  que  separan  el  hocico  están  formadas  á  ma- 
nera de  unos  cordones  monótonos,  que  carecen  de  la  energía  de  la  nú- 
mero 1 1  y  del  realismo  de  la  núm.  12;  toda  ella  es  de  factura  convencional 
y  muy  inferior  como  arte  á  las  otras  dos.  Museo  Arqueológico  Nacional, 
fig.  23. 

Esta  última  cabeza  tiene  un  detalle  en  que  no  parecen  haberse  fijado 
los  que  de  ella  se  han  ocupado,  que  consiste  en  que  interiormente  está  re- 
forzada por  un  barrote  de  hierro  que  sujeta  las  paredes  por  debajo  de  las 
orejas,  además  del  remiendo  que  se  ve  en  uno  de  los  cuernos. 

La  combinación  de  hierro  y  bronce  habría  forzosamente  de  modificar 
toda  conclusión,  si  no  fuera  que  indudablemente  el  tal  refuerzo  ha  de  consi- 
derarse como  una  compostura  de  época  muy  posterior  á  su  fabricación,  pues 
aunque  es  cierto  que  se  trata  de  la  más  moderna  de  las  tres, así  y  todo,  su 
antigüedad  es  tal,  que  excluye  la  combinación  de  metales  tan  anacrónicos. 

Los  caracteres  artísticos  de  estas  obras  son:  la  forma  especial  de  los 
cuernos,  sobre  todo  en  las  dos  primeras  que  producen  una  desviación  ha- 
cia el  final,  que  bien  puede  ser  distintivo  de  raza,  como  indica  Mr.  París; 
el  testuz  muy  abultado  y  con  los  pelos  cincelados,  también  en  las  dos  pri- 
meras, y,  finalmente,  un  aspecto  de  gran  antigüedad  que  el  Sr.  Mélida 
encuentra  comparable  á  las  antiquísimas  obras  de  Egipto  y  de  Oriente  y 
Mr.  Paris  á  las  de  arte  miceniano. 

El  primero  que  las  publicó  fué  el  Sr.  Perra  »  que  las  dio  á  conocer  á 
raíz  de  su  descubrimiento;  luego  las  estudió  y  publicó  el  Sr.  Mélida  ^; 
después  Mr.  Paris  3,  y,  últimamente,  Mr.  Baur  4. 

1  «Hallazgo  arqueológico  de  Costig».  Bol.  de  la  Soc.  Arq.  Luliana,  i8g5,  pág.  85,  L.*  cr 
á  cvii. 

2  «Antigüedades  de  Costig»,  Rev.  Crit.  de  Historia  y  Literatura,  1896,  pág.  iSy. 

3  «Les  bronzes  de  Costig»,  Rev.  Archéologique,  1897. 

4  «Pre-roman  Antiquitiesof  Spain»,  Journal  ofthe  Arq.  Inst.  of  America,  VoL  xi,  1907, 
número  2. 
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El  Sr.  Ferra  se  limitó  á  dar  cuenta  del  hallazgo  con  riqueza  de  detalles, 
pero  con  muy  buen  juicio,  sin  aventurar  opinión  alguno  sobre  su  filiación. 

El  Sr.  Mélida,  después  de  un  estudio  comparativo  con  las  antiguas 
obras  egipcias,  asirías,  persas,  etc.,  la  atribuye  al  arte  greco-oriental,  no 
siendo  fácil  precisar  más  en  la  época  en  que  las  publicó:  Mr.  Paris,  des- 
pués de  compararlas  con  varios  objetos  de  arte  miceniano,  con  el  que  las 
asimila,  al  final  se  inclina  á  creer  que  sean  obra  del  pueblo  que  Mr.  Perrot 
denomina  de  los  nuragas  sin  precisar  más,  cosa  no  fácil  en  la  fecha  de  su 
publicación;  pero  lo  extraño  es,  que  al  incluirlas  en  su  notable  obra  ^  de  igoS 
y  1904,  y  en  vista  de  los  grandes  descubrimientos  de  arte  egeo  en  Creta  y 
otros  puntos,  principalmente  por  Mr.  Evans,  no  cayera  en  la  cuenta  de  la 
verdadera  filiación,  como  le  ocurrió  á  Mr.  Baur,  quien  dice  que  son  del 
período  miceniano,  y  de  técnica,  que  se  parece  mucho  á  la  de  Creta,  y 
esto  que  da  como  una  indicación  es,  á  nuestro  juicio,  indiscutible,  como 
intentaremos  demostrar. 

Si  comparamos  la  cabeza,  flg.  23,  con  el  vaso  publicado  por  el  señor 
Mosso  2,  fig.  3o,  veremos  la  misma  manera  de  tratar  las  arrugas  de  los  pár- 
pados y  del  hocico;  de  ella  dice  el  autor  citado,  «que  acusa  un  gran  realismo» 
á  pesar  de  que  las  orejas  y  los  cuernos  son  muy  pequeños»;  pero  esto  es  im- 
putable más  á  la  materia  que  al  modelo,  y,  seguramente,  otra  cosa  hubiera 
sido  de  ser  labrada  en  metal  y  no  en  barro,  el  autor  la  da  como  de  época 
tardía,  y  esto  mismo  es  aplicable  á  la  de  Costig. 

En  el  notable  libro  de  A.  Evans  3  tenemos  la  reproducción  de  una  ca- 
beza de  toro  de  yeso  duro,  fig.  3i,  cuya  factura  es  idéntica  á  la  déla  cabeza 
de  Costig,  fig.  22  y  32;  la  misma  manera  de  interpretar  el  hocico,  la  mis- 
ma expresión  de  realismo  y  de  vida,  y  conste  que  en  este  caso,  como  en  el 
anterior,  se  trata  de  objetos  de  materia  muy  distinta,  que  es  la  cosa  que 
más  disimula  la  identidad  en  arte.  Además,  comparando  el  ojo  de  la  de 
Creta  con  la  del  núm.  23  de  Costig,  se  nótala  misma  manera  de  interpre 
tar,  á  pesar  de  la  diferencia  de  expresión. 

Todos  los  que  han  escrito  y  estudiado  las  cabezas  de  toro  de  Costig, 
convienen  en  que  las  tres  son  de  un  mismo  estilo  artístico;  pues  bien,  las 
diferencias  entre  ellas  son  infinitamente  mayores  entre  sí,  que  compara- 
das éstas  con  las  cretenses. 


1  Essai  sur  l'art  et  l'Industrie  de  V Espagne  Primitive, 

2  Angelo  Mosso:  Falaces  of  Crete,  pág.  266,  fig.  128. 

3  «Knossos»,  The  Annual  ofthe  Brilish  School  of  Abheus,  núm.  6,  pág.  52. 


EL   ARTE    EGEO    EN    ESPAÑA  4O9 

Otro  rasgo  de  analogía  entre  estos  bronces  y  los  toros  de  arte  egeo 
está,  como  ya  se  ha  dicho  en  la  manera  de  figurar  los  cuernos  en  forma  de 
lira,  y  en  la  graciosa  desviación  de  las  puntas,  que  es  lo  que  Mr.  Paris 
dice  que  parece  acusar  distintivo  de  raza,  y  es,  sin  duda,  de  lo  más  carac- 
terístico del  arte  egeo,  y  precisando  más,  del  cretense;  véase  este  detalle 
en  los  vasos  de  Vafio  \  Hagia  Triada  ^,  sello  de  Proesos  3  y  en  multitud 
de  intallos  de  los  que  Mr.  Paris,  siguiendo  á  Perrot,  llama  micenianos,  y 
que  hoy  hay  que  considerar  como  cretenses. 

No  es  esta  ocasión  de  estudiar  la  relación  que  puede  haber  entre  las 
luchas  de  toros  en  la  antigua  Creta  y  las  actuales  corridas  de  toros  de  Es- 
paña y,  especialmente,  con  los  ejercicios  salmantinos;  pero  es  muy  posi- 
ble que  exista. 

El  acierto  de  Mr.  Paris  al  buscar  analogías  entre  nuestros  bronces  y 
los  intallos  mencionados,  entendemos  que  se  desvía  del  buen  camino 
al  compararlos  con  la  vaca?  de  plata  de  Micenas,  pues  mientras  las  de 
Mallorca,  especialmente  las  dos  primeras,  conservan  el  carácter  cretense, 
hasta  en  el  tipo  decadente  núm.  23,  la  miceniana  ha  evolucionado,  sepa- 
rándose del  cretense  para  entrar  en  su  derivado  el  miceniano,  como  ocu- 
rre con  otra  cabeza  de  toro  que  publica  4. 

Respecto  al  centro  productor  de  las  cabezas  de  toro  de  Costig,  nos  in- 
clinamos á  creer  que  hay  que  buscarlo  en  Creta  misma,  no  sólo  las  dos  pri- 
meras, sino  también  la  tercera,  á  pesar  de  su  evidente  inferioridad,  y  sólo  el 
refuerzo  barrote  de  hierro  y  el  remiendo  del  cuerno  pueden  considerarse 
como  obra  ejecutada  en  Mallorca.  En  cambio  atribuímos  á  fabricación  local 
la  serie  de  toritos  y  cabeza  de  toro,  de  factura  tosca  en  general,  pero  en  las 
que  no  cabe  dudar  de  su  filiación  artística,  pues  son  una  consecuencia  del 
arte  cretense. 

Núm.  14. — Cabecita  de  toro  ó  becerro,  de  forma  triangular,  en  lo  que 
se  asemeja  al  núm.  12,  con  el  testuz  muy  marcado  como  en  los  números 
II  y  12;  los  ojos  grandes,  almendrados,  y  los  cuernos  cortos;  pero  toda 
ella  encajada  á  la  manera  de  las  de  Costig. 

Mide  seis  centímetros  de  alto  y  siete  de  punta  á  punta  de  los  cuernos, 


1  Perrot  et  Chipier:  ob.  cit.^  tomo  vi,  flgs.  369,  370  y  pío.  xv. 

2  A.  Mosso:  ob.  cit.,  págs.  212,  fig.  93. 

3  ídem  id.,  pág.  218,  fig.  98. 

4  A.  Mosso:  ob.  cíí.,  pág.  253,  fig.  120. 
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que  torman  con  el  hocico,  muy  pequeño  por  cierto,  un  triángulo  equilá- 
tero; ú^.  24. 

NOm.  i  5.  — Cabeza  de  toro,  con  los  cuernos  casi  paralelos  desde  la  mi- 
tad de  su  desarrollo. 

Mide  la  cabeza  55  milímetros  sin  los  cuernos  y  forma  el  remate  de  un 
cuerno,  que  toma  el  aspecto  de  un  cuello  larguísimo  y  desproporcionado. 

El  ejemplar  reproducido  está  roto,  faltando  como  un  tercio  del  cuello. 
Col.  Vives;  procede  de  los  Concos,  Felaniíz,  Mallorca;  fig.  25. 


Fifí.  25.  Fifí.  27.  Kig.  28. 

En  la  colección  del  Sr.  Marqués,  de  Vivot  hay  otro  ejemplar  comple- 
to, y  al  final  de  cuello,  ó  sea  la  base  del  cuerno,  tiene  su  disco  con  taladros 
para  ser  fijado. 

NúM.  16.— Toro  macizo,  de  fabricación  muy  tosca,  con  un  pie  levan- 
tado como  para  romper  la  marcha;  los  otros  tres  están  fijos  en  una  placa 
de  cinco  milímetros  de  grueso,  que  está  aplicada  como  remate  de  un  cubo 
de  lanza  ó  cetro. 

Mide  el  toro  1 15  milímetros.  Col.  Planes.— Se  encontró  en  Son  Cresta, 
término  de  Llucmayor;  otros  ejemplares  en  la  misma  col.  y  en  las  del  Mu- 
seo de  Sou  Berga  y  Canut,  éste  citado  por  Mr.  Paris  refiriéndose  en  no- 
ticia facilitada  por  Hübner;  fig.  26. 

Todos  ellos  tienen  la  misma  procedencia. 

En  compañía  de  estos  toros  se  encontraron  otros  bronces  en  figura  de 
pájaros,  tal  vez  palomas,  puestas  también  como  remates  de  cetros,  y  en 
Costig,  otro  con  una  paloma,  rematando  un  cuerno,  fig.  35. 
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La  relación  de  estos  pájaros  con  los  toros  es  evidente,  á  pesar  de  re- 
presentar animales  tan  distintos  ,  el  figurar  todos  ellos  como  remates  de 
cuernos  ó  cetros  hace  imposible  no  considerarlos  agrupados  y  en  evidente 
relación;  además,  lo  mismo  en  Mallorca  que  en  Menorca  se  encuentran 
con  cierta  frecuencia  cuernos  sueltos,  que  bien  pudieran  haber  pertenecido 
á  cabezas  análogas  á  las  de  Costíg. 

En  algún  caso  no  son  verdaderos  cuernos,  puesto  que  después  de  la 
curva  de  arranque  sigue  en  línea  recta  para  terminar  en  un  botón  \  y  en 
otros  casos  el  cono  es  completamente  recto,  por  lo  que  alguna  vez  aplica- 
mos la  denominación  impropia  de  cuernos  rectos  ^  para  determinar  tales 
objetos. 

NÚM.  17.— Paloma,  colocada  cofno  remate  de  un  cetro,  cuya  altura  va- 
ría de  i5  á  18  centímetros,  siendo  el  largo  de  la  paloma  de  cinco  á  siete. 

Estos  pájaros  ó  palomas,  aunque  de  labor  somera,  son,  sin  embargo,  de 
mejor  arte  que  los  toritos,  tienen,  á  pesar  de  su  poco  detalle  y  precisión, 
cierta  gracia  especial;  las  alas,  que  aparecen  algo  levantadas,  como  en  ac- 
titud de  emprender  el  vuelo,  están  formadas  por  una  placa  triangular  en 
la  que  á  veces  se  indica  con  unas  rayas  el  plumaje,  aunque  en  sentido  trans- 
versal, fig.  27. 

Todas  ellas,  una  docena  ó  más  son  de  la  misma  procedencia;  la  colec- 
ción Canut  contiene  cinco,  la  de  Planes  cuatro,  y  otras  en  la  de  Zafortesa. 

Ni'iM.  18. — Cabeza  de  ciervo,  con  grandes  cuernos,  de  factura  enérgica, 
ojos  alumbrados,  párpados  abultados,  tiene  en  el  corte  del  cuello  un  pin- 
cho ó  clavo  para  fijarla,  fig.  28. 

Mide  de  alto  lO  centímetros,  pertenece  al  Sr.  Estada. 

Se  encontró  cerca  de  Ayamáns,  y  la  publicó,  acompañando  un  dibujo 
defectuoso,  el  P.  Cayetano,  de  Mallorca,  en  su  obra  Loseta  Ilustrada, 
impresa  en  1746;  y  en  1873  la  publicaron  los  Sres.  Ferra  y  Virenque  en  el 
Álbum  Artístico  de  Mallorca,  acompañando  fotografía;  y  el  mismo  señor 
Ferra  la  incluyó  en  un  grupo  de  toritos,  palomas,  cabezas  de  toro,  etc.,  etc., 
que  dibujó  y  publicó  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Luliana,  tomo  xi, 
L.*  cxxxix. 

En  vista  de  los  objetos  descritos  ó  mencionados,  hay  que  considerar 
las  cabezas  de  toro  de  Costig  como  piezas  completas  y  no  como  partes  de 

1  y\vc^- La  moneda  en  la  edad  de  bronce,  núm?,.  i  y  i. 

2  ídem  id.,  núms.  3  y  8. 
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piezas  mayores,  y  no  ya  las  cabezas,  sino  los  cuernos  sueltos  deben  ser  las 
más  de  las  veces,  verdaderas  entidades,  y  así  como  la  cabeza  representa  y 
sustituyó  al  cuerpo,  el  cuerno  puede  representar  y  sustituir  á  la  cabeza. 

Desde  luego,  y  aparte  de  los  cuernos  sueltos  de  Gostig,  en  Menorca 
se  han  encontrado  cuernos  sueltos  en  sitio  donde  no  cabrían  piezas  ma- 
yores. 

ÍV 
VARIOS 

OBJKTOS    DE    PLOMO 

En  la  estación  de  Son  Cresta  y  juntamente  con  los  toros  y  palomas 
mencionados  se  encontraron  unas  chapas  de  plomo,  de  formas  diversas, 
siendo  la  principal  las  que  afectan  la  forma  de  un  estandarte;  por  cierto 
que  en  la  colección  Planes  hay  una  que  tiene  en  su  parte  alta  unas  como 
tirantas  que  completa  la  forma  indicada.  La  representación  de  tales  obje- 


Fig.  ág.  Fig.  30. 

tos  ha  sido  muy  discutida,  siendo  la  opinión  más  aceptable  la  de  La  Mar- 
mora,  quien  creyó  que  representaban  la  pielde  una  cabeza  de  toro  K  (Véase 
Castaelhac,  ob.  cit.,  pág.  68,  fig.  582.)  Otros  objetos  de  este  mismo  me- 
tal parecen  corresponder  á  piezas  de  un  cinturón,  y  otros  mucho  más  pe- 
queños son  como  eslabones  de  cadena. 

Núm.  19.— Pieza  de  plomo  de  algo  más  de  un  milímetro  de  espesor, 
de  cuya  forma  da  idea  el  dibujo;  tiene  un  adorno  de  rayas  y  puntos  cuya 


I     A.  de  la  Marmora.  Voyage  en  Sardigne,  fol.  xxxix,  fig.  4.*,  cita  de  M.  Castaelhac. 
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significación  es  difícil  de  comprender;  en  el  dorso  tiene  unos  muñones  ta- 
ladrados, para  fijarlos,  mide  de  alto  i85  milímetros,  se  encontró  con  otros 
varios  en  Sofi  Cresta.  Col.  Vives,  fig.  29. 

Otros  en  las  colecciones  del  Museo  Luliano,  Planes,  Canut  y  otros  en 
Mallorca,  y  Pons  y  Soler  en  Menorca;  también  hay  en  nuestra  colección 
un  molde  de  pizarra  para  fundir  piezas  análogas. 

OBJETOS    DE    VIDRIO 

Juntamente  con  algunos  de  los  objetos  descritos  de  bronce  y  de  plomo 
se  han  encontrado  en  las  Baleares  cantidad  de  cuentas  de  collares  forma- 
das de  pastas  de  vidrio  de  colores. 

Estas  cuentas  se  consideran  generalmente  por  los  arqueólogos  como 
de  producción  fenicia;  pero  es  indudable  que  su  fabricación  se  remonta  á 
fecha  anterior  á  la  expansión  colonial  de  ese  pueblo. 

Lo  más  probable  es  que  los  fenicios  no  sean  los  inventores  sino  sim- 
plemente los  continuadores  de  una  fabricación  que  tanto  éxito  alcanzó  y 
que  ha  persistido  durante  la  época  romana  hasta  su  decadencia,  aunque, 
como  es  natural,  degenerando  siempre. 

Desde  luego  no  deja  de  ser  muy  extraño  que  tales  cuentas  resulten 
muy  escasas  en  la  isla  de  Ibiza,  tan  rica  en  objetos  cartagineses  y  fenicios 
en  general,  y  tan  abundantes  en  Mallorca  y  Menorca,  en  donde  sólo  por 
excepción  se  encuentran  objetos  fenicios. 

No  es  ocasión  esta  de  discutir  el  origen  de  dichos  collares;  pero  hay 
que  hacer  constar  que  en  el  Egipto,  en  época  anterior  al  siglo  xii  antes  de 
Jesucristo,  son  frecuentes  los  hallazgos  de  cuentas  semejantes  ó  iguales; 
por  esta  causa  se  traen  á  este  lugar. 

Núm.  20. — Varios  collares.  Los  reproducidos  de  nuestra  colección 
proceden  de  Menorca,  excavados  por  nosotros  mismos  en  Binidonaire  y 
Tirant,  y  otros  proceden  de  la  antigua  colección  Ramis,  fig.  33. 

En  las  colecciones  de  Mallorca  son  muy  abundantes,  especialmente  en 
la  del  Sr.  Planes  y  Canut. 

Núm.  21.— Anforita  de  vidrio  de  colores,'  de  factura  análoga  á  la  de 
las  cuentas  de  collares  mencionadas,  tiene  dos  asas  circulares  y  la  base  es 
redondeada;  es  de  color  azul  obscuro,  con  una  raya  en  espiral  de  color 
amarillento;  es  bastante  pesado,  lo  que  indica  paredes  gruesas;  eso  lo  di- 
ferencia notablemente  de  los  llamados  comúnmente  fenicios;  mide  gS  mi- 
límetros. Colección  Vives,  antes  Ramis,  fig.  34. 
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En  poder  de  un  particular,  en  Menorca,  hemos  visto  otro  vasito  seme- 
jante, con  la  diferencia  de  tener  en  su  base  una  especie  de  botón,  y  otro 
de  igual  forma,  pero  más  alargado,  de  color  azul  claro. 

Estas  tres  piezas  y  gran  parte  de  las  cuentas  de  collares  acusan  una 
fabricación  notoriamente  distinta  á  la  de  los  vasos  fenicios,  y  por  la  cir- 
cunstancia de  hallarse  junto  con  los  objetos  que  atribuímos  al  arte  egeo, 
no  titubeamos  en  darles  igual  filiación. 

Hasta  época  no  lejana  no  se  conocían  en  la  antigüedad  prehelénica 
más  artes  que  el  egipcio  y  el  asirio;  todos  los  demás  restos  del  arte  anti- 
guo se  atribuían  á  los  fenicios,  considerándose  sus  productos  como  híbri- 
dos resultados  de  la  mezcla  de  los  otros. 

El  arte  griego  vigoroso  y  realista  era  considerado  como  el  desenvolvi- 
miento feliz  de  elementos  formados  de  los  tres  grupos  mencionados. 

Poco  á  poco  y  merced  á  las  exploraciones  en  Oriente,  se  fueron  dibu- 
jando una  serie  de  grupos  que  tomaban  el  nombre  de  la  nacionalidad  en 
que  se  habían  desarrollado,  y  sin  poder  definir  su  alcance  se  comprendía 
que  tenían  algo  propio  y  distinto  de  los  demás;  se  desdobló  el  caldeo-asi- 
rio,  se  desplegó  en  todo  su  desarrollo  la  rama  persa,  se  dibujaron  los  gru- 
pos Keca  ó  Hitita,  el  Casio,  el  Licio,  el  Frigio,  etc.,  etc.,  y  fueron  toman- 
do cuerpo,  pero  reservando  siempre  para  el  fenicio  todos  los  residuos  no 
de  finidos. 

Los  descubrimientos  de  Schliemann  en  Ilios,  Tirinto  y  Micenas  reve- 
laron grandes  horizontes  para  el  estudio  del  arte  antiguo.  La  mayor  ri- 
queza material  y  artística  se  encontró  en  Micenas,  por  lo  que  el  nuevo- 
arte  se  denominó  Miceniano,  viéndose  en  seguida  que  era  éste  el  verda- 
dero precursor  y  fundamento  del  griego  y  que  los  grandes  grupos  Egipcio 
y  Asirio  habían  influido  ciertamente,  pero  en  mucho  menor  escala  de  lo 
que  antes  se  creyó. 

A  pesar  de  esto  no  faltaron  defensores  del  antiguo  régimen  que  creye- 
ron que  el  grupo  recién  destubierto,  el  Miceniano,  no  era  más  que  arte 
fenicio,  considerando  los  objetos  de  mejor  arte  como  importados  y  como 
copias  de  éstos  producidas  por  los  helenos  primitivos  aquellos  que  por  su 
rudeza  y  diferencias  pudieran  considerarse  productos  locales. 

La  interpretación  de  los  textos  egipcios  había  dado  á  conocer  infinidad 
de  nombres  de  pueblos  difíciles  de  identificar,  aparte  *de  los  asirios  y  los 
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persas  que  figuran  principalmente,  se  mencionan  otros  varios  como  los 
Ketas,  Siculos,  Sardos,  etc.,  que,  más  ó  menos  acertadamente,  se  fueron 
situando  en  donde  se  supone  que  estuvieron  establecidos;  pero  excepto 
los  ketas,  de  todos  los  demás  no  se  tienen  más  que  indicaciones  y  no  pa- 
recía que  tuvieran  nunca  gran  importancia. 

iVlgunos  autores  supusieron  que  las  gentes  nombradas  en  los  textos  ^ 
egipcios  con  la  designación  de  Kestiu  ó  Pueblo  de  las  Islas,  que  debían 
comprender,  no  sólo  las  islas,  sino  también  el  litoral  de  Tierra  Firme  de 
la  mayor  parte  del  Mediterráneo,  habían  sido  vencidos  en  sus  respectivos 
países  por  los  Faraones,  convirtiéndolo  en  esclavos  y  tributarios,  supo- 
niendo invasiones  egipcias  hasta  en  España. 

Todo  esto  no  ha  resultado  comprobado,  ni  mucho  menos,  los  egipcios 
no  parece  que  sintieran  gran  afición  á  salir  de  su  país,  tan  sólo  del  lado  de 
Asia,  se  les  ve  emprender  alguna  expedición,  y  es  de  creer  que  más  que 
el  espíritu  de  empresas  y  conquistas,  les  moviera  la  inquietud  y  temor, 
al  verse  formar  en  el  valle  del  Eufrates  los  grandes  imperios  que  habían^ 
con  frecuencia  de  molestarles  y  acabar  al  fin  por  conquistarles,  convir- 
tiendo el  Egipto  en  provincia  ó  satrapia  persa. 

Tampoco  parece  que  los  asirlos  llevaran  sus  expediciones  del  lado  del 
Mediterráneo,  ni  más  acá  que  el  Asia  Menor,  Siria  y  Egipto,  y  aun  éstos 
quizas  por  causas  análogas  de  celos  de  vecino  demasiado  poderoso.  Hasta 
los  Persas  Arquemenidas  no  se  invade  el  Mediterráneo  de  un  modo  siste- 
mático y  con  propósito  manifiesto  de  conquista. 

Hoy  que  las  cosas  se  ven  más  claras,  cuesta  trabajo  creer  que  si  por 
espacio  de  más  de  cuarenta  siglos  existía  una  nación  tan  adelantada  como 
la  egipcia,  ocupando  la  región  del  Nilo,  que  sostuvo  grandes  guerras  con 
las  naciones  que  se  fueron  formando  en  la  región  del  Eufrates,  que  no  se 
diera  más  importancia  al  Pueblo  de  las  Islas,  viendo  que  los  faraones  se 
ufanaban  tanto  de  las  victorias  contra  ellos  alcanzadas. 

Ahora  se  va  viendo  y  comprendiendo  que  los  isleños,  mejor  diríamos 
los  pueblos  marineros,  debieron  formar,  sino  una  nacionalidad,  por  lo  me- 
nos una  federación  más  ó  menos  completa,  capaz  de  producir  un  ejército, 
cuya  derrota  era  la  gloria  de  los  reyes  de  Egipto,  y  no  sabemos  si  algana 
vez  serían  éstos  derrotados. 

Qué  alcance  tuvo  esa  nacionalidad ,  federación  ó  lo  que  fuera  dentro 
del  Mediterráneo  es  lo  que  todavía  no  puede  precisarse,  pero  se  sabe  que 
el  foco  principal  ó  centralidad  estaba  en  el  mar  Egeo,  alrededor  de  Creta. 
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Chipre  pudo  ver  el  límite  oriental,  al  Norte  debió  comprender  las  islas 
griegas  y  seguramente  las  costas  de  tierra  firme;  la  cuestión  menos  cono- 
cida es  el  límite  por  occidente,  pero  bien  se  comprende  que  un  pueblo  que 
ocupaba  el  mar  Egeo,  pueblo  mariio  por  excelencia,  debía  comunicar  con 
facilidad,  no  sólo  con  Sicilia  y  costas  de  Italia,  sino  con  Cerdeña  y  las  Ba- 
leares y  costas  vecinas. 

Todo  esto  resulta  transparente  después  de  los  descubrimientos  de 
M.  Evans  en  Creta,  seguido  de  las  exploraciones  en  las  demás  islas  del 
mar  Egeo. 

De  Sicilia  y  Cerdeña  no  tenemos  datos,  pero  sí  noticias  de  algunos 
descubrimientos  que  enlazan  y  justifican  la  influencia  egea  en  las  Baleares. 

Estos  descubrimientos  de  Creta  no  sólo  han  dado  á  conocer  la  naciona- 
lidad egea,  contemporánea  y  á  veces  competidora  de  la  Egipcia  y  así  como 
su  contrapeso,  sino  que  han  dado  á  conocer  un  arte  extraordinario,  pre- 
cursor del  miceniano,  puesto  que  esto  se  ha  de  considerar,  no  diremos 
como  la  decadencia,  pero  sí  la  utilización  de  aquél,  siendo,  por  lo  tanto,  el 
verdadero  fundamento  del  arte  griego,  y  si  bien  en  éste  entran  algunos 
elementos  egipcios,  asirios  y  fenecios,  es  en  proporción  mucho  menor  de 
lo  que  siempre  se  ha  creído  y  algunos  de  ellos  á  través  del  arte  egeo,  y  no 
directamente. 

De  las  pocas  obras  de  que  hemos  podido  disponer  para  este  estudio, 
hemos  deducido  que  aún  no  se  ha  planeado  un  cuadro  cronológico  de  cla- 
sificación de  este  nuevo  arte.  M.  Evans,  excluyendo  el  período  neolítico, 
propone  la  división  en  tres  partes  ó  épocas,  denominadas  minoanos  pri- 
mitivo, medio  y  tardío,  considerando  este  último  como  correspondiente 
al  miceniano.  En  general  esta  división  ha  sido  aceptada  en  líneas  genera- 
les, pero  no  se  ve  bien  que  todos  precisen  bien  las  diferencias  y  la  rela- 
ción entre  el  minoano  tardío  y  el  miceniano;  además,  como  en  las  obras  pu- 
blicadas antes  de  los  descubrimientos  de  Creta  se  dio  como  no  sólo  mice- 
niano lo  que  pertenece  al  tercer  período  minoano  sino  también  al  anterior, 
y  como,  además,  algunos  autores  no  hacen  diferencia  y  atribuyen  indistin- 
tamente objetos  de  todos  los  períodos  del  arte  en  cuestión,  nosotros,  con 
el  fin  de  ser  claros  y  precisos,  adoptaremos  para  este  caso,  sin  pretensio- 
nes de  ningún  género,  la  división  y  nomenclatura  siguientes: 

í  Egeo  primitivo  ó  simplemente  Egeo. 

Arte  Egeo Cretense  ó  minoano. 

{  Miceniano. 
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Por  egeo  primitivo  entendemos  las  manifestaciones  de  este  arte  desde 
que  toman  un  carácter  propio,  hasta  el  desarrollo  del  buen  arte  ó  sea  el 
arcaísmo.  Por  cretense  el  desarrollo  y  perfección  y  últimamente  por  mi- 
ceniano  la  decadencia,  y  para  que  esta  palabra  no  disuene,  la  llamaremos 
estilización  ó  amaneramiento  de  dicho  arte. 

La  cerámica  es  el  ramo  en  que  estas  tres  fases  se  manifiestan  más 
claras;  la  primera,  en  esa  cerámica  primitiva  decorada  de  relieves  é  inci- 
siones de  que  tan  rica  serie  ha  producido  la  excavación  de  Ilios  y  Chipre 
principalmente;  y  la  segunda,  en  esa  serie  extraordinaria  de  vasos  llama- 
dos de  Camares,  con  dibujos  y  adornos  blancos,  negros,  pardos  y  anaran- 
jados y  motivos  ornamentales  admirables,  y  que,  por  no  ofender  á  sus  au- 
tores no  queremos  llamar  modernistas,  y  la  tercera,  la  serie  riquísima  de 
vasos  de  barro  amarillento  con  pinturas  estilizadas  en  color  rojo  obscuro, 
tan  frecuentes  en  Creta,  Chipre,  Argolida,  Rodas,  y  en  general  casi  todo 
el  país  griego. 

Las  fechas  aplicables  á  estos  períodos,  son  siempre  de  un  modo  apro- 
ximado: para  la  primera,  desde  sus  comienzos  ya  sea  el  siglo  xxx  ó  xl 
a.  de  J.  C.  hasta  el  xxv;  para  la  segunda,  del  xxv  al  xv,  y  parala  tercera, 
del  XV  al  xi. 

Pero  hay  que  advertir  que  al  adoptar  estos  nombres  y  fechas  y  apli- 
carlos á  los  productos  de  nuestra  región,  hay  que  entender  que  se  refieren 
no  á  las  piezas  descritas  precisamente,  sino  á  los  modelos  que  formaron 
tal  ó  cual  estilo,  pues  ya  se  sabe  la  fuerza  que  tienen  las  supervivencias, 
que  en  este  caso  llegan  á  lo  increíble;  de  donde  resulta  que  la  cerámica 
balear  que  llamamos  egea  llega  indudablemente  hasta  la  expansión  griega 
en  el  siglo  viii  a.  C.  casi  sin  modificación.  Y  si  esto  lo  aplicamos  al  pe- 
riodo egeo,  con  mayor  motivo  lo  aplicamos  al  cretense. 

Es  más,  parece  que  este  es  el  último  estilo  que  influyó  en  nuestras  Is- 
las puesto  que  no  encontramos  elementos  de  estilo  miceniano,  y  bien  pu- 
diera ser  que  á  la  caida  del  poder  cretense  se  cortara  la  comunicación  en- 
tre el  oriente  y  occidente  Mediterráneos,  siguiéndose  la  copia  de  los 
modelos  recibidos  hasta  la  colonización  griega  propiamente  dicha,  si- 
glo VIII  a.  J.  C. 

Y  ahora  que  hemos  marcado  los  límites  y  alcance  de  los  períodos  ar- 
tísticos, pasemos  á  la  aplicación  de  ellos  á  los  objetos  estudiados. 

Los  monumentos  primitivos,  descritos  en  el  primer  artículo  los  consi- 
deramos como  del  primer  período  ó  egeo,  mejor  dicho,  construido  bajo  la 
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influencia  de  dicho  estilo  y  sin  modificación  de  oiro,  pues,  como  ya  diji- 
mos, hay  que  señalarles  como  último  límite  el  siglo  xv,  la  semejanza  con 
las  murallas  de  Tirinto  y  Micenas,  el  cierre  de  falsa  bóveda  por  hiladas 
entrantes  y  la  cubierta  con  una  piedra  grande,  se  relacionan  evidentemen- 
te con  las  tumbas  del  tipo  de  Atreé,  cuyo  origen  se  encuentra  en  Creta  i. 

La  columna  cónica  invertida,  tan  característica  y  exclusiva,  que  M.  Pe- 
rrot  no  titubea  en  considerarla  como  elemento  constitutivo  del  caarto  or- 
-den  arquitectónico  que  él  llama  miceniano  y  que  habrá  que  llamar  cre- 
tense 2,  y  que  es  precisamente  la  forma  de  la  columna  en  Baleares,  como 
•puede  verse  en  las  figuras  21  y  22  3,  unas  veces  enterizas  y  otras  com- 
puestas de  piezas  sobrepuestas;  la  analogía  entre  el  círculo  de  piedras  de 
Micenas,  en  donde  se  encontraron  los  enterramientos  de  los  Reyes,  es  evi- 
dente son  los  círculos  de  los  recintos  funerarios,  figura  i3  del  primer  ar- 
tículo ya  citado.  Pero  salvando  siempre  la  diferencia  entre  las  construccio- 
nes regias  de  Knosos  y  Micenas  y  las  modestas  de  las  colonias,  máxime 
cuando  se  ven  éstas  desprovistas  de  todo  enlucido,  que  se  supone  tuvie- 
ran en  su  tiempo. 

En  cuanto  á  la  cerámica,  la  analogía  es  mucho  más  clara  con  referen- 
cia á  la  del  primer  período  ó  egeo,  pues  de  la  segunda  ó  cretense  no  he- 
mos visto  hasta  ahora  el  menor  indicio. 

En  cuanto  á  la  descrita,  no  cabe  dudar  de  su  filiación  dados  los  repe- 
tidos puntos  de  analogía. 

Respecto  á  los  bronces,  mejor  dicho,  á  los  objetos  de  arte,  tenemos, 
además  de  la  semejanza  artística,  la  íntima  relación  de  los  objetos  repre- 
sentados. 

Desde  el  punto  de  vista  religioso  los  tipos  principales  del  arte  cretense 
son  el  hacha  doble,  como  atributo  de  la  divinidad  suprema  masculina,  el 
toro  es  su  animal  emblema.  El  pájaro  ó  paloma  es  el  animal  emblema  de 
la  divinidad  femenina;  pues  bien,  como  se  ha  visto,  la  representación  de 
estos  tres  atributos  componen  la  mayoría  de  los  objetos  descritos,  sobre 
todo  la  del  toro,  que  se  presenta  de  varias  maneras.  Toros  enteros,  cabe- 
zas, cuernos  lisos  y  ornamentados,  y  hasta  la  piel  de  la  cabeza  si  resulta 
cierta  la  interpretación  de  la  Marmora  para  el  objeto  de  plomo,  núm,  18. 

1  Lagrange:  La  Créte  Ancienne,  p.  102.— Véase  también  A.  J.  Evaus:  The  PreHistorictombs 
of  Knossos. 

2  Perrot  et  Chipier:  ob.  cit.,  tomo  vi,  pág.  529.  Mosso:  ob.  cit.,  pág.  122,  fig.  64.  Lagrange: 
■  La  Créte  Ancienne,  pig.  58,  fig.  29. 

3  El  arte  egeo  en  España.  Construcciones  primitivas  de  las  Islas  Baleares,  págs.  20  3'  21. 
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Además  de  los  que  representan  la  paloma,  combinando  este  atributo  con 
el  cuerno,  fig.  35,  y,  finalmente,  el  hacha  doble,  que  viene  á  ser  como  si  di- 
jéramos el  emblema  heráldico  de  Creta. 

En  el  sarcófago  de  Hagia  Triada  ^  se  ve  combinada  la  paloma  con  el 
hacha  doble,  por  cierto  que  colocadas  sobre  un  pie  cónico  análogo  á  la  de 
la  paloma  de  Mallorca,  núm.  17,  fig.  27. 


Véase  lo  dicho  al  tratar  de  los  vasos  y  cuentas  de  collares,  y  si  bien 
no  conocemos  piezas  iguales,  en  cambio  es  bien  clara  la  relación  con  los 
amuletos  de  igual  materia  procedentes  de  Micenas  2 ,  y,  sobre  todo,  la  cuen- 
ta reproducida  por  Schliemann  3,  encontradaá  tres  metros  de  profundidad. 

De  todos  modos,  los  hallazgos  de  Sou  Cresta,  Costig,  en  Mallorca,  y 
los  de  Binidonaire,  Tirant  y  otros  muchos,  en  Menorca,  se  componen 
siempre  de  objetos  de  bronce,  plomo,  vidrio  y  cerámica,  siempre  mez- 
clados y  siempre  los  mismos.  Su  contemporaneidad  no  se  puede  discutir; 
la  suerte  de  los  unos  ha  de  ser  la  de  los  demás,  y  ya  hemos  dicho  la  rela- 
ción de  ellos  con  los  monumentos.  Y  antes  de  concluir  es  curiosa  una  li- 
gera reseña  que  da  el  P.  Lagrange  4  de  la  sepultura  cretense  al  tratar  de 
los  sarcófagos.  Dice  que  eran  en  un  principio  muy  pequeños,  de  modo 
que  el  cadáver  no  podía  meterse  más  que  plegado  y  hasta  literalmente  cor- 
tado en  pedazos,  que  es  la  misma  idea  que  expusimos  al  tratar  de  los  en- 
terramientos en  nuestra  primera  parte  de  este  trabajo  ^. 


1  Lagrange:  ob.  cit.\  pig.  62,  fig.  32. 

2  Ferrol  ct  Chipier:  págs.  484,  504  á  509. 

3  TyDthe,  edición  inglesa. 

4  Ok.  cit.,  pág.  loi. 

5  Monumentos  primitivos  de  las  Baleares,  pág.  32. 
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RESUMEN 

Las  antigüedades  primitivas  de  las  Baleares,  monumentos,  cerámica  y 
objetos  de  arte  se  relacionan  estrechamente  con  las  de  arte  egeo.  Al  pri- 
mer grupo  egeo,  propiamente  dicho,  corresponden  los  monumentos  y  la 
cerámica;  al  segundo,  cretense,  las  piezas  artísticas,  toros,  palomas,  plo- 
mos, vidrios,  etc.;  sin  que  conozcamos  nada  que  se  refiera  al  tercero  ó  mi- 
ceniano. 

De  esto  deducimos  que  las  Baleares  formaron  parte  ó  dependieron  de 
la  nacionalidad  de  los  Kestiu  6  pueblo  de  las  Islas,  que  á  la  caída  del  Im- 
perio cretense  quedan  estas  islas  como  incomunicadas  con  el  Oriente  del 
Mediterráneo,  y  por  eso  se  estaciona  su  arte  y  degenera,  pero  sin  influen- 
cias extrañas,  hasta  ser  ocupadas  por  efecto  de  la  expansión  colonial  del 
siglo  VIII  a.  J.  C,  por  los  griegos,  al  mismo  tiempo  que  las  Pitiusas  eran 
ocupadas  por  los  cartagineses,  y  de  aquí  la  diferencia  tan  grande,  arqueo- 
lógicamente hablando,  entre  unas  y  otros. 

Lo  que  no  podemos  precisar  por  hoy  es  qué  fué  de  estas  últimas  du 
rante  la  época  egea,  puesto  que,  á  pesar  de  los  grandes  descubrimientos 
hechos  en  Ibiza,  no  hay  nada  que  se  relacione  con  los  de  Baleares  K 

Es  indudable  que  un  cotejo  de  estos  objetos  con  los  del  Museo  da  Can- 
día sería  decisivo,  y  espero  que,  confirmatorio  de  lo  expuesto,  por  lo  me- 
nos en  líneas  generales,  de  ser  así  éste  sería  el  punto  de  partida  de  un  es- 
tudio del  arte  antiguo  en  la  Península  Ibérica,  y  de  seguro  confirmaría 
tantas  opiniones  expuestas  por  arqueólogos  nacionales  y  extranjeros,  que 
han  tenido,  como  nosotros,  poco  menos  que  adivinar  las  cosas  por  falta  de 
elementos  y  materiales. 

Esperemos  á  ver  qué  fruto  da  esta  orientación  en  quien  esté  más  pre- 
parado para  tales  estudios. 

Antonio  Vives, 

de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 


i  Tan  sólo  hemos  encontrado  en  un  hipogeo  de  la  necrópolis  de  Ebusus  que  puede  per- 
tenecer á  los  siglos  vá  III  a.  de  J.  G.  un  vaso  roto  del  núm.  ii,  tipo  menorquín,  importado  segu- 
ramente. 
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(Continuación) 

PRIMEROS  TRATOS  Y  CORRESPONDENCIA 
ENTRE  LOS  REYES  CATÓLICOS  Y  BOABDIL  SOBRE  LA  EN  í  REGA  DE  GRANADA 

TAMBIÉN  el  susodicho  cronista  cristiano  Bernáldez  ó  el  Cura  de  los 
Palacios  pone,  como  los  autores  citados,  la  liberación  de  Boabdil  en 
el  mismo  año  1483,  en  que  tuvo  lugar  su  captura,  y  únicamente  se 
aparta  de  ellos  al  afirmar  que  Boabdil,  una  vez  libre  del  poder  del  Rey  don 
Fernando,  se  fue  á  Granada  y  no  le  quisieron  recibir  é  juese  á  Guadix  é 
allí  le  recibieron,  e  alli  estuvo  algún  tiempo,  fasta  que  salió  de  allí  para 
ir  á  Vera,  e  desque  salió  de  Guadix  nunca  más  le  quisieron  acojer  en  ella, 
é  estuvo  en  Vera  fasta  que  mataron  á  su  hermano  el  infante  en  Almería, 
é  estonce  huyó  él  é  vínose  á  Castilla  e  estuvo  acá  algunos  días,  e  después 
volvióse  á  Vera,  é  estuvo  allá  fasta  que  se  tomo  Loxa  que  se  vino  á  Gra- 
nada é  lo  acojieron  en  el  Albaicín  ^ 

Es  de  notar  que,  en  medio  de  la  uniformidad  de  esos  autores  al  asegu- 
rar que  Boabdil  salió  del  poder  de  los  Reyes  Católicos  en  el  mismo  año 
de  su  prisión,  se  echa  de  ver  en  ellos  gran  vaguedad,  parecer  diverso  ó 
lamentable  silencio  respecto  del  lugar  y  acción  de  Boabdil  en  todo  ese 
tiempo,  en  que  ya  le  dan  por  libre,  es  decir,  desde  el  final  del  1483  hasta 
el  comienzo  de  1486.  A  pesar  de  esto,  como  he  indicado  antes,  esa  ver- 
sión de  los  autores  referidos  que  ponen  el  rescate  de  Boabdil  y  su  regreso 

I  V.  Autores  Españoles,  <'Crón¡cas  de  los  Reyes  de  Castilla  D.  Fernando  eD,*  Isabel*^ 
tomo  III,  pág.  611. 

3.*  ¿POCA.  — TOMO  XXII  26 
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á  Almería  ó  Guadix  en  el  año  1483,  y  su  fuga  de  la  primera  de  esas  ciuda- 
des al  tiempo  de  su  detención  y  asesinato  de  su  hermano,  acogiéndose 
nuevamente  al  amparo  de  los  Reyes  Católicos,  es  la  que  han  venido  co- 
piando todos  los  autores  posteriores  y  la  que  campea  hasta  hoy  sin  reparo 
ni  dificultad  alguna  en  todos  lo"?  e^rrUnreK.  mn«í  señalados,  propios  y  extra- 
ños de  nuestra  historia,  cuyas  obras  he  podido  tener  á  mi  alcance. 

Mas  en  frente  de  la  versión  expuesta  que,  según  llevo  dicho,  arranca 
de  cronistas  contemporáneos  de  los  sucesos  que  narran,  y  que  justamente 
gozan  de  gran  autoridad  por  muchos  conceptos,  me  permito  presentar  la 
de  otros  escritores  también  coetáneos  y  de  no  menor  peso  y  autoridad  en 
la  cuestión  de  referencia,  de  cuya  lectura  se  desprende  claramente  que 
Boabdil  no  obtuvo  su  libertad,  ni  volvió  á  ciudad  alguna,  ni  parte  del  te- 
rritorio de  los  moros  granadinos  hasta  las  postrimerías  del  año  1485  ó  el 
comienzo  del  148b. 

Los  dos  autores  árabes  citados  y  conocidos  hasta  hoy  que  nos  han  le- 
gado escritos  sobre  la  reconquista  del  reino  moro  de  Granada,  el  Anó- 
nimo de  la  R.  Biblioteca  del  Escorial  y  el  copiado  por  Almacari,  guardan 
absoluto  silencio  sobre  Boabdil  desde  el  punto  de  su  prisión  en  tierra  de 
Lucena  hasta  las  postrimerías  del  año  1485,  no  obstante  darnos  cuenta 
cronológica  y  detallada  del  desarrollo  de  los  hechos  de  interés  que  se 
vienen  sucediendo  en  todo  ese  tiempo;  y  uno  y  otro  señalan  como  momento 
de  la  liberación  de  Boabdil  el  que  sigue  á  la  campaña  desgraciada  contra 
Modín  y  la  toma  de  los  castillos  de  Cambil  y  Alhabar. 

Así  el  primero  de  esos  escritores,  después  de  referir  la  brillante  cam- 
paña de  D.  Fernando,  que  le  hizo  dueño  de  Cártama,  Coín,  Ronda,  Mar- 
bella  y  multitud  de  lugares  y  castillos  de  la  parte  oriental  de  Málaga  en 
la  primavera  del  año  1485,  y  la  emprendida  en  el  comienzo  del  otoño  de 
ese  mismo  año,  que  tuvo  por  hecho  más  saliente  la  derrota  sangrienta  de 
las  fuerzas  del  Conde  de  Cabra  ante  los  muros  de  Modín,  compensada 
inmediatamente  por  la  conquista  de  los  castillos  de  Cambil  y  Alhabar  en 
la  frontera  de  Jaén,  y  de  Zalea  en  el  distrito  de  Vélez  Málaga,  dice:  «A 
seguida  de  esto,  el  enemigo,  que  Dios  confunda,  puso  en  libertad  al  emir 
Mohamed,  hijo  de  Alí  (Boabdil).  Este  se  dirigió  á  un  castillo  de  la  parte 
oriental,  prometiendo  la  paz  á  sus  defensores  si  le  prestaban  obediencia, 
y  los  del  castillo,  ansiosos  de  la  paz  prometida,  se  alzaron  por  él  '.>^ 

I      V.  Müllcr,  ob.  cit..  págs.  17  y  18. 
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El  Otro  escritor  árabe  mencionado,  al  narrar  la  abdicación  voluntaria  ó 
forzosa  de  Abulhásan  Ali  á  favor  de  su  hermano  Abuabdála  el  Zagal,  he- 
cho que  acontece  avanzado  ya  el  año  1485,  afirma  rotundamente  que  en 
tanto  que  eso  ocurre  al  viejo  sultán,  su  hijo  Abuabdála  (Boabdil)  se  ha- 
llaba cautivo  del  enemigo.  Luego,  á  semejanza  del  escritor  anteriormente 
citado,  refiere  las  conquistas  de  D.  Fernando  en  la  parte  oriental  de  Má- 
laga durante  la  primavera  del  año  1485;  la  salida  del  Zagal  de  Granada  en 
defensa  de  Modín  al  saber  que  iba  á  ser  atacada  por  el  enemigo;  el  de- 
sastre del  Conde  de  Cabra  ante  los  muros  de  esa  plaza;  la  pérdida  por 
parte  de  los  muslimes  del  castillo  de  Cambil,  Mojacar,  Iznalloz  y  otros 
lugares,  y  continúa  diciendo:  «Seguidamente  el  enemigo,  recurriendo  á  la 
astucia,  no  obstante  el  poder  que  tenía,  envió  por  el  sultán  Abuabdála  que 
se  hallaba  bajo  su  cautiverio,  le  regaló  ricas  vestiduras,  le  otorgó  lo  que 
deseaba,  le  despachó  libremente  hacia  la  parte  oriental  de  Baza  suminis- 
trándole dinero  y  hombres  y  le  aseguró  que  todos  los  muslimes  que  le 
reconociesen  por  su  señor  y  las  gentes  de  las  ciudades  que  se  alzasen  por 
él  disfrutarían  del  armisticio,  de  la  paz,  del  pacto  y  promesas  concertadas 
entre  ambos  reyes.  Entonces  salió  Boabdil  para  Vélez,  cuyos  habitantes 
le  aceptaron  por  su  señor  y  reconocieron  su  autoridad  ^» 

No  son  los  autores  árabes  susodichos  los  únicos  que  omiten  por  com- 
pleto el  rescate  de  Boabdil  y  su  ida  á  Almería  ó  Guadix  en  el  mismo  año 
1483  en  que  había  caído  prisionero,  y  revelan  sencillamente  que  el  des- 
graciado emir  no  alcanzó  su  libertad  hasta  el  fin  del  año  1485  ó  el  co- 
mienzo del  1486.  Un  peregrino  autor  cristiano,  Hernando  de  Baeza,  que 
gozó  de  la  amistad  y  confianza  de  Boabdil,  y  detalla  como  ningún  otro  es- 
critor la  defección  de  Almería  y  el  asesinato  de  su  hermano  el  infante 
Yúsuf  Abulhachach  en  esa  ciudad,  nada  nos  dice  de  que  aquél  se  hallase 
allí  ni  tuviese  intervención  alguna  en  tales  sucesos.  Más  bien  se  echa  de 
ver  en  su  narración  que  Boabdil  no  salió  del  poder  de  los  Reyes  Católicos 
hasta  el  tiempo  referido  que  marcan  los  autores  árabes.  Afirma  este  es- 
critor que  al  salir  Boabdil  de  su  prisión  se  fué  á  la  villa  de  Alcaudete,  ayu- 
dado y  favorecido  por  los  Reyes  Católicos  y  con  cierta  cédula  firmada  de 
sus  reales  nombres,  por  la  que  se  mandaba  á  los  Grandes  de  Andalucía 

I  V.  Almacari,  Analectes^  etc.,  tomo  ii,  parte  segunda,  pág.  804.  El  ilustre  maestro  Gayan- 
gos  que  traduce  este  pasaje  con  alguna  libertad  en  su  The  history  ofthe  mohammedan  dynas- 
tics  in  Spain,  vol.  11,  pág.  376,  confunde,  á  mi  juicio,  el  Vélez  de  que  se  trata  aquí,  que  fué,  sin 
duda  alguna,  el  Vélez  Blanco  ó  Vélez  Rubio  del  distrito  de  Lorca,  con  Vélez  Malaga.  En  igual 
error  incurre  el  Sr.  Eguilaz  en  su  obra  citada,  Reseña  histórica,  etc.,  pág.  22. 
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que  acudiesen  á  sus  llamamientos.  Una  vez  en  Alcaudete,  con  dicha  cé- 
dula, llamó  d  ciertos  grandes  los  cuales  vinieron,  y  consultado  allí  loque 
pareció  que  convenía  á  su  servicio,  se  fue  d  los  lugares  que  dicen  Vele¡(  el 
blanco  y  Vele\  el  rubio  que  son  dos  lugares  fronteros  á  la  ciudad  de 
Lorca  adonde  ya  estaba  asentado  con  el  alcaide  de  ellos  que  era  un  yerno 
de  Abenamar  y  un  hermano  suyo  que  se  decían  los  aduladanes  para  que 
lo  recibiesen  por  rey  y  hilólo  ansí  como  estaba  concertado  '. 

Por  si  alguien  vacilase  todavía  en  rechazar  como  inexacta  la  versión 
de  los  cronistas  cristianos  que  ponen  el  rescate  de  Boabdil  en  el  año  1483, 
y  en  aceptar  como  buena  la  de  los  autores  árabes  corroborada  por  Her- 
nando de  Baeza,  que  lo  retrasan  al  final  del  año  1485  ó  principio  del  1486, 
tenemos  á  Pedro  Mártir  de  Angleria,  testigo  excepcional  de  los  sucesos  de 
la  reconquista  del  reino  de  Granada,  quien  cumplida  y  terminantemente 
confírmala  narración  árabe  y  de  Hernando  de  Baeza.  Ese  famoso  escritor, 
en  una  de  sus  epístolas  al  Cardenal  Arzobispo  de  Milán  Juan  Arcimbold  2, 
después  de  mencionar  la  captura  de  Boabdil  por  el  Conde  de  Cabra  y  su 
sobrino  el  Alcaide  de  los  donceles;  que  los  Reyes  Católicos  se  hallaban  au- 
sentes en  ese  tiempo,  lejos  del  teatro  de  las  operaciones  contra  los  moros, 
estando  retenidos  en  Vitoria  por  los  negocios  pendientes  con  Francia,  y 
habiendo  dejado  á  Boabdil  bajo  fiel  custodia;  que  en  dicha  ciudad  habían 
recibido  triunfal  mente,  sentado  á  su  mesa  y  tributado  los  mayores  hono- 
res y  homenaje  á  los  caudillos  aprensores  de  tan  señalado  príncipe,  regre- 
sando pocos  días  después  de  este  último  suceso  á  Córdoba,  dice:  «Interea 
dum  Baudillum  ita  detinent,  cum  ingenti  exercitu  Moclinum  oppidum 
Ínter  nubila  erectum  ab  urbe  Granata  millia  passuum  novem,  obsessurus 
rex  movet.  Priusquam  rex  cum  exercitu  adventaret,  comes  ídem  Caprce 
qui  Baudillum  cum  nepote  cceperat,  prcecucurrit  se  castrametaturum, 
venturoqtie  exercituí  staiiones  pro  cujusque  gradu  asignaturum  existi- 
mans.  Delecti  Granatenses  qui  in  insidiis  latitabant  exeunt  tanquam  é  spe- 
luncis,  ubi  /i líos  lactant  rabidissimce  tigres  impetunt,  nostros  profligant,. 
in  fugam  vertunt,  trucidant  circiter  dúo  millia.  Re  infecta,  vix  comes- 
graviler  vulneratus  evadit.  His  auditis,  rex  aliud  iter  capit,  duoque  inde 
distantia  ádoritur  oppidula  Cambilmn  scilicet  et  Alabarum,  Ea  quamvis 
natura  munitissima,  quum  essent  in  excelsis  quibusdamrupibus oedificatúy. 


1  MOlIer,  ob.  cit.,  pág.  8i. 

2  En  la  primera  de  su  segunda  parte. 
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vi  tormentorum  concussa,  capit  tamen.  Cordubam  ad  reginam  redit^  pro- 
ceres an  retinendus,  an  dimittendus  ut  per  eum  discordice  seminaria  Ín- 
ter mauros  jaciantur,  Baudillus  rex  sit,  ad  consilium  vocant.  Varice  fe- 
runtur  sententice,  in  diversa  diversis  tendentibus;  ex  ipsius  tándem  comi- 
tis  Caprensis  consiiio  relicto  in  obsidem  ñiio  ac  fide  prcestita  de  adver- 
sando patruo  nostrisque  rebus  favendo  dimittitur.  «Entre  tanto  que  así 
retienen  á  Boabdil,  se  pone  en  marcha  el  rey  ala  cabeza  de  un  grande 
ejército  con  propósito  deponer  cerco  á  Modín,  plaza  que  se  alza  entre  la 
nubes  á  nueve  millas  de  Granada.  Antes  que  se  aproximase  el  rey  con 
sujejército,  se  adelantó  á  todo  correr  el  mismo  Conde  de  Cabra,  que  en 
unión  de  su  sobrino  había  cogido  á  Boabdil,  juzgando  que  podría  estable- 
cer su  campo  (ante  la  plaza)  y  asignar  las  estancias  respectivas  al  ejército 
que  iba  á  llegar.  Pero  soldados  granadinos  escogidos  que  se  mantenían 
ocultos  en  asechanzas,  salen  de  ellas,  como  los  feroces  tigres  de  las  cuevas 
donde  amamantan  á  sus  hijos,  acometen  con  ímpetu  á  los  nuestros,  los 
desbaratan,  les  ponen  en  fuga  y  matan  de  ellos  unos  dos  mil.  Desconcer- 
tado todo  el  asunto,  á  duras  penas  escapó  el  Conde  gravemente  herido.  Oído 
esto  por  el  rey,  toma  otro  camino,  ataca  dos  castillos  distantes  de  allí,  á 
saber,  Cambil  y  Alhabar,  y  se  apodera  de  ellos  batiéndolos  con  la  artille- 
ría, no  obstante  su  fortísima  defensa  natural,  por  estar  edificados  sobre  ro- 
cas muy  altas.  Regresa  el  rey  á  Córdoba,  donde  se  hallaba  la  reina,  convo- 
can á  los  proceres  en  consejo  para  discurrir  sobre  si  debe  ser  retenido 
Boabdil  ó  más  bien  puesto  en  libertad,  á  fin  de  sembrar  por  su  medio  la 
discordia  entre  los  moros,  y  son  emitidos  varios  juicios  de  diversa  tenden- 
cia. Finalmente,  por  consejo  del  mismo  Conde  de  Cabra,  es  puesto  en  li- 
bertad Boabdil,  dejando  en  rehenes  á  su  hijo  y  empeñada  su  fe  de  hacer  la 
guerra  á  su  tío  y  favorecer  nuestra  causa.» 

La  narración,  por  tanto,  que  precede  de  los  escritores  árabes  tan  cla- 
ramente confirmada  por  Hernando  de  Baeza  y  Pedro  Mártir  de  Angleria, 
su  silencio  absoluto  respecto  de  hecho  tan  notable  como  la  supuesta  liber- 
tad y  presencia  de  Boabdil  en  Almería  en  1483  y  después,  y  la  inverosi- 
militud de  que  siendo  cierto  esto  último,  lograse  escapar  él  de  esa  ciudad 
al  tiempo  de  su  defección,  y  no  su  desgraciado  hermano  Yúsuf,  me  han 
movido  á  creer  sea  errónea  la  versión  referida  de  aquellos  cronistas  cris- 
tianos que,  como  dije,  es  la  única  imperante  en  nuestros  modernos  histo- 
riadores. 

Lo  ocurrido  fué,  según  se  desprende  de  la  atenta  lectura  de  los  escrí- 


426  REVISTA    DE    ARCHIVOS,    BIBLIOTECAS    Y    MUSEOS 

tores  que  dan  la  versión  que  creo  exacta,  que  hecho  prisionero  Boabdil  en- 
los  campos  de  Lucena,  su  hermano  Yúsuf  y  otros  partidarios  de  la  causa, 
de  Boabdil,  continuaron  la  guerra  civil  desde  Almería  hasta  que,  asediada 
esta  ciudad  por  el  Zagal  de  orden  de  su  hermano  el  sultán  Abulhásan,  y 
tras  de  un  sitio  de  seis  meses,  logró  con  promesas  y  otras  artes  atraerla  á 
su  obediencia,  abriéndole  los  habitantes  las  puertas  de  la  ciudad  y  de  su 
alcázar,  donde,  sorprendido  el  infante  Yúsuf,  fué  degollado  sin  piedad  por 
su  tío,  juntamente  con  otros  muchos  caballeros  adictos  á  su  hermano.  En 
tanto  de  estos  sucesos,  y  todavía  después,  permanecía  Boabdil  retenido  en 
Porcuna  al  cuidado  de  Martín  de  Alarcón,  y  allí  era  tratado  muy  honra- 
damente y  acompañado  de  muchos  criados  y  servidores  suyos  moros; 
hasta  que  los  Reyes  Católicos,  algún  tanto  contrariados  en  su  propósito 
por  el  descalabro  de  Modín  y  la  mayor  pujanza  que  adquiere  el  Zagal, 
único  dueño  ya  del  reino  moro  por  la  defección  de  Almería  y  la  abdica- 
ción de  su  hermano  Abulhásan,  estiman  que  ha  llegado  el  momento  nece- 
sario y  conveniente  de  soltar  á  Boabdil,  obligándole  de  antemano  á  levan- 
tar su  abatido  bando  en  contra  de  su  tío,  á  auxiliar  la  acción  de  las  armas 
cristianas  y  cumplir  las  restantes  condiciones  que  he  dejado  expuestas 
más  arriba.  De  esta  suerte  sale  Boabdil  de  su  suavísimo  cautiverio,  de- 
jando en  rehenes  á  su  hijo  y  enteramente  necesitado  del  auxilio  y  dinero 
de  los  Reyes  Católicos  con  que  poder  rehabilitar  su  causa  ya  perdida. 

Ahora  bien;  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  campaña  del  rey  D.  Fernando 
en  que  acontecieron  como  hechos  salientes  el  desastre  de  Modín  y  la  toma 
de  los  castillos  de  Cambil  y  Alhabar,  se  realizó  durante  los  meses  de 
Agosto  y  Septiembre  de  1485,  según  todos  los  autores,  moros  y  cristianos, 
y  todavía  al  regresar  el  Rey  á  Córdoba  se  celebró  el  Consejo  susodicho  en 
que  pronunciaron  diversos  pareceres,  es  de  creer  que  lo  más  pronto  que 
pudo  ser  puesto  en  libertad  Boabdil  fué  al  terminar  el  dicho  año  ó  quizás 
en  principio  del  siguiente  1486;  y  á  tal  tiempo  hay  que  referir  el  pacto  ó 
concierto  asentado  para  ese  efecto  entre  los  Reyes  Católicos  y  Boabdil,  de 
que  nos  dan  extracto  los  autores  y  á  que  alude  el  que  doy  á  la  estampa  en 
el  presente  trabajo. 

Mas  ocurre  preguntar  ahora:  ^de  qué  tiempo  puede  datar  este  último?^ 
El  examen  de  las  noticias  que  nos  suministren  los  autores  sobre  la  suerte 
ó  vida  sucesiva  de  Boabdil  en  relación  con  el  contenido  del  propio  docu- 
mentó  podrá  llevarnos  á  señalar,  por  lo  menos  aproximadamente,  el  mo- 
mento ú  ocasión  en  que  pudo  ser  ajustado. 
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Antes  indiqué  que  los  cronistas  antiguos  cristianos,  á  excepción  de 
Hernando  de  Baeza,  no  explican  cómo  sale  Boabdil  del  lado  de  los  Reyes 
Católicos  después  de  su  acogida  al  favor  de  éstos,  que  suponen  al  tiempo 
de  la  defección  de  Almería  y  asesinato  de  su  hermano  en  esa  ciudad,  y 
nada  nos  dicen  de  él  hasta  la  primavera  del  año  1486.  Refieren  entonces 
que  reconocido  como  legítimo  sultán  por  los  habitantes  del  Albaicín,  pacta 
una  concordia  con  su  tío  el  Zagal,  por  la  que  ambos  retienen  el  título  de 
Rey,  y  se  distribuyen  el  territorio  que  les  resta  del  reino  en  la  forma  que 
dejé  expuesta  más  arriba,  quedando  Loja  entre  la*  parte  sometida  á  la  auto- 
ridad de  Boabdil,  á  fin  de  evitar  que  D.  Fernando, por  respeto  alas  capi- 
tulaciones que  con  él  tenía  asentadas,  no  emprendiese  la  conquista  de  esa 
ciudad  como  se  temía. 

Por  la  narración  de  Hernando  de  Baeza  y  de  los  dos  escritores  árabes 
quedó  resuelto  claramente,  á  mi  entender,  que  Boabdil,  al  ser  puesto  en  li- 
bertad por  los  Reyes  Católicos,  se  dirigió  á  Alcaudete,  y  de  aquí  pasó  á  es- 
tablecer su  residencia  en  los  castillos  de  los  Vélez  Blanco  y  Rubio,  cuyos 
señores  y  pueblo  reconocieron  previamente  su  autoridad  y  abrazaron  la  de- 
fensa de  su  causa.  Pero  al  llegar  á  este  punto,  Hernando  de  Baeza,  que  no 
hace  historia  general  ni  rigurosamente  cronológica  de  los  hechos,  inter- 
cala otros  de  tiempo  inmediatamente  anterior;  y  al  reanudar  las  noticias 
particulares  de  Boabdil,  nos  recrea  detallando  la  atrevida  empresa  de  éste, 
cuando  desde  la  villa  de  los  Vélez  citada,  con  solos  doce  de  á  caballo  y 
otros  tantos  de  á  pie,  caminando  de  noche,  se  presentó  ante  las  puertas  del 
Albaicín,  que  le  fueron  abiertas  por  sus  partidarios,  y  fué  proclamado  por 
todos  los  habitantes  de  tan  populoso  y  célebre  barrio  de  Granada.  De 
suerte  que,  leyendo  á  este  autor,  se  saca  la  impresión  de  que  Boabdil  rea- 
lizó su  arriesgada  entrada  en  el  Albaicín  á  seguida  de  hallarse  libre  en  los 
Vélez,  lo  cual  tuvo  lugar  tiempo  después,  como  se  dirá  más  adelante. 

La  mera  referencia  de  los  antiguos  cronistas  cristianos  sobre  la  decla- 
ración de  los  habitantes  del  Albaicín  á  favor  de  Boabdil,  y  los  recitados 
incompletos  de  Hernando  de  Baeza  y  Mármol  Carvajal  han  llevado,  según 
pienso,  á  los  autores  modernos  más  avisados  á  reconocer  y  dar  en  sus 
obras  como  hecho  cierto  é  indudable  que  Boabdil,  al  salir  del  lado  de  los 
Reyes  Católicos  la  segunda  vez  que  ellos  suponen,  se  fué  á  los  Vélez  y  es- 
tableció allí  un  simulacro  de  corte.  Pero  sin  más  decir,  pasan,  como  los  an- 
tiguos cronistas  cristianos,  á  narrar  el  referido  concierto  asentado  entre  él 
y  su  tío  el  Zagal,  no  explicando  si  para  la  negociación  de  éste  vino  Boab- 
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dil  al  Albaicín  ó  permaneció  en  los  Vélez.  A  renglón  seguido  refieren  los 
grandes  preparativos  y  armamentos  del  Rey  Católico  para  el  sitio  y  con- 
quista de  Loja,  y  nos  presentan  á  Boabdil  encerrándose  en  esta  ciudad, 
como  infiel  á  los  pactos  y  promesas  que  tenía  hechas  á  los  Reyes  D.  Fer- 
nando y  D.*  Isabel,  y  olvidando  las  mercedes  que  de  ellos  tenía  recibidas, 
dispuesto  á  resistir  con  todo  el  poder  de  sus  armas  al  ejército  cristiano;  y 
cuando  describen  el  sitio  y  toma  de  esa  ciudad,  todos  los  autores  antiguos 
y  modernos,  excepto  Alonso  de  Falencia,  Mármol  Carvajal  y  el  Cura  de 
los  Palacios,  que  yo  sepa,  afirman  de  modo  uniforme  que  Boabdil  luchó  va- 
lerosamente á  la  cabeza  de  sus  tuerzas  en  los  primeros  choques,  hasta  que 
fué  retirado  de  uno  de  ellos  herido  en  diferentes  partes  de  su  cuerpo;  que 
tras  de  algunos  días  de  resistencia  inútil,  perdido  el  arrabal  y  aportillados 
los  muros  por  los  fuegos  de  la  Artillería,  los  habitantes  de  Loja  se  rindie- 
ron á  D.  Fernando  mediante  las  condiciones  siguientes:  que  fuese  perdo- 
nado Boabdil  de  haber  quebrantado  sus  promesas;  que  dejaría  el  título  de 
Rey  de  Granada  y  tomaría  en  adelante  el  de  Duque  ó  Marqués  de  la  ciudad 
de  Guadix  si  dentro  de  seis  meses  se  ganase  esta  plaza;  que  si  quisiera  irse 
á  Castilla,  pudiera  vivir  seguro  en  ella,  ó  si  prefiriera  pasarse  allende,  el 
Rey  y  la  Reina  le  mandarían  dar  salvoconducto  para  el  pasaje;  que,  además, 
fuese  segura  la  vida  de  todos  los  habitantes  que  salieran  de  la  ciudad  y  se- 
guros también  los  bienes  que  pudieran  llevarse  consigo;  y  si  algunos  de 
ellos  prefiriesen  vivir  en  los  reinos  de  Castilla,  Aragón  ó  Valencia,  lo  pu- 
dieran hacer  übremente.  Ellos,  por  su  parte,  entregarían  la  ciudad  á  don 
Fernando  y  todos  los  cautivos  cristianos  que  en  ella  tenían. 

Más  completa  y  exacta  aparece  la  información  que  los  dos  autores  ára- 
bes mencionados  nos  han  dejado  sobre  la  suerte  de  Boabdil  y  el  verdadero 
estado  de  cosas  á  partir  de  la  llegada  de  aquél  á  los  Vélez,  libre  ya  de  su 
cautiverio,  hasta  la  rendición  de  Loja  á  D.  Fernando. 

El  autor  anónimo  de  El  Escorial,  después  de  decirnos  que  la  autoridad 
de  Boabdil,  es  reconocida  por  la  gente  de  los  Vélez,  se  expresa  así:  «luego 
marcharon  unos  diablos  en  figura  humana  embobando  á  las  gentes,  pin- 
tándoles toda  clase  de  fehcidad,  haciéndoles  promesas  y  provocando  en 
ellos  el  deseo  de  hacer  la  paz  con  los  cristianos,  hasta  que  les  prestaron 
oído  favorable  algunos  délos  habitantes  del  Albaicín,  arrabal  pertene- 
ciente á  Granada.  A  éstos  se  agregó  pronto  la  mayor  parte  de  la  población 
del  arrabal,  ansiosa  de  la  paz;  pues  se  hallaba  constituida  por  negociantes 
y  labradores.  Todos    ellos  se  alzaron  en  favor  del  emir  Mohamed,  hijo 
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de  Alí  (Boabdil),  y  se  encendió  la  guerra  fratricida  entre  el  Arrabal  del 
Albaicín  y  la  ciudad  de  Granada  con  su  emir  Mohamed,  hijo  de  Sad  (el 
Zagal),  y  hubo  entre  ellos  choques  y  peleas,  y  enfilaron  los  de  la  ciudad  sus 
cañones  contra  los  del  Albaicín,  lanzando  sobre  ellos  piedras  desde  los 
muros  de  la  Alcazaba  cadima  (la  antigua)  y  disparando  también  contra 
ellos  las  catapultas.  Mas  se  resistían  y  luchaban  los  del  Albaicín  esperando 
que  vendría  en  su  auxilio  el  emir  Mohamed,  hijo  de  Alí.  Este  se  limitó  á 
enviarles  emisarios  desde  la  región  oriental,  prometiéndoles  que  iría  en  su 
ayuda,  y  ellos  con  esto  se  mantuvieron  luchando  y  resistiendo  el  asedio  y 
su  difícil  situación  durante  algún  tiempo,  desde  el  3  del  mes  de  Rebia, 
i.°  del  año  891  (9  de  Marzo  de  1486  de  J.  C.)  hasta  el  i5  de  Chumada  i.® 
(19  de  Mayo)  del  mismo  año.  En  tanto  que  esperaban  los  del  Albaicín  la 
venida  en  su  auxilio  del  emir  Mohamed  hijo  de  Alí,  llegó  éste  á  la  ciudad 
de  Loja,  y  se  hizo  la  paz  entre  él  y  su  tío  Mohamed,  hijo  de  Sad,  emir  de 
Granada  entonces,  á  base  de  ceder  el  sobrino  á  su  tío  el  reino  y  quedarse 
bajo  la  autoridad  de  éste.  Notificó  Boabdil  esta  nueva  á  los  del  Albaicín  y 
les  ordenó,  al  propio  tiempo,  que  aceptasen  la  capitulación  de  la  paz  hecha 
con  su  tío.  En  medio  de  estas  cosas,  el  Rey  de  Castilla,  que  Dios  confunda, 
avanzaba  con  su  ejército  hacia  Loja.  En  esta  ciudad  tomó  asiento  el  emir 
Mohamed,  hijo  de  Alí,  y  con  él  una  banda  de  los  valientes  moradores  del 
Albaicín,  á  fin  de  hacerse  fuertes  en  ella  al  saber  que  los  cristianos  se  di- 
rigían á  sitiarla.  Cercó,  en  efecto,  estrechamente  el  enemigo  la  ciudad,  em- 
plazó contra  ella  sus  cañones  é  ingenios  de  guerra,  y  aproximó  sus  tropas 
y  artillería,  hasta  que  penetraron  en  el  arrabal  de  la  ciudad,  destruyeron 
parte  de  sus  muros  con  los  cañones,  fueron  muertos  muchos  de  los  valien- 
tes defensores  y  llegó  á  hacerse  muy  difícil  la  situación.  Entonces,  viendo 
los  de  Loja  que  no  tenían  modo  de  salvarse  por  lo  violento  del  sitio,  la 
multitud  de  las  fuerzas  cristianas  y  el  retraimiento  de  la  gente  de  la  ciudad 
de  Granada,  ofrecieron  rendirse,  pidiendo  salir  seguros  con  sus  bienes, 
hijos,  caballos,  armas  y  bestias  y  con  todo  lo  que  pudieran  transportar.  Se 
accedió  y  se  les  concedió  lo  que  pedían  y  abandonaron  la  ciudad,  yendo  á 
refugiarse  en  Granada,  con  lo  que  pudieron  llevarse.  Tomó  el  enemigo  la 
ciudad  de  Loja  el  26  de  Chumada  i.^  del  año  891  (3o  de  Mayo  de  1486). 
El  Rey  de  Castilla  no  dejó  ir  libremente  al  emir  Mohamed,  hijo  de  Alí, 
sino  que  le  retuvo  á  su  lado,  á  fin  de  exterminar  por  su  medio  el  resto  de 
la  España  musulmana  '.» 

I     V.  Müller,  obra  citada,  págs,  i8  y  sigtes.  del  texto  árabe. 
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Sin  contradecir  la  narración  que  precede,  más  bien  ampliándola  con  de- 
talles que  revelan  una  información  más  honda  y  completa  de  la  realidad  de 
los  acontecimientos,  dice  el  autor  copiado  por  Almacari,  después  de  men- 
cionar la  llegada  de  Boabdil  á  los  Vélez: 

«Entonces  fué  pregonada  en  los  zocos  la  capitulación  de  la  paz,  y  la  vo- 
cearon en  estas  ciudades  unos  diablos,  propagándose  tanto  el  suceso,  que 
llegó  á  conocimiento  de  los  habitantes  del  Albaicín  de  Granada,  gente  le- 
vantisca, descreída  é  ignorante  de  la  situación  de  cosas  que  no  se  ocultaba, 
y  siguiéronles  algunos  revoltosos,  los  que  deseaban  la  escisión  de  la  co- 
munidad de  los  muslimes,  y  otros  que  se  inclinaban  á  la  paz  general  de 
Granada  por  la  debilidad  de  la  dinastía.  Incitaban  aquellos  diablos  á  las 
gentes  alanzarse  á  la  revolución,  y  fué  vituperada  por  unos  su  conducta  y 
aprobada  por  otros,  hasta  que  se  levantó  el  Albaicín  proclamando  al  sultán 
que  había  estado  cautivo  de  los  cristianos,  y  estalló  terrible  guerra  civil 
entre  los  muslimes  en  la  misma  Granada,  conforme  á  la  voluntad  de  Dios 
que  así  dispuso  que  el  enemigo  se  apoderase  de  estas  comarcas. 

Desde  la  fortaleza  fueron  lanzadas  piedras  contra  los  del  Albaicín,  y  se 
hizo  grave  la  situación.  Fué  el  alzamiento  el  día  3  de  Rebia  i."  del  año 
891  (9  de  Marzo  de  1486  de  J.  C.),  y  duró  hasta  la  mitad  de  Chumada 
i.°  (Mayo)  de  ese  año.  Pues  supieron  los  del  Albaicín  que  el  sultán  por 
ellos  proclamado  se  había  dirigido  á  Loja  y  entrado  en  ella  esperando  el 
resultado  de  la  concordia  entablada  entre  él  y  su  tío  el  Zagal,  á  base  de 
quedar  el  reino  para  éste  y  permanecer  su  sobrino  bajo  su  autoridad  en 
Loja  ó  en  cualquier  otro  lugar  que  más  quisiese,  siendo  ambos  como  una 
sola  mano  contra  el  enemigo  de  la  nación.  En  medio  de  estas  cosas,  había 
salido  el  Rey  de  Castilla  con  grandes  fuerzas  y  poderoso  ejército,  artille- 
ría y  municiones,  acampando  delante  de  Loja,  donde  se  hallaba  el  Sultán 
Abuabdála  (Boabdil),  el  que  había  estado  cautivo.  Puso  el  enemigo  estre- 
cho cerco  á  la  ciudad,  en  que  á  más  de  sus  defensores  naturales  había  en- 
trado una  banda  de  los  del  Albaicín  de  Granada,  á  fin  de  cumplir  el  precep- 
to de  la  guerra  santa  y  defender  á  su  jefe.  La  gente  de  la  ciudad  de  Granada 
y  de  otras  partes  temieron  que  todo  aquello  fuese  una  estratagema  (de 
Boabdil),  y  no  acudieron  en  auxilio  de  Loja  otros  muslimes  que  los  refe- 
ridos del  Albaicín.  Se  hizo  muy  duro  el  sitio  para  los  habitantes  de  Loja, 
y  se  habló  mucho  y  se  hizo  público  que  todo  era  un  convenioentre  el  Sul- 
tán cautivo  y  el  Rey  de  Castilla.  Tomó  éste  á  los  de  Loja  el  arrabal,  y  te- 
miendo ser  exterminados  solicitaron  para  sí  y  sus  familias  la  seguridad 
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de  vidas  y  tesoros.  Accedió  á  esta  petición  el  Rey  de  Castilla  y  se  hizo 
dueño  de  la  ciudad  en  26  de  Chumada  i.°  del  año  891  (3o  de  Mayo  de 
1486).  Los  de  Loja  marcharon  á  Granada,  y  quedóse  en  aquella  ciudad  con 
los  cristianos  el  sultán  Abuabdála,  el  que  había  estado  cautivo.  En  vista 
de  esto  las  gentes  de  Granada  sin  embozo  alguno,  en  alta  voz  dijeron  que 
el  mencionado  sultán  no  había  ido  á  Loja  con  otro  fin  que  el  de  apoderar 
de  ella  al  enemigo  infiel  y  hacerla  precio  de  su  rescate.  Hasta  se  llegó  á 
decir  que  entonces  el  Rey  castellano  le  envió  libremente  el  hijo  que  había 
dejado  en  rehenes  al  salir  de  su  cautiverio,  y  se  habló  y  se  discutió  mucho 
entre  los  habitantes  de  la  ciudad  de  Granada  y  los  del  Albaicín  acerca  del 
asunto,  revelándose  por  todo  esto  lo  que  se  hallaba  oculto  en  los  corazo- 
nes. Seguidamente  marchó  el  Rey  de  Castilla  á  sus  ciudades  y  con  él  se 
fué  el  sultán  mencionado  '. 

Mariano  Gaspar  Remiro. 
(Continuará.J 

1     V.  Almacari,  obra  citada,  págs.  804  y  sigtes,  de  la  2.*  parte. 
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N  la  primera  escena  de  La  celosa  de  sí  misma,  de  Tirso,  el  lacayo 
Ventura  le  dice  á  su  amo  don  Melchor,  aludiendo  á  la  calle  Mayor 
de  Madrid: 


«...  adyierte  que  es  esta  calle 
la  canal  de  Bahamá; 
cada  tienda  es  la  Bermuda; 
cada  mercader,  inglés 
pechelingue,  ú  holandés, 
que  á  todo  bajel  desnuda  ^  .» 

D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  2  anota  el  vocdiblo pechelingue  en  los  si- 
guientes términos:  «Pechelingue  aquí  parece  que  significa  pirata;  otras 
veces  quizá  equivale  á  hereje,  y  siempre  es  voz  despreciativa,  aplicable 
sólo  á  extranjeros.» 

La  celosa  de  sí  misma  se  imprimió  en  1627  (en  la  Primera  parte  de 
Tirso).  En  Marta  la  piadosa,  publicada  en  i636  (Parte  quinta)^  y  escrita 

I  Pensamientos  análogos  expresa  Tirso  en  la  escena  vii,  jornada  tercera,  de  su  mediana 
comedia:  Amat^onas  en  las  Indias: 

«Si  en  la  corte  de  Castilla 
un  medio  ojo  me  embistiese; 
y  por  la  calle  Mayor 
(donde  son  sus  mercaderes 
escollo  de  toda  bolsa, 
sus  coches  nuestros  bajeles, 
que  en  cualquiera  tienda  encallan, 
y  sus  ninfas  holandeses), 


2      Comedias  escogidas  de  Fray  Gabriel  Télle^  (en  la  Bibl.  de  Aut.  Esp.,  v,   Madrid,  1848]^ 
página  128. 
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seguramente  después  del  mes  de  Agosto  de  1 614,  el  Alférez,  relatando  la 
toma  de  la  Mamora,  por  D.  Luis  Fajardo,  dice  (acto  11,  escena  11): 

«...  el  ¡lustre  Fajardo, 

faja  ó  zona  con  que  ciñen 

Jos  cielos  sus  diez  esferas, 

por  que  su  nombre  sublimen, 

gozoso  de  que  hayan  puesto 

la  cruz  de  España  en  Larache, 

cueva  de  piratas  viles, 

y  deseoso  de  ver 

por  los  africanos  lindes 

que  el  padre  Océano  goce 

sus  costas  y  puertos  libres, 

guiso  desembarazar 

un  rincón  de  infames  tigres 

que  asaltan  los  vellocinos 

que  en  oro  á  España  el  Sur  rinde 

y,  labrando  en  la  Mamora 

un  fuerte  casi  invencible, 

cortar  esperanza  y  pasos 

á  moros  y  pichelingues...» 

Y  aquí  el  susodicho  Hartzenbusch  ^  pone  una  nueva  nota  á  pichelin- 
gues, declarando:  «Si piche lingue  se  formó,  como  parece,  de  las  palabras 
speech  english,  significará  ó  significaría  en  su  principio  ingleses.» 

Como  se  ve,  eran  bastante  graves  las  vacilaciones  de  Hartzenbusch, 
porque,  lo  que  en  un  principio  creyó  sqv  pirata  ó  hereje,  trocóse  luego  en 
inglés  mediante  el  simple  cambio  de  una  vocal. 

El  Sr.  Pérez  y  González  2  confiesa  que  han  sido  infructuosas  sus  in- 
vestigaciones y  pesquisas  para  dar  con  la  etimología  de  la  palabra  peche- 
lingue;  pero  aduce  varios  interesantes  textos,  tomados  del  Archivo  Hispa- 
lense y  de  la  Historia  de  Sevilla  de  Guichot,  donde  el  vocablo  aparece 
usado  en  sentido  diferente  del  que  le  da  Fray  Gabriel  Téllez. 

En  la  Memoria  de  las  cosas  notables  que  han  sucedido  en  esta  Santa 
Iglesia  y  Ciudad  de  Sevilla,  por  el  canónigo  Loaysa  (Archivo  Hispalense; 
vi,  1888),  figuran  estos  datos: 

«Sábado  10  de  Diciembre  de  1639,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  empezaron  á 
cortar  la  moneda />ec^e/zwgwe  por  medio,  para  fundirla:  cortábanla  en  los 
portales  debajo  del  Cabildo  de  la  Ciudad,  y  allí  se  fundía  en  las  hornillas... 

»Lunes  7  de  Febrero  de  1641,  por  la  mañana,  se  pregonó  que  toda  la 
moneda  peche  lingue  se  llevase  á  la  Casa  de  la  Moneda  para  resellarla... 

>>Lunes  1 1  de  Setiembre  de  1642,  por  la  tarde,  se  pregonó  la  baja  de  la 

1  Ed.  citada,  pág.  449.  Véase  también  el  Prólogo  del  Colector,  pág.  rni. 

2  El  Diablo  Cojuelo.  Madrid,  1903,  págs.  146  y  sigs. 
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moneda pechelingue;  la  que  valía  dos  cuartos  se  bajó  á  ochavo,  y  los  ocha- 
vos á  maravedises;  había  llegado  á  valer  un  real  de  á  ocho  27  reales.» 

En  otras  Memorias  de  la  época  (Guichot;  obra  citada;  tomo  vii),  se  lee: 

«1641. — Febrero,  18.  Se  pregonó  la  subida  de  los  cuartos,  moneda  lla- 
mada pechelingue:  los  gruesos  esquinados  toscos  de  cuatro  maravedís,  que 
valiesen  ocho  maravedises  y  que  se  lleven  á  la  Casa  de  la  Moneda  y  los 
pagan  en  la  moneda  propia  resellada.  En  los  ochavos  ni  cuartos  segovia- 
nos  no  se  tocó  ahora,  pero  después  se  resellaron. 

>i642. — Setiembre,  i5.  Se  pregonó  la  baja  de  la  moneda  de  vellón.  Los 
cuartos  ó  piezas  que  valían  ocho  maravedises  y  los  resellados  de  moneda 
antigua  que  llaman  calderilla,  moneda  del  tiempo  del  Emperador,  que  en 
virtud  del  resello  valían  12  maravedises,  á  ochavo,  y  los  ochavos  resellados 
de  seis  maravedises  á  maravedís,  y  los  ochavos  á  blanca... 

»Todos  deseaban  la  baja  y  después  la  lloraron  todos;  y  aunque  muchos 
la  recelaban,  empleaban  el  dinero  de  vellón  en  géneros,  presumiendo  que 
no  perderían  nada  en  los  que  hubiesen  comprado,  porque  no  aguardaban 
la  baja  sino  á  la  mitad,  con  que  hacían  el  cómputo  conforme  la  baja  de  la 
moneda  del  año  1628,  que  la  pieza  de  moneda  de  ocho  maravedises  peche- 
lingue ó  gruesa  quedaría  como  entonces  á  cuatro  maravedises,  y  hacían  las 
cuentas  de  valor  de  las  mercaderías  conforme  á  este  cómputo  y  del  dinero 
que  habían  de  percibir,  y  discurrían  que  no  habían  de  perder,  aunque  no  ga- 
nasen. Y  como  fué  á  ochavo  cada  pieza  de  á  dos  cuartos  la  baja,  perdieron 
muchísimo,  mayormente  quien  había  empleado  en  géneros  de  seda... 

»i643.— Marzo,  23.  Se  pregonó  que  los  cuartos  antiguos  llamados  de 
calderilla  ó  del  Emperador,  y  los  de  Cuenca ,  que  se  habían  resellado  y 
dádoles  12  maravedís  de  valor  y  con  la  baja  de  12  de  Setiembre  del  año 
pasado  1642  valían  dos  maravedís  y  el  ochavo  á  maravedís,  ahora  se  su- 
bieron, el  ochavo  (ó  cuarto  antiguo)  á  ocho  maravedís,  y  el  maravedís  á 
cuatro  maravedís:  y  que  valgan  los  pechelingues  y  segovianos  á  ocho  como 
estaban  hoy;  y  las  blancas  no  corran  mas  de  por  cuatro  meses,  y  el  prove- 
cho de  la  subida  para  sus  dueños;  y  así  se  apartaron  los  que  se  hallaron  de 
cuenta  del  Rey  en  las  arcas  reales.» 


La  diferencia  de  sentido  entre  el  adjetivo  jo/c^e/mgwe  (que  así  creo  que 
debe  escribirse,  y  no  pechelingue,  según  se  verá  luego),  tal  como  está  em- 
pleado por  Tirso,  y  el  mismo  vocablo,  tal  como  aparece  en  las  «Memo- 
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rías»  sevillanas,  resulta  á  primera  vista  bastante  considerable.  Tirso  habla 
de  ciertas  personas  á  quienes  llama  «pichelingues»  ó  «pechelingues»;  las 
«Memorias»  se  refieren  á  una  clase  de  moneda  denominada  «pechelingue». 

Y,  sin  embargo,  bien  mirados  los  textos,  la  aplicación  del  vocablo  no 
es  tan  diferente  como  al  principio  parecía.  Para  comprenderlo  bien,  con- 
viene determinar  más  concretamente  la  acepción  en  que  unos  y  otros  pa- 
sajes lo  emplean. 

Dejando  á  un  lado  los  herejes,  el  desprecio,  y  el  speech  english  del  ve- 
nerable Hartzenbusch,  es  notorio  que  Tirso,  lo  mismo  en  la  estrafalaria 
Celosa  de  si  misma  que  en  la  bellísima  Marta  la  Piadosa,  al  decir  «piche- 
lingues>>,  alude  á  ciertos  corsarios  que  asaltaban  los  bajeles  que  traían  á 
España  (Sevilla)  el  jnetal  precioso  de  las  Indias,  para  apoderarse  del  car- 
gamento. 

Por  otra  parte,  de  las  «Memorias»  susodichas,  se  infiere  también  clara- 
mente que  el  adjetivo  pichelingue  se  aplicaba  á  cierta  clase  de  moneda  de 
vellón;  que,  en  164 1,  había  monQádi pichelingue  de  valor  de  cuatro  mara- 
vedises, valor  que  ascendió  áocho  en  dicho  año,  subsistiendo  así  en  1643, 
pero  que  experimentó  una  baja  en  1642,  año  en  el  cual  los  cuartos  ó  mone- 
das pichelingues  de  ocho  maravedises,  descendieron  á  ochavo;  y  que  dicha 
denominación  no  solía  aplicarse  á  la  calderilla,  moneda  del  tiempo  de 
Carlos  I,  ni  á  los  llamados  cuartos  segovianos. 

Luego,  repetiré:  bien  mirados  los  textos,  la  aplicación  del  vocablo  no  es 
tan  varia  como  en  un  principio  parecía.  En  efecto:  ^'qué  pretendían  los  cor- 
sarios pichelingues  al  asaltar  los  bajeles  que  traían  de  las  Indias  á  Sevilla 
los  lingotes  de  metales  preciosos?  Apoderarse  del  cargamento.  Y  ^cuál  era 
el  destino  principal  de  esos  lingotes.^  Ser  amonedados  en  las  fábricas  ó  in- 
genios de  Sevilla,  Cuenca  ó  Segovia.  Y  ^á  qué  se  llamaba  además  en  España 
pichelingue  ó  pechelingue?  A  cierta  clase  de  cuartos  ó  moneda  de  vellón, 
que  no  era  de  la  antigua.  Lícito  es  concluir,  por  consiguiente,  que  la  deno- 
minación de  los  tales  corsarios  procedía  de  la  moneda  á  que  se  destinaba  el 
cargamento  de  los  bajeles;  y  que  la  denominación  de  la  moneda,  por  no 
aplicarse  á  la  antigua  y  por  referirse  al  cargamento  de  la  flota  de  indias, 
tuviese  estrecho  parentesco  con  las  mismas  Indias  de  donde  procedía, 

¿Qué  cosa  más  natural,  por  consiguiente,  que  acudir  á  los  idiomas  in- 
dígenas de  América,  para  encontrar  la  explicación  de  los  misteriosos  piche- 
lingues? 


•K- 
*    * 
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Entre  las  provincias  que  componían  la  América  septentrional,  figuraba 
(y  sigue  figurando)  México,  donde  me  parece  que  hemos  de  buscar  con 
fruto  el  vocablo  que  perseguimos. 

En  el  Diccionario  de  mejicanismos,  de  D.  Félix  Ramos  Duarte  \  en- 
cuentro lo  que  sigue: 

«PiCHiLiNGA.  (Méj.)  adj.  Chiquita.  Es  término  derivado  del  náhuatl  jt?í- 
cilihuiy  hacerse  menudo  lo  que  era  grueso. >. 

Y  en  otro  libro  mucho  más  antiguo,  y  extraordinariamente  raro:  el 
Vocabvlario  en  lengva  mexicana  y  castellana  de  Fray  Alonso  de  Molina 
(México;  Antonio  de  Spinosa,  iSyi)  ^,  al  folio  8i  vuelto,  se  dice: 

«PiciLiui. — Hazerse  menudo  lo  que  era  grueso  y  redondo.» 

Bien  podemos  ahora  afirmar,  empleando  otro  americanismo,  que  he- 
mos hecho  una  verdadera />/c^mc/fa  3;  es  decir,  una  adquisición  extraordi- 
nariamente útil.  Ahí  están,  á  no  dudarlo,  la  etimología  y  la  explicación 
del  vocablo;  y  no  se  trata  sino  de  juntar  las  acepciones  y  de  pensar  un 
poco  más  sobre  el  asunto,  para  comprenderlo  de  un  modo  bastante  apro- 
ximado á  la  verdad. 

Si  pichelingue  se  decía,  ante  todo,  por  una  clase  de  moneda,  y  pichi- 
linga  significaba  en  México  chiquita,  pudo  muy  bien  aplicarse  la  palabra 
á  la  mencionada  clase  de  moneda  de  vellón,  no  sólo  por  su  tamaño,  que 
era  bien  pequeño,  sino,  principalmente,  por  sú  poco  valor.  Si,  además,  el 
náhuatl />/c27/mí  denotaba  «hacerse  menudo  lo  que  era  grueso  y  redon- 
do», y  pichilinga  viene  de  piciliui,  nada  de  particular  tiene  que  se  dijese 
moneda  pichilinga  ó  pichelingue  á  los  cuartos  nuevos,  puesto  que,  ade- 
más de  valer  menos  que  los  antiguos,  eran  delgados  y  «no  esquinados»  (ó 
circulares). 

Pero  ^qué  relación  tenía  todo  esto  con  las  piraterías  de  los  pichelin- 
gues? 


i      2.*  cd.  Méjico,  189S,  pág,  403. 
En  el  Diccionario  provincial  de  voces  cubanas  de  E.  Pichardo  (Matanzas,  Imprenta  de  la  Real 
Marina,  1836.    La  3.'^  edición  es  de  Habana,  1862),  leo:  «Piche.  N.  s.  m.  fam.   Muchos  le  usan  por 
equivalente  de  miedo,  temor.» 

El  Dr.  D.  Antonio  Peñafiel,  Director  general  de  Estadística  de  México,  en  carta  de  6  de  Abril 
de  1910,  nos  hace  la  indicación,  que  vivamente  le  agradecemos,  de  que  «del  verbo  picilihui  sale 
picitlic,  delgado,  adelgazado;  picilin-catl,  persona  delgada;  se  aplica  esta  palabra  á  las  personas 
cretinas  ó  poco  desarrolladas  y  de  carácter  guerrista.  Pichilinga  ha  sustituido  k  picilin-catl.» 

2  Debo  la  comunicación  de  este  y  de  los  demás  libros  que  cito,  referentes  á  América,  á  mi 
querido  amigo  el  docto  bibliófilo  y  consumado  americanista  D.Antonio  Graíño,  á  quien  pro- 
fundamente agradezco  su  bondad. 

3  Vid.  Granada:  Vocabulario  rioplatense.  Montevideo,  1889,  pág.  232. 
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Volvamos  á  los  versos  de  Tirso.  Leyéndolos  con  detenimiento,  se  in- 
fiere que  el  corsario  pichelingue  podía  ser  inglés,  holandés  ó  moro,  y  tam- 
bién que  podía  uno  ser  de  Inglaterra,  de  Holanda  ó  de  tierras  de  Maho- 
ma,  )  dedicarse  á  la  piratería,  sin  ser  por  ello  é  ipso  Jacto  pichelingue.  La 
condición  de  tal  no  dependía  de  la  nacionalidad,  sino  del  género  de  ocu- 
pación. 

También  se  saca  en  consecuencia  de  los  referidos  versos  que  el  corsa- 
rio jo/c/ze/Z^gz/e  no  mostraba  especial  deseo  por  la  moneda  de  vellón,  sino 
en  general  por  el  «oro»,  la  plata  ó  el  metal  precioso,  amonedado  ó  no,  que 
los  bajeles  de  Indias  traían  á  España. 

Hubo,  en  efecto,  durante  los  siglos  xvi  y  xvn,  famosos  piratas,  princi- 
palmente ingleses  y  holandeses,  que  se  dedicaban  á  asaltar  los  barcos  de 
Indias  que,  en  períodos  de  tiempo  más  ó  menos  regulares,  traían  á  España 
el  metal  precioso  del  Estado  y  de  los  particulares.  En  cierta  Relación  ver- 
dadera de  lo  subcedído  en  las  Islas  Filipinas  con  unos  navios  Ingleses  que 
llegaron  á  ellas  el  año  de  1600,  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  Indias, 
se  lee:  «Es  á  todos  lan  manifiesto  la  livertad  y  atrevimiento  de  los  erejes 
enemigos  de  nuestra  santa  religión  y  fee,  que  no  sé  quien  vastará  á  rrefe- 
rir  los  lanzes  que  en  nosotros  an  hecho,  los  daños  y  muertes  que  an  cau- 
sado, las  rriquezas  que  an  rrovado,  permitiéndolo  Dios  asi  por  justos  jui- 
cios suyos:  biendose,  pues,  tan  favorezidos  de  su  fortuna,  vá  en  aumento 
su  codicia  y  prosiguen  sus  yntentos,  como  se  vio  quando  Francisco  Dra- 
que paso  al  estrecho  de  Magallanes  y  corrió  la  costa  de  Chile  y  Pirú,  á 
donde  rrovó  la  nao  de  San  Joan  de  Anzona  con  grandísima  suma  de  plata^ 
año  1 579.  Pasáronle  otra  vez  año  de  1587,  siendo  general  don  Tomas  Can- 
bler,.  Ingles;  que  á  vista  de  las  Californias  rrovaron  y  tomaron  la  nao 
Santa  Ana,  que  yba  destas  yslas  á  la  Nueva  España  con  mucha  cantidad 
de  sedas  y  oro,  con  el  qual  urto,  tan  á  su  salvo  hecho,  bolvieron  á  su  tie- 
rra hechando  mili  banderas,  fámulas  y  gallardetes,  y  aun  se  afirma  heran 
las  velas  de  damasco  '.» 

Por  otra  parte,  sin  necesidad  de  exponerse  en  la  lucha  armada,  los  ex^ 
tranjeros  (por  quienes  tanto  ha  padecido  España  desde  Garlos  I  hasta  los 
tiempos  que  corren)  hallaron  medio,  aprovechándose  de  la  ley  natural 
econó  nica  que  los  científicos  llaman  «ley  de  Gresham».  de  saquear  siste- 
máticamente nuestra  tierra  de  un  modo  pacifico ,  al  que  daban  lugar  núes» 

I      Sucesos  de  las  Islas  Filipinas,  por  el  Dr.  Antonio  de  Morga.  Nueva  edición...  por 

W.  E.  Retana.  Madrid,  V.  Suárez,  1910,  pág.  296. 

3.*  ¿POCA.  — TOMO  XXII  29 
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tros  poco  avisados  monarcas  alterando  á  cada  paso  el  valor  y  el  tipo  de  la 
moneda. 

«En  el  año  de  iSgg— escribe  D.  Josef  García  Cavallero,  en  su  Breve 
cotejo  y  valance  de  las  pesas  y  medidas,  etc.  ^ — mandó  el  señor  Don  Phe- 
lipe  Tercero  labrar  una  moneda  de  puro  cobre  en  el  Real  Ingenio  de  la 
Ciudad  de  Segovia,  sacándose  de  cada  marco  i36  maravedis,  que  valían 
4  reales  de  plata  en  piezas  de  á  quatro  y  de  á  dos  maravedis  de  plata. 
Después,  en  el  año  de  1602,  se  vio  dicho  señor  precisado,  por  razón  de  las 
muchas  guerras  que  sobrevinieron  á  estos  Reynos,  á  subir  de  precio  dicha 
moneda  otro  tanto  más  de  lo  que  antes  valia,  y  al  mismo  tiempo  mandó 
fabricar  de  nuevo  crecidas  porciones  de  ella:  lo  que  dio  motivo  á  que  los 
Estranjeros,  rebeldes  enemigos  de  la  Corona  y  de  la  Religión  Catholica, 
la  falsifícassen  é  introduxessen  en  España,  sacando  en  cambio  de  ella  las 
de  oro  y  plata,  dando  por  el  trueque  ó  reducción  crecidissimos  premios, 
como  el  de  ciento  por  ciento,  el  de  ciento  y  cinquenta,  y  dozientos  por 
ciento,  y  algunas  vezes  mas. 

>Los  mismos  contratiempos  sucedieron  con  las  monedas  de  vellón,  que 
mandó  labrar  el  señor  Don  Phelipe  Quarto,  respecto  de  que  todas  ó  las 
mas  de  ellas  se  falsificaron  é  introduxeron  en  estos  Reynos,  sacando  en 
cambio  las  de  oro  y  plata,  con  la  codicia  de  los  crecidos  premios  que  por 
ellas  daban  los  Estrangeros:  lo  que  dio  motivo  á  que  dicho  señor  man- 
dasse  publicar  diferentes  Pragmáticas,  para  que  el  premio  de  las  monedas 
•de  vellón  por  las  de  oro  y  plata  no  excediesse  de  diez  por  ciento,  de 
veinte  y  de  veinte  y  cinco.  Y  últimamente,  por  la  de  7  de  Septiembre  de 
«641,  mandó  que  dicho  premio  no  passasse  de  cinquenta  por  ciento.  Y 
después,  por  otra  de  14  de  Noviembre  de  i652,  mandó  no  se  diesse  premio 
alguno  por  el  trueque  ó  reducción  de  las  monedas  de  vellón  por  las  de  oro 
y  plata,  baxo  de  graves  penas,  por  aver  quedado  la  de  vellón  justipreciada 
con  dichas  monedas  de  oro  y  plata. 

»Lo  que  se  sabe  y  tiene  por  cierto,  es  que  los  premios  tan  crecidos  que 
daban  los  Estrangeros  por  la  introducción  de  sus  monedas  falsas  para  re- 
coger las  de  oro  y  plata  y  sacarlas  para  sus  tierras,  fué  la  causa  de  averse 
desconcertado  la  buena  y  justa  correspondencia  que  en  lo  antiguo  tenían 
las  monedas  de  vellón  con  las  de  oro  y  plata,  y  que  por  no  averse  mirado 

I       Madrid,  1731,  pgás.  198  y  sigs. 
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y  evitado  con  tiempo  este  daño,  ha  costado  á  esta  Corona  y  á  sus  vassallos 
muchos  millones  de  ducados,  y  se  ignora  lo  que  podrá  suceder  en  adelan- 
te, si  no  se  mira  con  reflexión  este  negocio  ^» 

Los  Procuradores  de  Cortes,  reunidos  en  las  de  Madrid,  del  año  1600, 
acordaron  en  cinco  de  Abril,  pedir  al  Rey  «que  por  seis  años,  que  corran 
y  se  quenten  desde  el  dia  que  se  otorgare  el  contrato  del  seruicio,  no  se 
labre  moneda  de  bellon  en  ninguna  casa  della  de  las  destos  Reynos,  por 
la  gran  cantidad  que  ay  della  en  ellos,  y  los  muchos  inconuenientes  que 
resultan.»  Y,  en  otra  ocasión,  con  motivo  de  un  asiento  «con  el  Dr.  Bal- 
tasar Vellerino  de  Villalouos,  clérigo,  acerca  de  la  lauor  de  la  moneda  con 
los  ingenios  que  inventó  Miguel  de  la  Cerda,  difunto,  y  el  dicho  doctor 
Vellerino,  para  que  el  dicho  doctor  use  de  los  dichos  ingenios  en  todas  las 
casas  de  moneda  de  las  Indias»,  los  mencionados  Procuradores,  en  17  de 
Mayo  de  160:»,  exponen  contra  el  tal  asiento  que  «en  haziendose  la  plata  y 
oro  moneda  adonde  quiera  que  sea,  se  siembra  y  derrama  y  se  vá  desli- 
zando de  tal  manera,  que  en  pocos  dias  no  parece  que  se  aya  hecho  ni  la- 
brado, lo  qual  es  tan  claro  y  notorio  que  será  cosa  mas  contingente  en  las 
dichas  Indias,  por  tener  tantos  desaguaderos  por  donde  se  lleve  á  otras 
partes,  como  es  á  las  Islas  Philippinas,  China  ^  y  Japón,  y  otras  partes 
semejantes,  que  casi  la  lleuan  por  mercaderia  y  ganan  mucho  mas  en  lie- 
uallo  que  en  otra  qualquiera,  y  la  que  viniese  para  estos  reynos  seria  la 
menos,  y  desnatada,  sin  la  virtud  que  trae  el  dicho  oro  y  plata,  con  que 
los  naturales  destos  reynos  se  animan  á  tratar  y  contratar  en  las  dichas 
Indias  s.» 

Resulta  evidentemente  de  todos  estos  datos: 

I .°  Que  los  extranjeros  comerciaban  con  nuestra  moneda  de  oro  y  de 
plata,  y,  para  hacerse  con  ella,  no  sólo  empleaban  los  medios  violentos, 
sino  también  las  falsificaciones,  para  las  cuales  era  América  terreno  muy 
abonado.  Tenían  interés,  por  consiguiente,  en  introducir  en  España  y  sus 
dominios  la  mayor  cantidad  posible  de  moneda  de  cobre,  á  cambio  de  la 
cual  extraían  el  oro  y  la  plata  4. 

1  Cf,  las  consideraciones  de  D.  Gerónymo  de  Uztárir,  en  su  precioso  libro  Thtorica  y 
Practica  de  Comercio  y  de  Marina,  2.*  impresión.  Madrid,  A.  Sanz,  1742,  pá^?.  373. 

2  Fundándome  en  e&tas  relaciones  mercantiles  del  Occidente  americano  con  los  chinos, 
supuse  yo,  antes  de  conocer  el  origen  del  vocablo,  que  peche  litigue  pudo  proceder  de  Pe-chi-li, 
golfo  situado  en  la  parte  NE.  de  China. 

3  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla,  publicadas  por  acuerdo  del  Congreso  de  los  Diputados, 
Tomo  XIX  .  Madrid,  1899,  págs.  168,  309  y  310. 

4  Todo  esto  DO  era  sino  una  confirmación  de  la  citada  ley  de  Gresham,  según  la'cual,  «en 
vtodo  país  en  que  dos  monedas  legales  están  en  circulación,  la  mala  moneda  expulsa  siempre  á  la 
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2.°  Que,  á  consecuencia  de  lo  anterior  y  de  otras  causas,  la  moneda 
de  cuartos  ó  pichelingue  aumentó  extraordinariamente  en  España,  por  lo 
cual  los  Procuradores  de  1600  propusieron  que  se  suspendiera  por  seis 
años  la  acuñación  de  toda  moneda  de  vellón,  anticipándose  en  esto  al 
acuerdo  que,  respecto  de  la  plata,  tomó  la  Unión  Latina  en  5  de  Noviem- 
bre de  1878. 


« 
#  * 


Mas  ^;por  qué  se  Uamaba pichelingue 6 pechelingue,  en  sentido  estricto 
á  cierta  clase  de  cuartos  ó  moneda  de  vellón? 

En  vista  del  origen  mejicano  del  vocablo,  y  de  que  en  Méjico  había  fa- 
mosas minas  de  cobre,  sospecho  que  dicha  denominación  fué  importada 
en  España,  y  principalmente  en  Andalucía  ',  por  algunos  indianos  de  los 
pocos  que  á  su  patria  regresaban  después  de  haber  hecho  fortuna  en  Amé- 
rica, ó  de  los  muchos  que  volvían  tan  pobres  y  rotos  como  fueron,  pero 
dando  gracias  á  Dios  de  no  haber  dejado  allí  los  huesos. 

Lo  que  no  he  podido  averiguar  es  si  en  Méjico  se  llamaba  pichelinga- 
á  todo  género  de  moneda  nueva  de  cobre,  ó  recibía  particularmente  ese 
nombre  alguna  especial  clase  de  aquélla.  El  Dr.  Alonso  de  Zorita,  en  su 
Historia  de  la  Nueva  España  (i585),  después  de  advertir  que  la  «permu- 
tación» era  la  forma  más  general  de  contrato  mercantil  entre  los  mejica- 
nos, escribe:  «en  vnas  provincias,  según  dize  fray  Torivio  [Motolinea],  se 
vsan  mas  por  monedas  vnas  cosas  que  en  otras,  y  la  moneda  que  mas  ge- 
neralmente corre  por  todas  partes,  son  vnas  como  almendras  que  llaman 
cacavatl.  En  otras  partes  vsan  vnas  mantas  pequeñas  que  llaman  patol- 
quachtliy  y  los  españoles,  corrompiendo  el  vocablo,  las  llaman  patoles.  En 
otras  partes  dize  que  se  vsa  mucho  de  vnas  monedas  de  cobre  casi  de  he- 
chura de  tav,  y  de  anchor  de  tres  o  quatro  dedos,  vnas  mas  delgadas  que 

buena».  Véase  una  exposición  clarísima  de  esta  ley  en  Ch.  Gide:  Principes  d'Economie  Politique;. 
6.*  cd.  París,  1898,  pág.  238. 

I  Donde  todavía  se  conserva,  como  es  de  ver  por  esta  adivinani^a,  transcrita  en  los  Cantos^ 
populares  españoles  del  Sr.  Rodríguez  Marín  (tomo  i,  Sevilla,  1882,  pág.  221): 

«Tamaño  como  un  ochabo  pichilin, 
Y  caben  doscientas  mil. 

Kl  hormiguero  y  las  hormigas.-» 

El  colector,  á  la  pág.  340  del  citado  tomo,  escribe: 

4iPtchilin:  de  chico^  chiquito;  de  éste,  chiquttin\  de  éste,  chiquilin  y  chipilin',  y  de  este  últim^v 
por  metátesis,  pichtlin.  Es  curiosa  la  metamorfosis.» 

Prescindiendo  de  las  demás  derivaciones,  es  evidente  que  el  Sr.  Rodríguez  Marín  acierta  al 
dar  zpichilinXii  significación  áechiquito. 
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■Otras,  y  que  donde  ay  oro  tienen  por  moneda  vnos  canutillos  del;  ya  vsaa 
también  de  los  rreales  que  se  labran  en  la  casa  de  la  moneda  de  México, 
y  los  llaman  tomines  '.»  Pero,  siendo  innegable  que  la  nueva  moneda  de 
cobre  era  menos  gruesa  y  tanto  ó  más  redonda  que  los  cacavatl,  y  desde 
luego  que  los  tav,  no  hallo  inconveniente  en  suponer  que  la  susodicha  de- 
nominación fuese  aplicable  á  cualquier  especie  de  la  primera.  De  todos 
modos,  el  origen  mejicano  del  vocablo  que  Tirso  y  las  «Memorias»  sevi- 
llanas emplean,  me  parece  harto  probable,  y,  en  cuanto  á  su  peculiar  sig- 
nificación en  la  Nueva  España,  dejo  de  buen  grado  el  asunto  á  la  compe- 
tencia de  los  americanistas. 


II 

La  existencia  de  los  corsarios  pichelingues  aparece  confirmada  por  al- 
gunos otros  datos,  verdaderamente  curiosos,  que  voy  á  transcribir  á  con- 
tinuación. 

En  ciertas  Noticias  de  la  provincia  de  Californias,  en  tres  cartas  de 
un  sacerdote  religioso,  hijo  del  Real  Convento  de  Predicadores  de  Va- 


Parte  meridional  de  la  California  baja.  (De  la  Noticia  de  la  California 
y  de  su  conquista  temporal  y  espiritual.  Madrid,  177,  tomo  i.) 

lencta,  d  un  amigo  suyo.  (En  Valencia,  por   los   hermanos  de   Orga, 
M.DCC.XCIV),  figura  la  siguiente  ^: 


I      En  la  Colección  de  libros  y  documentos  referentes  á  la  Historia  de  América;  lomo  xi; 
Madrid,  Victoriano  Suirez,  1909;  pág.  116. 
c      Carta  I,  pág   10. 
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«...  á  la  entrada  de  él  (del  Golfo  ó  Mar  Bermejo)  se  ve  una  isleta  lla- 
mada San  Juan,  y  más  arriba  otras  tres  con  el  nombre  de  las  tres  Marías: 
á  la  una  parte  del  Golfo  está  la  célebre  Bahía  de  la  Paz,  donde  estuvo  el 
famoso  Hernán  Cortés,  según  la  opinión  común  de  la  Provincia.  Hay 
otros  puertos  llamados  Pitchi litigues  y  Tembabich^  y  á  su  frente  se  ve  la 
Isla  grande  del  Carmen,  la  que  forma  la  entrada  para  el  puerto  principal 
llamado  nuestra  Señora  de  Loreto,  en  donde  entran  todos  los  barcos  que 
salen  de  Nueva  España  para  abastecer  á  los  Misioneros,  Tropas  é  In- 
dios '.» 

En  la  Noticia  de  la  California,  y  de  su  conquista  temporal  y  espiri- 
tual hasta  el  tiempo  presente,  sacada  de  la  Historia  manvscrita,  formada 
en  México,  año  de  lySg,  por  el  Padre  Miguel  Venegas,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  y  de  otras  Noticias  y  Relaciones  antiguas  y  modernas,  etc.  (Ma- 
drid, Viuda  de  Manuel  Fernandez,  M.DCCL  VII),  al  tomo  i,  pág.  25,  léese 
también: 

«Esta  lengua  de  tierra  hace  la  anchurosa  Bahía  de  la  Pai,  en  veinte  y 
tres  grados  y  medio  de  altura,  en  la  qual  se  halla  el  Puerto  de  los  Pitchi- 
tingues,  cercado  de  Isletas.  A  esta  Bahía  arribó  en  su  primera  entrada  ala 
California,  y  en  ella  se  detuvo  quatro  meses,  el  Almirante  Don  Isidro  de 
Otondo  y  Antillon,  á  3i  de  Marzo  de  i683.»  Y,  á  mayor  abundamiento,, 
se  acompaña  un  mapa,  parte  del  cual  reproduzco,  y  donde  consta  el  fa- 
moso Puerto  de  los  Pitchilinges  2. 


1  Eq  la  Carta  II  (pág.  5  y  siguieotesj  advierte  el  autor  que,  mientras  todos  los  indios  de  la 
California  antigua  (hoy  California  baja),  desde  el  grado  22  hasta  el  32,  son  soeces,  dejados  y 
lin  ninguna  habilidad,  á  partir  del  Canal  de  Santa  Bárbara  en  la  California  nueva  (desde  el 
grado  32  para  arriba),  se  ven  unos  indios  laboriosos,  diestros  y  unidos;  pasado  el  Canal,  que 
tiene  unas  25  leguas,  vuelven  los  naturales  á  ser  de  la  misma  condición  que  los  de  la  California 
antigua.  Y  se  pregunta:  «^cómo  estos  indios  intermedios  son  tan  hábiles  y  diestros,  y  de  dónde 
so  aprendieron?  Si  ellos  entraron  por  el  Norte,  ¿cómo  no  baxáron  con  las  costumbres  de  los  del 
Norte?  A  lo  qual  se  responde,  que  no  se  puede  dar  otra  razón  de  conjetura,  sino  que,  en  tiem- 
pos antiguos  navegando  los  Chinos  por  aquellos  mares,  debió  naufragar  algún  barco,  y  saltando 
en  tierra  algunos  de  ellos  (que  por  lo  común  son  ingeniosos),  obligados  de  la  necesidad  forma- 
ron las  herramientas  y  lo  demás  para  no  perecer:  y  á  la  verdad  por  diferentes  relaciones  que  el 
Autor  ha  visto  de  otros  Religiosos,  se  sabe  haberse  descubierto  varios  cadáveres  en  las  orillas  y 
fragmentos  de  algún  barco  grande  que  allí  pereció;  y  en  otros  parages  ha  visto  el  Autor  loza  de 
China,  como  son  platos,  xicaras,  cera  y  otras  cosas  escondidas  en  los  arenales;  y  aun  añade  ha- 
ber tenido  en  sus  manos  un  tejo  de  oro,  marcado  con  las  insignias  del  Rey,  cuyo  tejo  le  halló  un 
Indio  entre  la  arena,  y  jugaba  con  él  como  con  otra  piedra,  sin  conocer  su  valor  .  .,  Muchos  de 
los  Chinos  que  han  llegado  por  aquellas  costas  han  advertido  la  conexión  de  su  idioma  con  el 
de  aquellos  naturales;  pues  conservan  muchas  voces  y  cláusulas  enteras  de  los  mismos.» 

2  D.  Antonio  de  Alcedo,  en  su  monumental  Diccionario  geo gráfico-histórico  de  las  Indias 
Occidentales  ó  América,  (tomo  iv,  pág.  203.  Madrid,  Manuel  González,  1788)  escribe: 

«PicHiLiNGUES  (Puerto  de  los).— Bahía  grande,  cómoda  y  capaz  del  Golfo  de  California  ó  Mar 
Roxo  de  Cortés,  es  una  ensenada  grande  y  profunda  que  forma  el  mar,  cerrando  su  entrada  con 
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Narrando  después  el  autor  de  la  citada  Noticia  de  la  California  las 
diversas  expediciones  españolas  á  este  territorio,  desde  la  realizada  por 
Hernán  Cortés  en  i526,  añade:  «En  el  año  de  i6i5  se  dio  licencia  al  Capi- 
tán Juan  Iturbi  para  hacer  á  su  costa  nueva  jornada.  Apresáronle  uno  de 
dos  Navios  los  Pyratas  Europeos,  bien  celebrados  en  América  con  el 
nombre  de  Pichilingues,  que  no  sin  desdoro  de  nuestro  poder  infestaban 
el  Mar  del  Sur,  y  cuyas  insolencias  hacían  más  patente  la  necesidad  de  la 
reducción  de  la  California,  donde  se  guarecian  K» 

Y,  antes,  escribe  2;  «/Vño  i5g6,  siendo  Virrey  D.  Gaspar  de  Zúñiga, 
Conde  de  Monte-Rey,  llegó  orden  del  Rey  Don  Phelipe  II  para  que  de 
nuevo  se  descubriessen  y  poblassen  las  Tierras  y  Puertos  de  la  Califor- 
nia. Los  Ingleses,  por  aquellos  años,  havian  empegado,  por  descuido  nues- 
tro, d  ser  dueños  del  Mar.  El  famoso  Francisco  Drack,  entre  otras  cosas, 
havia  llenado  de  terror  todas  las  Costas  del  Mar  del  Sur,  y  hecho  escala 
por  algún  tiempo  en  las  de  California,  á  que  puso  por  nombre  Nueva- Al- 
bion,  como  si  fuesse  possession  de  la  Corona  de  Inglaterra.  Imitáronle  al- 
gunos Ingleses,  como  Thomás  Cavensdick  y  otros,  que,  guareciéndose  en 
la  misma  Costa,  turvaban  nuestra  navegación  á  las  Islas  F^hilipinas,  y  po- 
dian  dar  mucho  que  temer,  si  se  establecían  en  ella."» 


* 
*  * 


Tornando  ahora  á  la  moneda  de  Indias,  conviene  advertir  que  buena 
parte  de  ella  carecía  de  las  condiciones  de  la  legítima.  D.  Josef  de  Veitia 
Linage,  en  su  Norte  de  la  contratación  de  las  Indias  Occidentales  (Sevi- 
lla, luán  Francisco  de  Blas.  1672),  escribe:  «No  se  contentó  la  codicia  y 
malicia  de  los  hombres  con  el  dolo  de  suponer  más  valora  la  plata  del  que 
tenía,  y  ya  que  en  la  Provincia  de  la  Nueva  España  no  se  ha  sentido  falta 
en  los  ensayes,  se  padeció  algún  tiempo  falsedad  en  la  fundición  de  las  ba- 
rras, pues  en  el  año  de  621  se  reconocieron  muchas,  cuyo  centro  y  alma 
era  de  cobre,  trayendo  mas  de  la  quinta  parte  deste  metal,  sin  que  pu- 


la Isla  grande  del  Espíritu  Santo,  y  á  su  lado  otras  dos  pequeñas,  llamadas  S.  Lorenzo  y  la  Ga- 
llina, las  quales  forman  quatro  canales  ó  entradas  bien  estrechas;  en  lo  mas  interior  de  esta  en- 
senada hay  otra  Bahía  auo  más  resguardada,  que  llaman  de  la  Paz.» 

En  la  provincia  de  Cartagena,  del  Nuevo  reino  de  Granada  (hoy  Colombia),  hay  un  río  lla- 
mado Pechelin  ó  Pichelin,  que  nace  junto  á  la  villa  de  María,  corre  al  O.,  y  sale  al  mar  cerca  de 
Santia(¿o  de  Tolú. 

1  1, 203. 

2  I,  183. 
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diesse  averiguarse  por  los  ensayes,  respecto  de  que  por  gruesso  que  se  sa- 
casse  el  vocado  para  hazerlos,  nunca  llegava  al  cobre  '.» 

En  cuanto  á  la  moneda  acuñada,  habíala  también  falsa  en  América. 
«Ximenez  (lib.  v,  cap.  iv)  escribe:  Fué  aqueste  año  de  53  mui  trabajoso 
para  el  reyno  de  Guatemala  por  la  baja  de  la  moneda,  á  causa  de  que  se 
halló  aver  entrado  mucha  porción  de  moneda  de  plata  con  mucha  más  liga 
que  la  que  la  ley  dispone:  y  así  se  mandó  que  los  pesos  de  á  8  reales  valie- 
sen solamente  6,  y,  los  de  á  4,  que  valiesen  3  reales;  y  así  hubieron  mucha 
pérdida  los  que  se  hallaron  con  mucha  plata,  y  de  este  modo  corrióla  mo- 
neda algún  tiempo.  Robertson  (lib.  viii,  not.  93)  dice:  Toda  la  plata 
amonedada  llevada  del  Perú  á  Por  tóbelo  en  1654,  se  halló  alterada  y 
fne¡{clada  en  una  quinta  parte  de  mal  metal.  Se  descubrió  el  fraude,  y  el 
tesorero  de  rentas  del  Perú,  que  era  el  autor,  fué  quemado  públicamente. 

))A  esta  moneda  se  daba  entonces  el  nombre  de  mociones,  y  don  Fran- 
cisco Delgado  de  Nájera,  en  exposición  que  hace  acerca  de  ella,  dice:  al- 
gunos particulares  la  recojen  para  fundirla,  por  tener  cierta  la  ganancia, 
pues  ay  experiencia  que  en  siendo  el  moción  de  ley  tiene  mas  de  los  seis 
reales.  El  capitán  don  Juan  Bernal  del  Gaño,  tesorero  del  derecho  de  bar- 
lovento, en  exposición  suya,  escribe:  de  pocos  meses  á  esta  parte  se  ha  re- 
conocido que  a  ydo  entrando  en  estas  provincias  mucha  moneda  Jalsa  de 
cobre  que  no  es  de  la  viciada,  por  haber  sabido  que  en  ellas  corría  todavía 
la  moneda  de  mociones  por  seis  reales  de  valor  2.» 

El  mismo  historiador  de  quien  tomo  las  anteriores  noticias,  añade:  «En 
junta  de  5  de  Enero  de  65 1  se  advierte  sucedía  ahora  con  la  plata,  lo  que 
mas  de  un  siglo  antes  con  el  oro,  á  saber,  hacerse  pedacitos  las  planchas 
para  las  pagas...  esta  era  una  necesidad  inescusable  en  los  mineros  así 
dueños  como  jornaleros  para  haber  mercancías  y  bastimentos,  y  era  al 
propio  tiempo  un  abuso  nocivo  al  real  haber,  por  exponerse  la  plata  á  co- 
rrer sin  quinto  3.» 

Pudo  suceder,  según  se  infiere  de  todas  estas  consideraciones,  que,  sin 
perder  el  aid']etiv  o  piche  tingue  ó  pechelingue  su  propia  significación  meji- 
cana de  pequeño,  significación  que  aún  conserva  en  Andalucía,  como  he- 
mos visto,  bajo  la  forma  de  pichilin,  se  llamase  pichelingue  á  la  mo- 


1  Lib.  1,  cap.  33,  pág.  264. 

2  F,  de  P.  García  Peláez:  Memorias  para  la  historia  del  antiguo  reyno  de  Guatemala^  Gua- 
temala, i852,  tomo  11,  pág.  190. 

3  ídem,  II,  188. 


PICHELINGUE-PECHELINGUE  4^5 

neda  de  cuartos  traída  de  América  ó  fabricada  con  el  metal  procedente  de 
ese  territorio.  También  pudo  acontecer  que  esta  moneda  indiana  fuese  en 
gran  parte  falsa,  y  que  á  eso  obedeciese  la  determinación  de  cortarla  y 
fundirla,  tomada  en  1639.  Pero  no  hallo  manera  de  relacionar  el  vocablo 
con  los  corsarios  á  quienes  antes  he  aludido,  como  no  sea  en  el  sentido  de 
que  estos  corsarios  se  dedicaban  preferentemente  á  asaltar  los  bajeles  es- 
pañoles cargados  de  dicho  metal. 

Para  mayor  claridad,  resumiré  mis  conclusiones  en  la  forma  que 
sigue: 

A)  La  voz  pichelingue  procede  del  mejicano  pichilinga  =  chiquita, 
que  á  su  vez  se  deriva  del  náhuatl  picilihui  =  hacerse  menudo  lo  que  era 
grueso  y  redondo. 

B)  Llamóse  en  España  pechelingue  á  la  moneda  de  cuartos  proce- 
dente de  América. 

C)  En  América  y  en  España  se  denominaron  pechelingues  ó  pitche- 
lingues  á  ciertos  corsarios  europeos  (principalmente  ingleses)  que,  desde 
últimos  del  siglo  xvi,  tenían  su  principal  albergue  en  un  puerto  de  la  Ba- 
hía de  la  Paz  (en  la  parte  S.  déla  California  baja),  puerto  que,  por  esta  ra- 
zón, se  llamó  más  adelante  ¿/e  los  Pitchelingues,  y  de  donde  salían  para 
asaltar  los  barcos  que  hacían  la  navegación  de  Asia  ó  de  Europa,  ó  para 
correr  las  costas  de  la  parte  occidental  de  América. 

Adolfo  Bonilla  y  San  Martín. 
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f Continuación.) 
II 

DON  DIEGO  LADRÓN  DE  GUEVARA,  CANÓNIGO  EN  SIGÜENZA  Y  EN  MALAGA,  Y 
LUEGO  OBISPO  DE  PANAMÁ.  -  MÁNDASELE  RECOGER  EN  SU  DIÓCESIS  UN  LIBRO 
DE  D.  LUCAS  FERNÁNDEZ  PIEDRAHITA. — PROSIGUE  LAS  OBRAS  DE  LA  NUEVA 
CATEDRAL. — VISITA  EL  CONVENTO  DE  LA  CONCEPCIÓN  Y  CASTIGA  LOS  DES- 
MANES DE  ALGUNAS  RELIGIOSAS. — ENVÍA  AL  CONSEJO  DE  INDIAS  UNA  RE- 
LACIÓN DE  SU  OBISPADO.  — EXPULSA  AL  VAGABUNDO  FRANCISCO  DE  MENDOZA. 

EN  la  biografía  de  D.  Diego  Ladrón  de  Guevara,  como  en  la  de  mu- 
chos personajes  ilustres,  hay  un  largo  espacio  en  que  sus  años  trans- 
curren con  monotonía,  sin  que  ofrezcan  hechos  dignos  de  ser  con- 
signados en  la  Historia.  Tales  fueron  aquellos  en  que,  después  de  regentar 
una  cátedra  de  Derecho  en  la  Universidad  de  Alcalá,  ganó  por  oposición  la 
canonjía  de  Doctoral  en  Sigüenza,  cargo  que  desempeñó  más  adelante  en 
el  cabildo  eclesiástico  de  Málaga;  años  que  pasó  dedicado  al  estudio  y  á  la 
penitencia;  laudables  ejercicios  y  ocupación  virtuosa  que  suele  llevar  con- 
sigo el  oficio  de  canónigo,  y  tantos  debieron  ser  los  méritos  de  D.  Diego, 
peritísimo  en  Cánones,  que  en  el  año  1689  fué  propuesto  para  la  Iglesia  de 
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Panamá  ',  vacante  por  la  muerte  del  historiador  D.  Lucas  Fernández  Pie- 
drahita  2. 

Por  una  carta  del  Marqués  de  GogoUudo  al  secretario  D.  Francisco 
de  Amolar,  fechada  en  Roma  á  29  de  Mayo  de  1689,  sabemos  que  D.  Diego 
acababa  de  ser  preconizado  Obispo  de  Panamá,  cuyas  Bulas  envió  él 
mismo  á  26  de  Junio'^s.  La  consagración  se  dilató  por  algunos  meses,  pues 
á  14  de  Diciembre  elevó  D.  Diego  una  súplica  á  Su  Santidad  para  que  pu- 
diese recibir  aquélla  en  España  ^.  A  primeros  de  Diciembre  se  hallaba  ya 
en  Cádiz  para  embarcarse,  como  consta  de  una  orden  que  recibió  del  Con- 
sejo de  Indias,  recomendándole  que  apenas  llegase  á  Panamá  se  incautara 
de  la  segunda  parte  de  la  Historia  general  de  las  conquistas  del  Nuevo 
Reyno  de  Granada,  por  el  Obispo  D.  Lucas  Fernández  Piedrahita,  cuya 
primera  se  había  mandado  recoger  ^. 

Llegado  á  Panamá  D.  Diego,  puso  desde  luego  mano  en  la  corrección 
de  abusos  ^  y  habiendo  hecho  diligencias  para  buscar  los  escritos  inéditos 
de  D.  Lucas  Fernández  Piedrahita,  supo  que  éste  no  llegó  á  escribir  la 
continuación  de  su  Historia,  y  sólo  quedaban  algunos  apuntes  á  manera 
de  bosquejo,  que  no  enviaba  á  España  por  juzgarlos  insignificantes;  así 
lo  comunicó  á  S.  M.: 

«Señor:  Hauiendo  receuido  vna  Real  Zedula  de  V.  M.  en  que  me  hor- 


1  D.  Federico  González  y  Suárez,  hoy  Arzobispo  de  Quito,  trata  de  D.  Diego  en  su  Historia 
general  de  la  república  del  Ecuador^  tomo  iv,  págs.  383  á  386,  y  401  á  405.  Examinó  para  ello  un 
legajo  de  documentos  que,  referentes  á  dicho  Obispo,  se  hallaba  en  el  Archivo  Histórico  Nacio- 
nal, y  cuyo  paradero  se  desconoce  actualmente. 

En  la  pág.  383  dice  que  D.  Diego  regentó  una  cátedra  de  jurisprudencia  civil  en  la  Universi- 
dad de  Alcalá,  coo  lo  cual  se  conforma  la  icscripción  puesta  en  el  retrato. 

2  Sólo  llegó  á  publicar  éste  la  primera  parte  de  su  Historia  general  de  las  conquistas  del 
Nuevo  Reyno  de  Granada. — Amberes,  por  Juan  Baptista  Verdussen;  sin  año.  Las  licencias  son 
del  i685.  Escribióla  en  Santa  Fe  de  Bogotá,  donde  fué  Chantre. 

3  Archivo  de  Indias,  est.  6g,  caj.  4,  leg.  32. 

4  ídem  id.,  est.  69,  caj.  4,  leg.  32. 

5  Señor.  Reciuo  la  de  v,  merced  en  que  es  seruido  noticiarme  la  borden  del  Consejo  para 
buscar  la  segunda  parte  que  escribió  del  nueuo  Reyno  de  Granada,  en  tierra  firme,  el  doctor 
don  Lucas  de  Piedra.hita,  mi  antecesor;  puedo  decir  boy  con  ese  cuidado  para  luego  que  llegue 
al  obispado,  solicitar  se  remita;  heme  intormado  de  personas  de  aquella  ciudad  quedaron  sus  pa- 
peles i  esta  obra  ¡nbentariados  i  en  poder  de  la  Audiencia  i  fiscal  de  Su  Magestad,  según  creo; 
preuengo  esto  a  v.  merced  por  si  fuese  menester  despacho  para  que  se  me  entreguen,  i  si  puedo 
cumplir  con  el  deseo  del  Consejo,  que  solicitaré  en  todo  el  mejor  acuerdo  en  servicio  mío;  i 
guárdeme  Dios  á  v.  merced  en  lo  que  pido  á  Dios,  con  toda  salud. -Cádiz,  4  de  di/.iembre  1689.— 
Beso  la  mano  de  v.  merced  su  mejor  servidor,  Don  Diego  Ladrón  de  Gueuara,  obispo  electo  de 
Panamá. — Señor  don  Francisco  de  Amolar.— (Archivo  de  Indias,  est.  69,  caj.  4,  leg.  32  ) 

6  Expediente  que  inicia  una  carta  á  S.  M.  de  D.  Diego,  Obispo  de  Panamá,  en  la  que  da 
cuenta  de  lo  obrado  contra  D.  Alonso  de  Berrocal,  clérigo  de  su  diócesis,  por  público  tratan  te, . 
y  otros  excesos  de  su  vida  y  costumbres.— Pan&mÁ,  3  de  Marzo  de  1691.— (Archivo  de  Indias», 
est.  69,  caj.  4,  leg.  32.) 
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dena  recoja  los  originales  de  la  segunda  parte  de  la  Historia  del  Nuevo 
Reino  de  Granada,  que  prometió  en  la  primera  que  saco  á  luz  el  Doctor 
D.  Lucas  Fernandez  Piedrahita,  mi  antecessor,  requerí  con  dicha  Real  Ce- 
dula  a  los  Ministros  desta  Real  Audiencia  para  que  entre  los  papeles  que 
se  embargaron  por  muerte  de  dicho  obispo,  se  reconociesen  los  originales 
referidos,  a  que  se  me  respondió  que  hecha  toda  la  diligencia  que  se  re- 
quería, no  hauian  parecido,  ni  razón  de  que  se  huuiesen  inuentariado  con 
los  demás,  y  hauiendo  passado  a  hacer  extrajudiciales  diligencias  con  los 
criados  del  dicho  mi  antecessor,  lo  mas  que  he  podido  descubrir  es  que 
aunque  hauia  hecho  algunos  apuntamientos  para  dicha  segunda  parte,  no 
perficiono  alguno,  a  causa  de  haberle  sobreuenido  los  achaques  que  por 
mas  de  un  año  antecedieron  a  su  muerte,  y  que  con  ella  se  abrian  disipado 
como  papeles  sueltos  e  informes;  en  cuya  atiencion  lo  pongo  en  la  Real 
noticia  de  V.  M.  para  que  se  digne  mandar  lo  que  mas  fuere  de  su  Real 
seruicio,  cuya  catholica  persona  guarde  el  Señor  para  amparo  de  su  Igle- 
sia. Panamá,  y  Marzo  12  de  1691  años=Señor=Diego,  Obispo  de  Pa- 
namá I». 

La  antigua  catedral  de  Panamá,  fabricada  de  maderos  y  tablones,  é  in- 
digna hasta  de  llevar  el  nombre  de  iglesia,  se  hallaba  en  estado  ruinoso, 
desvencijada  por  el  famoso  terremoto  del  año  1621;  había  comenzado  la 
fábrica  de  otra  de  cal  y  canto  el  Obispo  Fr.  Francisco  de  la  Cámara,  y  en 
1640,  según  escribe  D.  Juan  Requejo  Salcedo  2  adelantaba  la  obra,  que 
prosiguió  el  historiador  D.  Lucas  Fernández  Piedrahita,  y  acabó  feliz- 
mente D.  Diego  Ladrón  de  Guevara;  catedral,  que,  si  resulta  de  estilo  de- 
cadente y  de  pésimo  gusto  arquitectónico,  no  deja  de  tener  cierta  grande- 
za. Con  no  pocas  dificultades  hubo  de  luchar  D.  Diego,  quien  las  refiere 
así  en  una  carta  al  Rey: 

1  Pocos  días  más  tarde  escribió  otra  carta  á  D.  Francisco  de  Amolar,  en  que  decía  lo 
mismo: 

«Señor  mió:  llego  á  mis  manos  el  borden  de  Su  Magestad  que  v.  s.  se  siruio  de  remitirme 
cerca  de  que  recogiese  los  originales  de  la  segunda  parte  de  Historia  del  Nueuo  Reytio  de  Gra- 
nada^ que  escriuio  mi  anteccessor  el  Doctor  Don  Lucas  de  Piedrahita,  y  hauiendo  hecho  exac- 
tissimas  diligencias  en  su  cumplimiento,  solamente  he  podido  adquirir  que  n  la  tenia  trabaxa- 
da.  sino  en  embrión  algunos  apuntamientos  que  no  pudo  perficionar,  á  caussa  de  los  repetidos 
achaques  que  le  sobreuinieron  en  el  año  antecedente  a  su  muerte,  y  con  ella  se  han  perdido;  d- 
que  doy  quenta  especial  á  Su  Magestad,  y  a  V.  señoría  esta  noticia,  para  que  se  sirua  de  contie 
auar  los  hórJenes  de  su  maior  agrado,  cuya  vida  guarde  el  Señor  en  las  felicidades  que  desseo  y 
he  menester.  Panamá,  y  Marzo  i8  de  1691  años. — Besa  la  mano  de  v.  señoría  su  servidor 
Diego,  obispo  de  Panamá. 

Los  documentos  copiados,  ó  citados,  se  hallan  en  el  Archivo  de  Indias,  est.  69,  caj.  4,  leg.  32.- 

2  Relaciones  históricas  y  geográficas  de  América  Central,  pág.  53.— (Tomo  viii  de  la  Co~ 
tección  de  libros  y  documentos  referentes  á  la  Historia  de  América.) 
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((Señor:  Tengo  dado  quenta  especial  á  V.  M.  de  como  auiendo  llegado 
a  este  obispado  y  reconocido  ocularmente  la  necesidad  de  reparo  que  tiene 
esta  Cathedral  en  lo  material  de  su  fabrica,  assi  por  estar  amenazando 
ruyna,  respecto  de  hauerse  hecho  de  maderos  y  tablas  sutiles  y  toscas, 
en  el  tiempo  de  la  fundación  desta  nueva  Ciudad,  como  por  lo  indecente 
que  es  para  el  diuino  culto  y  lustre  deste  Reyno,  me  animé  con  los  cortos 
medios  y  materiales  que  auia  recogido  el  Doctor  Don  Lucas  Fernandez 
de  Piedrahita,  mi  antecessor,  á  dar  principio  a  una  Iglessia  de  cal  y 
canto,  de  acomodada  y  bien  dispuesta  arquitectura,  según  la  planta;  y 
auiendose  sacado  todos  los  cimientos  de  la  capilla  mayor,  que  oy  se  ha- 
llan perficionados,  y  fuera  de  tierra  mas  de  vna  bara  en  alto,  se  ba  si- 
guiendo la  obra  y  con  todo  el  calor  que  mis  fuerzas  pueden  aplicar,  deseoso 
de  cumplir  con  mi  obligación;  pero  me  hallo  precisado  á  representar  á 
V.  M.  el  desconsuelo  con  que  me  tiene  herios  cortos  medios  que  puedo 
adquirir  para  este  efecto,  y  las  pocas  sendas  que  ofreze  la  calamidad  en 
que  esta  este  Reyno  para  lograrlos,  y  mas  quando  llegada  á  esta  Ciudad 
la  Armada  del  Perú  y  su  Comercio,  me  expuse  al  trauajo  de  salir  perso- 
nalmente, acompañado  del  Cauildo  eclesiástico  y  algunos  cavalleros  del 
mismo  Comercio,  y  penetrar  en  todas  las  cassas  pidiendo  limosna,  sin  per- 
der diligencia,  hasta  enfermar,  y  no  hauer  sacado  mas  fructo  que  el  pro- 
vento de  j.ooo  pesos,  y  ya  se  deja  entender  que  si  desta  parte  donde  se 
deuia  esperar  mas,  se  logro  tan  poco,  qué  podre  esperar  de  las  demás,  que 
ofrecen  cassi  nada,  por  lo  qual  me  á  parecido  ponerlo  en  la  Real  noticia  de 
V.  M.  para  que  se  sirva,  conforme  a  su  Real  magnificencia,  de  probeér, 
quedando  yo  en  el  mismo  empeño  en  que  me  ha  puesto  mi  obligación, 
sin  descáeser  de  lo  comengado,  dándome  salud  Nuestro  Señor,  que 
guarde  la  Católica  y  Real  persona  de  V.  M.  para  amparo  de  su  lglesia=« 
Panamá  y  Margo  12  de  1691. — Señor — Diego,  Obispo  de  Panamá  '.» 

En  negocio  mucho  más  espinoso  hubo  de  mediar  por  entonces  D.  Die- 
go, y  fué  la  corrección  de  graves  faltas  que  contra  los  cánones,  y  aun  con- 
tra la  honestidad,  cometían  las  religiosas  de  la  Concepción,  convento  fun- 
dado en  Panamá  en  el  año  i  bgS  con  3.770  pesos  que  dieron  algunos  vecinos 
y  una  cantidad  mayor  que  gastó  en  las  obras  Francisco  Terrin.  A  princi- 
pios del  siglo  XVII  gozaba  ya  de  4.000  pesos  de  renta.  2  Regíalo  en  el  año 


1  Archivo  de  Indias,  est.  69.  caj.  4,  lcg.40. 

2  Relaciones  históricas  y  geográñcas  de  América  Ceñirá/.— Madrid,  1908;  págs.  214  y  2i5. 
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1691  D.*  Mariana  de  Quiñones,  quien  tales  escenas  y  tan  poco  edificantes 
hechos  consentía  á  las  monjas  que,  el  Obispo  hizo  una  información  que 
comenzó  á  2  de  Enero  de  169 1. 

Declararon  ocho  religiosas  y  todas,  de  conformidad,  atestiguaron  que 
la  clausura  impuesta  por  el  Santo  Concilio  de  Trento  á  las  esposas  de 
Cristo,  á  fin  de  que  se  conserven  sin  mancilla,  era  del  todo  ilusoria;  mú- 
sicos y  danzantes  entraban  para  enseñar  bailes  á  las  mulatas  que  allí  ser- 
vían; las  religiosas  vestían  medias  de  seda  de  colores,  cintas,  puntas  y 
zapatos  muy  del  siglo;  en  cambio,  iban  al  coro  sin  escapulario  y  con  un 
habitillo  sin  mangas;  la  madre  abadesa  consentía  á  sus  religiosas  cuantos 
esparcimientos  querían,  pero  muchos  días  no  las  daba  de  comer,  así  que 
cada  una  hacía  que  la  llevasen  de  fuera  los  alimentos  ';  las  ventanas  no 
tenían  rejas,  y  unos  agujeros  que  había  en  el  coro  servían  de  locutorio, 
donde  acudían  muchos  Loaysas,  quienes  menos  tretas  necesitaban  para 
seducir  á  las  esposas  de  Cristo  que  el  maleante  sevillano  retratado  en  El 
celoso  extremeño,  empleó  en  violar  la  clausura  puesta  por  Carrizales  á  su 
inocente  Leonora.  El  pueblo  español,  muy  dado  á  eufemismos  que  atenúan 
el  concepto  de  las  faltas  más  graves,  había  dado  un  singular  calificativo  á 
los  hombres  enamorados  de  religiosas;  llamábalos  devotos  de  éstas,  aun- 
que su  devoción  no  consistía,  ni  mucho  menos,  en  rezar  juntos  los  salmos 
penitenciales,  ó  de  mantener  coloquios  espirituales.  Las  monjas  de  la  Con- 
cepción, con  desenvoltura  impropia  de  su  estado,  tenían  sus  devotos,  he- 
cho que  declararon  todas;  y  así,  la  madre  María  de  la  Encarnación,  que 
llevaba  veinticinco  años  de  habito,  dijo: 

«Que  de  las  religiosas,  una,  llamada  Doña  Maria  Chavarria,  tiene,  mu- 
chos años  há,  devoción  con  un  religioso  de  San  Agustín  descalzo,  con 
quien  habla  continuamente;  y  otra,  llamada  ,Doña  Maria  Alarcon,  la  tiene 
con  el  mayordomo  de  la  iglesia,  el  qual  se  entra  dentro  de  la  clausura 
quando  quiere,  con  pretexto  de  la  obra,  y  se  está  publicamente  hablando 
con  su  denota  en  el  patio  y  claustro,  á  solas;  y  que  otra,  llamada  Doña 
Phelipa  de  Salas,  tiene  deuocion  con  vn  capitán  del  numero  de  esta  ciu- 
dad; y  que  de  estas  comunicaciones  nace  muy  graue  perjuicio.  =  Que  de 
las  seglares,  vna  que  llaman  Doña  Luisa  Carreño,  tiene  devoción  con  vn 


I  Sor  Feliciana  del  Espíritu  Santo  declaró  «^quc  se  padece  mucha  necesidad  corporal,  y 
que  no  se  guarda  refectorio,  ni  se  les  da  de  comer  en  los  días  de  TÍgilias  y  Quaresma,  y  que  en 
los  días  carnales  solo  les  dan  pan  y  carne.» 

Poco  más  ó  menos  atestiguaron  las  demás  religiosas. 
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seglar  llamado  D.  Juan  de  Burgos,  y  que  con  poco  temor  de  Dios  se  atre- 
uió  á  violar  la  clausura  una  noche,  haciendo  que  vna  criada  de  la  Madre 
Magdalena  le  diese  la  llaue  de  la  puerta  falsa,  y  salió  por  ella  á  la  casa  del 
dicho  deuoto.  Y  que  dándole  cuenta  la  Celadora  á  la  Madre  Abadesa,  vajó 
á  la  media  noche  y  vio  abierta  la  puerta  y  la  cerró,  y  que  á  la  madrugada 
saltó  por  vna  parte  de  la  cerca  y  se  entró  la  dicha  seglar,  sobre  la  qual  no 
a  visto  hacer  demostración  alguna;  que  asimismo  otra  seglar  llamada 
Doña  Margarita,  que  es  casada  y  está  dentro  del  conuento,  tiene  comu- 
nicación con  muchos  seglares  por  la  puerta,  locutorios,  y  ventanas,  con 
grande  escándalo,  y  que  la  noche  del  segundo  dia  de  Nauidad  próximo 
pasado,  haciéndose  vn  festejo  al  niño  Jesús  en  el  coro  alto,  trazaron  esta 
seglar  y  otras  religiosas  el  que  entrasen  muchos  seglares  por  la  iglesia,  y 
con  vna  escalera  subieron  hasta  la  reja  alta  á  ver  el  festejo,  á  las  ocho  de  la 
noche,  y  hablaron  con  las  susodichas,  lo  qual  vio  esta  Religiosa  y  mandó 
dar  parte  á  la  Madre  Abadesa  y  no  vio  que  se  castigase  cosa  alguna,  ni  se 
diese  noticia  á  su  íll."^*  de  ello.  =  Preguntada  si  hay  muchas  criadas  en 
perjuicio  de  la  observancia,  dixo  que  ay  tantas  que  cada  monja  tiene  tres 
y  quatro  negras  y  mulatas,  y  que  el  mucho  numero  causa  tal  confusión  y 
ruido,  que  ni  se  obserua  silencio,  ni  tienen  respecto  á  las  religiosas,  de 
donde  mas  parece  casa  de  behetría,  que  conuento.» 

Sor  Bernabela  de  la  Natividad,  que  contaba  treinta  y  un  años  de  hábi- 
to, confirmó  y  amplió  lo  tocante  á  los  excesos  de  D.*  Luisa  Carreño  y  de 
otras: 

«Preguntada  que  era  lo  que  auia  sucedido  con  Doña  Luisa  Carreño 
cerca  de  hauer  quebrantado  la  clausura,  dixo  que  lo  que  pasa  es  que  vna 
noche,  abrá  seis  meses,  echó  menos  la  heladora,  que  era  la  Madre  Anto- 
nia de  la  Natiuidad,  á  la  dicha  Doña  Luisa  Carreño,  y  auisó  de  ello  á  la 
Madre  abadesa,  y  registrando  el  conuento  hallaron  abierta  la  puerta  falsa, 
y  por  ella  se  auia  salido,  y  aueriguando  el  como,  se  supo  auia  cohechado 
á  vna  zamba,  criada  de  dicha  Abadesa,  para  que  le  diese  la  llaue,  y  que 
cerrándose  la  puerta  y  recogiéndose  las  religiosas,  á  la  madrugada  sintie- 
ron entrar  saltando  por  vna  parte  de  la  cerca  á  la  dicha  Doña  Luisa  que 
con  dicha  criada  venia,  la  qual  dixo  después  auia  estado  en  casa  de  su  de- 
uoto Don  Juan  de  Burgos,  y  que  en  el  caso  no  sabe  se  aya  hecho  diligen- 
cia alguna,  auiendo  sido  publico  y  escandaloso  en  el  conuento  y  en  la 
ciudad,  por  que  muchas  personas  de  fuera  lo  supieron.  =  Dixo  que  saue 
que  vna  noche  de  la  Pascua  de  Nauidad,  que  se  hizo  en  el  coro  alto  vn 
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íestejo  al  niño  Jesús,  trazaron  algunas  religiosas,  que  fueron  Doña  Fran- 
cisca Urriberi,  amiga  y  compañera  de  la  Abadesa,  y  otras  dos,  con  vna 
seglar  ya  referida  Doña  Margarita  de  Soussa,  que  entrasen  por  la  iglessia 
algunos  seglares  de  los  que  comunican,  y  el  vno  de  ellos  fué  el  deuoto  de 
Doña  Felipa  de  Salas,  lo  qual  hicieron  con  facilidad  por  ser  sacristana  la 
dicha  Doña  Francisca  Urriberi,  y  por  vna  escalera  que  para  esto  preuinie- 
ron  subieron  hasta  la  reja  del  coro,  que  es  sencilla,  y  alli  estuuieron 
viendo  quanto  passaba  y  hablando  con  las  referidas,  que  hacian  espaldas 
de  la  parte  de  dentro,  y  que  esta  declarante  y  otras  hicieron  auisar  á  la 
Abadesa  y  que  se  suspendiese  el  festejo,  que  era  de  representación  de  loas 
y  saraos,  y  que  aunque  lo  entendió  dicha  abadesa  prelada,  no  hizo  demos- 
tración, y  los  seglares  se  fueron.  =  A  la  sexta  pregunta  dixo  que  son  en 
mucho  numero  las  criadas  que  ay,  por  lo  qual  se  viue  con  gran  ruido  y 
muchas  riñas  y  pleitos  y  conuendria  minorar  su  numero.» 

Doña  Lucía  Carcelen,  religiosa  de  veinte  años  de  hábito,  vino  á  de- 
clarar lo  mismo: 

«Dixo  que  ay  muchas  deuociones  de  criadas  y  seglares,  pero  que  de 
las  religiosas  solo  sabe  que  las  escandalosas  son  la  que  tienen  Doña  Ma- 
ría de  Echevarría,  con  vn  religioso  augustino  llamado  fray  Manuel  de  San 
Agustin,  y  la  que  tiene  Doña  Felipa  de  Salas  con  el  capitán  Juan  de  León, 
y  la  que  tiene  Doña  Maria  Alarcon  con  el  mayordomo  del  conuento,  y 
que  a  visto  á  este  dentro  del  conuento,  sin  necesidad,  hablando  en  un 
claustro,  dadas  las  manos  con  dicha  monja,  cosa  que  es  de  grauisimo  es- 
cándalo; que  de  las  seglares  que  viven  dentro,  las  que  causan  mas  perjui- 
cio con  sus  deuociones  son  vna  Doña  Magarita  de  Sousa,  casada  y  que 
está  dentro  sin  mas  causa  que  estar  su  marido  ausente,  y  esta  todo  el  dia 
está  por  la  reja  de  la  iglesia  por  la  puerta  reglar,  por  los  locutorios  y  ven- 
tanas, hablando  con  los  hombres,  ynquietando  todo  el  convento,  y  que 
esta,  como  amiga  de  la  Madre  Abadesa,  vltraja  á  las  que  se  le  quieren 
oponer  para  detenerla  en  sus  divertimientos,  y  ella  y  vna  religiosa  amiga 
y  compañera  de  la  dicha  Madre  Abadesa,  y  otras  dos  religiosas,  que  son 
Doña  Felipa  de  Salas  y  Doña  Maria  Chavarria,  trazaron  el  que  una  noche 
de  las  de  Nauidad,  á  las  ocho  y  mas  de  la  noche,  introduxese  la  dicha 
amiga,  que  es  sacristana,  llamada  Doña  Francisca  Urriberi,  á  vnos  hom- 
bres seglares,  á  fin  de  que  viesen  el  sarao  y  loas  que  se  decían  al  Señor,  y 
que  con  poco  temor  suyo  pusieron  vna  escalera  y  subieron  hasta  la  reja 
del  coro  alto,  donde  hablaron  con  las  dichas  religiosas  y  seglar,  y  vieron 
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lo  que  pasaba,  y  como  es  sencilla  la  reja  vieron  los  rostros  de  los  hom- 
bres, esta  religiosa,  la  Madre  Doña  Maria  de  la  Encarnación,  Doña  Berna- 
bela  de  Ribera,  Doña  Sebastiana  de  la  Purificación  y  otras,  que  inquietán- 
dose hicieron  desvanecer  el  festejo  y  auisar  del  atrevimiento  áJa  Madre 
Abadesa  con  lo  qual  ellos  se  fueron  y  se  sosegó,  sin  que  se  pusiese  en  ello 
remedio  alguno  para  adelante.=Dixo  asi  mismo  que  tenia  por  cosa  de  mu- 
cho escándalo,  y  en  que  no  se  habia  hecho  diligencia  alguna  para  remedio, 
lo  sucedido  con  vna  seglar  ya  referida  llamada  Doña  Luisa  Carreño,  que 
teniendo  publica  comunicación  con  Don  Juan  de  Burgos,  con  pretexto  de 
casarse,  mas  auia  de  tres  años,  tuvo  osadía  de  cohechar  vna  criada  de  la 
Madre  Abadesa  para  que  le  diese  la  llave  de  la  puerta  falsa,  y  salirse  vna 
noche  á  la  casa  de  su  denoto  con  una  negra  suya,  y  echándola  menos,  se 
lo  anisaron  á  la  dicha  Prelada,  que  vaxo,  cerró  la  puerta  y  hauiendose  re- 
cogido, á  la  madrugada  entró  dicha  seglar  saltando  la  cerca,  lo  qual  fué 
publico  en  el  conuento,  y  se  presume  lo  auia  executado  por  la  dicha  cerca 
otras  veces,  y  que  en  esto  no  a  uisto  poner  remedio,  y  se  ha  seguido  atre- 
uimiento  para  que  las  criadas  se  salgan  por  la  puerta  del  comulgatorio, 
que  sale  á  la  Iglessia,  y  se  vayan  el  dia  entero  afuera  al  lugar  á  pasear,  y 
bueluan  á  la  noche.» 

Con  tal  evidencia  quedaron  probados  estos  hechos  que  la  misma  aba- 
desa no  pudo  negarlos,  y  D.  Diego  Ladrón  sentenció  con  benignidad, 
pues  lo  más  que  hizo  fué  suspender  á  D.*  María  de  Quiñones  y  conminar 
á  las  religiosas  para  que  viviesen  con  recato: 

cíQue  se  notifique  á  la  Madre  Doña  Maria  de  Alarcon  no  hable  ni  comu- 
nique en  publico  ni  en  secreto  con  el  mayordomo  del  conuento  con  quien 
resulta  tener  deiiocion  escandalosa,  pena  de  excomunión  mayor  latae  sen- 
tentiae,  y  devaxo  de  la  misma  pena  se  notifique  á  la  Doña  Felipa  de  Salas 
no  comunique  con  el  capitán  Juan  de  León,  y  á  Doña  Maria  de  Echava- 
rria  no  lo  haga  con  el  Padre  Fray  Manuel  de  San  Augustin.— Iten,  que  á 
Doña  Luisa  Carreño  se  le  notifique  que  no  hable  ni  comunique  con  Don 
Juan  de  Burgos,  y  que  dentro  de  vn  año  determine  salir  fuera  del  con- 
uento, advirtiendole  que  en  atención  á  su  calidad  y  á  sus  padres  no  se  le 
castiga  el  delito  cometido  del  quebranto  de  clausura,  como  pedia.  Y  á  Doña 
Margarita  de  Sousa,  assi  mesmo,  no  comunique  con  Don  Manuel  de  Ve- 
lasco,  ni  tenga  las  comunicaciones  perjudiciales  de  seculares,  y  trate  de 
salir  dentro  de  vn  mes  del  monasterio  con  algún  pretexto  honesto. — Iten, 
que  en  consideración  á  la  muchedumbre  de  criadas  que  ay,  se  le  mande  y 

3.*  iPOCA.— TOMO  XXU  30 
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notifique  á  la  dicha  Madre  Presidenta  Iiaga  vna  lista  y  memoria  de  todas 
las  que  ay,  y  que  se  le  anote  á  Eugenia,  zamba  de  la  Madre  Abadeza  Doña 
Mariana  de  Quiñones,  para  que  sea  vna  de  las  primeras  que  se  expelieren 
del  Conbento.» 

Lejos  de  conformarse  las  religiosas  con  tan  prudentes  acuerdos  como 
eran  los  tomados  por  su  Obispo,  se  insubordinaron  contra  éste,  á  quien 
ofendieron  de  palabra,  y  casi  de  obra: 

«Se  leuantaron  algunas  religiosas,  que  fueron  Doña  Francisca  de  Urri- 
berri.  Doña  Maria  Chauarría,  Doña  Maria  Alarcon,  Doña  Maria  Hidalgo, 
Doña  Felipa  de  Salas,  Doña  Maria  Tello,  Doña  Manuela  Ruiz,  y  otras  dos 
jóvenes,  y  al  verlas  con  demostraciones  de  inobediencia,  se  pusieron  de 
rodillas  la  dicha  Madre  Presidenta  y  la  Doña  Manuela  Beserra,  pidiendo  al 
Obispo  que  no  depusiese  á  Doña  Mariana  de  Quiñones,  y  á  este  tiempo  lle- 
garon dichas  religiosas  diciendo  á  voz  alta :  no  conocemos  mas  prelada  que 
Doña  Maria  de  Quiñones,  y  para  quitarla  nos  han  de  dar  las  causas  que 
hay;  y  replicando  el  Obispo  que  no  la  deponia,  como  verían  por  su  auto, 
sino  que  la  suspendía  por  aquel  tiempo,  para  que  diese  cuentas  en  la  visita, 
las  monjas  continuaron  en  sus  rebeldías,  y  acercándose  Doña  Francisca 
Urriberri  al  Prelado,  con  ademán  soberbio,  la  detuvo  dos  veces  Doña  Ma- 
nuela Ruiz;  retiróse  D.  Diego  al  ver  tamaña  descompostura,  pero  las  reli- 
giosas le  siguieron  dando  muchas  voces,  repitiendo:  no  ha  de  ser  ninguna 
Prelada  sino  Doña  Mariana;  el  obispo  se  detuvo  en  el  coro  bajo,  y  vsando 
de  justa  severidad  mandó  recluir  á  Doña  Francisca  Urriberri,  como  autora 
principal  del  alboroto.» 

Tales  medidas  de  rigor  parece  que  no  abatieron  el  carácter  levantisco 
de  Doña  Mariana  de  Quiñones,  pues  llegó  á  oídos  del  Obispo  que  aquélla 
pensaba  escribir  á  S.  M.  una  carta  con  firmas  supuestas,  y  que  mediaba 
en  ello  una  mujer  casada  con  quien  mantenía  ilícitos  amores  D.  Fran- 
cisco Patino,  abogado  de  la  Audiencia  de  Quito,  á  quien  amenazó  Don 
Diego  con  ejecutar  una  sentencia  de  destierro  que  por  tal  delito  se  había 
fulminado  contra  él  en  un  proceso  que  mandó  formar  D.  Lucas  Fernán- 
dez Piedrahita  como  Obispo  de  Panamá  '. 

A  28  de  Enero  de  1682  escribió  D.  Diego  una  carta  al  Consejo  de  In- 
dias, donde  manifestaba  que  en  cumplimiento  de  lo  que  se  le  había  encar- 


I  Carta  de  D.  Diego,  Obispo  de  Panamá,  dirigida  á  S.  M.,  dándole  cuenta  de  lo  acaecido  en 
la  visita  del  monasterio  de  religiosas  de  la  Concepción,  y  remitiendo  testimonio  de  los  autos. — 
Panamá,  30  de  Marzo  de  1691.— (Archivo  de  Indias,  cst,  69,  caj.  4,  leg.  32.) 
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gado  por  un  despacho  dado  á  27  de  Abril  de  1679,  sobre  el  remedio  de 
daños  públicos,  corrección  de  pecados,  administración  de  justicia  y  am- 
paro de  los  pobres,  había  hecho  personalmente  visitas  y  misiones  por  toda 
su  diócesis,  y  pareciéndole  que  ésta  se  hallaba  algo  abandonada  en  materia 
de  predicación,  resolvió  fundar  en  Panamá  una  casa-oratorio  de  San  Felipe 
Neri,  para  lo  cual  se  le  ofrecieron  el  Licenciado  Agustín  de  Peralta,  el 
maestro  José  Dávila  y  D.  Francisco  de  Agudelo,  con  otros  clérigos, 
quienes  habían  de  servir  en  un  hospital  para  los  sacerdotes  pobres  de 
aquel  Obispado,  y  los  que  llegaran  de  paso,  pues  muchos  de  éstos  enfer- 
maban por  el  clima  nada  saludable  del  país,  como  acababa  de  suceder  con 
dos  religiosos  carmelitas  descalzos  que  venían  de  España  con  las  limos- 
nas que  en  el  Perú  habían  recogido  para  la  canonización  de  San  Juan 
de  la  Cruz,  que  muriendo  el  uno  en  casa  de  unos  mercaderes,  con  la  falta 
de  alivio  y  decencia  que  su  estado  requería,  se  vio  obligado  el  otro  á  irse 
á  curar  de  una  grave  enfermedad  al  Hospital  de  San  Juan  de  Dios,  donde, 
como  no  se  había  fundado  para  sacerdotes,  no  tenían  salas  separadas  para 
ellos,  ni  los  recibían,  sino  era  rara  vez. 

L^  nueva  Congregación  religiosa  fundada  por  D.  Diego  con  tan  loables 
pensamientos  tuvo  una  existencia  efímera  y  nada  honrosa,  por  ser  en  In- 
dias mucho  mayor  aún  que  en  España  la  relajación  del  clero  secular, 
efecto  de  la  libertad  en  que  vivía  y  de  sus  más  cuantiosas  riquezas;  la  dis- 
cordia y  otros  males  entraron  en  el  Oratorio  de  San  Felipe,  y  el  Obispo 
hubo  de  pedir  al  Rey  la  sustitución  de  aquellos  religiosos  con  Padres  de 
la  Compañía,  por  motivos  que  alegaba  en  la  siguiente  carta: 

«Por  cédula  de  V.  M.  de  nueve  de  Junio  del  año  passado  de  1684  se 
sirvió  V.  M.,  de  aprovar  la  fundación  del  oratorio  de  San  Phelipe  Neri, 
en  esta  ciudad,  en  atención  al  informe  que  para  ello  hizo  el  Dottor  Don 
Lucas  Fernandez  de  Piedra  Itta,  mi  antesessor,  y  los  cabildos  ecclesias- 
tico  y  secular  de  la  ciudad,  á  pedimento  de  Don  Augustin  de  Peralta,  maes- 
tro Josepf  Davila,  y  el  Dottor  Don  Francisco  de  Agudelo,  presbyteros, 
primeros  fundadores,  con  obligación,  de  guardar  sus  estatutos  y  reglas, 
que  están  aprovadas  por  la  Santa  Sede  apostólica,  y  tener  hospitalidad 
donde  se  curasen  los  benerables  sacerdotes  enfermos,  que  fuessen  pobres 
y  careciessen  de  medios  para  su  curación,  de  que  se  reconoscia  haver  tanta 
nesecidad  en  este  obispado,  y  que  para  ello  y  su  sustentación  avian  de 
hazer  bolsa  común,  de  las  capellanías  y  rentas  ecclesiasticas  de  que  gosa- 
ssen  los  dichos  fundadores,  y  todos  los  demás  que  se  juntasen,  nombran- 
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dose  persona  a  proposito  para  su  administración,  cobranzas  y  dispendio, 
de  que  avia  de  dar  quenta  cada  año,  guardándose  en  todo  la  misma  forma 
y  estilo  que  se  acostumbra  en  la  congregación  y  hospitalidad  que  se  fundo 
en  Lima.  Y  añade  el  informe  de  mi  antesessor,  que  viviendo  deuaxo  de 
tan  santo  instituto,  con  empleo  de  su  bien  espiritual  propio,  se  perpetua- 
ría un  seminario  de  misioneros  apostólicos,  que  esparsidos  por  tiempos 
asignados,  a  la  disposición  de  los  obispos,  pudiesen  exonerarlos  en  mu- 
cha parte  de  esta  obligación,  y  lograr  mui  considerable  fruto,  como  lo 
esperaua  en  la  misericordia  divina  por  la  experiencia  que  tenia  de  los  ajus- 
tados procedimientos  de  estos  sacerdotes,  a  quienes  desde  que  llego  a  este 
Obispado  avia  visto  ocupados  siempre  en  la  predicación  apostólica,  y  fre- 
cuencia en  el  confesionario,  y  empleados  en  el  exercicio  de  una  escuela  de 
Christo  nuestro  señor  Crucificado,  enseñando  prácticamente  el  camino  de 
la  oración,  de  que  se  havia  reconosido  mucha  reforma  en  los  vicios,  en- 
mienda en  las  costumbres,  con  edificación  suya  y  desta  república,  y  que 
uno  de  los  motivos  era  la  hospitalidad  que  avia  de  haver  para  la  curación 
de  los  sacerdotes  pobres,  assi  de  este  obispado,  como  de  los  demás  que  a 
esta  ciudad  concurriessen,  por  ser  el  presiso  pasaje  y  trancito  para  todos 
los  Reinos  del  Perú;  y  haviendo,  en  prosecución  de  la  mi  visita  de  este 
obispado,  el  dia  treinta  y  uno  del  mes  de  Agosto  del  año  passado  de  94, 
visitado  la  dicha  congregación,  halle  no  darse  cumplimiento  a  lo  que  offre- 
cieron  los  fundadores,  de  los  quales  solo  avia  quedado  uno  (por  haberse 
salido  los  demás)  que  es  el  maestro  Josepf  Davila,  a  quien  por  sus  escán- 
dalos y  mal  vivir  (como  consta  de  la  dicha  visita)  le  prive  por  mi  voto  y 
el  de  los  demás  de  congregación,  de  poder  entrar  mas  en  ella,  y  que  luego 
se  despidiesse,  lo  qual  se  exequto,  y  quedaron  tres  solos  sacerdotes,  tan 
mal  unidos,  que  á  instancias  mias   están  en  la  Congregación  por  no  se- 
rrar del  todo  la  Iglessia  y  se  pierda  lo  que  esta  hecho,  porque  todos    me 
tienen  pedida  licencia,  unos  para  volverse  a  sus  cassas,  y  el  otro  para  irse 
a  España,  la  qual  a  ninguno  he  concedido  hasta  dar  quenta  a  V.   M.  del 
estado  de  este  oratorio,  que  es   imposible  el  mantenerse:  lo  primero  por 
los  pocos  clérigos  que  ay  en  este  obispado,  pues  apenas  ay  para  servir  los 
curatos  de  el,  y  por  las  pocas  rentas  eclesiásticas  que  tiene,  y  carestía  de 
la  tierra,  que  con  los  doscientos  pesos  que  ofrecieron,  y  no  han  cumplido 
juntar  cada  uno  de  los  congregantes  en  bolsa  común,  no  tienen  bastante 
para  sustentarse  y  mantener  la  Iglessia,  quanto  mas  el  tener  hospital  de 
sacerdotes  pobres,  enfermos,  por  cuyas  razones  podra  V.  M.,  si  fuere  ser- 
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vido,  que  porque  no  se  pierda  todo  lo  que  esta  hecho  en  esta  congrega- 
ción, se  de  a  los  padres  de  la  compañía  de  Jesús  de  esta  ciudad,  que  son 
los  que  menos  tienen  fabricado  en  su  colegio,  y  el  sitio  que  oy  tienen  lo 
vendan,  para  que  con  su  producto  puedan  acavarlo  en  el  sitio  que  oi  tiene 
San  Phelipe.  Y  casso  que  por  algún  accidente,  ó  vencido  de  sus  instancias, 
falten  los  padres  de  la  Congregación,  estoi  en  animo  de  poner  un  padre 
de  la  Compaiiia  para  guardia  y  custodia  del  Santísimo  sacramento,  y  que 
cuide  de  todo  lo  que  en  ella  ay  hasta  que  por  V.  M.  se  determine  lo  que 
de  ello  se  ha  de  hazer. 

»Dios  me  guarde  la  católica  Real  persona  de  V.  M.  con  dilatada  suces- 
sion  todos  los  muchos  años  que  han  menester  sus  dilatados  imperios. 
Panamá,  Octubre  9  de  1695. — Diego ^  Obispo  de  Panamá»  K 

Pasado  el  negocio  á  informe  del  Fiscal  del  Consejo  de  Indias,  opinó 
que  no  se  debía  suprimir  dicho  Colegio  de  San  Felipe  Neri,  y  mucho  me- 
nos entregarlo  á  los  jesuítas,  porque  éstos  no  son, por' su  instituto,  hospi- 
talarios. El  Consejo  aprobó  este  informe  á  19  de  Septiembre  de  1697  2. 

Al  poco  tiempo  de  llegar  á  Panamá  D.  Die«;o,  comenzó  la  visita  de  su 
diócesis,  empezando  por  el  valle  de  Pacora,  y  mandó  una  relación  del  es- 
tado en  que  se  hallaban  las  parroquias  de  todo  el  Obispado,  á  fin  de  cum- 
plir lo  dispuesto  por  el  Consejo  de  Indias;  curioso  documento  que  extrac- 
tamos. Precediólo  de  una  carta  al  Rey,  en  que  decía: 

«Señor:  Desde  luego  que,  favorecido  de  la  piedad  Divina,  tome  pose- 
sión deste  obispado,  solicité  cuidadosamente  reconocer  el  estado  de  sus 
Iglesias  y  Parrochias,  el  de  los  ministros,  su  número  y  rentas,  y  las  feli- 
gresías que  tienen,  con  lo  demás  concerniente  a  esta  materia.  Y  haviendo 
vissitado  el  valle  de  Pacora,  personalmente,  que  es  lo  que  el  tiempo  ha 
permitido  obrar  hasta  ahora,  y  eregido  en  él  una  ayuda  de  parrochia, 
de  que  doi  especial  quenta  a  V.  M.,  me  he  valido  de  las  noticias  indivi- 
duales que  he  podido  adquirir  por  las  Visitas  de  mis  antesesores  y  las  re- 
laciones que  han  hecho,  para  darla  a  V.  M.  de  todo  el  obispado,  en  cum- 


.  La  resolución  de  D.  Diego  no  obedecía  á  mala  voluntad  que  |¡>rofesase  á  los  congregan- 
tes, pues  en  4  de  Marzo  de  1691  dirigió  una  carta  á  S.  M.  recomendándole  á  D.  Agustín  de  Peral- 
ta, fundador  y  primer  Prepósito  de  dicha  casa,  para  una  prebenda  de  la  iglesia  Catedral  de  Pa- 
namá.— (Arch,  de  Indias,  est.  69,  caj.  4,  Icg,  3a.) 

2  El  Obispo  Presidente  de  Panamá  da  quenta  a  V.  M.  del  estado  en  que  se  halla  la  Con- 
gregación de  San  Phelipe  Neri,  de  aquella  Ciudad^  y  quan  comveniente  sera  el  que  V.  M.  lo  de 
a  la  Compañía  de  Jesús. 

Al  dorso:  Recibida  en  Marino  de  697  con  la  flota  de  Nueva  España. 
Archivo  de  Indias,  est.  69,  caj.  2,  leg.  38. 


458  REVISTA   DE   ARCHIVOS,    BIBLIOTECAS    Y   MUSEOS 

plimiento  de  sus  Reales  zedulas,  entre  tanto  que  con  laque  haré,  ayudán- 
dome el  Señor,  luego  que  entre  la  primavera,  pueda  repetirlo,  añadiendo 
lo  que  ocularmente  tocare,  que  condusga  a  esta  materia,  y  en  su  conformi- 
dad remitto  adjunta  relación  expresa,  para  que  con  su  vista  se  sirva  V.  M. 
de  mandar  lo  que  mas  fuere  de  su  Real  servicio  y  agrado  del  Señor,  que 
guarde  la  Católica  y  Real  persona  de  V.  M.  para  amparo  de  su  Iglesia. 
Panamá,  y  Marzo  7  de  1691  años.  —  Señor.  —  Diego,  Obispo  de  Pana- 

Por  la  relación  ^  de  D.  Diego  vemos  que  en  la  ciudad  de  Panamá  ha- 
bía seis  conventos  de  religiosos;  uno  de  Santo  Domingo,  con  doce  religio- 
sos; otro  de  San  Francisco,  con  diez  ó  doce;  otro  de  la  Merced,  con  catorce 
ó  quince;  otro  de  San  Agustín,  descalzos,  con  seis;  un  colegio  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  con  cinco;  el  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  con  ocho  ó 
nueve;  un  monasterio  de  religiosas  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora, 
con  treinta  y  seis  de  velo  negro  y  cinco  de  velo  blanco;  una  congregación  de 
clérigos  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  con  seis  religiosos.  Todos  estos 
conventos  se  sustentaban  con  alguna  necesidad,  por  haber  perdido  sus 
rentas  en  la  invasión  de  los  enemigos  y  mudanza  de  la  antigua  ciudad, 
estando  sus  iglesias  informes  y  en  los  principios,  de  tal  modo  que  la  fábrica 
de  ellas  no  adelantaba  por  las  calamidades  que  Panamá  sufría  con  la  guerra 
de  los  corsarios  en  el  mar  del  Sur.  La  dignidad  Episcopal  gozaba  de  renta, 
en  la  masa  de  los  diezmos,  un  año  con  otro,  poco  más  ó  menos  de  3.040  pe- 
sos, y  de  obenciones  manuales  hasta  i.5oo.  Las  dignidades,  que  había 
eran  cinco,  y  tres  canonjías,  de  las  cuales  se  suprimía  una  para  el  subsi- 
dio de  la  Inquisición;  tenía  de  la  masa  de  diezmos  unos  i.Soo  pesos  el 
Deán.  Las  otras  cuatro  dignidades  i.3oo pesos.  Las  canonjías,  unos  i.ioo 
pesos.  La  ciudad  de  Nata  tenía  diez  y  seis  clérigos,  y  un  hospital  de 
San  Juan  de  Dios,  con  un  solo  religioso.  Su  feligresía  pasaba  de  4.000 
personas.  El  de  la  Villa  de  los  Santos  tenía  un  cura  propio;  rentaba  dos 
mil  pesos;  su  partido  medía  veinte  leguas  de  longitud,  y  de  latitud  por 
unas  partes  ocho,  por  otras  cuatro  y  por  otras  dos;  su  feligresía  pasaba  de 
cinco  mil  personas,  y  su  clerecía  constaba  de  catorce  ó  quince  individuos; 
había  el  proyecto  de  dividir  en  dos  esta  parroquia.  En  el  de  la  ciudad  de 


1  Archivo  de  Indias,  est.  6g,  caj.  4,  leg.  32 

2  Relación  expresa  del  Obispado  de  Panamá,  estado  de  sus  feligresías  y  parrochias,  ren- 
tas y  ministros,  niimero  y  distancias,  remitida  por  el  Doctor  D.  Diego  Ladrón  de  Guevara^ 
Obispo  de  aquella  Iglesia. —Archivo  de  Indias,  est.  69,  caj.  4,  leg.  32. 
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Santiago  de  Veragua  había  un  cura  propio  y  un  teniente;  rentaba  poco 
mas  de  mil  pesos;  su  feligresía  llegaba  a  mil  personas,  y  su  distrito  era  de 
ocho  leguas  de  longitud  y  cuatro  de  latitud;  había  en  el  cuatro  clérigos. 
La  parroquia  de  los  Remedios  tenía  un  cura  propio;  su  feligresía  era  cor- 
ta; tendría  hasta  doscientas  personas,  y  valdría  poco  mas  de  cuatrocientos 
pesos;  su  distrito  sería  de  cinco  leguas  de  latitud  y  tres  de  longitud,  poco 
poblado.  El  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Alange  tenía  un  solo  cura  sin 
otro  eclesiástico;  su  feligresía  era  de  25o  personas;  por  anejo,  un  pue- 
blo de  indios  llamado  San  Martin,  en  que  habría  5o  almas;  valía  este  cu- 
rato hasta  5oo  pesos,  y  si  bien  contaba  diez  leguas,  y  mas,  de  distrito, 
estaba  casi  despoblado.  El  del  pueblo  de  Chame,  en  que  no  había  Cura 
propio,  sino  un  capellán  que  administraba  una  feligresía  de  3o  vecinos 
pobres,  y  llegaría  a  loo  personas  de  todos  estados;  su  renta  ascendía  á 
doscientos  pesos.  El  del  pueblo  de  San  Cristóbal  de  Chepo,  mixto  de  es- 
pañoles é  indios,  aunque  estos  eran  pocos,  y  los  mas  españoles,  y  mesti- 
zos, negros  y  mulatos,  que  llegaban  á  25o  pesonas;  tenía  un  cura  propio, 
y  valdría  8oo  pesos  de  renta;  tenía  dos  leguas  de  distrito  en  contorno.  El 
del  valle  de  Pacora,  nuevamente  eregido  en  ayuda  de  parrochia,  se  com- 
ponía de  negros,  mulatos  y  zambos,  esclavos  y  libres,  que  trabajaban  en 
las  dehesas  y  hatos  de  ganado  que  en  diez  y  ocho  leguas,  ó  sea  en  todo  el 
valle,  habían  fundado  los  vecinos  de  Panamá,  de  donde  distaba  cinco 
leguas.  Su  feligresía  llegaba  á  3oo  personas,  a  quienes  administraban  un 
teniente  de  cura,  con  35o  pesos  de  renta.  El  del  pueblo  de  indios  de  Ca- 
píra,  con  titulo  de  San  Isidro  de  Quiñones,  tenía  un  cura  propio  que  go- 
zaba 8oo  pesos  de  renta;  su  feligresía  sería  de  3oo  personas  en  que  habia 
mas  de  las  ciento,  españoles,  mulatos  y  zambos;  tenia  dos  leguas  de  dis- 
trito, y  distaba  seis  de  Panamá.  El  del  pueblo  de  San  Cayetano  de  la  Gor- 
gona,  de  indios  nuevamente  poblados,  tenía  200  almas,  y  un  cura  propio 
clérigo  secular  con  5oo  pesos  de  renta;  estaba  en  el  rio  de  Chagre,  ocho 
leguas  de  Panamá,  y  seis  de  la  boca  del  rio  donde  esta  el  Castillo;  este 
mismo  cura  administraba  en  el  sitio  de  Cruzes,  donde  estaba  la  Aduana 
de  las  mercancías  de  Portovelo,  donde  habría  diez  vecinos,  negros  y  mu- 
latos. El  de  la  Venta  de  Chagre,  camino  de  tierra  para  Portovelo,  tenía 
hasta  100  personas,  indios  de  diversas  partes,  zambos,  negros  y  mulatos, 
y  un  pueblecito  de  hasta  quinze  familias  de  indios  Darienes.  El  del  Pue- 
blo de  indios  de  San  Juan  de  Penonome,  era  el  mayor  de  todos;  tenía 
hasta   1. 000  personas,  y  un  cura  propio,  con  un  teniente;   valia   i.ooo 
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pesos,  poco  mas;  su  distrito  era,  como  todos  los  pueblos  de  indios,  de 
dos  leguas  en  contorno;  distaba  seis  leguas  de  la  ciudad  de  Nata,  y  de 
Panania  veinte  y  quatro.  El  del  pueblo  de  indios  de  San  Lucas  de  Ola, 
era  pequeño;  tendría  veinte  familias,  distante  dos  leguas  de  la  Ciudad 
de  Nata;  tenía  un  cura  propio  con  3oo  pesos.  El  del  pueblo  de  indios  de 
Santo  Domingo  de  Parita,  tendría  veinte  familias  de  indios,  pero  de  espa- 
ñoles, mestizos,  mulatos  y  zambos,  mas  de  200  almas,  á  quienes  admi- 
nistraba un  cura  propio  con  5oo  pesos  de  renta;  estaba  distante  dos  le- 
guas de  la  Villa  de  los  Santos,  y  en  medio  de  Nata  y  Santiago  de  Ve- 
ragua. El  del  pueblo  de  indios  de  San  Miguel  de  la  Atalaya,  de  muy  corta 
feligresia,  que  llegaría  á  sesenta  personas,  y  su  renta  no  llegaba  á  200  pe- 
sos; distaba  dos  leguas  de  Santiago  de  Veragua.  El  de  San  Francisco  de 
Veragua,  de  indios  también,  con  feligresia  de  5o  personas,  y  apenas  el 
cura  propio  200  pesos;  estaba  cuatro  leguas  de  la  montaña,  distante  de 
Santiago  de  Veragua.  El  del  pueblo  de  indios  de  San  Marcelo  de  León, 
tenía  un  cura  propio  con  5oo  pesos  de  renta,  y  400  personas  de  feligresia; 
distaba  cinco  leguas  de  Santiago  de  Veragua.  El  del  pueblo  de  San  Ra- 
fael, muy  corto,  y  en  un  despoblado;  tenía  hasta  40  indios,   un  cura 
propio,  y  de  renta  poco  mas  de  i5o  pesos;  distaba  seis  leguas  de  la  ciudad 
de  Los  Remedios.  El  del  pueblo  de  Indios  de  San  Félix,  con  veinte  indios 
grandes  y  pequeños;  solo  tenía  el  cura  de  renta  el  sinodo  que  le  daba  Su 
Majestad,  que  llegaba  á  poco  mas  de  100  pesos;  estaba  dos  leguas  de  la 
ciudad  de  Los  Remedios.  El  del  pueblo  de  San  Lorenzo  del  Guanú  ten- 
dría 200  personas;  su  cura  era  Dominico,  y  tenía  25o  pesos  de  renta.   El 
de  San  Pedro  Nolasco,  de  indios,  tenía  200  personas,  poco  mas,  de  feli- 
gresía, y  un  cura  religioso  Mercenario;  valdría  200  pesos  de  renta,   en 
pais  pobrísimo,  cerca  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Alange.  El  del  pueblo 
de  indios  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  su  feligresia  llegaba  á  i5o  personas; 
su  cura  era  religioso  mercenario  y  tenia  de  renta  200  pesos;  distaba  cua- 
tro leguas  de  Santiago  de  Alange.  El  del  pueblo  de  indios  de  San  José  de 
Rugaba,  tenia  un  sacerdote  secular;  su  feligresia,  de  200  personas,  y  su 
renta  200  pesos  de  sínodo;  estaba  cuatro  leguas  de  Santiago  Alanje.  El  de 
la  isla  de  Taboga,  dos  leguas  de  Panamá,  tenia  veinte  almas,  y  por  el  con- 
curso de  los  vajeles  que  alli  aportaban  valdría  i5o  pesos.  El  territorio  de 
estos  curatos  abarcaba  unas  ciento  y  veinte  leguas  de  longitud,  y  de  lati- 
tud, por  la  parte  que  mas,  veinticuatro;  por   partes,  diez  y  ocho,  doce  y 
siete,  que  era  toda  la  jurisdicción  del  Obispado. 
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La  falta  de  autonomía  administrativa  en  nuestras  colonias,   principal 
causa  de  su  prematura  separación,  se  ve  en  un  hecho  insignificante  ocu- 
rrido en  Panamá,  y  que,  con  ser  tan  menudo,  hubo  de  llevarse  al  Con- 
sejo de  Indias.  Uno  de  los  muchos  vagabundos  que  bajo  capa  de  religión 
explotaban  la  credulidad  vulgar,  pasó  al  Perú,  y  luego  á  Panamá,  con  una 
imagen  de  la  Virgen,  que  el  deputaba  hacer  milagros,  y  solicitaba  piado- 
'sas  limosnas,  con  pretexto  de  que  solicitaba  dedicarle  un  templo  en  tierra 
de  Toledo,  junto  a  Ocaña,  en  obsequio  de  haberle  rescatado  de  los  mo- 
ros, siendo  el  cautivo  en  Argel,  con  otras  suposiciones  ajenas  de  verdad; 
amen  de  esto  ejecutaba  algunos  abusos  y  supersticiones  en  los  lugares 
por  donde  iba,  principalmente  en  las  aldeas  y  entre  gente  ignorante;  todo 
lo  cual  resultó  probado  en  causa  que  se  le  formó.   Y  habiéndole  embar- 
gado la  imagen,  con  varias  joyas  que  había  recogido  de  limosna,  en  algu- 
nas partes  del  Perú,  y  hasta  mil  y  cien  pesos  que  en  el  obispado  de  Panamá 
le  hablan  dado,  y  hallando  que  no  traía  licencia  del  Consejo  de  Indias,  por 
haber  pasado  á  ellas  con  esta  demanda  lo  mandó  prender   el   Obispo, 
quien  teniendo  depositada  la  imagen  en  la  Congregación  de  San  Felipe 
Neri,  con  culto  y  adoración,  y  estando  ya  para  sentenciar  la  causa,  llegó 
á  Panamá  el  Duque  de  la  Palata,  que  bajaba  de  ser  Virrey  y  Capitán  Ge- 
neral del  Perú,  á  cuyo  pedimento  resolvió  D.  Diego  entregarle  la  imagen, 
con  sus  joyas,  para  que  con  su  autoridad  y  devoción  la  condujese  á  Es- 
paña, y  luego  hizo  salir  de  su  obispado  al  vagabundo  Francisco  de  Men- 
doza. 

Traido  á  España  Francisco  de  Mendoza,  apenas  desembarcó  en  Cá- 
diz reclamó  la  santa  imagen  que  era  para  él  un  pequeño  Potosí,  diciendo 
que  tenia  obligación  de  entregarla  al  convento  de  Carmelitas  descalzas  de 
aquella  ciudad,  sin  duda  alguna,  á  fin  de  proseguir  aquí  sus  fingidas  de- 
vociones. Hecho  tan  insignificante  había  ocasionado  una  larga  información 
en  Panamá,  donde  el  bueno  de  Mendoza  fingia,  con  la  mayor  frescura  del 
mundo,  milagros  y  portentos  hechos  por  su  Virgen  de  la  Candelaria;  todos 
eran  patrañas  como  la  que  vamos  á  referir:  llegado  Mendoza  al  pueblo 
ide  los  Santos,  logró  no  sin  resistencia  del  cura,  que  fuese  puesta  dicha 
magen  en  la  iglesia  parroquial. 

Era  entonces  por  Semana  Santa,  y  yendo  los  fieles,  el  jueves,  en  pro- 
cesión al  monumento,  vieron  que  dicha  imagen  tenia  un  lado  del  rostro 
renegrido;  llamo  el  cura  á  Mendoza  y  le  dijo:  <íque  era  aquello  que  tenia 
en  el  rostro  Nuestra  Señora?;  aquel,  fingiendo  asombrarse  ante  el  prodi- 
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gio,  exclamó:  Virgen  santísima  ^que  es  esto  que  tenéis?;  llamó  á  José  de 
Castro,  presbítero,  y  le  pregunto  que  si  habria  un  pintor  que  remediase  el 
rostro  a  Nuestra  Señora;  á  que  le  respondió  que  no  habia  colores;  á  poco 
rato  volvieron  á  reparar  en  el  rostro  de  la  imagen  ^^  hallaron  que  no  tenia 
desperfecto  alguno,  sino  que  estaba  como  antes;  Mendoza  dijo  que  esto 
habia  sucedido,  como  diciendo  la  Virgen  al  cura:  mira  que  tal  me  has 
puesto  porque  no  querías  recibirme. 

Por  abusos  tan  supersticiosos  había  D.  Diego  procesado  á  Mendoza, 
quien  por  sentencia,  dictada  en  Panamá,  á  4  de  Enero  de  1691,  fue  con- 
denado por  el  Provisor  de  aquella  ciudad  como  vagabundo  de  mal  ejemplo; 
se  le  mandó  en  virtud  de  santa  obediencia,  pena  de  excomunión  mayor 
latee  sententice,  que  no  pidiese  limosna,  ni  predicase  raros  milagros  de 
Nuestra  Señora,  ni  se  atreviese  a  tener  libros  de  esclavitud,  por  cuanto  no 
le  tocaba  el  declarar,  ni  publicar  los  milagros  de  la  Virgen;  y  por  haber 
pedido  sin  licencia  de  Su  Majestad,  para  dicha  imagen,  le  desterraron  per- 
petuamente de  las  Indias  y  el  caudal  embargado  se  aplico  a  la  fabrica  de  la 
iglesia  catedral  de  Panamá. 

Don  Diego  aplicó  á  la  fábrica  de  la  Iglesia  catedral,  en  que  estaba 
entendiendo,  los  i.ioo  pesos  que  habia  recogido  Mendoza  en  aquel 
Reino,  por  ser  limosnas  de  sus  diocesanos  y  estar  sumamente  falta 
de  medios  la  dicha  fabrica,  de  todo  cual  dio  cuenta  al  Consejo,  remitiendo 
testimonio  de  los  Autos  para  que  con  su  vista  se  sirviese  dar  por  bien 
ejecutado  lo  referido,  y  mandar  proveer  del  remedio  conveniente  para 
que  en  adelante  se  impidiese  la  ida  de  semejantes  sujetos  á  Indias  por 
el  grave  inconveniente  que  se  seguía  de  tales  abusos,  que  producían  el 
descrédito  de  la  verdadera  piedad,  y  convertían  la  devoción  en  una  in- 
dustria lucrativa. 

M.  Serrano  y  Sanz. 
(Se  continuará.) 


Para  la  historia  del  Monasterio  de  Guadalupe. 


NOTICIAS  DK  UN  CÓDICE  INTERESANTE 

HACIENDO  en  fecha  próxima  una  obligada  excursión  por  tierra  de  Cá- 
ceres,  intenté  recoger  algunas  noticias  sobre  libros  y  manuscritos 
del  Monasterio  de  Guadalupe;  y  aunque  las  primeras  exploracio- 
nes me  produjeron  la  profunda  tristeza  de  contemplar  los  objetos  que  fue- 
ron, las  grandezas  deshechas  y  las  riquezas  perdidas,  pude  apreciar  desde 
luego  que  en  el  Archivo  de  Hacienda  de  la  provincia,  en  la  Biblioteca  del 
Instituto  de  2.^  enseñanza  y  en  algunas  bibliotecas  particulares  hay  todavía 
documentóse  asi  desconocidos  de  grandísimo  interés  para  la  Historia  patria. 

Allí  están,  esperando  el  feliz  arribo  de  un  investigador  inteligente  y  per- 
severante que  los  ponga  en  circulación  para  provecho  de  la  cultura  espa- 
ñola y  para  la  reconstrucción  histórica  de  un  monumento,  que  puede  re- 
flejar en  sendos  estudios  lo  que  fué  en  buena  parte  la  vida  nacional  de  Es- 
paña desde  el  segundo  tercio  del  siglo  xiv  hasta  nuestros  días. 

Si  el  tiempo,  el  vagar  y  la  aptitud  lo  consintieran,  acometería  de  grado 
el  empeño  de  esbozar  un  índice  de  los  interesantes  trabajos  á  que  se  presta 
la  Historia  del  famoso  Monasterio  de  Guadalupe,  porque  el  alma  se  va  de- 
trás de  aquellos  paisajes,  de  aquel  santuario  y  de  aquellas  tradiciones;  de 
aquellas  obras  artísticas  y  de  aquellos  hechos  tan  singulares,  tan  atracti- 
vos y  tan  inexplorados;  pero,  constreñido  por  varias  causas,  á  más  modes- 
tos empeños,  habré  de  limitarme  á  una  sencilla  nota  bibliográfica  de  un 
notable  códice  que  un  rato  de  sosiego  me  ha  permitido  esbozar  \  y  con  la 

I  El  códice  á  que  csie  artículo  se  refiere  es  propiedad  del  Sr.  Vizconde  de  Amaya,  cuya 
amabilidad  me  ha  permitido  tenerle  en  mi  poder  el  tiempor  necesario  para  redactar  este  artículo 
con  destino  á  la  Rkvista  de  Arcmitos,  Bibliotecas  t  Museos. 
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nota  irán  algunas  observaciones  que  naturalmente  se  desprenden  del  con- 
tenido de  cada  una  de  las  partes  de  la  obra. 


NOTA  BIBLIOGRÁFICA 

Trátase  de  un  volumen  manuscrito,  hasta  ahora  inédito,  y  del  cual 
no  da  noticia  alguna  D.  Vicente  Barrantes  en  su  Aparato  bibliográfico 
para  la  Historia  de  Extremadura.  Los  índices  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, Archivo  Histórico,  Academia  de  la  Historia,  Archivo  general  central 
de  Alcalá  de  Henares,  Escorial  é  Instituto  general  y  técnico  de  Cáceres, 
en  el  cual  hay  buena  parte  de  la  Biblioteca  del  Monasterio  de  Guadalupe, 
no  dan  tampoco  rastro  de  ninguna  especie  sobre  el  interesante  códice  ni 
de  otras  obras  del  mismo  autor.  Sirva,  pues,  esta  falta  de  noticias  para 
disculpar  la  siguiente  minuciosa  descripción  del  citado  volumen: 

LIBRO  D  I  LA  HACIENDA  i  QV.E  LA  S.^*  CASA  D  NV-  |  ESTRA 
SEÑORA  SAN  |  TA  MARÍA  DE  OVADA  |  LVPE  TIENE  EN  HE-  | 
REDADES,  DEHES  |  AS,  RENTAS,  IVROS,  |  Y  OTROS  APROVE  1 
CHAMIEN-  I  TOS. 

Por  el  P.e  fr.  Pablo  de  Alhobera.  Adornito  caligráfico.  Año  de  mili  y  feif- 
cie.tos  q.ta  y  vno.  [Monasterio  deGuadalupe.]  Ms.  letra  caligráfica  grifa  de  la  época  i. 
i.°  de  junio  de  1641.  28  hs.  +  710  págs.  2  +  7  hs.  =  H.  en  b.  —  Port?  3  —  V.  y 
h.  en  b.— Imagen  de  Santa  María  de  Guadalupe  4. — V.  en  b.— Dibujo  caligráfico. — 
Cartela  5. — Prólogo,  2  hs.— Nota  para  entender  las  Eras  de  los  Años.— V.  en  b.— 
Breue  relación  de  la  Hiftoria  de  nra.  Señora  de  Guadalupe,  y  de  los  Priores  que 
efta  fanta  cafa  tuuo  antes  de  fer  de  la  Orden  de  nro.  Padre  fan  Geronymo,  4  hs.  y 
anv.  de  olra. — V.  en  b.— Memoria  de  todos  los  Priores  q;  a  auido  en  efta  fanta 
cafa  de  ñra.  S.*^  fanta  María  de  Guadalupe,  anfi  clérigos  como  Religiosos  desde  q; 
ñra.  S.*  apareció  al  Vaquero  en  efte  lugar  y  fue  hallada  fu  fanta  Imagen,  hafta  el 
día  de  oy,  8  hs  6.—  )J<  Tabla  de  las  Dehesas  y  heredades,  y  las  demás  cofas  conte- 
nidas en  efte  libro,  la  qual  va  ordenada  por  el  A  B  C,  en  la  qual  van  pueftos  los 


I 


1  La  letra  de  algunas  notas  y  la  de  las  págs.  557-565  son  del  siglo  xix  y  de  tosca  ejecución. 

2  Algunas  llevan  apostillas. 

3  De  letra  romana  encerrada  en  doble  recuadro. 

4  Dibujada  á  pluma.  Véase  reproducida  en  la  lám.  XI  del  presente  número  de  esta  Revista. 

5  Dibujada  á  pluma  ron  la  siguiente  curiosa  inscripción: 

Scripjit  Fr.  Paulus  de  Alhobera,  fenio  confectus,  manibus  &  pedibus  arthretica  infectis.  Vni 
Deo  Trinoq.;  ad  Dei  parce  Semper  V.  M.  laus,  honor,  gld.  él  gratia.  actio  in  One  ceternitate. 
AmS. 

6  Esta  Memoria,  que  sigue  en  el  fol.  15;,  lleva  muchas  notas  marginales,  y  en  las  cuatro 
últimas  hojas  tiene  variedad  de  letras. 
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números  para  faber  a  quantas  hojas  efta  lo  q;  fe  busca  i.— V.  en  b.— Texto  de  la 
tabla,  6  hs.  y  anv.  de  otra. — V.  en  b.— Gvadalvpe,  i-32  págs.— Be9envño,  33-38.— 
Barqvillo,  39-40.— Valdeverdexa,  41.— Alcántara.  El  Camero,  42-44.— Efcobosa 
y  Machado,  45-46.— El  Carrascal  de  los  Sanabrias.— Badajoz.  Valhondillo,  48-49.— 
Cordova.  Guardamelenas  q;  agora  fe  llaman  los  fefmos,  5o-52.— Cazeres.  Al- 
berca,  53-59. — Brazeros.— Canalejas,  61-62. — Caffas  blancas,  63-6^. — Campo  del 
marión,  65-66.— Higuera,  67-68.— Hocino  hondonero,  69-70.— Hierros,  71-73.— 
Xe9afre,  74-7!.- -Sevilla,  76-87. -Plasencia,  VS8-91.— Vega,  92  io3.— Torre  Vizote, 
104-105. — El  Guijo,  106-108.— Coruos,  109  110. — Camero,  111-112.— Biuares,  ii3- 
¡i4._Valuerde,  ii5-i23.  —  V.  en  b.  —  Palacio  de  Garci  Aluarez  o  de  Hernando 
Aluarez  2,  125-128. — Palacio  8.— Sierra  de  Rena  3,  i3o-i 36. —Aguijón  de  Contre- 
ras  9,  137-139. — Rincongillo  de  Santa  Maria,  140-149  — Islas  de  Guadiana,  i5o-i5i. 
— Medellín,  i52-i58.— Aguanel,  1 59-163. —Tributos  de  Burguillos,  164-166. — Ta- 
lauera,  167-201. — Talauera.  Aprouechamientos  que  efta  Cafsa  tiene  en  tierra  de 
Talauera,  202-218. — Sentencias  de  l'alauera  que  no  fe  pueden  aplicar  a  ninguna 
hacienda,  219-220. — Contra  la  Hermandad  vieja  de  Talauera,  221-223. — Efpexel, 
224-226.— Puente  del  Arzobifpo,  227-231. — Trugillo,  232-268.— luros  en  el  Ser- 
uicio  y  montazgo,  269-272. — Tercias,  272-281.— luros  de  Trugillo,  2S2-284. — Val- 
depaia9Íos,  285-3i  i. — Libertades  del  ventero  y  Venta  de  Valdcpala9Íos,  3i2-3i3. — 
Madrigalexo,  314-376. — Torrezilla  de  abaxo,  377-380. — Torrezilla  de  Arriba  y 
Campillo  por  otro  nombre,  38i. — Azedera,  383-388. — Palazuelo  de  Ñuño  Ma- 
theos,  389-391.  —  Pafaron,  39:í-394.  —  Carrafcalexo. — Parrilla,  396-399. —  Mefta, 
400-401. — Buytrera,  402-403. — Atalayarruyas  ó  Cafsa  del  Hito,  404-409. — Ve- 
guilla,  410-416. — Xara  de  Albaruete,  417-418. — Toril,  la  torre  y  Torilexo,  419- 
425.  —  Sogrofanexo,  426-427.  —  Mirafierras  y  la  fuerte  de  la  Beata,  428-429. — 
Malulo,  430-433.  —  Cerraluo  de  la  Ribera,  434-441.  —  Trebolofa  y  Pizarralexo, 
442-443. — Pizarrales,  444-456. — Girondas  y  Dehefijo,  457  458. — Girondas  de  los 
Abades,  459-460.— Horma,  461-468. — Ber^ocana.  Campillos  de  Solana,  469-472. — 
Ribilla,  473-476.— Valle  de  Cadoso,  477-478.— Afperilla  de  aluarnpgro,  479-484. — 
Guadaperal.— Tomillofo. — Rincón  de  Pedro  Hernández,  487-490.— Campo. — Tor- 
uifcal. — Logrufan,  Trugillo  y  Arenas,  493-494. — Aprouechamientos  en  tierra  de 
Trugillo,  495-497.— luros,  498-506. — Ventas,  5o6-5i3. — Caftañar.— Colmenares, 
5i5-523. -Portugal. — Sal  y  puertos  secos,  525-526. — Demandas,  527-5ái.— Saca 
de  pan  y  otros  mantenimi.tos^  53 1 -532. — Concordia  ,q  ve  fe  afento  entre  el  Cabildo  y 
obifpo  de  la  Ciudad  de  Plafencia  y  la  Santa  cafa  de  nueftra  Señora  de  Guadalupe, 
el  año  de  i575  fobre  los  diezmos  de  las  dehefas  que  efta  Santa  cafa  tiene  en  el  obif- 
pado  de  Plafencia.— Texto  de  esta  «Concordia»,  534-55o.— Los  fetenta  efcufa- 
dos  4  q;  tiene  efta  santa  cafa,  55i-552. — Confirmación  de  nros.  preuilegios.  —  V- 
en  b. — luro  en  la  Ciudad  de  León. — luro  en  la  Ciudad  de  Plafencia.— Prosigue  en 
Memoria  de  los  Priores,  557-565.— V.  en  b.— Páginas  sin  texto,  567-582.— [Cuentas 
de  la  renta  antigua  y  presente  de  la  Santa  Casa  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe], 
583-6io.— Anv.  en  b.— Origen  y  fvndacion  primaria  de  la  Cilla  y  pofito  defta  Pue- 
bla de  nra.  S.  S.ta  María  de  Guadalupe,  612-623.— Nota. — Díscvrso  acerca  d  la 

1  Este  epígrafe,  que  está  escrito  dentro  de  un  óvalo  ornamentado  con  dibujos  á  pluma,  lleva 
la  fecha  de  1641. 

2  Es  nombre  de  una  dehesa. 

3  Donde  el  Monasterio  tenía  mucho  ganado,  cuyas  especies  enumera  al  pormenor  el  artículo. 

4  Exenciones  ó  franquicias  concedidas  por  D.  Juan  II  con  fecha  gue  junio  de  1411. 
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Cilla,  6i 5-62 3. —Ordenanzas,  623-626.— Lo  qve  resvita  de  de  (stc)  las  Executorias, 
en  fabor  defta  S.^»  cafa,  627-632.— H.  en  b.— Memorial  D  todo  lo  q;  an  Rentado  las 
Dehefas  defta  SM  Cafa,  anfi  en  trigo  como  en  dinero,  635-647. — V.  en  b. — Los 
luros  que  efta  Santa  Casa  tiene  fon  los  figuientes,  649-660. — Memoria  de  lo  Cenfos 
que  efta  S.ta  Cafa  paga  efte  año  de  164 1  fon  los  figuientes,  65i -652.— Anv.  en  b. — 
Términos  de  Guadalupe,  654-655. — Señoría  y  IurifdÍ9Íon  y  mero  mixto  imperio 
que  efte  monafterio  tiene  en  efta  fu  Puebla  de  Guadalupe  y  pechos  y  derechos, 
656-662. — lurifdicion  Ecclefiaftica  de  Guadalupe. — Cafos  matrimoniales. — Diez- 
mos y  cafos  decimales  defta  Puebla  de  Guadalupe,  6Ó5-667. — V.  en  b. — Pleitos 
defta  Puebla  de  Guadalupe  contra  efte  monafterio,  669-710  i.— Acto  capitular  de 
las  Veredas  de  los  Prelados  desta  Sancta  Casa  de  nra.  Señora  de  Guadalupe, 
2  hs. —  5  hs.  en  b. 

S.^'m.  (i5X  21  cm.) 

Biblioteca  particular  del  Sr.  Vizconde  de  Amaya  en  Trujillo  (Cáceres). 

El  códice  reseñado  está  escrito  en  papel  de  hilo  perjurado  con  coron 
deles  transversales  á  las  páginas.  Las  guardas  del  volumen  son  del  mismo 
papel. 

La  encuademación  es  de  la  época.  Está  hecha  con  tafilete  tallado  y 
adornado  con  hierros  artísticos  del  Renacimiento.  Lleva  nervios  en  el  lomo 
y  conserva  restos  de  manecillas  de  acero. 

Los  cantos  están  dorados  y  cincelados  ^. 


VALOR  CALIGR^lFíCO  DEL  CÓDICE 

La  parle  caligráfica  del  códice  descrito  es  muy  notable,  no  sólo  por  los 
dibujos  á  pluma  que  contiene,  ya  indicados  en  la  descripción,  sino  por  la 
letra  que  tiene  carácter  y  condiciones  estéticas  entre  las  cuales  se  notan  á 
simple  vista  las  de  regularidad,  limpieza,  soltura  y  elegancia. 


SUS  CUALIDADES  LITERARIAS 

No  menos  apreciable  es  el  volumen  reseñado  por  sus  cualidades  litera- 
rias, de  las  cuales  puede  juzgarse  por  el  prólogo  que  se  transcribe  á  conti- 
nuación y  dice  así: 

1  La  última  página  de  esta  parte  del  códice  lleva  el  número  800,  pero  debe  ser  710. 

2  Las  tapas  de  esta  encuademación,  aunque  ya  están  algo  deterioradas,  no  valen  actual- 
mente menos  de  25o  pesetas,  á  juicio  del  encuadernador  Mr.  Ménard. 
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PRÓLOGO  í 

Es  cofiumbre  antigua,  q.e  aun  dura  el  dia  de  oy,  entre  los  doctos  varones,  y 
de  buen  entendimiento;  efcriuir  y  Tacar  aluz  las  cofas  q.e  por  su  ingenio,  o  por 
documento  de  otros,  hallaron  ser  prouechofas  asus  Repúblicas.  Vbo  muchos  de 
fingular  doctrina,  q.e  compusieron  obras  morales,  para  inftruyr  los  ánimos  en  la 
virtud. 

Otros  declararon  afus  naturales,  las  cosas  eftrañas  y  peregrinas  por  interpre- 
tación, y  perpetuaron  las  propias,  para  vn  claro  exemplar,  en  la  memoria  de  las 
letras,  dando  acada  qual  su  medida,  como  Juezes  de  la  fama  y  teftigos  de  la  ver- 
dad. Los  q.e  Juntando  efta  diligencia  con  la  obligación,  para  común  aprouecha- 
miento,  procuraron  dexar  afus  fuccefores  fiel  memoria,  con  Razón  deuen  fer 
loados  y  tenido  en  rnucho  su  trabajo,  por  el  amor  q  tuuieron  a  fu  propio  ser, 
como  lo  hicieron  nuestros  Santos  Padres,  en  dexar  nos  efcrito  mucho  de  la  ha- 
cienda defta  Santa  Casa.  Todas  las  cosas  enfu  modo  trabajan  por  perpetuarfe. 
Las  que  fon  naturales,  en  q.e  folamente  obra  naturaleza,  y  no  la  induftria  huma- 
na, tienen  en  si  mefmas  vna  virtud  generatiua,  que  quando  deuidamente  fon 
difpuestas,  aunq.e  peligren  enfu  corrupción,  la  mefma  naturaleza  las  buelue  a 
renouar,  y  les  da  nueuo  fer,  conq.e  se  conferuan  enfu  propria  especie;  mas  las 
q.e  no  fon  naturales,  fino  hechos  humanos,  como  no  tienen  virtud  natiua  para 
engendrar  cofa  semejante  afi,  por  q.e  con  la  breuedad  de  la  vida  del  hombre  no 
acabafen  con  su  autor,  fue  necefario  q.e  el  mismo  hombre  para  conferuar  fu 
nombre  en  la  memoria  dellas  bufcafe  este  diuino  artificio  de  las  letras  q.e  Repre- 
sentaffe  en  futuro  sus  obras.  Porque  la  habla  fiendo  animada,  no  tiene  mas  vida 
q.e  el  inftante  de  fu  pronunciación,  y  pafa  afemejanza  del  tiempj  q.e  no  tiene 
regreffo.  Y  las  letras  fiendo  carateres  muertos,  contienen  enfí  efpiritu  de  vida,  y 
lo  dan  entre  los  hombres  atodas  las  cofas,  multiplicándolas  en  la  parte  memora- 
tiua  por  vso  de  frequentacion  tan  espiritual,  en  abito  de  perpetuydad,  que  por 
medio  dellas,  enfin  del  mundo  feran  tan  presentes,  nras  perfonas,  hechos  y  dichos 
a  los  que  entonzes  fueren  como  lo  fon  el  dia  de  oy,  y  vemos  que  viue  lo  que  hi- 
cieron y  dixeron  lo  q.e  fueron  al  principio  del,  por  la  literal  cuftodia.  Auiendo 
me  pues  a  mi  mandado  la  obediencia  tener  cargo  con  el  Archiuo  y  Cafa  de  efcri- 
turas,  adonde  se  encierra  todo  quanto  esta  fanta  casa  tiene  de  mercedes  q.e  los 
Reyes,  y  otras  perfonas  particulares  la  han  hecho,  v  lo  que  ella  a  granjeado  y 
comprado  confidere  las  muchas  Riquezas  que  ay,  y  tiene,  y  q.e  es  vn  teforo  ef- 
condido  alos  mas  Religiosos,  pues  son  muy  pocos  los  que  algo  defto  saben,  y  efto 
poco,  lo  faben  mas  por  oydas  que  no  por  vifta  de  papeles  y  efcrituras.  Trayendo 
pues  ala  memoria  lo  q.e  Refiere  Valerio  máximo  de  Cornelia  2  madre  de  los  Ora- 
ches, en  valor,  y  eloquencia  tan  infignes  q.e  hofpedo  a  vna  muger  déla  Prouincia 
de  Campania,  la  qual,  por  vanidad,  o  por  paga  del  hofpedaje,  quiso  mostrarle 
todas  sus  joyas  y  galas  q.e  el  vso  de  aquellos  tiempos  las  tenia  Riquiffimas.  En- 
tretuuo  la  Cornelia  mientras  le  hacia  la  refeña,  hafta  q  llegaron  fus  hijos  q.e  ve- 

1  Hojas  6-7  del  manuscrito  reseñado. 

2  Lib.  4.",  cap.  4,» 
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nian  del  estudio,  y  mostrandofelos  le  dixo.  HAEC  ORNAMENTA  MEA  SUNT. 
Como  lu  has  hecho  mueftra  de  tus  aderezos  y  adornos,  quiero  yo  hazeria  de  los 
mios:  Estas  son  mis  galas,  y  los  atauios  conq.e  me  honrro.  Sentencia  de  muger  tan 
sabia  como  ella  era.  Al  tiempo  pues  q.^  muchos  ocupados  en  varias  ocupaciones, 
hazen  ostentación  al  mundo  de  fus  vanos  aderezos,  y  desús  engañosos  bienes,  y 
momentáneas  prosperidades,  entonzes  yo  Recogido  en  mi  ^elda,  y  mouido  de  al- 
gunos respetos  (a  mi  ver  no  poco  juftificados)  y  por  librarme  de  efta  vanidad  y 
de  muchos  peligros  que  la  ociosidad  acarrea,  me  resolui  ocuparme  no  en  hazer 
alarde  y  mostración  de  mis  virtudes,  pues  de  todas  carezco,  fino  en  mirar  y  leer 
efcrituras,  preuilegios  y  papeles  q.^  esta  santa  cafa  tiene  en  fu  Archiuo  y  cafa  de 
efcrituras,  para  de  todo  facar  vn  Epitome  de  los  preciosos  y  Ricos  atauios  con- 
q.e  esta  santa  cafa  fe  adorna  para  poder  lleuar  adelante  la  hermoíura  y  fumptuofi- 
dadconq.e  siempre  ha  florecido,  anfi  enfu  sustento  propio,  como  en  las  largas  limos- 
nas q.c  siempre  a  hecho,  y  haze  a  los  pobres  y  peregrinos,  y  personas  particulares 
q  la  deuocion  de  tal  Señora  trae  a  vifitar  y  adorarla  en  efte  su  santo  templo. 
Ocupado  pues  en  efte  prouechoso  trabajo,  folo  por  seruir  a  mi  cafa,  como  hijo 
aunq.e  indigno  della,  fin  otras  prefumpciones  de  vanidad  ett.^  imitando  anros 
Padres  primeros,  q.e  en  tales  ocupaciones  firuieron  afu  casa,  dexando  como  pu- 
dieron memoria  y  noticia  déla  hacienda  y  bienes  defta  santa  cafa,  aunq.e  enfuma 
breue. 

Yo  aprouechandome  de  lo  q.e  dexaron  escrito,  y  délo  moderno  q.e  ay  efcrito 
y  particularmente  de  los  papeles  originales,  pufe  con  claridad,  y  más  largamente 
que  haíta  aqui  sea  efcrito,  todo  quanto  pude  alcanzar  y  saber  de  toda  la  dicha 
hazienda,  ansi  en  heredades,  Dehefas  Rentas  y  Juros,  y  otros  aprouechamientos  y 
preeminencias  que  esta  santa  cafa  tiene,  anfi  en  efta  Puebla  de  Guadalupe,  como 
en  otras  Ciudades,  Villas  y  lugares  de  eftos  Reynos  de  Castilla,  y  fuera  della,  para 
que  anfi  los  presentes,  como  los  que  después  vinieren,  puedan  con  facilidad  y  con 
toda  verdad,  entender  todo  lo  q.e  en  Razón  defto  ay  que  saber.  Al  fin  de  cada 
parrapho,  va  feñalado  el  caxon,  adonde  se  hallaran  los  papeles,  o  preuilegios 
(q.e  tratan  de  la  materia)  en  la  casa  de  las  efcrituras,  y  juntamente  la  señal  que 
Cada  vno  de  los  dichos  papeles  tiene,  para  q.e  con  mas  breuedad  y  facilidad  se 
hallen.  Muchas  particularidades  se  hallaran  en  efte  libro,  si  algún  curiofo  y  mas 
experimentado  en  eftas  cosas  le  pareciere  q.e  falta  algo  de  lo.  mucho  q  ay  que 
saber,  lome  lo  que  aqui  hallare,  y  añada,  lo  que  le  pareciere  que  falta,  que  adonde 
ay  tanto  que  saber,  mucho  se  pafara  p  r  alto,  aun  al  mas  experimentado  en  ellas, 
quanto  mas  aquien  tan  poco  fabe  y  alcanza.  El  buen  animo  y  deseo  de  acertar, 
es  el  que  ofrezco,  q.e  efte  siempre  ha  fido  y  es  de  feruir  a  esta  santa  cafa,  como 
hijo  indigno  della.  Vale.  • 


ADVERTENCIAS 

La  amplia  descripción  del  códice  á  que  este  artículo  se  refiere  ahorra 
largas  explicaciones  sobre  el  contenido  de  la  obra.  Sin  embargo,  será  bien 
apuntar  algunas  para  que  se  vea  de  cuántas  diferentes  maneras  puede  inte- 
resar el  volumen  á  las  personas  eruditas,  y  muy  especialmente  á  las  que 
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han  tomado  sobre  sus  hombros  la  agradable,  pero  trabajosa  tarea,  de  re- 
construir la  historia  del  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

Cada  párrafo,  como  el  prólogo  advierte,  tiene  al  final  la  signatura  del 
cajón  del  Archivo  del  Monasterio  donde  se  hallaban  los  documentos  origi- 
nales á  que  el  pasaje  se  refiere. 

La  «Nota  (que  sigue  al  prólogo)  para  entender  las  Eras  de  los  Años» 
lleva  al  margen  en  la  primera  hoja,  con  letra  del  siglo  xviii,  la  siguiente 
advertencia: 

«Garibai  supo  esta  quenta  y  este  P.^  no  dice  bie,  por  que  no  se  ha  de 
rebajar  día  Era  di  Zesar  al  nacim.^o  de  Xpto.  mas  que  38  años  segü  los 
modernos.» 


HISTORIA  DE  .GUADALUPE 

Uno  de  los  primeros  y  más  interesantes  artículos  del  ms.  reseñado  es 
el  resumen  de  la  historia  de  Guadalupe,  que  dice  así: 

Breue  relación  de  la  Hiftoria  de  Nra.  Señora  de  Guadalupe  y  de  los  Priores  que 
efta  fanta  Cafa  tuuo  antes  de  fer  de  la  orden  de  Nro.  Padre  fan  Geronymo  i. 

Entre  las  principales  Reliquias  q.e  tenia  en  fu  oratorio  el  gloriofo  Padre  san 
Gregorio  magno,  primero  defte  nombre,  la  que  mas  Rouaua  su  atención,  ya  quien 
con  tierno  afecto  veneraua,  fue  efte  prototipo  foberano  de  María  fantiffima,  q.e  a 
imperios  diuinos  yaze  confelices  aufpicios,  en  efta  montaña,  para  confuelo  y  am- 
paro de  la  nación  Española.  Efte  pues  dibujo  admirable,  haciendo  alarde  del  poder 
que  fiempre  Representa,  a  vifta  del  Pontífice  Gregorio,  fu  tierno  amante,    libro 
la  Ciudad  de  Roma,  de  vna  horrible  peftílencia,  q.e  infauftamente  la  infeftaua 
Sacofe  con  fuma  reuerencia  en  proceffion  delante  del  beatiffimo  Padre  efta  ima- 
gen facrofanta  de  la  Reyna  del  cielo,  el  dia  de  Pafcua  de  Refurreccion,  digo  dicho 
sámente  esta  q.e  permaneze  hasta  efte  dia  en  Guadalupe  y  pueftos  los  ojos  y  co 
razón  en  efte  celeftial  refugio,  yuan  todos  implorando  la  diuina  misericordia,  pi 
diendo  Remedio,  y  fin  del  castigo.  Viose  quan  aceptos  le  auian  sido  estos  Ruegos 
y  quanto  vale  la  oración  feruorosa,  pues  por  donde  yua  la  fantiffima   imagen 
huia  la  pefte  con  velocidad  increíble,  trocandofe  en  la  mas  nueua  y  auentajada 
salud  q.e  nunca  Roma  auía  gozado.  El  cíelo  se  moftraua  propicio  y  fauorable,  y 
los  Cortefanos  fuyos  cantando  en  suaue  armonía,  dulzes  loas,  ala  señora  de  fu 
cafa  feftejauan  el  milagro  ínfígne,  q.e  a  fu  petición  obraua  el  poderofo  brazo  de 
Dios,  con  aquella  celeftial  Antíphona,  Regina  coeli  laetare  Alleluya,  con  lo  demás 
q.e  se  sigue:  como  dando  el  parabién  los  Espíritus  angélicos,  a  la  Virgen  gloriofa 
déla  tríumphante   Resurrección  de  fu  hijo:  y  alas  vltímas  palabras  q.e  dixeron, 
añadió  el  fanio  Pontífice,  Ora  pro'  nobis  Deum  Alleluya.   Donde  tuuo  principio 

I    Hojas  9-13  del  manuscrito  á  que  esta  descripción  se  refiere. 

3.*  ÉPOCA.  — TOMO  xxn  3í 
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efte  celeftial  Hymno,  y  quedo  en  la  iglesia  para  Regozijo,  y  fiesta  de  la  Pafcua. 
Apareció  luego  vn  Ángel  sobre  el  Alcázar  y  Palacio  Romano  (de  q.e  tuuo  apellido 
el  Castillo  de  Sanctangel  q.e  vulgarmente  fe  llama  de  Crefcencio,  y  mucho  antes 
e  decía  Moles  Adriani)  blandiendo  vna  espada,  cubierta  de  fangre  la  qual  limpio, 
y  boluio  afu  vayna,  en  señal  de  paz  y  amiftad,  y  q.e  ya  Dios  eftatua  pagado  de 
las  lagrimas  del  pueblo,  y  fu  indignación  y  furor  Jufto,  satisfecho,  con  la  peniten- 
cia y  dolor  q.e  mostraua. 

Después  efte  santo  Pontífice,  por  la  amiftad  estrecha  q.e  profeffo  en  Costantino- 
pla  con  San  Leandro,  Arzobispo  deSeuiIla,en  tesftimonio  délo  mucho  q.e  le  amaua 
leembio  los  Comentarios  morales  fobre  Job,  y  otras  preciofas  Reliquias;  entre  las 
quales  fue  imagen  fantiffima  de  "ñFa  señora,  martelo  desús  amores; 

Efte  fauor  y  Rico  prefente  le  hizo,  gouernando  a  España  ya  Francia  de  los  Go- 
dos Recaredo,  Rey  piiffimo,  siendo  Arzobispo  de  Toledo  San  Eugenio  y  Empera- 
dor Mauricio  Cefar,  cerca  del  año  deseyscientos,  entro  en  España  esta  prenda  fo- 
berana,  y  anfi  como  en  Roma,  a  vifta  deata  Reyna,  no  ofo  pafar  adelante  la  peste; 
anfi  con  fu  entrada,  boluieron  con  gran  priefa  las  espaldas,  fus  enemigos,  los 
Arríanos,  tocados  de  mas  graue  y  peligrofa  dolencia:  Conq.e  diremos  q.e  no  folo 
Roma  Reconoze  obligación,  y  se  confiefa  por  deudora,  pero  nofotros,  tanto  con 
mayor  titulo,  quanto  se  diferencia  el  daño  del  cuerpo,  al  del  alma,  la  muerte  cor- 
poral, de  la  Espiritual  q.e  dichofos  gozamos.  Eftuuo  efte  celestial  Theforo  en  Se- 
uilla,  sumamente  venerado,  el  tiempo  q.e  las  cofas  de  España  con  pafo  prospero 
íucedian,  que  no  fue  poco:  Pero  dando  la  buelta  después  el  tiempo,  y  haciendo  fu 
oficio,  q.e  es  no  dexar  cofa  en  esftado  feguro:  fucedio  el  desdichado  siglo,  en  que 
la  Justa  yra  de  Dios,  prouocada  por  los  granes  pecados  de  España,  caftigo  fus  de- 
litos, dando  licencia  y  fuerza,  ala  Rauiosa  furia  de  los  moros,  para  q.e  fuefen  ver- 
dugos de  fus  culpas.  Sucedió  efta  común  y  miserable  calamidad,  en  tiempo  del  in- 
felice  Rodrigo,  vltimo  Rey  de  España,  y  vltimo  fin  de  fu  Reyno,  y  de  la  gloria  an- 
tiquiffima  de  los  Godos,  dando  principio  a  efta  perdida,  el  detestable  Conde  Julián, 
irritado  con  la  deshonrra  q.e  su  hija  Florinda,  auia  padecido,  cerca  del  año  del  se- 
ñor de  seyscientos  y  catorze,  de  que  tiembla  qualquier  esforzado  pecho,  hacer  me- 
moria. Temiendo  algunas  personas  ecclefiasticas,  el  furor  de  los  moros,  con  tanto 
celo,  boluieron  las  espaldas  ala  miferable  Ruyna  de  su  Patria.  Salieron  de  Seuilla 
cargados  de  gran  theforo  de  Reliquias,  y  cuerpos  de  fantos,  y  entre  ellos  con  fingu- 
lar  deuocion  y  Reuerencia,  facaron  la  imagen,  q.e  al  infigne  Leandro,  San  Grego- 
gorioembio  de  Roma,  y  auiendo  perdido  quanto  pofeyan,  partieron  tan  confolados 
con  efte  preciofo  thesoro,  q.e  no  se  acordauan  de  la  perdida,  por  la  buena  compa- 
ñía que  Ueuauan.  Partiendo  pues  con  tan  piadofos  intentos  defu  Ciudad,  camina- 
ron alas  partes  de  Caftilla  y  León,  por  guarecerfe  enfus  montañas.  Anduuieron  con 
el  miedo  algunos  dias,  errando  de  vna  partea  otra,  defcarriados,  y  dieron  acafo,  o 
por  mejor  decir  con  acuerdo  y  consejo  del  cielo,  en  vn  lugar  efcondido  entre  fie- 
rras fragofas,  donde  tiene  su  origen  y  principio  el  Rio  de  Guadalupe,  tan  yermo  y 
solitario,  q.e  solo  era  morada  de  pájaros  y  fieras  Siluestres.  Hallando  lugar  tan 
upropofito  asus  pensamientos  afi  para  depofitar  el  preciofo  Theforo,  q.e  no  viniese 
a  manos  de  los  infieles,  como  por  quedar  mas  fueltos  y  defembarazados  para  huyr- 
disponiendolo  afi  el  cielo  para  muy  altos  fines;  dexaron  alli  en  la  mejor  y  mas  fe: 
creta  forma  q.e  les  fue  pofible,  la  santa  imagen,  dentro  de  vna  cueba,  o  sepulchro 
depiedra,  y  con  ella  vna  efcritura  defu  mano,  en  q.e  Referia  todo  el  proceffo  de  la 
historia  ya  dicha.  Estuuo  alli  esta  santiffima  imagen  mas  de  seyscientos  y  treinta 
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años,  hafta  q.e  i7ro  señor  tuuo  por  bien  de  def cubrirla  al  mundo  con  vn  raro  y 
prodigiofo  sucefó.  Cerca  del  año  de  mili  trecientos  y  treinta,  fiendo  fumo  Pontífice 
Juan  vigeffimo  segundo,  y   Emperador  en  Occidente  Ludouico  quarto  Duque  de 
Baulera,  y  en  Oriente  Andronico  Paleólogo  el  menor  gouernando  a  Caftilla  y  León 
el  Rey  Don  Alonso  el  onzeno  (o  doceno)  defte  nombre  padre  del  Rey  Don  Pedro  y 
de  Don  Enrrique:  y  Don  Ximeno  de  luna  el  Arzobispo  de  Toledo,  primada  de  las 
Españas  gozando  eftos  Reynos  de  gran  paz  y  sofiego,  aumento  y  culto  de  la  Re- 
ligión ICpíaña",  fue  Dios  Seruido,  por  fus  diuinos  secretos  y  confejos  hacer  nos  tan 
celeftial  merced,  y  foberano  fauor,  qual  fue  hallarse  este  preciofo  y  diuino  Thefo- 
ro  de  la  Virgen  Santiffima  de  Guadalupe  para  enrriquezer  la  tierra  con  Joyas  del 
cielo,  para  enoblezer  a  España,  y  para  bien  de  toda  la  iglefia  vnuuersal.  Aparecio- 
fele  a  vn  Pastor,  (y  a  vista  de  sus  diuinos  esplendores  le  Resucito  vna  vaca  q.e  ya- 
cía muerta  enlas   margenes  del  Rio,  felices  auspicios  y   prendas   gloriofas  délo 
soberano  q.^  oy  goza  nra  España)  mandándole  fuefe  ala  villa  de  Cazeres  (donde  el 
era)  y  q.e  de  fu  parte  dixefe  ala  clerecía  de  aquella  iglefia,  viniefen  al  lugar  desu 
aparición,  y  cabafen  y  hallarían  vna  preciofa  Imagen,  y  q.e  era  fu  voluntad  no  la 
mudafen  de  aquel  lugar,  como  se  hizo.  Defcubierta  la  fanta  imagen,  leuantaron 
alli  como  pudieron   vna  pequeña  hermita  de  piedra  tofca,  y  cubriéronla  de  Cor- 
chas y  Ramos  de  alcornoques,  pobre  palacio,  para  tan  alta  Reyna.  Hicieron  den. 
tro  déla  hermita  un  altar  pequeño,  y  pufieron  la  santa  imagen  encima,  teniendo 
por  afiento  de  los  pies,  el  marmol  enq.e    la  hallaron,  q.e  hafta  oy  se  guarda  en  la 
iglefia  deste  Conuento.  Llego  la  fama  de  los  muchos  prodigios  q.e  obraua  este  pro- 
totipo soberano,  alos  oydos  del  Rey  Don  Alonso  el  onceno,  vifito  anra  señora,  y 
mando  q.e  la  hermita  fe  mejorase  y  hiziefe  mayor;  el  qual  después  de  la  Victoria 
milagrofa  de  Tarifa,  vino  a  cumplir  el  voto  q.e  a  efta  Santa  Imagen  aula  hecho, 
antes  de  la  batalla,  y  ofreció  muy  Ricos  Sones  de  oro  y  plata  ett.»  Partiofe  de  Gua' 
dalupe,  yen  llegando  a  Escalona,  hizo   alli  una  escritura,  en  la  qual  se  nombro 
Patrón  de  la  imagen  y  cafa  de"ñFa  señora  de  Guadalupe.  En  efta  efcritura  nombra, 
como  haciendo  officio  de  Patrón,  a  Don  Pedro  Barrofo,  Cardenal  de  España  por 
Prior  de  la  iglefia  de  Santa  Maria  de  Guadalupe  en  veinticinco  de  Diciembre  era  de 
mili  y  trecientos  y  fefenta  y  ocho.  Este  fue  el  primer  Prior  que  tuuo  esta  Santa 
casa.  Murió  de  alli  a  algunos  años  el  dho  Cardenal;  y  torno  a  nombrar  el   mismo 
Rey  por  Prior  a  Toribio  fernandez  de  mena  fu  capellán.  Este  nombramiento  de 
fegundo  Prior  fue  el  año  de  la  era  de  mili  trecientos  y  ochenta  y  seys.  Este  Prior, 
saco  los  cimientos  defta  iglesia  y  hizo  buena  parte  della,  leuanto  la  torre  de  las 
campanas  de  muy  fuerte  archicectura.  Hizo  el  Aqueducto,  y  mino  vn  cerro  muy 
grande  haciendo  calle  por  medio  de  las  piedras,  para  traer  el  agua  a  la  cafa  y  pue- 
blo. Muerto  Toribio  fernandez  de  Mena  y  después  de  la  muerte  violenta  del  Re)' 
Rey  Don  Pedro,  entro  el  Rey  Don  Enrrique  fu  hermano,  fegundo  deste  nombre,  y 
dio  el  Priorato  desta  santa  cafa  a  Diego  fernandez,  Dean  déla  santa  iglesia  de  Tole, 
do,  y  por  su  industria,  pufo  el  Rey,  doze  Capellanes  en  esta  santa  iglefia  de  Gua- 
dalupe. Sucedió  a  Enrrique  fu  hijo  Don  Juan  el  primero,  y  por  muerto  de  Diego 
fernandez  proueyo  efte  Priorato  en  Don  Juan  Serrano,  obispo  de  Segouia,   y  des- 
pués de  Siguenza.  Viendo  pues  Don  Juan  Serrano,  q.e  los  Capellanes  no  cumplían 
confus  obligaciones,  tomando  mas  licencia  déla  que  fu  eftado,  y  lugar  en  q.e  mo- 
rauan  permitía.  Tratólo  con  el  Rey  Don  Juan  el  primero,  pidiéndole  con   mucha 
inftancia  se  diese  efta  Hermita  y  cafa,  a  algunas  de  las  Religiones  q.e  España  tenia 
en  mayor   veneración   y  Respeto,  en  aquel  tiempo.    Diole  cargO  el  dho  Rey  para 
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q.e  de  fu  mano  pufiefe  tales  perfonas,  qual  cornbenia  habitafen  tal  sitio.  El  gran 
Prelado  defeoso  de  cumplir  fu  comiffion  hecho  los  ojos  por  las  Religiones  q.^  aula 
en  España,  y  parecióle  q.e  los  Religiosos  deñra  señora  de  la  merced,  venian  aqui 
aproposito.  Tratólo  con  ellos,  aceptáronla  debuena  gana,  truxolos  a  efta  santa 
casa,  los  quales  dando  poca  satisfacion  desús  personas,  antes  q.e  pasase  el  año  (que 
fue  de  aprouacion  y  nouiciado)  fue  forzoso  mandarlos  voluer  afus  monafterios.  A 
este  tiempo  comenzaua  en  España  la  nueua  Religión  de  San  Gerónimo,  pufo  en 
ella  los  ojos  Don  Juan  Serrano,  y  trato  con  el  Rey  se  les  diese  el  cargo  déla  santa 
cafa  de  Guadalupe,  diciendole  eftaua  muy  satisfecho  cumplirían  con  fu  obligación. 
Contento  el  Rey  con  tan  buena  nueua,  mando  les  auifase  y  tomafen  la  pofeffion  de 
Guadalupe.  El  celofo  obispo,  fue  a  san  Bartolomé  de  lupiana,  y  trato  el  negocio 
con  el  Prior  fr.  Fernando  Yañez  y  después  de  allanadas  muchas  dificultades  q.e  fe 
les  ofrecieron  a  aquellos  Santos  Padres,  vinieron  en  ello  la  mayor  parte  del  Con- 
uenio.  Con  efte  buen  despacho  boluio  el  Obispo,  y  hizo  Relación  al  Rey  q.e  ale- 
'grandofe  con  tan  dichosa  nueua,  embio  luego  al  Prior  vna  carta,  en  q.e  le  mandaua 
fuese  a  la  Ciudad  de  Segobia  donde  el  eftaua.  Obedeció  al  punto  el  sieruo  de  Dios, 
y  en  pocos  dias  fe  vio  consu  Magestad,  el  cual  dio  muchas  muestras  de  contento, 
con  fu  venida,  tratando  con  el,  acerca  de  lo  q.e  en  esto  queria  fe  hiciefe,  y  para 
q.e  tuuiefe  mejor  sucefo,  le  mando  tomafe  el  cargo  del  Priorato,  y  de  toda  la  cafa. 
Rebufo   la  dignidad  fr.  Fernando  yañez  con  toda  la  humildad  j  fuerza  posible, 
pero  Replicando  el  Rey,  era  fu  gusto,  aunque  contra  su  voluntad,  vbo  de  aceptarla, 
El  Rey  mando  luego  que  fe  le  diefe  vn  Preuilegio  de  donde  conftase  como  entre- 
gaua  la  administración  de  la  casa,  templo  y  santuario,  ala  Orden  de  San  Gerónimo, 
perpetuam.te  y  en  fu  nombre  a  fr.  Fernando  yañez,  y  se  le  daua  el  Derecho  de] 
Patronazgo,  pueblo,  vasallos,  Jurisdicion  de  mero  y  mixto  imperio  ett.^^  y  auien- 
dole  entregado  los  Preuilegios,  dio  licenoia  fe  boluiefe  a  su  monast."  Aduirtiendo 
fr.  Fernando  yañez  y  los  demás  Religiosos  q.e  con  el  viuian,  de  quanta  confidera- 
cion  y  calidad,  era  el  negocio  que  tomauan  entre  manos,  y  quan  puefto  en  los  ojos 
del  Rey  y  estima  del  mundo,  por  ser  el  lugar  tan  zelebre,  el  santuario  tan  famoso, 
la  deuocion  tan  grande,  el  concurso  tan  frequente,  los  milagros  tan  ordinarios,  y 
los  teftigos  y  Juezes  desu  vida  tan  efcrupulosos,  recelauan  mucho  la  impreffa. 
Pero  confiados  en  el  amparo  de  nra  señora,  vinieron  a  tomar  la  poseffion  defta 
santa  cafa,  el  y  otros  treinta  Religiosos  todos  de  San  Bartolomé.  Llegaron  a  efte 
santo  lugar  ya  que  anochecía,  viernes  veinte  y  dos  de  octubre,  de  la  era  de  mili  tre- 
cientos y  ochenta  y  nuebe  (pafados  mas  de  fesenta  años  déla  gloriofa  aparición 
defta  santa  Imagen)  y  luego,  en  fignificacion  del  defeo  q.e  tenian  de  cumplir  con 
fus  obligaciones  y  seruir  a  efta  gran  Señora,  dixeron  completas  y  acabadas,  hicie- 
ron señala  la  Oración.  El  Obispo  Don  Juan  Serrano,  q.e  por  mandado  del  Rey  auia 
venido  a  recebirlos,  y  hospedarlos;  hizo  esteofficio  con  mucho  cuydadoy  amor,  y 
entregándoles  lo  q.e  auia  en  el  Santuario  y  cafa,  les  dio  posession  de  todo  ello,  afi 
en  nombre  del  Rey,  aquien  pertenecía  el  Patronazgo,  como  del  Pontífice,  aquien 
tocaua  el  autorizarlo.  En  virtud  defte  poder  fr.  Fernando  yañez  acepto  el  Priorato» 
Patronazgo,  y  perpetua  administración  de  la  cafa;  el  obispo  le  dio  por  libre  déla 
obligación  que  el,  y  los  de  mas  Religiosos  tenian  de  afístir  al   monafterio  de  San 
Bartolomé  de  lupiana,  para  q.e  ya  como  hijos  desta  cafa,  y  nueuo  Conuento,  fue- 
fen  moradores  del;  y  mando  q.e  se  hiciese  ínuentario,  de  todo  lo  q.e  auian  tomado 
poffesion.  Comenzó  luego  la  santa  cafa  de  nra  señora,  a  aumentarse,  y  crecer  cada 
día  en  mérito  y  numero  deperfonas,  q.e  venian  de  diuerfas  partes,  a  Recibir  el 
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abito  de  efte  santuario,  y  para  que  todos  cupiefen  en  el  como  en  casa  de  refugio, 
fr.  Fernando  yañez  Prior,  profiguio  el  edificio  deste  templo,  comenzó  el  de  la  cafa, 
y  con  el  sudor  y  trabaxo  délos  santos  Religiofos,  y  limosnas  de  los  fieles  deuotos, 
le  acabo,  casi  como  aora  esta,  gastando  en  fu  labor  trece  años,  bien  logrados  por 
cierto,  pues  en  quarenta  y  nueue  años  que  le  tuuieron  los  Clérigos,  nunca  fe  vieron 
tan  felices  progrefos,  ni  aun  llegaron  a  competir  con  la  menor  parte  q.e  se  edifico 
en  el  discurfode  los  trece  años.  Viendo  pues  los  Reyes  antepafados  la  grauedad  y 
deuocion  con  q.e  se  zelebrauan  en  este  monafterio  los  diuinos  officios,  la  puntua- 
lidad, y  pureza,  conque  los  Religiofos  seruian  afu  señora,  los  continuos  prodigios 
q.e  cada  dia  obraua,  en  faber  desús  deuotos,  alentados,  con  impulfos  tan  foberanos, 
dieron  a  efta  santa  cafa  muchos  Preuilegios,  termino,  hacienda  y  heredades,  y  otras 
compro  el  conuento,  como  en  el  discurso  deste  libro  se  vera. 


PRIORES  DEL  MONASTERIO 

A  esta  curiosa  relación  sigue  la  de  los  priores  del  monasterio,  que  lite- 
ralmente copiada  se  transcribe  á  continuación: 

SIGLO    XIV    I 

Memoria  de  todos  los  Priores  q;  a  auido  en  efta  fanta  cafa  de  ñra  s^  fanta  Maria 
de  Guadalupe,  anfi  clérigos  como  Religiofos  desde  q;  ñFa  s.*  apareció  al  Va- 
quero de  efte  lugar  y  fue  hallada  fu  fanta  Imagen  hafta  el  dia  de  oy  2. 

En  todo  el  tiempo  que  efta  santa  Cafa  fue  gouernada  y  Regida  por  Clérigos, 
hafia  el  año  de  mili  y  trecientos  y  ochenta  y  nuebe,  que  fue  entregada  a  los  mon- 
ges  de  la  Orden  del  gloriofo  Doctor  Ero  P.e  San  Gerónimo,  vbo  en  ella  quatro 
Priores  q.e  son  los  sigui.^es 

El  primero  fue  Don  Pedro  Cardenal  de  España,  aquien  el  Rey  Don  Alfonfo  el 
onceno,  como  patrón  déla  dicha  Iglesia  de  Guadalupe,  prefento  por  Prior  della, 
eftando  en  Roma,  fegun  parege  en  las  cartas  Reales. 

El  fegundo  Prior  fue  Toribio  hernandez  de  mena,  clérigo  del  dicho  Rey  Don 
Alonso,  del  qual  Priorazgo  le  proueyo  el  dicho  Rey,  el  cuerpo  deste  Prior,  esta 
enterrado  enmedio  de  la  ñaue  principal  desta  santa  Iglesia,  a  Raiz  del  suelo,  y 
tiene  fu  sepultura  encima  vna  losa  blanca  3. 

El  tercero  Prior  fue  Diego  hernandez  Dean  de  la  santa  íglefia  de  Toledo,  pro- 
ueyole  del  Priorazgo  el  Rey  Don  Enrrique  el  segundo  hermano  del  Rey  Don  Pe- 
dro, por  muerte  del  dicho  Toribio  hernandez  de  mena  4. 

El  quarto  Prior  fue  Don  Juan  Serrano  electo  de  Segouia,  al  qual  proueyo  del 
dicho  Priorazgo,  el  Rey  Don  Juan  el  primero  por  muerte  del  dicho  Prior  Diego 

1  Estos  epígrafes  referentes  á  número  de  siglos  no  se  hallan  en  el  códice.  Se  han  puesto,  sin 
embargo,  en  la  transcripción  para  facilitar  su  estudio. 

2  Hojas  14-20  y  págs.  557-565  del  manuscrito  reseñado. 

3  Hizo  el  arca  del  agu^  y  mino  el  cerro  de  miramonte  para  q-e  pafase  el  agua.  Costo  30 mil 
doblas,  mucho  paraquel  tpo.  Hizo  el  Palacio  del  Rey  q.e  aora  se  llama  el  hospital  del  obispo. 
Hizo  la  torre  de  las  Campanas  ett.^^ 

Estas  notas  se  hallan  en  el  original  en  los  márgenes  laterales  á  manera  de  apostillas. 

4  Hiz  3  vn  Retablo  de  plata,  y  en  fu  tpoT  el  Rey  Don  Errique  concedió  la  feria  y  mercado  de 
Guad-e 
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hernandez  Dean  de  Toledo.  Efte  Don  Juan  Serrano  negocio  con  el  dicho  Rey  Don 
Juan  que  se  diefíe  esta  cafa  a  los  mongcs  del  gloriofo  Doctor  nueftro  Padre  san 
Gerónimo;  el  qual  Renuncio  el  dicho  Priorazgo,  en  fray  Fernandiañez  de  figueroa, 
y  el  dicho  Rey  efo  meímo  Renuncio  en  el  Patronazgo.  Después  de  auer  fido  obispo 
de  Segouia  este  D.  Juan  Serrano,  fue  obispo  de  Siguenza  y  su  cuerpo  efta  fepul 
tado  en  la  capilla  de  San  Gregorio  desta  santa  Casa  K 

Después  del  dicho  año  de  iSHg,  en  adelante  que  esta  Santa  cafa  esta  en  poder 
de  los  mongcs  del  glorioso  Doctor  nro  Padre  San  Gerónimo,  han  fido  en  ella  los 
Priores  figuientes  fucefiuamente  vnos  tras  otros,  hasta  el  dia  de  oy  2. 

Fray  Fernandiañez  de  figueroa,  o  de  Cazeres,  fue  el  primero  Prior,  tuuo  el  Re- 
gimiento deste  monaft.°  veinte  y  tres  años,  murió  siendo  Prior  a  25  de  Setiembre 
de  1412  años  3. 

SIGLO    XV 

Fray  Pedro  de  Xerez,  fue  el  fegundo  Prior,  y  fuelo  casi  tres  años  4. 

Fray  Gonzalo  de  Ocaña,  fue  Prior  catorce  años,  y  murió  siendo  Prior  a  26  de 
Julio  de  1429  años  ^. 

Fray  Juan  Serrano,  fue  tres  años  Prior,  este  era  fobrino  del  Obispo  Don  Juan 
Serrano,  fue  Prior  hafta  el  año  de  1432. 

Fray  Pedro  de  Valladolid,  o  de  las  cabañuelas,  fue  Prior  ocho  años  y  medio 
murió  fiendo  Prior,  a  22  de  mar^o  de  1441  as. 

Fray  Gonzalo  de  Illescas,  q.e  fue  después  obispo  de  Cordoua,  y  esta  enterrado 
en  el  Clauftro,  debaxo  del  Retablo  de  la  Resurrection,  fue  Prior  tres  años,  hasta 
el  año  1444  6. 

Fray  Juan  Serrano,  fue  Prior  otra  vez,  y  murió  medio  año  después  que  fue 
elegido  en  Prior,  a  2  de  nom  de  1444  as. 

Fray  Juan  de  (Jamora,  fue  Prior  tres  años,  hasta  el  año  de  1447  7. 

Fray  Gonzalo  de  Madrid,  fue  Prior  tres  años,  hasta  el  año  1450. 

Fray  Gonzalo  de  Illefcas,  fue  otra  vez  Prior,  tres  años  hasta  1453. 

Fray  Alonfo  de  Cordoua,  fue  Prior  medio  año,  y  murió  fiendolo  año  de  1463, 
estando  en  mirabel. 

Fray  Rodrigo  de  Salamanca,  fue  Prior  tres  años,  hasta  el  1466. 

Fray  Gonzalo  de  Madrid,  fue  dos  trienios  elegido  en  Prior  sucefiuamennte,  que 
son  seys  años,  hasta  el  de  1462. 

Fray  Rodrigo  de  Salamanca,  fue  otra  vez  elegido  en  Prior,  y  avn  año  y  cinco 
meses  Renuncio  el  Priorato,  el  año  de  1463. 

1  Compro  la  Dehefa  de  Vecenuño,  y  dio  el  Conde  D.  Sancho  la  dehesa  de  la  Vega.  Compro 
al  Rey  D.  Ju.°  el  primero  las  escrivanias  de  Trugillo  y  futierra  y  el  Portazgo,  por  mil  marcos  de 
plata. 

2  F.  P°  Fernandez  Pecha,  esta  enterrado  en  el  Altar  de  S.  Pedro,  año  1402,  y  con  el  su  her."* 
D*  Mayor  Fernandez  pecha. 

3  Aefte  Prior  dio  Martin  Fernandez  Cerón  2  mil  doblas  yotras  joyas  de  plata  y  seda  para 
empezar  a  edificar  esta  s.  casa  y  en  13  años  se  hizo. 

4  Celebrase  aqui  el  primer  Cap."  Gral. 

5  Hizo  el  estanque  y  molinos  ett.^ 

6  Hizo  la  libreria,  hizo  los  moliuos  de  espexel,  y  la  granja  de  Burgilla,  y  los  ConFesonarios, 
y  el  estanquillo. 

7  Vendió  el  Retablo  de  plata,  hizo  la  vodega  y  las  necefarias,  y  las  Fuentes  altas  del  clauftro. 
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Fray  Juan  de  marquina  Vizcayno,  fue  Prior  vn  año  y  cinco  meses,  y  murió 
a  ii  de  Agosto  de  1466  años. 

Fray  Pedro  Alemán,  fue  Prior  tres  años,  hasta  el  de  1469. 

Fray  Juan  de  Guadalupe  el  viejo,  fue  Prior  dos  trienios  Vno  tras  otro  y  a  los 
dos  años  y  ocho  meses  del  postrero  Renuncio  1476  K 

Fray  Diego  de  Paris  2,  fue  Prior  tres  trienios,  vno  tras  otro,  y  los  dos  años 
yvn  mes  del  postrero  murió  en  i  de  Julio  de  1483  3. 

Fray  Ñuño  de  Areualo,  fue  Prior  quatro  trienios  vno  tras  otro,  que  son  doze 
años,  hasta  el  año  1495  4. 

F'ray  Juan  de  Guadalupe  el  calero,  fue  Prior  tres  años  hasta  149S. 

Fray  Pedro  de  Vidania,  Vizcayno,  fue  Prior  dos  años  y  diez  meses,  y  Renuncio 
por  irse  a  lerusalen,  y  el  Papa,  no  le  dexo  yr  y  bolviofe  de  Roma,  fue  Prior  hasta 
el  año  de  i5oi  5. 

SIGLO    XVI 

Fray  Diego  de  Villalon,  fue  Prior  poco  menos  de  3  as°  y  Ren  6, 

Fray  Juan  de  Guadalupe  el  calero,  fue  2.^  vez  Prior,  y  pasados  poco  mas  de 
dos  años,  murió  en  Briuguilla,  hasta  i5c6. 

Fray  Juan  de  Constantina,  fue  Prior  tres  años  hasta  i5o9. 

Fray  Juan  de  Azpeitia,  fue  Prior  tres  años  7. 

Fray  Luys  de  Toledo,  fue  Prior  tres  años  8. 

Fray  Juan  de  Siruela,  fue  postulado  siendo  Prior  de  la  luz,  y  fuelo  aqui  tres 
años,  y  sucesiuamente  fue  Relegido,  y  fue  Prior  mas  de  vn  año,  y  Renuncio  en  el 
cap."  general  9. 


1  Hizo  los  torreones  de  la  librería  y  la  hizo  y  la  celda  de  los  Priores  de  abaxo,  y  la  portería 
arca  y  mayordomia  y  su  clauftro  y  las  estaciones  del  clauftro  principal. 

2  de  nación  franzes. 

3  En  26  de  Abril  de  1487,  a  la  vna  de  la  noche  eTtando  en  maytines,  el  dia  de  los  40  mártires, 
cantando  el  Resp.°  Tristitia  vra  conuertetus  ett.^  entro  por  la  ventana  del  coro  q.^  fale  amedio 
dia  vn  Rayo  de  claridad,  como  q.^  fueravn  rayo  del  sol  q.^  alumbro  todo  el  Coro,  y  duro  por 
espacio  de  vn  Paternóster^  aunq.^  a  muchos  caufo  temor  grande  lo  tubieron  por  buen  pronos- 
tico. Supo  fe  después  q.^  a  aquella  fazon  huyo  el  Rey  de  Granada  con  todo  su  exercito,  q-^  auia 
venido  a  dar  focorro  a  Belez  málaga,  y  la  huida  fue  de  vn  gran  temor  y  espanto  q.^  Dios  pufo 
en  el  y  en  fus  moros,  de  manera  q  ^  fin  q.*^  nadie  las  acometiefe,  fe  fueron  huyendo  a  Granada, 
dexando  las  armas  y  carruaje,  y  todo  y  lo  q.^  traían,  por  saluar  fus  personas,  y  otro  dia  fe  en- 
trego la  Ciudad  de  Belez  Malaga  a  los  Reyes  Católicos. 

4  Hizo  la  hospedería  Reedifico  la  Granja  de  mirabel.  Hizo  el  cimenterio  de  la  viña 
mayor  eti.a 

5  En  tpo  defte  Prior  se  hicieron  las  necefarias,  y  para  ellas  dio  D.  JlT.  de  Sotomayor  q.^  esta 
enterrado  en  la  cap.^  de  S.  Martin  4  mil  doblas,  hizo  las  sillas  del  coro. 

Quito  las  armas  Ríes  q.^  estañan  en  el  coro  y  las  puso  en  las  hospedería  y  en  el  coro  la 
imagen  de  nra  S.*i  hizo  la  escalera  q.^  va  desde  el  Ref.°  a  las  nece/arias  y  los  claustros  ufe /a 
hosp.''' 

6  por  otro  nombre  de  Vafurto  en  su  tpo  fe  hizo  la  botica;  los  órganos  mayores,  y  los  del 
fobre  el  coro,  y  los  libros  del  coro,  y  la  guerta  nueba. 

7  Hizo  la  reja  del  altar  mayor,  costó  600  mil  mrs.  y  en  Recópenfa  100  ducados  en  oro. 

8  Desde  el  2°  trienio  q.^  fue  Pr 
los  mudo  y  puso  adonde  están  aora. 

Hizo  la  Cifterna  de  la  enferm.»  y  las  Rejas  de  Santiago  y  S.  P.®  y  la  Puente  de  Valhondo. 

9  Este  prior  empezó  la  etifermeria  y  acabo  el  Colegio  de  los  Seminarios.  Restituyo  el  arca 
del  agua  y  mantiales  de  las  fuentes  en  fus  principios. 
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Fray  Alonso  de  Donbenito,  fue  elegido  después  q  e  Renuncio  fray  Juan  de 
Siruela,  y  fue  confirmado  en  Prior  en  24  de  Agosto  año  de  iSig,  fue  Prior  vn  año 
y  siete  meses  2. 

Fray  Juan  de  Siruela,  fue  otra  vez  Reelegido  y  confirmado  en  Prior,  en  22  de 
marco,  de  i52i  as.  fue  Prior  tres  as.  3. 

Fray  Juan  de  Siruela,  fue  otra  vez  Reelegido,  y  confirmado  en  Prior  en  24  de 
Marfo  de  .624  aiT  tue  Prior  poco  mas  de  tres  meses  y  Renuncio  el  Priorato  en  vn 
Cap.°  priuado. 

Fray  Miguel  de  Villahoz,  fue  confirmado  en  Prior  en  19  de  julio  de  1624  as", 
fue  Prior  tres  años. 

Fray  Luys  de  Toledo,  fue  otra  2.*  vez  elegido  y  confirmado  en  Prior  en  10  de 
Agosto  de  1627  as.  fue  Prior  tres  as. 

Fray  Luys  de  Toledo,  fue  otra  vez  Reelegido  en  Prior  y  confirmado  en  i3  de 
Agosto  de  1 532  as."  y  fue  Prior  tres  años. 

Fra  Luys  de  Toledo,  fue  otra  vez  Reelegido  en  Prior  y  confirmado  en  i5  de 
Agosto  de  1 533  as.  fue  Prior  tres  años. 

Fray  Pedro  de  Trugiilo,  fue  confirmado  en  Prior  en  26  de  Ag.°  de  i536  as",  fue 
Prior  tres  años  3. 

Fray  Fran.co  de  Santa  Maria  y  Venavides  fue  confirmado  en  Prior  en  4  de  Se - 
iembre  de  i539  asT  Renuncio  por  q.e  le  hicieron  obifpo  de  Cartagena,  y  después 
murió  en  efta  santa  cafa  siendo  obispo  de  Segobia  y  esta  enterrado  en  el  claustro. 

Fray  Hernando  de  Seuilla,  fue  confirmado  en  Prior  en  14  de  junio  de  1541  ~sls. 
fue  Prior  tres  años. 

Fray  Hernando  de  Seuilla,  fue  Reelegido  otra  vez,  en  16  de  junio  de  1544  as. 
fue  Prior  tres  años. 

Fray  Miguel  de  gamarra  fue  confirmado  en  Prior,  en  6  de  iulio  de  1547  "as 
a  las  7  de  la  mañana,  fue  Prior  3^. 

Fray  luán  de  san  Fulgencio,  fue  confirmado  en  Prior  en  20  de  iulio  d,e  i55o  as. 
a  las  7  de  la  mañana,  murió  a  los  dos  años  y  nueue  meses  de  su  Priorato  4. 

Fray  Nufro  de  Valencia,  fue  confirmado  en  Prior  en  (4  de  mayo  de  i553  a? 
a  las  7  de  la  mañana.  Renuncio  después  de  auer  sido  Prior  dos  as",  y  nueue  meses 
cofirmolo  el  GI.  q.e  vino  a  t'sta  elección  5. 

Fray  Miguel  de  gamarra,  fue  confirmado  en  Prior,  en  3o  de  Agosto  de  i555  asi 
Renuncio  alcabo  de  vn  año. 

Fray  Gerónimo  de  Carmona  fue  confirmado  en  Prior,  a  19  de  set.e  de  i55ó  a?, 
alas  10  de  la  mañana,  fue  Prior  tres  años. 

Fray  Martin  de  Ángulo,  fue  confirmado  en  Prior  en  21  de  octubre  áe  iSSg,  a 
las  3  de  la  tarde;  Renuncio  de«pües  de  dos  as.  y  5  meses. 

Fray  Sebastian  de  Ciudad  Real,  fue  confirmado  en  Prior,  ^n  5  de  mayo  de  i562. 
as.  a  las  4  de  la  tarde;  fue  postulado,  siendo  Prior  de  Espeja,  fue  Prior  tres  años. 


1  este  derribo  lo  que  estaua  hecho  en  la  enfermeria. 

2  este  boiuio  fobre  la  obra  de  la  enfermeria  y  la  acabo  y  junto  gran  multitud  de  materiales 
de  piedras  y  columnas  muy  costosas  para  hacer  el  Clauftro  Principal. 

3  en  tiempo  de  este  prior  fe  alcanzo  la  bulla  para  q  ^  no  fuefen  reelegidos  los  priores  de 
Guadalupe  hizo  la  escalera  q.*^  va  del  claustro  al  coro. 

4  Hizo  la  granja  de  Valdefuentes. 

5  Hizo  la  Audiencia  del  lugar,  digo,  se  capitulo  se   hiziese  hizo  la  Platería  alta,  y  quito  la 
Reja  de  plata  q.^  estaba  delante  del  Altar  mayor. 
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Fray  Sebastian  de  Ciudad  Real  fue  Reelegido  en  Prior,  en  16  de  iunio  de  i565 
as.  alas  7  de  la  mañana,  murió  después  dos  meses  y  medio  que  fue  Reelegido,  esta 
enterrado  en  el  Claustro. 

Fray  Hernando  de  Ciudad  Real,  fue  confirnxadc  en  Prior  en  28  de  octubre  de 
i565  as.  alas  7  de  la  mañana  i. 

Fray  Hernando  de  Ciudad  Real,  fué  Reelegido  otra  vez  en  Prior,  enprimero 
denoui.e  de  i568  as^  alas  7  de  la  mañana.  Este  Prior  renuncio  este  fegundo  trie- 
nio, por  q.e  el  Rey  D.  Phelipe  2.°  le  ileuo  para  fer  Prior  del  lVlonaft.°  de  San  Lo- 
renzo q.e  el  aula  edificado,  y  Ileuo  con  figo  19  monges  desta  Santa  Casa  para  fun- 
dar el  dicho  monafterio.  

Fray  Juan  del  Corral,  fue  confirmado  en  Prior  en  20  de  febrero  de  1571  as.  alas 
10  de  la  mañana;  fue  Prior  tres  años. 

Fray  Juan  del  Corral,  fue  Reelegido  en  Prior  en  25  de  febrero  de  1674  a  las  10 
de  la  mañana;  Renuncio  a  feys  mefes  y  medio  de  fu  segundo  trienio. 

Fray  Adonfo  de  Talauera,  fue  confirmado  en  Prior,  en  siete  de  octubre  de  1674 
as.  a  las  7  de  la  mañana;  fue  Prior  3  as. 

Fray  Agustín  del  Castillo,  fue  confirmado  en  Prior  en  25  de  nouiembre  de  1577 
años,  fue  Prior  tresüs. 

Fray  Juan  del  Corral,  fue  Reelegido  en  Prior  2  en  i5  de  Diciembre  de  i58o  asT 
y  fue  Prior  dos  años  y  7  meses  y  Renuncio. 

Fray  Juan  de  Santa  Cruz,  fue  confirmado  en  Prior,  en  19  de  Agosto  de  i5S3  aT. 
a  las  4  de  la  tarde,  era  prior  de  s.  Ger.i"ode  seuilla  3. 

Fray  Bartolomé  de  Ribera,  fue  confirmado  en  Prior  a  6  de  Diciembre  de  1584 
as.  fue  prior  i3  meses  y  medio  y  Renuncio. 

Fray  Diego  de  Talauera,  fue  confirmado  en  Prior  en  8  de  Diciembre  de  i585 
as.  alas  10  de  la  mañana. 

Fray  Diego  de  Talauera,  fue  Reelegido  y  confirmado  en  Prior  en  17  de  Dici.e 
de  1 588  as.  fue  Prior  6  años  y  aqui  se  acabaron  las  Reeleciones,  por  mandato  déla 
orden  4. 

Fray  Pedro  de  Santiago  fue  confirmado  en  Prior  en  primero  de  febrero  de  iSga 
alas  9  de  la  mañana. 

Fray  Gabriel  de  Talauerafue  confirmado  en  Prior,  en  17  de  febrero  de  i595  as. 
alas  diez  de  la  mañana  hizo  la  capillade  las  Reliquias. 

Fray  Pedro  de  Santiago,  fue  confirmado  en  Prior,  en  primero  de  Febrero 
de  1 589  as.  alas  6  déla  tarde. 

SIGLO    XVII 

Fray  Diego  de  Talauera,  fue  confirmado  en  Prior  en  16  de  Abril  de  1601  as. 
alas  diez  de  la  mañana:  a  los  dos  años  le  sacaron  por  General,  y  murió  siéndolo,  en 
Madrid,  viniendo  a  Guadalupe. 

Fray  Juan  de  Plafencia,  fue  confirmado  en  Prior  en  Í9  de  iulio  de  i  6o3  as.  alas 
nueue  de  la  mañana  5. 

1  Hizo  la  audiencia  del  lugar. 

2  era  Prior  de  Prado.  » 

3  q."°  le  sacaron  por  Prior  aqui  y  fuelo  11  meses  y  m°  y  murió. 

4  Al  margen  de  estas  líneas  se  halla  escrita  en  el  códice  la  palabra  Nota. 

5  Aderezo  el  Refitorio  y  pufo  los  azulexos,  ya  la  zena  del  señor  adorno  la  Zelda  Prov^* 
hizo  la  Cap.*^  o  orat.»,  y  puso  la  custod'^  de  S.  Gr-'"^  en  Sl^-'"*^ 
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Fray  Pedro  de  Santiago,  fue  confirmado  en  Prior  en  29  de  iulio  de  16  óTs.  a 
las  10  de  la  mañana;  alos  dos  años  de  sutrienio  fue  electo  en  General,  y  siéndolo 
murió. 

Fray  Alexo  de  Auila,  fue  confirmado  en  Prior  en  24  de  iulio  de  1609  as.  alas 
tres  de  la  larde  '. 

Fray  Juan  de  Guadaicanal,  fue  confirmado  en  Prior  en  6  de  Set.^  de  1612  as.  a 
las  9  de  la  mañana  2. 

Fray  Juan  déla  Serena,  fue  confirmado  en  Prior  en  12  de  setiembre  de  161 5  as. 
digo,  electo,  y  por  estar  aufente  se  confirmo  en  8  de  octubre  del  mismo  año,  alas 
io  de  la  mañana  3. 

Fray  Gabriel  de  Talauera,  fue  electo  en  Prior  en  8  de  noui.e  de  161 8  as.  siendo 
Rector  de  nro  collegio  de  Salamanca  y  fue  confirmado  en  i5  de  Dici.e  del  dho  año 
alas  10  de  la  mañana  4. 

Fray  Juan  de  la  Serena,  fue  confirmado  en  Prior  en  \-j  de  Dici.e  de  1620  ás". 
alas  nueue  de  la  mañana;  y  quando  le  eligieron  era  Prior  de  San  Gerónimo  de  Ma- 
drid y  anfi  Renuncio  el  tal  Priorato  5, 

Fray  Xpoual  de  Vadillo,  fue  confirmado  en  Prior  en  21  de  Diciembre  de  1623 
ás".  alas  3  déla  tarde. 

Fray  Pedro  de  moratilla,  fue  confirmado  en  Prior  en  4.  de  Mar^o  de  1627  as". 
alas  nueue  de  la  mañana. 

Fray  Xpoual  de  Vadillo,  fue  confirmado  en  Prior  en  26  de  Enero  de  i63o  años, 
alas  quatro  de  la  tarde.  Esta  elección  dio  por  nulla  el  señor  Nuncio  de  España 
por  caufas,  q.e  aello  le  mouieron,  y  anfi  vbo  elección  de  nuebo  en  la  qual  fue 
electo  el  mismo  fr.  Xpoual  de  Vadillo,  a  18  de  iulio  de  i63o,  y  este  mifmo  dia  fue 
confirmado  a  las  cinco  de  la  tarde. 

Fray  Juan  de  la  Serena  fue  tercera  vez  electo  en  Prior  fiendolo  de  nra  Señora 
de  Barrameda  y  fue  confirmado  en  17  de  setiembre  de  i633  as",  alas  seys  de  la 
tarde  6. 

Fray  Diego  de  Montaluo,  vicario  desta  S.t^  cafa  fue  confirmado  en  Prior  della, 
en  19  de  setiembre  de  i636  años  alas  seys  de  la  tarde  7. 

Fray  Martin  de  San  Gerónimo,  fue  electo  en  Prior,  alas  quatro  de  la  tarde  en 
primero  de  Oct.e  y  fue  confirmado  en  dos  del  dho  mes,  a  las  ocho  de  la  mañana, 
del  año  de  (639  años  8. 

Fray  Ambrosio  del  Caftellar  fue  electo  en  Prior  a  las  dos  y  media  de  la  tarde 
en  veinte  y  dos  de  nouiembre,  y  fue  confirmado  a  las  feys  y  media  de  la  tarde  del 
dho  mes  año  de  1642. 

El  Padre  maestro  fray  Juan  de  Toledo  fue  electo  en  Prior  en  veinte  y  feys  de 
nouiembre  de  1645  años,   fiendo  Rector  de  nro  Colegio  de  Salamanca,  y  fue  con- 


1  Hizo  la  sierra  di.  Agua  que  (s/c). 

2  Empezó  atraer  los  materiales  para  hacer  el  Retablo  del  Altar. 

3  Fue' tres  vezes  Prior  y  siéndolo,  acabo  el  Retablo  y  adornos  de  la  cap.^  con  los  entierros. 

4  Hizo  pintar  la  mayor  p.^  de  la  cap.^  de  las  Reliquias. 

5  Acabo  de  pintar  la  cap^  de  las  Reliquias. 

6  Después  de  auer  sido  tres  veces  prior  fue  Obispo  de  Lugo  a  donde  murió. 

7  Empezó  la  sacristia  nueba  y  tardo  en  acabarse  del  todo  hasta  el  trienio  del  P.®  maestro 
fr.  íüT  de  Toledo. 

8  Sacofe  nra  S.*^  en  procefion  por  el  clauftro  y  Cementerio  en  7  de  iulio  de  1641  por  las  ne- 
cesidades de  las  guerras  de  Catalunia  y  ett.*  y  pidiólo  su  magestad  del  Rey  D.  Phelipe  4**. 


PARA    LA   HISTORIA    DEL    MONASTERIO    DE    GUADALUPE  479 

firmado  en  diez  y  ocho  de  Diciembre  del  dicho  año,  alas  diez  de  la  mañana,  fue 
Prior  dos  años  quatro  mefes  y  diez  y  fiete  dias.  Porq.e  le  facaron  por  general  en 
el  Cap.°  gral.  de  1648,  a  cinco  de  maio  i. 

Fray  Tomas  de  Toledo  fue  electo  en  Prior  alas  dos  de  !a  tarde  en  veinte  y  dos 
dias  de  iunio,  y  fue  confirmado  el  dicho  dia  alas  siete  y  media  de  la  tarde,  año 
de  Í648  2. 

Fray  Pedro  de  Uzeda,  fue  electo  en  Prior  defta  S.t»  cafa,  lunes  veinte  y  seys 
de  junio,  alas  onze  del  dia  año  de  i65i,  y  fue  confirmado  en  veinte  y  siete  del  di- 
cho mes  y  año  a  las  diez  del  dia. 

F.  Alonso  de  Auila  fue  confirmado  en  Prior  a  9  de  Julio  de  í65¿\.  acabo  el 
Trienio. 

El  P."  Maestro  fr.  Juan  de  Toledo  fue  electo  segunda  vez  en  Prior  desta  santa 
C*  en  6  de  Julio  de  lóSy  y  fue  confirmado  a  14  de  dicho  mes  porque  siendo  Pre- 
dicador de  su  Mag.d  Filipo  4  se  aguardo  aque  el  diese  su  beneplácito  no  acabo  el 
trienio  porque  el  mismo  Rei  le  hizo  Obispo  de  las  Canar.as  3. 

F.  Thomas  de  Toledo  fue  segunda  vez  confirmado  en  Prior  en  2i  de  Margo 
de  1669  no  acabo  el  trienio  porque  falleció  a  7  de  Enero  de  1660  4. 

F.  Fernando  del  Arroyo,  fue  electo  en  Prior  en  28  de  Feb.**de  1660,  y  el  dia  si- 
guiente fue  confirmado  entre  las  ocho  y  nueue  de  la  mañana  fue  Prior  tres  años. 

F.  Geronimno  de  Ziudad  R.i  fue  electo  en  Prior  en  22  de  Enero  de  ió63,  y  el 
dia  siguiente  fue  confirmado,  fue  Prior  tres  años.  Hizo  el  martinete  en  el  batan  de 
santa  Maria  media  legua  de  cañamero,  en  su  tiempo  se  limpio  el  eftanque  grande. 

F.  Fernando  del  Arroyo  fue  segunda  vez  elegido  en  Prior  en  26  de  Enero 
de  1666:  y  se  confirmo  el  mefmo  dia  en  la  tarde  5  a  las  cinco;  y  renuncio  a  los  dos 
años  de  su  Priorato. 

Fr.  Joan  de  Auñon  fue  elegido,  y  comfirmado  en  Prior  desta  S.^  Casa  en  2Ó  de 
Henero  de  i6ó8  alas  seis  de  la  tarde. 

Fray  Fernando  del  Arroyo  fue  electo  y  confirmado  tercera  uez  en  Prior  desta 
S.^  Casa  lunes  dos  de  febrero  de  167!  alas  quatro  de  la  tarde,  fue  prior  un  año  y 
ocho  meses  porque  renuncio. 

Fray  Geronymo  de  Ziudad  Real  fue  elegido  y  confirmado  segunda  uezen  Prior 
desta  S.*  Casa  en  20  de  Octubre  de  672  alas  cinco,  y  media  de  la  tarde  y  renuncio 
aun  año  de  su  Priorato. 

Fray  Fran  de  San  Clemente  fue  elegido  en  Prior  desta  S.*  Casa  y  confirmado 
lunes  3o  de  octubre  de  1673  alas  9  del  dia. 

Fray  Joan  de  Malagon  fue  elegido  en  Prior  desta  S.*  Casa  Jueves  cinco  de  No- 
biembre  de  7Ó,  y  comfirmado  el  dia  siguiente  seis  del  mismo  mes  alas  diez  horas 
de  la  mañana. 

Fray  Anttonio  de  San  Joseph  fue  elegido  en  Prior  desta  SM  Cassa  Viernes  10  de 
nou.e  de  1679  =  Y  fue  confirmado  el  dia  siguiente  sauado  a  las  once  de  la  mañana. 

1  Acabo  la  obra  de  la  Sacriftia,  y  hizo  las  gradas  del  cimenterio  de  piedra  y  hizo  la  puerta 
de  la  mayordomia  zerrando  la  antigua,  y  hizo  el  martinete  Junto  a  la  huerta  nueua.  las  aradas 
las  dejo  empezadas  y  la  demás  obra  Jellas. 

2  Acabo  las  gradas  del  cimenterio  y  la  fuente  q.^  esta  avn  lado  junto  a  las  botiquillas. 

3  Fue  Obispo  de  las  Canarias  y  de  León. 

4  Fue  General  Je  la  orden. 

5  Desde  aqui  hasta  el  final  de  la  relación  deja  la  letra  de  ser  caligráfica,  aunque  á  trozos 
está  hecha  con  esmero,  y  es  de  distintas  manos  v  de  épocas  diferentes. 


480  REVISTA   DE   ARCHIVOS,    BIBLIOTECAS   Y   MUSEOS 

El  P°  Maestro  F.  Agustín  de  Madrid  fue  confirmado  en  Prior  de  esta  S.ta  Casa 
en  17  de  nou.e  de  i68a  y  fuelo  siete  Meses  pues  murió  en  17  de  Junio  del  año  si- 
guiente de  i683.  dia  del  Corpus. i. 

F.  Juan  de  Malagon  fué  confirmado  segunda  vez  en  prior,  el  martes  17  de 
Agostto  de  i683  a  las  1 1  del  dia. 

F.  Francisco  de  san  Clemente,  fué  confirmado,  2.^  vez  en  prior,  el  Jueues,  22 
de  Agosto  de  1686,  alas  10  de  la  mañana  2. 

F.  Juan  de  Villahermosa  fué  confirmado  en  Prior  el  sauado  veintte  de  Agosto 
del  año  de  1689  3. 

F.  Francisco  de  león,  Maestro  jubilado,  fue  confirmado  en  Prior  en  28  de  Agosto 
de  1692;  renuncio  dia  de  s.  Gregorio,  a  12  de  Mayo  de  lógS  4. 

F.  Juan  de  truxillo,  fue  electo  en  prior  en  17  de  marzo  de  1695,  enel  ttercero 
escutrinio  auiendo  antecedido  dos  de  a  35  bottos  cada  parte  5, 

F.  Juan  de  Villahermosa,  fue  electo  segunda  uez  en  Prior  en  2  de  marzo  del- 
año  de  1698,  alas  5  de  la  tarde,  fue  Prior  un  año  y  nueue  meses  y  selelleuó  Dios  6. 

SIGLO  xviii 

F.  Juan  de  la  serena,  fue  electo  en  Prior  de  esta  casa  siéndolo  actualmente  en 
la  de  Talauera  en  25  de  Henero  de  1700,  y  fue  enttronizadado  el  dia  2  de  febrero, 
y  confirmado  eldia  siguiente  por  la  mañana  7. 

F.  Diego  de  medina  fué  electo  en  Prior  (siendo  rector  denro  colexio  de 
salamanca)  en  12  de  febrero  de  1703  y  fué  confirmado  en  5  de  Marzo  de  1703  8. 

F.  Juan  de  Logrosan  Maestro  jubilado  en  santa  teoloxia,  fue  electo  en  Prior 
el  dia  nueue  de  marzo  de  1706,  alas  8  de  la  tarde  y  fue  confirmado  el  dia  10  de 
dho  mes. 

F.  Joseph  de  santa  cruz  maestro  Juvilado  en  SM  theoloxia  fué  electo  en  prior  el 
dia  20  de  febrero  de  1 709  y  confirmado  eldia  ueinte  y  uno  dedho  mes,  ala  sazón  hera 
secretario  General^en  este  trienio  se  sacó  añra  señora  en  procesión  por  los  Claus- 
tros y  al  cementerio  el  dia  14  de  Junio  de  171 1,  por  la  pla9a  de  la  Langosta  q.e  se 
padecía  la  qual  sé  esttinguíó  milagrosamente  en  cuio  dia  predicó  dho  Reberendi- 
simo  P.  fr.  Juan  de  Logrosan  9. 

F.  Bernaue  de  toledo  fué  electo  en  Prior  enueitey  quatro  de  febrero  de  171 2 
alas  dos  déla  tarde  y  fué  confirmado  alas  5  del  mismo  dia  i. 

F.  Diego  de  Velatrazar  fué  electo  en  Prior  el  dia  7  de  febrero  del  año  de   1716 

1  Fue  M."  Jubilado,  y  Predicador  de  su  Mg.*^  con  otras  calificaciones. 

2  Principio  el  camarín  de  ntra.  Sra.  con  poco  dinero  pero  con  mucha  feé. 

3  Quilo  8  mil  ducados  de  censo,  y  prosiguió  la  obra  del  camarin. 

4  Prosiguió  el  camarin  y  quinto  22  mil  ducados  de  Zenso. 

5  Concluio  la  Obra  del  camarin,  le  soló,  hizo  la  obra  de  talla  puso  las  pinturas  escalera  y 
su  rexa,  y  el  Joiel,  y  guitó  3  mil  ducados  de  Zenso,  y  dejo  las  cauañas  en  Uran  aum.^° 

6  Quitó  8  mil  duca.^  de  zenso  y  el  de  D.'^  Diego  Camargo  en  iruxUlo. 

7  Quitó  30  mil  Du.s  de  zenso  hizo  las  andas  de  plata,  principio  y  dexo  cuasi  acauado  el  Es- 
quileo de  malillo,  hizo  el  Órgano  del  coro  del  P.^  Vicario,  y  una  colgadura  de  Damascos,  para 
un  lienzo  del  Claustro,  Y  lashandas  de  Plata  pesan  7  a.^  y  i5  Ib. 

8  Concluio  la  obra  del  Esquileo  de  Malillo.  Y  duró  el  altar  de  San  Juan  q.^  está  detras  de 
San  Gerónimo. 

9  Salida  de  N.  S.^  al  cimenterio  porla  Langosta. 

10  Enlosó  el  zimenterio,  puso  las  varandillas  que  miran  al  Colexio,  y  quitó  5o  mil  r.^  de 
zenso. 
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ala  una  de   la   tarde,  y  ^fue  confir.do   el   dia  8  dedho  mes  alas  Diez  déla  ma- 
ñana. 

F.  Bernaué  de  Toledo  fué  confirmado  segunda  uez  en  prior  en  i3  de  febrero 
de  1718  año. 

F.  Juan  de  Logrosan  fué  confirmado  segunda  uez  en  Prior  en  ueinte  y  quatro 
de  Henero  de  1721  2. 

F.  Anttonio  de  León  Maestro  Jubilado  en  SM  teoloxia  fué  electo  en  Prior  el 
dia  25  de  Henero  de  1724.  y  se  confirmó  el  dia  ueinte  y  seis  del  mismo  mes  a  las 
diez  de  la  mañana  3. 

F.  Joseph  de  Almadén,  fue  electo  en  Prior  en  ueintey  nueue  de  henero  del  año 
de  1727.  y  se  confirmó  el  dia  3o  aias  diez  de  la  mañana  4. 

F.  Antonio  deleón  Maesttro  Jubilado  ensanta  teolo.*  fué  electo  segunda  uez  en 
Prior  el  dia  primero  de  febre.°  del  an.  de  1780  y  se  confirmó  el  dia  dos  de  dho 
mes  5. 

F.  Alonso  de  san  Juan  fué  electo  en  Prior  en  el  dia  4  de  febrero  de  1783  alas 
once  y  media  de  la  mañana  6. 

F.  francisco  de  san  Joseph  fué  electo  en  Prior  el  dia  siete  de  febrero  del  año  de 
1736  aldar  las  doze  del  medio  dia  7. 

F.  Gerónimo  de  Salamanca  fué  electo  en  Prior  el  miércoles  once  de  febrero  de 
^7^9y  y  se  confirmó  el  dia  12  siguiente  por  la  mañana,  y  renunció  su  priorato  e 
dia  10  del  mes  dediciembre  delaño  de  1741  8. 

F.  Joseph  de  Almadén  fué  electo  segunda  uez  en  Prior  el  miércoles,  ttrece  de 
Diciembre  decho  año  de  1741  y  confirmado  el  dia  siguiente  por  la  mañana=Re- 
nuncio  su  Priorato  en  el  dia  10  denouiem  de  1744  9. 

F.  Bonifacio  de  Herrera  fué  electo  en  7°  escurtriño  por  Prior  el  sauado  14  de 


2    Quittó  30  mil  r.^  dezeaso,  y  hizo  la  obra  del  Pozo  de  la  nieue. 

3  Principió  la  obra  del  Rincón,  adornó  el  Panteón  le  soló  y  hizo  las  Gradillas  de  Plata,  y 
quitó  80  mil  r.^  de  Zenso  en  trux.°  y  en  este  trienio,  uinieron  de  orduña  5  sanios  cuerpos. 

4  Prosiguió  y  acauó  la  obra  del  Rincón,  hizo  de  Boueda  el  Granero  de  cassa,  dejó  26  468  f.  de 
trigo  =  5  214  de  zeuada  y  17188  de  Zen.°  y  120  a.^  de  cobre  labrado  de  aumentto,  y  doró,  los  reta- 
blos del  panteón  y  adornó  el  Seplulcro  de  la  S.**  Duquesa  de  Abeyro. 

5  Quitó  4  mil  Ducados  de  censo  en  cazeres  ensutpo  seprincipió  la  Iglesia  nueua  y  se  hicie- 
ron otras  obras,  y  que."*-*  uien  proueida  de  Dinero  y  Granos  y  Ganados  la  cassa. 

6  F.  A.°  de  S.^  Juan,  prosiguió  y  concluio  la  yglesia  nueua,  y  la  Fabrica  de  Mirauel,  prin- 
cipió y  hizo  mucha  parte  del  nuebo  cortixo  y  se  hicieronotras  obras,  yen  13  de  Abril  delaño 
ae  34,  se  sacó  anra  señora  en  procesión  al  Cementerio  p.^  el  agua. 

7  F.  Fran.^°  d~S."  Jph.  prosiguió  y  concluio  el  dho  nueuo  cortixo  le  adorno  y  prosiguió,  y 
concluio  su  capilla,  con  mucho  adorno,  sehizo  la  capilla  de  Burguilla  y  su  retablo,  de  la  capilla 
de  Becenuño. 

8  F.  Gerónimo  de  Salamanca  en  su  trienio  se  hizo  la  tuente  del  Leoncillo,  la  Escalera  que 
sube  al  Magisterio,  la  q.^  uaxa  ala  sachristia  con  barandillas  y  pasamanos  de  fierro  pintáronse 
las  quatro  estaziones  del  Claustro,  se  pintaron  e  hicieron  de  nuevo  todos  los  quadros  de  la  Ca- 
pilla de  san  Martin,  el  Granero  denra  cassa  déla  Vega. 

9  En  el  2°  trienio  del  R.™°  fr.  Joseph  de  Almadén,  setomaron  24  mil  Dusados  a  censo,  y 
conellos,  se  executó  el  repaso,  adorno  y  solar  de  la  piedra  de  Jaspe  de  la  Yglesia  de  nra  señora, 
se  mudó  y  doró  la  Rexa,  se  hicieron  los  dos  retablos  de  S.'^  Pedro  y  santiago,  se  amplió  el  eoro 
se  hizo  y  asentó  la  sillería  y  en  esta  magnifica  obrase  Gastaron  375  mil  r-^  en  Dineroefectiuo 
ultra  de  los  materiales,  y  se  executaron  ottras  obras  y  se  compraron  para  el  caudal  del  marti- 
nete 1485  Ib.^  1/2  de  cobre,  se  pagaron  24  mil  r.^  por  el  8  p.^  ciento  q.^  se  dio  asu  Mag.'^  y  en  el 
sig.'^e  de  43  se  Gastaron  14,025  r.^  30  m.^  en  la  Exempcion  que  se  consiguió,  para  no  pagar  este 
pueblo  los  R.^  Millones. 
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nouiembre  del  año  de  1744  y  se  confirmó  el  Domingo  i5  del   mismo  mes,  después 
de  misa  maior  '. 

F.  Alonso  de  Moniemolin  fué  electo  en  prior  en  el  dia  18  de  nouiembre  de  1747 
y  se  confirmó  el  dia  iq  del  mismo  mes  2. 

F.  Manuel  de  la  Puebla,  fué  confirmado  por  Prior  de  esta  santa  casa  el  dia  1 1 
dediciembre  del  año  1760  por  elección  y  nombramiento  qe  en  su  Rma  hizo  N. 
Rmo  p.e  General  F.  Fernando  de  san  Joseph  en  quien  deboluio  la  elecion  según 
nuestras  constituciones  por  no  auerla  auido  enlos  quareuta  escutrinios  que  sví 
prazticaron  en  esta  santa  cassa,  por  los  electores  de  esta  sagrada  comunidad,  re- 
nuncio su  Priorato  el  dia  de  nouiem  de  1753. 

F.  Joseph  de  Almadén  fué  electo  3°  vez  en  Prior  de  esta  santa  Casa  el  dia  '¿o 
de  nouiem. re  de  1753  y  se  confirmó  el  dia  i"  de  Diciembre,  dedho  an.  por  la  ma- 
ñana. 

F.  Alonso  de  Montemolin  fue  electo  2.*  vez  en  Prior  de  esta  S'a  casa  dia  26  de 
Nov.e  de  54  y  confirmado  el  dia  sig.  3. 

Fr.  Joseph  de  S."  Juan  fue  electo  en  Prior  de  esta  casa  el  dia  3o  de  Nov.e  de 
1757  y  se  confirmo  el  dia  i.°  de  Diciembre. 

F.  Manuel  de  Zafra,  Jubilado  en  theol."  fue  electo,  siendo  Rector  del  ColL*  de 
Salamanca  en  3  de  de  Dic.e  de  1760,  y  Confirmado  en  8  del  mismo  mes,  i  año.  Y 
en  Mayo  de  1762  fue  electo  General  d  nra  Orden. 

1Í  Rmo  fr.  Manuel  de  la  Puebla  fue  elegido  en  Prior  Segunda  vez,  en  6  de  Ju- 
llio  de  1762  4. 

lí  Fr.  Bartholome  de  Quintana,  fue  elegido  en  Prior  ó  de  Febrero  de  1765. 

H  Rmo  F.  Alonso  de  Montemolin,  fué  elegido  en  Prior  Tercera  Vez  en  23  de 
Nobiembre  de  1767. 

P.  Mro.  F.  Alonso  de  Sn  Juan,  fue  elegido  en  Prior,  en  a6  de  Nobre.  de  1770. 

P.  F.  Juan  de  Adamuz,  fue  elegido  en  Prior  en  3o  de  Nobiembre  de  1773. 

P.  F.  Phelipe  de  Montemolin,  fue  elegido  en  Prior  en  3  de  Diciembre  de  1776  y 
en  22  de  Abril  de  1777  fue  elegido  en  General  de  nra  Orden. 

P.  F.  Pedro  de  Naxera,  fue  elegido  en  Prior  en  17  de  Junio  de  i777=Murio 
en  3  de  Jullio  del  mismo  año,  hauiendo  Sido  Prior  solos  quince  dias. 

1  El  R."^"  fr.  Bonifacio  de  Herrera,  en  su  trienio  se  dieron  al  P.^  Arquero  54607  páralos 
Gastos  del  adorno  déla  Iglesia  de  nra  S/*,  segastaron  ioi65  r.^  syjp.s  g^  ¡^  caxa  nucua  para  el 
órgano,  7912  r.^  en  el  Realexn  q.^  se  hizo  nuebo  para  el  coro  9604  r.^  4  m.^  en  la  fiesta  de  feugos 
p.^*  la  traslación  de  nra  señora  de  la  Yglesia  nueua,  asu  santo  templo  iioo  r.^  en  la  nueua  he- 
chura de  Arco  del  Coro,  y  7625  r.^  26  m.^  en  la  media  annata  y  quindenios  de  la  escriuania  de 
Mill.s  de  truxillo,  y  Zedula  R.*   de  la  confirma.^"  de  nros  Priuilexios. 

2  El  P,mo.  Montemolin,  se  redimieron  los  24  "^il  Ducados  délos  2  Zensos  quese  tomaron 
para  el  adorno  y  reparos  de  la  Yglesia  de  nra  S.ra  17868  r-^  en  Dorar  los  dos  retablos  délos  dos 
coraterales,  9982  r.^  en  dorar  los  2  órganos  24367  r.^  en  zercar  de  piedra  y  uarro  el  oliuar  del 
Rincón,  23310  r.^  en  la  fabrica  y  omencjge  de  nra  cassa  de  Buxg.^'*  17609  r.^  en  la  fabrica  del 
nueuo  Palacio  y  su  omenage,  10748  r.^  en  la  fabrica  de  la  Bodega  del  Aceite  y  1780  r.^  10  m.^  en 
la  tapicería  para  las  Clarauoias  del  Claustro. 

3  En  este  trienio  se  hizo  el  Órgano  nuebo. 

4  R.'"^  Puebla,  en  esie  trienio  se  Gastaron,  10366  r.^  en  la  Obra  del  Pozo  de  la  nieue, 
4939  r.^  en  la  de  Espexel,  7608  r.^  en  dos  vaxillas  p.'"^  el  Refectorio,  azulejos  p.^  las  Capillas  del 
claustro  sepulcros  déla  Iglesia  y  altares  déla  Iglesia  nueua.  3163  r.^  enla  conducion  del  Agua 
déla  cañería  y  caños  para  ella,  1948  r.^  en  el  Estanque  del  Cortixo,  870  en  la  tenada  del  Rincon- 
4106  r.^  en  Zercar  el  oliuar  de  san  Bartholome  de  piedra  y  varro,  y  piedra  seca  y  4249  r.^  en  25o 
fB"  de  cobre  nueuo,  y  20  a.^  de  estaño  p.""^  el  Martinete. 
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P.  F.  Alonso  del  Castillo,  fué  elegido  eu  Prior  en  18  de  Agostto  de  lyyy^fue 
Prior  Cinco  años,  Por  facultad  Real  y  Apostólica  los  dos  últimos  años  K 

En  este  quinquen.o  se  reformaron  alg.^s  Presas  en  Efpegel  50  vezes  q.e  sellevo 
el  Tajo:  La  del  Martinete.  El  Batan  fe  bolbio  a  reedificar  y  fe  hizo  prefa  nueva  en 
los  3  puentes,  y  fe,  pufo  una  piedra  de  Molino,  y  otra  prefas  Dos  Bóveda  en  el 
Rin.on  la  del  cañón  y  la  del  Arroyo. 

Prosigue  la  Memoria  de  los  Priores  2. 

R.mo  p.  Fr.  Benito  de  la  Puebla  fue  elegido  en  Prior  de  este  Monasterio  en  23 
de  Julio  de  1782. 

R.mo  p.  Fr.  Franco  de  Granada  fue  elegido  Prior  en  26  de  Julio  de  1785. 

R.mo  p.  Mro.  Fr.  Joseph  de  S.  Narciso  profeso,  y  Exprior  de  ñro  Monaft.o  de 
S.  Geron.o  de  Sevilla  fue  elegido  Prior  de  este  Mon.o  en  19  de  Febrero  de  1789  por 
decreto  de  S.  M.  y  Bula  Apostólica  cometida  a  Monf.r  Nuncio,  con  facultad 
para  qe  por  doce  años  nombrase  Priores.  Murió  en  Madrid  de  buelta  de  nro.  Cap.° 
Oral  en  18  de  Junio  de  1789. 

R.mo  P.  Mro  Fr.  Simón  de  Calera  fue  elegido  por  Monfeñor  Nuncio,  y  admi- 
tido por  la  Comunidad  en  i3  de  Agosto  de  1789. 

R.mo  p.  Fr^  Joseph  de  Siruela  fue  elegido  por  Monfeñor  Nuncio,  y  admitido 
por  la  Comd  en  3  de  Sept.e  de  1792. 

R  ^o  p.  Fr.  Alonfo  del  Caftillo  fue  elegido  segunda  vez  en  Prior  en  6  de  Oct.e 
de  1795  por  la  Comunid.d  aquien  bolbieron  a  conceder  facultad  para  elegir  Prior 
según  difponen  oras  conftituciones. 

R.mo  p.  F.  Joseph  de  Siruela  fue  elegido  segunda  vez  en  Prior  en  9  de  Oct.e  v 
Confirmado  el  10  de  1798. 

Rufino  Blanco. 
(Continuará). 

1  Al  Remate  del  año  de  1777  vino  visita  Regia  y  Apóstol.^  por  algunas  diferencias  q.^  avia 
entre  esta  casa,  y  el  R,"^^  p_  General,  y  concluida,  expidió  S.  M."  el  S.  Garlos  tercero  su  acor- 
dada, q  ^  se  guarda  en  el  Archibo,  Justificando  la  causa  de  la  Com.^  y  Prior,  y  previniendo  ala 
otra  parte:  En  este  mismo  tiempo  vino  a  vifitar  a  nra  SS^  el  S.^*^  Infante  D.  Luis,  y  su  espofa  y 
salieron  de  aqui  muy  guftosos  y  quedaron  con  particular  devoción  =  Poco  después  el  año  de  88 
vino  el  S/  D.  Pedro  Campomanes  Prefidente  día  Mesta,  y  celebro  aqui  concejo  d  Mefta  a  quien 
predicó  el  P.  Fr.  Fran.^^  de  Granada  y  dho  Señor  quedo  muy  apafionado  al  Monafterio. 

2  El  texto  que  sigue  se  halla,  escrito  con  varios  tipos  de  letra  del  siglo  xix,  en  las  pági- 
nas 557-565  del  códice  reseñado. 
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Ensayo  de  un  Diccionario  de  los  artífices  que  florecieron  en  Sevilla 
desde  el  siglo  XIII  al  XVIII  inclusive.  Su  autor  José  Gestoso  y  Pérez. 
Tomo  111  (apéndices).  Año  de  MCMIX. 

En  1899  y  1900  publicáronse  los  dos  tomos  cuyo  apéndice  constituye  este  otro. 
Aquéllos  responden  perfectamente  á  su  título;  van  precedidos  de  una  introducción 
notabilísima  donde  se  explanan  cuestiones  de  alta  novedad  é  interés  sobre  gremios, 
su  funcionamiento,  su  vida  entera,  según  lo  arrojan  documentos  sevillanos  desco- 
nocidos; y  sigue  el  Diccionario,  que  pone  á  la  vista  la  vitalidad  industrial  de  Sevilla, 
sobre  todo  en  el  siglo  xvi,  con  tan  gran  número  de  oficios  y  tal  riqueza,  que  sólo 
teniendo  en  cuenta  ser  éste  el  mercado  de  América  se  hace  ello  concebible.  Desde 
el  punto  de  vista  artístico  descuellan  los  alfareros  (ceramistas),  armeros,  entalla- 
dores, espaderos,  guadamacileros,  iluminadores,  plateros,  vidrieros,  etc.;  mas 
échase  de  ver  que  el  autor  no  prosigue  allí  el  objetivo  del  arte,  sino  que  general- 
mente convida  para  ello  á  su  gran  obra,  la  Sevilla  monumental  y  artística, 
donde  este  aspecto  tiene  su  cabal  desarrollo.  Así  se  comprende  que  las  series 
de  pintores  escultores  é  imagineros  resulten  desmedradas,  siendo  relativamente 
pocos  los  documentos  muy  valiosos  que  se  dan  á  conocer;  entre  ellos,  los  de  los 
pintores  Enríquez,  Fernández  de  Guadalupe,  Legot,  Murillo,  Ormán,  Villegas 
Marmolejo  y  Zurbarán. 

El  tomo  de  Apéndices  resulta  otra  cosa.  Lo  contenido  en  él  es  de  absoluta  no- 
vedad; sus  materiales  vienen  derechos  del  acervo  riquísimo  de  los  archivos,  y  en 
especial  del  de  Protocolos  de  Sevilla,  donde  bajo  forma  de  contratos  y  testamen- 
tos ocúltase  un  poderoso  reflejo  de  nuestra  historia  en  los  últimos  siglos.  Los  ar- 
chivos notariales  son  hoy  día  el  gran  objetivo  de  la  condición  documental;  mas 
también  es  donde  se  estrellan  con  más  fuerza  los  investigadores.  Su  exploración 
asusta  por  la  enormidad  de  folios  á  revisar,  sin  guía  ni  selección  posible,  y,  no  obs. 
tante,  es  lo  de  menos:  el  gran  escollo,  infranqueable  las  más  veces,  está  en  la  orga- 
nización á  que  tales  archivos  permanecen  relegados,  bajo  el  cancerbero  de  la 
«guarda  y  busca»,  que,  ejerciendo  de  perro  del  hortelano,  impone  un  criterio  más 
digno  de  formularse  á  ladridos  que  con  palabras.  Y  dicho  sea  esto  precisamente 
con  ocasión  de  vindicar  una  de  las  pocas  excepciones  laudables,  porque  si  el  Ar- 
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chivero  de  Sevilla  no  se  descollase  entre  sus  colegas  como  ave  fénix,  el  Sr.  Gestoso 
no  habría  podido  sacar  tan  hermosa  copia  de  datos  como  al  libro  en  cuestión 
ofrece  sobre  artistas;  pero,  frente  á  este  caso  excepcional  de  un  acuerdo  entre  in- 
vestigador y  guardador,  podrían  aducirse  otros  lamentables.  Así,  el  archivo  de  la 
segunda  capital  andaluza  feneció  quemado  sin  que  ni  aun  á  título  de  amistad  lo- 
grase ver  un  papel  quien  pudo  salvar  sus  tesoros  históricos;  hubo  notario,  celoso 
en  demasía,  que  segregó  de  sus  protocolos  cuanto  de  notable  encerraban,  y  ello  á 
su  muerte  fué  vendido  en  calidad  de  papeles  viejos;  por  el  contrario,  es  común  ha- 
llar las  pilas  de  legajos  en  alguna  cuadra,  donde  se  hace  muy  >bien  no  dejando  que 
por  verlos  reviente  de  coraje  alguien  capaz  de  estimar  lo  allí  condenado  á  podrirse . 
¿Será  esto  inevitable?  ¿Carecerá  el  Estado  de  cultura  ó  de  medios  para  hacer  efec- 
tiva la  reparación  de  tales  desafueros  contra  la  historia? 

Por  de  pronto  congratulémonos  por  el  éxito  del  Sr.  Gestoso.  Sus  Apéndices 
poco  enseñan  relativo  á  gremios,  y  pocas  biografías  de  artistas  mecánicos  se  levan, 
tan  sobre  el  rasero  común,  recordando,  entre  estas  pocas,  la  de  Cristóbal  de  León- 
maestro  de  hacer  órganos,  con  algunos  pormenores  sobre  su  arte;  la  de  maestre 
Nicolás,  impresor  de  estampas,  que  poseía  en  1607  «los  moldes  en  que  está  debu- 
xado  el  reyno  de  Granada»;  más  noticias  sobre  el  vidriero  Arnao  de  Flandes,  é  in- 
teresantes contratos  del  rejero  Pedro  Delgado,  el  seudo  escultor  del  Ponz  y  Ceán, 
por  error  aún  no  desvanecido,  aunque  los  datos  del  Sr.  Gestoso  prestan  al  asunto 
la  necesaria  claridad. 

En  las  agrupaciones  de  pintores  y  de  imagineros,  escultores  y  entalladores  está 
lo  culminante  del  libro.  Allí  se  rastrea  un  paso  gigantesco  en  la  historia  del  arte 
sevillano;  pero  la  índole  secamente  documental  del  trabajo;  el  orden  ilógico  de  sus 
artículos,  dispuesto  por  abecedario;  lo  mal,  conocidas  que  son  para  el  común  de 
los  eruditos  fases  enteras  de  aquel  arte,  ya  en  sus  obras,  ya  en  sus  autores— porque 
el  Sr.  Gestoso,  tan  apto  para  desenvolver  la  materia,  se  ha  circunscrito  casi  siem- 
pre á  explorar,  sin  formularnos  en  síntesis  de  doctrina  crítica  ni  con  suficientes  re- 
producciones la  materia — todo  ello  hace  muy  difícil  el  conocimiento  del  libro,  exi- 
giendo, como  pocos,  un  complemento  de  escolios,  á  que  raras  veces  llega  el  autor 
en  su  sistema  de  exponer  noticias  gordas  con  aparente  descuido  y  sencillez  de  ex- 
plorador en  grande.  Y  es  que,  si  para  otro  cualquiera  aquello  daría  pie  á  historiar 
todo  un  arte,  en  cambio  para  el  Sr.  Gestoso  no  pasa  de  ser  una  fracción  exigua  de 
lo  que  el  archivo  notarial  sevillano  habría  de  ofrecer,  si  las  fuerzas  y,  sobre  todo, 
los  cancerberos  le  dejasen  agotarlo.  Mientras  tanto  es  arriesgado  y  prematuro  ha- 
cer historia;  mas  eso  no  obsta  para  ir  combinando  materiales  y  darles  un  valor, 
siquiera  sea  provisional;  que  bien  merece  esfuerzos  aquilatar  el  ambiente  donde  se 
formaron  un  Alonso  Cano,  escultor,  y  un  Velázquez. 

No  esperemos,  con  todo,  sorprender  en  Archivo  alguno  la  receta  que  produjo 
á  los  grandes  maestros  sevillanos  del  siglo  xvii.  Fácil  es  contemplar  un  incendio, 
no  así  la  chispa  que  lo  prendió;  más  aún,  ni  siquiera  pulsando  las  cuerdas  del 
instrumento  es  dable  reconstituir  el  acorde  que  arrancó  de  ellas  el  genio.  ¡Quién 
dijera  que  de  un  Pacheco,  guiado  por  teólogos,  bajo  el  más  insipiente  academi 
cismo,  había  de  salir  un  Velázquez!  O  ¡cómo  las  figuras  humildes  y  pasivas  de 
Montañés  llegaron  |á  la  fuerza  sugestiva  de  las  de  Cano!  Sin  embargo,  parece 
verse  cómo  brotó  la  chispa  del  naturalismo  andaluz  en  aquel  paraje  donde  Pache- 
co, traicionándose  á  si  mismo,  indica  lo  natural  como  summum  del  arte,  rendido 
ante  el  ejemplo  de  su  yerno  y  dando  por  testimonio  que,  merced  á  ello,  entre  el 

3.*  ÉPOCA.— TOMO  XXII  32 
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caudal  de  pinturas  atesorado  por  el  Duque  de  Alcalá  en  Sevilla,  las  figuras  y  ca- 
bezas de  Jusepe  de  Ribera  «parecen  vivas,  y  lo  demás  pintado».  Es  decir,  que  allí, 
en  la  colección  del  Duque,  exuberante  en  obras  italianas  sin  duda,  el  genio  de 
Velázquez  supo  ver  una  luz  única,  á  través  del  gran  valenciano,  capaz  de  eclipsar 
todas  las  recetas  y  todos  Los  artificios. 

La  contribución  que  el  libro  presta  sobre  la  vida  de  los  artistas  del  siglo  xvii  es 
muy  desigual:  Murillo  revela  en  un  episodio  la  bondad  de  su  condición;  de  Valdés 
Leal  aparece  toda  una  biografía  documentada  y  se  dilucida  su  naturaleza,  siendo 
el  artículo  más  completo  y  hecho  de  todo  el  libro;  se  da  noticia  de  una  obra  de 
Juan  Martínez  de  Gradilla,  que  acreditan  su  importancia;  constan  nuevas  relafcio- 
nes  entre  Cano  y  el  flamenco  Legot,  así  como  entre  aquél  y  Juan  del  Castillo;  res- 
pecto de  Zurbarán,  los  datos  publicados  en  el  tomo  u  hallan  algún  complemento 
en  este  otro,  y  queda  sin  probar  la  significación  artística  del  flamenco  Van  Mol, 
cuya  biogratía  trazó  ampliamente  y  por  separado  el  Sr.  Gestoso. 

En  pasando  al  siglo  xvi,  y  aun  al  xv,  agigántase  el  caudal  de  datos  á  la  vez  que 
se  esfuma  la  tradición  mantenida  por  los  eruditos;  y  como  ya  entonces  han  de  re- 
constituirse las  biografías  casi  por  entero  en  los  Archivos,  de  aquí  el  interés  ma- 
yor que  ellos  despiertan.  El  avance  dado  por  el  Sr.  Gestoso  ilustra  sobre  manera 
los  principios  del  arte  sevillano.  En  pintura  forman  ya  serie,  no  solamente  los 
nombres  de  artistas,  sino  que  también  las  obras  firmadas,  desde  comienzos  del  xv. 
Primero,  G.  Ferrández,  con  sus  tablas  salmantinas;  de  seguida  el  Juan  Hispa- 
lense del  tríptico  del  Sr.  Lázaro;  más  adelante  Juan  Sánchez  de  Castro,  co- 
nocido de  antiguo;  Juan  Sánchez  de  San  Román,  á  quien  puede  achacarse  el 
Calvario  recieatemente  descubierto  por  el  mismo  Sr.  Gestoso  en  la  Cate- 
dral; Pedro  Sánchez,  autor  del  Sepelio  de  Cristo,  en  Budapest,  y  de  una 
sarga  del  Museo  municipal  de  Sevilla;  Francisco  Rodríguez,  cuyo  nombre,  y  no 
Francisco  Burgos,  ha  de  leerse  en  otra  sarga  procedente  de  Toledo,  que  pu- 
blicó el  Sr.  Poleró;  Juan  Núñez,  quizá  el  más  benemérito  en  esta  serie  de  go- 
ticisias,  y,  por  último,  Cristóbal  de  Mayorga,  el  de  la  tabla  de  San  Andrés.  De 
Núñez  alcanzan  ya  las  noticias  desde  antes  de  1478  á  íSaS,  y  Mayorga  se  nos  da 
á  conocer  más  con  su  testamento  de  i5ii,  referencias  sucesivas  hasta  cerca  de 
1 53o,  y  saberse  de  otro  pintor  acreditado,  Juan  de  Mayorga,  hijo  suyo.  Gonzalo 
Díaz  tuvo  un  retablo  en  la  Catedral,  ya  desaparecido,  viniendo  ahora  noticia  de 
otro  de  Alcalá  de  Guadaira.  Por  incidente  se  nos  alcanza  el  nombre  de  Leonel  Ro- 
dríguez, «pintor  de  la  señora  ynfanta  de  Portugal»  (la  Beltraneja?)  en  1480,  y  en- 
tre la  dccumentación  de  los  hermanos  Sánchez  de  Guadalupe  hay  el  contrato  de 
algún  retablo,  que  falta  saber  si  está  conservado. 

El  Renacimiento  en  una  fase  bien  simpática,  sobreviene  desde  i5o8  con  Alejo 
Fernández,  autor  de  la  inolvidable  Virgen  de  los  Remedios  en  Triana,  y  acaso  no 
inferior  en  mérito  á  los  más  egregios  pintores  españoles  sus  coetáneos.  Sobre  él 
arroja  copiosa  luz  el  Sr.  Gestoso  publicando  contratos  notabilísimos  y  su  testa- 
mento donde  se  citan  algunas  obras,  no  todas  perdidas  acaso,  y  circunstancias  de 
su  vida;  mas  nunca  indicio  de  que  fuese  hermano  suyo  Jorge  Fernández,  el  escul- 
tor, como  Ceán  dijo,  infiriéndolo  probablemente  del  apellido  común  y  de  haber  tra- 
bajado á  veces  juntos.  Luego,  sobrevienen  á  un  tiempo  Pedro  Fernández  de  Guada- 
lupe, conocido  por  su  gran  tríptico  de  la  Catedral,  y  Cristóbal  de  Morales,  á  cuya 
tabla,  firmada  en  el  Museo  dio  publicidad  el  Sr.  Gestoso.  Ellos  no  participan  del  en- 
canto que  hace  tan  superior  á  nuestro  Alejo,  y  son  más  avanzados  en  italianismo;  del 
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segundo  se  sabe  poco  y  puede  ser  el  mismo  que  en  i554  pintaba  una  litera  para  la 
Reina  de  Portugal,  según  Raczynski;  el  primero  sí  consta  como  pintor  de  la  Ca- 
tedral y  con  varios  encargos,  en  Llerena,  la  Cartuja,  Utrera,  Paterna  y  Arcos,  gra- 
cias á  documentos  ahora  publicados  en  este  libro;  mas  tampoco  sabemos  si  algo 
se  conservará  de  ello. 

En  el  decenio  de  i53o  á  40  se  dan  á  conocer  tres  pintores,  cuyo  mérito  queda 
incierto  por  falta  de  obras,  que  yo  sepa,  aunque  se  las  cita  de  imaginación  en  los 
apuntes  del  Sr.  Gestoso,  y  son  Juan  Ramírez,  Juan  de  Zamora  y  Antón  Pérez; 
además,  dos  flamencos  insignes,  Peter  de  Campener  y  Hernando  de  Sturme.  El 
primero  es  célebre,  y  la  tradición  había  señalado  con  encomio  sus  obras;  mas  al 
Sr.  Gestoso  debemos  grandes  episodios  de  su  carrera,  como  son  los  contratos  de 
su  famoso  Descendimiento  y  del  retablo  del  Mariscal,  otros  encargos  desconocidos 
y  las  capitulaciones  para  casar  á  su  hija  con  un  flamenco.  Pqr  lo  contrario,  de 
Sturme  se  perdió  tan  completamente  el  recuerdo  aue  su  obra  firmada  en  la  Cate- 
dral se  creía  una  importación;  Ceán  rastreó  la  presencia  del  flamenco  en  Sevilla, 
y  ahora  este  libro  contiene  una  serie  excepcional  de  noticias  alusivas  á  él,  ya  en 
su  vida  familiar,  casado  con  una  española  y  teniendo  hijos  de  ella,  ya  en  relacio- 
nes con  otros  artistas  y  contratando  obras,  que  el  Sr.  Gestoso  no  declara  si  se  con- 
servan; mas  aun  en  caso  negativo  su  papel  en  la  escuela  sevillana  ha  de  inquirirse 
más  ampliamente  de  lo  que  se  creía. 

Andan  cerca  de  los  anteriores  tres  artistas,  cuyo  mérito  no  puede  saberse  por 
faltar  obras  conocidas,  y  son,  Alfián,  que  parece  haber  descollado  como  estofador; 
Andrés  de  Zamora  y  Andrés  Morín,  entre  otros  que  se  ofrecen  principalmente 
como  decoradores.  Luego  suena  el  famoso  Luis  de  Vargas,  respecto  de  quien  no 
ha  tenido  el  Sr.  Gestoso  tanta  fortuna  en  datos  como  con  su  rival  Pedro  de  Ville- 
gas Marmolejo,  según  hace  ver  el  segundo  tomo  de  esta  obra,  donde  figuran  su 
testamento,  revelándole  como  colega  de  Arias  Montano  en  erudición,  y  varios 
contratos.  El  portugués  Vasco  de  Pereira  tiene  asimismo  amplia  información  en 
el  segundo  volumen,  y  se  da  noticia  de  obras  formadas  en  Marchena  y  Sanlúcar 
de  Barrameda.  También  aparece  con  crédito  Luis  Fernández,  el  pintor  de  sargas, 
maestro  de  Herrera,  Castillo  y  Pacheco,  según  Ceán;  mas  no  se  conocen  sus  obras 
desgraciadamente,  como  tampoco  las  de  Alvaro  de  Ovalle,  que  sería  portugués; 
las  de  Luis  de  Valdivieso;  las  de  Juan  de  Saucedo  ó  Salcedo,  y  así  otros  de  quie- 
nes abundan  noticias  en  el  libro. 

La  escultura  sevillana,  más  incoherente  aún  que  la  pintura,  se  manifiesta  á 
principios  del  siglo  xvi  bajo  fases  diversas:  la  más  antigua  proviene  del  gran  Lo- 
renzo Marchand  ó  Mercadante,  y  es  borgoñona,  según  parece;  Nufro  Sánchez 
aporta  elementos  moriscos  en  las  taraceas  de  la  Catedral;  Pieter  Dancart,  Pedro 
Millán,  maestre  Marco  y  Jorge  Fernández  entallan  un  mundo  de  imágenes  á  la 
moda  deFlandes;  micer  Domenico,  florentino,  trae  primicias  de  su  patria;  también 
maestre  Miguel,  aunque  injertas  sus  obras  encepa  francesa,  y  cierra  la  serie  de 
primitivos  el  Torrigiano,  con  poderoso  cuanto  árido  clasicismo.  Este  período  es 
típico  mayormente  por  la  abundancia  de  grandes  estatuas  de  bario,  y  vidriados 
algunos  de  ellos,  según  reciente  estudio  del  mismo  Sr.  Gestoso,  probando  una  sin- 
gular pericia  en  los  alfareros  de  Triana  para  cocer  tales  piezas.  Caso  igual  no  se 
revela  en  toda  España,  y  es  deplorable  que  decayera  un  arte,  cuya  expedición  fa- 
vorece mucho  á  la  franca  labor  del  artífice. 

Entre  los  dichos  maestros,  el  predilecto  del  Sr.  Gestoso,  Pedro  Millán,  es  más 
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favorecido  con  datos  nuevos  de  su  vida,  que  ya  rastreamos  desde  antes  de  1488;  su 
maestro  quizá  fuese  Dancart,  cuyo  estilo  flamenco  asimiló  del  todo,  y  es  verosí- 
mil que  colaborase  en  el  gran  retablo  de  la  Catedral,  ya  con  el  susodicho,  ya  luego 
con  otro  flamenco,  maestre  Marco,  sobre  quien  se  nos  alcanzan  en  este  libro  más 
noticias.  Desconocido  era  hasta  el  presente  un  Juan,  alemán,  artífice  de  sillerías  y 
retablos  que  falta  reconocer.  Vino  luego  Jorge  Fernández,  al  que  Ceán  Bermúdez 
da  sobrenombre  de  Alemán;  pero  toda  la  documentación  suya  que  el  Sr.  Gestoso 
publicado  no  sanciona  tal  cosa,  y  si  es  dable  algún  indicio  de  extranjerismo,  sería 
ha  refiriendo  á  él  la  noticia  de  un  Jorge,  flamenco,  vendedor  de  imágenes  para  las 
Indias;  mas  ello  no  es  concluyente.  El  mismo  problema  suscita  maestre  Miguel, 
que  Ceán  hace  florentino,  sin  más  dato  que  citarse  como  tal,  sin  nombrarlo, 
en  i5io,  al  autor  del  sepulcro  del  Arzobispo  Mendoza;  pero,  seguramente,  no  era 
el  susodicho,  sino  un  micer  Doménico  que  trabajó  en  la  Catedral  entonces  mismo, 
distinto  del  pulcro  Doménico  Fancelli,como  acredita  el  cotejo  de  sus  obras.  Maes- 
tre Miguel,  aunque  trabaja  á  la  italiana,  parece  del  Norte  de  Francia,  en  atención 
¿  sus  dejos  de  goticismo,  así  en  tipos  y  trajes  como  en  los  edificios  remedados  por 
fondo  de  algunos  relieves,  y  ahora  sabemos  de  él,  gracias  á  este  libro,  que  se  le 
encargó,  en  barro  como  siempre,  la  imagen  yacente  de  un  obispo  in  partibus, 
cuyo  paradero,  si  es  que  llegó  á  hacerse,  es  desconocido. 

De  ¡527  arranca  un  nuevo  período,  con  la  venida  de  Diego  de  Riaño  á  labrar 
las  Casas  Capitulares  y  ciertas  obras  de  la  Catedral.  Es  un  maestro  sobre  quien 
se  ha  fantaseado  mucho  á  propósito  de  un  eclecticismo  inverosímil  que  se  le  atri- 
buye. En  realidad,  sus  obras  no  le  revelan  sino  como  goticista,  á  la  altura,  cuando 
más,  de  Juan  de  Álava;  pero  experto  y  muy  aficionado  al  adorno,  lo  que  atrajo 
una  porción  de  entalladores  é  imagineros,  solicitados  por  él  de  Castilla,  Extrema, 
dura  y  Andalucía,  franceses  en  gran  parte  y  desde  luego  adictos  al  Renacimiento, 
cuya  obra  exquisita,  desde  el  punto  de  vista  decorativo,  hace  famosas  las  Casas 
Consistoriales  de  Sevilla;  pero  quizá  no  Riaño,  sino  Juan  Sánchez  que  le  sucedió, 
dirigiría  enteramente  sus  fachadas.  Luego  se  hicieron  en  la  Catedral  su  sacristía 
mayor,  la  Capilla  real,  la  ampliación  del  retablo,  con  obra  semigótica  de  escaso 
lucimiento;  el  trasaltar,  lleno  de  imágenes,  y,  por  fin,  la  Sala  Capitular  cerrando 
esta  serie  de  grandes  obras,  á  las  que  hacen  séquito  otras  menores. 

Allí  hay  estatuas  y  relieves  á  centenares  que  prueban  una  riqueza  no  sobre- 
pujada en  nuestras  demás  capitales,  y,  sin  embargo,  todo  ello  queda  en  la  insigni- 
ficancia, sin  descollar  obra  que  se  haya  hecho  famosa  ni  nombre  de  escultor  po- 
pularizado hasta  darse  con  Martínez  Montañés  á  lo  último  del  siglo.  Trabajaron, 
sin  embargo,  el  francés  Nicolás  de  León,  que  en  Granada  tiene  bellas  imágenes; 
Guillen  Ferrant,  bien  reputado,  así  como  su  compañero  Roque  de  Boldoc,  de  quien 
publica  el  Sr.  Gestoso  interesantes  noticias;  Toribio  de  Liévana,  que  se  hizo  muy 
de  estimar  en  Granada;  el  fidelísimo  discípulo  de  Berruguete,  Isidro  de  Villoldo, 
que  empezó  una  gran  obra,  destruida  ya  por  desgracia,  el  retablo  mayor  de  la 
Cartuja  de  las  Cuevas,  según  el  libro  en  cuestión  enseña,  viniendo  luego  á  termi- 
narlo el  toledano  Juan  Bautista  Vázquez,  ya  conocido;  Jerónimo  Fernández,  cuya 
antigua  fama  hace  lastimosa  la  penuria  de  sua  obras;  Juan  de  Oviedo  y  Miguel 
Adán,  sobre  quienes  pesaba  igual  desgracia;  mas  ahora  el  Sr.  Gestoso  descubre  un 
retablo  del  último  en  Alcalá  de  Guadaira.  Ellos  constituyen  un  grupo  de  italiani- 
zantes de  estirpe  toledana,  á  los  que  se  agregan,  bajo  igual  tendencia,  Juan  Marín, 
ya  de  tiempo  atrás  conocido;  Pesquera,  más  estimable  por  sus  obras  granadinas. 
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hechas  antes  de  ir  á  Sevilla;  un  Melchor  de  Turín,  autor  del  celebrado  retablo  de 
Medina  Sidonia;  Velasco,  también  toledano;  el  flamenco  Giralte,  Marcos  de  Ca- 
brera, Ocampo  y  otros  de  habilidad  menos  notoria. 

La  regeneración  de  la  escultura  vino  á  Sevilla  por  dos  conductos,  sobre  quie- 
nes actuó  la  fama  con  bien  diverso  lauro.  De  una  parte,  con  el  célebre  Martínez 
Montañés,  formado  en  la  escuela  granadida,  que  ejercitaba  un  arte  sincero,  expre- 
sivo y  abierto  á  la  observación  del  natural;  de  la  otra,  con  el  obscurecido  Gaspar 
Núñe^  Melgado,  que,  si  bien  aventajó  á  su  maestro  Becerra,  en  opinión  de  Veláz- 
quez,  muéstrase  zaguero  respecto  de  Montañés,  como  apegado  á  los  convenciona- 
lismos de  Italia,  que  su  más  temprana  muerte  no  le  dejó  olvidar.  Todavía  fué  des- 
gracia que  Ponz  le  confundiese  con  el  rejero  Pedro  Delgado,  hecho  escultor  sin 
más  ni  más  y  honrado  con  las  obras  de  Núñez,  aun  después  de  haber  Ceán  deshe- 
cho en  parte  el  equívoco;  ya  es  hora  de  hacerle  justicia.  Respecto  de  Montañés,  las 
noticias  de  i582,  insertas  en  el  primer  tomo  de  este  Diccionario,  han  de  acogerse 
con  la  mayor  desconfianza  por  contradecir  la  cronología  verdadera,  según  ya  lo 
notó  el  Sr.  Gestoso,  de  suerte  que  su  vida  en  Sevilla  no  está  comprobada  sino 
desde  1597. 

Los  datos  nuevos  que  sobretodo  ello  aporta  el  libro  en  que  nos  ocupamos  son 
muy  numerosos  é  interesantes,  aludiendo  á  porción  de^  obras,  fuera  y  dentro  de 
Sevilla,  sobre  las  que  generalmente  no  se  dice  si  existen,  y  abren  campo  á  inves- 
tigaciones que  pueden  resultar  fructíferas.  Asimismo  aparecen  muchos  escultores 
hasta  hoy  desconocidos  que  merecerán  estudiarse  en  sus  obras,  cuales  son  Lom- 
baconte,  Jerónimo  de  Valencia,  Claudio,  Felipe  Ortiz,  Gaspar  del  Águila,  Pedro 
Dain,  Castillejo,  Cueva,  Mesa,  Flores,  Figueroa,  Alvarez,  Pimentel,  Villegas,  etc. 
Las  noticias  referentes  al  período  barroco,  demasiado  pronto  abierto  para  la  es- 
cuela de  Montañés,  escasean  en  el  libro,  que,  á  más  de  las  referencias  y  copias  do- 
cumentales, ofrece  una  serie  copiosísima  de  firmas  autógrafas,  que  le  avaloran  en 
alto  grado,  pues  siempre  es  gustoso  y  á  veces  muy  útil  conocer  la  letra  y  rúbricas 
de  quienes  se  trazaron  aureola  de  inmortalidad  con  sus  obras. 

Después  de  recorrer  el  libro  y  espigar  en  su  abundante  mies,  no  puede  menos 
de  reprobarse  algo  al  autor  su  desgarbo  al  ofrecernos  tal  cosecha  en  terreno  árido 
y  fatigoso,  cuando  bien  pudo  trazar  el  cuadro  del  arte  sevillano  como  crítico  é 
historiador,  que  no  como  simple  erudito,  haciendo  algo  de  lo  que  el  Sr.  Martí  y 
Monzó  respecto  de  Castilla,  pues  el  Sr.  Gestoso  tiene  competencia,  medios  y  buen 
gusto  para  llevar  á  cabo  la  empresa.  Desconfianzas  y  pesimismos  que  suelen  ma- 
lograr tanto  bueno  en  esta  tierra  de  Andalucía,  nos  ha  privado  de  un  monumento 
digno  de  nuestra  grandeza  artística;  pero  ahí  están  los  materiales,  arrancados  á 
costa  de  un  trabajo  que  sería  ímprobo  si  el  entusiasmo  y  el  amor  no  lo  endulza- 
sen, ti  filó:,  está  cargado  aún  de  ricos  metales;  ojalá  pueda  el  Sr.  Gestoso  mismo 
ofrecérnoslo  todo  en  limpio,  y  ojalá  brille  con  arte  digno  del  arte  maravilloso  que 
es  su  fondo. 

M.  GÓMEZ  Moreno. 
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Don  Francisco  de  Quevedo.  Ensayo  de  biografía  jurídica,  por  Rafael  Mar- 
tínez Nacarino,  Doctor  en  Derecho.  Madrid.  Imprenta  Ibérica,  E.  Maestre; 
calle  de  las  Pozas,  12.  ig^o.  En  4.°,  i,5o  pesetas. 

Hasta  mediados  del  pasado  siglo  en  que  aparecieron  en  la  conocida  Biblioteca 
de  autores  españoles,  de  Rivadeneyra,  dos  de  sus  tomos,  en  los  que  el  inolvidable 
erudito  y  eminente  arqueólogo  D.  Aureliano  Fernández-Guerra  y  Orbe  coleccionó 
con  la  más  exquisita  diligencia  y  primor  las  obras  en  prosa  de  D.  Francisco  de 
Quevedo  Villegas,  adornándolas  con  dos  elegantísimos  discursos  preliminares  y 
una  vida  del  insigne  autor  de  Los  sueños,  que  quedará  como  modelo  de  lengua 
castellana,  era  considerado  el  insigne  polígrafo  madrileño  como  un  bufón  más  ó 
menos  chocarrero,  y  á  los  ojos  de  algunas  almas  timoratas  como  el  autor  más  des- 
vergonzado y  obsceno  que  pudiese  encontrarse  en  lengua  castellana.  Cábele  á  Fer- 
nández-Guerra la  gloria  de  haber  descubierto— digámoslo  así— á  nuestro  Quevedo, 
y.  llamado  la  atención  de  las  gentes  distraídas  hacia  esa  gran  figura  de  nuestro  si- 
glo xvir,  mostrándole  tal  cual  fué;  profundo  político,  genial  satírico,  poeta  incom- 
parable, aunque  algo  conceptuoso,  escritor  ascético  y  al  mismo  tiempo  ingenio 
desenfadado  y  maleante.  ¡Lástima  que  el  tomo  de  poesías  que  apareció  en  aquella 
Biblioteca  no  fuese  colectada  por  la  misma  mano  que  publicó  las  obras  en  prosa! 
Afortunadamente  esta  falla  está  ya  suplida,  y  los  aficionados  al  gran  Quevedo  po- 
seemos ya  dos  tomos  de  sus  versos  tales  como  los  tenía  preparados  para  la  im- 
prenta el  laboriosísimo  D.  Aureliano,  y  revisados  por  el  maestro  insigne  Menén- 
dez  y  Pelayo,  á  quien  fueron  á  parar  al  morir  el  insigne  arqueólogo  andaluz  todos 
los  papeles  que  éste  tenía  de  Quevedo,  objeto  de  la  devoción  literaria  de  su  bien 
aprovechada  vida. 

Hoy,  por  consiguiente,  no  se  puede  hablar  de  Quevedo  como  antes  se  hablaba, 
y  si  bien  es  cierto  que  el  autor  de  la  Premática  contra  las  cotoneras  ó  de  la  Carta 
de  la  retora  de  un  colegio  de  vírgenes  y  otros  desenfados  semejantes  en  prosa  y 
verso  no  ostenta  en  todas  sus  obras  la  austeridad  de  un  Mariana  ó  de  un  Saavedra 
Fajardo,  tampoco  se  puede  mezclar  al  autor  de  La  cuna  y  la  sepultura,  al  biógrafo 
incomparable  de  Santo  Tomás  de  Villanueva,  al  autor  de  La  política  de  Dios  y 
gobierno  de  Cristo  con  la  turbamulta  de  escritores  sicalípticos,  envenenadores  de 
la  juventud  y  reos  de  lesa  majestad  moral...  y  literaria. 

Sabíamos  por  Fernández-Guerra  que  Quevedo  había  cursado  con  gran  aprove- 
chamiento en  Alcalá  los  Derechos  civil  y  canónico,  y  aunque  jamás  ejerció  la  pro- 
fesión ni  se  sentó  en  las  Chancillerías,  ni  en  los  Consejos,  ni  adornó  su  persona  con 
la  jurídica  garnacha,  su  aplicación  á  los  negocios  públicos,  su  intervención  en 
ellos,  su  vocación  política  y  su  cultura  extensísima  le  hicieron  muy  sabedor  de 
aquellas  ramas  de  la  ciencia  del  Derecho  que  miran  á  la  recta  administración  de 
la  humana  comunidad  y  le  llevaron  á  desenvolver  los  principios  más  esenciales  de 
la  ciencia  de  lo  justo  y  de  lo  injusto. 

No  habiendo  publicado  D.  Francisco  ninguna  obra  exclusivamente  consagrada 
al  Derecho,  era  preciso  entresacar  de  muchos  de  sus  escritos  lo  que  pudiéramos 
llamar  sus  ideas  jurídicas.  Así  lo  ha  hecho  el  Sr.  Martínez  Nacarino,  doctor  en 
dicha  Facultad  y  Notario  muy  competente  y  acreditado  del  Colegio  de  Madrid,  en 
la  obrita  cuyo  título  es  el  epígrafe  de  esta  nota  bibliográfica. 

Después  de  dedicar  las  38  primeras  páginas  de  su  obra  á  compendiar  magis- 
tralmente  los  trabajos  de  Fernández-Guerra  y  Merimée  en   la  sección  que  llama 
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«D.  Francisco  de  Quevedo  y  su  tiempo»,  examina  puntos  tan  interesantes  como 
«El  Poder  Real»  (pág.  Sg);  «La  Justicia  y  el  Enjuiciamiento»  (pág.  jS);  «La  Paz  y 
la  Guerra»  (pág.  91);  «Ideas  económicas»  (pág.  11  í);  «Política  exterior:  Italia-Por- 
tugal-Cataluña»  (pág.  129),  terminando  con  una  «Conclusión»  (pág.  1 87),  opor- 
tuno resumen  de  las  ideas  expuestas  en  el  cuerpo  de  su  trabajo. 

Muéstrase  en  él  el  Sr.  Martínez  Nacarino  muy  familiar  en  la  lectura  y  estudio 
de  las  obras  de  nuestro  gran  polígrafo  no  menos  que  en  las  de  otros  insignes  va- 
rones que  como  Mariana,  Saavedra  Fajardo,  Fernández  de  Navarrete,  etc.,  supie- 
ron ilustrar  con  mucha  doctrina  y  gallardo  estilo  las  cuestiones  políticas  y  eco- 
nómicas que  entonces,  como  ahora,  preocupaban  á  los  hombres  que  llevaban  con 
más  ó  menos  acierto  la  dirección  de  los  negocios  públicos. 

Nótase  en  el  trabajo  del  Sr.  Martínez  Nacarino  una  marcada  tendencia  á  resu- 
mir y  concretar  tan  interesantes  cuestiones,  y  se  entrevé  que  aún  sabe  mucho 
más  acerca  de  ellas  de  lo  que  su  trabajo  manifiesta. 

Mucho  nos  alegraremos  que  en  una  nueva  edición  de  su  obrita,  que  recomen- 
damos de  un  modo  especial  á  cuantos  tienen  aficiones  jurídicas  y  literarias,  am- 
plíe y  desenvuelva  más  todos  los  puntos  trazados  en  él,  y  le  fecilicitamos  muy 
cordialmente  por  lo  bien  que  ha  sabido  enaltecer  la  memoria  de  aquel  varón  in- 
signe, considerado,  y  con  razÓB,  por  el  gran  Justo  Lipsio  como  «el  mayor  y  más 
alto  honor  de  los  españoles».  '' 

G. 


Oocumectots  del    Ejército    francés,  sitiador  de    taragoza  (1808- 
1809)>  exhumados  por  el  Dr.  G.  García-Arista  y   Rivera.  Zaragoza,   1810. 

A  poner  interesante  y  valioso  remate  á  la  laudable  obra  llevada  á  cabo  por  la 
RealJunta  del  Centenario  de  los  Sitios  de  \3i  csLpltail  aragonesa,  viene  la  publica- 
ción del  libro  cuyo  título  encabeza  estas  líneas. 

El  carácter  de  esta  Revista  y  el  reducido  espacio  disponible  para  la  sección  bi- 
bliográfica nos  impide  hacer  un  extenso  relato  del  contenido  de  dicha  obra  y  dar 
idea,  aunque  somera,  del  interés  que  ofrecen  sus  páginas  con  relación  á  la  historia 
de  nuestra  guerra  de  la  Independencia,  y  muy  particularmente  á  la  de  los  sitios  de 
la  heroica  y  leal  Zaragoza  y  al  Cuerpo  francés  de  observación  de  las  costas  del 
Océano.  Para  suplir  esta  falta,  y  en  beneficio  del  lector,  vamos  á  copiar  algunos 
párrafos  del  prólogo,  en  el  que,  de  manera  breve  y  clara,  admirablemente  escrita, 
nos  da  á  conocer  nuestro  docto  compañero  el  Sr.  García-Arista  la  importancia  de 
ese  tomo,  primero,  y  quizá  único,  de  la  serie  que  se  pensó  imprimir  dedicada  al 
mismo  asunto. 

Después  de  explicar  cómo  fué  el  hallazgo  de  los  documentos  en  el  sótano  hú- 
-medo  y  obscuro  de  un  viejo  caserón,  ya  derruido,  y  de  darnos  á  conocer  la  pa- 
ciente labor  de  clasificación,  que  comenzó  por  un  pliego  de  tamaño  folio,  á  cuya 
cabeza  se  leía:  Corps  imperial  du  Génie. — Siége  de  Saragosse. — Journal  des  atta- 
ques,  nos  habla  el  Sr.  García-Arista  de  los  trabajos  realizados  hasta  que  por  la 
Sección  de  Historia  de  la  Junta  del  Centenario  se  acordó  en  11  de  Diciembre  de 
1907  la  conveniencia  de  editar  obra  de  tal  valor  histórico. 

«Tanto  para  estudiar  los  documentos  como  para  publicarlos — nos  dice  el  autor 
del  prólogo— se  hacía  preciso  agruparlos  de  algún  modo,  ordenarlos.  Y  siendo  el 
más  científico  y  el  más  apropiado  á  toda  labor  histórica,   no   podíamos  adoptar 
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Otro  orden  que  el  cronológico,  amén  de  que  siempre  nos  hubiera  forzado  á  acep- 
tarlo la  imposibilidad  de  agrupar  los  documentos  bajo  un  concepto  ó  relación 
cualquiera  que  los  ligase  entre  sí.  Solamente  respecto  de  algunos  existía  esta  con- 
dición y  la  hemos  aprovechado:  tales  son  los  que  constituyen  el  Diario  de  ataque 
y  el  Rapport  de  la  Artillería,  que  van  en  primer  lugar. 

»Y  forzados  á  adoptar  el  orden  cronológico...,  hemos  puesto  tres  jalones: 
Documentos  anteriores  al  segundo  sitio,  Documentos  de  ó  sobre  el  segundo  sitio  y 
Documentos  posteriores  al  segundo  sitio. 

»La  publicación  de  estos  documentos  formará  cuatro  volúmenes,  compren- 
diendo el  primero  hasta  la  rendición  de  Zaragoza  (i.*  y  a.*'  división);  el  segundo, 
desde  esta  fecha  hasta  fin  de  1809  (3/  división);  el  tercero,  hasta  el  año  181 1,  y  el 
cuarto,  el  libro  Diario  de  operaciones  y  situación  de  fuerzas. 
Idea  de  los  documentos: 

«No  es  posible,  ni  aun  en  conjunto— escribe  el  Sr.  García-Arista—,  hacer  un  es- 
tudio del  contenido  de  los  documentos,  si  se  tiene  en  cuenta,  además  de  su  núme- 
ro, la  variedad  de  asuntos  que  comprenden,  y  son  todos  los  que  afectan  á  un  ejér- 
cito: órdenes  del  día,  provisiones,  itinerarios,  planes  de  ataque,  de  gobierno  y  de 
administración,  tanto  militar  como  civil,  arengas  á  las  tropas,  instrucciones  del 
Emperador,  del  Ministerio  de  ía  Guerra  y  del  generalísimo  de  las  fuerzas  francesas 
en  España,  el  Gran  Duque  de  Berg;  establecimiento  de  parques,  de  hospitales... 
en  una  palabra:  las  mil  y  una  cosa  que  afectan  á  un  ejército. 

»Y  todo  ello,  desde  la  entrada  en  España  del  Cuerpo  de  Observación  de  las  Cos- 
tas del  Océano,  pasando  por  varias  vicisitudes  de  nombres  y  organización,  hasta  el 
año  181 1,  con  no  pocos  huecos  y  lagunas  de  tiempo  y  de  materia.  Pero  si  la  can- 
tidad y  variedad  de  documentos  impide  abarcar  su  total  estudio,  intentaremos  dar 
una  idea  de  ellos,  fijándonos  principalmente  en  aquellos  que  forman  unidad,  y 
siguiendo  para  ello  el  orden  de  publicación  establecido. 

)>E1  Diario  dé  ataques  está  completo  y  se  halla  constituido  por  63  pliegos  de 
tamaño  de  folio,  correspondientes  exactamente  á  los  cincuenta  y  tres  días  que  duró 
el  segundo  sitio,  desde  la  apertura  de  la  primera  trinchera  en  la  noche  de  29  al  3o 
de  Diciembre  de  i8c8,  hasta  el  20  de  Febrero  de  1809,  en  que  se  rindió  la  plaza  de 
Zaragoza. 

•  »A  la  cabeza  de  cada  uno  de  los  pliegos  aparecen  estos  epígrafes:  «Siége  ae  Sn- 
ragosse. — Corps  Imperial  du  Génie. — Journal  des  attaques.»  Y  al  fin,  también,  de 
cada  pliego  aparece  lá  firma  y  rúbrica  del  jefe  de  Estado  Mayor,  Valazé.  En  la 
cuotidiana  narración  se  establecen  tres  divisiones:  ataque  de  la  i;{quierda,  ataque 
del  centro  y  ataque  de  la  derecha,  que  comprende,  respectivamente,  el  relato  de  las 
operaciones  realizadas  por  las  iropas  que  atacaban  á  la  ciudad  desde  la  orilla  dere- 
cha del  Ebro,  frente  á  la  Puerta  de  Sancho  hasta  el  cuartel  de  Trinitarios,  desde 
este  punto  hasta  Santa  Engracia  y  desde  Saata  Engracia  á  la  desembocadura  del 
río  Huerva  en  el  Ebro. 

»El  relato  se  hace  por  noches  y  por  jornadas,  separadamente,  y  está  redactado 
con  sobriedad  verdaderamente  militar.  Espartanas  son  las  palabras  últimas  del 
Diario,  escritas  por  aquellos  soldados  que  lle^Moan  ¡cincuenta  y  tres  días!  de  un 
sitio  horrible— horrible  para  sitiados  y  sitiadores — ,  y  cieiran  así  su  obra:  «Nos 
ocupábamos  en  establecer  dos  nuevas  bocas  de  fuego  delante  de. San  Francisco, 
cuando  se  ordena  cesar  el  fuego  en  toda  la  línea.  La  plaza  ha  pedido  capitular.» 
Ni  una  frase  de  júbilo. 


I 
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»Com prende  el  grupo  segundo  (documentos  pertenecientes  al  segundo  Sitio), 
desde  la  batalla  de  Tudela  (23  de  Noviembre  de  1808)  hasta  la  rendición  de  Zara- 
goza. No  siendo  necesario  advertir  que  á  este  grupo  pertenecen  también  el  Liario 
de  ataques  y  el  Rapport  de  la  Artillería,  que  aparecen  en  primer  lugar  de  este  libro. 

»Incluímos  en  este  grupo  los  documentos  referentes  á  la  batalla  de  Tudela  y 
siguientes,  porque  bien  puede  afirmarse  sin  hipérbole  que  en  esta  batalla  comienza 
el  Sitio  de  Zaragoza,  ya  por  haber  sido  siempre  considerada  aquella  plaza  como  la 
llave  de  Aragón,  ya  porque  fuerzas  del  tercer  cuerpo  eran  las  encargadas  de  cu- 
brir las  comunicaciones  con  el  Norte  de  Tudela.  Y  en  Tudela  y  demás  pueblos  de 
la  ruta  de  Zaragoza— como  Gallur,  Pedrola  y  Alagón—tenían  los  franceses  sus 
parques  y  hospitales,  y  Tudela  era,  por  su  proximidad  al  bocal  del  Canal  Impe- 
rial, la  verdadera  base  de  aprovisionamiento  del  ejército  sitiador  de  Zaragoza. 

»Incluímos  también  en  este  grupo  de  «documentos  pertenecientes  al  segundo 
Sitio»,  todos  los  fechados  en  el  mes  de  Febrero  de  1809,  ya  por  conveniencias  de 
unidad  de  tiempo,  ya  porque,  aunque  llevan  fecha  posterior  á  la  rendición  (día  20), 
todos  se  refieren  á  asuntos  del  Sitio. 

»Y  termina  el  presente  volumen  con  los  interrogatorios  á  los  prisioneros,  docu- 
mentos interesantísimos  por  los  datos  que  suministran  sobre  la  plaza  sitiada  y  que 
tan  útiles  fueron  á  los  franceses  cuando  traspasaron  los  muros  de  Zaragoza,  si 
bien  habrá  que  reconocer  en  buena  exégesis,  que  algunas  afirmaciones  de  las  he- 
chas por  los  prisioneros  bien  pudieron  ser  hijas  de  su  difícil  situación,  que  les  i¡n- 
pelía  á  halagar  á  sus  aprehensores  y  dueños.» 


De  sentir  será  que  se  suspenda  la  publicación  de  estos  documentos,  materiales 
valiosísimos  para  el  estudio  de  periodo  histórico  tan  interesante.  Así  lo  sospecha  el 
Sr.  García- Arista  por  lo  que  nos  dice  en  nota  de  la  pág.  xxi;  pero  nosotros,  con- 
fiando en  el  patriotismo  y  reconocida  ilustración  de  la  Junta  del  Centenario,  espe- 
ramos que  no  suceda  así,  y  que,  allanándose  cuantas  dificultades  se  presenten,  ve- 
rán la  luz  escritos  cuyas  letras,  por  fortuna  conservadas,  han  «de  aclarar  muchas 
cosas»  y  «confirmar  ó  destruir  no  pocas»,  acabando  «las  incesantes  discusiones  en- 
tre los  historiadores  sobre  el  número  y  calidad  de  fuerzas  que  tomaron  parte  en 
hechos  tan  culminantes  como  el  2  de  Mayo  en  Madrid,  la  expedición  á  Valencia,  la 
batalla  de  Tudela,  los  Sitios  de  Zaragoza  y  algunos  otros». 

M.G.  S. 

Sobre  el  «le»  y  el  «la».  Cuestión  gramatical,  por  Emilio  Cotarelo  y  Morí,  de 
la  Real  Academia  Española.  Madrid,  Imp.  de  Antonio  Marzo,  19ÍO. 

Entre  las  cuestiones  gramaticales,  ésta  del  le  y  la  como  dativos  femeninos  (y 
con  ella  la  otra  que  le  es  tan  afín  del  lo  y  le  acusativos  masculinos)  es  una  de  las 
más  interesantes,  no  por  su  importancia,  pequeña  en  último  resultado,  sino  por- 
que á  todos  nos  toca,  y  aun  casi  podría  decirse  que  nos  pica,  pues  que  nos  divide  y 
separa  haciendo  que  desde  que  empezamos  á  hablar  (á  los  que  nos  toca  en  suerte 
hacerlo  en  la  lengua  de  Cervantes)  pertenezcamos  forzosamente,  aunque  sin  dar- 
nos cuenta  de  ello,  á  uno  de  los  opuestos  bandos  de  leístas  y  laistas,  bandos  que, 
aunque  no  tan  incómodos  y  dañinos  como  los  en  que,  más  ó  menos  voluntaria- 
mente, nos  vemos  metidos  después,  al  fin  bandos  son  y  no  les  puede  faltar  por 
ende  su   miaja  de  espíritu    hostil  y  beligerante.  Y  más  que,  dejado  el  hallar  los 
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hombres  bueno  iodo  para  pelear,  la  cosa  literaria  y  hasta  la  dulce  poesía,  se  da 
muy  bien  para  ello,  por  lo  consabido  del  irritabile  genus,  que  dijo  quien  tan  bien 
lo  entendía.  A  esto  se  debe  la  presente  obra,  dada  á  luz  por  la  necesidad  de  poner 
en  su  punto  la  verdad  con  justos  reparos  y  observaciones  á  la  doctrina,  denodada- 
mente sentada  por  un  apasionado  laista.  Hace  esto  el  Sr.  Cotarelo  con  todo  el  co- 
nocimiento de  la  materia,  fuerza  de  razonamiento  y  serena  imparcialidad  que 
puede  apetecerse,  de  modo  que  la  ReaPAcademia  Española,  contra  la  que  era  el 
ataque,  queda  plenamente  justificada  y  los  leistas  satisfechos,  al  encontrarse  sin 
posible  duda,  los  más  antiguos,  numerosos  y  bien  acompañados. 

Todo  lo  cual  resulta  probado  con  numerosos  textos  de  más  de  treinta  escrito- 
res castellanos,  los  más  principales  y  conocidos  del  siglo  xvi  hasta  nuestros  días. 
Estas  autoridades  forman  el  capítulo  III  de  la  obra,  el  más  importante  y  extenso  de 
ella,  pues  que  ocupa  104  páginas  de  las  1 52  de  que  aquélla  consta,  y  está  hecho  con 
singular  estudio  y  criterio,  anotando  escrupulosamente,  no  sólo  las  obras  y  los  lu- 
gares de  ellas  en  queescán  las  fiases  citadas, sino  las  ediciones  de  las  tales  obras,  que 
son  las  primeras,  y,  por  lo  tanto,  las  fehacientes  para  el  caso,  y  no  pocas  veces  los 
originales  autógrafos,  y,  además,  la  proporción  en  que  ambas  formas  se  encuen- 
tran en  los  buenos  escritores  castellanos,  que  han  empleado  ambas,  y  hs  causas  á 
que  parece  que  han  obedecido  al  hacerlo. 

Antes  de  este  capítulo  iii,  trata  el  Sr.  Cotarelo  de  la  etimología  é  historia  del 
pronombre  le,  y  en  los  que  siguen,  del  origen  y  causas  de  la  conservación  del  la 
dativo,  de  las  anfibologías  y  de  cuál  de  las  dos  formas  es  preferible,  concluyendo 
con  un  capítulo  sobre  el  lo  acusativo  masculino,  duramente  tratado  por  el  contra- 
rio, y  que  ha  sido  usado  por  todos  los  españoles  hasta  el  siglo  xvi,  y  por  más  de 
las  cuatro  quintas  partes  de  ellos,  del  siglo  xvi  acá,  como  afirma  el  Sr.  Cotarelo. 

La  cuestión  gra??iat ¿cal  queda,  con  este  precioso  opúsculo  perfectamente  dilu- 
cidada, y  teístas  y  laístas,  si  son  más  amigos  de  razones  claras  que  de  cuestiones, 
habrán  de  quedar  satisfechos. 

A.  M.  B. 


Libro  de  Konsagrazión.  Feixe  de  poesías  gallegas,  por  D.  Aurelio  Ríbalta. 
Sucesores  de  Hernando,  Madrid,  igio. 

El  inspirado  autor  de  Os  Meiis  Votos  nos  ofrece  ahora  este  Feixe  de  poesías  ga- 
llegas, en  su  libro  de  Konsagrazión,  ilustrado  con  preciosos  fotograbados  y  editado 
con  esmero  por  ios  Sucesores  de  Hernando. 

Es,  á  mi  entender,  Ribalta  uno  de  los  mejores  líricos  gallegos.  Mas  no  es  la 
poesía  lo  que  principalmente  interesa  de  este  bello  libro  á  los  lectores  de  nuestra 
Revista,  sino  ciertas  particularidades  y  novedades  filológicas  que  contiene  y,  sobre 
todo,  la  extensa  y  erudita  Nota  sobre  reforma  da  ortografía  gallega,  que  lo  com* 
pleta.  A  ellas  habré,  pues,  de  limitarme  en  esta  breve  reseña  de  la  nueva  obra 
del  Sr.  Ribalta. 

Muéstrase  el  autor  de  estas  bellas  cantigas  enamorado  de  su  país  y  de  sus  pai- 
sanos hasta  el  punto  de  que  el  vate  se  olvida  á  sabiendas  de  su  propia  erudición, 
reniega  prácticamente  de  ella,  y  traía  de  ponerse  en  la  fala  al  nivel  de  aquellas 
sencillas  y  candorosas  gentes  de  aldea,  adoptando  á  veces  sus  incorrecciones  de 
lenguaje  y  pronunciación,  y  empleando  con  intención  decidida  las  variadas  morfo- 
logías léxicas  que  de  aquellas  incorrecciones  resultan,  y  diversas  modalidades  lo- 
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cales  ó  provinciales  que  no  encajarían  bien  en  un  tipo  común  ó  general,  aún  no 
fijado,  del  dialecto  gallego. 

^'Lleva  razón  en  esto  el  Sr.  Ribalta?  Difícil  es  la  respuesta. 

En  el  lenguaje  los  hechos  son  hechos,  y  no  pueden  negarse;  y  el  uso  es  jus  et 
norma  loquendi.  Pero  maestro  Horacio  nos  dejó  una  eterna  cuestión  en  esta  fór- 
mula incompleta;  pues  el  uso  de  los  buenos  escritores  suele  ser  el  de  minorías  muy 
difíciles  de  determinar,  y  las  mayorías  se  imponen  de  ordinario  en  estos  usos  del 
lenguaje  lo  mismo  que  en  otras  cosas.  Hay  muchos  usos,  como  hay  muchos  lí- 
quidos: ¿cuál  es  potable?'  El  agua,  y  no  la  más  abundante  de  los  mares.  De  modo 
que  la  fórmula  «beberás  líquido»  no  nos  sirve  para  nada,  y  el  buen  sentido  y  el 
gusto  han  de  presidir  en  la  elección,  dando  pucherazo  cuando  sea  menester. 

Apruebo,  por  ejemplo,  la  forma  sincopada  del  superlativo  en  ismo,  tan  belia  y 
tan  usada  por  el  pueblo,  sobre  todo  en  Galicia,  aunque  tan  unánime  como  injus" 
tamente  desdeñada  por  los  escritores. 

Apruel)0  el  casque,  tamenque,  vestigios  de  la  enclítica  latina.  Hay  que  aceptar 
tamenque  la  caída  de  algunas  letras  que  se  atrofian,  como  la  n  de  monstrare,  ins- 
tante; la  b  de  obsciiridade,  etc.,  que  imponen  las  mayorías.  Se  imponen,  por  ejem- 
plo, y  nuestra  Academia  acepta  en  castellano  las  cuatro  formas  léxicas,  subscrip- 
tor, subscritor,  suscriptor  y  suscritor.  Se  impone,  aunque  no  lo  acepta  la  Acade- 
mia, la  forma  Setiembre  tan  usual  como  Septiembre:  pero  no  podría  admitirse  en 
castellano,  el  Otubre,  y  aun  Ochubre,  que  muchos  pronuncian.  Es  aceptable  la 
forma  costructor,  pero  no  lo  sería  constructor.  Las  razones  de  esta  selección  quizás 
no  serán  muy  consecuentes  ni  bien  fundadas;  mas  hay  que  dar  pucherazo,  pres- 
cindiendo del  5/  polet  usus,  á  ciertas  mutilaciones  verbales  y  otros  vicios  de  pro- 
nunciación popular,  por  generales  que  sean.  Sobre  todo,  amice,  las  geadas  popu- 
lares -muy  populares  en  Galicia— no  las  pueden  aguantar  las  gentes  cultas;  non 
scriptores,  non  di,  non  concessere  columnce. 

En  gallego,  la  ortografía  es  verdaderamente  anárquica;  no  existe  un  código,  ni 
bueno  ni  malo,  al  que  puedan  atenerse  los  escritores,  y  así,  cada  cual  resuelve  á 
su  antojo,  ó  como  mejor  le  parece,  las  dificultades  ortográficas  con  que  tropieza. 
De  aquí  que  la  anarquía  se  generalice  y  los  enredos  ortográficos  se  multipliquen, 
siendo  causa  de  que  «gallegos  de  talento  aficionados  á  los  versos  no  los  sepan  leer 
tan  erizados  de  apóstrofos  y  de  guiones  como  la  solfa»,  según  con  frase  gráfica  ex- 
presa en  su  nota  nuestro  autor. 

Tropieza  el  Sr.  Ribalta  con  este  escollo  y,  sin  calcular  bien  la  fuerza  abruma- 
dora de  los  malos  hábitos  y  el  empuje  irresistible  de  la  rutina,  sacrifica  su  exce- 
lente labor  poética  á  la  cuestión  ortográfica,  empleando  una  escritura  fonética  que, 
no  por  ser  más  exacta,  lógica  y  sencilla,  habrá  de  parecer,  como  él  equivocadamente 
supone,  más  clara  y  fácil  á  los  lectores,  tan  habituados  á  complicaciones  ortográ- 
ficas. Pero  lo  bueno  debe  hacerse  por  serlo,  aunque  no  plazca  á  los  torpemente 
habituados,  aunque   sea  preciso  al  que  lo  hace  sacrificar  sus  dones  más  queridos. 

Mi  enhorabuena  al  amigo  Ribalta  por  sus  hermosas  poesías,  y  mi  felicitación 
más  sincera  por  haber  empleado  con  valorosa  independencia  en  este  bello  libro 
una  ortografía  más  uniforme  y  consecuente  que  la  usual,  llamada  pretenciosa- 
mente etimológica;  si  bien  en  esto  no  ha  sido,  á  mi  juicio,  todo  lo  acertado  y  radi- 
cal qur  debiera,  según  tendré  ocasión  de  tratar  extensamente  en  un  artículo  sobre 
ortografía  gallega  que  su  libro  me  sugiere. 

R.  R.  R. 


VARIEDADES 


ESPAÑA. — Madrid.— Lk  Exposición  de  cerámica  espa55ola.— La  Sociedad  de 
amigos  del  Arte  ha  escogido  con  acierto  como  primer  acto  ostensible  de  su  exis- 
tencia altruista  una  Exposición  de  muestras  preciosas  de  la  más  estimada  y  simpá- 
tica de  nuestras  industrias  artísticas  retrospectivas.  Reunir  poruña  vez  en  una 
sola  y  magna  colección  esos  bellos  objetos,  dispersos  en  muchas,  particulares  casi 
todas,  y,  por  consiguiente,  ocultas  de  ordinario  al  público,  y  ofrecerlos  á  su  con- 
templación ordenados  por  series  con  la  obligada  indicación  de  las  épocas  á  que 
pertenecen,  para  que  al  par  que  recreen  los  ojos  y  regalen  al  espíritu  con  inapre- 
ciable placer  estético  permitan  que  sea  fácilmente  apreciada  dicha  industria  en  su 
desarrollo  histórico  en  sus  variedades  técnicas,  en  la  sucesión  de  los  estilos  y  en 
su  relación  inmediata  con  los  distintos  gustos  y  clásicas  costumbres  de  las  socieda- 
des pasadas,  es  un  pensamiento  educador  llevado  á  la  práctica  con  notorio  luci- 
miento, digno  de  aplauso.  Apropiado  y  suntuoso  lugar  para  la  instalación  de  tan 
selectas  colecciones  ha  prestado  el  Duque  de  Alba  en  el  palacio  de  Liria.  Los  or- 
ganizadores de  la  Exposición  deben  estar  satisfechos  del  resultado:  han  conseguido 
hacerla  bastante  numerosa  para  el  objeto,  bella  y  de  buen  tono.  Convida  esta  re- 
unión de  colecciones  selectas  y  piezas  magníficas  á  un  estudio  de  la  materia.  El 
autor  de  estas  líneas,  ocupado  en  el  estudio  del  Arte  con  otras  orientaciones,  se  de- 
tiene por  un  momento  á  dar  no  más  una  ojeada  al  hermoso  conjunto  y  á  señalar 
algunos  punios  de  vista.  ¿Qué  es  en  suma  la  Exposición?  Nada  hay  en  ella  de  la 
antigüedad  ni  lo  han  pretendido  los  organizadores,  pensando  acaso  que  desarrollar 
entero  el  cuadro  altamente  instructivo  de  la  industria  cerámica  hispana  desde  sus 
albores  ibéricos  era  empeño  excesivo  y  que  la  realidad  de  las  cosas  aconsejaba  co- 
menzar donde  la  afición  de  los  coleccionistas  señala  punto  de  partida  con  las  lozas 
vidriadas  de  fines  de  la  Reconquista,  que  es  el  comienzo  de  nuestra  época.  No  se 
trata,  pues,  de  una  Exposición  esencialmente  arqueológica,  sino  artística.  No 
figura  en  ella  el  barro,  natural  principio  de  la  industria  cerámica.  Los  productos 
expuestos  son  lozas  y  porcelanas,  con  mayor  abundancia  de  éstas  que  de  aquéllas. 
Los  expositores  son:  S.  M.  el  Rey,  con  magníficas  porcelanas  de  la  Fábrica  del 
Buen  Retiro;  S.  A.  la  Infanta  D.^  Isabel,  con  dos  estatuas  de  biscuit  y  su  hermosa 
colección  de  lozas  de  Talavera;  el  Museo  Arqueológico  Nacional,  que  ha  nutrido 
la  sección  hispano-árabe,  la  cual  de  otra  suerte  hubiese  quetiad  )  desamparada, 
siendo  de  sentir  no  la  haya  completado  con  la  suya  tan  selecta  e!  Sr.  Osma,  que 
sólo  ha  llevado  algunas  piezas,  pues  de  haber  llevado  todas,  la  página  más  intere- 
sante de  la  Exposición  hubiese  sido  el  conjunto  de  esas  dos  colecciones;  la  señora 
de  Iturbe,  con  excelentes  azulejos  de  Talavera;  el  Sr.  D.  Félix  Boix,  con  sus  pre- 
ciosas series  de  piezas  de  Alcora  y  de  Talavera;  D.  Francisco  de  Laiglesia,  con  su 
numerosa  cuanto  espléndida  colección  de  porcelanas  del  Retiro;  los  Sres.  Conde 
de  las  Almenas,  Gorgollo  y  Riaño,  con  las  suyas  del  mismo  género,  y  con  piezas 
sueltas  los  Sres.  Viliaamil  y  Castro,  Marqués  de  la  Vega  Inclán,  Vives,  Bauer,  Du- 
quesa de  Fernán  Núñez,  etc.  Repasemos  ahora  las  colecciones. 

I.  Lozas. — La  serie  más  antigua  de  lozas  es  la  que  por  imitación  de  escritores 
extranjeros  se  denomina  generalmente  hispano-árabe  y  algunos  llaman  morisca. 
Obra  de  moros  independientes,  unas  veces;  otras,  de  tiioros  sometidos  ó  mudejares, 
que  en  las  morerías  de  nuestras  viejas  ciudades  solían  tener  sus  alfares;  y  de  mo- 
riscos, conversos  y  cristianos  por  ellos  aleccionados,  otras,  es  la  loza  vidriada  de 
colores,  la  loza  dorada,  cuyos  productos  consisten  en  azulejos,  platos  y  vasijas. 
Sus  orígenes  industriales  hay  que  buscarlos  en  los  remotos  días  de  florecimiento 
de  la  dominación  mahometana,  y  su  continuidad  y  supervivencia  decadente  llega 
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hasta  nuestros  días  en  Manises.  Estas  lozas  no  bien  definidas  y  apreciadas  en  su 
valor  arqueológico  hasta  hace  poco  tiempo,  empiezan  ahora  á  ser  mejor  conocidas 
por  virtud  de  los  estudios  últimamente  publicados  por  el  Sr.  Gestoso  y  el  señor 
Osma,  habiendo  éste  señalado  con  datos  documentales  la  fabricación  de  loza  do- 
rada de  Manises,  imitación  de  la  de  Málaga,  y  los  maestros  que  cultivaron  esta 
industria,  siendo  de  notar  la  mezcla  de  nombres  árabes  y  cristianos.  Por  ejemplo: 
Juan  Albalat  y  Pascasio  Martín,  maestros  azulejeros  de  Manises  en  i362,  Sancho 
Murcí  y  Mahomat  Aleudo,  maestros  alfareros  de  la  misma  ciudad  en  141 1,  y  Halí 
Aleudo,  maestro  alfarero,  también  de  Manises,  en  1433;  Egidio  y  Vicente  de  To- 
rrente, maestros  alfareros  de  Paterna,  en  1435,  etc.  Pocos  azulejos  hayen  la  Expo- 
sición. Los  más  antiguos  y  curiosos  son  los  procedentes  de  un  zócalo  de  la  capilla 
de  la  Piedad  en  la  parroquia  de  Santa  Marina,  de  Sevilla,  presentados  por  el  señor 
Osma.  Datan  del  siglo  xin,  son  pequeños  y  llevan  esmaltado  y  de  relieve  escudos 
con  castillo  y  águila,  los  blasones  de  Fernando  III  el  Santo  y  de  su  esposa,  doña 
Beatriz  de  Suavia.  Por  contraste  son  de  notar  los  fragmentos  de  azulejos  de  arte 
cristiano  presentados  por  el  Sr.  Villaamil  y  Castro.  La  serie  de  vasijas  es  abundan- 
te, si  no  del  todo  completa.  Piezas  raras  son  los  dos  jarros  árabes  presentados  por 
el  Sr.  Vives:  uno  vidriado,  granadino,  con  figuras  de  león  en  relieve;  otro  con  labo- 
res pintadas.  Los  platos,  que  con  los  reflejos  metálicos  de  sus  esmaltes  encantan 
al  contemplador,  y  con  su  peregrina  ornamentación  señalan  las  fases  de  toda  una 
evolución  artística  que  puede  seguirse  desde  el  genuino  arte  árabe,  el  estilo  mude- 
jar y  el  morisco,  forman  un  grupo  interesante  digno  de  estudio.  Se  advierte  en  los 
raros  ejemplares  en  forma  de  brasero  la  imitación  de  las  piezas  análogas  de  metal, 
cosa  que  desde  tiempos  muy  antiguos  ha  sido  corriente  en  la  cerámica  por  haber 
respondido  siempre  esta  industria  á  la  necesidad  de  ofrecer  al  consumo  vasijas  de 
materia  más  barata  que  aquélla.  Vienen  luego  los  platos  de  superficie  segmentada 
y  de  cordoncillo;  y,  por  fin,  los  de  tetón,  forma  imitada  de  las  bandejas  metálicas 
del  Renacimiento.  Alternan  con  los  platos  los  tarros  de  botica,  floreros,  cuencos  y 
escudillas  para  agua  á  manos  y  otros  servicios  de  mesa.  La  ornamentación  orna- 
mental, conforme  á  los  trazados  tradicionales  arábigos,  constituye  el  fondo  de  su 
sistema  decorativo.  En  alguna  faja  se  lee  una  inscripción  arábiga;  también  en  piezas 
genuínas  é  imitaciones  torpes,  trazadas  por  manos  rutinarias  que  no  sabían  escri- 
bir, continuaron  el  sistema  en  piezas  rhoriscas.  En  éstas  y  en  las  mudejares  suele 
campear  una  figura  heráldica  ó  un  escudo.  Y  en  piezas  mudejares  la  inscripción 
suele  ser  cristiana,  latina  y  trazada  en  bellos  caracteres  góticos.  Los  esmaltes  do- 
rados, cobrizos,  azules  y  blancos  de  viso  nacarino,  atraen  con  singular  encanto. 
Hay  tarros  y  platos  en  que  la  ornamentación  es  de  hojarasca  graciosa  y  suelta  do- 
rada y  azul.  En  algunos  una  corona  ó  un  blasón  real  indican  el  altodestino  con 
que  se  fabricaron  tales  lozas.  Las  más  de  ellas  están  reconocidas  como  de  fabrica- 
ción valenciana,  de  los  alfares  de  la  capital,  de  Paternay  de  Manises,  el  centro  más 
importante  de  esa  industria,  adonde  la  esposa  de  Alfonso  V  de  Aragón  encargaba 
vajillas  en  1434.  En  general,  las  piezas  expuestas  datan  del  siglo  xv,  no  pocas 
del  XVI  y  varias  demuestran  que  la  fabricación  tradicional  en  Manises  de  las  de  re- 
flejo cobrizo  llegan  sin  interrupción  á  través  de  los  siglos  xvii  y  xviii  hasta  nues- 
tros días.  Señalan  la  transición  entre  esos  productos  nacidos  del  gusto  arábigo  á  los 
del  gusto  del  Renacimiento,  los  de  fabricación  sevillana  en  que  aparece  mezclado 
con  las  tradiciones  arábigas  el  nuevo  gusto.  Hay  azulejos  de  estilo  puro  arábigo, 
decorados  con  estrellas  esmaltadas  de  vivos  colores.  En  ellos  se  reconoce  el  sistema 
llamado  de  cuerda  seca,  que  se  ve  también  en  vasijas.  Pero  las  piezas  más  intere- 
santes son  los  platos  en  que  sobre  el  fondo  blanco  campean  flores  de  colores  me- 
lado, azul  y  verde,  de  gusto  persa,  con  algún  conejillo  ó  cervato,  que  llevan  algu- 
nos en  medio;  y  en  otros,  un  busto  que  denota  la  influencia  del  arte  italiano  en  el 
siglo  XVI.  Tal  es  en  bosquejo  la  primera  sección  de  lozas.  Sigue  á  ésta  la  de  lozas 
de  Talavera.  La  manufactura  talaverana,  de  la  que  hay  curiosas  memorias  desde 
los  días  de  Felipe  II,  es  francamente  una  derivación  de  las  mayólicas  italianas  de 
Urbino,  de  Pésaro,  etc.  Pero  en  la  adaptación  española,  del  sistema  decorativo 
italiano  del  Renacimiento,  se  manifiesta  el  gusto  hispano  con  asuntos  de  género  to- 
mados de  los  deportes  nacionales,  lances  de  toros,  cacerías,  torneos,  gentilezas  ca- 
ballerescas, con  fondos  de  paisajes,  en  los  que  predominan  los  colores  verde  y 
amarillo.  Apa-'ecen  estos  cuadros  en  el  fondo  de  grandes  cuencos  y  en  el  cuerpo  de 
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panzudos  vasos.  La  colección  de  la  Infanta  Isabel,  juntamente  con  la  del  Sr.  Boix, 
llenan  cumplidamente  esta  página  de  aquella  industria  que  prolonga  sus  tradi- 
ciones decorativas  hasta  el  siglo  xviii.  Hay  en  tan  importante  instalación  variedad 
de  piezas,  grandes  algunas,  como  la  pila  bautismal  decorada  con  color  azul,  del 
Sr.  Boix,  y  pequeñas,  como  vaseras  cuadradas,  especieros,  tinteros,  etc.  Son  de 
notar  algunas  piezas  escultóricas  de  un  arte  algo  bárbaro,  pero  en  el  que  se  reco- 
noce en  figuras  de  sirenas  y  otras  fantasías  el  recuerdo  de  las  piezas  análogas  de 
Urbino.  De  azulejos  talaveranos  hay  un  magnífico  ejemplar  presentado  por  la  se- 
ñora de  Iturbe;  es  un  zócalo  de  puro  gusto  italiano,  dividido  en  recuadros  con 
fino  adorno,  en  que  los  colores  azul  y  amarillo  producen  graciosas  combinacio- 
nes, destacando  en  el  medio,  á  modo  de  camafeos,  asuntos  á  claroscuro  en  color 
violado.  A   falta  de  productos  que  representen  dignamente   las  manufacturas  de 
igual  época,  sevillanas,  catalanas,  valencianas  y  otras  españolas,  está  una  notable: 
ia  de  Alcora.  Esta   manufactura  valenciana   que  vivió  próspera  desde   principios 
del  siglo  xvni,  bajo  la  protección  del  Conde  de  Aranda,  cuyo  busto  vidriado  de 
blanco,  del  expositor  Sr.  Bauer,  preside  la  instalación  más  importante  de  ese  gé- 
nero de  lozas,  revela  una  derivación  del  gusto  francés  de  la  manufactura  francesa 
provenzal  de  Mousiiers.  El  gusto  barroco  luce  sus  caprichos  y  gentilezas  en  las 
formas  de  las  fuentecillas,  medallones  y  piezas  de  vajilla,  decoradas  con  figuras  y 
adornos,  unos  de  relieve,  otros  pintados  finamente  de  azul,  amarillo,  verde,  pro- 
duciendo bellos  conjuntos.  Son   piezas  de  primer  orden   unas  placas  á  modo  de 
cuadros  apaisados  y  ochavados,  con  asuntos  de  la  Historia  antigua,  copiados  s'n 
duda  de  grabados  y  con  sus  marcos  de  talla  dorada,  que  ha  expuesto  la  Duquesa 
de  Fernán  Núñez.  Como  colección,  la  del  Sr.  Boix,  de  piezas  escogidas,  constituye 
el  núcleo  más  importante.  Y  no  faltan  ejemplares  notables  de  otros  expositores. 
II.  Porcelanas. — Constituyen  las  porcelanas  la  parte  más  nutrida  y  lucida  de 
la  Exposición.  Además  señalan,  dentro  del  cuadro  retrospectivo  de  la  misma,  el 
aspecto  moderno.  Aquellas  jicaras,  platos,  floreros,  figuras,  son  los  que  adornaron 
las  casas  y  alegraron  la  vida  de  nuestros  abuelos.   Al  ver  tanta  y  tanta  fantasía 
mitológica,  asuntos  pastoriles,  caprichosos  adornos  Luis  XV,  se  nos  representa  el 
siglo  xviri,  con  sus  frivolidades,  sus  galanteos,  sus  costumbres  cortesanas,  sus 
afectaciones  afeminadas.  El  casacón,  el  peluquín,  el  pelo  empolvado,  los  grandes 
escotes,  los  encajes,  la  tabaquera,  el  espadín...  toda  una  época,  prólogo  de  la  nues- 
tra, revive  á  nuestros  ojos.  No  miramos  las  porcelanas  como  antigüedades,   sino 
como  cosas  viejas,  de  las  que  todavía  conservamos  como  recuerdos  de  familia.  Sin 
embargo,  las  porcelanas  están  consideradas,  con  razón,  por  los  inteligentes  como 
piezas  arqueológicas;  el  Museo  Arqueológico  Nacional  ha  formado  con  ellas  un 
grupo  interesante  de  la  historia  de  las  industrias  y  algunos  particulares  han   for- 
mado colecciones  notables,  y  entre  ellas  espléndida  la  de  D.  Francisco  de  Laiglesia, 
que  hoy  lucen  en  la  Exposición.  No  es  de  este  lugar  la  historia  de  estos   orígenes 
de  la  porcelana  en  Europa,  ó  sea  de  la  introducción  en  ella  de  la  porcelana   china, 
cuya  fabricación  constituye  un  precioso  secreto  de  los  talleres.  Nos  basta  recordar 
que  Sajonia  fué  el  centro  de  donde,  á  pesar  del  secreto,  más  aparente  que  real, 
irradia  la  producción  de  la  porcelana  en  Occidente  y  consignar  que,  mientras  el 
secreto  de  la  porcelana  arraigaba  en  Ñapóles  -por  virtud  del  matrimonio  efectuado 
en  1738  de  D.*  María  Amalia  Walburgo,  hija  del  elector  de  Sajonia,  Federico  Au- 
gusto, Rey  de  Polonia,  con  D.  Carlos,  Rey  de  las  Dos  Sicilias  y  más  tarde  de  Es- 
paña, que,  como  es  sabido,  trajo  á  Madrid  en  lyS^  los  artistas  y  operarios  de  la 
manufactura  de  porcelana  quo  había  fundado  en  Capo  di  Monte,  fundando  aquí  la 
del  Buen  Retiro,  aquel  mismo  secreto  era  traído  á  España  y  encontraba  favorable 
acogida  en  la  fábrica  de  loza  de  Alcora.  Los  operarios  huidos  de  las  manufacturas  y 
expatriados  con  el  intento  de  ofrecer  su  secreto  industrial  en  tierra  extraña  han  sido 
siempre  los  introductores  y  propagadoresdeesos  procedimientos  cuyas  recetas  fueron 
patrimonio  de  familias,  las  cuales  constituyen,  por  lo  mismo,  verdaderas  dinastías 
de  artífices.  Esto  sucedió  con  los  esmaltadores  de  Limoges,  de  los  cuales  algún 
fugitivo  parece  haber  trabajado  en  Aragón,  y  esto  sucedió  con  la  porcelana.  Un  ope- 
rario extranjero,  como  lo  acredita  su  nombre  de  Fran9ois  Haly,  hizo  en  Octubre 
de  1741  un  contacto  con  la  dirección  de  la  fábrica  de  Alcora  para  fabricar  en  ella 
porcelana,  y  el  mismo  artífice  firmaba  en  1756  un  Modelo  de  horno  para  la  por- 
celana natural,  que  en  loza  había  hecho  para  el  Conde  de  Aranda.  Y  de  este  dato 
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dedujo  el  investigador  francés  M.  Davillier  que  España  se  había  adelantado  á  Se- 
vres  en  la  fabricación  de  la  porcelana  natural  ó  kaolínica.  De  todo  esto  se  deduce 
que  en  Alcora  debió  ser  donde  primeramente  se  fabricó  la  porcelana  en  España,  y 
desde  luego  con  anterioridad  á  la  fundación  de  la  fábrica  del  Buen  Retiro.  Alcora 
produjo  lozas  y  porcelanas,  y  para  completar  ahora  lo  que  de  las  lozas  de  Alcora 
consignamos,  debemos  citar  como  piezas  sobresalientes  una  lámpara,  de  traza 
arquitectónica,  de  gusto  Luis  XV,  presentada  por  el  Conde  de  Torre-Palma  y  de 
la  selecta  colección  de  D.  Félix  Boix  dos  jarrones  del  mismo  estilo,  adornados  con 
uvas  y  otros  frutos  esmaltados  de  sus  colores,  y  dos  preciosas  placas  pintadas  cu- 
yos asuntos  sen  La  Anunciación  y  La  Adoración  de  los  Reyes,  firmadas  por  Mi- 
guel Soliva,  pintor  que  trabajó  en  aquella  fábrica,  de  1727  á  1760,  llegando  á  ser 
considerado  como  el  mejor.  Numerosa  es  la  lista  de  los  escultores,  modeladores, 
pintores  y  artífices  varios  de  la  fábrica  de  Alcora  que  consiguió  publicar  D.  Juan 
F.  Riaño  en  su  interesante  libro  The  Industrial  Arts  in  Spain.  De  los  producto- 
dan  buena  idea  en  la  Exposición  las  colecciones  del  Sr.  Boix,  del  Sr.  Conde  ds 
Valverde  y  del  Sr.  Conde  de  Casal,  en  las  que  hay  lozas  y  porcelanas.  Al  lado  de 
piezas  de  servicio  de  mesa  con  adornos  y  pinturas,  hay  figurillas  de  género,  petie 
metres,  damas,  tipos  valencianos.  Son  productos  de  un  arte  gracioso,  ligero,  ri- 
sueño, como  lo  es  el  siglo  xviii.  Entre  lindas  figurillas  y  otros  selectos  ejemplares, 
destaca  en  la  vitrina  del  Sr.  Marqués  de  Valverde  un  modelo  en  barro  de  un  grupo 
decorativo  representando  la  muerte  de  Dido,  la  fundadora  de  Cartago,  firmada  por 
el  escultor  y  director  de  la  fábrica,  Juan  López,  en  1799.  La  Fábrica  de  la  China, 
como  se  llamó  la  del  Buen  Retiro,  por  el  nombre  de  china  que,  en  atención  á  su 
origen,  se  dio  á  la  porcelana,  es  la  que  con  más  abundancia  y  de  un  modo  más 
completo  se  halla  representada  en  la  Exposición.  Quien  desee  conocer  la  his- 
toria de  aquella  interesante  manufactura,  deberá  acudir  al  libro  del  Sr.  Pérez 
Villaamil,  Artes  é  Industrias  del  Buen  Retiro,  donde  con  curiosos  datos  documen- 
tales está  reconstituida,  no  sólo  con  relación  á  la  porcelana,  sino  al  laboratorio  de 
piedras  duras  y  mosaico  y  á  los  obradores  de  bronces  y  marfiles.  Para  conocer  los 
productos,  aparte  las  láminas  que  ilustran  esta  obra  y  el  Catálogo  de  la  colec- 
ción de  D.  Francisco  de  Laiglesia,  es  menester  recorrer  las  vitrinas  de  la  Exposi- 
ción donde  lucen  la  variedad  de  aquéllos  con  sus  esmaltes  y  caprichosas  formas. 
Debemos  hacer  notar  que,  si  la  fábrica  de  porcelana  á  que  no>  referimos  parece  aquí 
flor  transplantada  de  Italia  por  Carlos  III,  y  viene  á  ser  en  cierto  modo  continua- 
ción de  la  de  Capo  di  Monte  en  ésta  trabajaban  ya  españoles  con  operarios  sajo- 
nes é  italianos.  El  Rey,  al  venir  á  España  en  1769,  trajo  á  dichos  operarios,  con 
sus  artefactos  y  la  pasta  de  porcelana,  para  fundar  aquí,  como  lo  hizo  en  el  Re- 
tiro, la  nueva  manufactura,  que  vivió,  como  es  sabido,  hasta  su  destrucción  en 
los  aciagos  días  de  la  invasión  francesa,  teniendo,  al  fin,  por  epílogo  la  fábrica  de 
la  Moncloa.  Medio  siglo  vivió  la  fábrica  del  Retiro.  En  ella,  y  entre  los  artífices 
traídos  de  Ñapóles,  encontramos  al  alemán  Schepers,  como  elaborador  ce  pastas; 
á  José  Gricci,  italiano,  como  escultor;  á  Juan  Bautista  de  la  Torre,  español,  como 
pintor,  siendo  éstos  los  principales.  No  es  posible  hablar  aquí  de  los  muchos  ensa- 
yos que  la  fábrica  realizó  para  obtener  pastas  apropiadas  con  elementos  naturales 
del  país,  ni  enumerar  los  muchos  y  excelentes  artífices  que  en  ella  trabajaron.  Im- 
porta solamente  consignar  que  en  los  productos  de  la  fábrica  se  distinguen  dos 
épocas:  la  primera  es  aquella  en  que  impera  el  modo  más  bien  que  el  estilo  napo- 
litano, con  sus  fantasías  de  modelado  y  sus  vivos  esmaltes.  La  segunda  es  de  un 
gusto  en  que  se  deja  sentir  la  influencia  francesa  de  Sevres,  con  el  bizcocho 
(biscuit),  pasta  mate  en  la  cual  se  imitan  las  estatuas  de  mármol  antiguas,  de  Ita- 
lia, y  en  las  placas  y  piezas  de  vajilla  y  otras  varias  decoradas  con  finas  miniatu- 
ras. Desde  el  punto  de  vista  artístico,  los  estilos  son  dos  también:  el  primero  ba- 
rroco, más  ó  menos  acentuado  y  gracioso;  el  segundo  neo-clásico,  correcto  y 
elegante.  En  cuanto  á  la  importancia  de  los  productos  bastará  recordar  las  salas 
de  china  de  los  palacios  de  Aranjuez  y  de  Madrid,  para  que  se  tenga  idea  del  vuelo 
decorativo  de  la  porcelana  artística.  Verdad  es  que  estas  son  obras  excepcionales. 
En  la  Exposición,  las  piezas  reunidas  son  en  su  mayoría  pequeñas  y  muchas  de 
ellas  formaron  parte  de  aquellos  centros  de  masa  tan  en  boga  en  su  época  y  de  los 
cuales  es  lástima  no  se  haya  reconstituido  uno,  con  todas  sus  figuras,  jarroncillos, 
accesorios,  piezas  arquitectónicas,  etc.,  para  que  se  juzgara  en  su  valor  de  con- 
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junto  de  ese  género  de  creaciones  decorativas,  de  un  gusto  superior  por  cierto  al 
de  hoy  que  ha  sustituido  tales  gallardías  artísticas  de  las  mesas  con  flores,  que 
regalan,  no  solamente  los  ojos,  sino  el  olfato,  para  mayor  refinamiento.  Destacan 
entre  las  bellas  porcelanas  reunidas  unos  magníficos  jarrones  expuestos  por  Su 
Majestad  el  Rey.  Una  pareja  con  flores  delicadísimas,  de  porcelana,  y  decorados 
conforme  al  gusto  de  la  fábrica  inglesa  de  Wedgwood,  y  con  zonas  doradas;  otra 
pareja  con  una  zona  de  figuras  en  relieve  de  pasta  blanca  sobre  fondo  fino  de  color 
de  rosa  y  con  montura  de  bronce,  dorado  y  verde,  las  asas  figurando  cu- 
lebras. Esta  pareja  lleva  en  la  cartela  de  la  Exposición  el  nombre  de  Gricci.  Pero 
convendría  depurar  cuál  de  los  varios  artistas  de  este  apellido,  que  trabajaron  en 
la  fábrica,  es  el  autor  ó  qué  parte  tuvo  en  el  trabajo,  pues  el  José  Gricci  que  vino 
de  Ñapóles,  fundadamente  debemos  creer  que  cultivaba  el  estilo  napolitano,  de 
descendencia  barroca,  y  estos  jarrones  son  de  gusto  neo-clásico,  muy  elegante. 
Compiten  en  importancia  con  estas  piezas  las  que  vamos  á  enumerar.  Reclama 
primacía  el  magnífico  grupo  de  la  Piedad,  que  es  la  perla  de  la  colección  Laigle- 
sia.  La  Virgen,  Madre  desolada  al  ver  en  su  regazo  el  cuerpo  exánime  de  su  di- 
funto Hijo,  y  la  sentida  figura  de  San  Juan  en  pie,  son,  como  trabajo  escultórico, 
obra  de  maestro,  y  como  producto  cerámico  por  su  tamaño,  su  pureza,  la  finura 
de  sus  esmaltes,  constituyen  también  con  su  peana  sustentada  por  pelícanos,  una 
joya.  Rubens  y  Van  Dyck  han  pasado  por  la  imaginación  del  artista  creador,  que 
ha  sabido  ver  en  grande  la  composición.  La  pila  de  agua  bendita  con  placa  polí- 
croma en  relieve,  cuyo  asunto  es  el  Noli  me  tangere,  presentada  también  por  el 
Sr.  Laiglesia  y  asimismo  de  estilo  napolitano,  es  otra  obra  notable.  De  gusto  ba- 
rroco aún  más  acentuado,  sobresale  el  grupo  propiedad  del  Sr.  Bauer,  de  Jesús  y 
Pilatos,  firmado  por  el  modelador  Manuel  Llórente,  que  sabía  ver  y  ejecutar  en 
grande.  En  el  estilo  neo-clásico  son  muy  de  notar  las  estatuas  en  bizcocho  de  los 
Reyes  Carlos  IV  y  María  Luisa,  presentadas  por  la  Infanta  Isabel.  Estas  figuras, 
no  solamente  son  notables,  como  las  anteriores  en  atención  á  su  tamaño,  sino  por 
su  mérito  artístico,  que  acredita  de  escultor  excelente  al  autor  de  los  modelos. 
Probablemente  corresponden  á  la  época  (i8u4)  en  que  Sureda  se  encargó  de  la 
dirección  y  renovación  de  la  fábrica.  Otro  producto  bien  notable  es  la  mesa  con- 
sola de  maderas  finas  con  aplicaciones  de  porcelanas  y  bronces,  de  los  Condes  de 
Valencia  de  Don  Juan.  Como  piezas  pictóricas  son  de  citar  dos  placas,  una  de  estilo 
italiano,  y  otra  copia  del  Nacimiento,  pintado  por  Mengs,  presentada  también  por 
aquellos  expositores.  Los  restantes,  numerosos  y  variados  productos  del  Retiro, 
que  agrupados  por  colecciones  llenan  una  sala  de  la  Exposición,  dan  en  conjunto 
y  en  sus  detalles  idea  de  lo  que  aquella  fábrica  representa  en  nuestras  artes  deco- 
rativas. Las  vitrinas  del  Sr.  Laiglesia  contienen  cientos  de  piezas  de  todo  género. 
Grupos  mitológicos  como  los  de  Prometeo  y  Apolo  y  Marsias;  alegóricas,  como 
las  de  las  Estaciones  y  de  las  Artes;  escenas  campesinas  á  lo  Teniers  y  de  costum- 
bres napolitanas;  piezas  de  vajilla  con  preciosas  miniaturas;  todo  ello  realzado  con 
colores  agradables  y  finezas  de  tono  que  revelan  la  perfección  técnica  de  los  artífi- 
ces, son  otros  tantos  motivos  que  recrean  los  ojos  y  deleitan  el  espíritu.  No  menos 
noiable  es  el  grupo  de  las  clásicas  figurillas  y  demás  productos  de  bizcocho,  mate 
y  fino,  de  la  segunda  época.  El  Sr.  Conde  de  las  Almenas  expone  variedad  de 
obras.  Entre  ellas  destaca  un  centro  de  tocad(jr  con  su  espejo,  entre  elementos 
arquitectónicos  y  figuras.  Otras  varias  de  las  Artes  y  personajes  mitológicos,  va- 
rias piezas  de  aplicación  con  miniaturas,  la  empuñadura  de  un  estoque,  el  mango 
de  un  cuchillo  y  lindas  tabaqueras,  realzan  su  notable  instalación.  La  señora  de 
Iturbe  ha  llenado  otra  vitrina  con  algunos  grupos  graciosos,  como  el  del  abate 
que  se  cae  del  burro,  y  con  piezas  notables  de  centro  de  mesa.  Las  colecciones 
Valencia,  D.  Juan  y  Riaño  presentan  asimismo  piezas  notables,  entre  las  cuales 
sobresalen  los  grupos  de  niños  jugando  con  una  cabra  y  alegorías  báquicas  de  la 
vendimia.  Tal  es  á  grandes  rasgos  la  Exposición  de  Cerámica  Española.  Como 
complemento  de  ella,  hará  bien  la  Sociedad  de  Amigos  del  Arte,  de  organizar 
otras  que  ofrezcan  asimismo  cuadros  lo  más  completo  posible  de  otras  industrias 
españolas,  como  son  las  de  hierros,  de  vidrios,  de  bordados  y  encajes  ó  aspectos 
de  la  vida,  como  la  Indumentaria  y  las  Armas. 

José  Ramón  Mélida. 
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cal  description  and  handbook  of  the  Spa- 
nish  capital. -New  York,  Lañe  Co.,  i9o9. 
—8.°,  marq.,  xxvii -f  i69  págs.,  con  453 
grabs. -7, 5 o  fr.  [4998 

—and  Hartley.  (C.  Gasquoine).  El  Gre- 
co. An  account  of  his  life  and  works.— 
New  York.  Lañe  Go.,  i9o9.-8.°,  xii+  188 
págs.  con  136  grabs.— 7,5o  fr.  [4999 

Catalogue  general  des  livres  imprimes 
de  la  Bibliothéque  Nationale.  Auteurs.  7'. 
40:  Devay-Dollez.  — París,  Imp.  Nationale, 
i9io.— 8.",  1284  cois.  {Ministére  de  l'Ins- 
truction  Publique  et  des  Beaux-Arts.)   [5000 

De  Bojani  (F.).  Innocent  XI.  Sa  corres- 
pondance  avec  ses  nonces,  21  septembre 
1676.  31  décembre  1679.  Vol.  /.— Rome, 
Desclée  et  C.ie,  i9io.— 2  vols.,  8.°,  con  2 
rets.  [5001 

De  Maldé  (Ettore).  II  poema  cavalleres- 
co  ed  il  romanzo  storico.  Studii.— Parma. 
Tip.  Cooperativa,  i9io.— 8.°,  iio  págs.— 
2  lir.  [5002 

Fage  (Rene).  La  décorationgéométrique 
dans  recolé  romane  de  Normandie.  — 
Caen,  Delesques,  i9io. — 8.°,  21  págs.  con 
grabs.  (Del  Compte  rendu  du  soixante- 
quin^iéme  Congrés  Archéologique  de  Fran- 
ce.)  [5003 

Fava  (Domenico).  I  sinonimi  latini  ad 
uso  delle  scuole  classiche.— Milano,  [Cese- 
na,  Biasini,  Tonti],  i9  lo.- 16.°,  xliiii  [-1 14 
págs.  (Manuali  Hoepli.)  [5004 

Gercke  (All.)  und  NoRDEN(Ed.).  Einleit- 
ung  in  die  Altertumswissenschaft  /.  CMe- 
thodik,  Sprache,  Metrik,  griechische  und 
rómische  Literatur). -Leipzig,  Teubner, 
i9io.-8.",  xi+588  págs.- 1 6,20  fr.    [5005 

Gramegna  (L.).  Cavour  e  i  torinesi  nel 
i  859. —Torino,  Societátip.  ed.  Nazionale, 
i9io.— 16.",  í55  págs.  con  rets.— i  ,25  lir. 
(llPiemonte  nelrisorgiment)  italiano.)  [5006 

Greppi  (G.).  Sardaigne,  Autriche,  Rus- 
sie  pendant  la  premiére  et  la  deuxiéme 
coalition  (1796-1802).  Etudes  diplomati- 
ques  tirées  de  la  correspondance  officiel- 
le  des  envoyés  de  Sardaigne  á  Saint  Pé- 
tersbourg.  —  Rome,  Imp.  .  ed.  Romana, 
1 9 1 0.-8.",  VIII  +  1 84  págs.-3  lir.        [5007 

Guida  ufficiale  de  la  R.  Armería  di  Tori- 
no, compilata  per  cura  della  direzione. 
Seconda  edizione.— Torino,  Tip.  Artigia- 
nelli,  i9io.— 16."  marq.,  140  págs.  con 
láminas.— 5o  cents.  [5008 
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Hartley  (C.  Gasquoine).  V.  Calvert  (Al- 
bert  F.). 

Heep  (J.).  Juan  de  Valdés,  seine  Reli- 
gión, sein  Werde,  seine  Bedeutung.  Ein 
Beitrag  zum  Verstandnis  des  spanischen 
Protestantismus  im  xvi  Jahrhundert.  — 
Leipzig,  Heinsius,  i9o9.— 8.°,  lxvi+ í94 
págs.— lofr.  [S009 

Inama  (Vigilio).  II  teatro  antico  greco 
e  romano.— Milano  [U.  Ailegretti],  i9io. 
16."  marq.,  xxiv  +  248  págs.  con  6  láms. 
(Manuali  Hoepli.)  [5010 

IvE  (Antonio).  Le  Sante  Parole  tratte 
da  un  códice  florentino  del  sec.  xv.  — Hal- 
le, Niemeyer,  i9io.— S.'',  17  págs  con  fac- 
símile (Sonderabdruck  aus  der  Zeitschrift 
für  Romanische  Philologie.  xxxiv  Bd..  3 
Heft)  [SOH 

Latreille  (C).  L'opposition  re'igieuse 
au  Concordat,  de  1792  á  1803.— Coulom- 
miers,  Brodard,  i9io.  — 16.",  xx  -!-  29o 
págs.-3,5o  fr.  [0OI2 

Lea  (Henry  Charles).  Storia  dell'Inqui- 
sizione.  Fondazione  e  procedura.  Tradu- 
zione  italiana  di  Pia  Cremonini,  preceduta 
da  una  Istoriografia  dell'Inquisizione,  del- 
la  traduttrice.— Torino,  [V.  Bona],  i9io. 
—8.°,  XXIII  i-  687  págs — 18  lir.  {Biblioteca 
di  Scienze  moderne,  núm.  48.)  [3013 

Marucchi  (Orazio).  Epigraña  cristiana. 
Trattato  elementare,  con  un  silloge  di  an- 
tiche  iscrizioni  cristiane^  principalmente 
in  Roma.— [Roma,  Tip.  Societá  ed.  Lazia- 
lel,  i9io.— 16.**,  VIII  4.453  págs.  con  30 
láms.  (Manuali  Hoepli.)  [30U 

Meillet  CA.)-  Les  dialectes  grecs.— Pa- 
rís, Imp.  Nationale,  i9io.— 4.®  17  págs. 
(Del  Journal  des  Savants.)  [501o 

NoRDEN  (Ed.).  V.  Gercke  (All.). 
OviDi  (Ernesto).  Gli  archivi  pubblici  ro- 
mani  in  rapporto  alia  storia  di  Roma  e 
loro  odierna  funzione.  Conferenza  inau- 
gúrale tenuta  nella  nuova  sede  (palazzo 
del  Gesü)  dell'Archivio  di  Stato  in  Roma 
e  dell'Archivio  de  Regno  il  4  dicembre 
j  9o9.— Roma,  Forzani  e  C,  1 9  i  o.— 8.",  40 
págs.  con  4  láms.— 2  lir.  [5016 

Pastor  (Ludovico).  Storia  dei  papi  dalla 
fine  del  medio  evo,  compilatacol  sussidio 
dell'Archivio  segreto  pontificio  e  di  molti 
altri  archivi.  Vol.  I.  Storia  dei  papi  nel  pe- 
riodo del  Rinascimento  fino  all'ellezione 
di  Fio  II  (Martino  V.,  Eugenio  IV,  Nicco- 


lo  V.,  Calisto  II.).  Nuova  versione  italiana 
sulla  IV  edizione  origínale,  del  sac.  An- 
gelo Aíercaíí.— [Tournai,  Tip.  Societá  di  s. 
Giovanni  Evangelista],  i9io.— 8.°,  lxxii  + 
8 1 5  págs.  con  rets.  [5017 

Peláez  (Mario).  V.  Poema  del  Cid. 

Poema  del  Cid.  Brani  scelti  da  Mario 
Peldei^.  I.  Seconda  eíí/^íOMe.  —  [Perugia, 
Unione  tipográfica  cooperativa],  i9io.— 
—8.°,  1 9  págs.— 60  cents.  {Testi  roman- 
zi  per  uso  delle  scuole,  a  cura  di  E.  Mo- 
naci.)  [5018 

Praser  ,J.  von).  Geschichte  der  Meder 
und  Perscr  bis  zur  makedonischen  Evo- 
berung.  //.  (Die  Blütezent  under  Verfall 
des  Reiches  der  Achámeniden).— Gotha, 
Perthes,  1910.-8.^x11  +  256  págs. - 
7>6ofr.  [5019 

S>»int-Paul  (Anthyme).  L'Architecture 
fran9aise  et  lá  Guerre  de  Cent  Ans.  — 
Caen,  H.  Delesques,  i9to.— 8.°,  164  págs. 
con  grabs.— 5  fr.  (Del  Bulletin  Monumen- 
tal.) [5020 

Tozzer  (Alíred  M.)  and  Allen  ('Glover 
M.).  Animal  figures  in  the  Maya  Códices. 
—Cambridge  Mass.,  bytheMuseum,  i9io. 
—8.0,  págs.  276-372  con  39  láms.  (Papers 
of  the  Peabody  Museum  of  American  Ar- 
chaeology  and  Ethnology  Harvard  (Jni- 
versity.   Vol.  IV,  núm.  3.)  [5021 

Vallée  (F.).  La  langue  brétonne  en 
quarante  legons.  2.e  e'ííií/on.-Saint-Brieuc, 
Saint-Guillaume,  i9io.  —  8.°,  202  pági- 
nas. [5022 

ViLLARi  (Pasquale).  La  storia  di  Girola- 
mo  Savonarola  e  de'suoi  tempi,  narrata 
con  l'auto  di  nuovi  documenti.  Nuova 
edi:{ione,  aumentata  e  corretta  dall'auto- 
re.  Terza  impressione^— Firen  ze,  [Soc. 
tip.  Florentina],  i9io.  —  8.°,  2  vol.,  con 
facsímiles.— 12  lir.        •  [5023 

— L'Italia  da  Cario  Magno  alia  morte  di 
ArrigoVIl.— [Firenze,  S.  Landi],  i9io.— 
16.",  XII  4-  539  págs.  —  6.5o  lir.  {Colle^io- 
nestorica  Villari.)  [502-* 

WuRZBACH  (Alfred  von).  Roger  van  der 
Weyden.— Wien,  Halm  und  Goldmann, 
i9io.-8.°,  iii4-74págs.-7,6ofr.        [S025 

R.  de  Aguirre. 
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REVISTAS   ESPAÑOLAS 

i.°  Los  sumarios  íntegros  de  las  revis- 
tas congéneres  de  la  nuestra  que  se  pu- 
bliquen en  España  en  cualquier  lengua  ó 
dialecto,  y  de  las  que  se  publiquen  en  el 
extranjero  en  lengua  castellana.  (Sus  títu- 
los irán  en  letra  cursiva.) 

2.**  Los  artículos  de  historia  y  erudi- 
ción que  se  inserten  en  las  revistas  no 
congéneres  de  la  nuestra,  en  iguales  con- 
diciones. 

La  Alha'.bra.  i9io.  i  5  Marzo.  La  inva- 
sión francesa  en  Granada  (i8io-i8i2),'por 
Francisco  de  P.  Valladar.— La  ilustración 
del  libro,  por  José  Moya  del  PÍ7io.=^  i 
Marzo.  La  invasión  francesa  (continua 
ciónJ.—Fr&y  Hernando  de  Talavera,  por 
A.  Sánchez  Moguel.=\  5  Abril.  La  inva- 
sión francesa  (conhn^íjcion). =3 o  Abril. 
La  invasión  francesa  {continuación). — 
Alonso  Cano  en  Cádiz,  por  Santiago  Ca- 
5í7nova  =1  5  Mayo.  La  invasión  francesa 
{continuación).  — La  Historia  de  Granada, 
por  Vi.  Gutiérrez. 

Anales  del  Museo  Nacional  de  Arqueolo- 
gía, Historia  y  Etnología.  México.  i9io. 
Marzo.  Ensayo  para  reducir  años,  meses 
y  días  de  la  Era  Gregoriana  á  la  Azteca, 
por  Camilo  Cripelli,  S.  J.  (co«c/«xe).— Fi- 
liación del  Capitán  Juan  de  la  Tovilia,  por 
D.  Francisco  Oros^co  y  Jiméne\.=k b  r  i  1 . 
Apuntes  y  documentos  sobre  las  familias 
Hidalgo  y  Costilla,  Gallaga,  Mandarte  y 
Villaseñor,  por  D,  José  María  de  la  Fuen- 
te.—ladrón  del  pueblo  de  San  Mateo  Huit- 
zilopochco,  por  Joseph  Navarro  de  Var- 
g¿zs.=Mayo.  Padrón  del  pueblo  de  San 
Mateo  (coníiM«í7cion).— índices  del  tomo. 

Boletín  del  Archivo  Nacional.  Habana, 
(9  JO.  Enero-Febrero.  Historia.  El  Capitán 
General  de  Cuba  dicta  disposiciones  para 
restaurar  á  su  dominio  la  plaza  de  la  Ha- 
bana ocupada  por  fuerzas  inglesas  (i  762). 
—  Da  cuenta  de  las  noticias  que  ha  recibi- 
do de  los  sucesos  del  Perú.— El  Goberna- 
dor y  Capitán  General  D.  Dionisio  Vives, 
da  cuenta  al  Secretario  de  Estado,  en  Ma- 
drid, del  efecto  causado  en  esta  Isla  por  el 
reconocimiento  de  la  Independencia  de  la 
República  de  Santo  Domingo,  por  S.  M. 
Cristianísima.— índices:  De  Protocolos.  Es- 
cribanías de  la  Isla  de  Cuba,  1842-1890.— 
De  la  documentación  sobre  realengos.— 


Variedades.  Movimiento  ocurrido  en  el 
Archivo  Nacional  durante  los  meses  de 
Noviembrey  Diciembre  de  i9o9.=Marzo- 
Abri  I. —  Historia.  «El  Morro»  de  Santiago 
de  Cuba  en  1770.— Dos  vecinos  de  Santia- 
go de  Cuba  solicitan  permiso  para  estable- 
cer un  teatro  para  comedias  en  aquella 
ciudad  y  resolución  recaída  á  su  solicitud. 
—El  Ayuntamiento  de  Santiago  de  Cuba 
pide  un  título  de  Castilla  para  el  Capitán 
General  de  la  Isla  D.  Francisco  Dionisio 
Vives — índices:  De  Protocolos.  Escriba- 
nías de  la  Isla  deCuba.  1842-1890.— De  la 
documentación  sobre  realengos.— Varie- 
dades. Movimiento  en  el  Archivo  durante 
el  primer  trimestre  de  i9io. 

Boletín  de  la  Comisión  de  Monumentos 
Históricos  y  A  rtísticos  de  Navarra.  1 9 1  o. 
Primer  trimestre.  Aspiraciones  y  propósi- 
tos.—Actas.— Legislación.— Celtas,  íberos 
y  éuskaros,  por  Arturo  Ca;«;?20«.  — Docu- 
mentos inéditos  (D.  Juan  1  de  Castilla  con- 
firma el  Privilegio  de  Sancho  IV  á  los 
mercaderes  de  Navarra  eximiéndoles  de 
derechos  por  mercancías  cargadas  y  des- 
cargadas en  San  Sebastián.  — Ejecutoria 
del  Consejo  Real  de  Navarra  sobre  repar- 
tición de  la  alcabala  entre  el  Consejo  y  la 
Universidad  de  Estella;  por  la  copia  Ma- 
riano An"gfíí7.— Pedro  de  Pamplona,  mi- 
niaturista del  siglo  XIII,  por  Julio  Altadill. 
—Santa  María  la  Real  de  Sangüesa.— Va- 
riedades.— Láminas. 

Boletín  de  la  Institución  libre  de  Ense- 
ñanza. i9io.  Febrero.  —  Los  cursos  so- 
bre enseñanza  de  la  Historia  del  Sr.  Alta- 
mira,  resumen  de  D.  J.  C.  del  C.=Marzo. 
El  método  de  la  Historia,  según  el  Sr.  Al- 
tamira,  por  D.  J.  Gelabert. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  Buenas 
letras  de  Barcelona.  i9o9.  Octubre-Di- 
ciembre. Los  manuscrits  del  monastir 
de  Santa  María  de  Ripoll,  per  Rudolf 
Beer.  —  E\  comercio  en  tierra  de  infieles 
durante  la  E.  M.,  por  A.  Giménez  Soler* .— 
Primitius  sepulcres  cristians  a  Cellechs, 
per  Francesch  Carreras  y  Candi.— LWbre 
en  el  qual  se  tracta  de  la  intentio,  compost 
en  vulgar  per  lo  illuminat  Doctor  Ramón 
LulI,  copia  efectuada  per  en  Pere  Barnils 
y  G¿o/.— Noticias. 

Boletín  de  ¡a  Real  Academia  de  la  Histo- 
ria. Marzo.  Panteones  de   Reyes  y  de  In- 
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fantes  en  el  Real  Monasterio  de  El  Esco- 
rial, por  Juan  Péret{  de  Guarnan  y  Gallo.— 
Lápidas  romanas  de  Madrid,  por  Fidel 
Fita — Los  Archivos  Secretos  del  Vatica- 
no, por  Juan  Pére:^  de  Gu^j^mdn  y  Gallo.— 
Documentos  históricos,  por  J.  P.  de  G.— 
Nuevo  miliario  hético  de  la  Vía  Augusta, 
por  Enrique  Romero  de  Torres.— La  Vía 
Augusta  del  Guadalquivir  desde  el  Arco 
de  Jano  hasta  el  Océano,  por  Fidel  Fita.— 
España  y  los  países  musulmanes  durante 
el  Ministerio  de  Floridablanca,  por  don 
Manuel  Conrotte,  n.  b.,  por  A.  Rodriguen^ 
Villa''.  —  La  batalla  de  Calatañazor,  por 
Francisco  Codera.— Xnügua  necrópolis  y 
fortaleza  de  Osuna,  por  Fierre  París.  — 
Historia  de  la  decadencia  de  España.— No- 
ticias.=A  bri  1.  La  montaña  escrita  de  Pe- 
ñalba,  por  Juan  Cabré  Aguiló.— Las  cuen- 
tas del  Gran  Capitán,  por  A.  Rodrigue^ 
ViV/a*.  — Recuerdos  históricos  y  políticos, 
por  Adolfo  /Zorrera.— Compendio  de  Geo- 
grafía general  y  de  Europa,  por  Ricardo 
Beltrány  Róspide.— Nuevas  inscripciones 
de  la  provincia  de  Ávila,  por  Francisco 
Llórente  Poggi.— Epigrafía  ibérica  y  grie- 
ga de  Cardeñosa  (Ávila),  por  Fidel  Fita.— 
D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa.— Apun- 
tes bio-bibliográficos,  por  Ricardo  del 
/Irco*.— Noticias. =  May o.  Elementos  de 
Geografía  general,  por  Ricardo  Beltrán  y 
Róspide.— La  mansión  de  Deobrigula,  por 
Antonio  Blá^quet{.— Los  Lucoves,  dioses 
gallegos  y  celtibéricos,  por  Andrés  Martí- 
nez de  Sala!{ar. —Nuewas  lápidas  romanas 
del  Norte  de  Galicia,  por  Fidel  Fita.  — Da- 
tos acerca  de  cometas  en  dos  historiado- 
res árabes,  por  Francisco  Codera Rela- 
ciones comerciales  entre  España  y  Fran- 
cia durante  el  siglo  xix,  por  Juan  Pérej  de 
Guarnan.— La  pierre  de  touche  des  fetwas 
(consultas)  de  Ahmed  Al  -  Wanscharisi 
(tomo  ii),  por  Francisco  Codera.— D.  Vin- 
cencio Juan  de  Lastanosa  (continuación), 
por  Rií'ardo  del  Arco^. — La  Asunción  de 
la  Virgen  y  su  culto  antiguo  en  España. 
Apuntes  hagiográficos,  por  Fidel  Fita.— 
Noticias. =Jun  io.  Historial  de  ñestas  y 
donativos.  índice  de  Caballeros  y  regla- 
mento de  uniformidad  de  la  Real  Maes- 
tranza de  Caballería  de  Sevilla,  recopila- 
dos y  formados  por  D.  Pedro  de  León  y 
Manjón.  Madrid.    i9o9.   El   Duque  de 


TSerclaes.—E\  Marqués  de  Rafal  y  el  le- 
vantamiento de  Orihueia  en  la  guerra  de 
Sucesión  (  i7o6).  Ensayo  histórico,  por  XX- 
íonso  Pardo  y  Manuel  de  Villena,  Marqués 
de  Rafal.  Madrid.  i9io.  F.  Fernández  de 
Bethencourt— Más  noticias  sobre  los  restos 
de  D.  Alonso  el  VI,  por  Rodrigo  F.  Núñez, 
El  Conde  de  Cedillo.—Le  Cardinal  de  Qui- 
ñones et  la  Sainte  Ligue,  por  A.  Rodrigue;^ 
Villa-'.— Liave  antigua  de  hierro  con  ins- 
cripción árabe  existente  en  la  Catedral  de 
Sevilla,  por  Eduardo  Saavedra.—Hnevas 
inscripciones  romanas  halladas  en  Córdo- 
ba, por  Enrique  Romero  de  Torres.— Sar- 
cófago romano  de  Erustes,  por  el  Conde 
de  Cedillo.  —  E\  hallazgo  numismático  de 
Mogente,  por  el  Dr.  Luis  Gestoso  y  Acosta, 
—Antigüedades  de  Santisteban  del  Puerto, 
por  Mariano  Sanjuan  Moreno.— Vía  roma- 
na de  Santibáñez  á  Ciadoncha  en  la  pro- 
vincia de  Burgos,  por  kmancio Rodrígue:{. 
—La  Biblia  y  San  Isidoro.  Nuevo  estudio, 
por  Fidel  FzYíj.— Episcopologio  valentino. 
Tomo  I,  por  el  Dr.  D.  Roque  Chabds,  por 

Manuel  Péres;^  Villamil^ Recuerdos  de  la 

muy  noble,  muy  leal  y  muy  humanitaria 
villa  de  Muros,  por  Antonio  Rodriguen^ 
Villa*.— D.  Vincencio  Juan  de  Lastanosa 
(conclusión),  por  Ricardo  del  Arco*.  — Lá- 
pida romana  de  Almadén,  por  Fidel  Fita. 
—Noticias.  índice.  Rectificaciones. 

Boletín  de  la  Sociedad  española  de  ex- 
cursiones. i9io.  Primer  trimestre.  —  La 
iglesia  de  San  Juan  de  Rabanera  en  Soria, 
por  José  Ramón  Mélida'*^.— Análisis  ar- 
queológico de  los  monumentos  ovetenses, 
por  Fortunato  Selgas  (conclusión).— El  es- 
cultor cincocentista  Nacherino  y  sus  obras 
en  tierra  de  Burgos,  por  Elias  Tormo  y 
Momio.— La  Colegiata  de  Bayona  (Ponte- 
vedra), por  Vicente  Lampére:^  y  Romea. — 
Lequeitio,  por  Elias  Tormo  y  Mon:{ó.— 
Escultura  en  Madrid  desde  mediado  del 
siglo  XVI  hasta  nuestros  días,  por  Enrique 
Serrano  Fatigati.  — Educación  patriótico- 
artística  en  las  escuelas,  por  Enrique  Se- 
rrano Fatigati. 

Bolleti  de  la  Socíetat  Arqueológica  Lu- 
liana.  Palma,  Juny.  i9io. — Dedicado  todo 
el  número  á  D.  Mateo  Obrador.  Trabajos 
de  Miguel  Costa,  Antonio  Maria  Alcover, 
Miguel  Santos  Oliver  y  María  Antonia 
Salva. 
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BUTLLETI    DEL    CENTRE     ESCURSIONISTA     DE 

Lleyda.  An.  II.  i9o9.  Concurs  fotografich 
del  Centre.— L'escursió  á  Torrefarrera  y 
Rosselló,  por  E.  Arderiu*. — El  pueblo  de 
Kosselló,  por  Jaime  Torreí.— L'escursió  á 
Torreserona  y  Benavent,  por  Frederich 
Goí/a'í.— L'escursió  á  Castelló  de  Farfan- 
ya,  por  Enrich  Arderiu-. —  L'escursió  á 
Agramunt,  por  J.  Estadella  y  Asmó.— El 
Museu  arqueologich  de  Solsona,  por  P.  y 
C— La  fonética  de  Schadel,  por  Enrich 
Arderiu  *.— Taula  románica  de  Sant  Jaume 
de  Frontinyá,  por  Joan  Serra  y  Vilaró.=: 
Bibliografía,  por  E.  A.* -Noves.  Jaume 
de  Agramont.  Regiment  de  preservació  a 
epidemia  o  pestilencia  e  mortaldats.  Epís- 
tola ais  pohers  de  Leyda  (1348).  Index. 
Gravats. 

La  Ciencia  Tomista.  Marzo-Abril.  El 
M.  Francisco  de  Vitoria,  por  L,  G.  A.  Geiino. 

La  Ciudad  de  Dios,  5  Abril.  La  exco- 
munión del  cometa  Halley  por  el  papa 
Calixto  III,  por  L.  VzV/a/^'a.  — Anales  de  la 
escena  española  i55i  á  i58o  (conclusión), 
por  N.  Dia^  de  £'scovar.— Noticia  de  los 
Ms.  escurialenses  relativos  á  la  historia  y 
costumbres  de  los  indios  americanos,  por 
M.  Gutierres^.  =2 o  Abril.  Noticia  délos 
Ms.  escurialenses,  por  M.  Gutierre:^  (conti- 
nuación), =5  Mayo.  El  sistema  tonal  de 
la  música  incaica,  por  A.  W//íi/6¿z.— Noti- 
cia de  los  Ms.  escurialenses...  (continua- 
ción), por  M.  Gutiérre^'.=2o  Mayo.  Ideas 
de  un  autordel  sigloxvi  sobre  medios  pre- 
ventivos del  delito,  por  J.  Afontes.— Cer- 
vantes devoto  de  San  José,  por  N.  Dia:^  de 
Escovar.—^oúc'xdi  de  los  Ms.  escurialen- 
ses... (continuación),  por  M.  Gutiérrej.= 
5  Jun  io.  Ideas^de  un  autor  del  siglo  xvi... 
(continuación),  por  J.  Mowfes. -Cervantes 
apreciado  en  vida,  por  N.  Dias;^  de  Escovar. 
—Dos  discursos  del  siglo  xvi  sobre  come- 
tas, por  F.  ^¿inc/zo.  — Noticia  de  los  Ms.  es- 
curialenses... (continuación),  por  M.  Gu- 
tierre:^. 

La  Cruz.  i9  Abril.  La  oración  del 
Ave-María,  por  Bonifacio  5o/er.  — Provin- 
cias franciscanas  de  España,  por  Fr.  Ata- 
nasio  Lópe:^. 

EsPAiÑA  Futura.  i9io,  i5  Enero.  An- 
toine  de  Brunel  y  su  viaje  á  España  en 
i655,  por  José  de  Armas. =  1  5  Febrero. 
Antoine  de  Brunel  (continuación.) 


La  España  Moderna.  Abril.  i9io.  Re- 
conocimiento por  España  de  la  República 
Argentina,  por  Jerónimo  Becker  *.— Baila- 
rinas. Apuntes  para  la  Historia  de  la  Co- 
reografía matritense,  por  Carlos  Cambro- 
nero. 

Euskal-Erria.  30  Marzo.  Ensayo  de 
un  padrón  histórico  de  Guipúzcoa  según 
el  orden  de  sus  familias  pobladoras,  por 
Juan  Garlos  Guerra  (continuación).— Ma- 
rinos ilustres.  Pedro  P.  de  Uriarte  y  Ze- 
receda,  por  Camilo  Riquer  y  Zabecoe.— 
Colección  alfabética  de  apellidos  bascon- 
gados  con  su  significado,  por  Josef  Fran- 
cisco de  Irigoyen.=  i5  Abril.  Miscelá- 
neas históricas,  por  el  Marqués  de  Seoane. 
—  Documentos  referentes  á  la  invasión 
francesa  en  Guipúzcoa  (i794  y  95).  Ma- 
rinos ilustres:  Francisco  de  Salazar  y 
Allendelagua,  por  Camilo  Riquer  y  Zabe- 
coe.=^o  Abril.  xVlisceláneas  históricas, 
por e\  Marqués  áe  Seoane  (continuación).— 
Colección  alfabética  de  apellidos  bascon- 
gados,  por  Josef  Francisco  de  Irigoyen 
(continuación).  — Marinos  bascos:  Joaquín 
de  Olaeta  y  Lizarraga,  por  Camilo  Riquer 
yZabecoe.=  i5  Mayo.  Juan  de  Garay, 
por  F.  Lópe:(  Alen.— Ensayo  de  un  padrón 
histórico  de  Guipúzcoa,  por  Juan  Carlos 
Guerra  (continuación).=  ^o  Mayo.  Mis- 
celáneas históricas,  por  el  Marqués  de 
Se  >ane  (continuación). — Colección  alfabé- 
tica de  apellidos  bascongados,  por  Josef 
Francisco  de  Irigoyen  (continuación). 

La  Lectura.  i9io.  Abril.  Una  pros- 
cripción bajo  la  dictadura  de  Syla.  L'Es- 
pagne  et  Napoleón  (1804-1809)  n.  b.,  por 
].  Deleito  y  Piñuela. =May  o.  El  Príncipe 
de  los  genealogistas  españoles  D.  Luis  de 
Salazar  y  Casiro.  Histoire  de  Charles  V. 
n.  b.,  por  J.  Deleito  y  Piñuela  y  Federico 
de  On/s*.— Elementos  de  Gramática  histó- 
rica gallega,  por  V.  Garda  de  Diego,  n.  b. 

Lumen,  i 9 10.  Enero.  Estado  actual  de 
la  crítica  en  orden  al  origen  de  la  Iglesia 
Católica,  por  Ramiro  Fernández  Valbue- 
na.  =  Febrero.  ¿Fundó  Jesucristo  la 
Iglesia  Católica?,  por  Ramiro  Fernánde:^ 
Valbuena.—  Filosofía  de  la  Historia.  Di- 
versos modos  de  concebir  la  Historia,  por 
Erostrato.=M  arzo.  Las  mil  y  una  noches, 
¿son  de  origen  árabe?,  por  Ramiro  Fer- 
ndndeni   Valbuena.— La   música   española. 
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por  Natalio  Pla^a.=  Ahri\.  Las  mil  y 
una  noches  tampoco  tienen  origen  persa, 
por  Fernández  Valbuena.— ¿La  rehabilita- 
ción de  Nestorio?,  por  Ferncíndes{  Valbue- 
na.—Lai  música  y  la  magia,  por  Haxkiia.= 
Mayo.  Las  mil  y  una  noches  nada  tienen 
que  ver  con  el  libro  de  Ester,  por  Fernán- 
de^  Valbuena.--¿La  rehabilitación  de  Nes- 
torio?, por  Fernández  Valbitena. 

Kl  (Monte  Carmelo.  Junio.  Fragmen- 
tos inéditos  de  Fr.  Jerónimo  de  San  José. 

Monumenta  histórica  Societatis  Jesu. 
Aprili.  i9io.  Sanctus  Franciscus  Bor- 
giau  565-68). 

Patria  Y  Letras.  i9io.  i 5  Mayo.=Mar- 
tínez  Montañés,  por  J.  M.  Garda  Flores.— 
La  bandera  española  (Origen),  por  Ismael 
Sanche^  Estei'an.  =  ^i  Mayo.  Inmigra- 
ción mozárabe  en  el  Reino  de  León.  El 
Monasterio  de  Abellar  ó  de  los  Santos 
mártires  Cosme  y  Damián.  Abaciologio, 
por  Juan  Eloy  Dia:{  Jiméne^. 

Razón  y  Fe.  Abril.  El  método  históri- 
co en  la  interpretación  de  los  Evangelios 
sinópticos,  porL.  Murillo.—E\  perdón  de 
los  pecados  en  la  primitiva  Iglesia.  La 
doctrina  de  Orígenes,  por  Zacarías  Gar- 
cía.^Junio.  Lorenzo  Hervás.  Su  vida. 
Cuarto  período,  por  E.  Porí///o.  — Impren- 
ta  de  los  antiguos  jesuítas  en  Europa, 
América  y  Filipinas  (conclusión),  por  C. 
Gómejf  Rodetes. 

Revista  del  Archivo  y  de  la  Biblioteca  Na- 
cional de  Honduras.  T.  V.  Octubre,  i9o9. 
Ns.  i9-2o-2  i-22.==Sección  histórica  (Épo- 
ca colonial).  Gobierno  de  Comaiagua 
(1787).  (Reclamo  de  cantidades  gastadas 
en  la  conducción  de  familias  pobladoras 
para  el  puerto  de  Truxillo)  (Épocas  con- 
temporáneas). Asamblea  constituyente  del 
estado  de  Honduras.  Actas.  —  Memoria 
presentada  por  el  Ministro  de  Estado  y 
del  Despacho  general,  Lie.  J.  Francisco 
Zelaya  (ario  1848).  — Programa  de  la  fun- 
ción fúnebre  que  se  hará  en  el  recibo,  exe- 
quias é  inhumación  de  los  restos  mor- 
tales de'  General  Morazán  (año  i858).— 
Crónica  local.— Información  para  esclare- 
cer si  en  la  ciudad  de  Gracia  dieron 
muerte  á  un  fraile  Balero.— Arqueología 
hondurena  (Ruinas  de  Copan).  —  Origen 
histórico  del  Cristo  de  Esquípulas. — Co- 
municación dirigida  por  el  Ministro  ple- 


nipotenciario de  la  República  de  Hondu- 
ras en  Londres  al  Conde  de  Derby,  Secre- 
tario de  Estado  de  S.  M.  B.  replicando  al 
informe  presentado  á  la  Cámara  de  los 
Comunes,  por  el  Comité,  sobre  emprésti- 
tos extranjeros  en  lo  que  á  los  de  Hondu- 
ras se  refiere  dicho  informe.  —  (Sección 
científico-literaria)  Florencio  Xatruch, 
por  Rémulo  E.Dwrón. —  Proyecto  de  Cons- 
titución, por  D.  Adolfo  ZM?ífg-a.  — Biblio- 
grafía de  D.  Dionisio  de  Herrera,  por  don 
Victoriano  Rodrígiieí{.  Movimiento  de  la 
Sala  de  Lectura  de  la  Biblioteci  Nacional 
y  de  la  Oficina  de  Canjes. 

Revista  de  la  Biblioteca  Nacional.  Haba- 
na. Septiembre  á  Diciembre.  i9o9.  Co- 
lección de  leyes  concernientes  á  la  Bi- 
blioteca Nacional.— Néstor  Ponce  de  León: 
En  mi  Biblioteca.— Congreso  de  Archive- 
ros y  Bibliotecarios.— José  Florencio  Ló- 
pesi:  Autobiografía.— Iconografía:  sobre  un 
retrato  dicho  «de  Plácido».  — Colección  de 
Ms.  de  la  Biblioteca  Nacional:  Cartas  de 
Domingo  del  Monte  (coníiMuaczón).— Bi- 
bliografía. —  Necrología.  —  Poübiblión.— 
Tabla  de  materias  del  tomo  segundo. 

La  Revista  Católica.  (Chile)  /9io. 
Mayo.  Apuntes  para  la  historia  de  Petor- 
ca,  por  Elias  Lizana.  —  Chile  durante  el 
coloniaje  y  después  de  la  independencia, 
por  Juan  Ramón  Ramire^.— Apuntes  so- 
bre chilenismos  y  otros  vocablos  (conti^ 
nwíic/ón).— Chile  durante  el  coloniaje  (con- 
tinuaci'in).  —  Apuntes  sobre  chilenismos 
(continuación). 

Revista  DE  Extremadura,  i 9o i.  Enero- 
Febrero.  Algo  más  sobre  la  villa  de  Co- 
ria en  el  siglo  xi,  por  Carlos  Groizard  y 
Coronado  —Más  sobre  dialecto.  Logia  ex- 
tremeña, por  Pedro  María  Torres  Cabrera. 
— E.  Berteaux:  Fernando  Gallego  y  la  Es- 
cuela de  Salamanca.— La  Sacristía  de  Gua- 
dalupe, por  Fr.  Francisco  de  Santa  Cru^. 

Revista  de  la  Facultad  de  Letras  y 
Ciencias.  Habana.  i9io.  Enero.  Origen 
y  desarrollo  de  la  sátira  entre  los  roma- 
nos. Horacio  y  Juvenal  como  satíricos,  por 
la  Dra.  Pilar  María  Romero  y  Bertrán. — 
Osamentos  fósiles  encontrados  en  las  ca- 
simbas de  la  sierra  de  Jatibonico.  Com- 
probación de  la  naturaleza  continental  de 
Cuba  á  principios  de  la  época  cuaternaria, 
por  el  Dr.  Carlos  de  la  Torre. 
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Revista  de  la  Universidad.  Tegucigdl- 
pa.  (Honduras).  —  i5  Marzo.  i9io.— El 
viaje  de  Cortés  á  las  Hibueras,  por  Rafael 
H.  Valle. 

N.  J.  de  Liñán  y  Heredia. 


REVISTAS  EXTRANJERAS 

i.°  Los  sumarios  íntegros  de  las  revistas 
congéneres  de  la  nuestra,  consagradas  princi- 
palmente al  estudio  de  España  y  publicados 
en  el  extranjero  en  lenguas  no  españolas.  (Sus 
títulos  irán  en  letra  cursiva.) 

2.0  Los  trabajos  de  cualquier  materia  refe- 
rentes á  España  y  los  de  Historia  y  erudición 
que  se  inserten  en  las  demás  revistas  publi- 
cadas en  el  extranjero  en  lenguas  no  espa- 
ñolas. 

ACADÉMIE  DES  InSCRIPTIONS  &  BeLLES-LeT- 

TRES  [de  París].  Comptes  rendus.  i9o9é 
Diciembre.  M.  Pottier,  Les  fouilles  de 
Montlaurés.— Philipe  Beroer,  Sur  une  em- 
preinte  ceramique  de  Carthage  portant  le 
nom  de  Baal.=  i9io.  Enero- Febrero. 
G.  Lalanne,  Découvertes  de  sculptures  de 
l'áge  du  renne.— Paul  Gauckler,  La  Pré- 
tresse  d'Anzio? 

The  American  journal  of  Philology. 
Vo!.  XXXL  Núm.  i.  E.  C.  Sihler,  Servia- 
na.— Harry  Langford  Wilson,  Latin  Ins- 
criptions  at  the  John  Hopkins  University. 
—Charles  Knapp,  Cicero  De  officiis,  2.  10. 

Archivio  storico  italiano.  Tomo  45. 
Disp.  i.*  Francesco  Baldasseroni,  Per  i 
nostri  archivi. 

Archivo  histohico  fortuguez.  i9o9.  Oc- 
tubre-Noviembre. J.  Denucé,  Priviléges 
commerciaux  accordés  par  les  rois  de  Por- 
tugal aux  Flamands  et  aux  Allemands 
(xve  et  xvie  siécles).  —  Sou  sa  Viterbo, 
D."  Leonor  de  Portugal,  Imperatriz  da 
AUemanha.— Antonio  Baiao,  A  inquirió 
em  Portugal.  =  Diciembre.  Pedro  A.  de 
AzEVEDO,  Livro  de  D.  Joáo  de  Portel.— 
A.  Braamcamp  Freisi,  Os.  cadernos  dos 
assentamentos. 

La  BiBLiQFiLiA.  Enero-Febrero.  Menardo 
Morici,  Di  due  Frammenti  storici  noceri- 
ni.—Luigi  Zambra,  Manoscritti  editiein- 
editi  di  Pitítro  Metastasio  nella  biblioteca 
del  MusecNazionale  di  Budapest.  — Loren- 
zo Boceo,  Giunte  e  correzioni  al  Sommer- 


vogel.=Febrero.  Leonardo  Olschki.  L'in- 
fluenza  delia  scrittura  e  della  stampa  sulla 
civiltá  secondo  Herder  Rousseau  e  Lich 
tenberg.— G.  Boffito,  Saggio  di  Bibliogra- 
fía Egidiana. 

Le  Bibliographe  moderne.  i9o9.  Marzo- 
Agosto.  Reunión  de  l'Association  des  Ar- 
chivistes  frangais.- F.  Claudon,  L'archi- 
viste  chef  d'on  service  départemental.— 
Marcel  Aubert,  Les  anciens  Donats  de  la 
Bibliothéque  nationale.— Jóseph  Cuvelier, 
La  construction  des  dépóts  d'archives. 

BULLETIN  DU  BlBLIOPHILE  ET  DU  BIBLIOTHÉ- 

caire.  Marzo.  ¿Ch. 'Urbain,  La  bibliothé- 
que du  P.  Daniel  Huet,  évéque  d'Avran- 
ches. 

BuLLETiN  HISPANIQUE.  Abril-Junio.  P.  Pa- 
rís, Promenades  archéologiques  en  Espa- 
gne.  VIL  Tarragone. — F.  Hanssen,  Los  in- 
finitivos leoneses  del  Poema  de  Alejandro. 
— E.  PiÑEYRO,  Blanco  White. 

Classical  philology.  Abril.  Wilhelm 
Nestle,  Sophokles  und  die  Sophistik.— 
Kendall  K.  Smith,  The  olympic  victory  of 
Agias  of  Thessaly.  — Elmer  Truesdell  Me- 
rrill, On  the  eight-book  tradition  of 
Pliny's  Letters  in  Verona.  — W.  L.  Wester- 
MANN,  Notes  upon  the  Ephodia  of  Greek 
Ambassadors. 

Historisches  Jahrbuch.  Tomo  XXXL 
Cuad.  2.°  Sebastian  Merkle,  Quellenkri- 
tische  Studien  zur  Geschichte  des  Kon- 
zils  von  Trient. 

JOURNALDES  SAVANTS.  MarZO.  J.  GuiFFREY, 

Les  manuscrits  á  peinture  de  La  Cité  de 
Dieu.—k.  Meillet,  Les  dialectes  grecs.= 
Abril.  E.  Pottier,  Gournia. 

The  Library  Journal.  Febrero.  Florence 
May  Hopkins,  The  place  of  the  library  in 
high  school  education.  — Preservation  of 
manuscripts.— The  desinfection  of  books. 

Modern  language  NOTES.  Abril.  Rudolph 
Schevill,  a  note  in  Calderon's  La  vida  es 
sueño. 

Nuova  antología.  16  Abril.  G.  T.  Ri- 
voira,  Adriano  architetto  e  i  monumenti 
adrianéi. 

Revue  africaine.  Núm.  276.  A.  Merlin, 
Numismatique  constantinienne. 

Revue  archÉülogique.  Enero-Febrero. 
A.  J.  Reinach,  Le  disque  de  Phaistes  et  les 
Peuples  de  la  Mer.  —Charles  Picard,  Sta- 
tuette  archaíque  de  femme  assise.— L.  De- 
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LAPORTE.  Cylindres  royaux  de  l'époque  de 
la  premiére  dynastie  babylonienne.  — Sh- 
lomon  Reinach,  Les  tetes  des  médaillons 
de  Tare  de  Constantin  á  Rome. 

Revue  des  Bibliothéques.  Enero-Marzo. 
Charles  Beaulieux,  Catalogue  des  ouvra- 
ges  de  la  Reserve  (xvie  siécle  i5oi-i54o). 
de  la  Bibliothéque  de  l'Université  de  Pa- 
rís.—Seymour  de  Ricci,  Les  manuscrits 
de  la  bibliothéque  du  prince  Frédéric- 
Henri  d'Orange.— Jean  Gastón,  Une  xylo 
graphie  frangaise  trouvée  dans  une  reliure 
ancienne.  — Bibiiographie. 

Revue  des  Bibliothéques  et  Archives  de 
Belgique.  i9o9.  Julio-Octubre.  J.  Gautier, 
Pour  le  développen:ient  des  Bibliothéques 
publiques.  — Ch.  Hodevaere,  Le  dépót  des 
Archives  de  l'Etat  á  Mons.  Accroissements 
de  i9o8.  — Les  Archives  diplomatiques  en 
France.  — R.  C.  Limbosch-Dangotte,  Les 
Bibliothéques  pour  enfantsáGand.— P.  Vi- 
LLEY,  La  Bibliothéque  des  Aveugles. 

Revue  des  cours  et  conférences.  3  Mar- 
zo. Alfred  Croiset,  Ladéfinition  de  lajus- 
tice  d'aprés  Socrate.—  Rene  Basset,  Au- 
teurs  de  l'agrégation  d'arabe.  =  io  Marzo. 
M.  Puech,  Le  réaiisme  d'Euripide.  =  17 
Marzo.  M.  Puech,  La  critique  littéraire 
chez  Euripide.— Rene  Basset,  Auteurs  de 
l'agrégation  d'arabe. =24  Marzo.  M.  Puech, 
Les  idees  religieuses  d'Euripide. =3  i  Mar- 
zo. M.  Puech,  Les  idees  philosophiques 
d'Euripide. 

Revue  des  études  anciennes.  Abril-Ju- 
nio. H.  Lechat,  Notes  archéologiques.— 
P.  París,  Déméter,  terre  cuite  grecque 
d'Emporium.— A.  CuNy,Les  mots  du  fonds 
préhellénique  en  grec,  latin  et  sémitique 
occidental.— J.  A.  Brutails,  Stéles  espa- 
gnoles. 

Revue  des  études  juives.  Abril.  Paul 
Berto,  Le  temple  de  Jérusalem.  —  Max 
Grunwald,  Le  procés  de  l'Inquisition  con- 
tre  Diego  et  Manoél  Teixeira. 

Revue  de  Gascogne.  Marzo.  J.  Contras- 
TY,  Le  Clergé  frangais  refugie  en  Espagne. 
=Abril.  Découverte  de  monnaies  romai- 
nes. 

Revue  hispanique.  i9o9.  Tomo  XXI.  Nú- 
mero 59.  G.  S.  Williams,  The  Amadis 
question.  — Pedro  Calderón  de  la  Barca, 
La  Selva  confusa,  published  by  George 
Tyler  Northup. 


Revue  Internationale  des  études  bas- 
ques. Enero-Marzo.  Carmelo  de  Echega- 
RAY,  Llegaron  los  Árabes  á  Guernica?— 
C.  de  Guerra,  Ilustraciones  genealógicas. 

—  H.  Gavel,  Le  Basque  et  les  Langues  cau- 
casiques  (á  propos  de  la  réponse  de  mís- 
ter  Winkler  á  la  critiquedeM.Uhlenbeck). 

—  Julio  de  Urquijo,  Felipe  V  en  Guipúz- 
coa. 

Revue  de  l'Orient  chrétien.  Tomo  V. 
Número  i.  P.  Dib,  L'initiation  chrétienne 
dans  le  rite  maronite.— L.  Delaporte,  Ca- 
t.ilogue  sommaire  des  manuscrits  coptes 
de  la  Bibliothéque  nationale  de  Paris. 

Uevue  pédagogique.  Marzo.  Georges  Ci- 
ROT,  La  reforme  de  l'Enseignement  pri- 
maire  en  Espagne. 

Revue  de  Philologie  de  Littérature  et 
d'Histoire  anciennes.  Tomo  34.  Cus.d.  i." 
Pierre  Bondreaux,  Notes  sur  quelques  ma- 
nuscrits des  Lapidaires  grecs.— Ville  de 
Mirmont,  Afranius  Burrhus.  La  légende 
traditionnelle,  les  documents  épigraphi- 
ques  et  historiques.— D. Serruys,  V,n  codex 
sur  papyrus  de  saint  Cyrille  d'Aiexandrie. 
— D.  Serruys,  Inscriptions  chrétiennes  d' 
Egypte. 

Revue  politique  et  parlementaire.  Mar- 
zo. G.  Lecarpentier,  La  nouvelle  loi  es- 
pagnole  sur  la  marine  marchando. 

Revue  de  synthése  historique.  Febrero. 
Victor  Chapot,  Archives,  bibliothéques^ 
musées.  L'organ  isati  on  des  bibliothé- 
ques, II 

RiVISTA  dellé  biblioteche  e  degli  Ar- 
CHivi.  i9o9.  Septiembre-Diciembre.  Gio- 
vanni  Livi,  II  provvisorio  Vademécum 
dell'archivista  italiano.— Curzio  Mazzi,  Le 
gioie  della  Corte  Medicea  nel  i566.— Am- 
brogio  M.  Amelli,  índice  dei  Codici  ma- 
noscritti  della  Biblioteca  Ambrosiana. 

RiviSTA  del  Collegio  araldico.  Abril. 
Luis  de  Valdemoro  ,  Escudo  de  armas 
de  Francisco  Pizarro,  conquistador  del 
Perú. 

RivisTA  di  storia  antica.  Año  Xlll.  Fasr 
cicolo  2.**  Cario  Maria  Patrono,  Studi  Bi- 
zantini.— P.  Bonfante,  Le  affinitá  giuridi- 
che  greco-romane.— G.  Pochéttino,  Della 
fondazione  di  Sibari.— Giovanni  Costa, 
La  Cronología  romana  preflaviana. 

Romanía.  Enero.  P.  Meyer,  Les  Enfan- 
ces  Gauvain,  fragment  d'un  poéme  per- 
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du.— M.  Roques,  Fragments  d'un  ms.  du 
Román  de  Renart  —A.  Langfors,  La  Vie 
de  sainte  Catherine,  par  ie  peintre  Estien- 
ne  Lanquelier. 

Zentralblatt  für  BiBLiOTHEKWESEN.  Mar- 
20  Martin  Spahn,  Üb«.r  die  systematische 


Sammlung  der  deutschen  Zeitungen.= 
Abril.  K.LÓFFLER.Stuttgarter  handschrift- 
liche  Kataloge  der  Weingartener  Klos- 
terbibliolhek.— M.  Bollest,  DerBibliothe- 
kar  und  sein  Beruf. 

L.  Santamaría. 
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REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

CONVOCATORIA    PARA    LOS     PREMIOS 

DE  igii-igiS 

Institución  de  D.  Fermín  Caballero. 

Premio  al  Talento. — En  191 1  confe- 
rirá la  Academia  un  premio  de  i.ooo  pe- 
setas al  autor  de  la  mejor  Monografía 
histórica  ó  geográfica,  de  asunto  espa- 
ñol, que  se  haya  impreso  por  primera 
vez  en  cualquiera  de  los  años  transcu- 
rridos desde  i.°  de  Enero  de  1907  y  que 
no  haya  sido  premiada  en  los  concur- 
sos anteriores,  ni  costeada  por  el  Estado 
ó  cualquier  Cuerpo  oficial. 

Premio  del  Sr.  Marqués  de  Aledo. 

La  Academia  otorgará  asimismo  en 
191 1  un  premio  de  i.ooo  pesetas  al  au- 
tor de  una  «Historia  civil,  política,  ad- 
ministrativa, judicial  y  militar  de  la  ciu- 
dad de  Murcia  y  de  sus  alrededores  (la 
vega  ó  poco  más,  á  reserva  de  algún 
caso  excepcional),  desde  la  reconquista 
de  la  misma  por  D.  Jaime  I  de  Aragón  á 
la  mayoría  de  edad  de  D.  Alfonso  XIII». 

Hasta  la  muerte  de  Fernando  Vil,  el 
historiador  podrá  juzgar,  según  tenga 
por  conveniente,  los  acontecimientos 
relatados  por  él;  pero  desde  dicha  época 
hasta  el  fin  de  su  obra  se  limitará  á  re- 
señarlos y  procurará  no  dejar  traslucir 
su  criterio,  procedimiento  que  extre- 
mará más,  según  sean  más  recientes  los 
hechos. 


CONDICIONES  GENERALES  Y  ESPECIALES 

Las  solicitudes  y  las  obras  dedicadas 
á  los  efectos  de  esta  convocatoria  serán 
presentadas  en  la  Secretaría  de  la  Aca- 
demia antes  de  las  cinco  de  la  tarde  del 
3i  ái  Diciembre  de  igío,  en  que  con- 
cluirán los  plazos  de  admisión. 

i^as  obras  han  de  estar  esc-itas  en  co- 
rrecto castellano;  de  las  impresas  ha- 
brán de  entregar  los  autores  dos  ejem- 
plares; las  manuscritas  que  opten  al 
premio  del  Sr.  Marqués  de  Aledo  debe- 
rán estar  en  letra  clara. 

La  Academia  designará  Comisiones 
de  examen;  oídos  los  informes,  resolve- 
rá antes  del  1 5  de  Abril  de  19 II,  y  hará 
la  adjudicación  de  los  premios  en  cual- 
quier Junta  pública  que  celebre,  dando 
cuenta  del  resultado. 

Se  reserva,  como  hasta  aquí,  el  dere- 
cho de  declarar  desierto  el  Concurso  si 
no  hallara  mérito  suficiente  en  las  obras 
y  solicitudes  presentadas. 

Premio  del  Barón  de  Santa  Cruz. 

Concederá  la  Academia  en  1918  otro 
premio  de  S.ooo  pesetas  al  autor  de  la 
mejor  Monografía  histórica  sobre  algún 
período  del  reinado  de  Carlos  ÍI,  con  in- 
dicación precisa  de  los  documentos  en 
que  la  narración  se  apoye,  y  bajo  las  si- 
guientes condiciones: 

Los  manuscritos  que  opten  á  él  debe- 
rán estar  en  correcto  castellano  y  letra 
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clara,  y  se  presentarán  en  la  Secretaría 
de  la  Academia,  acompañándoles  pliego 
cerrado,  que,  bajo  el  mismo  lema,  pues- 
to al  principio  del  texto,  contenga  el 
nombre  y  el  lugar  de  residencia  del  autor. 

El  plazo  de  admisión  terminará  el  3i 
de  Diciembre  de  1912,  á  las  cinco  de  la 
tarde. 

Podrá  acordarse  un  accésit  si  se  esti- 
maran méritos  para  ello. 

Será  propiedad  de  la  Academia  la  pri- 
mera edición  de  la  obra  ú  obras  premia- 
das, conforme  á  lo  dispuesto  de  un  mo- 
do general  en  el  art.  i3  del  Reglamento 
de  la  misma. 

Si  ninguna  de  las  obras  presentadas 
fuese  acreedora  al  premio,  pero  hubiese 
alguna  digna  de  publicarse,  se  reserva  la 
facultad  de  costear  la  edición,  previo 
consentimiento  del  autor.  En  el  caso  de 
publicarse  se  darán  al  dicho  autor  200 
ejemplares. 

Todos  los  otros  manuscritos  presen- 
tados se  guardarán  en  el  archivo  de  la 
Academia. 

Declarados  los  premios,  se  abrirán  so- 
lamente los  pliegos  correspondientes  á 
las  obras  premiadas,  inutilizándose  los 
que  no  se  hallen  en  este  caso  en  la  Jun- 
ta pública  en  que  se  haga  la  adjudi- 
cación. 

Madrid  4  de  Julio  de  1910.  —  Por 
acuerdo  de  la  Academia,  el  Secretario 
perpetuo,  Juan  Catalina  García. 


En  la  Memoria  presentada  á  las  Cor- 
tes como  antecedente  del  presupuesto 
para  1911  se  dice  lo  que  sigue  sobre  el 
servicio  de  los  Archivos,  Bibliotecas  y 
Museos: 

«Desde  la  creación  del  benemérito 
Cuerpo  de  Archiveros,  Bibliotecarios  y 
Arqueólogos,  viene  éste  acariciando  la 
esperanza  de  verse  redimido  algún  día 
de  ciertos  defectos  de  origen  que  aún  en 
él  perduran.  Instituido  en  un  tiempo  en 
que  no  se  daba  la  importancia  debida  á 
la  riqueza  que  les  está  encomendada, 


no  solamente  custodiar,  sino  estudiar 
y  hasta  descubrir,  fueron  distribuidas 
sus  escalas  con  excesivo  casuísmo  y  ex- 
tremada modestia  para  su  ingreso,  por 
lo  que  muchos  de  los  más  dispuestos  y 
útiles  para  estas  tareas  emigraron  en 
cuanto  hallaron  colocación  más  decoro- 
sa y  de  porvenir  para  sus  carreras.  Aun 
hoy,  si  bien  los  primeros  puestos  se  ha- 
llan recompensados  dignamente,  perdu- 
ra el  ingreso  con  escaso  sueldo,  después 
de  exigir  para  él  un  título  académico  y 
una  fuerte  oposición  que  garantice  la 
especialidad  de  las  aptitudes.  Una  vez 
ingresados  sus  individuos  son  tan  lentos 
sus  ascensos,  que  pasan  largos  años  sin 
que  disfruten  de  ningún  beneficio,  y  no 
por  ello  se  resienten  los  entusiasmos  de 
estos  funcionarios,  pues  justo  es  reco- 
nocer la  eficacia,  honradez  y  pericia  con 
que  llevan  á  cabo  su  cometido  en  cuan- 
tos trabajos  se  encomiendan  á  su  orde- 
nación y  estudio. 

>>Como  quiera  que  por  ello  precisa  la 
incorporación  de  otros  Archivos,  que 
seguramente  mejorarían  sus  servicios  al 
ser  á  ellos  entregados,  es  indispensable 
la  modificación  de  las  escalas,  princi- 
palmente en  sus  grados  medios,  que  son 
los  que  deben  constituir  el  núcleo  del 
Cuerpo,  para  que  los  ascensos  ocurran 
en  más  oportuno  tiempo,  siendo  tam- 
bién muy  conveniente  instituir  un  Cuer- 
po de  Auxiliares  para  trabajos  menos 
técnicos  y  que  formen  grupo  adjunto, 
aunque  nunca  equiparable;  sólo  con  un 
aumento  de  1 5o. 000  pesetas  podría  lle- 
varse á  cabo  tan  conveniente  reforma, 
que  daría  al  Cuerpo  de  Archiveros  una 
satisfacción  interior  que  hoy  no  puede 
sentir  en  muy  alto  grado,  no  obstante 
su  devoción  y  su  amor  á  las  ciencias 
por  él  cultivadas. 

»Esta  partida  permitiría,  además,  un 
desarrollo  muy  amplio  de  los  servicios 
de  Bibliotecas,  desarrollo  reclamado 
desde  hace  mucho  tiempo  por  la  opi- 
nión pública  y  que  será  necesario  á  todo 
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trance  procurar.  Es,  en  efecto,  de  pre- 
cisión absoluta  ampliar  el  número  de 
horas  en  que  las  Bibliotecas  han  de  es- 
tar abiertas  al  público,  y  ello  requiere 
aumento  y  mejor  dotación  del  personal 
que  ha  de  servirlas. 

»Aún  será  necesario  en  presupuestos 
sucesivos  consignar  otra  partida  impor- 
tante para  adquisición  de  libros;  las 
consignadas  actualmente  son  tan  exi- 
guas que  no  responden  ni  siquiera  re- 
motamente á  las  necesidades,  y  esa  situa- 
ción, sostenida  durante  muchos  años, 
requiere  remedio,  que  por  el  momento 
busca  el  Ministro  firmante,  mediante 
un  esfuerzo  mayor,  llevando  al  presu- 
puesto extraordinario  una  partida  im- 
portante que  servirá  para  poner,  en  lo 
posible,  al  día,  nuestras  Bibliotecas  y 
permitirá  sostenerlas  luego  con  un  gasto 
más  reducido.» 

En  ia  citada  Memoria  se  indican, 
como  se  ve,  tres  extremos  de  capital 
importancia:  aumento  sucesivo  de  los 
fondos  modernos  de  las  Bibliotecas  pú- 
blicas hasta  ponerlas,  en  lo  posible,  al 
día;  reforma  de  las  plantillas,  con  ten- 
dencia á  favorecer  principalmente  las 
escalas  medias,  las  más  perjudicadas  por 
un  estancamiento  que  data  de  veinte 
años  atrás;  y  creación  de  un  cuerpo  au- 
xiliar de  imprescindible  necesidad  para 
aumentar,  como  se  intenta,  las  horas  de 
servicio. 

Si  á  las  indicadas  reformas  se  añadie- 
se el  reconocimiento  de  los  derechos  pa- 
sivos que  desde  hace  años  reclamamos, 
podría  considerarse"  el  Cuerpo  definiti- 
vamente constituido.  ¿Llegarán  á  reali- 
zarse estas  reformas?  Una  prudente  des- 
confianza nos  hace  dudarlo,  pero  siendo 
todas  justas  y  necesarias  no  debemos 
cejar  hasta  que  se  consigan,  en  un  pla- 
zo más  ó  menos  largo.  De  todas  ellas, 
la  más  apremiante  es  el  reconocimiento 
de  los  derechos  pasivos  de  viudedad  y 
orfandad,  para  evitar  que  nuestras  fa- 
milias sigan  expuestas  á  caer  en  la  indi- 


gencia, como  en  tantos  casos  ha  ocu- 
rrido. 

Complemento  necesario  de  la  refor- 
ma de  las  escalas  sería  la  creación  de  un 
Cuerpo  auxiliar  encargado  de  los  servi- 
cios menos  técnicos  bajo  la  vigilancia  y 
dirección  del  personal  facultativo,  con 
lo  cual  se  dignificarían  las  funciones  de 
éste  y  su  labor  sería  más  intensa  y  pro- 
vechosa. El  éxito  de  esta  reforma,  hace 
tiempo  deseada,  dependerá  principal- 
mente de  las  condiciones  que  se  exijan 
al  personal  auxiliar  y  de  la  forma  de  ha- 
cer sus  nombramientos.  Necesitan  po- 
seer estos  auxiliares  cierta  cultura  gene- 
ral indispensable  en  los  Archivos  y  Bi- 
bliotecas hasta  para  el  desempeño  de  los 
trabajos  más  secundarios,  y  aún  más  si 
se  tiene  en  cuenta  que  en  las  Bibliotecas 
provinciales  y  demás  establecimientos 
de  servicio  unipersonal  tendrían  necesi- 
dad de  sustituir  al  personal  facultativo 
en  sus  licencias,  vacantes  y  enferme- 
dades. 

Debería  exigírseles,  como  prueba  de 
poseer  esta  cultura  general  indispensa- 
ble y  aptitudes  para  el  estudio,  el  título 
de  bachiller  en  Artes,  y  acreditar  en  un 
examen  el  conocimiento  del  régimen  de 
los  Archivos  y  Bibliotecas  y  nociones 
de  Historia  y  Literatura  española  y  de 
organización  administrativa,  con  arre- 
glo á  un  programa  breve  y  preciso.  Es- 
cogido en  estas  condiciones,  el  personal 
auxiliar  sería  útilísimo  y  permitiría  re- 
ducir el  facultativo  y  mejorar  paulatina- 
mente su  condición  en  presupuestos  su- 
cesivos. 


El  Oficial  D.  Juan  Alegre  y  Alonso  ha 
sido  nombrado,  mediante  oposición,  Ca- 
tedrático de  lengua  latina  del  Instituto 
de  Mahón.  Sea  enhorabuena. 


Por  haber  sido  declarado  supernu- 
merario D.  Juan  Alegre  y  Alonso,  han 
ascendido  á  Oficial  de  segundo  grado 


SECCIÓN    OFICIAL    Y    DE    NOTICIAS 


5l5 


D.  Gregorio  García  Arista  y  Rivera,  y  á 
Oficial  de  tercer  grado,  I).  José  Pallejá  y 
Martí. 


Con  fecha  26  de  Mayo  se  ha  jubilado 
á  D.  Miguel  Lahoz  y  Calvo,  Jefe  de 
cuarto  grado,  con  destino  en  la  Biblio- 
teca Universitaria  de  Zaragoza,  por  ha- 
ber cumplido  la  edad  reglamentaria. 


A  causa  de  dicha  jubilación  ascienden 
D.  Ramón  Ascanio  y  León  á  Jefe  de 
cuarto  grado;  D.  Julián  Falencia  y  Hu- 
manes, á  Oficial  de  primer  grado;  don 
José  Antón  y  González,  á  Oficial  de  se- 
gundo grado,  y  D.  Raimundo  de  Llo- 
réns  y  Pérez,  á  Oficial  de  tercer  grado. 


En  las  últimas  elecciones  fueron  ele- 
gidos Diputados  á  Cortes  los  individuos 
del  Cuerpo  D.  Vicente  Navarro-Rever- 
ter, D.  Pedro  Poggio  y  D.  Manuel  Bro- 
cas; y  Senadores  D.  Marcelino  Menén- 
dez  y  Pelayo,  por  la  Real  Academia  Es- 
pañola, D.  Juan  Catalina  García,  por  la 
Sociedad  Económica  Matritense,  don 
José  J.  Herrero,  por  la  Universidad  de 
Valencia,  y  D.  Juan  J.  García  Gómez. 

También  ha  sido  proclamado  Dipu- 
tado D.  Eloy  Bullón,  Oficial  que  fué  del 
Cuerpo;  y  son  Senadores,  D,  Mariano 
Catalina  y  D.  Ismael  Calvo,  que  perte- 
necieron á  nuestro  Instituto,  y  D.  Rafael 
Bernar,  Conde  de  Bernar,  y  D.  Buena- 
ventura Muñoz,  ambos  Archiveros  Bi- 
bliotecarios titulares. 


Los  catedráticos  numerarios  de  Uni- 
versidades, que  han  pertenecido  ó  per- 
tenecen al  Cuerpo  de  Archiveros,  según 
el  Escalafón  que  se  acaba  de  publicar, 
son  los  siguientes:  D.  Juan  María  Ro- 
dríguez Arango  y  D.  Ismael  Calvo,  de 
las  Facultades  de  Derecho  de  Oviedo  y 
Madrid;  D.  Eduardo  de  Hinojosa,  don 
Cayo  Ortega,  D.  Carlos  Gómez  y  don 


Juan  G.  López  Valdemoro,  procedentes 
de  la  Escuela  Superior  de  Diplomática; 
D.  Enrique  Soms  y  D.  Eloy  Bullón, 
de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de 
la  Universidad  Central;  D.  Luis  Rodrí- 
guez y  Miguel,  D.  Martiniano  Martínez 
y  Ramírez  y  D.  Luis  Gonzálvo,  de  las 
Facultades  de  Filosofía  y  Letras  de  Sa- 
lamanca, Barcelona  y  Valencia,  y  don 
Manuel  Serrano  y  Sanz  y  D.  Andrés  Ji- 
ménez y  Soler,  de  la  de  Zaragoza. 


El  Catedrático  Sr.  Conde  de  las  iNa- 
vas  ha  sido  encargado  de  explicar  las 
cátedras  de  Paleografía  y  Latín  vulgar 
y  de  los  tiempos  medios  en  la  Universi- 
dad Central. 


Ha  fallecido  D.  Plácido  Aguiló  y  Fús- 
ter,  Jefe  de  tercer  grado,  que  prestaba 
sus  servicios  en  la  Biblioteca  universi- 
taria de  Barcelona. 

Era  uno  de  los  más  competentes  y  la- 
boriosos individuos  del  Cuerpo,  en  el 
que  ingresó  en  5  de  Julio  de  1874,  y  po- 
seía el  título  de  Licenciado  en  Filosofía 
y  Letras. —D.  E.  P. 

A  consecuencia  de  este  fallecimiento 
ascienden:  á  Jefe  de  tercer  grado,  don 
José  Pontes  Abarrátegui;  á  Jefe  de  cuar- 
to grado,  D.  Pedro  A.  Sancho  y  Vicens; 
á  Oficial  de  primer  grado,  D.  Rogelio 
Sanchiz  y  Catalán;  á  Oficial  de  segundo 
grado,  D.  Salvador  Diánez  Moscoso,  y 
á  Oficial  de  tercer  grado,  D.  Francisco 
F'errer  y  Roda. 


Ha  solicitado  la  excedencia  ilimitada 
el  Jefe  cuarto  Sr.  Gómez;  y  como  conse- 
cuencia ascenderá  á  dicha  categoría  don 
Miguel  Almonacid;  y  á  Oficiales  de  pri- 
mero, segundo  y  tercer  grado,  respecti- 
vamente, D.José  Fiestas,  D.  Isidoro  Fer- 
nández Nuez  y  D,  Fernando  P'erraz. 
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Han  sido  trasladados,  á  su  instancia, 
D.  Juan  Irigoyen  á  la  Biblioteca  univer- 
sitaria de  Zaragoza,  y  D.  Eduardo 
Champín  ai  Archivo  histórico  Regional 
de  Valencia. 


Han  sido  nombrados  Oficiales  de 
cuarto  grado  interinos,  adscritos  á  la  Bi- 
blioteca Nacional,  D.  Manuel  Salinas, 
D.  Rafael  Zalabardo  y  Gómez,  D.  Ma- 
nuel Juan  Fernández  Martin,  D.  José 
Mediavilla  y  D.  Rafael  Sáinz  Pelegrín; 
con  destino  á  la  Biblioteca  universitaria 
de  Valladolid,  D.  Alvaro  Alvarez  de  la 
Braña,  y  adscrito  al  Archivo  de  Hacien- 
da de  Santander,  D.  José  María  Mon- 
talbán. 


Han  sido  trasladados  los  Oficiales  in- 
terinos D.  José  Mediavilla  y  D.  Eduar- 
do Vincenti  á  la  Biblioteca  de  Medicina 
de  esta  corte  y  al  Museo  Arqueológico 
de  Barcelona,  respectivamente. 


Atendiendo  á  las  razones  expuestas 
por  el  Inspector  segundo  D.  José  Orte- 
ga en  el  sentido  de  verse  obligado  á  di- 
mitir el  cargo  de  Jefe  de  la  sección  de 
Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  por  el 
exceso  de  trabajo  que  le  origina  el  car- 


go de  Jefe  de  los  Archivos  de  Instruc- 
ción pública  y  Fomento,  se  ha  resuelto 
por  Real  orden  que  dicho  señor  cese  de 
prestar  sus  servicios  en  la  referida  sec- 
ción, de  cuya  jefatura  se  ha  encargado 
D.  Augusto  Fernández  Victorio. 


La  Gaceta  del  í3  de  Julio  publica  el 
siguiente  anuncio: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — 
Dirección  general  de  Administración. 
—Con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  la  Real 
orden  de  25  de  Febrero  de  íSgg,  dic- 
tada en  cumplimiento  de  la  ley  de  3o 
de  Junio  de  1894  y  el  Real  decreto  de 
10  de  Enero  de  1896,  esta  Dirección  ge- 
neral ha  acordado  abrir  concurso,  por 
término  de  treinta  días,  para  proveer  la 
plaza  de  Archivero  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Valencia,  dotada  con  el  haber 
anual  de  3. 000  pesetas. 

»Los  aspirantes  que  deseen  solicitarla 
dirigirán  sus  instancias  á  esta  Dirección 
general,  justificando  encontrarse  com- 
prendidos en  el  artículo  i.°  del  Real  de- 
creto dictado  por  el  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública  y  Bellas  Artes,  C€>n  fe- 
cha 10  de  Julio  de  1903. 

»Madrid  11  de  Julio  de  igio.— El  Di- 
rector general,  N.  A.  Zamora.» 


Para  evitar  retrasos  y  perjuicios  á  la  Administración,  y  el  en- 
vío de  giros  con  los  gastos  consiguientes,  se  ruega  á  todos  los 
suscriptores  que  estén  en  descubierto  que  remitan  lo  antes  posi- 
ble el  importe  de  sus  suscripciones. 
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PABLO  LEGOT 
ENCUENTRO  DE  SAN  JOAQUÍN  Y  SANTA  ANA 

(Museo  de  Buda-pest.) 
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PIETRO   NAVARRO 


(RITRATTl    DI   CENTO   CAPITANI   ILLUSTRI 
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IMAGEN  DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  GUADALUPE 

dibujada  á  pluma  por  Fr.  Pablo  de  Alhobera. 
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IV.  Francisco  Méndez,  contino  de  S.  A.  Bernardino  de  Santa  María  (si- 

glo xvi) XII,  9 

V.  Portada  de  la  Regla  de  la  Cofradía  de  Santiago,  de  Burgos,  reformada 

en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos. XII,  1 1 

VI.  Retrato  de  D.  Diego  del  Corral  y  Arellano.  • XII,  88 

VII.  Retrato  de  D.  Diego  del  Corral  y  Arellano  (fragmento)..     .     .     .  XII,  91 
VIII.  Retrato  de  D.*  Antonia  de  Ipiñarrieta  y  Galdós  con  el  Príncipe  don 

Baltasar  Carlos XII,  93 

IX.  Retrato  de  D.*  Antonia  de  Ipiñarrieta  y  Galdós  (fragmento).   .     .  Xlí,  96 

X.  Retrato  del  infante  Cardenal  D.  Fernando,  hermano  de  Felipe  IV.  XII,  97 

XI.  Retrato  de  un  hermano  del  Conde-Duque  de  Olivares XII,  99 

XII.  Jaén:  Vista  general  del  Castillo  (Alcázarnuevo) XII,  176 

XIII.  Jaén:  Bóveda  de  la  Capilla  de  Santa  Catalina  en  el  Castillo  (Alcázar 

nuevo) .     o XII,  177 

XIV.  Jaén:*  Capilla  de  Jesús  Nazareno  en  el  Arquito  de  San  Lorenzo.  .  XII,  179 
XV.  Jaén:  Arco  de  yesería  del  palacio  del  Condestable  D.  Miguel  Lucas 

de  Iranzo XII,  181 

XVI.  Maravedises  antiguos  españoles XII,  2o3 

XVII.  Príncipe  Felipe,  hijo  de  Carlos  V XII,  267 

XVIII.  JuaneloTurriano XII,  269 

XIX.  Tumbas  griegas  y  tumbas  del  Romeral  (Antequera) XII,  413 

XX.  Tumba  del  Romeral  (Antequera) .     .XII,  414 

XXI.  Tumbas  griegas  y  tumbas  del  Romeral  (Antequera) XII,  416 
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XIII.  Ánfora  y  muela  halladas  en  la  Necrópolis  de  San  Feliú   de   Guixols 

XIII,  228 

XIV.  Retrato  de   D.    Pedro  Gasea,  original  de  Alonso  Sánchez  Coello. 

XIII,  23o 

XV.  D.  Pedro  Gasea,  dibujo  de  V.  Carderera XIII,  23o 

XVI.  Piedra  prismática  tumular  procedente  de  Almería,  núm.  i.  XIII,  820 

XVII.  Tesoro  de  Jávea.  Piezas  de  oro  y  de  plata XIII,  369 

XVIII.  Tesoro  de  Jávea.  Piezas  de  oro.   .     .- XIII,  370 
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il.  El  Príncipe  D.  Baltasar  Carlos,  grabado  por  D.  Juan  de  Austria.  XIV,  34 
III   y  IV.  Hojas  del  álbum  de  dibujo  de  la  Reina  María  de  Orleans.  XIV, 

36  y  38 

V.  Libranza  para  un  pago  al  pintor  Diego  Velázquez XIV,  174 

VI.  Recibo  del  pintor  Diego  Velázquez XIV,  174 
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X.  Vista  del  castillo  de  Santipetri  en  marea  baja.  Restos  de  algunas  cons- 
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XI.  Mapa  del  «San  Beato»  de  la  Biblioteca  Nacional XIV,  259 

XII.  Monedas  de  plata  y  de  vellón  españolas,  principalmente  castellanas. 

XIV,  344 

XIII.  Moderna  iglesia  de  San  Miguel  do  Fetal,  extramuros  de  Viseo.  XIV,  370 

XIV.  Cenotafio  del  último  Rey  godo  en  la  iglesia  de  San   Miguel  do  Fetal. 

XIV,    370 

XV.  Fachada  principal  y  capitel  interior  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  la 

Piscina XIV,    496 

XVI.  Fachadas  Este  y  Sud  y  ábside  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Pis- 
cina   XIV,    498 


TOMO  XV.-AÑO  1906.  — SEMESTRE  2.« 
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de  D.  Vicente  López XV,        i 

II.  Retrato  del  Beato  Diego  José  de  Cádiz XV,      57 
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IIÍ.  Niebla:  conjunto  del  recinto  amurallado  por  la  parte  del  Mediodía.  XV,  2i5 

IV.  Niebla:  La  «Puerta  del  Socorro»  en  el  recinto  del  Norte ....  XV,  220 
V.  Niebla:  Puerta  tapiada  en  el  recinto  Meridional  y  frontera  á  la  «Del 

Buey» XV,  226 

VI.  Niebla:  Puerta  del  Río XV,  aSo 

VII.  Privilegio  de  venta  de  las  tercias  reales  de  San  Galindo  al  Marqués  del 

Zenete(i559). . XV,  416 

VIII.  Retrato  de  Pedro  de  Valencia XV,  445 

IX.  Estatua  erigida  en  Villadiego  al  P.  M.  Fr.  Enrique  Flórez  .     .     .  XV,  494 


TOMO  XVI.— AÑO  1907.-SEMESTRE   i.° 

I,  II  y  III.  Restos  del  castillo  de  Baena XVI,  36,  40  y  42 

IV,  V,  VI,  VII  y  VIII.  Antifonario  de  Carlos  V.  (Biblioteca  Nacional).   XVI, 

200,  202  y  204 

IX,  X,  XI  y  XII.  Mosaicos  de  Fernán  Núñez.     .     .     .   XVI,  404,  406,408  y  410 


TOMO  XVII.-AÑO  1907.— SEMESTRE  2.0 

I.  Calle  y  ruinas  de  una  casa  celtibérica  y  otra  romana  en  Numancia. 

Encuentro  de  dos  calles  y  casa  romana  en  Numancia.     .     .     .XVII,  '36 

II.  Vaso  prehistórico  descubierto  en  Numancia XVII,  38 

III.  Copa  numántica.  QEnochoe  numantino XVII,  40 

IV.  Retrato  de  Isabel  la  Católica,  dado  por  los  Cartujos  de  Miraflores  á 

Felipe  V XVII,  76 

V.  Retrato  original  de  Isabel  la  Católica,  dado  por  la  misma  Reina   á  la 

Cartuja  de  Miraflores XVII,  77 

VI.  Sellos  del  Maestre  de  la  Orden  de  Santa  María  y  Capitular  de  Carta- 
gena        XVII,  164 

VII.  Cerámica  prehistórica  de  Numancia XVII,  196 

VIII.  Calle,  muros  y  cueva  de  Numancia.  .........     .XVII,  200 

IX.  Recintos  sagrados  de  Numancia.  . ,     .  XVII,  206 

X.  Estatua  votiva  del  sacerdote  y  escriba  Hor-toto-em-ka.     .     .     .  XVII,  460 


TOMO  XVIII. -AÑO  1908.— SEMESTRE  i.° 

I.  Diadema  y  adorros  de  oro  hallados  en  Jávea  (Alicante).  .     .     .XVIII,  96 

II.  Muestras  de  Cerámica  numanlioa XVIII,  120 

III.  Alhajas  de  oro  pertenecientes  al  tesoro  de  Guarrazar XVIII,  234 

IV.  Arqueta  arábiga  chapeada  de  plata  del  tesoro  de  la  Catedral  de  Ge- 

rona.      .     .XVIIÍ,  441 

V.  Caja  árabede  latón  dorado  y  plata XVIII,  445 
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VI.  Trompetas  y  caja  de  barro  Dumantinas XVIII,    462 

VII.  Armas  de  hierro  recogidas  en  Numancia XVIII,     466 


TOMO   XIX.— AÑO   1908.— SEMESTRE  i.° 

I.  Tapas  del  Evangelario  de  Jaca  (siglo  XI) XIX,  81 

II.  Asa  de  bronce  de  un  vaso  de  Numancia.  Empuñadura  de  bronce.  Pie 

calzado XIX,  83 

III  y  IV.  Fíbulas  de  bronce  descubiertas  en  Numancia XIX,  85 

V.  Vaso  romano,  de  barro  vidriado,  hallado  en  Numancia.  Ruinas  roma- 
nas de  Numancia XIX,  87 

VI.  Retrato  de  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor XIX,  i38 

VII.  Custodia  relicario  de  los  Corporales  de  Daroca XIX,  174 

VIH.  D.  Diego  Covarrubias  y  Leiva XIX,  2o3 

IX.  D.  Antonio  Covarrubias XIX,  2o5 

X.  Retrato  tenido  por  del  B.  Juan  de  Avila  .........  XIX,  207 

XI.  D.  Pedro  Franqueza,  Conde  de  Villalonga XIX,  3o9 

XII.  Custodia  de  la  Catedral  de  León,  hoy  en  la  de  Cádiz XIX,  33 1 

XIII.  Custodia  de  la  Catedral  de  Toledo XIX,  333 

XIV.  Busto  de  plata  repujada  de  Santa  Ana,  Virgeny  Mártir  (Cariñena).  XIX,  354 

« 

TOMO  XX.— AÑO  1909.— SEMESTRE  i.° 
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II.  Retrato  de  Santa  Teresa  original  de  Fr.  Juan  de  la  Miseria.  .     .  XX,  1 1 
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VI.  La  Sibila  Líbica  por  Miguel  Ángel  Buonarroti,  del  fresco  de  la  Capilla 

Sixtina XX,  57 

VII.  Retrato  del  heroico  Capitán  D.  Vicente  Moreno XX,  438 
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